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PROLOGO. 


JlimTADOs  por  la  Comisión,  encargada  por  el  Go* 
bierno  de  proponer  los  programas,  que  debían 
senrir  en  las  varias  enseñanzas  de  las  Universi- 
dades, á  que  formásemos  el  relativo  á  la  de  he- 
breo que  está  á  nuestro  cai^o,  nos  prestamos 
gustosos  á  ello;  y  desde  luego  asentanK)s  ser  ne- 
cesarios tres  eursos  académicos  para  completar 
un  escolar  los  estudios  hebraicos:  pues  que,  co- 
mo cualquiera  puede  conocer ,  no  basta  analizar 
los  elementos  de  la  lengua,  esto  es,  examinar  su 
analogía  y  ortografía ,  ni  aun  su  construcción  ó 
sintáods,  su  retórica  y  poética,  para  declararse 
concluido  su  estudio ;  otros  y  otros  conocimien- 
tos necesUa  el  filólogo,  y  esos  son  los  que  nos 
proponemos  reasumir  en  este  tercer  tomo  del 
análisis  /üosóficodela  escritura  y  lengua  hebrea^ 
como  materia  de  un  tercer  año  escolástico  ó  de 
estudio.  Muévenos,  pues,  á  emprender  tal  trabajo 
la  palabra  empeñada  en  los  dos  tomos  anteriores 
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de  reducir  á  examen,  y  sugelar  también  al  mas 
severo  ancilisis  filosóficos  las  arduas  cuestiones 
filológico-criticas  que  sobre  la  escritura  y  len- 
gua de  los  hebreos  se  han  agitado  con  tan  vario 
suceso  en  todos  tiempos:  estimúlanos  la  necesi- 
dad de  un  libro  que  reúna  loque  en  nuestro  con- 
cepto debe  esplicar  todo  profesor  de  hebreo  á 
sus  discípulos  en  un  tercer  curso  académico, 
según  lo  que  propusimos  al  gobierno,  y  este 
aprobó:  anímanos  á  la  obra  el  nuevo  camino  que 
abre  hoy  la  Critica  histórica  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  y  el  gusto  con  que  se  suge- 
tan  al  libre  examen  los  oráculos  y  máximas  mas 
recónditas  y  venerandas:  complácenos- el  pen- 
sar que  pueden  rectificarse  ya  quiméricos  erro- 
res, patrañas  urdidas  á  la  sombra  de  la  general 
ignorancia ,  y  de  los  siglos  de  obscurantismo 
-que  pasaron:  tememos  empero  que  al  desen- 
mascarar ciertos  errores,  al  presentar  ciertas 
verdades,  se  nos  tache  de  osados  ó  nimiamente 
amantes  de  la  nación,  lengua,  y  libros  que  ma- 
nejamos. Mas  como  todo  ha  de  ser  resultado  del 
tíias  severo  aná/isís  filosófico;  como  jamás  avan- 
zaremos una  proposición  sin  que  vaya  seguida  ó 
precedida  de  su  demostración  talvez  demasiado 
prolija ;  acaso  innecesaria;  cómo  nuestras  opi- 
niones por  lo  general,  además  del  razonamien- 
to ^  han  de  ir  acompañadas  de  autoridades  res- 
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petabilísimas^  de  nombres  muy  santos ,  de  do- 
cumentos históricos»  tal  vez  poco  conocidos  6 
maliciosamente  tergiversados;  como  todo  ello  no 
ha  de  ser  sino  una  consecuencia  lógica  de  la 
mas  razonada  analogía  de  la  lengua ,  de  su  na^ 
tural  y  enérgica  ^iníóo^í^»  de  su  ideológica  y  sen** 
timental  retórica,  de  su  inimitable  poética,  no 
vacilamos  en  emprender  el  análisis  histórico* 
critico  de  los  innumerables  puntos  que  com« 
prenderá  este  volumen ,  con  lealtad  y  confianza. 
En  él  creemos  necesario  ventilar  ya  las  cues- 
tiones de  originalidad,  antigüedad,  y  gewavnidaá 
de  la  lengua  y  escritura  hebraicas;  coetanei* 
dad  de  sus  letras  y  mociones;  códices  mas  anti* 
guos  que  se  conocen»  con  el  escrupuloso  y  raro 
modo  de  escribirlos»  y  su  conservación  provi- 
dencial ;  concilio  Jerosolimiktno  en  tiempos  y 
b^o  la  presidencia  de  Esdras ,  origen  del  maso- 
retismo  ó  tradicional  lectura»  é  inteligencia  del 
testo  santo;  masora  ó  tradición»  su  lenguage» 
su  modo  de  escribirse»  primero  por  separado^ 
después  inserta  en  los  mismos  códices ;  prvnci^ 
pío^  de  lengua  caidea,  necesaria  para  la'  lectura 
é  inteUgenma  de  la  malera»  del  Thalmédy  áé 
\wriaa  trozos  de  Daniel  y  Ebívzb;  Thakmld  ge^ 
romlimitano^  V  bukUmims.  su  ainligúedad;  uti^ 
lidad  y  doctrina ;  dialecto  ra^knica^  rodimenlóa 
necesariús  para  la  lectura  é  inteligencia  del 
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Thargúm  y  demás  comciilarios,  paráfrasis «  y 
esposiciones  bíblicas  mas  antiguas;  clave  masso* 
vélica  y  rabinica  de  abreviaturas  y  tecnieologia 
propia  de  los  masoretas  y  rabinos,  para  la  inteli» 
gencia  de  sus  escritos,  libros  rabinicps,  códices 
y  ediciones  raras  é  incunables;  medios  conducen- 
tísimos para  progresar  hoy^en  el  estudio,  y  cono- 
cimiento de  la  lengua ;  con  el  programa  en  fin 
mas  adecuado  para  su  enseñanza.  Tales  son  los 
puntos  que  hemos  creido  deben  sugetarse  á 
examen  en  esta  última  parte  de  nuestro  análi" 
sis :  la  felicidad  con  que  lo  hayamos  desempeña- 
do, podrá  juzgarlo  el  que  compare  siquiera  el 
volumen  de  este  tomo  con  el  de  los  que  es  ne- 
cesario revolver  para  hallar^  acaso  cuando  mas, 
diseminada,  involucrada  y  casi  imposible  de  des- 
entrañarse la  doctrina ,  que  aquí  por  primera  vez 
aparece  reunida,  y,  á  nuestro  modo  de  ver,  me- 
dianamente ordenada,  £gtcil  é  inteligible.  ¡Dios 
haga  que  ño  sea  perdido  para  España  el  trabajo 
de  tantos  piadosos  varones,  de  tan  eruditos  filó- 
logos, como  á  su  modo,  y  según  el  gusto  y  la  po- 
sibilidad de  ios  tiempos  en  que  vivieron,  nps 
han  conservado  las  semillas  de  la  ciencia  oriental* 
y  de  la  verdadera  sabiduria,  parabién  de  la  bv- 
mamdad>  y  en  provecho  de  la  líleratuFay,  4^  los 
estudios  eclesiásticos! 
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'Q^'9 


1 .  iLl  análisis  filosófico  de  una  lengua 
no  debe  reducirse  al  examen,  y  conocimien-- 
to  de  sus  primeros  elementos^  ó  sean  las 
letras  y  notas  ortográficas  de  su  escritura; 
á  la  simple  consideración  de  sus  cronomé- 
tricas ó  caprichosas  sílabas;  á  la  analógica  ó 
anómala  formación  y  clasificación  de  sus  pa- 
labras; á  la  conveniente  combinación  ó  sin- 
tcuvis  de  las  mismas;  á  su  mas  adecuada  Aer- 
menéutica;  á  las  bellezas  re/or/ca^  y  poéti--, 
casy  que  de  todas  aquellas  premisas  como 
consecuencia  necesaria  se  deducen.  Esto  se- 
ria contentarse  con  la  anatomia  del  mero 
hombre,  del  animal,  de  la  planta,  eü  una 
situación  dada,  sin  curarse  de  .sus>d^ntos 
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períodos  y  fases  diferentes,  ni  de  los  gér- 
menes que  aquellos  complicados  vivientes 
puedan  llevar  en  sí  de  robustez,  ó  debili- 
dad, de  marasmo,  ó  desarrollo ,  de  gracia  ó 
imperfección.  La  historia  crítica  de  la  len- 
gua hebrea  y  su  escritura  nos  conduce  á 
este  resultado,  y  es  por  lo  mismo  el  última 
término  del  análisis  filosófico  que  nos  pro- 
pusimos. -^-^-iíywY._-  -^ . 


Aquí,  y  solo  aquí  es  donde  debe  darse  á  un  filhebreo  co- 
nocimiento de  las  eternas  cuestiones  que  dividen  á  los  mejo- 
res filólogos  antiguos  y  modernos ,  rabinos  y  cristianos ,  ro- 
manos y  protestantes ,  sobre  la  antigüedad  y  fastos  de  la  na- 
ción y  lengua  hebreas,  principio  de  su  escritura,  obras  mas 
notables ,  y  autores  que  hayan  llegado  á  nuestra  noticia ,  có- 
dices que  se  conserven,  genuinos  caracteres  en  que  se  escri- 
bieran ,  puntos  y  no  fas  masoréticas  que  se  le  hayan  podido 
ir  acumulando  con  el  tiempo ,  en  íin  cuantas  noticias  nos  ha- 
ya trasmitido  la  historia  y  la  tradición,  sobre  la  nación  y  len- 
gua mas  antiguas  que  se  conseryan.  Salo  al  hombre  que  co- 
noce las  partes  del  cuerpo  humano  puede  hablársele  de  su 
oficio :  solo  al  que  conoce  el  uso ,  enlace  y  mecanismo  de  to- 
das ellas ,  puede  ponderársele  la  solidez ,  belleza ,  y  sabias 
proporciones  del  conjunto;  porque  el  que  no  ha  analizado  un 
compuesto  ¿como  podrá  hacerse  cargo  de  la  antigüedad,  y 
longevidad  de  sus  factores?  Por  eso  digimos  en  laesplanacion 
al  párrafol.°de  lal.*  parte  de  nuestro  ana  í¿sis,  que  no  creia- 
mos  debiera  porviade  introducción,  prólogo  ó  cualquiera 
otro  concepto,  encabezarse  ninguna  gramática  hebrea  con  la 
historia  del  pueblo  ó  de  la  lengua,  ni  con  la  noticia  de  la  an- 
tigüedad ó  modernía  de  su  escritura,  ni  con  ninguna  otra 
cuestión  filológico-critica ,  que  arredre ,  ofusque  ó  al  menoa 
distraiga  al  principiante ,  sin  ventaja  alguna  del  estudio  ni 
del  profesor,  que  empezara  por  tan  largo  y  peligroso  camino- 
Mas  analizados  ya  los[>rimeros  c/ewmtosdela  eseritura  y- 
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lengua  4c  l^s  hebreos ,  y  su  €$trlct»  coD^acion  en  Hlabéi  y 
paíahrasy-  con  su  sintaxis,  hermenéutica^  retórica  y  foétiea^ 
puede  y  aun  debe  pasar  mas  adelante  el  análisis ;  penetrando 
eon  ia  anlorcba  de  una  sant  eritíca  en  lo  mas  remoto  de  los 
tiempos ;  en  las  épocas  del  patriarcado ,  y  de  la  teocracia  del 
género  humano ,  para  acabar  de  convencer  á  los  literatos  de 
tioe  antes  del  Lacio  y  Grecia  hubo  filosofía ,  en  la  mas  rigu 
rosa  acepbioa  de  edtA  palabra;  y  queaquel  santo  y  laudable 
deseo  de  saber  tenía  un  medio  natural^  y  el  mas  adecuado, 
la  palabra ,  para  satisfacer  ^s  necesidades  intelectuales ,  mo- 
rales y  auo  aociaks  y  Ssic^s  del  hombre,  en  relaeion  con  8« 
criador,  con  la  naturaleza  entera,  con  sus  semejantes  y 
consigo  mismo. 

2.  lia  historia  crítica  de  la  lengua  y  es- 
critura de  los  hebreos  puede  por  sa  iinpor- 
lancia  conducirnos  á  profundas  investigacio- 
nes, sot)re  el  origen  déla  palabra,  épocas  q[ui- 
méricas  de  espanto,  admiración,  embruteci-*- 
miento  ó  salpagismo  del  hombre ;  multitud  y 
confusión  de  las  lenguas  en  Bal?el;  escritores 
mas  antiguos ;  comercio  de  gentes  y  comuni- 
cación de  idiomaS'  primátiyosi,  hijos  ícmIo^  de 
uiía  madre  corñun  (perdida  ó  no  perdida) 
pero  ñlosófica,  racional,  adecuada,  y  conve-^ 
niente;  en  fin  pudiera  empeñamos  en  el  eiá- 
men  de  opiniones  muy  recibidas,  tal  vez  no 
con  el  mayor  criterio ;  de  sistemas  antiquisi^ 
mos,  mas  no  por  eiso  imprescriptibles;  de  má- 
ximas sancionadas  solo  por  el  tiempo,  y  la 
desidia  de  los  hombres  para  pensar.  Pero  co-^ 
mo  nuestro  objeto  es  solo  analizar  la  escritu- 
ra y  lengua  de  los  hebreos^  per  lo  que  át 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


ellos  nos  ha  conservado  la  Biblia,  á  esta  sola 
convertiremos  nuestro  análisis  historico-^ri^ 
tico;  dejando  intacto  á  la  mas  lata  literatura 
su  inmenso  catnpo,  y  á  los  literatos  su  dere- 
cho de  investigar,  si  antes  de  hablar  el  hom- 
bre ,  bramaba,  ahullaba,  ó  balbutía;  si  empe- 
zó á  ser  por  salvaje,  ó  por  sabio  inspirado;  si 
pueden  suponerse  costumbres  sin  palabras,  ó 
palabra  sin  escritura,  ó  palabra  y  escritura 
sin  obras, ú  obras  sin  conocimiento,  ó  cono- 
cimiento sin  razón,  ó  razón  sin  voluntad,  ó 
razón  y  voluntad  sin  gratitud,  ó  ésta  sin  las 
demás  virtudes,  ó  virtudes  sin  estímulo,  ó 
estímulos  ineficaces,  ó  cualquiera  otra  de  las 
infinitas  cuestiones  en  que  se  ha  llegado  á 
creer  que  consiste  la  ciencia,  y  cuya  solución 
pertenece  á  la  sabiduría. 

Nos  atreveremos  no  obstante  á  manifestar  que  en  nues- 
tra opinión  la  palabra  es  tan  antigua  como  el  hombre,  y  k 
escritura  tan  antigua  como  la  palabra;  para  cuyas  aserciones 
no  nos  faltarían  datos  en  la  misma  palabra  y  escritura  he- 
braicas; mas  como  este  seria  argumento  recusable  para  aU 
.  gunos ,  y  por  otra  parte  no  conduzca  en  gran  manera  poner 
en  claro  esta  que  muchos  ealifícarian  de  paradoja ,  nos  con- 
tentamos solo  con  indicarlo,  dejando  al  buen  juicio  y  des- 
preocupación del  que  leyere  la  consideración  de  como  pudie- 
ra subsistir  un  hombre  racional ,  sensible ,  organizado ,  sin 
liablá  que  para  sí  propio  fiíese  la  fórmula  precisa  ó  el  aparato 
de  sus  ideas ,  vehículo  á  la  vez  para  comunicarlas  á  sus  seme- 
jantes ;  ó  con  habla  y  sin  escritura  que  reflejase  á  los  ausentes 
y  venideros  la  sustancia,  y  el  modo  de  sus  percepciones,  diese 
consistencia   á  sus  s^isadones  y  pensamientos,   de  suyo 
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fugaces,  y  atesorase  para  la  haoMiiidad  entera ,  no  en  el  fré- 
gil  depósito  de  su  memela ,  ó  por  el  inseguro  conducto  de  la 
tradición  ^  sino  por  medio  del  mármol ,  del  bronce  y  de  ca- 
racteres indelebles,  el  producto  de  su  racionalidad  en  las  in- 
numerables aplicaciones  físicas,  morales,  intelectuales  ¿so- 
ciales, que  su  larga  vida  le  hubiese  proporcionado. 

La  confusión  de  las  lenguas  y  su  multiplicación ,  necesa- 
ria consecuencia  de  la  propagación  y  dispersión  del  género 
humano ,  es  otro  punto  Glológico-crítico  que  ha  ocupado  mas 
de  lo  justo  á  los  mejores  filólogos,  y  críticos  humanistas. 
También  es  cuestión  que  casi  resuelve  la  historia  critica  de 
la  escritura  y  lengua  hebrea ;  pero  que  tampoco  es  de  ndestra 
incumbencia  el  empeñarnos  en  ella ,  porque  el  análisis  que 
nos  proponemos  ó  no  subirá  tan  arriba  ó  arrojará,  si  se  quiere 
espontáneamente,  datos  que  sin  interesar  demasiado  ala  difl- 
6il  crítica  de  aquellas  remotas  edades ,  deje  entrever  la  natu- 
ral y  necesaria  solución  de  aquel  cataclismo  universal. 

La  designación  de  los  primeros  ó  mas  antiguos  escritores 
que  hubo  en  el  mundo,  también  es  punto  que  habrá  de  escla- 
recerse mucho ,  si  ya  no^ evidencia ,  mediante  esta  3.*  par- 
te en  que  nos  proponemos  terminar  el  análisis  de  la  escritura 
y  kngua  de  los  hebreos ;  pero  que  tampoco  juzgamos  debe 
formar  un  objeto  preliminar  y  esclusivo,  al  analizarse  históri- 
camente aquella  escritura  y  lengua.  Ella  dejará  traslucir ,  si 
se  observa  atentamente ,  la  originalidad  ó  imitación  de  los 
autores,  cuyas  obras  hayan  de  servirnos, como  de  losa  anató- 
mica para  las  autopsias  filológíco-crfticás  en  que  pensamos 
empeñarnos :  ya  se  dejará  sentir  la  necesidad  de  originalidad 
cii  unos  hombres  que  detestan  las  creencias  erróneas  de 
otros  hombres ;  que  escriben  con  verdad,  por  que  no  pueden 
^ejar  de  hacerlo  así ;  que  intercalan  en  sus  razonamientos  be- 
llísimas flores  de  imaginación,  rasgos  brillantísimos  de 
ciencias  físicas  y  naturales,  locuciones  elegantes,  enérgicas  y 
sabiamente  combinadas ,  que  no  manifiestan  otro  origen  que 
el  conocimiento  íntimo  del  corazón  humano  y  de  la  naturale- 
za, constituidos  ambos  en  situación  verdaderamente  normal, 
á  cuya  imitación  apenas  alcanzaron  después  escritores  osados>, 
sino  en  fuerza  de  vanas  y  falsas  suposiciones ,  de  fábulas 
monstruosas ,  de  imágenes  atrevidas ,  de  grandilocuencia  y 
divagaciones  caprichosas  é  improcedentes. 
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ticos  rabínicos;  Michlol  6  diqduq  pérfectisimo 
de  David  Quimhi;  verdadera  época  de  restau- 
ración de  los  estudios  hebraicos,  caldáicos,  ra- 
bínicos y  filológico-críticos;  hebraizantes  ale- 
manes y  holandeses:  españoles  ilustres  por  su 
conocimiento  de  lenguas  orientales;  biografía 
de  Orchel  nuestro  dignísimo  maestro  y  feliz 
reformador  de  los  estudios  hebraicos  en  Es- 
paña; fundadas  esperanzas  de  mayor  cultivo 
de  la  lengua  hebrea  entre  nosotros  que  en 
ningún  otro  pueblo  de  la  tierra;  conservación 
providencial  de  semejante  lengua,  é  importan- 
cia de  su  estudio.  Tales  son  los  puntos  capi- 
talc^s  á  que  creemos  debe  reducirse  el  análisis 
historico-critico  ^  que  emprendemos. 

La  multitud  y  variedad  de  materias  propuestas,  nonos 
distraerán  en  manera  alguna  de  nuestro  primer  y  principal 
propósito ,  que  es  dar  un  conocimiento  exacto  de  la  fílosófíca 
índole  de  la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos :  á  este  fin  en- 
caminaremos también  nuestras  investigaciones  históricas  y 
fílológico-criticas ,  como  lo  hicimos  con  las  analógicas ,  sin- 
táxicas ,  hermenéuticas ,  retóricas  y  poéti(;as ;  no  estendién> 
donos  sobre  cada  uno  de  aquellos  remotísimos  estremo9, 
cuanto  en  otro  caso  y  con  otro  objeto  requerirían  tan  vastas 
é  interesantes  materias ;  simplificando  también  lo  posible  el 
análisis  en  este  punto,  y  dejando  la  puerta  abierta  y  espedito 
eT camino  á  otros ,  á  quienes  exhortamos,  para  que  sigan  el 
estudio  9  desembarazado  ya  de  las  innumerables  malezas ,  di- 
ficultades y  obstáculos  en  que  nuestros  antecesores  tropezaron 
y  á  veces  sucumbieron,  y  nosotros  mismos  tuvimos  mil  oca- 
siones de  perdernos. 
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(Gü^ipinriuiLaD  n. 
Antigüedad  de  la  lengua  hebrea. 


5.  Para  poder  formar  juicio  sobre  la  anti- 
güedad de  la  lengua  hebrea^  conviene  tener 
presente  que  es  una  de  las  que  comunmente  se 
llaman  semíticas  ú  orientales;  cuya  denomi- 
nación, aunque  no  la  mas  exacta,  revela  desde 
lu^o  el  origen  remotísimo  de  todas  ellas,  ó 
como  dialectos,  hijas  todas  de  una  madre  co- 
mún desconocida  para  nosotros,  ó  como  deri- 
vaciones sucesivas  unas  de  otras,  hasta  degene- 
rar en  los  innumerables  y  variados  idiomas 
de  la  india  moderna,  ó  sean  las  lenguas  indo- 
germánicas, arábiga,  pérsica,  siríaca,  arméni- 
ca,  frygia,  maronita,  etc.,  que  hablan  hoy  aque- 
llos remotos  liabitantes  dd  antiguo  oriente. 

Decimos  que  no  es  exacta  la  denominación  de  lenguas  se- 
míticas ú  orientales,  por  que  ni  todo  el  Oriente  habla  hoy 
idiomas  de  aquella  estirpe  primitiva ;  ni  fuera  de  la  familia  de 
Schem  deja  de  haber  algunos  de  fisonomía  hebraica ,  como  es 
el  cophto  ó  egipcio ,  y  el  fenicio ;  ni  todos  los  hijos  de  Schem 
tuvieron  siempre  dialecto  análogo  al  de  su  progenitor  común, 
como  sucedió  á  los  Elamitas ,  á  pesar  de  descender  del  primer 
lujo  de  Schem.  Esto  no  obstante,  admitimos  la  denominación 
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porque  día  sola  basta  para  nuestro  intento ,  y  por  ser  la  reci- 
bida entre  todos  los  críticos  antiguos  y  modernos. 

También  dijimos  que  los  varios  dialectos  semíticos  ú 
orientales,  podían  considerarse  ó  como  hermanos ,  hijos  to- 
dos de  una  madre  común  desconocida ,  ó  como  derivaciones 
sucesivas  del  que  de  entre  ellos  presente  mejores  títulos  á  la 
originalidad ;  pues  no  es  nuestro  ánimo  entablar  ningún  jui- 
cio contradictorio  entre  partes ,  cuyos  derechos  no  conocemos 
igualmente;  ni  nos  empeñaremos  en  apoyar  con  teorías  ó  no- 
ticias históricas  una  primacía  que  debe  ser  el  resultado  de  la 
mayor  suma  de  filosofía ,  de  genio  y  consecuencias  filológicas. 
La  1.^  suposición  ó  sea  la  de  una  madre  común ,  desconocida 
ó  perdida  para  nosotros,  la  reputamos  por  la  mas  gratuita  que 
ha  podido  inventarse,  si  no  que  sea  efecto  de  la  mas  crasa  ig- 
norancia de  los  verdaderos  gérmenes  filosóficos,  espansibles 
ó  difusivos,  y  originales  que  descubrimos  nosotros  en  el  idio- 
ma de  Moscheh ,  Isaías  y  Salomón ,  sin  rastro  alguno  de  ser- 
vil imitación ,  y  con  pérdida  considerable  de  su  natural  gra- 
cia primitiva ,  al  hallarlos  infiltrados  en  los  dialectos  subsi- 
guientes, caldeo,  ó  babilónico,  samaritano,  siriaco  ó  arameo 
propiamente  dicho ,  y  árabe ,  que  son  los  que  de  algún  modo 
conocemos.  Si  pues  descubrimos  {H'ocedímientos  homc^é^ 
neos  en  aquellos  dialectos ,  sin  razón  ó  anómalos  en  todos; 
análogos  y  razonados  en  hebreo,  ¿cómo  podremos  descono- 
cer el  origen  en  donde  se  conserva  la  mas  satisfactoria  filoso- 
fía? Mas,  como  dejamos  dicho,  no  es  nuestro  intento,  ni 
tampoco  nos  es  necesario  resolver  estas  casi  pueriles  cuestio- 
nes, para  patentizar  la  genuina  antigüedad  de  la  escritura  y 
lengua  de  los  hebreos. 


6.  Los  nombres  mas  comunes  de  la  len- 
gua hebrea  son:  lengua  cananea  (|i;jD  nSB^ 
Isaías  cap.  1 9,  v.  i  8) ;  judaica  (nnin>  H  de 
los  Reyes  cap.  1 8,  v.  26);  santa  (KB^np  \^^ 
Thargúm  al  comentar  el  cap.  11  \AP  del  Ge-' 
nesis);  Aeferea  (n^13J/  Thargúm  id.  y  en  el  Nue- 
vo Testamento),  jmra  en  fin  (nillñ  T\íiV  So- 
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phonias  cap.  3.  v.  9);  bajo  los  distintos  con- 
ceptos de  idioma  de  Cañaban,  nieto  de  Noé, 
y  sus  decendientees;  de  Ibudab  cuarto  bijo  de 
Yajcob  y  los  suyos ;  de  Dios,  y  los  ángeles  con 
el  bombre;  del  qne  pasó  13j;  de  una  tierra 
á  otra  (Gen.  i  0.  2i .);  mas  estas  distintas  de- 
nominaciones que  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad tuvo  la  lengua  bebrea ,  son  el  pri- 
mer argumento  estrínseco  de  su  remotísimo 
origen. 

En  efecto^  quien  la  denominó  cananea ,  judaica,  he- 
brea ,  consignó  claramente  su  opinión  de  que  ella  habia  sido 
el  idioma  de  Cañaban ,  de  Yhudah ,  de  Jeber ,  ó  de  Abrabam; 
y  como  tales  nombres  los  hallamos  ó  en  los  libros  mas  anti- 
guos de  la  Biblia ,  ó  en  el  Thalmúd-^  Thargúm  que  son  la 
esposicíon  mas  antigua  de  aquellos  y  demás  libros  bíblicos, 
nos  es  licito  concluir  que  el  idioma  es  por  lo  menos  de  las 
épocas  mas  remotas.  Sobre  las  denominaciones  de  santa  y 
pura,  diremos  mas  adelante. 

7.  Por  nuestra  parte  atendiendo  á  la 
índole  bebráica  de  los  nombres  propios  que 
nos  conserva  la  Biblia,  anteriores  á  Ybudab, 
á  Jeber  ó  á  Abrabam  y  á  Ganaban  tales  co- 
mo r.SN  av,  nj,  ^aSi  nSiyino,  7ijn/nn> 

li<hhr{p,  ]iip^  tt^latí,  ntS^,  DIK;  y  á  la  pro- 
piedad ideológica  de  las  palabras  con  que  se 
designan  lugares,  rios,  poblaciones  anteriores 
^  düuvio,  como  son  p;;,  onp,  ]W^Q,  ])m, 
bprn  mSj  niav'l'Un  (ciudad);  y  mas  que 
todo  esto,  reflexionando  sobre  las  letras  mis- 
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mas  ó  factores  de  aquellas  palabras,  y  de  las 
demás  con  que  refiere  el  historiador  sagrado 
las  partes,  épocas,  y  modo  de^la'creacion,  co- 
mo D^aiy,  px.  i;yp^j  niK,  ^a  di%  n VS, 
a>D,  rw2\  OQ\  rxüi,  2vr\,  i;^h  \^;;,  na, 

onx,  nmnn,  nin.  ik,  naiKn  vsa  (en 
sus  narices),  a^yp.  nott^a,  D^nSx  nn,  ina 

inHi  etc.,  reflexionando,  deciamos  sobre  la 
ideologia  tan  adecuada  que  ofrecen  las  letras 
de  todas  estas  palabras  respecto  de  las  cosas 
espresadas  por  ellas,  no  tenemos  reparo  en 
dar  á  la  lengua  hebrea  el  epiteto  de  antedi'- 
luí>iana  y  original ^  6  sea,  idioma  de  la  crea- 
ción. 


Laclara  derivación  del  nombre  dens^  déla  raiznj1S= 
dilatar;  del  de  DttT  de  la  d W==poner;  del  de  nJ  de  la  ma==5 
descamar  ó  Dn3=cofwotor;  del  de  "]nS  de  la  iph=ser  ca- 
liente; del  de  nSttrina  de  la  raíz  x\l^=enDÍar  y  el  nombre 
ína=^m6re;  del  de  "J^n  de  y^T\==imciar ;  del  de  TU  de 
'^'yi=hajar;  del  de  SnS  Sna  de  SSn=a/a6flr  y  el  nombre  de 
Dios  Sk;  del  de  ]:íp  de  ]ip=canfar;  del  de  ttnJNdettyjK 
enfermar;  del  de  nttT  de  mü=iMmer;  y  del  de  DTN  de  DTK= 
«er  rojo;  laclara  y  fácil  etimología  hebraica  de  estos  nombres, 
decimos,  es  una  demostración  de  ^originalidad  de  la  lengua: 
pues  que  á  no  ser  el  hebreo  el  idíomaen  que  primitivamente 
se  digeron,  ¿cómo  pudieron  al  trasladarse  ó  traducirse  conser- 
var las  radicales  tan  adecuadas  á  la  idea  predominante ,  en 
cuya  virtud  merecieron  y  llevaron  tales  nombres  aquellos  san- 
tos patriarcas? 

Lo  mismo  decimos  de  las  palabras  que  leemos  en  hebreo, 
fspresivas  de  objetos  anteriores  á  la  dispersión  de  las  gentes 
y  auD  al  diluvio,  relativas  á  higcres ,  montes ,  nos ,  y  poUa- 
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eiones.  Si  no  fue  y\y  el  nombre  priraítivo  del  paraíso ;  sino 
otro  diferente  que  se  perdió  con  el  trascurso  de  los  siglos, 
¿cómo  resultó  al  darle  equivalente  en  hebreo  con  las  radieale$ 
mas  propias  para  espresar  toda  la  idea  que  puede  concebirse 
de  aquel  jardín  deliciosísimo,  plantado  por  la  mano  de  Dios, 
morada  esclusiva  de  un  hombre  inocente,  teatro  del  mas  fu- 
nesto cataclismo ;  vedado  después  á  todo  el  linage  humano, 
y  conservando  solo  el  nombre  como  el  fenís  de  la  i^egetacion, 
de  la  apacibilidad ,  y  de  los  mas  castos  placeres?  ¿Qué  lengua 
es  esta  hebrea  que  tan  exactamente  se  pliega  á  conservar  en 
sus  letras  radicales  y  en  sus  raicfs,  en  sus  nombres  puramen- 
te hebreos ,  sin  mezcla  alguna  de  arcaísmo  ó  sospechas  de 
adulteración ,  toda  la  estension  y  comprensión  de  las  palabras 
anteriores  á  ella ,  por  mas  que  se  suponga  madre  suya  y  en  la 
mas  estrecha  relación  con  ella  aquella  otra  hngua  desconoci- 
da? Previsión  (7)  justicia  ("r),  aumento  (^) ;  he  aquí  las  tres 
ideas  que  arrojan  los  factores  de  la  palabra  Edén  (pv)  •'  he 
aquí  el  compendio  mas  hermoso  del  gran  grupo  de  ideas  que 
se  agolpan  á  toda  mente  que  contempla  la  primera  morada 
del  hombre:  he  aquí  una  palabra  á  toda  luz  primitiva  y  origi- 
nal;  que  ni  sale  de  ningún  verbo  ó  nombre  de  la  misma  len- 
gua, ni  es  versión  ni  traducción  de  lengua  anterior,  ni  se  pue- 
de traducir  tampoco  á  lengua  alguna.  Edén  no  pudo  llamarse 
de  otro  modo  que  pv ;  ni  hay  un  vestigio  siquiera  de  otro 

idioma  en  que  tales  letras  ni  otras  algunas  den  un  complejo 
deológico  tan  exacto :  ¿  A  qué  pues  abismamos  ?  ¿  A  qué  for- 
mar esas  quiméricas  suposiciones? 

La  justicia  empero  de  nuestro  fallo,  donde  mas  resalta, 
noesen  \osnombr  es  propios ,  cuya  circunstancia  misma  tal  vez 
pueda  hacerlos  sospechosos  para  algunos;  sino  en  los  apelati^ 
vos  con  que  se  describen  las  escenas  de  la  creación ,  de  la 
muerte  de  Abel ,  del  diluvio  universal ,  de  la  construcción  del 
bajel  en  que  hubo  de  salvarse  alguno  de  todo  el  género  hu- 
mano ;  etc.  etc.  etc.  Aquel  nombre  ü^iizir=sumos  y  yiK= 
tierra:  aque\y)H=luz  yysín=hosco;  aquel  QV=fomes  y 
nS^S=/e¿o/  aquel  D^12^==fware«  y  ntt;n^==«eca;  aquel  n\zm= 
yerba  y  y3;=ar6oí;  n2=^rtiío  y  m=«efn6ra;  m'^NC= 
lumbreras  y  ü'*'D¿^=astros ;  tt?2J=fl/»»ay  D^^n=««<fa; 
lH=iíaporyDin==^agua;  na^n=6oíe  y  in==fnoníc/  "]n«== 
lurgo  y  2Tn=ancho;  ¿pueden  darse  palabras  mas  adecuadas 
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lexicográficamente  á  las  ideas  que  eápresan?  Y  si  nos  fuera 
igualmente  conocida  y  segura  la  ideología  de  todas  las  letras 
que  las  forman,  como  lo  es  la  de  una  gran  parte  de  ellas,  ¿podría 
darse  un  argumento  mas  convincente,  aun  bajo  su  concepto 
ideológico,  de  la  originalidad  de  la  lengwú  ¿Qué  palabra  espre- 
só los  sumos  cielos,  esto  es,  ese  fluido  inmenso vaéreo,  impon- 
derable en  que  se  coagularon  á  remotísimas  distancias  y  siguen 
bafiándose  tantos  millones  de  cuerpos  enormes,  llamados  por 
lo  mismo  celestes  ó  etéreos-,  ni  que  voz  pudo  inventarse  mejor 
que  u"*iySí=sumos ,  que  si  se  analizan  sus  factores  nos  dan 
las  ¡deas  de  naturaleza  (^),  ministerio  (a) ,  poder  {^) ,  y 
otra  vez  ministerio  ó  sea  terminación  de  pluralidad,  de  super- 
lación, de  dignidad,  de  poder,  de  abundancia  (oa^tia)? 
¿Qué  nombre  pudo  tener  el  Sol  antes  áewiys¡=^schemesch^ 
que  mejordibujase  la  ¡dea  que  le  caracteriza?  Naturaleza  (tz;), 
ministro  {12)  ^naturaleza  (ü?);  elmm  natural  ministro  de  la 
naturaleza;  el  ministro  que  está  en  medio  de  la  naturaleza; 
naturaleza  servida  por  la  mi$ma  naturaleza;  trinidad  que 
sirve  á  trinidad,  esto  es ,  luz,  calor  y  movimiento  que  dan 
movimiento^  calor  yluzá  todo  el  universo;  el  ministerio  de  las 
seis  WW  épocas;  (fomentaciones  üV  delacreacion)  el  agente 

que  irradia  por  todos  lados  ^  D  ^  ;  el  ministro  universal^ 

ex 
son  rasgos  que  solo  pudo  tirar  una  mano  omnipotente,  que 
ninguna  escritura  de  las  conocidas  ha  sabido  siquiera  imitar, 
que  parece  no  caben  en  caligrafía  humana,  que  esceden  á  to- 
dos los  conocimientos  que  se  tienen  hoy,  y  se  han  tenido  del 
Sol;  y  que  nos  están  convidando  á  avanzar  inmediatamente 
en  teorías  universales,  y  en  ciencias  que  hoy  hasta  de  impie- 
dad se  calificaría  el  proponerlas. 

Aunque  lodicho  basta  para  áemostTfíT.lDí  originalidad  áe 
la  lengua  hebrea ,  no  podemos  contener  el  natural  impulso 
que  con  tal  ocasión  nos  estimula,  á  patentizar  la  radical  ideolo- 
gía de  las  palabras,  con  que  se  refiere  la  historia  de  buíjrea- 
cion  y  sus  mas  inmediatas  consecuencias.  Aquel  primer  hom- 
bre ,  llamado  Adam ,  lo  vemos  escrito  en  hebreo  puro  con  un 
f^=:gefej  un  l=jmticiaj  y  un  10= ministerio  ^  cuyos 
tres  geroglificos  no  pueden  acercarse  mas  á  la  idea  y  caracteres 
esenciales  de  un  hombre  hijo  de  la  creación ,  ge  fe  y  lo  mas  es- 
celente  de  ella,  que  merece  luego  el  epíteto  de  ik  ge  fe  de  casa; 
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justo  como  obra  de  un  Ser  criador^  esto  es,  omnipotente,  sa- 
pientísimo y  enünentemente  justo ;  ministro  que  sirve  á  un 
mismo  tiempo  de  muestra,  imagen  y  semejanza  de  la  divinidad, 
de  emblema  de  la  sabiduría  increada ,  de  administrador  uni- 
versal de  los  innumerables  bienes  del  planeta,  á  que  se  le  des- 
tina ,  y  de  admirador  constante  de  sus  bellezas  y  demás,  que 
en  el  universo  reflejan  á  la  magostad  del  críador ;  2H  =pa* 
dre. 

La  misma  exactitud  nos  ofrece  el  nombre  de  la  primera 
mujer  mn ,  cuyos  factores n  violencia ,  ^  unión,  y  n  arñor 
no  pueden  ser  geroglifícos  mas  espresivos  de  la  formación, 
objeto,  naturaleza,  virtud  y  propiedades  de  aquella  madre 
común  de  todos  los  vivientes ,  á  quien  se  le  da  inmediatamen- 
te el  epíteto  de  DK=ma(/re,  estoes,  ge  fe  de  ministerio; 
primera  ministra ,  principal  ministerio  ,  creadora  de  mi* 
nistroB  ó  servidores  de  Dios:  costilla  estraida  con  violencia 
del  hombre  de  la  creación ,  á  quien  se  une  por  amor  para  dar 
vida  (D^n)  y  servir  de  ayuda  (i),  y  amor  (n)  entrañablemen* 
te  á  otra  nueva  generación  con  la  violencia  áe  su  afecto  ma- 
terno ,  procedente  de  la  unión  conyugal  mas  necesaria ,  á  cu- 
ya virtud  debemos  vida,  sociedad  y  libertad,  (n  ,  V>  n)  y 
cuyos  caracteres  esenciales  son  afecto ,  unión  y  esfuerzo. 

El  primer  hijo  de  aquel  matrimonio  de  la  creación  recibe 
de  su  madre  (dn)  el  nombre  de  ^^p ,  al  decir  gané  in^3p  uno 
á  Yhowah;  en  cuya  palabra  y  su  raíz ,  por  haber  una  letra 
de  ideología  desconocida  (aun)  para  nosotros ,  no  formaremos 
grande  empeño ;  á  pesar  de  que  al  través  de  las  dos  que  nos 
son  conocidas  ^=poder  y  a=atimefiío,  no  dejamos  de  colum- 
brar jEil  fragmento  mas  espresivo  deN.  poderoso  que  se  ati- 
menta;  N.  cuya^^otenctase  j!>ro^a^a/una  propagación  po^ 

derosa  de ,  poder  áe  propagar:  pensamientos  todos 

los  mas  adecuados  al  primer  hijo  que  hay  en  el  mundo,  cuyo 
epíteto  absoluto  es  ^ip=Cat«,  el  relativo  respeto  á  sus  padres 
^'^r^hijo,  existencia  que  se  propaga,  casa  que  se  aumenta; 
y  el  relativo  respecto  á  otros  hijos  que  hayan  de  tener  sus  pa- 
dres nH=hermano;  estoes,  ge  fe  áe  violencia ;  el  primer 
violento;  suma  violencia ,  con  alusión  ó  á  la  muerte  que  dio 
á  su  hermano  Abel ,  ó  á  la  violencia  de  todo  primer  coito,  ge- 
neración y  parto ,  6  á  cualquiera  otra  circunstancia  particidat 
que  ignoremos  de  su  vida,  ó  á  la  natural  supremacía  en  fin 
que  tiene  el  primogénito  por  su  mayor  fuerza ,  y  el  mas  largo 
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auxilio  que  presta  á  sus  padres,  respeeio  de  los  demás  her- 
manos que  le  sigan. 

¡  Cuan  sensible  es  la  pérdida  de  la  ideología  de  algunas  le* 
tras  hebreas !  pues  que  nos  darian  acaso  la  mejor  descripción 
de  todos  los  seres  y  objetos  de  la  creación  ,  que  hoy  las  cien- 
cias apenas  alcanzan,  comoson  nK=/ii5S>  ^1^2==almay  n2== 
fruto,  v^'í=semiíla , ']'Qio=lluvia ^  in==moníe,  y  otros^de 
la  mayor  importancia.  Pero  nos  indemnizaremos  cumplida- 
mente de  esta  falta,  mediante  la  satisfactoria  combinación  que 
nos  ofrecen  las  palabras  D^D=agua^  DV==diaj  yiHÓ  iin== 
vapor;  cuyos  factores  arrojan  la  mas  exacta  definición  y  des- 
cripción de  aquellos  objetos  primitivos.  MinUterio  (o),  po- 
der{i)jy  ministerio  otra  vez  (d)  como  nota  de  abundancia, 
pluralidad ,  y  superlación ,  son  los  elementos  caligráficos  de 
agua :  poder  (i) ,  unión  fl) ,  y  ministerio  (d)  ,  los  de  dia:  y 
ge  fe  (n)  ,  potencia  (i) ,  y  seguridad  {!)  los  de  vapor,  ¿Puede 
darse  una  calificación  mas  exacta  de  aquel  ser  que  sirve  tan 
poderosamente  para  todo ,  D^a=agua ;  que  puede  reunir 
todo  ministerio ,  üV=fomes ,  fomento ,  dia;  que  es  la  pri- 
mera ó  principal  potencia  en  física  y  la  mas  segura  ó  fácil  de 
manejarse  hoy,  mediante  una  bálbula,  un  tornillo,  una  puer^ 
ta,  'T^N=t?apor?  Y  quien  crea  esto  una  quimera,  que  reflexio- 
ne sobre  lo  que  por  falta  de  tales  conocimientos  se  ha  delirado 
acerca  de  la  índole  del  vapor,  hasta  que  la  física  ha  venido  á 
sancionar  que  no  es  aquella  casi  nada^  aquel  humo  efímero^ 
aquel  soplo  ( a'^iJ.o; )  de  los  griegos ,  originario  de  aw  respiro; 
no  aquella  respiración  de  las  aguas,  como  le  llamó  Cicerón, 
earum  enim  q.uasi  vapor  quidam  aer  habendus  est ;  de  Nat. 
Deor.  cap.  2;  no  en  fin  el  mejor  emblema  de  la  frivolidad  y 
fehlez  de  la  vida  humana,  como  todavía  se  eree  vulgarmente; 
no ,  sino  una  poderosísima  potencia  la  mas  á  propósito  para 
los  usos  mecánicos  y  fabriles  por  su  seguridad,  y  lo  fácil  de 
crearse:  que  reflexionp,  repetimos,  sobre  la  serie  de  siglos  que 
estuvo  el  agua  colocada  entre  los  elementos  químicos,  dicién- 
dose de  ella  á  qua  omnia :  y  que  vea  de  que  distinto  modo  se 
concibe  la  creación  del  universo ,  leyendo  que  se  hizo  en  seis 
uy= fomentaciones, =poder  que  se  une  d  ministerio  ^=p0' 
tencia  oculta  que  olJíra,=fomes ;  que  no  en  seis  dios ,  cuan- 
do hasta  el  cuarto  de  ellos  no  se  refiere  la  creación  del  Sol^  que 
es  quien  los  marca. 
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8.  Mas  no  son  tan  solo  argumentos  me*' 
ramenie  filológicos  los  que  nos  inducen  á 
sentar  como  principio  la  originalicLdd  de  la 
lengua  hebrea;  tenemos  también  para  ello  ar- 
gumentos teológicos,  hktórícos,  de  sana  crí- 
tica y  de  razón  y  sentido  común,  que  vamos 
á  esponer  con  la  brevedad  posible. 

1.^  El  hombre,  criado  en  un  estado  de 
gracia  original  envidiable,  no  pudo  care- 
cer de  medios  naturales  para  hablar  con  su 
.  mujer,  comunicarse  mutuamente  sus  santos 
pensamientos,  y  cdábar  de  consuno  al  Cria- 
dor. 

2.^  La  misma  historia  sagrada  refiere 
que,  criado  el  hombre >  hizo  venir  Dios  á 
Adam  todos  los  animales  de  la  tierra,  y  las 
aves  de  los  sumos  (cielos),  para  ver  como  los 
llamaba  (lS  iCip^  HD)  ;  y  que  todo  lo  que  le 
llamó  á  ello  Adam,  ese  había  sido  su  nombre: 

QiDV  Kin  rrn  ^qí  dik  iS^Knp>  ne^K^SDi). 

3.^  Después  consta,  que  formada  la  pri- 
mera mujer  de  la  costilla  que  sacó  Dios  al 
hombre,  se  la  presentó  y  Adam  dijo:  esta 
uez  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  mi  car-- 
ne;  á  esta  se  llunriará  hembra,  que  de  hombre 

se  co>o(nKT"nnpS  tr^xo  ó  nc^  Knp^mrS)- 

4.^  También  nos  dice  que  hahlo  Dios 
con  el  hombre  para  mandarle  que  comiese 
de  todo  lo  del  jardín  ó  paraiso ;  pero  que  del 
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árbol  de  la  ciencia  de  bien  y  mal,  que  esta- 
ba en  medio  de  Edem,  no  comiese  ni  toca- 
se en  él,  por  que  al  momento  de  comer  de 
él,  (man  mo)  moriría  irremisiblemente, 

SP  Una  serpiente  consta  que  habló  con 
la  primera  mujer,  y  que  esta  le  contestó,  y 
aquella  le  replicó,  y  en  su  virtud  comió  y 
dio  de  comer  á  su  hombre  del  fruto  del  ár- 
bol vedado. 

6.°  Al  momento  refiere  la  historia  sa- 
grada que  oyó  el  hombre  la  voz  de  Yhowah 
Dios  na  iSnnon,  y  q«e  se  escondió  él  y  su 
hembra;  pero  qne  gritó  fcínpn  Yhowah  Dios 
al  hombre  y  le  dijo:  n3»K  ^'dónde  estas?  que 

él  contestó y  Dios  le  recomino.....  y  llamo 

á  la  hembra.....  y  esta  se  escusa  con  la   ser- 
piente  y  por  último  maldijo  á  la  serpien^ 

te,   y  castigó   á  Eva,  y  á  su  esposo  Adam, 

etc.  etc.  etc.  ,    1.1 '  j    j      i 

Es  pues  evidente  que  se  hahlo  desde  el 
momento  de  haber  sido  criado  el  hombre. 
¿Qué  lengua  ó  idioma  pudo  ser  aquel?  ¿Pue- 
de suponerse  que  fuera  otro  distinto  del  en 
que  se  nos  refiere  toda  aquella  antiquísima 
historia?  No:  los  nombres  de  ave  e|1j;,  pe^ 
ai,  bestia  T\^n^,  hembra  nu?í<;  macho  -»aT 
y  otros  con  q«e  al  momento  se  comenzaron 
á  denominar  en- abstracto  los  varios  grupos» 
de  seres  criados,  y  hip^labra  con  que^Lhis^. 
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toriador  mas  antiguo  refiere  las  operaciones 
y  propiedades  de  aquellos  seres ;  así  como 
las  de  Sol  tí^OK?,  coito  j;-(>,  concepción  rT^P!» 
parto  n^s  dolor  p^yy ,  espina  pp  y  ITTTr 
y  otros  innumerables,  demuestran  que  no 
son  traducciones  ó  idiotismos  estraños,  im- 
portados de  otra  lengua  á  la  hebrea;  sino 
palabras  primitivas  de  un  origen  tan  remo- 
to, que  se  pierde  en  los  últimos  celajes  de 
los  tiempos ;  tan  adecuadas  á  la  idea  que  con- 
signan ,  que  son  meras  descripciones  de  aque- 
llos objetos  primitivos;  y  geroglificos  mas 
bien  que  palabras  de  la  índole  de  las  que 
posteriormente  usaron  todas  las  demás  len- 
guas que  conocemos. 

La  palabra  ^17  usada  para  espresar  el  grupo  de  animales 
que  la  zodogfa  clasifíea  con  el  nombre  de  t>oiatUy  es  tan  casti- 
za y  tan  análoga  en  significación  á  todas  aquellas  con  quieoes 
^iarda  analogía  ^  radieals$ ,  que  bas^  solo  abrir  cualquier 
diociottario  de  ia  lengua  para  convencerse  deque  efi^  primitiya 
de  toda  aquella  larga  serie  de  raices,  que  coinciden  con  eUa  en 
cuanto  á  sus  dos  primeros  factores  y  disorepao  solo  en  el  lei^ 
cero ;  bé  aqui  la  cadena :  insT  que  aunque  no  ocurre  en  la  Bi- 
blia como  Yerbo ,  tenemos  el  pueblo  nómada  que  resídia  en 
tierra  de  Pbitísteos  hasta  Gaza,-  dencmunado  xiv  en  el  Deut. 
cap.  2.  yers.  ^  y  en  Yhofifueh  13  yers.  3.  acMo  por  su  mo^ 
vÚidad  y  calidad  de  nómada  que  es  la  idea  que  dio  la  ordinal 
y  primitiva  palabra  «pv  ao$ :  ai5r=?=octi/far««  elevándose;  de 
donde  salió  IST  míbe:  :i^7=e:ocultar$e  bajo  ceniza;  de  donde 
X}^:í^Z=tori€LS8Úbemeritia8:  i'\v^^volver$e,  repetirse:  my»?» 
fervertirse:  ny«Ati*r;  Taiv=caer  volando  i  d^  donde  Toisr 
el  ave  de  rofiña:  h^y=^valaneear$e ;  de  donde  H?  el  ^iño 
jueifumia/y  Syo=eIffitcu«:  \\í^morar:  yi^ncoiisii/* 
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tar:  piy=ré|prímtr ;  ^*\yf=kvantar8e :  w  *\'í=^ girar;  de  don- 
de WV  la  constelación  llamada  carro:  r\^V  =  encorvarse! 
¿  Puede  darse  una  serie  de  raice$  mas  bien  s^uídas?  ¿Y  todas 
elbs  reconocen  otro  origen  ideológico-literal ,  que  aquellos 
fres  objetos  naturales  av=nti6c^  t^17=at?e,  y  vy=^ur6a 
mayor  ó  menor ,  que  son  los  únicos  que  pudieron  dar  motiva, 
al  hombre  á  formar  la  idea  de  vagar  y  volar  y  girar ,  6  sea 
moverse  por  lo  alto,  mudar  de  sitio  por  arriba ,  mirar,  3;= 
ófo ,  á  ^=ganchoJ  lí=casa ,  2=6oca ,  ó  Xí=natutaleza. 

Lo  mismo  severifíca  en  el  nombre  x^=pe%^  cuyas  rdi^-» 
cales  ']=puertay  seguridad  ó  justicia,  y  :i=caine¿/o,  propie- 
dad, retribución,  ósea,  segura  retribución^  parece  ser  el 
nombre  mas  adecuado  que  pudo  darse  al  pez  por  su  fécunái' 
dad  prodigiosa ,  la  mas  conveniente  y  justa  respecto  del  ele 
mentó  á  que  se  le  destinaba :  y  de  aquí  tomaron  origen  cier- 
tamente los  verbos  r\x^=alargarj  de  donde  nuestra  palabra 
daga;  S::^rs:^reunir  i  muchos ,  de  donde  Sj"r  la  bandera^- 
\pr^=muUiplicar ,  de  donde  ];n=eí  trigo;  ^:ii=fomen$ar 
huevos,  y  otros  que  no  ocurren  en  los  libros  bíblicos;  pero 
que  nos  conservó  el  thalmud  ó  el.diaiccto  rabínico,  iWT^to 
nave ,  iD:n=el  edicto,  Sx^=la  mentira,  ^:i';=cubrir;  cuyas 
significaciones  no  pueden  ser  mas  adecuadas  y  originarías  de 
la  palabra  y  cosa  pez  ;n  por  su  fecundidad. 

La  palabra  nnni  destinada  á  espresar  toda  clase  de  ani- 
males terrestres,  á  diferencia  de  las  dos  anteriores  con  que  se 
oonsignaron  los  volátiles  ó  aéreos,  y  los  aquáiieos  ó  peces,  no^ 
pudo  ser  mas  propia  ,^t  se  r^exiona  un  momento  sobre  la 
mayor  facilidad  con  que  se  domestican  aquellos,  y  sirven  eon 
el  mejor  afecto  y  á  veces  con  singular  lealti^  al  hombre  (3= 
ewitíenciay  7\'==afeetuosa,  iG=que  sirv0,  y  otra  ver  n=ii/fec- 
tuosamente,  sin  hablar  palabra  (onn^sef  mudo)-^  de  donde 
después  tal  vez  pudo  salir  ó  formarse  este  mismo  veiÍM>,  ó  los 
análogos  nrs'D,=^er  puro ,  Hnii^temblar  de  imerfo/'jríaea 
cerrar,  de  donde  ]na=#l  pulgar  que  cierra  el  puño;  pnnt*» 
^nblanquécer  ;  ^r\2=lueir;  TM07\=^bramar;  70n=ilúver 
eon  estfuépito;  Qion=^conmover;'^on==ka€er  ruido;  Dnn= 
Hisurrarlas  ramas;  TOn==«twtirrar  el  agua;  y  otros  innu- 
merables, ideas  todas  originarias  de  la  priman  bestia  nara, 
cuya  índole,  caracteres  y  propiedades  arrojan  aquellas  radica- 
lu  pvimithas  j  sobre  el  vasto  campo  ídeológtco-gramatical. 

Si.  nombi^B  apeI«tivo4e  ^va  >  ó  sea ,  el  primer  epíteto  de 
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la  mnjer,  rm>i=s^tiikv ,  es  igoaltnente  razonado  en  si  y 
origen  de  muchos  verbos  análogos  á  la  idea  que  se  consignó 
medíante  el  n  mas  espresÍTo=;f/e,  p=de  la  naturaleza^ 
n  amoroso^  ó  emblema  del  amor,  añadiendo  esta  úlima  pro- 
piedad sobre  la  cualidad  común  al  hombre  n^gefe^'i^po- 
derosoy  i3í=de  la  naturaleza  (^^n);  y  dando  margen  á  la  for- 
mación de  las  palabras  tt?N=  fuego ;  ZLVt^=^ mezclar-,  TVH^^ 
derramar;  míH  cottóolar;  *)\iiíH=andar;  't^H=^fundar; 
•jlíN  =te$tificar ;  Slí^N=fcAar  raices;  DrN=  delinquir, 
\^H=poder;  ^Vii^encantar;  i«?N=tiic/ífiar«e,  dirigirse^ 
ser  feliz;  ^Vi^— fundamentar-,  wV=9aearj  :ii^V=bramar; 
7\H1D=  hacer  ruido^  ó  mirar;  "^hV  =^ pedir  á  preguntar 
(id.);  "^HJtí^descamar;  'MiV==guedar y  fermentar;  nNW= 
morir  j,  origen ,  objeto,  destino ,  consecuencia ,  propiedades 
y  término  áe  toda  mujer  nVíH=^primer  natural  amor. 

9.  Los  caracteres  de  una  lengua  prhm-- 
tiva  y  original,  parece,  debieron  ser  la  natura- 
lidad,  la  sencillez, la  verdad,  la  energía  y  san- 
tidad mas  absolutas,  cuyas  cualidades  halla- 
mos consignadas  del  modo  mas  claro  en  lá 
kngua  hebrea,  al  paso  que  las  remos  irse 
perdiendo  eif  ks  sucesivas,  por  mats  cultas 
que  hayan  llegado  á  hacerse  con  el  tiempo. 
No  tiene  duda  que  el  primer  idioma  en  que 
el  hombre  se  espresó,  no  pudo  dejar  de  ser 
el  sistema  mas  razonable  de  palabras,  ó  sea 
un  conjunto  de  voces  fáciles ,  necesarias,  pre- 
cisas, convenientes  para  la  manifestación  ^e 
sus  primeras  sensaciones ;  ideas  que  en-  su 
virtud  ó  por  el  egercicio  dé  su  inteligenciar 
formara;  pensamientos  que  de  las  mismas, 
fuente  suitieran^,  y:€aii8ecuaaLCÍas  que  de* 
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iodo  ello,  y  de  la  ¡uspiracion  necesaria  de  su 
creación,  y  de  la  contemplación  de  su  ha- 
cedor, y  de  la  observación  constante  de  to- 
da la  naturaleza  pudieran  derivarse.  Todos 
aquellos  sentimientos,  pensamientos  y  afec- 
tos del  hombre  debieron  tener  una  fórmu- 
la esterna ;  y  esta  fórmula  ser  fácil  y  ó  sen-- 
cilla ,  pues  era  el  primer  vínculo  social ;  y 
natural  ó  razonable ^  como  el  único  admi- 
nículo de  su  razón  por  entonces;  y  verídica 
como  único  medio  de  satisfacer  necesidades 
verdaderas  y  urgentísimas;  y  enérgica^  como 
todo  loque  es  sencillo,  natural  y  verdadero; 
santa  y  pura  en  fm,  porque  era  el  lenguaje 
de  una  criatura  sania,  no  viciada,  inocente, 
y  digna  de  que  nadie  le  hubiese  inferido  el 
menor  daiio.  ¿Y  qué  lengua  puede  presen- 
tar tal  cúmulo  de  caracteres ,  tan  sanciona^ 
dos,  y  originales  como   la  hebrea? 

Ernesto  Valerio  Loescher  en  su  obra  De  Catuis  Ungum 
hebr€B  i  Buxtorño  en  sos  Disertationes  phihtégico^eritiece/ 
Pfeififer  en  su  Syinopsü  quastionum  phHologteariMn ;  Leus-, 
den  en  su  Philolugus  hebreus ;  Hottinger  en  su  Tesaitrus 
philológico-critieus;  Dgolino  en  su  inmenso  Tesaurus  an- 
Uquitatum  hebradearum ;  Juan  Simonís  en  su  Introductúy 
grammatieo-cHtica  in  linguam  hehrceam ;  Preiswerk  en  la 
introducción  á  su  Gratnmaire  hebratque ;  y  otros  innumera- 
Mes  han  escrilo  sobfe  )a  náturaHdad,  sencillez,  Verdad,  enér- 
^,  j  santidad  de  la  lengua  hebrea:  pudiéramos  por  tanto 
escusarnos  del  trabajo  de  esta  deniostracion ;  pero  porque 
nosotros  la  formamos  de  otro  modo  que  todos  ellos ,  y  con  su- 
ma bre¥edad  ^  vamos  á  consignarla  á  coutimiacion* 
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El  hombre  de  la  naturaleza^  oomó  imagen  la  mas  peifeeta 

de  la  divinidad,  semejantísimo  á  Dios  (o^nS^aSvi 

ln^D*TD)  y  un  Dios  humanado  hasta  el  estremo  de  hablar,  y 
conversar  con  el  hombre,  no  pudieron  tener  otro  lenguage  que 
la  espresion  mas  seneilla ,  natural ,  verdadera ,  enérgica  y  san* 
ta;  no  hay  vestigios  de  que  el  hombre  primitívo,  y  Dios  ó  los 
ángeles ,  al  hablar  con  él ,  usasen  otro  idioma  que  el  hebreo: 
luego  d  priori  la  lengua  hebrea  es  la  original  y  primitiva.  A 
posteriari  y  por  el  análisis  analógico,  hermenéutíco ,  siotáxi- 
co,  retórico  y  poético  que  hemos  hecho  en  las  dos  primeras 
partes  de  esta  obra ,  y  en  particular  en  todo  este  capitulo,  no 
han  podido  dejar  de  observarse  aquellas  mismas  cualidades: 
luego  la  lengua  hebrea,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  mire, 
es  el  idioma  de  la  creación. 


Antigüedad  de  la  esentura  hebraica. 


10.  La  antigüedad  de  la  escritura  es  en 
nuestra  opinión  casi  tan  remota  como  la  del 
lenguage ;  pues  que  apenas  puede  concebir- 
se hombre,  hablando  entre  presentes  ó  con- 
sigo mismo,  sin  procurar  sugetar  á  tipos  fi- 
jos (siquiera  para  alivio  suyo,  ó  como  legar? 
do  á  sus  semejantes  ausentes  y  generaciones 
futuras)  aquellas  mismas  ideas,  fie  suyo  fu- 
gaces, aquellas  impresiones' pasageras,  ó  so- 
bre que  funcionara  su  atencipn ,  su  reflexión, 
su  comparación,  su  aligación,  su  juicio,  cau- 
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salidad  y  demás  facultades  intelectuales;  así 
como  sus  instintos,  sus  sentimientos,  sus 
afectos,  sus  deseos  y  pasiones  en  el  orden 
moral;  y  aun  sus  acciones  mismas,  sus  in- 
ventos y  empresas  en  el  físico. 

Los  críticos  poco  pensadores  no  han  tenido  reparo  en  ad- 
mitir generaciones  enteras  sin  escritura ,  ni  medio  algimo  de 
comunicación  entre  ausentes ,  mas  que  el  legado  ("jnSq)  que 
de  Viva  Toz  trasmitiera  los  pensamientos  y  deseos  del  ausen- 
te;  y  la  tradición  (niDC)  que  en  fuerza  de  repeticiones  hicie- 
ra pasar  de  boca  en  boca  las  verdades  liías  importantes,  los 
sentimientos  mas  urgentes ,  y  todo  género  de  conocimientos, 
descubrimientos ,  ó  máximas ,  hijas  de  la  esperiencia  y  de  las 
vidas  prolongadas.  Esto  no  solamente  parece  una  quimera^ 
sino  que  está  contrariado  por  algunos  rasgos,  aunque  débiles^ 
de  la  historia  mas  antigua,  como  veremos  en  el  párrafo  si- 
guíente, 

i  i .  Verdad  es  que  hasta  el  Pentateuco 
no  aparece  escritura  alguna  formada,  rri  á 
nosotros  ha  llegado  monumento  mas  anti- 
guo que  aquel  libro;  pero  allí  mismo  hay 
vestigios  de  escritos  anteriores ,  y  documen- 
tos incontestables  de  geroglíficos,  y  estatuas 
erigidas  en  memoria  y  para  la  trasmisión  de 
sucesos  no  los  mas  importantes,  ó  de  noticias 
que  bien  pudieran  haberse  conservado  por  tra- 
diccion.  Si  pues  aquella  historia  se  supone 
escrita  por  Moscheh  ó  por  algún  otro  inme- 
diato á  los  tiempos  de  aquel  sabio  legislador, 
claro  es  que  muy  anteriores  á  tan  remota 
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época  son  los  escritos,  geroglíficos,  y  estáttias 
que  en  ella  se  mencionan,  como  ausíliares 
de  la  tradición  oral  por  la  que  se  trasmian 
los  sucesos. 


En  el  vers.  23  del  cap,  4  del  Génesis  se  lee  un  trozo  poé- 
tico ,  que  por  su  asunto  parece  debió  formar  parte  de  algún 
romanee  ó  canción  popular,  en  que  se  cantaran  las  hazañas  de 
Lamech,  dando  muerte  á  un  hombre  que  le  había  herido  y  á 
un  muchacho  que  le  hiciera  un  cardenal :  parece  pues  increí- 
ble que  hubiera  canciones  populares ,  que  sin  estar  escritas^ 
se  trasmitiesen  de  memoria  de  una  en  otra  generación  ^  hasta 
atravesar  diez  y  seis  ó  mas,  de  aquellas  larguísimas  que  me- 
diaron entre  Lamech  y  Moscheh. 

Aun  mas  terminante  parece  la  necesidad  de  escritura  en 
Egipto,  para  cuando  mandó  Pharjóh  que  se  reconociese  é 
Yoscph  por  Señor  y  ministro  universal  de  su  reino,  y  se  1^ 
pasease  por  las  calles  mas  públicas  en  la  segunda  carroza  del 
rey ,  proclamando  el  pueblo  "jlOK  ( ¡padre  tierno  !  ó  ¡bende- 
cirte  he  !  ó  /  noble  y  generoso  tú  !  ó  como  decimos  nosotros 
¡albricias!  pues  apenas  puede  concebirse,  como  se  promulgue 
un  mandato  real,  y  se  proclame  un  príncipe,  sin  que  medie  al- 
gún escrito  que  consigne  lo  uno  y  lo  otro. 

Pero  donde  no  cabe  duda  de  escritos  y  aun  libros  anterio- 
res al  Pentateuco  es  en  aquellos  pasages  de  los  Num.  cap.  %t 
vers.  14;  de  Ihosuecap.  10  Yers.  13.  Reyes  2.°  cap.  1  v.  18, 
en  que  se  hace  alusión  al  libro  de  las  guerras  mayores  j  ó  co- 
mo dice  eí  testo  D\nbN  niDnSD ;  al  libro  de  los  justos, 
(TOVn);  al  libro  de  los  dios  (Difi%T);  de  los  reyes  (D^^bon) 
de  recuerdo  ( ins^n);  y  otros. 

El  hecho  mismo  de  haber  dado  Yhowah  su  ley  en  Slnay, 
escrita  en  las  dos  lajas  de  piedra,  primeras  y  segundas  ¿nó  es 
una  prueba  incontestable  de  que  se  sabia  leer  y  escribir?  Y  al 
mismo  Moscheh,  ¿  nó  se  le  mandaba  escribir  la  batalla  que  ga- 
nó Yhoschuaj  á  Jamaleq  (Exod.  cap.  7,  v.  14),  y  toda  la  le- 
gislación que  se  le  daba (Deuter.  cap.  27,  v.  3  y  8);  y  el  cán- 
tico famoso  maiNI  D-íOtrn  lan^n  escuchad,  6  cielos j  y  Aa- 
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blarí  (Deuter.  €apu  31,  y.  22)  y  otras  varías  cosas?  Luego 
antes  de  Moscheh  y  de  la  salida  de  Egipto  del  pueblo  había 
eicrifura. 

12.  Siendo  la  lengua  hebrea  la  usada 
por  el  pueblo  cautivo  en  Egipto,  y  por  Dios 
en  Sinay,  y  por  Lamech  y  sus  descendien- 
tes hasta  Moscheh,  no  cabe  duda  en  que  la 
escritura  hebraica  es  coetánea,  cuando  me- 
nos, de  Lamech ;  y  como  de  Enos  se  refiere 
que  en  su  tiempo  se  dio  principio  ^niPI  TK 
nin>  X3^2  Klp  7  ¿  '^^^  por  nombre  Yhóc^ah, 
que  la  Vulgata ,  siguiendo  á  los  Setenta, 
tradujo  invocare  nomen  domini;  es  para  íBOS- 
otros  evidente,  que  la  escritura  hebraica  es 
tan  antigua  casi  como  el  hombre ,  puesto 
que  sabemos  que  Enos  fue  nieto  de  Adam. 


Dos  pasages  bay  en  el  libro  del  Génesis  de  muy  dudosa 
traducción  para  nosotros ;  que  son  el  ya  referido  de  Enos  ca- 

C'tulo  4,  Ters.  26  mrp  D^a  KipS  Smn  TK  ;  y  los  Ters.  47  y 
I  del  cap.  31  en  que  Laban  y  Yajcob  dan  distinta  espresioa  Á 
monumento  de  piedra  que  erigieran  en  memoria  de  la  Alianza 
que  celebraron  después  de  la  famosa  enemistad  y  cuestión  del 
robo  de  los  Teretphim.  En  uno  y  otro  pasage  se  usa  el  verl)0 
K^p  que  sin  violencia  alguna  puede  significar  leer;  y  si  se  re- 
flexiona sobre  las  varias  acepciones  que  le  dan  los  lexúógrafos, 
ehrmrj  implorar,  orar,  llamar^  convocar ,  invitar,  cele^ 
brar^  predicar,  venerar,  apellidar  ó  dar  nombre,  reprender  ^ 
recitar  ó  leerj  se  verá  que  todas  estas  distintas  nociones,  ne- 
cesitan una  idea  lundamental  que  les  sirva  de  punto  de  partida; 
pues  de  lo  contrario,  la  lexicología  seria  un  caos.  Pues  bien^ 
aquella  noción  íundansental  la  arrojan  los  dos  pasages  citados, 
y  la  consignó  *jBÍ0Aami^en  au  inmortal  Léxico» ,  cuando  di-' 
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jo:  Mlp  «ingeneieioiiiiin  ééCditj  Griecé  fcúvfiv,  qaocQm- 
que  modo  id  fíat;  specialiter »  Este ea  el  único  dicciona- 
rio que  en  nuestro  concepto  fíjó  la  signiGcacion  fundamental 
de  Nip  y  el  única  modo  de  reducir  á  una  matriz  común  ta« 
dilatada  familia.  Sonar,  dar  sonido ,  hacer  ruido ;  mas  ¿có- 
mo $uena  ,  da  sonido ,  ó  hace  ruido  un  nombre,  un  monu- 
mento, una  dura  piedra?  EscriUendo en  esta,  y  pronuncian<k) 
ó  leyendo  aquel,  para  que  haltleuá  los  que  lean  ú  oigan^  y  Me* 
ne  el  suceso  ó  la  palabra  que  consignan ;  de  lo  contrarío  aquel 
distinto  concepto  con  que  cada  uno  de  los  dos ,  Yajcob  y  La- 
ban  se  espresaron,  ¿cómo  llegó  á  noticia  del  historiador?  ¿Por 
tradición  J  No;  que  por  tradición  solo  hubiera  llegado  el  pen- 
samiento* que  á  ambos  ocupó  al  erigir  el  monumento;  no  las 
distintas  palabras  con  que  cada  cual  lo  formuló.  £n  el  otro  ca- 
so, ¿qué  fue  k>  que  sucedió  en  tiempo  deÉnos?  ¿  Iwsocar$$ 
el  nombre  inefable ;  pronunciarse  por  primera  vez ;  dar  prin- 
cipio al  culto  de  Yhowoh  ?-  No,  tampoco;  que  mucho  antes 
de  Enos  se  le  llamaba  á  Dios ,  Yhouah  Dios  dmSn  nin"í ;  y 
Cain  no  por  otro  motivo  se  irritó  contra  su  hermano  Abel, 
que  por  la  distinta  aceptación  que  merecieron  sus  dos  reffl[)ec- 
tivas  ofrendas  á  Dios.  No  queda,  pueis,  otro  sentido  que  oar  á 
las  indicadas  palabras,  que  el  de  leer. 

Mayor  verosimilitud  adquiere  nuestra  opinión ,  cotejando 
estos  pasages  con  otro  muy  notable  por  lo  enigmático ,  que 
ofi^ce  también  la  misma  raiz  «ip  en  la  acepciott  de  gritar,, 
pronunciar  ó  leer.  Es  el  vers.  19  del  cap.  33  del  Éxodo,  ea 
que  Yhowah  mismo  dice  á  Moscheh  y2Bi  mn^  D'tí'D,  mNIpl, 
que  mal  pudiera  traducirse  é  invocaré  el  nombre  de  Thotean 
á  tu  presencia.  Pídele  M.oscheh  á  Dios  que  íe  manifíesW  m 
magestad  ("J^3^) ;  y  le  dice  Dios :  yo  haré  pasar  toda  mi 
bondad  á  tu  presencia,  y^^mí^lpV  sonaré  con  el  nom- 
bre  Yhowah  delante  de  ti,  y  agraciaré  al  que  haya  de  agro* 
eiar^  y  me  enterneceré  con  el  que  me  hubiere  de  entemecers 
'  y  añadió:  no  te  se  dará  permiso  para  ver  mi  rostro,  pues 
que  no  me  verá  hombre  y  vivirá,  efe En  cuyo  enigmá- 
tico relí^  aparece,  no  obstante,  de  un  modo  inequívoco  te 
raíz  Klp  en  la  acepción  de  pronunciar,  ó  hacer  sonido  con-^ 
nombre  Yhowah;  si  no  es  ya  todo  el  enigmático  pasage  una 
esplicacion  arcanosa  del  modo  de  leer  el  inefable  ootiAie 
Yhowah,  como  casi  demuestra  el  erudito  italiano  Lanchí 
en  su  Biblia  esplicada  y  en  su  Paralipohenon. 
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13.     De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  la 
escritura  hebraica  es  casi  tan  antigua  como 
la  lengua;  pues  que  al  menos  data  desde  la 
época  de   Enos,  tercer  nieto  de  Adam,  en 
que  se  escribian   muy  verosímilmente  y  se 
cantaban  ya  canciones  populares,  origen  aca- 
so de  nuestro  romance  castellano.  El  supo- 
ner  otra  cosa   es  una  quimera ;  el  buscar 
monumentos  de  aquellas  remotas  edades  fue- 
ra de  la  Biblia,   mas  quimera ;  el  recusar  el 
testimonio  de  este  santo  libro  una  temeri- 
dad impía ;  y  el  no   ver  en  él ,  aun  aparte 
de  su  divina  inspiración  de  que  actualmente 
no  nos  ocupamos ,  rasgos  inequívocos  de  una 
sabiduría  humana,  muy  superior  á  la  que 
hoy  y  con  tal  nombre  puede  ofrecernos  el 
estado  deplorable  de  las  ciencias  y  de  los  co- 
nocimientos contemporáneos,  es  querer  cer- 
rar los  ojos  á  la  infinita  luz-  que  despide  la 
sana  razón,  la  revelación  necesaria,  el  curso 
délos  sucesos,  y  la  historia  de  la  humanidad 
misma,  de  su  razón  original,  ofuscada  des- 
pués, restaurada  mas  adelante;  pero  siempre 
activa,  siempre  la  misma  en  su  origen,  como 
emanación  de  la  razón  eterna,  como  imagen 
perfectísima  de  la  divinidad  creadora,  que 
ni  un  sólo  instante  puede  suponerse  ociosa, 
inerte  é  infecunda. 
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Los  nombres  mismos  de  las  letras  hebreas,  tan  análogos 
ásu  figura,  uso  y  valor;  y  los  grupos  gramaticales  que  for- 
man las  letras  quiescibles  "^inK ,  hs  preformativas  de  futuro 
p^N ,  las  que  pre forman  á  los  nombres ^nJGHn ,  las  prefijas 
4  nombres  y  ycrhcxH^lDi  nmn ,  y  aun  las  prolongadas  m]  Q  ^ 
son  un  argumento  irrecusable  déla  originalidad  de  la  escritu- 
ra hebrea ;  pues  no  puede  concebirse  un  solo  instante  en  que 
dejara  de  haber  aleph  v.  gr.  como  letra^  sin  que  igualmente 
dejara  de  existir  el  nombre  ^i^=gefe ,  cuyo  primer  ele- 
mento es  K:  ni  \eÍT9^quiescihles ,  sin  que  dejase  de  existir  la 
palabra  ^IHN  ehewi  que  es  como  decir  yo  descansaré-,  ni  hee^ 
mántica^jSmqxxe  faltara  la  palabra  ^vyOikT\=yo  verifiqué;  ni 
'prefijas^  sin  que  igualmente  desaparecieran  las  dos  palabras 
iSdI  7\ysrs2=que  estrae  y  contrae ;  ni  finalmente  letras  pro*- 
tongadas,  sin  que  al  momento  se  pierda  la  palabra  y5;3D3 
chimnafpets=como  que  se  disipa  j  ó  dispersa ;  y  esto  sirve 
á  la  vez  para  demostrar  la  originalidad  slsí  de  la  escritura  co- 
mo de  la  lengua :  pues  es  tan  admirable  la  constitución  mate- 
rial del  idioma  hebreo,  como  la  del  globo  en  el  orden  físico,  y 
la  de  la  sociedad  en  el  moral ;  y  así  como  es  imposible  conce- 
bir la  existencia  de  los  principios  geodésicos  antes  que  la  del 
globo  terráqueo  que  constituyen,  ni  tice^versa /nWdi  del  hom- 
bre aislado  é  insocial  anterior  á  la  sociedad,  nivice-versa;  asi 
tampoco  puede  concebirse  la  existencia  de  las  letras  antes  que 
los  nombres  que  forman  ,  ni  la  de  estos  ^ntes  de  la  de  las  Ul- 
tras que  los  constituyen.  Este  es  el  carácter  distintivo  de  los 
fenómenos  de  creación,  en  que  no  hay  otro  remedio  que  supo- 
ner un  momento  de  principiar  á  ser  todo,  tal  como  hoy  mismo 
lo  admiramos  ó  peco  menos,  cuyo  momento  sirva  de  punto  de 
partida  á  la  razón  y  á  la  ciencia  para  la  esplicacion  de  ulterio- 
res fenómenos ,  que  de  otro  modo  quedarían  y  nos  dejarían 
sumidos  en  el  mas  espantoso  caes  ó  en  un  eterno  circulo  vi- 
cioso. ¿Qué  fué  primero,  volveremos  á  preguntar,  como  al 
tratar  de  las  letras  en  el  análisis  analógico ,  el  huevo  ó  la  ga- 
llina, el  carbono  ó  el  carbón ,  el  hidrógeno  ó  el  hydros==^ 
agua?  Y  lo  mismo  diremos  ahora ¿* qué  fué  primero  la  letras, 
figura  ii=alepK  ó  el  nombre  aleph  cuyo  primer  elemento  y 
H==aUpht  ¿Qué  fué  antes  la  letra  2=beth  ó  el  nombre  beth 
este  empezando  contal  signo  y  aquella  teniendo  figura  de 
beth=±c€Ufa  y  espresando  la  casa  y  ó  embobedamiento  de  la 
boca  para  prommciarla  ? 
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Genuinidad  de  los  caracteres  hebreos. 


i  4.  Aunque  se  suponga  incontestable  la 
originalidad  de  la  lengua  hebrea  y  su  es- 
critura^ todavía  para  algunos  es  dudoso,  si 
esta  lengua  hebrea  en  que  aparece  hoy  es- 
crito el  Antiguo  Testamento^  es  aquel  idioma 
hebreo  que  dejamos  demostrado  hablaron 
Adam,  Scheth,  Enos,  Lamech  y  demás  des- 
cendientes hasta  Abraham,  quien  al  pasar  y 
porque  pasó  (l3j;)  de  orden  de  Dios  á  tier- 
ra de  Chnajan,  dio  nombre  á  su  descenden- 
cia y  al  habla  propia  de  aquella ;  ó  si  es  mas 
bien  un  dialecto  ^  y  una  escritura  que  sus- 
tituyó á  la  primitiva  y  original  de  aquellos 
remotos  Patriarcas. 


Cuestión  es  esta  muy  debatida  entre  los  critícosr  iBlólogos 
que  cada  cual  resodve  á  su  modo,  pero  que  pocos  han  sido  en 
nuestro  sentir  los  que  han  entrado  en  ella  con  la  antorcha  de 
la  sana  crítica  en  una  mano,  y  en  la  otra  el  hacha  que  derrl** 
be  toda  ciega  preocupación,  ó  rutina,  por  inireterada  que  se 
halle.  No  hay  cosa  mas  ficil  que  ofuscarse  en  las  investigacío- 
nes  criticas,  ni  mas  común  que  en  materias  abstractas  dejarse 
lleyar  del  juicio  ú  opinión  agena ,  y  copiarse  unos  á  otros  los 


Digitized  by  VjOOQ IC 


autores,  por  e?iUr  la  enojosa  molestia  de  investigar  por  »i 
6  pesar  las  razones  de  1^  que  precedieron.  Esta  desidia  de 
los  hombres  para  pensar  en  todo  aquello  que  se  puede  sugetar 
á examen  propio;  desidia  que  tantos  perjuicios  irroga  alas 
ciencias  y  á  la  historia,  es  el  manantial  mas  fecundo  de  equi- 
vocaciones en  Olología,  principalmente  cuando  se  trata  de 
lenguas  muertas  y  antiquísimas,  con  quienes  muy  poca  ana- 
logia  guardan  los  idiomas  modernos. 


1 5.  Nosotros,  sacudiendo  el  yugo  de  in- 
veteradas preocupadones,  probaremos  que  la 
lengua  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre 
de  hebrea^  es  la  antiquísima  de  Jfefeef  ó  de 
Abrs^m,  y  de  los  demás  ascendientes  suyos 
hasta  Adam ;  y  las  letras  con  que  ha  llegado 
á  nosotros  escrito  el  Antiguo  Testamento^ 
las  genuinas  hebreas,  o  sean  los  caracteres 
naturales ,  hijos  de  la  creación  de  la  escritu- 
ra ;  no  trocados  por  ningunos  otros  de  nin- 
guna nación  del  mundo,  y  conservados  pro- 
videncialmente por  tradición ,  si  tradición  ca- 
be en  donde  letras  hablan. 


Que  \diUngwi  hebrea  se  conservó  pura  desde  la  creación 
basta  la  dispersión  de  las  gentes^  es  cosa  contestada  por  todos 
los  que  conocen  la  simplicidad  y  unidad  de  la  lengua,  y  la 
propiedad  de  los  nombres  que  nos  conserva  la  Biblia,  perte- 
necientes á  hombres,  lugares  y  objetos,  asi  antediluvianos, 
como  posdiluvianos:  que  permaneció  |)tira  después  de  la  dis- 
persión de  las  gentes  y  confusión  de  las  lenguas  hasta  la  sali- 
da del  pueblo  de  Egipto  y  promulgación  de  la  ley  en  Sinay, 
se  demuestra  por  los  nombres  propios  de  Jeber,  Phaleg,  Rjuh, 
Schrug^  Najor,  Thar^,  Abram,  Yitshhaq,  Yajcob,  y  de  los 
doce  hijos  de  este  sanio  patriarca;  y  mucho  mas  por  el  testo 
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de  la  ley  misma  que  se  le  dio  á  Mosclieh  para  aquellas  doce 
tribus ;  pero  que  aquella  ley,  y  aquellos  nombres  hayan  lle- 
gado á  nosotros  en  los  mismos  caracteres  en  que  se  escribie- 
ron originalmente,  es  punto  muy  controvertido,  y  que  por 
lo  mismo  merece  un  severo  examen,  sí  hemos  de  correspon- 
der al  titulo  de  nuestra  obra  y  completar  el  análisis  filosófico 
de  la  escritura  ^lengua  hebra, 

i  6.  Los  caracteres^  conocidos  hoy  con  el 
nombre  de  hebraicos^  son  de  la  mas  remota 
antigüedad  y  genuinamente  hebros ;  no  ori- 
ginarios de  los  fenicios^  ni  de  egipcios  ú 
otros  de  los  que  han  llegado  á  nuestra  no- 
ticia; ni  mucho  menos  trocados  después  ó 
durante  el  cautiverio  de  Babilonia  por  los 
sámaritanos^  en  que  aparecen  las  leyendas 
de  las  monedas  conocidas  con  el  nombre  de 
sidos  \  ni  jamás  caldáicos  ó  tomados  de 
aquella  nación,  cuyo  duro  ciautiverio  sufrió 
el  pueblo  hebreo  por  mas  de  setenta  años. 

La  filosofía  y  razonada  estructura  de  aquellos  elementos-, 
sü  mayor  perfección  y  mas  correcto  dibujo  respecto  de  los/e- 
nidos  6  egipcios;  la  doble  escritura  que  es  necesario  suponer 
en  el  pueblo  hebreo,  sagrada  y  profana^  luego  que  hubo  lle- 
gado al  apogeo  de  su  civilización  y  consideración  social  en- 
tre otros  pueblos;  y  la  repugnancia  que  envuelve  en  sí  la  su- 
posición de  que,  salido  un  pueblo  del  mas  duro  cautiverio, 
adopte  para  su  mas  sagrado  monumento  religioso  la  escritu^ 
ra  de  sus  opresores;  son  las  mas  seguras  garantías  de  nues^ 
tra  doctrina ,  además  de  la  inverosimilitud  de  cambiar  de  «- 
eritura  una  nación  ó  pueblo ,  reteniendo  su  antiguo  idioma, 
sok)  en  el  espacio  de  70  ú  80  años ,  aun  cuando  se  supongan 
del  tóias  duro  é  insoportable  cautiverio.  La  filológia^  \á  kisto- 
ria  y  la  critica  reunidas  repugnan  tan  gratuita  suposición, 
como  demostraremos  en  los  artículos  siguientes. 
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Aíirícrio  1* 

La  escritura  hebraica  no  e&  de  origen 

fenicio. 

17.  Temeridad  parecerá  á  algunos  (Jué 
nos  atrevamos  nosotros  á  reprochíii'  la  ©pt- 
nionde  un  Gesenio,  de  un  Winer,  y  oti*os 
famosos  filólogos  sobre  el  origen  fenicio  áe 
los  caracteres  hebraicos;  doctrina  recibida? 
sin  género  alguno  de  oposición,  pero  á  nues- 
tro parecer  sin  el  mayor  criterio^  pot  cuan-' 
tos  eruditos  han  tratado  de  investigar  el  orí- 
gen*  de'  las  letras.  Mas  como  no  es  imposible 
utt  ertror  en  la  culta  Alemania',  priticipal- 
mente  cuando  se  trata  de  puntos  sanciona- 
dos por  el  tiempo,  y  por  anteriores  alemas 
nes ;  no  tenemos  inconveniente  éfí  cónsígnaí' 
una  opiníoB  diametrsdmente  opuesta  &  la 
([Ue  de  muchos  siglos  ácát  predomina  efttif« 
aqiiellQS   profundos^  d^  pero  iienaces  ciscrí- 

tOFÉ». 


los'cmracteres  hebreos,  es  tonmd»  éc*  te*  ktea  qm  la  esáiété 
aolígcia  enciclbpédtcs  tenia  de  l9t  Tormaeion  del  tcnguige  hi»*' 
inano',  oomerít&ñáo^  desdé*  setíídos  fnavtfeulddosck ad«ii#a^ 
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liendo  con  lentitud  del  estado  tosco  al  culto,  hasta  perderse 
en  las  caprichosas  y  eufónicas  combinaciones  de  las  lenguas 
mas  ricas  del  Asia^  de  Egipto  y  de  la  Europa.  Bajo  este  mis- 
mo principio ,  los  críticos  filólogos  quisieron  esplicar  los  orí- 
genes de  la  escritura ,  ó  sea  de  la  palabra  escrita ;  buscando 
aquellos  sistemas  mas  imperfectos  ¿  toscos ,  para  ir  después 
con  el  tiempo  admitiendo  y  esplicando  las  rectificaciones  y 
bellezas  caligráficas,  que  algún  pueblo  pudiera  presentarles: 
asi  fue  que  al  ver  la  geométrica  figura ,  la  belleza  de  trazos,  la 
perfección  ideológica  de  las  letrcis  hebreas,  trataron  de  inqui- 
rir qué  nación  pudo  dar  origen  con  las  suyas  informes,  anó- 
malas é  indefinibles  á  tanta  hermosura,  razón,  figeza,  perfec- 
ción y  \erdad.  Halláronla  en  efecto  en  los  fenicios  con  la 
forma  tosca  que  ofrecen  en  aquella  lengua  los  caracteres  cua- 
drados  (smiD  an3)  rectos  y  santos  ( nmt;^  nnn)  de  los 
hebreos;  por  egemplo  la  figura  de  la  primera  letra  fenicia, 
que,  como  cualquiera  puede  observar  en  la  adjunta  tabla 
comparativa  de  alfabetos  semíticos ,  orientales  y  antiguos, 
es  un  N  adulterado ,  dice  Gesenio ,  dio  origen  por  su  for- 
ma de  cabeza  de  buey  á  la  figura  y  nombre  del  i^^aleph: 
el  1  tan  adecuado  á  la  casa,  ó  bien  al  embobedamíento  que 
hace  la  boca  al  formar  su  sonido  y  cuyo  nombre  es  6eíA=ca- 
sa,  se  quiere  hacer  originario  de  la  segunda  letra  del  alfabeto 
etiópico  que,  como  es  fácil  conocer,  no  es  mas  que  una  dege- 
neración de  nuestro  2:  el  j  geroglífico  el  mas  exacto  del  ca- 
mello,  cuyo  nombre  lleva  {guimeí)  y  cuya  respiración,  mien- 
tras se  le  carga,  imita  su  pronunciación,  dícese  que  es  origi- 
nario del  fenicio  ó  del  etiópico  que  significa  cuello  de  ea- 
mello  y  que  á  toda  luz  deja  entrever  la  transición  del  :i  hebreo 
al  Y  T=  gamma  griego ;  y  así  de  los  demás.  Mas  nosotros 
que,'  merced  á  los  adelantos  de  la  escuela  racionalista  discur- 
rimos ya  de  otro  modo,  preguntaremos  á  nuestra  vez  á  Gese- 
nio, Winer  y  cuantos  se  hayan  dejado  arrastrar  de  la  quime- 
ra áeUsca  naturaleza  en  lo  físico,  social ,  moral  y  filológico; 
¿por  qué  se  ha  de  suponer  que  lo  imperfecto  fue  primero  que 
lo  perfecto  ?  ¿  Por  qué  no  se  ha  de  decir  por  el  contrario  que 
las  primeras  letras  fueron  las  hebreas,  como  las  mas  adecua- 
das al  uso  fónico,  é  ideológico  á  que  se  les  destinaba;  como  di- 
bujo mas  exacto  del  gefe^  v.  gr.,  ó  buey  que  ara,  geroglífico 
de  la  primera  de  todas  las  letras,  del  j^rtmf  r  dlite,  esfuerzo  ó 
hendidura  de  la  garganta  para  hablar,  y  de  la  primera  idea 
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del  hombre,  que  es  la  de  Criador  y  creación;  de  cuya  elegante 
figura  provino  después  e\  fenicio  y  el  egipcio,  el  samaritano,  el 
siriaco,  el  arábigo ,  el  etiópico  y  cuantas  variedades  ofrecen 
los  idiomas  mas  antiguos,  perdiendo  no  solo  su  figura,  sino 
su  filosofía  y  significado.  ¿  Por  qué  no  habremos  de  decir  que 
los  fenicios  descendientes  de  Noé  por  Choajan ,  recibieron 
dd  hebreo  que  lo  era  igualmente  por  Schem,  los  elementos 
áe}  lenguage  y  de  la  escritura,  del  mismo  modo  que  la  tradi- 
ción de  la  creación  del  mundo,  caída  del  prím^  hombre,  su 
redención  prometida,  prevaricación  universal,  diluvio  con  que 
la  castigara  Dios,  y  todo'  lo  demás  que  por  tradición  llegó 
hasta  el  historiador  primero,  y  hasta  la  promulgación  de  la 
primera  ley  positiva  en  Sinay?  Pues  sí  es  sabido  que  el  depo- 
sitario de  la  ley  natural  y  de  las  mas  importantes  revelacio- 
nes después  del  diluvio  fue  Schem  y  su  descendencia^  ¿cómo 
puede  suponerse  el  principio  de  la  escritura  y  del  saber  en 
otros  pueblos  que  los  semíticos?  Es,  pues,  para  nosotros  una 
demostración,  que  los  caracteres  conocidos  hpy  por  hebraicos 
no  son  originarios  de  los  fenicios;  antes  bien  parece  mas  vero- 
símil que  estos  lo  sean  de  los  hebreos,  como  parte  de  la- cien- 
cia y  de  las  tradiciones  mas  importantes,  recibidas  de  los  des- 
cendientes de  Schem.  Diremos,  pues,  con  S.  Agustín  en  el 
lib.  18  De  Civiíate  Dei  cap.  39,  que  no  solo  los  vocablos  sino 
hasta  las  letras  ó  caracteres  hebraicos  estuvieron  en  uso  des- 
de el  tiempo  de  Jeber,  por  cuyo  conducto  y  descendientes 
llegaron  á  los  últimos  hijos  de  Israel. 


ARTÍCULO    ^P 

La  escritura  hebraica  no  es  de  origen 
egipcio. 


1 8.  Igualmente  inverosímil  nos  parece  el 
origen  egipcio  que  dan  algunos  á  las  letras 
hebreas,  siendo  como  sabemos  lá  cultura  de 
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los  egipcios  muy  posterior  y  siempre  inferior 
á  la  de  los  hebreos,  por  la  misma  razón  que 
lo  fuera  siempre  la  de  los  fenicios  ^  pues  unos 
y  otros  fueron  descendientes  de  Hhara  ó  Cam 
€onM>  vulgarmente  se  dice,  y  no  de  Schem 
en  cuya  familia  y  descei>dencia  se  conservó 
la  ley  natural  y  sus  consecuencias  hasta  la 
pt-OTOulgacion  de  la  escrita  en  Sinay. 

Buena  pruebft  de  eHo  d¡6  Yoseph,  cuando  vino  á  Egipto 
xendido  por  su*  hermanos,  en  la  ciencia  de  la  interpretación 
de  sueños^  en  la  administración  pública  y  gobierno  domésü- 
^.0;  goi  cuyos  prudentes  consejos  mereció  la  confianza  de  Pho* 
tiplear  su  primer  amo,  del  geCe  de  la  prisión  después,  y  úl- 
timamentodelmisraoíPharjoh,  admirando  á  todo  el  Egipto 
por  «xperieia  y  discreción.-  pericia  y  coDOcim lentos,  que  aun» 
que  se  «uponi^  ó  parezcan  superiores  alas  fu^zas  huma-» 
m^,  y  al  esiado^  de  cultura  de  aquellos  tiempos,  se  ve  no 
♦litante  que  se  conservaron  entre  sus  hermaoos  y  deseen- 
4ientes  todo  el  tiempo  que  residieron  en  Egipto  hasta  la  sa^* 
Ud«  del  pi*Bblo  de  brael  bajo  los  portentos  y  dirección  de 
Woscheh;  cuy»  pericia  y  portentos ,  aun  aparte  de  lo  que 
predican  de  inspiración  dh  ina  como  superiores  á  las  fuerzas 
humanas,  revelan  también  muy  á  las  claras  en  el  sabio  legis- 
lador de  los  hebreos  y  en  su  gobierno  y  administración  pública^ 
una  superior  civilización  y  cultura  que  no  supieron  después 
conservar  naciones  muy  poderosas,  que  nosotros  llamamos 
cultas:  cultura ,  habilidades  y  portentos  también  superiores  á 
cuanto  posteriormente  alcanwron  las  ciencias  físicas  y  motav 
les,  y  que  no  supieron  imitar  todos  los  sabios,  sabihondos^  y 
sabidos  de  Egipto.  ¿Y  cómo  nohabia  de  ser  asi?  Pues  qué  ¿la 
escritura  de  meros  geroglíficoa  puede  jamás  sujioncrse  medio 
científico  de  grandes  conocimientos,  ni  trasmisión  exacta  de 
]¿is  ideas  y  conocimientos  adquiridos?  Los  geroglíficos  jamás 
BudferoB'  «er  espreston  cuníplída  é^  un-  sistema  ideetógico; 
^ftlWl'tos  wras/e^^woderní^  arbitrarias,  ^a^choH^s^ysia 
T^oíXr  ^w4s  Uegfiráíi  ¿constituir  un  idioma  exacto  y  grqpi(> 
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para  leQguage  eíeotifico.  Soh>  earaei$re$  rasonado»,  reunidos 
croDométríca  y  arHiofiíoiavieDte^  aportaodo  á  la  palabra  que 
formen  do  sok)  las  ideo»  de  los  factores  sensible»  de  eüa^  ó 
^an  los  distintos  sonidos  <)ue  la  eonstituyaitf^  sino  las  de  sus 
factores  intelectuales^  ó  sean  las  varias  percepelones  que  con- 
curren á  formar  una  idea^  son  los  que  pueden  llegar  á  cons- 
tituir ^R  idioeía  cientifíco»  digno  del  hombre  y  de  la  sabidu- 
fia  iníioita  que  se  lo  diera^  Siendo  pues  las  letras  hebreas  de 
^te  género,  mal  puede  suponerse  que  fui^sen  originarias  de 
caracteres  toscos^  faltos  de  toda  filosofía  y  razón ,  inadecua- 
dos para  la  espresion  ideojógíca,  y  propios  solamente  para 
trasmitir  sentimientos  equivoeos^  y  dialecto»  arbitrarios. 

ARTÍCÜtO    3.*^ 

La  escritura  hebrea  no  es  la  $ainaritana. 


i  9.  liá  opinión  de  qité  los  caracteres  pri- 
mitivo» de  la  lengua  hebrea  fueron  lo6  co- 
nocidos hoy  con  e!  iiOínbre  de  ^maritafíos^ 
aunque  adoptada  por  muy  respetables  críti- 
cos, y  teniendo  en  su  apoyo  mas  argume»-^ 
tos  que  ías  dos  anteriores,  no  por  eso  deja 
de  raierecer  Í0i|)ugna^se  como  dllas^,;  si  hemos 
dé  estittiaf  éií  lo  cjuíe  valétt  lasíeyés  tnas  res- 
petables de  la  criiieay  y  de  dar  algún  valor 
á  hs^  pakil^a«í  de  loa  mas  antiguos  rabiniofi 
cuyos  escritos  conservaiiió^. 

Aqufelfe'  no  eiMiSiettfe'qtife*  tlm  jHtebío  téi^cfeftttodé  ^titf  ffá*- 
éfefortes,  é  MÓFalra  de^sü'  fey,  círnio  ei^  d  ptieWd  hebi^éo; 
s^deícíari^tWrrtforim'tíortd'ntón^ro  de  hottibríí»,iábésopor 
iraosolo,  l&di^  d  Ifehieli  partí  Vartar  fe  esdHíwii  dfe  loS  IP 
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bros  santos,  único  tesoro  de  la  revelación  para  ellos,  por  res- 
petables y  autorizados  que  tales  varones  apareciesen.  Tampo- 
co deja  lugar  para  suponer  que  ningún  hombre  del  mundo,  por 
sabio  y  respetable  que  sea,  pueda  llevar  á  cabo  por  sí  solo  y  on 
un  brevísimo  tiempo  la  reforma  completa  de  todos  los  libros 
que  antes  de  él ,  y  en  el  trascurso  de  muchos  siglos  hubiesen  ve- 
nido escribiéndose  y  entendiéndose  con  unos  caracteres,  para 
sustituirlos  por  otros  nuevos  del  todo,  por  recomendables  y 
fáciles  que  en  sí  fuesen  ó  se  supongan.  Y  últimamente  es 
contrario  ala  sana  crítica  decir  que  unos  caracteres  anómalos, 
sin  razón  ni  valor  filosófico,  al  reemplazarse  por  otros  díame- 
tralmente  opuestos,  dejasen  consignados  del  modo  mas  exacto 
los  mismos  pensamientos,  las  mismas  ideas  y  aun  las  mismas 
palabras,  que  hoy  admiramos  como  consecuencias  de  un  sis- 
tema de  locución  y  escritura,  el  mas  admirable  que  se  conoce; 
como  se  opone  á  la  misma  pretender  que  el  Pentateuco  5a- 
maritano  es  anterior  al  testo  conocido  con  el  nombre  de  he- 
breo, y  digno  de  consultarse,  á  pesar  de  lo  anómalo  y  bastardo 
de  sus  elementos j  en  las  dificultades  que  ofrezca  el  inas  cro- 
nométrico, lógico,  y  esclusivamente  ajustado  á  las  leyes  de  la 
mas  severa  analogía  y  sintaxis,  cual  es  el  idioma  hebreo  con 
su  escritura  natural,  cuadrada,  geométrica,  y  elegante,  tal 
como  la  conocemos  hoy  con  el  nombre  de  escritura  hebraica. 
Esto  decimos,  no  lo  tolera  la  buena  crítica ,  ni  aun  la  respe- 
table autoridad  de  aquellos  varones  mas  antiguos  y  entendidos 
cuyos  escritos  conocemos. 

R.  Yhudah  haqqadosch  6  hannaschi=^el  santo  ó  elprin-- 
cipe,  denominado  así  por  su  insigne  piedad  y  recomendación 
entre  los  suyos,  autor  de  la  Mischnah  ó  segunda  ley,  de  don- 
de^se  derivaron  con  el  tiempo  uno  y  otro  Thalmúd,  el  jeroso- 
liniitano  y  babilónico ,  en  el  tratado  megilldh  de  aquel,  y  en 
efde  Sanhedrin  de  este,  capítulo  2.**,  dice  que  la  Ley  se  d%6 
T\'\'\yBi^=^en  escritura  asiriaca,  cuya  palabra  no  deja  duda  ^ 
alguna  de  que  su  opinión  era  que  los  caracteres  primitivos  no  ' 
fueron  samaritanos,  sino  asiriacos;  bien  les  diera  tal  nombre 
por  haber  sido  la  lengua  y  escritura  de  la  Asiría ,  de  donde 
Abraham  y  sus  descendientes  la  trageron  á  tierra  de  Chnajan 
al  peregrinar  por  ella;  bien  quisiera  espresar  con  tal  palabra 
el  origen  feliz,  dichoso,  santo  que  había  tenido  aquella  es-* 
critura  y  lengua  de  Moscheh,  Jacob^  Abraham,  Noé,  y  aun 
de  Enosch,  Schet,  y  Adam. 
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No  solo  los  doctores  müehndieos  ó  sean  los  D^MJn==(ra- 
dicionütasy  sino  los  guemárxco$y  ó  D'^MIIDM,  que  compusie- 
roa  la  segunda  parte  de  la  Mitchnah,  son  de  la  misma  opi- 
nión. Entre  estos  R.  Chaschdah  en  el  tratado  MeghiUah  ca- 
pitulo i.  del  rAa(mi{«^  jerosolimitano  dice  terminantemente: 
V"Jai3r  vn  dji  mniSnu;  ^^DD^  Da»=«/  mem  y  samech  que 
habia  en  las  lajas  (ó  tablas  de  la  ley),  por  milagro  quedaron 
subsistentes:  esto  lo  decia  con  alusión  á  la  opinión  que  ya  des- 
de aquellos  remotos  tiempos  tenían  los  descendientes  de  Yís- 
rahel,  de  qi^  las  lajas  ó  tablas  de  la  ley  estaban  escritas  de 
modo  que  los  diez  preceptos  se  leian  por  ambos  lados,  hora- 
dando las  letras  de  una  parte  áotra,  y  siendo  por  consiguiente 
milagroso  que  se  mantuvieran  los  varios  D  y  D  que  ocurren 
en  su  lectura;  y  que  al  quebrarse  las  dos  primeras  lajas  ó  ta- 
blas, no  serompiesen  estas  letras,  como  todas  las  demás,  por  no 
estar  asidas  á  parte  alguna.  Mas  como  niel  samech  ni  el  mem 
samaritanos  sean  cerrados  por  todas  partes,  como  lo  son  en 
hebreo;  sino  abiertos,  como  aparecen  en  la  anterior  tabla, 
mientras  que  eljayin  lo  es  del  todo,  es  evidente  que  los  doc- 
tores de  la  Guemara  creyeron  que  las  letras  en  que  original- 
mente se  escribió  la  ley,  fueron  las  que  conocemos  hoy  con 
el  nombre  de  hebreo  cuadrado ,  y  de  ningún  modo  samarte 
tanas. 

R.  Jeremías  en  el  Thalmúd  Babilónico,  y  R,  Matías  en 
el  Hierosolimitano  digeron  que  los  profetas  habian  usado  de 
las  letras  finales  y^*)  Q"],  y  que  estas  habian  llegado  á  ellos 
por  tradición  desde  Moscheh  en  Sinay,  No  habiendo,  pues,  le- 
tras prolongadas  en  la  escritura  samaritana,  claro  es  que  la 
opinión  de  aquellos  respetables  maestros  era  que  las  letras  he- 
braicas no  fueron  originarias  de  las  samaritanaSy  sino  las  pri- 
mitivas en  que  se  escribieron  las  profecías  y  la  Ley. 

Lo  mismo  se  demuestra  con  el  dicho  del  Thalmúd,  trata- 
do Mnaschoth,  en  que  se  asegura  que  Moscheh ,  al  subir  á 
Sinay,  halló  á  Dios  acabando  de  pintar  los  ápices ,  coronillas j 
ó  armaduras  de  algunas  letras;  pues  aunque  semejante  su 
posición  sea  hasta  ridicula ,  no  obstante  manifiesta  que  la  opi- 
nión de  los  que  tal  sentaban,  era  que  la  ley  se  escribió  en  ca- 
racteres puramente  hebraicos,  pues  que  estos  solos  son  los 
que  tienen  aquellas  coronillas,  ápices  ó  armaduras,  mientras 
que  ni  los  samaritanos  ni  los  de  ninguna  otra  nación  se  ador- 
naron jamás  con  tal  belleza. 
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Les  mas  eftoelcfik&  éeelefeft  (DWk:i)  estertores  á  los 
BHtari^y  D^Kn*iD»^,  qoepusierouadkkH^sal  Thalinúd^  y  ala 
GuemetPtt,  y  los  Calmlistas  todo»  robostecen  nuestra  opinión; 
pues  noos-y  otros  sacan  si*  doelrtna  y  observaciones  de  la  fi- 
gura, uso.  y  valor  de  las  letras,  de  sus  combinaciones  y  Taria 
pintura,  cosas  cpie  no  pueden  convenir  mas  que  á  las  hebreas 
euadfmtdas^  como  comunmente  se  cHce,  y  no  á  ia  efipeicBB,  fí^ 
niciai  ni  aamarüanas. 

Délos  rabinos  posteriores  alas  lejanas  épocas  que  deja- 
mos mencionadas,  los  mas  notables  como  son  Aben  Ézra,  Sa- 
lonoYi  Yarchi,  Maimonides,  y  los  célebres  Quimhis,  todos 
unánimemente,  contestan  te  originalidad  de  \9i»tetim9  ftieferál- 
cas^  sin  que  tengamos  que  añadir  nosotros  cosa  alguna  á  lo 
que  sobre  esta  materia  reunió  el  eruditísimo  Bu^torfí  en  su 
inapreciable  disertación  filológico-critica  De  hebrceorum  lite- 
m,  y  con  el  que  no  podemos  menos  de  eonvenir  en»  que  el 
pueblo  hebreo  en  el  apogeo  de  su  cultura  y  civilización' usó  do» 
distintas  escrituras;  una  sagradaj  oíra profana:  aquella  solo 
para  consignar  la  ley  y  los  demás  libros  de  su  revelación;  esta 
para  todos  los  demás  usos  civiles  ó  profanos,  que  á  un  pueblo 
pudieran  ocurrirle.  Asi  es  que  las  monedas,  medallas  y  mo^ 
numentos  mas  antiguos,  que  se  conservan  de  aquella  naeioni^ 
están  escritos  con  caracteres  samarifanos  que  érala  escruta 
pro  ¡una,  pero  la  Biblia^  ó  sean,  los  códices  mas  antiguos^,  sus 
esposiciones,  comentos,  y  paráfrasis  (TiaSn  y  siain)  e»ca^ 
racter  sagrada ,  cuadrado,  geométrico,  ideológico,  dfvinoí 
sin  perjuíqiadeque  por  razón  del  tiempo  en  que  oad<i  tma  de 
aquellas  cosas  se  escribieron,  y  con  relaci(m  al  autor  y  ^j«lb 
de  cada  composíoion  sea  el  lenguage  mas  puro  ó  menos^  mas 
ó  menos  castiza  la  espresion^  hasta  degenerar  en  caldear  (y  ba^ 
bilónicoj  en  talmúdico,  masoréticoyrabinico,  cuya  última 
rama  ya  afecta  algún  tanto  á  la  elegancia  y  geométrica'  forma 
de  los  ciiract^ere^  originales;  y  no  solo  varia  en  locuciones^  en 
constmecton,  en  I9  analogia  y  recta  formación  de  -las'  paialÁ«9; 
sino  hasta  en  [stcronometrift  silábica  y  onel dibujo  é^idfeofe^ 
giaidelasie^roju 
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ARTICULO    4-^ 

Las  letras  hebraicas  no  son  originaria- 
mente caldeas. 


30.  La  opinión  mas  coman  entre  Ios/7ó- 
hgos  de'poco  criterio,  es  que  las  primitivas 
letras  hd)ráicas  se  perdieron  durante  el  úl- 
timo cautiverio  del  pueblo  en  Babilonia,  y  que 
Esdras  las  cambió  después  de  él  por  carac- 
teres caldeos  ó  babilónicos:  de  modo  que  de 
aquel  sabio  Escriba  data  la  antigüedad  de  la 
escritura  que  hoy  conocemos  con  el  nom- 
bre de  hebraica.  Un  error  tan  craso  y  ge- 
neral, conviene  ponerlo  de  manifiesto,  para 
que  no  siga  preocupando  las  cabezas  de  los 
filo-hebreos ,  y  se  vea  hasta  que  punto  pue- 
de llevarse  el  dicho  de  un  varón  respetable, 
cuando  se  recibe  con  poco  discernimiento,  y 


sin  ninguna  crítica. 


Desde  que  Si  Gerónimo  en  el  siglo  tV  de  la  Iglesia  escri- 
bió su  prefacio  á  los  libros  de  Samuel,  ó  sea  1.^  y  2.^  de  los 
Reyes  para  nosotros,  ha  venido  diciéndose  contra  el  dictamen 
de  los  mejores  críticos  antiguos  y  modernos,  rabinos  y  cris- 
tianos, que  las  letras  llamadas  cuadraáoi  ¿on  que  aparece  hoy 
escrita  la  Biblia  original,  son  caldeas^  sustituidas  por  las  he- 
braicas antiguas  y  genuinas,  durante  el  último  cautiverio  en 
Babilonia,  ó  después  de  él  por  Esdras,  sumo  sacerdote,  doc- 
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tor  peritisimo,  y  Escriba  veloz  del  pueblo  hebreo.  Tal  pensa- 
miento no  tiene  otro  origen  que  las  palabras  de  aquel  santo 
Doctor,  que  para  proceder  con  conocimiento  de  causa  citare- 
mos origínales:  Viginti  et  dtuu,  dice  S.  Gerónimo^  esse  li- 
teras apud  hehrcBos,  Sirorum  quoque  lingua  et  Chaldeorum 
testatur;  quce  hebrcece  magna  ex  parte  affinü  est,  Nam  et 
ipai  viginti  dúo  habent  elementa,  eodem  sonó,  sed  dioersii 
characterihus,  Samaritani  ttiam  Pentaíeuchum  Mosis  to- 
tid^m  literis  scriptilantj  figuris  tantum  etapicibus  discre- 
pantes. Cjertum  est,  Esdram  Scribam,  Legisque  doctorem, 
post  eaptam  Hierosolymam  et  instaurationem  Templi,  sub 
Zorobabele  alias  literas  beperisss,  quibus  nckc  ltimiib, 
cum  ad  illud  usque  tempus  iidem  Samaritanorum  et  He- 
breorum  characteres  fuerint, 

21.  De  estas  palabras  de  S.  Gerónimo 
ha  querido  arrancarse  una  prueba  de  la 
innovación  de  los  caracteres  hebraicos  en 
tiempo  de  Esdras;  mas^  como  cualquiera 
puede  conocer ,  S.  Gerónimo  ni  dice  tal  co- 
sa, ni  habla  de  otra  que  del  número  de  le- 
tras hebreas^  comprobado  con  el  de  las  si- 
riacas y  caldeas,  y  con  el  Pentateuco  Sama- 
ritano.  Luego,  sin  pasar  mas  adelante,  San 
Gerónimo  distingue  perfectamente  el  Hebreo, 
del  Siriaco^  del  Caldeo  y  el  Samaritano:  y  de 
consiguiente  no  puede  suponerse  que  siis 
palabras  prueben  el  cambio  á^  letras  hebreas 
por  caldeas ,  ó  scunaritanas ;  sino  que  esasr 
otras  letras  que  dice  reperisse=^halló  Esdras^ 
son  sobre  el  número  de  22  que  contestan 
el  Siriaco,  Caldeo,  y  Samaritano.  ¿Serian  las^ 
letras  Vftí  íl  •]  las  otras  letras  que  halló  Es- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


51 

(Iras  y  que  no  tiene  ninguna  de  aquellas 
lenguas?  Así  lo  pensaron  Pico  la  Mirándula 
y  Reuchlin;  pero  no  es  necesario  suponer 
tanto ;  solo  con  leer  sin  preocupación  el  testo, 
basta  para  conocer  que  se  trata,  no  de  haberse 
inventado  letras,  sino  de  haberlas  hallado.  No 
fueron  pues  caracteres  nuevos  que  sustitu- 
yera Esdras  á  los  genuinos  hebraicos  des-- 
pues  del  cautiverio;  sino  forma  que  se  habia 
desusado,  olvidado  ó  casi  perdido  durante  tan 
largo  cautiverio  ;  la  escritura  sagrada  de  los 
hebreos,  como  dijimos  en  el  último  párrafo  del 
artículo  anterior,  que  Esdras  y  sus  setenta 
compañeros,  reunidos  en  el  gran  Concilio  de 
Jerusalem  en  tiempo  y  bajo  la  autorización 
de  Artagerjes,  redujeron  á  su  primitivo  va- 
lor. Solo  así  pudo  decir  S.  Gerónimo  Es-- 
dram  alias  literas  reperisse ,  pues  halló  lo 
que  estaba  perdido;  encontró  lo  que  el 
pueblo  habia  descuidado ;  vohió  á  parecer  6 
á  pararse  lo  que  antes  del  cautiverio  era  co- 
nocido de  todos,  y  después  afortunadamenr- 
te  pudo  restaurarse  por  unos  pocos. 

Cutn  ad  illud  usque  tempus  iidem  Samaritanorum  tt 
HébrcBorum  characteres  fuerint.  Estas  últimas  palabras  de 
S.  Gerónimo  acaban  de  desvanecer  toda  duda  sobre  el  objeto 
del  santo  Doctor.  Habían  sido  los  caracteres  samaritanos  {Ja 
escritura  pro  fanaj  comunes  hasta  entonces  á  hebreos  y  sa- 
maritanos: durante  el  cautiverio  se  desusa  la  escritura  «a- 
grada;  se  desconoce  la  genuina  hngHahehréiciai;  familiarizase 
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el  pueblo  cod  el  dialeeto  caldeo^  cuyos  earaeteret  ó  eran  los 
mismos  que  los  hehreei  iagradaiy  ó  se  carabíarou  facilmeote 
después  por  los  iiriacoi  ó  asirioSy  que  antes  se  usaran;  y  el 
pueblo  hebreo  sacudiendo  al  mismo  tíentpo  que  el  yugo  del 
cautiverio,,  el  del  nuevo  dialeeto  que  aprendiera^  oye  leer  la 
ley  en  la  genuina  lengua  y  escritura  en  que  la  recibiera  en  Si- 
nay.  He  aqui  como  se  concillan  todas  las  opiniones,  y  la  res- 
petable autoridad  de  S.  Gerónimo,  y  lo  que  la  historia  nos>  re- 
fiere, y  la  crítica  demanda.  El  pueblo  hebreo  cautivo  en  Ba- 
bilonia cambia  su  lengua  y  escritura  sagrada  por  el  dialecto 
caldeo,  y  llega  el  caso  de  no  entendierla  ley  sino  por  esplíca- 
cionea  y  comentos,  caldáicos,  origen  del  Thargúm  (Esdras  ca- 
pitulo í,  vers.  18;  Nehemías  cap.  8  vera.  2  y  4;  Daniel  capí- 
tulo 5.®  vers.  25);  mas  los  doctores  de  la  ley,  los  escribas  y 
siagistrados,  y  entre  ellos,  como  el  mas  perito  y  diligente, 
Esdras,  salidos  del  cautiverio,  restituyen  la  escritura  á  su  ge- 
nuina forma,  restablecen  el  idioma,  y  escriben  libros  en  ca- 
rácter sagrado)  mientras  que  los  comentarios,,  esposiciones, 
y  paráfrasis  siguen  escribiéndose  en  Caldeo,  esto  es,  con  ca- 
racteres hebreos  sagrados^  pero  en  dialecto  calda  ico  que  es 
una  degeneración,  la  mas  sencilla ,  del  idioma  hebreo.  Es- 
fas  son  laa  otras  letras  que  halló  Esdras  y  de  que  hoy  usa- 
mos. 

92.  Solo  así  puede  concebirse  como  un 
pueblo,  el  maís  tenaz  de  sus  tradiciones  y 
amante  de  su  ley,  adopta  um escritura  nue- 
va ;  y  como  unos  honibres  santos  y  celosísi- 
mos de  las  gloriosas  memorias  de  sus  pre- 
decesores, de  la  integridad  y  conservación  de 
sus  sagrados  libros,  pudieran  concebir  y  lle- 
var á  cabo  una  innovación  tan  notable,  es- 
cribiendo y  dando  origen  á  que  se  escribie- 
ra con  caracteres  distintos  de  aquellos  á  que 
el  pueblo  estaba  acostumbrado  ya  por  espa- 
cio de  setenta  anos;  ca9*acteres  propios  de 
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aquel  pueblo  que  los  había  oprimido  por 
tanto  tiempo,  que  se  mofaba  de  sus  cancio- 
nes sagradas,  y  á  quien  conservaron  siem- 
pre la  mayor  aversión  los  hebreos.  ¿Que 
crítica  pues  toleraria  una  innovación  tan  ab- 
soluta y  repugnante? 

Parece  increíble  que  críticos,  por  otra  parte  respetables, 
se  dejaran  ofuscar  de  tal  suerte  por  un  dícbo,  equívoco  cuan- 
do menos,  sobre  materia  tan  importante  y  digna  de  lialierse 
consultado  no  en  un  sok)hombre>  por  erudito  que  se  supon- 
ga; sino  en  la  tradición  constante,  en  la  historia,  en  la  natti- 
raleza  misma  de  la  escritura  que  se  creía  anticuada^  y  de  la 
(|ue  se  trataba  de  sustituir;  y  siempre  y  para  todo  con  la  an- 
torcha de  la  sana  crítica  en  la  mano,  como  decíamos  ante- 
riormente, y  el  ánimo  dispuesto  á  desechar  cualquier  preocu- 
pación que  el  tiempo,  ó  lo  remoto  y  abstruso  del  asunto  ,  ó 
c  lalquiera  otra  causa  hubieran  podido  sancionar.  Pues  sabido 
es  que  en  las  grandes  cuestiones  de  hechos  pasados,  no  es  un 
hombre  solo  juez  com|)etente,  cuando  vive  en  pais  y  tiempo 
muy  distantes  de  aquellos  en  que  tubo  lugar  el  suceso ;  que  S. 
Gerónimo  hablaba  de  cosa  pasada  setecientos  ú  ochocientos 
años  antes  que  él  viviera;  que  sus  maestros,  como  todos  los 
rabinos  6  maestros  de  aquel  tiempo,  eran  mas  bien  rutineros 
que  tradicionistas  de  buena  critica;  hombres  si  se  quiere  pe- 
ritísimos en  su  ley  y  en  su  lengua;  pero  faltos  absolutamente 
de  criterio,  preocupados  con  la  catástrofe  ó  dispersión  uni- 
versal que  acababa  de  decretaree,  é  iba  haciéndoseles  necesa- 
ria; ciegos  en  fin  á  toda  luz,  y  desprovistos  de  los  medios  que 
pudieran  haberles  hecho  salir  de  sus  absurdas  opiniones.  És- 
to lo  decimos j  por  si  aun  quiere  suponerse  que  S.  Gerónimo 
habíase  en  el  pasage  citado  de  cambio  ó  invención  de  letras 
})or  Esdras  después  del  cautiverio  en  el  siglo  sesto  antes  de 
Jesucristo.  •       . 

23.  La  multitud  innumerable  de  egem- 
piares  de  la  Ley  que  es  necesario  suponer 
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esparcidos  por  todo  el  mundo,  principalmeii'» 
le  por  la  Palestina,  y  Babilonia,  en  donde 
habia  famosas  escuelas,  cada  cual  con  sus 
códices  ó  trasuntos  escritos  en  aquella  len- 
gua y  con  aquellos  caracteres^  que  se  supo- 
nen los  originales,  es  otro  obstáculo  para 
asegurar  que  Esdras  cambió  la  escritura.  ¿Có- 
mo pudo  Esdras  reducir  todas  aquellas  co- 
pias á  la  escritura  nuevamente  inventada 
por  él;  y  como  pudieron  en  todas  partes 
admitirlas  y  entenderlas  conforme  á  la  in- 
tención y  al  gusto  de  Esdras  ? 

Sabido  es  por  la  tradición  constante  hasta  Maimonides, 
que  »  cada  cabeza  di  familia  tenia  obligación  de  escribir  un 
egemplar  de  la  Ley ,  aunque  hubiese  recibido  otro  integro  de 
sus  padres,  y  que  escrito  de  su  mano  tenia  el  mismo  valor  y 
autoridad  que  si  lo  hubiese  recibido  del  mismo  monte  Si- 
nay.  »  Y  en  el  cap,  3.  D'sSa  Ss?  dice  que  » los  reyes  tenian 
obligación  de  escribir  un  egemplar ,  y  si  no  habian  recibido 
ninguno  de  sus  padres^  dos,  uno  para  depositarlo  en  sus  ar^ 
chivos,  y  otro  para  llevarlo  siempre  consigo,  escepto  euandp 
fueran  d  algún  lugar  ú  ocupación  menos  decente»  No  debie- 
ron pues  ser  pocos  en  número  los  egemplares  de  la  Ley  que 
anduvieran  entre  las  manos  del  pueblo  en  todo  tiempo^  si  h^ 
mos  de  dar  crédito  al  sabio  Maimonides;  y  raya  por  consi- 
guiente en  lo  imposible  que  tantos  trasuntos  pudieran  hacerse 
desaparecer,  para  cambiarlos  por  los  que  de  nuevo  escribiera 
Esdras  y  sus  compañeros  en  caracteres  caldáicos,  hasta  no 
quedar  uno,  ó  quedar  solo  e\  pentateuco  samaritano,  escrito 
justamente  en  caracteres  y  lengua  la  mas  odiosa  para  el  pue- 
blo hebreo,  cuya  aversión  á  los  samaritanos  y  á  sus  cosas  era 
tan  estremada,  como  sabemos. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


53 

§4-  I-*uego  la  lengua  y  escritura  conoci- 
das hoy  con  el  nombre  de  hebraicas  son  las 
genuinas  y  originales^  y  de  ningún  modo 
procedentes  de  la  fenicia^  egipcia  ó  samari- 
tana^  ni  trocadas  por  la  caldea^  cuyos  ele- 
mentos faltos  de  razón  ^  cuya  estructura  ma- 
terial irregular  y  caprichosa,  cuya  moder- 
nia  respecto  á  las  ¿pocas  primitivas  del  len- 
guage  y  de  la  escritura,  no  pudieron  dar 
origen  á  los  razonados  caracteres  y  á  las  lo- 
cuciones exactísimas,  al  todo  mas  compacto 
y  proporcionado  que  nos  ofrece  hoy  toda- 
vía ^  á  pesar  de  su  caducidad  y  desuso,  el 
idioma  y  k  escritura  de  los  historiadores,  poe- 
tas, profetas  y  sabios  mas  grandes  que  hu- 
bo en  el  mundo. 


A  quien  parezca  aun  violenta  y  precipitada  la  consecuen- 
cia, aconsejamos  que  lea  á  los  sabiod  y  profundos  críticos 
Ugolino,  Buxtorf,  Hottinger,  Leusden,  Wasmufh,  Guseti, 
Reuclin^  y  algún  otro  de  los  modernos,  ó  á  los  respetables  ra- 
binog  Yhudah  Haccadosch,  Simeón,  Eleasar,  Aben  Ezra, 
Mainionídes,  Salomón  Yarchi,  los  tres  Quimhis,  y  todos  los 
demás  rabinos  desde  la  dispersión  del  pueblo  hebrea  hasta  el 
siglo  doce  de  nuestra  era;  que  ellos  le  darán  materia  abun- 
dante, tal  yez  escesiva,  tal  vez  indigesta,  para  corroborar 
nuestros  asertos:  y  sobre  todo,  que  consulte  cualquier  gramá- 
tica fenicia,  samaritana  ó  caldea,  y  se  convencerá  por  sí  mis- 
mo de  que  ninguno  de  aquellos  idiomas  tiene  derecho  á  re^ 
damar el  título  de  lengua  original  y  matriz  respecto  déla 
hebrea,  tal  como  hoy  la  conocemos  nosotros,  con  aquella  pre- 
cisión de  caracteres  y  escritura  que  constituye  nuestro  estu- 
dio; ni  ha  podido  remplazaría  ni  ser  remplazada  con  la  ventaja 
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que  seria  necesario  suponer,  para  esplicar  lo  adeoiado  de  los 
rombres  propios,  lo  ideclógico  de  sus  letra»^  lo  ajustado  de 
sus  paldbras,  lo  divino  de  sus  sentencias,  y  lo  antiguo  y  origi- 
nal de  todo  ello. 


De  la  coetaneidad  de  las  letras  y  mo 
dones  hebraicas. 


§5.  La  gran  cuestión  filológico-crítíca 
del  estudio  hebraico  es  la  de  la  genuinidad  ó 
antigüedad  de  las  mociones.  Disgregadas  es- 
tas en  su  mayor  parte  de  las  letras  del  testo, 
y  formando  como  otro  sistemar  asi  por  su 
tamaño  y  figura,  como  por  su  valor  ó  es- 
presión ;  sutiles  de  suyo,  muchas  en  núme- 
ro, de  formas  inesplicables,  de  usos  tan  va- 
rios, y  situadas  al  parecer  fuera  de  la  ju- 
risdicción de  las  palabras,  dieron  ocasión  á 
que  hombres,  ó  poco  pensadores,  ó  nimia- 
mente cabilosos ,  sospechasen  que  tal  vez  no 
habrían  sido  coetáneas  de  las  letras;  sino 
mas  bien  medio  supletorio,  inventado  pos- 
teriormente para  fijar;  después  de  muerta 
la  lengua  ó  á  su  decadencia,  la  genuina 
pronunciación  y  valor  fónico  é  ideológico 
de  las  palabras.  Agregóse  á  esto  y  contribu.— 
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yó  á  interesar  la  cuestión ,  el  hallarse  mu- 
chos códices  antiguos  sin  mociones ,  y  el  ver 
destituidos  de  este  segundo  elemento  á  los 
Sepher^thorah  6  libros  sagrados  de  la  ley,  de 
que  usan  los  judíos  ó  Israelitas  en  sus  si- 
nagogas ;  y  de  todo  ello  la  duda  tomó  cuer- 
po, hasta  llegar  á  levantarse  una  escuela  en 
Francia ,  que  con  el  nombre  de  crítica^  hace 
alarde  de  leer  y  entender  perfectamente  la 
Biblia  ordinal,  sin  aquel  intrincado  laberin^ 
to  de  puntos ,  y  solo  con  un  conocimiento 
muy  ligero  de  las  letras  y  sus  distintos  ofi- 
cios analógicos.  En  tal  estado,  k  cuestión 
ofrece  faces  tan  variadas,  y  una  complicación 
tal  de  doctrinas,  que  solo  mediante  un  mé- 
todo rigorosamente  cartesiano,  podremos  sa- 
lir felizmente  del  análisis  filosofico-critico 
que  nos  proponemos  hacer  de  este  punto 
verdaderamente  capital,  y  el  mas  intere- 
sante. 


La  división ,  pues,  mias  natural  del  4»"  capítulo  parece 
debe  ser  la  misma  que  adoptó  el  erudito  Leusden ,  al  tratar 
éste  punto;  á  saber:  1.®  esposicion  de  las  yarías  opiniones 
que  ha  habido  desde  la  mas  remota  antigüedad  sobre  lá  ge- 
nuinídad  de  las  mociones  hebraicas.  2.^  Impugnación  de  todas 
aquellas  que  no  merezcan  nuestro  asentimiento.  3.**  Demos- 
tración ó  pruebas  de  nuestra  opinión  en  la  materia  de  que  se 
trata;  dejando  para  mas  «delante  todos  aqcfóllos  otros  puntos 
incidentales  que  se  rozan  con  esta  gran  cuestión,  por  mas  im- 
portantes que  parezcan  para,  la  solución  de  ella  ó  su  esclare- 
eimi^to. 
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ARTÍCULO    1.^ 

Ojfdniones  sobre  la  antigüedad  de  las 
mociones  hebraicas. 


S6.  Cuatro  son  las  opínioi^s  que  há 
habido  sobre  la  genuiua  antigüedad  de  los 
puntos  ó  mociones  hebraicas^  1  .^  La  de  Ga- 
latin,  franciscano,  que  á  mediados  del  si- 
glo XVI  dijo  en  su  cdwra  Arcanum  veritatisy 
lib.  1.^  cap.  8  ser  la  opinión  mas  común, 
que  Ben  Ascher  y  Ben  Naphtálí,  origina- 
rio el  uno  de  Palestina  y  el  otro  de  Babi- 
lonia, en  cuyas  respectivas  y  famosas  escue- 
las enseñaron,  habían  sido  los  autores  de 
la  puntuación  hebraica.  %^  La  de  Elias  Le- 
vita, judío  alemán,  convertido  á  la  reUgion 
cristiana  en  el  mismo  siglo  XVI,  y  que  vi- 
vió en  Roma  la  mayor  parte  de  su  vida.  Es- 
te en  su  obra  Masmreth  hammcíssoreth  dijo 
por  primera  vez  que  los  puntos  hebraicos 
eran  iiiasoré¿/ca$= invención  de  unos  711a- 
soretas^=tradicionario^  tiberfeítóes  ó  de  Ti- 
berias^  que  vivieron  después  del  siglo  V 
de  nuestra  erau  3.^  La:  de  k  mayor  parte 
de  los  rabinos  y  filólogos  cristianos  que  ase- 
guran ser  los  puntos  ó  mociones  helM^ákas 
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del  tiempo  de  Esdras  y  sus  ciento  veinte 
compañeros  del  gran  Concilio  jerosolimita- 
no,  seiscientos  años  antes  de  Jesucristo.  4-^ 
y  última:  la  de  algunos  críticos  muy  aven- 
tajados que  fijan  la  existencia  de  los  puntos 
o  mociones  coetánea  á  la  de  las  letras^  obra 
de  los  mismos  historiadores  ó  escritores  sa- 
grados á  quienes  se  atribuyen  los  libros  mas 
antiguos  de  la  Escritura. 

A  consecuencia  de  la  opioioD  de  Elias  Levila»  va  tuvo 
origen  inmediatamente  la  escuela  crítica  francesa ,  fundada 
por  Luis  Cappel;  paralizada  á  poco  y  en  vida  del  mismo  fun- 
dador, á  yista  de  los  obstáculos  que  de  b  nueva  doetríaa  aur- 
gían;  restaurada  en  el  siglo  siguiente  por  Masclef  con  no  me- 
jor éxito;  y  que  aun  se  arrastra  hoy  por  la  Francia  con  pre- 
tensi(»es  tan  atrevidas  como  ridiculas.  En  efecto  Luis  Capptl 
y  sus  sectarios,  apoyados  en  el  dicho  de  Elias  Levita>  defiei^ 
den  con  toda  seguríaad,  que  sin  moción  alguna  puede  leersey 
entenderse  perfectamente  k  Biblia  hebrea;  que  los  tales  jpiffi 
to$  masoréticos  no  conducen  mas  que  para  ofuscar  el  sagrado 
testo;  y  que  para  poner  á  este  fk^em  ék  ^úro  de  toda  secta  re- 
ligiosa, y  que  todos  se  vean  obligados  á  leer  una  mi^BA  cosa 
en  la  Biblia,  no  hay  mejor  remedio  que  de^jdrla  de  ese  «k 
ffolucrado  lujo  de  figurilla»  que  perturban  al  que  lee  y  iii* 
VMinizan  k  ¿vina  palabra.  Tal  delirio  ó  maa  bien  Mdrof^ 
hia  filológica  tendía  su  correctivo  en  los  aitii^ulos  siguientes, 
en  los  cuales  patentizaremos  la  klta.de  critica  que  manifiesta. 
la  escuela  pritica  francesa ;  lo  vago  y  peregrina  del  dicho  de 
Elias  Levita;  lo  infundado  del  franciscano  GatoÜno  ^  y  k  ne?* 
cesidad  de  dar  un  origen  mas  alto  á  las  moeürntiófuntot. 
de  la  Escritura,  como  elemento  indispensable  para  su  lectura 
^I^ligencia^ycoino  parte  integvantedd  siatemí  caligjrifico 
mas  filosófico  y  natural  qqe  ha  podido  iQventarse. 
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JLaTÍGUIO   2-^ 

Impugnación  de  las  dos  primeras  opi- 
niones. 


S7.  Los  puntos  hebrécícos  no  son  obra 
de  los  RR.  Ben  Ascher  y  Ben  Tíaphtalí  que 
florecieron  hacia  el  siglo  XI  de  nuestra  era; 
pues  que  mucho  antes  de  esta  época  exis- 
rieron  los  masoretas  tiberienses,  últimos  tra- 
dicionistas;  y  ya  notaron  en  sus  observa- 
ciones masoréticas  muchísimas  cosas  perte- 
necientes á  mociones,  vocales j  schei>iis,  día-- 
críticos  y  dcentos,  como  es  fácil  consultar  en 
cualquier  antiguo  manuscrito. 

Esto  junto  á  la  ínverosímTlíta^  de  quedos  hombres  pudie- 
ran haber  hecho  una  innovación  tan  trascendental  enj^os  in* 
niHnerables  códices  ó  libros  que  existían  por  todo  el  mundo; 
y  mucho  mas  cuando  eran  juntamente  gefes  de  dos  escuelas 
muy  distintas,  la  una  jerosolimitana  y  la  otra  babilónica ,  en 
pugna  siempre  la  una  con  la  otra ,  y  en  su  virtud  enemigas 
por  razón  de  la  distinta  vocalización  ó  puntuación  [que  sus 
respectivos  gefes  adoptaron ;  todo  esto  reunido,  decíamos,  ha 
hecho  que  se  abandone  la  opinión  ^  tan  moderno  y  desati- 
nado origen. 

28.  La  de  Elias  Levita  y  sus  secuaces  que 
los  atribuyen  á  los  masoretas  tiberienses^  exis- 
tentes en  los  siglos  VI,  VII  y  VIII  de  núes- 
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tra  era,  no  merece  mayor  consideración  que 
la  anterior;  puesto  que  tiene  la  circunstan- 
cia de  no  haberse  oido  en  el  mundo  tal 
especie,  hasta  que  el  )üdío  converso  propa- 
ló en  Roma,  durante  su  larga  residencia  en 
aquella  metrópoli,  una  idea  tan  peregrina. 

Hasta  entonces  á  nadie  había  ocurrido  que  unos  hombres 
sin  nombre  ni  autorización  alguna ,  desde  el  rincón  de  Tibe- 
rías,  concibiesen ,  emprendiesen  y  llevasen  á  cabo  una  obra 
tan  gigantesca^  como  la  de  suplir  con  su  ingenio  lo  que  falta- 
ba á  la  Escritura  santa ,  y  fijar  de  una  vez  para  siempre  su 
lectura  é  inteligencia  en  todos  los  países  del  mundo :  que  esta 
empresa  se  realizase  tan  sin  oposición  en  todas  partes,  apesar 
de  introducir  una  innovación  que  tan  íntimamente  afectaba 
al  sagrado  testo:  que  siendo  todo  obra  de  los  siglos  mas  inme- 
diatos á  la  fatal  ignorancia  universal ,  saliera  un  sistema  tan 
ajustado  4  las  necesidades  que  se  trataban  de  satisfacer,  tan 
análogo  al  sistema  titerat  k  quien  se  había  de  asociar,  y  que 
tanto  dista  de  todo  lo  que  en  aquellos  remotos  siglos  se  sabía 
y  practicaba  en  punto  á  sistemas  de  escritura  y  caligrafía  en 
todas  las  naciones  de  la  tierra. 

29.  Quinientos  años  antes  que  existie- 
ran los  masoretas  tíberienses  ^  se  escribió  el 
Thahnud  Jerosolimitano;  y  trescientos  antes 
el  babilónico  y  como  diremos  en  su  lugar; 
los  cuales,  aunque  su  objeto  no  era  grama- 
tical, sino  expositivo  y  doctrinario,  no  de- 
jan de  dar  materki  suficiente  para  conocer 
que  ya  se  leia  y  entendía  la  escritura  he- 
bnuca^  mediante  los  acentos^  pausas^  mocia- 
nes  y  demás  adminículos,  que  Elias  Levita 
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creyó  ser  obra  de  losi  n^isoreta^  tiberim^s. 
Y  aun  hay  mas ;  parece  que  contesta»  uná^ 
nimemente,  que  en  lo$  tiempo^  de  Eadiw, 
Nehemías,  Malachias  y  demás  sabios  yaroties 
después  del  cautiverio  de  Babilonia ,  se  leian 
y  entendian  las  escrituras  por  el  misQio  mer 
dio.  Citaremos  solamente  un  pasage  de  cada 
uno  de  ellos,  para  no  eslendernos  demasia- 
do. 

En  el  Thalmúd  Jerosolimitano  que  se  eseribió  en  el  año 
230  de  Jesucristo,  en  el  libro  llamado  MegiUa  cap.  4."  espli- 
cando  el  cap.  8.**  vers.  8  de  Nehemías  que  terminantemente 
dice:  ij-íi^T  h:iV  D1Ü1  ^isiD'ínSNn  mni  isoaiNip^^ 
NipDi  se  lee :  ttTisa  Ñipan  OMS^n  nina  isoa  iNipn 

D^piüsn  tüNi  iSk  onaiN  tr^i  D-^vn^nn  iibi  onDiK  «^^ 
esto  es:  Y  (los  compañeros  de  Esdras)  leyeron  en  el  lihro^ 
en  h  Ley  del  Señor ^  la  e&crttura  (hebrea)  Kipnn,  con  es- 
flanaeion^  esto  es,  Thargúm  pi:nn  HT,  y  poniendo  inte^ 
ligencia,  ellos  los  acentos  D^t35?T2n  ibí^,  y  entendieron  la 
Escritura  (hebrea)  Klpcn,  esta  Masora  nilDcn  r\i:  y  huho 
qui^n  digera  eso  los  doblegantes  (acentos)  D'»3rnDn ;  y  hubú 
quien  deeia  eso  principios  de  yersos  pipiDlDn  ^tt^N1  *lS>í.  Es- 
if>  dic^  el  Thalmúd  J^osolimitano. 

En  el  Babilóiiico  que,  co^Io  diremos  en  su  tugar,  sée^ 
críbió  después ;  pero  siempre  mucho  antes  de  los  supuestos 
i^MUoretas  ¿tdenemes ,  en  el  libro  anta  cap.  fc.**yenel  de 
nSaD  se  leen  casi  las  mismas  palflJ)ras,  esponiendo  el  mismo 
pasíge  de  Nehemías:  :;^n3T  ^«a  ¿qué es  loque  está  escrito^ 
INIp^t,  etc.,  y  hyeron,  etc.  ( el  testo  de  Nehemias  arriba  ya 
eítado)  Mipqn  rn  o^S^n  ninni  isoa  ^Nip^l  Y  leyev^n  en 
el  libro  en  la  Ley  del  Señor ^  esta  ERi^  la  escbitvra  íhekrt^ 
UamadaJ  hebrea  :  Qi:iir)  r\1  iznisa  con  esflanacion,  ESTq 
SEA  tsuLB^vu:  ü'^^M^n  iSh  hzñSí  mw^  y  poniendo  cuida- 
¿Q,  ifs^o  Li^  PAfiSA^:  Rnp)2a  V^ii^  Iticffo  entendieron,  bk 
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lettura  fd»  lo  Htrítój;  üvain  fp^tít  *it  ksto  las  viimAs 
DB  LOS  ACfeifTos:  y  detian  nilDO  ^Sm  n^S  ^icm^  y  dee^n 
de  ello  ESO  ^ieráj  la  hasoaa;  DITOn  ^itn  0^^\^W  qne  etlú$ 
habían  alvidado  y  la  iban  reitaurando.  No  pueden  darse  dos 
pasages  mas  terminantes  del  Thalmúd  sobre  aetnios ,  pati- 
M»,  t> «rsoí,  nuuora  ó  tradición  y  eicritura^  esplanaciw^, 
é  inteligencia ;  cosas  todas  que  al  decir  de  Elias  Levita,  son 
consecuencias  y  producto  de  los  maewetát  tiberiemee  del  si- 
glo VII  de  nuestra  era ;  cerca  de  mil  aios  después  que  se 
verificaba  lo  que  el  Thalmúd  consignó  de  un  modo  tan  ter- 
minante. 


30.  Mas  no  solo  el  Thalmúd^  sino  los 
doctores  anteriores  y  posteriores  á  él  confir- 
man la  misma  verdad;  así  los  Thalmudis- 
tas,  cotno  los  cabalistas,  y  los  filósofos,  gra- 
máticos, filólogos,  críticos  históricos,  oriénta- 
les, ocddentaks,  árafbes,  españoles,  alema- 
nes, italianos,  antiguos  y  modernos,  todos 
^tán  contestes,  menos  Elias  Levita,  en  que 
antes  y  nracho  antes  de  la  época  en  que 
se  fijan  los  últimos  masoretas  tiberienses, 
existían  y  eran  conocidas  de  todos  las  mo- 
ciones,  necesarias  para  la  recta  lectura  de 
los  libros  sagrados ;  pues  que  sin  ellas  hu- 
biera sido  sumamente  difícil  leerlos  y  enten- 
derlos Cú  los  tiempos  eíi  qué  aun  era  viva 
la  lea^asi }  y  ád  todo  imposible  (WpHes  que 
dejó  de  serlo,  ya  dispersa  la  nación  por  to- 
do el  mundo,  y  destruido  que  fué  el  segun- 
é6  téftlplo  de  ^M^léti. 
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R.  Schimeon,  hijo  de  Jochai,  que  vivió  hacia  el  año  100 
de  Jesucristo,  pues  que  se  dice  murió  en  la  guerra  de  Adriano* 
contra  los  judíos,  ano  120  de  nuestra  era,  escribió  un  libró 
meramente  cabalístico,  intitulado  •^mT= (cíp/enrfor)  en  el 
que  esponiendo  el  rers.  3.  del  cap.  12  de  Daniel  dice,  al  ha- 
blar de  la  palabra  imT^ ,  estt  pitnto  está  como  semilla  en 

medio  de  este  palacio,  semilla  de  tres  puntos  jolem ^  scbü* 
RBGH  y  CHiRECH;  y  CU  otro  lugar  Gol.  106  dice:  todo  el  w- 
creio  de  la  cosa  está  en  el  jsar/^,  makkaph  ^  sckophar-ho- 
lech,  y  segolta. 

R.  Ihochanam  sobre  el  tratado  ania  del  Thalmúd,  en  la 
cuestión  sobre  si  podía  tomarse  algo  por  la  enseñanza  de  la 
ley,  dice:  a^Djnsí  ^D^  13P;  merced  de  terso  y  acentos;  que 
Salomón  Yarchi,  ó  sea,  Raschi  espone  ál  margen  de  este  mo- 
do: D'íDVTai  *T^p^3  naSaü  porque  le  enseña  la  puntuación  y 
los  acentos. 

R.  Azarias  italiano  en  el  libro  que  escribió  á  mediados  del 
siglo  XVI  intitulado  D^a^V  IIN,  dice  que  había  visto  dos 
egemplares  mischnaicos^  de  mas  de  quinientos  años  de  anti- 
güedad con  puntos  y  acentos.  (Leusden  Philólogus  hehrcBí^s 
dísert.  XV). 

R.  Joseph  ben  Gecatilia^  cabalista  del  siglo  VI,  citado  p(^ 
Buxtorfen  su  disertación  sóbrela  antigüedad  de  los  punios 
hebraicos,  dice  en  el  lib.  1  .**de  su  obra  puramente  cabilistica, 
que  las  vocales  j({/etn,  schurech^  chirech^  tseri^  y  carnets  nos 
avisan  del  secreto  de  las  disposiciones  de  todo  el  universo. 

Parece  pues  debemos  concluir  de  todo  lo  dicho  que  los 
llamados  puntos  masoréticos  son  muy  anteriores  á  la  época 
de  los  masoretas  tiberienses;  y  mas  si  se  reflexiona  sobre  el 
contenido  de  las  notas  ú  observaciones  que  haceti  sobre  ellos 
los  mismos  masoretas ;  pues  mal  puede  suponerse  autor  de 
una  cosa  aquel  que  se  ocupa  de  notar  si  está  bien  ó  mal  he- 
cha, si  hay  alguna  anomalía  en  su  aplicación^  cuantas  veces 
está  puesta  una  cosa  por  otra  y  así  á  este  tenor,  como  hacen 
los  masoretas. 

31.  Sobre  los  argumentos  de  autorkiad 
y  conforme  en  todo  con  ella,  contra  la  opi- 
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nion  de  puntos  masoréticos,  eslá  la  recta  ra- 
zón y  el  sano  criterio ,  que  unánimes  con- 
testan la  imposibilidad  ó  al  menos  inverosi- 
niiiitud  de  que  unos  hombres  obscuros,  ó 
aun  cuando  fuesen  los  mas  autorizados,  pu- 
dieran hacer  una    innovación  tan   substan- 
cial  en  la  escritura,  ^quiera  fuese  con  el 
loable  objeto  de  que,  desusada  la  lengua,  no 
se  perdiera  el  sagrado  depósito  de  la  revela- 
ción ,  como  decia  nuestro  dignísimo  maestro 
Orchell ;  pues  no  es  verosímil  que  hasta  cer- 
ca de  mil  años  después  de  dispersa  la  na- 
ción, no  se  pensara  en  semejante  cosa;  ni  po- 
sible, que  al  cabo  de  tanto  tiempo  se  con- 
servase tan  pura  la  tradición,  que  por  ella 
sola  fuera  fácil  fijar  la  genuina  lectura   y 
sentido    de    la  Biblia;   ni  creible    que    por 
grandes  que  fueran  los  esfuerzos  de  los  ma- 
sordas ,    alcanzasen  á   conseguir  su  objeto 
respecto  de  todos  los  códices  ó  manuscritos 
que  vagaban  por  todo  el  mundo ;  ni  conce- 
bible que  esto  se  hiciese  sin  contradicción  al- 
guna y  con   una  aquiescencia  tan  univer- 
sal ;  ni  imaginable  que  al  cabo  de  mil  años 
de  muerta  una  lengua,  se  completase  su  es- 
critura por  un  medio  tan  análogo  á  lo  que 
de  ella  había  quedado,  que  mas  parecen  dos 
ramales  de  un  mismo  origen  é  ingenio,  que 
partes   supletorias  la  una  de  la  otra;  obi'a 
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aquella  de  la  sabiduría  increada,  ó  de  la  cieiirr 
cia  de  la  creación,  y  producto  esta  del  in- 
genio humano  ejx  su  decadencia  y  al  aproxir- 
mai^se  á  los  siglos  de  ignorancia  universal. 

Nunca  mejor  pudo  aplicarse  la  conocida  regla  de  eHticai 
ni  debieron,  ni  quisieron,  ni  pudieran  aunque  hubieran  que- 
rido los  masoretas  tiberitmes  introducir  una  novedad  tan 
^ande,  como  seria  la  de  medía  escritura  habráica  completa^ 
que  modifícára  á  la  otra  media,  según  su  leal  saber  y  enten- 
der, por  leales  y  entendidos  que  se  stipongan.  Pues  no  cabe 
lealtad  donde  tiene  que  mediar  el  consentimiento  de  una  na- 
ción entera,  y  de  una  nación  dispersa  por  todo  el  orbe,  tena- 
cisima  en  sus  creencias>  en  sus  prácticas,  y  hábitos  religiosos: 
ni  cabe  voluntad  donde  intervienen  respetos  sagrados  que  ha- 
cen mirar  á  un  libro  como  el  arca  santa  del  testamento  de 
Dios,  que  se  mancha  con  isolo  desgastársele  una  letra ;  que 
necesita  un  ceremonial  entero  para  haberlo  de  descorrer,  par 
ra  copiarlo,  ó  sacar  de  él  un  mero  trasunto;  que  es  la  mejor 
herencia  de  padres  á  hijos,  y  el  único  consuelo  de  un  pueblo 
infortunado:  ni  cabe  saber  que  iguale  al  de  Moscheh  en  Si- 
nay ;  al  de  Isaias  ó  Jeremias  en  sus  profetizaciones;  al  de  Dayid 
en  sus  cantos;  al  de  Salomón  en  sus  sentencias;  al  de  Job  en 
sus  enigmas.  Luego  ni  debieron,  ni  querrian,  ni  hubieran  po- 
dido aunque  quisiesen  los  tiberienses  inventar  esa  copiosa, 
prolija  y  sabia  puntuación  que  ya  hemos  dado  á  conocer  y 
mas  adelante  analizaremos ;  y  que  á  primera  vista  y  desde 
luego  no  puede  menos  de  parecer  á  cualquiera  ingeniosísi- 
ma y  digqa  vocaUl^cion  de  aquella  escritura  geroglifico-li" 
teralj  que  ya  conocemos  con  el  epiteto  de  escritura  primi^ 
tiva,  hija  de  la  creación  y  hermana  de  la  palabra  hablada. 


Léase  con  cuidado  el  artíGoTo  que  bajo  el  epfgrafe  de  tradiciones  hebraicas 
dimos  en  el  nómero  nueve  del  semanario  pintoresco  bspaKol  ,  correspondien- 
te a|  3  de  Marzo  del  afio  pasado  1850,  que  insertamos  al  fin  de  este  capitulo. 
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ARTÍCULO   3.^ 

Impugnación  de  Luis  CappeL 


33.  Gomo  incklental  de  la  cuestión  pre- 
sente, no  podemos  dejar  de  refutar  también 
el  error  de  Luis  Cappel  y  su  escuela,  que 
desprecian  absolutamente  los  fmntos  hebrai- 
cos, así  cocales ^  como  schewas,  diacríticos  y 
acentos:  mas  para  hacerlo  con  método,  te- 
nemos ya  mucho  adelantado  con  saber  que 
tales  puntos  son  muy  anteriores  á  la  época 
de  los  últimos  masoretas  tiberienses,  ó  sea, 
siglo  octavo  de  nuestra  era,  que  es  el  prin- 
cipal fundamento  esterno  ó  nominal  de 
nuestra  vecina  escuela  transpirenaica.  Pues 
una  vez  probado,  ó  sospechado  siquiera, 
que  tal  laberinto,  como  eUos  dicen ,  es  de  los 
tiempos  de  la  lengua  viva,  y  no  im^encion  mo- 
derna de  hombres  desconocidos  y  desautori- 
zados, parece  fácil  patentizar  cuantos  absur- 
dos deben  seguirse,  á  cuantas  equivocacio- 
nes puede  darse  margen  con  el  desprecio 
de  una  parte  tan  integrante  de  la  escritura 
y  lengua  de  los  hebreos,  por  espacioso  que 
sea  el  aliciente  de  leer  con  mas  facilidad,  y 
soltura  el  testo  original. 
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Las  ventajas  de  leer  sin  puntos  la  escritura  hebraica  se- 
rian inmensas,  principalmente  para  ciertos  hombres  superfi- 
ciales por  falta  de  espíritu  y  de  genio  pensador  para  profun- 
dizar en  lo  que  merece  profundizarse;  pero  como  desde  los 
tiempos  de  R.  Nejonia,  autor  del  libro  intitulado  iNian  "^SD, 
anterior  á  nuestra  era  según  los  mejores  críticos,  treinta  ó 
cuarenta  años^  se  sabe  que  ios  letras  se  asemejan  al  cuerpo, 
y  EL  PUNTO  al  alma  naüaS  mipjm  «]ijS  nvmNn  ^SxToy, 
que  LOS  PUNTOS  mueven  las  letras  como  el  alma  al  cuerpo 
^^ín  T\H  w^ac  ncwnttr  ids  nvniNn  nirao  nmpan;  y 
que  fales  son  los  puntos  a  las  letras  de  la  Ley  de  Moscheh^ 
cuales  el  alma  de  la  vida  al  cuerpo  inerte  del  hombre  ^^CT 

ó  como  se  lee  en  el  libro  in^T:  no  tienen  las  letras  poder  por 
ra  inclinar  a  esta  parte  6  á  aquella  sin]  puntos ,  pues  son 

COMO  CUERPO  SIN  ALMA  KÜSÍ  nSi  KSiaD  IhSd  yiT\H'  y  EN 
VINIENDO  LOS  puntos,  SK  LEVANTA  EL  CUERPO  CON  SU  ESTA- 
TURA n^Dvpa  D^pnK  KSia  i<n  n*ipa.]^nN  i3:  como  desde 
entonces,  y  mucho  antes  que  los  franceses  existieran,  se  sabe 
que  las  vocales  son  lab  que  dan  el  sonido  y  van  detras  de  las 
letras^  COMO  «legergito  tras  de  su  rey,  según  la  espre- 
sion  del  libro  iniT :  iin^Dba  ina  ^">S"'nD  innni«  ^srasrrNí 
y  que  letras,  puntos  y  acentos  es  como  decir  cuerpo,  espi^ 
ritu  y  alma  en  sentir  del  autor  del  libro  1^aipn=rft7ti- 
cidaciones  sobre  el  iniT;  y  que  las  mociones  acentos 
subsisten  todas  por  la  mano  de  Moscheh  ntt^Gl  NT^  Sy  nSií 
niQ^p  ^CSnaT  ^3nan;  que  las  letras  son  dicciones  sing%¿sto^ 
4  inmobles;  que  las  dicciones  sin  puntos  son  como  mugér 
sin  vestido  que  no  puede  salir  al  público,-  que  i.os  pvvtos 
salen  del  secreto  del  cerebro  para  fijar  las  letras  en  su 
propia  habitud,  y  que  con  ^olo  un  punto  se  muda  una 

DICCIÓN  ENTERA  Y  PASA  A  SER  OTRA  DICCIÓN  CON  OTRO  6ES^ 

TiDONa^pona^nNinnS  lavNi  na^n  ^an^K  NTn  m*ipayi 
NinK  Ka'>a:i;  que  no  hay  subsistencia  ni  luz  posible  en  las 
letras  sino  por  la  luz  de  los  puntos  ;  como  todo  esto, 
decimos,  además  de  estar  consignado  en  las  páginas  mas  bri- 
llantes y  antiguas  de  la  literatura  rabínica,  lo  está  igualmente 
en  el  sentido  común  de  todo  hombre  de  sana  razón ,  no  nos 
es  lícito  dejarlo  pasar  desapercibido ,  por  mas  que  la  escueta 
drítica  (acaso  por  antífrasis)  clame,  grite  y  baladronee,  ebria 
ce  gozo  por  el  descubrimiento  de  una  senda  tan  peregrina. 
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No  podemos  ni  queremos  hacer  perderá  la  lengua  y  su  es- 
critura toda  su  filosofía  y  belleza ;  al  que  aprende  ePamor  á 
la  verdad;  y  al  testamento  santo  de  nuestro  Dios  la  autoridad, 
roagestad,  dignidad  y  fijeza  que  corresponde  á  todo  testamen- 
to, á  la  espresion  santísima  de  su  voluntad  y  de  su  sabiduría , 
al  libro  eterno  que  no  soporta  falsedad ,  superficialidad ,  ni 
osadía. 

33.  Sin  duda  conociendo  los  capelianos 
la  fuerza  de  la  mayor  parte  de  estos  argu- 
mentos, y  tratando  de  precaver  tan  rudos 
golpes,  se  acogieron  al  sagrado  de  las  ma- 
dres  de  la  lección;  nombre  roas  nueyo  y  pe- 
regrino aun  que  las  mismas  mociones^  ai  de- 
cir de  ellos  masoréticas^  que  hablan  de  rem- 
plazar. Son  estas  ó  fueron  estas  para  ello§ 
en  un  principio  las  letr^is  j^,  >,  *|,  que  des- 
pués se  aumentaron  con  la  n  y  últimamen- 
te con  la  ^  (Yerdier  Noavelle  Grammcure 
hébraíque  rcusonnée  affranchie  de  la  pune- 
tuatión  masorétique  p.  8  y  9  Theorie  et  di-- 
visión  de  talphcibet  hébreü) ;  mas  viendo  que 
ni  aun  con  todas  cinco  bastaba,  apelaron  á 
otros  medios  tan  ridículos  y  pueriles,  que 
apenas  merecen  los  honores  de  la  impug- 
nación. 

Aquellas  dnco  letras  eran,  dicen  los  críticos-  franceses, 
los  signos  vocales;  de  modo  que  la  consonante  ó  consonantes 
que  [urecedieran  á  un  k  sonaban  con  a  ó  e;  las  que  á  n  con  e 
IÑreve;  las  que  á  ^  con  ióe;  las  que  á  *i  con  o6u;  y  ks  que 
ásrcon  o  breve:  asi  arreglaron  á  su  modo  las  palabras  he- 
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breas;  mas  como  estas  no  estaban  hechas  para  tal  acomoda- 
miento, luego  resultaron  por  mas  de  una  mitad  de  sflabas  en 
la  Biblia  sin  vocales.  Para  acudir  á  esta  nueva  necesidad,  ape- 
laron á  los  nombres  de  las  letras;  y  á  falta  de  madre  de  lee- 
(•ton,  dieron  á  la  letra  la  vocalización  de  su  nombre  ó  de  la 
primera  silaba  de  este^  si  tenía  mas  de  una;  resultando  la  mas 
estravagante  algaravia;  el  lenguage  mas  insonoro;  los  soni- 
dos mas  innobles;  con  lo  cual  sobre  desnaturalizar  la  etímolo- 
§ía>  fijeza  y  libertad  de  una  lengua  madre  ^  que  á  ninguna  ce- 
de en  eufonía,  verdad  y  gracia,  por  desusada  y  remota  que  se 
ha  He,  rebaja  torpemente  la  sabiduría  otorgada  al  hombre  pri- 
mitivo, y  no  deja  muy  bien  parada  á  la  misma  divinidad 
creadora. 

34.  La  mejor  impugnación  empero  del 
sistema  capeliano  está  en  el  mismo  objeto  que 
sus  defensores  dicen  haberse  propuesto;  á  sa- 
ber, fijar  la  inteligencia  de  la  Biblia  de  modo 
que  no  esté  su  sentido  al  arbitrio  humano; 
que  todos  los  hombres  de  todas  las  sectas  y 
creencias  lean ,  y  entiendan  una  misma  cosa: 
pues  que  quitadas  las  mociones ,  y  variada  á 
placer  la  vocalización  de  las  palabras,  o  pen- 
diente de  la  casual  combinación  de  las  ma- 
dres de  lección  que  puedan  ocurrir,  yácomo 
serviles  y  ya  como  radicales  de  ellas,  claro  es 
qué  la  significación  de  las  voces  queda  en  la 
mas  deplorable  vagedad. 

'  Parece  increíble  que  hombres  de  sana  razón  hayan  podido 
concebir  que,  quitada  la  vocalización  hebrea  y  acentwtcion  á 
uiia  palabra,  ([¡uedaba  mas  íijo  su  genuino  sentido.  A  la  ver- 
dad no  alcanzamos  como  ia*T  v.  gr.  quede  mas  preciso  ideo- 
lógicamente sin  mociones  que  con  ellas:  pues  sabemos  que 
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aquellas  tres  letras,  asi  pueden  significar  la  acción  de  fluir  ó 
correr  en  abstracto,  como  en  concreto;  absoluta  ó  construida 
con  otra  idea  ó  palabra,  lo  cual  los  hebreos  especificaron  di- 
ciendo y  escribiendo  ^21  6  lai  y  sustituyéndolas  por  eufonía 

con  il*]  ó  111  y  con  IW  6  iTíll:  también  puede  significar, 
ei  corrió,  guió,  6  enredó,  y  en  este  caso  se  halla  escrito  ist 
y  el  que  corre,  guia,  etc.,  yes  la^lT;  y  corre  íú,  guia  tú  y  es 
I'IIT;  y  lo  corrido  guiado,  etc.,  y  se  escribe  y  pronuncia  117 
ó  en  régimen  nia'T;  también  puede  ser  infinitivo  de  pihel  que , 
^  la  forma  en  que  por  lo  común  se  halla  significando  hablar^ 
y  ratonoes  se  pronuncia  13T  6  13T  6 131  variando  la  vocali- 

zacion  de  una  y  otra  silaba  á  placer  y  según  la  mejor  eufonía 
de  la  palabra;  á  saber  la  de  la  primera  silaba  como  queda  dí-r 
cho  por  a,  e,  i,  y  la  de  la  segunda  como  dijimos  antes  en  el 
makór  ó  forma  primitiva,  por  a,  e,o,  no  sin  graves  razones 
tomadas  de  la  fisiología  de  la  voz  humana  que  presupone  y  á 
que  se  ajusta  toda  la  mutación  de  vocales  en  hebreo;  y  que 
por  no  haber  sido  capaces  de  comprender  Cappel,  Masclef ,  y 
demás  críticos  franceses,  desprecian  como  puerilidad  y  vaga- 
«  tda.  Pero  aun  sigue  mas  adelante  nuestra  palabra  propuesta; 
que  además  de  todo  lo  dicho  todavía  puede  significar  é^l  habló 
131;  habla  tú  131;  ser  hablado  131;  se  habló  131;  la  peste 

131  (por  lo  que  corre);  la  palabra  ini  (id);  el  prado  (donde 

corre  el  ganado)  i3*ii;  la  entrada  V2l  ¿y  quién  sabe  cuántas 

cosas  mas?  Preguntaremos  pues  á  los  simplificadores  france- 
ses ¿si  á  la  elasticidad  de  toda  palabra  hebrea ,  por  egemplo 
la  propuesta  131  que  significasegun Simonis ingenere  duxit; 
hiñe  locutus  est,  sermonem  habuit,  vel  duxit,  2°  ponefuit, 
iequutusest,  succesit^insequutus,  ineectatus  esl;  y  según 
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inde  2."  duxit,  egit,  speeialiíer  peeudes,  pa$tum  egit:  3.® 
Gesenio  primaria  púte$ta$  est  gerendi^  nectendi,  ordinandi,^ 
sequutíu  e$tj  á  tergo  seu  pone  fuit:  (k."  imidiatus  est,  perdi- 
dit:  5.^  usitatissima  et  in  verbo  freciuntissima  loquendi^^ 
proprii  verba  écrendi;  cuya  acepción  de  hablar,  según  uno  y 
otro  y  todos  los  lexicón ístas,  puede  entenderse  con  facundia 
ó  blanda  y  gustosamente;  con  insolencia;  en  provecho  de  otro; 
prometiendo,  conminando;  mandando;  celebrando;  cantan- 
do en  verso;  murmurando;  litigando;  ó  deliberando;  defenr 
diendo  en  juicio;  pronunciando  sentencia;  juzgando;  y  en 
sentido  compuesto  coUoquij  toqui  inter  se,  eloqui  sive  pro^ 
toqui,  obloqui,  vel  contra  dicere;  ad  animum,  cogitare) 
machinan  y  curare,  y  otras;  si  á  tal  elasticidad,  decíamos,  se 
junta  la  licencia  de  quitar  la  puntuación  y  añadir  todo  aquel 
cúmulo  de  significados  que  digimos  antes,  cada  cual  con  la 
copia  ideológica  que  le  es  propia,  ¿  á  donde  va  la  fijeza  y  pre- 
cisión de  teda  escritura,  y  principalmente  de  la  sagrada? 
Parece  pues  una  demencia  que  por  tal  medio  se  haya  tratado 
de  fijara  sentido,  la  lectura  é  inteligencia  de  la  Biblia; 

35.  La  escuela  capeliana  parece  desco- 
noce la  propiedad  de  aquellas  letras  que  lla- 
ma madres  de  la  lección;  pues  si  hubieran 
reflexionado  sus  patronos  que  toda  letra  he- 
brea puede  ser  radical ,  jamás  habrían  echa- 
do mano  del  K»  M»  y  mucho  menos  del  n 
ni  );,  para  hacerlas  desempeñar  un  oficio  tan 
accidental  y  amovible,  tan  precario  como  es 
el  de  dar  sonido  ó  valor  fónico  á  las  demás 
letras  sus  compañeras.  Elementos  todos  ho- 
mogéneos,  no  puede  ser  que  unos  sirvieran 
solo  para  consignar  la  ideología  ó  acepción 
de  la  palabra,  y  otros  para  esto  y  para  dar 
sonido  á  la  letra  ó  letras  que  les  preceden  ó 
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siguen.  Bcieno  es  que  las  uaas  acompauan- 
do  á  las  otras ,  las  serviles  asociadas  á  las  ra- 
dicales^ aduzcan  una  nueva  idea,  á  saber, 
la  resultante  del  grupo  primitivo  radical^  y 
de  la  letra  ó  letras  serviles  que  posterior- 
mente se  agreguen;  pero  estas  serviles  dar 
sonido  á  las  radicales,  es  enteramente  un 
absurdo;  dárselo  mutuamente  unas  radica- 
les á  otras ,  mas  absurdo ;  servir  un  mismo 
signo  para  li  analogía  y  pronunciación,  ab- 
surdo incalifícable. 

Es  ciertamente  inconcebible  cómo  una  letra  que  está  ca- 
sual ó  necesariamente  junto  á  otra,  le  sirva  de  vehículo  ne- 
cesario: si  está  casualmente,  esto  es,  si  la  madre  de  lecc^o^ 
es  servil  y  está  accidentalmente  en  la  palabra,  ¿  cómo  pende 
la  pronunciación  de  esta  ó  su  sonido  de  la  letra  que  por  acaso 
se  le  acerca?  Y  si  es  radicaly  ó  letra  esencial  para  la  consti- 
tución de  la  palabra ,  igual  en  categoría  á  la  otra  ú  otras  á 
quienes  se  junta,  ¿  con  qué  título  se  le  hace  servir  para  el  /b- 
fiismo?  Esto  es  desconocer  absolutamente  la  natiu*aleza  é  ín- 
dole de  las  letras  de  una  escritura,  de  los  elementos  de  la  pa- 
labra. 

36.  Todas  las  letras  son  igualmente  sig- 
nos de  un  movimiento  orgánico  de  la  locu- 
ción :  no  hay  una  en  que  no  esté  reconocido 
algún  movimiento  simple  ó  combinado  de 
los  órganos  locutores  ;  y  de  consiguiente  ha- 
cer servir  una  parala  pronunciación  de  otra 
valdría  tanto  como  decir  que  se  percibe  me- 
jor el  ronco  estrépito  de  una  esplosion  le- 
jana, mediante  algunos  otros  ruidos  mas  dé- 

10 
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biles  producidos  en  nuestro  derredor;  que 
se  facilita  el  movimiento  de  un  cuerpo  so- 
bre un  plano,  por  el  encuentro  que  pueda 
tener  con  algunos  otros  cuerpos  menores  y 
mas  ligeros,  que  giren  sobre  el  mismo  pla- 
no ;  que  se  digiere  mejor  un  alimento  dado, 
introduciendo  en  el  estómago  otra  cantidad 
de  alimento,  por  ligero  y  fácil  que  sea.  Estos 
y  otros  absurdos  semejantes  es  menester  su- 
poner, si  la  teoría  capeliana  lia  [de  tener 
aplicación. 


Sin  duda  aunque  no  hubiera  dado  la  escuela  eritiea  fran- 
cesa mas  prueba  de  su  atraso  en  ideología  filológica,  qué  su 
sistema  de  madres  de  lección,  bastaba  para  conocer  que  sus 
miembros  no  son  aquellos  genios  pensadores  que  en  otros  ra- 
mos del  saber  humano  produjo  la  Francia  en  todos  tiempos; 
pues  con  éste  sistema  dieíon  á  conocer  bien  claramente  que 
no  sabian  discurrir  sobre  combinaciones  hebraicas ,  sobre  los 
elementos  de  la  palabra  primitiva,  sino  por  lo  que  arrojan  las 
letras  jr  palabras  de  las  lenguas  modernas:  y  así  como  en  es- 
tas, consonantes  y  vocales  son  indistintamente  radicales  y 
serviles,  y  todas  sirven  igualmente  para  la  formación  analó- 
gica de  las  palabras,  como  para  la  fácif  y  recta  pronunciación 
desús  sílabas;  asi  también  quisieron  hacer  un  solo  elemento 
homogéneo  de  los  dos  esencialmente  distintos  que  constituye- 
ron el  lenguage  primitivo.  Desconocieron  la  idea  fundamen- 
tal que  presidió  á  la  formación  de  la  palabra  hebrea;  ostenta- 
ron una  crasa  ignorancia  de  gramática  general,  en  orden  á  los 
medios  de  espresion  y  á  los  modificadores  de  la  palabra  escri- 
ta; y  consignaron  de  una  vez  para  siempre  que  los  genios  de 
Luis  Cappel,  Masclef,  Morino,  Genebrardo,  Verdier  y  otros, 
mas  son  para  la  palabrería  y  caprichos  de  las  lenguas  occiden- 
tales ó  septentrionales,  quepara  las  creaciones  originales  del 
oriente. 
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37.  Pero  cuando  mas  resalta  lo  absurdo 
del  sistema  de  leer  sin  puntos ,  es  al  dester- 
rar los  acentos  de  la  escritura  hebraica,  de- 
jándola sin  un  signo  siquiera  por  el  que  se 
conozca  dónde  se  corta  xindLfrase\  dónde 
acaba  una  oración ;  cuándo  se  interpone  al- 
guna incidental;  si  continúa  el  periodo^  ó  se 
ha  cerrado  la  cláusula;  si  hay  aposición  en- 
tre palabra  y  palabra  ó  régimen  ó  concor- 
dancia; en  qué  silaba  se  ha  de  cargar  la 
pronunciación ;  cuándo  se  ha  de  acelerar  ó 
retardar  esta  ;  qué  fuerza  especial  debe  dar- 
se á  alguna  letra;  en  fin  todo  aquello  que 
tiene  cada  lengua,  que  necesita  todo  lengua-^ 
ge,  que  debió  tener  en  sumo  grado  el  idio- 
ma de  David ,  de  Isaías  y  Salomón. 

Verdad  es  que  no  sabemos  dar  hoy  á  la  lectura  hebraica 
aquella  entonación ,  aquel  sentido,  aquella  gracia  que  tendría 
precisamente  en  los  tiempos  en  que  se  hablaba  la  lengua;  pero 
por  mas  que  nos  sea  desconocida  la  música  de  la  conversación 
hebraica ,  en  su  escritura  no  obstante  es  menester  buscar  dig- 
nos que  nos  indiquen  la  construcción  sintáxica  de  sus  pala- 
bras, ya  que  no  el  verdadero  sonido,  la  velocidad  ó  deten- 
ción, la  fuerza  ó  remisión,  el  compás,  énfasis,  óproporcio- 
nado  continente  con  que  se  pronunciaran  aqudlas  cronomé- 
tricas palabras.  Lo  contrario  seria  suponer  una  confusión  tal 
en  la  escritura  hebraica,  que  no  haya  posibilidad  de  discernir 
los  pensamientos  que  se  consignaron  en  ella;  que  lo  mismo 
pueda  tomarse  una  oración  ó  palabra  como  dependiente  de 
la  que  le  antecede,  que  como  determinante  déla  que  le  sigue; 
como  complemento  que  como  complementada ;  como  princi- 
pal que  como  accesoria.  Y  siendo  esto  así,  como  no  puede 
menos  de  ser,  quitado  todo  signo  analógicoy  sintixico,  pra^ 
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iódicoy  ortográfico  ¿dónde  iremos  á  buscar  la  absoluta  inde- 
pendencia que  procuran  los  capelianos  á  la  Biblia,  la  fijeza 
que  dicen  quieren  dará  sus  sentencias,  la  uniformidad  de  sen- 
tido que  en  su  delirio  innovador  vieron  realizarse  al  golpe  de 
caer  las  mociones  y  puntos  y  como  invención  humana,  condu- 
cente solo  ^arai  involucrar  y  dificultar  la  lectura  é  inteligen- 
cia de  la  divina  palabra?  Solo  una  imaginación  enfermaos  ca- 
paz de  concebir  la  relación  entre  dos  cosas  tan  contrarias,  «)- 
mo  son  quitar  todo  signo  de  precisa  construcción,  de  precisa 
analogía,  de  precisa  pronunciación,  y  quedar  incuestionable 
la  construcción,  la  analogía  y  aun  la  ¡ffonunciacion  del  idio- 
ma biblico. 

ARTÍCULO    4-^ 

Las  mociones  hebreas  son  anteriores  á 
Esdras. 


38.  Demostrada  ya  la  improcedencia  de 
las  mociones  hebraicas  de  R.  Ben  Ascher ,  y 
R.  Ben  Naphlalí,  y  de  los  masoretas  tiberien^ 
ses^  parece  no  queda  otro  partido  que  atri- 
buirlas ó  á  Esdras  y  sus  venerables  compa- 
ñeros  en  el  Concilio  jerosolimitano,  seiscien- 
tos años  9ntes  de  Jesucristo ,  ó  á  los  mismos 
autores  de  los  libros  sagrados,  que  es  como 
decirlas  coetáneas  de  la  escritura  y  lengua 
hablada.  Mas  como  casi  los  mismos  argumen- 
tos de  crítica  que  hicimos  contra  los  masO" 
retas  tíberienses^  en  concepto  de  autores  de 
los  puntos  impropiamente  llamados  masaré'' 
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ticos,  miHtan  contra  Esdras  y  sus  compane- 
ros, con  mas  las  razones  de  santidad,  y  mo- 
destia de  aquel  célebre  Concilio ,  no  tenemos 
inconveniente  en  afirmar  que  ni  Esdras  ni  el 
Concilio  jerosolimitano,  que  él  presidió,  in- 
ventaron las  mociones  ó  puntos  de  la  Escri- 
tura. 

No  tíene  verosimilitud  alguna  la  opinión  de  que  á  la  de- 
cadencia de  una  nación  se  conoipletase  su  escritura  con  la  in- 
vención de  las  mociones ,  cuando  eran  pasados  ya  los  mejores 
tiempos  de  la  lengua  y  se  habían  escrito  tantos  libros  de  cor- 
sas tan  interesantes  sin  semejante  adminículo:  pues  esto  su- 
pondría ó  que  antes  había  estado  incompleto  el  sistema  de  es- 
critura, ó  que  después  se  habia  querido  recargar  con  una  cosa 
sapérflua  ó  al  menos  innecesaria.  ¿Y  quién  no  ve  la  incon- 
gruencia de  cualquiera  de  los  dos  estremos  de  esta  disyunti- 
va?^ Cómo  suponer  incompleta  la  escriturado  una  lengua 
tan  perfecta?  ¿Cómo  dejar  pendiente  de  la  tradición  por  mas 
de  dos  mil  años  la  lectura,  inteligencia  y  sentido  de  la  Ley, 
de  la  mas  importante  historia ,  de  las  profecías ,  de  los  libros 
de  la  sabiduría  y  de  dulcísimos  cantares?  ¿Y  cómo  suponer  en 
el  gran  Concilio  de  Jerusalem  la  osadía  de  intercalar  en  el  li- 
bro de  sus  revelaciones  una  caterva  innecesaria  de  figurillas 
caprichosas,  meramente  humanas^  al  lado  de  las  letras  mis- 
teriosas  que  escribiera  el  dedo  de  Dios  en  Sinay  ?  No  tiene 
duda;  la  disyuntiva  es  igualmente  repugnante. 

39.  Mas  es  necesario  confesar,  que  no 
solo  no  debieron  querer  los  padres  del  gran 
Concilio  profanar  la  escritura  sagrada  con  la 
intercalación  de  notas  ó  figurillas  meramente 
humanas;  sino  que  ni  aun  podrían  haber- 
lo hecho,  sin  una  contradicción  universal  por 
parte  de   la  nación  á  quien  trataban  de  li- 
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songear  con  la  nueva  escritura  de  su  propia 
invención ;  pues  que  sabido  es  el  escrupuloso 
afán  con  que  miraba  el  pueblo  hebreo  por 
la  conservación  y  pureza  de  su  ley ,  princi- 
palmente en  la  parte  material  ó  esterior,  y 
cuan  apegado  estuvo  siempre  á  la  letra  de  sus 
revelaciones. 

Es  imposible  que  los  que  se  reunieron  en  Jerusalem,  des- 
pués de  setenta  años  de  cautiverio,  para  restituir  á  los  libros 
santos  su  antigua  pureza,  y  al  pueblo  la  piedad  religiosa  hacia 
ellos,  y  la  inteligencia  de  su  contenido,  se  confabulasen  para 
un  invento  que  alteraba  la  simplicidad  primitiva  de  aquellos, 
é  imponía  á  este  una  nueva  necesidad ,  puesto  que  todo  ca- 
beza de  familia  era  obligado  á  escribir  un  egemplar,  tal  como 
lo  recibiera  de  sus  padres.  Si  se  escribió  antes  s\i\funto%  ¿có- 
mo se  admitió  después  tan  fácilmente  la  escritura  con  ellos? 
¿Es  creíble  que  los  que  habían  recibido  como  palabras  sacra- 
mentales aquello  de:  ¥  las  coserás  (las  palabras  de  la  ley)  por 
señal  sobre  tu  mano,  como  se  lee  en  el  cap.  6  v.  8  delDeut. 
^^fjiy  yji  msüTDS  vn\  Vr^V  ni^S  Qr^Wpl  y  servirán  de 

tupés  entre  tus  ojos;  se  atrevieran  á  intercalar  én  días  cosa 
alguna,  ni  que  el  pueblo  permitiera  que  se  interpusiesen  otros 
signos  que  los  divinos  en  sus  philacterios  f  totaphoth^ 
(Adornos  que  usan  los  judíos  para  hacer  oración  en  sus  Sina- 
gogas, de  los  cuales  unos  se  ponen  en  la  frente  y  otros  en  el 
brazo  izquierdo ,  cuya  descripción  debemos  á  Boxtorf  en  su 
obra  Synagoga  índeorumj  No;  ni  debieron ,  ni  quisieron, 
ni  pudieron  añadir  á  la  escritura  y  letra  de  la  Ley  un  solo 
ápice  los  sabios  y  severos  maestros  reunidos  en  el  gran  Con- 
cilio Jerosolimitano  bajo  la  presidencia  de  Esdras. 
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40.  Agrégase  á  todo  esto  la  tradición 
constante  de  los  R.  R.  de  mejor  criterio,  y 
la  necesidad  de  no  desvirtuar  en  lo  mas  mí- 
nimo la  autoridad  de  la  palabra  revelada; 
cosas  que  dd)ieron  tener  muy  en  cuenta  to- 
dos los  filólogos  de  cualquier  secta  ó  religión 
que  se  supongan,  pues  que  todos  están 
igualmente  interesados  en  que  se  conserven 
las  tradiciones,  y  se  respeten  los  motivos  de 
credibilidad. 


En  efecto,  ¿  quién  no  ve  espuesta  la  autenticidad  de  la  re- 
velación, si  se  admite  la  opinión  de  que  el  sagrado  testo  estu- 
vo por  muchos  siglos  á  merced  de  la  tradición;  y  que  solo  al 
cabo  de  dos  mil  años  fué  cuando  se  fíjó  de  un  modo  inequívo- 
co su  lectura  é  inteligencia?  ¿N6  pudiera  preguntarse  en  tal 
caso,  quién  fue  el  verdadero  conducto  déla  revelación,  si  Moi- 
sés, Sflmauel,  Isaías,  Jeremías,  David,  Salomón,  etc. ,  ó  Es- 
drasysus  compañeros  al  Gjar  definitivamente  la  lectura  y  sen- 
tido de  los  escritos  de  aquellos  santos  varones  Saneii  viri 
i)et?  ¿Quiénes  fueron  los  inspirados,  hablando  teológicamen- 
te ipiritu  sancto  afflatiy  los  que  escribieron  el  testo,  ó  los 
que  dieron  á  este  su  genuina  lectura,  é  inteligencia  por  la  vo- 
calización? A  unos  y  otros  seria  necesario  suponerlos  tn^pi- 
rado$y  ó  mas  bien  ni  á  unos  ni  á  otros;  pues  que  ni  aquellos 
diga-on  nada  basta  la  segunda  mano  de  estos^  ni  estos  pudie- 
ron dejar  de  obrar  con  arreglo  á  lo  que  recibieron  de  aque- 
llos:   aquellos  pintaron  cuerpo  tin  alma,  al  decir  de  los  tal- 
mudistas, y  estos  alma  sin  cuerpo:  aquellos  dejaron  la  reve- 
lación vaga  y  al  capricho  de  los  maestros  que  la  espusieran; 
estos  estuvieron  supeditados  por  opiniones  preconcebidas  y 
se  dejarían  arrastrar  del  hábito,  y  de  la  costumbre  recibida: 
aqueUos empezaron  la  obra;  estos  la  acabaron:  ¿de  quién  po- 
drá decirse  que  és?  ¿k  quién  atribuiremos  los  libros  santost 
;qué  es  de  la  revelación  eseritaj  en  una  suposición  tan  atre- 
)rida  y  replanante? 
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41.  Lo  mas  que  puede  suponerse,  para 
salvar  el  buen  nombre  de  los  críticos  que 
atribuyeron  las  mociones  á  Esdras  y  sus  com- 
pañeros ,  és  que  estos  piadosos  varones  die- 
ran esos  nombres  semi-hebráicos,  semi-cal- 
déos,  semi-siriacos,  alas  figuras  que  animan 
hoy  la  escritura,  y  que  desde  aquel  gran  con- 
cilio date  la  nomenclatura  de  las  mociones 
llamadas  masoréticds :  con  lo  cual  se  conci- 
llan perfectamente  esta  denominación,  la 
opinión  de  tan  respetables  críticos  rabinos  y 
cristianos ,  la  genuina  antigüedad  de  las  mo- 
ciones^ y  su  índole,  naturaleza  y  oficios. 

Efectivamente  loque  tiene  visos  de  ser  de  los  tiempos  de 
Esdras,  esto  es,  de  la  época  posterior  al  cautiverio  de  Babilo- 
nia, son  los  nombres  de  las  mociones  y  aun  los  de  las  letras^ 
como  será  fácil  observar  á  cualquiera  que  conozca  algo  de 
Caldeo  y  Siriaco;  y  esto  es  lo  verosimil,  á  saber,  que  el  pue- 
blo hebreo,  cautivo  por  mas  de  setenta  años  en  Babilonia,  á 
su  salida  debió  sacar  adulterado  el  lenguage,  no  solo  el  fami- 
liar y  propio  de  las  cosas  usuales,  sino  también  el  científico  ó 
facultativo  y  gramatical,  por  decirlo  así.  Desde  entonces,  si, 
es  fácil  suponer  que  se  llamó  lo  uno  pataje  $egól  lo  otro,  guu 
rechj  ó  guihútSj  silúq,  atnaj,  thlüchüy  ó  rebidj,  mappiehy 
ó  daguesch,  pesik  ó  munaj,  etc.  etc  ,  lo  mismo  que  aleph^ 
bethj  guimel  etc. ;  pero  que  las  figuras  denominadas  asi  toma* 
rán  origen  en  aquella  época,  es  cosa  que  envuelve  gravísimas 
dificultades  por  parte  del  buen  criterio,  de  la  filología,  de  la 
teología  y  de  la  razón. 
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ARTÍCULO    5.^ 

Las  mociones  son  coetáneas  de  las  letras 
hebreas. 

42.  La  ultima  impugnación  que  puede 
hacerse  de  las  tres  opiniones  referidas,  es  la 
demostración  de  la  coetaneidad  de  las  letras 
y  mociones  hebraicas ;  pues  que  convencidos 
de  que  las  letras  son  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad ,  si  probamos  que  las  mociones  son 
coetáneas  de  ellas,  claro  es  que  ya  no  habrá 
lugar  á  suponerlas  obra  de  Esdras  y  sus  com- 
pañeros en  el  gran  Gmcilio  de  Jerusalem^ 
seiscientos  años  antes  de  Jesucristo ;  ni  me- 
nos de  los  nuisoretas  tíberienses  en  los  siglos 
VI,  VII  y  VIII  de  nuestra  era;  ni  mucho 
menos  de  los  RR.  Ben  Aschér  y  Ben  Naphtalí 
que  vivieron  é  hicieron  sus  correcciones  bí- 
blicas en  el  siglo  X  ú  XI,  casi  al  mismo  tiem* 
po  que  empezaban  á  escribir  sus  Viqduq  los 
gramáticos  llamados  masoréticos. 

Con  esta  opinión  nuestra  de  la  coetaneidad  de  las  hirae  y 
mociones  hebraicas  coincide  otra  muy  seguida  de  fdólogos  de 
bueo  criterio,  que  atribuyen  los  puntos  álos  mismos  autores 
de  los  sajirados  libros.  Mas  como  esto  seria  dar  lugar  á  8U[>o- 
nerque  habian  sido  también  autores  de  h  escritura  hebrai- 
ca, no  merece  que  nos  detengamos  en  su  impugnación;  con- 
tentándonos solo  con  esplicar  el  sentido  en  que  puede  haberse 

11 
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pronunciado  tal  sentencia:  á  saber:  los  autores  sagrados  es- 
cribieron sus  libros  del  modo  mas  inteligible  y  claró,  pues  que 
para  que  se  entendieran,  los  escribían:  luego  á  la  manera  que 
usaron  de  las  letras  ó  caracteres  sagrados  de  todos  conocidos, 
tín  que  por  esto  sea  lícito  concluir  que  fueron  los  inventores 
de  la  escritura;  del  mismo  modo  es  necesario  confesar  que 
usarían  la  conveniente  vocalización,  sin  deducir  por  esto  que 
eUos^fuesen  sus  autores.  Es  pues  evidente  que  los  que  atribu- 
yen la  vocalización  hebraica  á  los  autores  canónicos,  dan  solo 
á  entender  que  desde  que  aquellos  escribieron  sus  libros  y  aún 
mucho  antes,  estuvieron  ya  en  veso  las  mociones^  animando  el 
sagrado  testo,  dando  sonido  y  valor  ideológico  á  ]aiS palabras, 
y  formando  ese  todo  tan  armonioso,  exacto  y  divino,  que  hoy 
conocemos  con  el  nombre  de  testo  hebreo. 

43.     Sírvenos  no  obstante  la  opipion  de 
tan  buenos  críticos,  que  hacen  á  las  mociones 
obra  de  los  autores  sagrados,  esto  es,  usadas^ 
por   ellos ,   para  principiar   nuestra  demos- 
tración de  que  son  coetáneas  de  las  letras; 
pues  que  siendo  evidente,  como  aquella  opi^ 
nion  supone,  que  se  usaron  por  los  escrito-^' 
res  mas  antiguos,  y  que  no  pudo  estar  ja- 
más el  sagrado  testo  sin  vocalización ,   pare- 
ce podemos  deducir  como  consecuencia^  qi^e 
la  VQcali^don  ó  puntuación  llamada  mosoréti" 
ca^  es  coetánea  de  la  escritura,  cuando  ningu- 
na época  intermedia  puede  designarse  en  que 
tales  puntos  se  inventarán  é  introdugeran  en. 
los  sagrados  libros,  sin  gravísimos  inconve- 
nientes por  parte  de  la  teología,  de  la  filoso- 
fía y  precisión  del  lenguage,  de  la  historia  y 
de  la  mas  severa  crítica. 
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Qoe  el  sagrado  testo  no  pudo  jamás  estar  sin  voealizacioñ 
es  cosa  ya  demostrada  por  nosotros,  al  haber  patentizado  la  va- 
guedad á  que  reduce  la  revelación  escrita  la  escuela  eapelíana 
con  sil  (juimérico  proyecto  de  leer  sin  puntos ;  mas  céíno  seÉ 
que  á  pesar  de  esto  una  gran  parte  de  los  mas  antiguos  códi" 
ees  y  todos  los  sep/ter-thorah  ó  volúmenes  por  los  cuales  leen 
4a  ley  los  IsraheHtas  en  sus  sinagogas ,  estén  sin  pimtmd^ 
cíofi,  es  cosa  facilísima  de  espücar,  y  que  no  empece  de  modo 
alguno  á  nuestra  opinión;  pues  aquello  es  efecto  del  peculiar 
modo  con  que  se  escribían  los  eódices,  poniendo  primero  las 
letras^  después  las  mocumes  y  últimamente  las  notas  maeo^ 
réticeUy  como  diremos  en  su  lugar-  y  esto  una  consecuencia 
de  la  asiduidad  con  que  desde  tiempo  inmemorial  decora  h 
ley  el  pueblo  hebreo,  entrando  en  ella  el  niño  desde  la  tierna 
edad  de  cinco  años,  y  siendo  su  estudio  casi  esclusivo  todo  el 
tiempo  de  su  vida.  Simplifícaron  pues  ó  facilitáronlos  Bscri^ 
has  la  escritura  de  la  Ley  y  demás  libros  santos ,  consignando 
primero  eñ  los  códices ,  y  esclusivamente  en  los  sepher-tho^ 
rahy  las  letras^  únicos  goroglífícos  ó  elementos  ideológicos  de 
sos  palabras;  y  dejando  para  la  segunda  mano  en  aquellos,  y 
al  buen  sentido  de  los  que  leyeran  en  estos,  aquellos  otros  sig- 
nos ó  figurillas  ligerfsimas,  espresion  solamente  délas  fugaces 
relaciones  ó  modificadores  de  las  ¡deas,  y  délos  aires  impor^ 
derables  de  la  palabra.  Tal  es  la  causa  de  hallarse  códices  sin 
mociones^  y  de  que  estén  sin  puntuar  todos  los  voUmenes  por 
los  que  leen  hoy  los  hijos  de  Israhel  la  Ley  de  Moscheh  en 
Siis  sinagogas  los  sábados  y  demás  festividades  del  año. 

44-  ^^  á  pesar  de  esto,  eis  para  nos- 
otros una  verdad  indisputable  que  U  escrkur- 
ra  hebraica  )amás  puck)  subsistir  sin  puntas 
vocales^  que  la  animaran  y  dieran  vida  fó- 
mea  é  ideológica ;  pues  que  ni  una  ni  otra 
pueden  concebirse  ^  si  falta  aquel  preciío  y 
nattiral  elemento:  y  qué  ambas  cosas  son 
toetáneas  y  obra  de  una  misma  mano  ^  pa-* 
nce  surgir  d^pontáneámao^.  déla  natura- 
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leza,  índole  I  propiedades  y  nombres  de  lo 
ui|0  y  de  lo  otro.;  signos  las'  unas ^  puntos 
las  otras;  cuatro  ó  cinco  oficiqs  las  unas,  cua- 
tro 6  cinco  oficios  las  oiTdiS\  figuras  aq[ueUas 
razonadas  I  adecuadas  y  espresivas,  ápices  es- 
tos razonados,  adecuados  y  espreávos ;  letras 
y  geroglíficos  á  un  mismo  tiempo  los  signos 
(m^íTIK)?  puntos  y  gerc^íficos  al  mismo  tiem- 
po las  mociones;  consonantes  las  primeras, 
vocales  ks  segundas;  mas  toscas  aquellas  co- 
mo espresion  de  lo  mas  grosero,  si  puede  de- 
cirse así,  de  las  ideas,  de  los  sentimientos  é 
instintos,  y  de  su  espresion  que  es  la  pala- 
bra;  mas  finos  y  delicados  estos,  como  los 
medios  de  trasmisión  de  lo  mas  etéreo  y 
delicado  de  la  palabra  que  es  su  sonoridad^ 
su  rapidez j  su  energía,  su  entonación;  y  de 
lo  mas  fugaz  é  imponderable  de  las  ideas 
que  son  sus  relaciones,  de  lo  mas  vario  y 
amovible  de  las  acciones  que  son  sus  modi- 
ficaciones, de  lo  mas  sutil  y  minucioso  de  la 
uno  y  de  lo  otro,  de  los  objetos  y  sus  pro-* 
piedades,  de  las  acciones  y  movimientos  y 
sus  modificadores,  ^e  son  su  encadena^ 
miento,  construcción,  conveniencia  ó  coii-* 
cordancia :  todo  esto  y  aun  cosas  mas  fína»^ 
y  de  un  es^ñritualisiiio  mas  delicado',  abar^ 
C9n  en  su  espre^on  lo&mociones^^  ó  sean  fkm^ 
tos  llatúaAK^  nuíé&rétí^  ¿Pqéde'dwse  ma^ 
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yor  conformidad  entre  los  dos  elementos  de 
la  palabra  y  de  su  escritura,  atendida  su 
naturaleza,  índole,  propiedades,  oficios  y 
nombres?  ¿Cómo  pues  no  suponerlos  coe- 
táneos y  obra  de  una  misma  inteligencia 
perfectísima ,  recta  y  profunda  como  la  del 
Criador,  ó  á  lo  menos  la  de  que  éste  dotó 
á  la  criatura  inocente? 

Es  tanta  la  fuerza  de  este  argumento  para  nosotros,  que 
no  podemos  dejar  de  insistir  en  él ,  dándole  toda  la  esplana- 
don  que  se  nos  alcance,  y  evitándonos  asi  tener  que  echar 
mano  de  otros  en  que  la  sana  crítica  acaso  no  pudiera  jugar 
tan  libremente:  alo  cual  se  agrega  ser  asunto  que  no  vemos  tra- 
tado por  ninguno  de  los  críticos  filólogos  con  la  consideración 
que  merece.  Reflexiónese  sobre  la  igualdad,  correspondencia 
y  sabia  armonía  que  reina  entre  los  dos  elementos^  cuyo  orí- 
gen  quierealejarse  tanto  \mo  de  otro:  compárese  la  precisión, 
sencillez  yGnurade  sus  respectivas  figuras:  cotéjense  sus  nom- 
bres y  oficios,  su  movilidad  y  hasta  sus  anomalías  >  y  no  po- 
dremos menos  de  confesar  que  son  de  una  misma  época,  y 
partes  de  un  mismo  todo,  k  v.  gr.  ^áUph  primera  letra  he- 
brea=^e/é  =prtmer  gigno=primer  esfuerzo  de  la  garganta 
para  hablar=^primera  idea  del  hombre  ^ereaeion=pritner 
agente  uniüer8al=námero  uno^^gefe  (k)  director  (S)  del 
Unguage  (9)  «]Sk.  En  correspondencia  -pátaj  primera  mo- 
cU}n^=abertura=ayre  vibrado  en  la  garganta  abierta^^pimr 
to  que  se  eorre=superfieie  6  cuerpo  que  se  hiende =h'gereza^ 
relación  entre  cosas  que  al  parecer  se  escluyen^ayre  salido 
por  la  garganta^  modificado  por  la  garganta,  y  vibrado  en 
ía  garganta=^primera^  mcu  fácil,  y  breve  voeal^lenguage 
(JD)  signiñcado  (n)  con  esfuerzo  (n).  Y  si  no  fuera  ppT  alargar 
demasiaao  este  articulo,  ^cuántas  analogías  no  podríamos  ha<^ 
cer  observar  eiltre  cada  una  de  las  letras  y  \o!&  puntos  6  wio- 
ciones  que  las  animan?  Ya  notaríamos  la  confomiidad  en  los 
i3ombre$  de  unas  y  otras;  hebreos  piaros  uuos,  caldeos  otros, 
de  formación  anómala  otros,  como  son  lamed  yj^em;  qúi- 
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Mu  ó  aíndj  y  quimel;  süúq ,  r^biaj;  segoUq  yzdin;  jiyim 
$chim,  íhau:  ya  observaríamos  la  multitud  de  oficios  de  unas, 
y  otras;  aquellas  consignando  á  un  mismo  tiempo  el  ftinci- 
pió  del  $onido  6  movimiento  especial  de  algún  ófgano^  ui 
nombre  respetable,  una  idea  fundamental  de  creación,  reli- 
gión ó  sociedad,  un  memoro  en  fin;  estas  revelando  e\ comple- 
mento del  sonido  j  ó  sea  el  aire  movido  por  algún  órgano  y 
vibrado  en  algún  paragede  la  boca,  ó  la  velocidad  y  rapidez 
de  su  emisión,  ó  la  peculiar  fuerza  y  energía  de  la  espresion, 
6  su  eufonía^  sintaxis,  y  musieal  (ntonacion:  las  unas  geo- 
métricas figuras  de  trazos  proporcionados  y  convenientes; /t- 
geros  ápices  las  otras,  secciones  de  un  círculo  que  con  el  nom- 
bre de  circulo  masorético  solo  ha  llegado  á  nosotros  por. í  ra- 
dicion,  y  qué  solo  puede  descifrarse  por  la  cabala  {*):muda^ 
bles  las  unas  y  fáciles  de  trocarse  recíprocamente  las  análogas  ó 
de  un  mismo  órgano;  mudables  hasta  lo  sumo  los  otros,  guar- 
dando no  obstante  h  analogía  de  órganos  y  las  demás  claves 
que  fijamos  al  tratar  de  la  mutación  de  puntos:  sencillas  las 
unas,  naturales  y  fáciles  por  su  figura;  mas  sencillos  los  otros, 
mas  naturales  y  fáciles,  atendida  su  pequenez  y  ligereza: 
gerogli fieos  de  altas  concepciones  lasunas;  emblema  acaso  los 
otros  de  algún  gran  sistema  teogónico  ó  teoría  de  armonía  uni- 
versal (*);  ideológicas  aquellas;  de  relación  estos:  necesarias 
aquellas*  mas  necesarios  estos;  ¿por  qué  pues  no  concluir  que 
son  cosas  coetáneas,  asi  conao  son  homogéneas,  y  uniformes 
en  todo? 


t^ )  Acabamos  de  hacer  nn  descobrimiento  (fue  reputamos  hnporUntfsimo  pa- 
ra la  filología  y  acaso  para  ia  ideoloj^ia  y  la  ciencia  universal ,  el  cval  pvblica- 
mos  enelnúipero  nueve  del  Semanario  pintoresco  del  año  pasado  1850;  reda- 
deudo  á  un  circulo  corlado  en  vanas  secciones  lodas  las  mociones  que  se  lla- 
man masoréiícas.  Insertárnoslo  á  cnnlinuacion  con  el  articulo  que  le  acompafiabí» 
f>ara  que  se  vea  no  es  tan  giatuiío  lo  que  acabamos  de  enunciar  en  confirmacion'de 
a  ooelaneidad  de  las  letras  y  mociones  ,  y  para  qie  los  cultos  filólogos  prosigan 
las  investigaciones  á  que  una  combinación  casual  convida  «on  todas  i»s  anaricii-  - 
das  de  la  verdad  6  al  menos  de  la  verosimilitud.  Suplicamos  á  los  qne  lo  lean, 
militen  bien,  antes  de  calificarnos,  favorable  6  desfavorablemente ,  pues  es  asun- 
to que  ha  ocupado  k  muchos  sabios ,  en  que  se  ha  gastado  mucho  tiempo,  j  qne 
por  su  aplicación  á  ramos,  muy  importantes  del  saber  humano ,  i  las  ciencias  y 
artes  de  los  antiguos ,  á  la  sabiduría  y  cionda  teocrática  de  los  hebreos ,  y  m^ 
bre  todo  al  asunto  que  nos  ocupa  de  si  son  moderpos  los  puntos  y  puetden  d6- 
drse  propiamente  masoréiieos ,  o  si  son  coetáneos  de  las  letras ,  producto  de 
■na  misma  iñteUgeáda  profundisiwa ,  merece  meditarse  sobre  ello  4kí  preven- 
ción de  ningún  ffénero «  sin  preocupación ,  ni  empacho  de  confesar  acaso- que 
^<ttamos  mtfj  atrasados  en  el  Conocimiento  del  universo,  y  qne  hemos  reiroceiU- 
do  iBudM  Mia  ciencia  r  loicsafe  de k  lureanioii. 
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45.  Para  acabar  este  artículo,  observare- 
mos que  las  mociones  encerradas  en  el  c/r- 
aiío  masorético  que  acompaña,  y  constituyen- 
do sus  principales  secciones,  como  parece  no 
cabe  duda  las  constituyen ,  son  la  mejor  es- 
presion  de  la  escelencia  de  la  divina  palabra^ 
verhum ;  las  que  la  eternizan ,  perfeccionan^ 
deifican ,  y  simbolizan  del  modo  mas  conve- 
niente y  fácil:  son  á  las  letras  lo  que  á  la 
ruda  materia  la  forma  y  el  espíritu:  son  el 
mejor  emblema  de  la  increada  sabiduría  que 
las  inventara;  de  la  perfección  ideológica 
que  suponen;  de  la  divinidad  que  reflejan; 
el  mejor  símbolo  de  la  armonía  unipersal^ 
y  de  las  relaciones  que  unen  al  hombre  con 
toda  la  naturaleza  y  con  su  Criador. 

Todo  esto  y  mucho  mas  que  tal  vez  se  desentierre  con  el 
tiempo,  es  lo  que  entíerran  de  un  modo  indigno  los  críticos 
capelianos;  lo  que  juzgaron  otros  obra  de  dos  pobres  RR.  del 
siglo  XI  de  nuestra  era,  ó  de  los  masoretas  tiber tenses  tres  ó 
cuatro  siglos  antes;  lo  que  atribuyen  los  mas  cultos  á  Esdras 
y  sus  piadosos  compañeros  del  gran  Concilio  Jerosolimítano; 
lo  que  quisieran  otros  fuese  de  los  tiempos  en  que  se  escri- 
bieron los  sagrados  libros  ,•  lo  que  juzgamos  nosotros  antericr 
á  todo  ello ;  cpetdneo  de  la  escritura  y  de  la  palabra;  respe- 
tado de  todos  los  siglos  desde  los  mas  remotos;  usado  por  les 
sagrados  escritores  como  complemento  de  la  ley,  profecías  ó 
historia  que  consignaban;  restaurado  por  Esdras  y  el  gran 
Concilio,  como  el  único  medio  de  perpetuar  aquelsagrado  de* 
pósito  de  la  revelación ;  adicionado,  anotado  y  circunscrito 
con  un  esmero  incomparable  por  los  masoretas  ó  tradiciona- 
ríos  de  todos  tiempos  hasta  los  tiberienses;  sellado  en  fin  con 
las  variantes  de  H.  Ben  Aschery  R.  Ben  Naphtalí  en  que  se 
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dividieron  los  hebreos  de  oriente  y  occidente;  y  rediu5¡do  á 
aríe  gramatical  \mt\os  insignes  gramáticos  de  los  siglos  diez, 
once  y  docenle  nuestra  era,  origen  de  la  restauración  del  es- 
lodio,  y  fuentes  en  que  bebieron  los  filólogos  modernos. 

bobre  las  innumerables  signifícacionea  emblemática^  que 
ha  tenido  el  circulo  desde  la  mas  remota  antigüedad,  y 
principalmente  entre  egí|)cio«,  fenicios  y  demás  pueblos  dd 
oriente,  puede  consultarse  al  erudito  Juan  Pierio  Valeriano  eo 
su  obra  Hieroglyphica,  sen  de  sacris  Aegiptiorum  aliarum- 
que  gentium  literin  commentarii:  en  donde  se  verá, con  cuan- 
ta verosimilitud  puede  asegurarse  que  el  circulo,  cortado  en 
sus  varias  secciones,  es  el  conjunto  que  encierra  y  la  clave 
que  esplica  esa  multitud  de  trazos  sin  razón  ni  relación  al  pa- 
recer, que  por  haberse  conservado  tradicionalmente  se  llama- 
ron después  masorélicoSy  y  cuyo  epíteto  ofuscó  á  los  filólogos 
de  la  edad  medía  y  posteriores,  hasta  atribuírselos  á  los  últi- 
mos tradicionarioi  de  quienes  los  recibieran,  que  fueron  los 
ttberiemes:  hombres  piadosos  ciertamente,  celosísimos  desús 
tradiciones,  instruidos  en  ellas;  pero  ignorantes  de  lo  que  era 
mas  alia  de  la  corteza  y  parte  material  de  su  doctrina:  hom- 
bres á  quienes  llegó  todo  lo  necesario  para  la  conservación  de 
la  Ley  y  del  Testamento  santo;  mas  para  quienes  era  ya  muer- 
ta la  lengua  y  su  filosofía,  que  la  aprendieran  empíricamente, 
por  decirlo  así,  y  de  quienes  no  hay  que  esperar  mas  que  las 
primeras  materias  que,  elaboradas  después  con  el  auxilio  de 
l9  critica  y  de  la  filología,  van  dando  los  prod^Áctos  que  hoy 
admiramos,  y  que  no  creen  ciertos  hombres  de  cortos  alcan- 
ces, para  quienes  las  ciencias,  las  lenguas,  y  las  artes  no  pa- 
san de  S.  Jerónimo,  S.  Agustín,  S.  Isidoro  ó  Sto.  Tomás. 
Nosotros  empero  que  entre  otros  innumerables  beneficios  de- 
l)emos  á  Dios  la  gracia  dé  haber  vivido  después  de  tantos  sa- 
bios, reconocemos  que  á  ellos  llegó  lo  que  pudo  llegar,  lo  que 
convino  que  llegara,  aquello  sin  lo  cual  hoy  nada  podríamos 
nosotros  acaso;  al  paso  que  aceptando  con  la  debida  gratitud 
esta  herencia  y  alumbrados  con  la  antorcha  de  la  sagaz  crítica, 
vamos  desenterrando  doctrinas,  monumentos  dé  la  sabiduría 
primitiva  y  del  estado  original.  Tal  vez  sea  de  esta  clase  el 
descubrimiento  del  circulo  masorético  con  que  damos  fin  al 
análisis  histórico-critico  de  las  mociones  hebraicas;  que 
ojalá  hayamos  acertado  á  tratar  con  el  esmero  que  merece. 


-Digitized  by  CjOOQIC 


APÉNDICE. 


Bemotas  tradiciones  hebraicas. 


Los  tradidonístas  hebreos,  llamados  contunmente  maso- 
retasy  que  suben  hasta  el  quinto  signantes  de  nuestra  era, 
D06  han  coBoervado  varias  noticias  hnoortantlsimas,  perteoe* 
driiies  Ajdaicíasy  aites  y  literalura.  besocmociéroBlas  en  su 
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mayor  parte  los  griegos  y  demás  naciones  posteriores,  ya  por 
lo  sublime  de  los  conceptos,  ya  por  la$  formas  cabalísticas  de 
que  aparecían  revestida^,  acaso  para  mas  enaltecerlas,  si  ya  no 
entraba  á  la  parte  en  aquel  estudiado  misterio  el  propósito  de 
su  conservación  por  medio  del  misticismo  y  del  aparato  reli- 
gioso* Estas  recónditas  noticias  masoréticas  yacen  olvidadas 
unas,  y  obscurecidas  otras  en  los  n&as  antiguos  manuscritos 
hebraicos  que  se  salvaron  de  los  malignos  incendios  de  Ale- 
jandría, Atenas  y  demás  metrópolis  de  la  antigua  Grecia;  pe- 
ro no  por  eso  dejan  de  ser  importantísimas,  y  de  esparcir  un 
inmenso  resplandor,  cada  vez  que  se  déisci4)re  ó  se  desentierra 
alguna  de  ei^e  el  polvo,  y  al  través  de  una  filosofía  tan  pre- 
sumida como  iqdigesta,  que  el  tiempo  y  la  desgracia  echaron 
sobre  ellas.  El  gíbculo  cabalístico  tradicional  qué  va  por 
cabeza  de  este  artículo ,  creemos  sea  uno  de  esos  destellos  á 
que  aludimos. 

Tuos  fnasoretasy  cabalistas  (tradlcionistas  y  doctrineros), 
mas  antiguos  que  se  conocen^  usaron  en  su  hebraica  escritura 
sagrada,  no  en  la  profana,  ciert(xs  signos  ó  figurillas  que  lla- 
maron mociones  6  puntos^  porque  realmente  no  eran  mas  que  ; 
puntG^,  ya  sueltos,  ya  reunidos,  corridos  unas  veces  en  línea 
recta,  y  otras  en  curva,  ora  en  círculo^  ora  en  espiral,  trazan- 
do aquí  un  ángulo,  allí  una  diagonal,  lallá  dos  paralelas,  dis- 
puestos en  fin,  del  modo  mas  conveniente  para  espresar  el  so- 
nido y  modificaciones  del  sonido  dé  las  palabras  á  cuya  inme;^ 
diacion  se  pintaban.  Estos  lígerísimos  ápices^ran  la  mas  ade-  : 
cuadaespresion  de  lo  mas  vaporoso,  espirit;ial  é  impondera- 
ble de  la  palabra,  cual  es  su  vocalización,  suveloeidad  6  d^ 
tención,  su  fuerzaó  energía,  su  dulzura,,su  énfasis,  su  ento- 
nación, su  mímica  en  una  palabra;  pero  desatendidas  estas  mi- 
nuciosas consideraciones  y  su  espresion-en  la  escritura  por  al- 
gunos malos  críticos,  llegaron  k  ser  desconocidas  del  todo,  y 
sus  signos  reputados  ^^omo  innecesarios  para  la  genuína  lectu- 
ra é  inteligencia  de  la  escritura  hebrea,  á  protesto  de  que  no 
se  hallaban  en  los  mas  antiguos  manuscritos,  y  de  que  era 
invención  de  los  últimos  tradicionístas,  llamados  masoretas 
tiberieñses.  Felizmente  son  ya  mu^  pocos,  merced  á  los  ade- 
lantos de  la  ciencia  crítica,  lo$  que  persisten  en  tan  grosero 
error:  únicamente  en  Francia,  y  en  una  sola  de  sus  escuelas, 
llamada  por  aatü^is  Crítica  CofeHana  ü  Mascle/íand  de 
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8tt  fondaddr  Luis  Gappel,  y  restaurador  Másele f,  se  aboga  to- 
daria  por  la  abdicion  de  i»s  puntos  6  moeiones  masorétieas; 
mas  todo  el  mundo  sabio  ha  convenido  en  reconocer  esta  par-^ 
te  de  la  escritura  hebraica,  como  necesaria  para  la  lectura  é 
inteligencia  de  sos  palabras,  y  como  muy  anterior  á  los  ma- 
soretaá  tiherienseSyfio  faltando  razones  á  nuestro  juicio  aten^ 
dibles,  para  hacer  á  dichas  mociones  coetáneas  de  las  letras; 
y  como  ellas  parte  integrante  del  hsMa  de  Moisés,  David,  Sa* 
iomoD,  Isaías  y  demás  escritores  sagrados,  anteriores  y  muy 
anteriores  á  los  griegos.  Todos  admiten  ya  las  moeiones  de  la 
escritura  hebrea  como  el  último  ápice  de  la  perfección  en  un 
sist^na  de  escritura  geroglifico-literal;  pero  ninguno  que  se- 
pamos, ha  reunido  todas  aquellas  distintas  figurillas  en  una 
matriz  común  para  observar  su  conjunto;  ni  reflexionado  som- 
bre la  fílosoFía  que  presidiera  á  su  formación,  y  que  por  lo 
mismo  las  aleja  mas  y  mas  de  los  siglos  de  ignorancia  de 
nuestra  era,  en  los  cuales,  6  muy  próxima  á  ellos  se  supone 
la  existencia  de  los  últimos  masoretas  tiherienses.  Nosotros, 
pues,  al  presentar  el  circulo  masor ético  cabalístico  que  apa- 
rece estampado  á  la  cabeza  de  eistas  lineas,  nos  proponeiños  lla- 
mar la  consideración  de  los  entendidos  en  la  materia,  no  sola^ 
mente  sobre  su  conjunto  en  una  figura  perfectamente  regular^ 
y  detalles  de  la  mas  severa  filosofía;  sino  también,  y  mas  sin- 
gularmente sobre  el  campo  vastísimo  que  aquella  y  estos  ofre- 
cen para  investigaciones  fílosófico-crltícas  de  suma  trascen- 
dencia. 

En  efecto;  cualqm'er  hebraizante  que  se  detenga  á  exami- 
nar el  circulo  masorético  que  antecede,  hallará  en  él  compren^ 
didas  todas  las  mociones  consignadas  en  la  escritura  hebraica 
simada;  y  él  y  cualquiera  que  reflexione,  no  podrán  menos  de 
admirar,  cómo  la  combinación  de  aquellas  produce  una  figura 
geométrica  regular,  cortada  simétricamente,  y  entrecortada 
con  sumo  orden  y  claridad;  dejando  percibir  con  toda  distin- 
ción un  gran  circulo  con  su  punto  céntrico  y  sus  cuatro  cardi-^ 
nales,  mediante  los  cuales  se  tiran  perpendiculares  y  horizon- 
tales, y  se  trazan  ángulos  rectos  y  agudos ,  radios,  semi-rá- 
dios,  arcos,  círculos ,  semicírculos,  tangentes,  paralelas^  dia- 
gonales, y  cuantas  secciones  admite  el  círculo,  como  asimis- 
mo cuantas  figuras  se  juzgaron  necesarias  para  éspresar  los 
"VMios  e(»tes  y  recortes,  secciones  y  partituras  que  pue- 
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den  hacerse  de  la  palabra  dentfx>  de  su  cfatndo  sdtiora  6  fftnt* 
co^  ideológico ,  gintáxico  y  musical.  Este  gran  círculo^  ptte«> 
de  preguntarse  ahora ,  ¿tendría  alguna  otra  cabaltetica sígni** 
ficacloD  entre  los  hebreos,  amigos  del  simlx^ismo,  y  cautas 
contra  los  bárbaros  que  de  todos  lados  los  asediaban,  espb* 
tando  su  saber  y  sus  tradiciones?  ¿Seria^  tal  vez  algún  grm 
emblema  de  lo  mas  etéreo,  espiritual  "é  imponderable  dd 
universo ,  como  sus  distintas  partes  lo  son  de  lo  mas  sutil  é 
influyente  de  la  palabra ,  y  como  las  letras  á  que  acompa&m, 
es  ya  casi  demostrado ,  lo  eran  de  lo  mas  grosero  y  seisible 
de  esta ,  á  saber  .*  de  los  movimientos  x>rgánicos  neoesartoa 
para  la  locución ,  y  de  las  ideas  fundamentales  del  mundo  fir 
sico ,  moral  é  intelectual  en  que  vivimos?  Hé  aquí  un  gran 
{HToblema  ñlosófíco-critico,  que  convendrá  resolver^  para  juz-* 
gar  del  mérito  y  originalidad  de  las  naciones  posteriores  á  la 
hebrea ,  apartadas  del  Oriente ,  y  casi  síem|)re  sus  eoemigas: 
hé  aquí  un  mundo  ideal  de  inmensa  esten^on  é  inoakndables 
consecuencias,  que  se  transparenta  por  entre  ese  nuevo,  vis*» 
toso^  y  agradable  grupo  de  figurilku  iMuoriticm :  hé  aqiiá, 
en  nuestra  opinión ,  uno  de  esos  brillantes  destellos  á  que 
anteriormente  aludíamos,  surgiendo  de  las amort^usdas  ce- 
nizas del  vasto  y  poco  apreciado  saber  de  los  antiguos  c^ien» 
tales.  Por  nuestra  parte ,  y  como  para  estimular  á  los  d^iaa 
¿  Interiores  investigaciones,  consignaremos  aquí  los  prino^a* 
les  fundamentos  qué  nos  inducen  á  sospechar  y  casi  ¿columr 
brar  algo  de  lo  indicado. 

1  .^  Al  ocurrimos  por  i»*imera  vez,  con  no  poca  soi^íresa, 
la  combinación  de  las  mociones  hebraicas  con  su. natural  figu* 
ra ,  posición  y  lugar ,  en  el  círculo  que  encabeza  este  articulo, 
desde  luego  asaltó  á  nuestra  mente  el  recuerdo  del  llamadi(^ 
circulo  mosor ético.  Todo  el  que  ha  manejado  códices  hebreoB^ 
ha  visto  que  los  masoretas  ó  tradícionistas,  siempre  que  bi» 
cieron  alguna  observación  tradicional  sobre  el  testo  hehceo 
sagrado,  pusieron  encima  de  la  palabra  que  comentaban^  \m 
círculo  pequeño,  así  ('');  el  cual  servia  de  indicación  de  laoe-- 
ta  marginal  en  que  consignaban  su  doctrina;  y  esto  eon  lal 
tenacidad  y  estudiado  aferramiento,  que  jamás  se  encontrarán 
flj  una  sola  vez,  ni  en  un  solapasage,  indicadas  las  acotacio- 
nes y  citas  masoréticas  con  ningún  otro  signo  éUaoiadac 
¿qué  mérito^  puea  ^^é  carica  especial  y  privilegiado  >  qoá 
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flindiolo,  qaévmUenm  rieron  feflejtren  el  circulo,  para 
prrferirio  absoluta  y  ooniÉanteiiieDte  á  todo  otro  signo  eñ  na 
acotaciones  y  citas?  ¿A  ^hacerlas  por  un  signo  esWaflo  y  no 
mas  lácil  de  pintar  que  un  número^  una  letra,  un  asterisco 
cualquiera,  signos  comooes  adoptados  al  efecto  por  antiguos  y 
modernos? 

2.**  Aun  mas  nos  afirma  en  nuestra  conjetura,  especial* 
mente  respecto  á  la  antigüedad  del  circulo  masorético^aba^ 
li^teo^  el  haber  observado,  como  podrá  observar  cualqider 
hebraizante,  que  la  figura  circular  es  la  única  que  desc<Mn- 
puesta  puede  dar  todos  los  ápices,  fragmentos  ó  secciones  que 
se  faalltti  en  la  escritura  sagrada  hebrea,  denominados  en  ge- 
neral moeiwus  ó  pwUos  masoréttcos:  y  aumenta  nuestra  per- 
suasión el  que  todos  aquellos  distintos  optces  tienen  un  nom^ 
bre^  ima  figura  y  situación  las  mas  adecuadas  á  los  oficios  pro- 
sódico, sint^íxico  y  murical  que  les  reconocen  los  gramático^; 
bastando  una  rápida  ojeada  para  apercibirse  cualquier  hebraí- 
moAe  (k  que  los  nombres,  figuras  y  situación  de  tales  notas 
prosódicas,  sintáxicas  y  musicales,  arrojan  de  si  las  ideas  de 
¡alto!  descanso,  ó  fin  de  pasage  ( sUúq  i  );  primer  descanso 
[(Undj*^);  cubadoQ  6  tetrángulo  {rébiaj*)\  erección  {za- 
fuéfif);  desmayo  ó  látiga(^tpA;cíA  ó  mayeláh^ );  espulsioa 
l^aireschf  6 « );  asiento (yett5<);  e^ensioa  {paschtah> );  ps- 
fmimienio  {zar kah'^ y,  quebranto  {tebir  ♦);  sostenido  (»w- 
oarbél  *)  ó  levantado  (jilui  ••);  cadena  (ichalschelethi );  es- 
cala (dargu  s);  luna  nueva  (yareaj  v);  ideas  todas  y  figuras 
que  aisladas  nada  ó  poco  prometen  para  la  filosofía  de  una 
loigua  toda  razonada  é  ingeniosa. 

3.^  Además;  en  una  escritura  y  lengua  tan  razonada,  es 
imposible  que  se  inventara  al  acaso,  y  se  usara  por  mero  ca- 
pricho tanta  variedad  de  figuras,  sin  pn  sistema  general  que 
sirviera  de  clave  y  fundamento  á  todas  ellas:  y  si  bien  hasta 
aüiora  nadie,  que  sepamos^  las  ha  reunido  en  un  solo  grupo, 
para  estudiar  sus  recíprocas  relaciones  y  el  gran  pensamiento 
de  que  originariamente  pudieron  ser  emblema,  eso  mismo 
aumenta,  al  verlas  por  primera  vez  formando  un  todo  regular, 
exacto,  y  aun  armonioso  y  elegante,  la  grata  sorpresa  de  tan 
homogéneo  como  vistoso  conjunto;  asi  como  la  vehemente 
presunción^  si  es  que  no  convicción  moral,  de  ser  este  un  an- 
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ligue  monumeoto  perdida  ú  chrídado,  bosquejo  á  la  ves  y 
emblema  de  algún  gran  pensamíenlo  eosmogómco,  sío  que 
por  eso  desconozcamos  que  necesariamente  habrá  inexactiia* 
des  enrcombínacion  tan  reciente,  ora  por  el  largo  transcurso 
de  siglos  desde  su  desaparición  ú  olvido^  ora  por  la  ofuscación 
que  naturalmente  causa  un  primer  descubrimiento;  cómosu- 
oederia  al  que  por  primera  vez  viera  una  esplendente  antorcha 
de  luz  á  que  su  vista  no  estuviese  aco6tuni>rada. 

hJ*  Agrégase  á  lo  ya  indicado,  la  singular  coincidencia  dé 
que  por  una  parte  el  nombre  propio  de  Dios  en  hebreo  es  te- 
tragrámaiaó  de  cuatro  letras,  (n*in>)  que  tomadas  como  ge- 
rogUficos,  dicen  poder,  amor,  unión  y  amor;  y  por  otra  el  cir- 
culo propuesto  aparece  presidido  por  una  figura  tetremgular 
6  cuadrada,  con  cuatro  puntos  cardinales^  como  si  dijéramos 
oriente,  occidente,  sur  y  septentrión;  su  área  está  cortada  eá 
cuatro  ángulos  rectos;  su  circunferencia  en  cuatro  curvas 
iguales;  interceptadas  estas  por  cuatro  rectas  que  dicen:  d^i- 
lidad  {raphé')j  suspensión  enfática  (peitcA'),  hendidiira 
(pataj')y  y  ¡  alto  I  ¡descaiiso!  (silúq  y  soph^patueh  : , ).  Vol- 
vemos á  preguntar  otra  vez:  ¿si  será  este  circti/o  emblema  de 
algún  gran  sistema  universal  desconocido  á  los  griegos,  y  por 
lo  mismo  inaudito  é  incomprensible  para  nosotros,  acostum- 
brados á  no  inquirir  mas  allá  de  aquellos  y  de  su  intrincada 
filosofía?  Rogamos  á  los  sabios  críticos  tomen  en  cuenta  ^ta 
figura,  y  los  datos  que  espontáneamente  arroja;  y  que  mediten 
bien  sobre  la  sabiduría  de  Salomón,  de  Isaías,  de  Esdras  y 
demás  escritores  sagrados,  y  sobre  el  distinto  modo  que  tuvie- 
ron estos  de  ver  los  objetos,  de  pensar  y  de  espresarse,  res- 
pecto délos  sabios  que  muy  posteriormente  brotaron  de  la 
Grecia  y  del  Lacio. 
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(DAipinnffiMí)  V. 
Análisis  de  los  códices  hebreos. 


46.  Demostrada  ya  la  originalidad  déla 
kngua  y  escritura  hebrea  y  la  genuinidad  de 
su^  letras  y  mociones,  parece  podemos  en- 
trar en.  el  análisis  de  los  mas  antiguos  có- 
dices, ó  sean  libros  santos  (ü^lp)  por  su  an- 
tigüedad ó  por  su  contenido^  que,  escritos 
en  lengua  hebrea  sagrada,^dmiTaLTon  los  si- 
glos y  conocemos  hoy,  ó  cuya  historia  ha  lle- 
gado hasta  nosotros.  Su  análisis  crítico  ofre- 
ce no  pocas  dificultades,  si  hemos  de  sa- 
cudir en  este  punto,  como  en  los  anterio- 
res, el  yugo  de  inveteradas  preocupaciones, 
y  no  nos  hemos  de  llevar  del  dicho  de  cual- 
quier escritor  sin  criterio,  que  nos  estravíe 
y  confunda.  Por  tanto  el  análisis  en  ésta 
parle  debe  ser  también  muy  prolijo,  á  fin 
de  que  nos  conduzca  á  un  término  seguró 
por  entre  tantos  escollos  como  el  tiempoi  la 
desgracia  y  la  falta  de  crítica  aglomero  en 
materia  de  suyo  abstrusa  y  remotísima; 

Sobre  la  §muina  antigüedad  de  la  eidices  hebreos,  8u 
escritura  y  forma  se  ha  dicho  tanto,  que  apenas  tendremos 
que  añadir  cosa  alguna ,  como  no  sea  rectificar  las  inesacti- 
todes'en  que  üicurrieroii  hombres  por  otro  parte  eminetites, 
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que  consignaron  su  opinión  sobre  la  materia.  Todos  convie- 
nen en  lo  sustancial,  estoes,  en  la  existencia,  prolijidad  y  pu- 
reza de  tales  libros:  todos  están  conformes  en  que  los  autá- 
^ra/bí  ú  orginales  se  perdieron  y  que  solo  nos  han  quedado 
trasüntüs  de  trasvntos^  copias  auténticas  empero  J  exactísi- 
mas de  los  veinte  y  des  libros  que  formaron  desde  luego  el 
canon  sagrado,  ó  testamento  antiguo  del  Dios  de  Abraham, 
de  Yit^aq,  y  de  Yajcob: todos  contestante  incorruplibilidad 
de  tales  manuscritos,  escepto  aquellos  filólogos  ó  teólogos  de 
poco  criterio,  quecreyeron  ganar  algo  á  fovor  del  crisliarBism^ 
y  del  nuevo  testamento  6  de  la\ersiont7K(9ata  íatúia,yilípei^- 
diando  el  original  del  antiguo,-^  la  ley  de  Moschek,  y  al 
pueblo  designado  para  depositmo  de  la  ff  y  de  los  libros  que 
la  coQti^nf  o* 

ARTfcUIX)    i.^ 

Antigüedad  de  los  códices. 


47.  El  libro  cuitógra/o  de  la  Ley  que 
mandó  Dios  en  Sinay  escribir  á  Moscheh,  y 
que  estuvo  por  mucho  tiempo  deportado  ea 
el  arcon  (n>*^  p"^)  ^  ^^  alianza ,  sq  per- 
dió en  los  distintos  encuentros  que  tuvo  el 
puieblo,  ya  posesionado  de  la  tierra  {nrome- 
tida^  con  los  que  la  habitaban;  en  cuya  po- 
der llegó  á  quedar  alguna  vez  el  arca^  no 
sin  graves  plagas  de  los  que  detentaran  coa 
mano  impía  tan  sagrado  depósito.  Desde  el 
tiempo  de  Mnascheh  estuvo  perdido  el  libro 
de  la  Ley  por  espacio  como  de  setenta  aíios^ 
ha^a  que  purificando  di  rey  Yosias  el  temn 


Digitized  by  VjOOQ IC 


97 

pío  de  Jerusalem  de  las  abominaciones  que 
el  primero  habia  subrogado  al  culto  del 
verdadero  Dios,  encontró  el  sacerdote  Hel- 
cías  el  perdido  tesoro,  y  lo  entregó  á  Sa- 
phan,  para  que  lo  presentase  al  Soberano. 
Este  es  el  original  de  la  Ley  que  se  leia  y 
copiaba  después  con  sumo  cuidado  por  d 
mismo  rey,  y  se  guardaba  en  su  real  depó- 
sito para  meditarlo  dia  y  noche  y  no  sepa- 
rarse de  él  á  derecha  ni  á  izquierda. 


Al  principio  no  era  el  libro  t agrado  mas  que  el  decálogo 
y  la  legislación  civil,  criminal,  eclesiástica  y  doméstica  ó  hi- 
giénica que  recibió  Moscheh  en  Sinay;  después  se  fue  sucesi- 
Tamente  aumentando  con  otros  varios  escritos  de  varones 
santos  que,  inspirados  por  el  Espíritu  Santo^  escribian  histo- 
rias^ profecías,  loas  y  máximas  de  la  mas  subh'me  sabiduría. 
Estos  escritos  que  llegaron  hasta  el  niimero  de  veinte  y  dos, 
ftie  lo  que  en  los  tiempos  siguientes  se  llamó  niU7'Tpa=«an- 
tuarioy  entre  otros  motivos,  ix>r  el  aparato  y  purificaciones  con 
que  se  debia  llegar  á  ellos,  no  solo  para  meditarlos,  sino  aun 
para  desenvolverlos  y  leerlos,  mucho  mas  para  transcribirlos: 
ÜTpn  nnD,  óWTpn  nSD=e«crtío«  ó  libros  «anío«  por  la 
santidad  de  sus  autores,  de  la  materia,  preceptos  y  oráculos 
que  contienen,  y  de  la  lengua  en  que  se  escribieron  original- 
mente: p^D^==pausa  ó  verso,  por  la  distinción  ó  commen- 
suracion  de  sus  sentencias,  ó  tal  vez  por  haberse  creido  que 
las  mas  antiguas  copias  de  ellos  estuvieron  escritas  en  su  orí- 
gen  en  un  solo  verso  (p*iD3D)  ó  párrafo,  sin  distinción  algu- 
na de  versos  ni  capítulos:  K"ipa= /ecíwra,  nombre  acaSo  el 
mas  recomendable  de  todos,  pues  que  ya  Nehemías  los  de- 
nomina así ,  para  inculcar  al  pueblo  la  obligación  de  leer^ 
retener  y  copiar  aquellos  santos  libros:  ny:ilN*i  Dntt;y= 
veinte  y  cuatro^  por  haber  separado  con  el  tiempo  el  libro  de 
Ruth  del  de  los  Jueces  y  los  Trenos  del  de  Jeremías.  Estos 
son  los  nombres  mas  comunes  que  tuvieron  los  libros  sagra- 

13 


Digitized  by  VjOOQ IC 


98 

dos  antes  del  de  Antiguo  Te$tameniOj  eon  que  se  les  distingue 
de  los  Evangelios  y  demás  escritos  sagrados  posteriores  ¿  la 
venida  del  Mesías^  que  es  lo  que  se  llama  nueva  Ley  ó  Teita- 
mentó  Nuevo^ 


48.  Este  antiguo  Testamento ,  desde  que 
se  escribió^  vino  copiándose  por  los  Escri- 
bas, y  doctores,  por  los  reyes,  y  por  todo 
cabe^  de  famUia  hasta  el  cautiverio  del  pue^ 
blo  en  Babilonia  en  tiempos  de  Yoaquin  y 
Sedecías,  bajo  el  duro  poder  de  Nbucadne- 
tsar  rey  de  Babilonia.  Setenta  años  estuvo  el 
pueblo  cautivo;  al  cabo  de  los  cuales  salió 
por  orden  de  Ciro,  rey  dePersia,  conquis- 
tador de  Babilonia,  y  volvió  á  Jerusalem 
acaudillado  por  Zorobabel:  en  tan  largo  cau- 
tiverio llegó  á  desconocer  la  Ley  santa  y  la 
lengua  en  que  estaba  escrita.  Mas  recobrada 
su  libertad  civil  y  religiosa  por  decretos  de 
Qro ,  Darío ,  y  Artaxerxes ,  reyes  de  Persia, 
reedificóse  el  templo  de  Jerusalem ;  y  en  el 
ano  séptimo  del  último  de  dichos  reyes  se 
levantó  Esdras  hijo  de  Schrayah,  de  Jazar-* 
yah,  de  Hilquiyah,  de  Schallum,  de  Tsa- 
doq,  de  Ahitub,  de  Amaryah,  de  Jazaryah, 
de  Mrayoth ,  de  Zrajyah ,  de  Juzzi ,  de  Buq- 
qui,  de  Abischnaj,  de  Pinjas,  de  Eljazar,  y 
de^  Abaron,  el  primer  sacerdote  en  tiempos  de 
Moscheh.  Esdras,  pues,  llamado  en  hebreo 
H.'yi)f^'^zrah=^;=auaiU¿c^,  acotoipanado  de  gran 
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multitud  de  doctores,  sacerdotes  y  levitas, 
fue  el  primero  que  redujo  los  libros  santas 
á  la  autenticidad  y  orden  que  hoy  conservan, 
purgándolos  de  los  errores,  que  en  el  cau- 
tiverio habian  contraido,  y  dando  principio 
á  una  nueva  era  religiosa  y  filológica,  en  don- 
de ya  es  mas  fácil  penetrar. 

En  el  cap.  7  del  libro  de  Esdras  se  lee  el  edicto  de  Ar- 
taxerxes  en  que  autoriza  á  Esdras  y  poco  después  á  Nebetbias^ 
para  que  reúnan  á  los  gefes  y  principales  del  pueblo;  yayan  i 
Jerusaiem,  reedifiquen  el  destruido  templo,  y  reparen  la  tri^ 
fie  corona  de  la  Ley^  el  Sacerdocio  y  el  Éeino.  En  efecto, 
reúnense  en  Jerusaiem  ciento  veinte  \arones  respetabítisinioa 

Kr  su  saber  y  virtudes;  entre  ellos,  s^un  dice  Isaac  Abftr* 
nel  en  el  prefacio  de  su  libro  m3K  rnn2=herencia  depa- 
dresy  Hageo,  Zacharias,  Málachias,  Zorobabel,  Mardocheo, 
Esdras,  sacerdote  y  escriba,  Yeschuaj,  Schrajyah,  Rqalyab, 
Hispar,  Rahum,  Bajnah,  y  Nehemias;  y  constituyen  el  gran 
Concilio  llamado  T\D2^=congregacionj  sinagoga.  Empren- 
den la  reedificación  del  templo  con  todo  el  oro,  plata  y  alba-» 
jas  que  Artaxerxes  mandó  dar,  y  exortó  á  todos  á  que  dieran 
para  ello;  al  mismo  tiempo  que  espurgan  el  libro  de  la  Ley 
de  las  impurezas,  y  patrañas  que  se  introdugeran  en  él  duran- 
te el  cautiverio  de  Babilonia.  En  breve  queda  restituida  su 
magnificencia  á  la  Ley  como  dice  el  Thalmúd  Terosotimita" 
no  en  el  Ub.  meguilah  cap.  3.  naw^S  r\hl3ín  m  imnn;  6C- 
gon  que  la  recibieran  de  los  profetas,  y  estos  de  los  anciinoi, 
y  los  ancianos  de  Josueh ,  y  Jcsueh  de  Moscheh  en  Sinay, 
como  se  lee  en  el  libro  m3í<  ^piS=/ra^mcnío5  de  padreé: 

Í desde  esta  fecba  data  la  antigüedad  de  he  códices  que  háú 
^ado  á  nuestra  noticia,  y  aun  á  nuestras  manos,  mediante 
trasuntos  fidelísimos,  que  no  ban  vuelto  ya  á  tener  altera- 
ción, ni  podrán  tenerla  según  la  escrupulosidad  con  que  proce- 
dió aquel  gran  Concilio^  y  los  masoretas==tradicionarios  que 
siguieron  hasta  casi  nuestros  dias;  esto  ^  desde  el  año  qui- 
nientos antes  de  Jesucristo^  hasta  el  siglo  aII  de  nuestra  era. 
Este  es  el  periodo  del  ma^orefismoy  ó  de  la  tradieioii  biblKtt. 
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AETÍGUIO    9.^ 

Partición  de  los  códices. 


49.  Restittudas  las  escrituras  santas  á  su 
antigua  y  original  pureza,  el  primer  cuida- 
do de  los  piadosos  varones  del  gran  Conci- 
lio Jerosolimitano  fue  evitar  que  en  lo  su- 
cesivo volviera  á  adulterarse  el  sagrado  tes- 
to. Dividieron  para  ello  todos  los  libros  ca- 
nónicos en  tres  partes;  denominando  á  la 
primera  T]'DÍ\=Ley;  á  la  segunda  D>i<OJ= 
Profetas,  y  á  la  tercera  Qy2')D2=Escritos:  y 
comprendiendo  en  la  primera  los  cinco  li- 
bros llamados  de  Moscheh,  á  saber,  Génesis^ 
Éxodo ,  Ledtico,  Números  y  Deuteronomio; 

h^B^KiSi  niDB^  hSki,  K'ipi,  nanoa,  y 

Onain  hSk-  en  la  segunda  los  profetas  an- 
teriores y  posteriores  D^JIB^^KI  Y  D^JIiriK» 
esto  es,  );'\^')T\^  =:  Josueh,  }Sí^íí)]í}=í Jueces, 
hiK\ÜÜ=Samuhel^  y  DO^D=^J<^^  /  Profe- 
tas anteriores:  y  posteriores  ';;^)^'^r=^ Isaías^ 
pyQy=JíeremíaSj  ^it,ypt};^}=Ezequiely\os  do- 
ce profetas  llamados  menores:  en  la  tercera 
los  escritos  de  0>^nn=^^^'^wxy,  noSü^  >Sífi^D 
sentencias  de  Saloman,  2VIÁ=Job,  Dn^C^H  1^17 
cántico  de  los  cánticos  ^  f))'y=Ituth,  n3^i<== 
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Trenos,  rhnp=Eclesiastes ,  -^nOX  riS:a= 
Ester,  ^^yyi^paniel,  iC\tj;=iEsdras,  n^OnJ 
Nehemias,  y  D^D^H  y^2y=Crómcas  ó  /lara- 
lípómenos. 


Esta  dimisión,  do  obstante,  se  impugna  por  algunos  como 
inexacta  é  impropia  de  aquellos  doctos  varones  que  formaron 
el  gran  Concilio  ierosolimitano.  En  efecto  parece  que  no  de- 
bieran haber  incluido  entre  los  libros  proféticos  á  Josueh^ 
Jueces^  Samuel  y  Reyes  que  propiamente  son  históricos;  y 
que  hubieran  debido  agregar  á  los  proféticos  Daniel ,  que  á 
toda  luz  es  profético:  mas  porque  es  la  división  mas  admitida 
y  porque  también  no  deja  de  babor  razones  muy  atendibles 
para  haber  distribuido  así  les  libros  sagrados,  la  adoptamos 
y  seguiremos  en  nuestras  ulteriores  investigaciones;  conten- 
tándonos con  decir  aquí  para  responder  á  aquel  escrúpulo, 
que  así  como  no  porque  la  última  parte  se  llame  DUin3= 
escritos^  ha  podido  nadie  decir  que  las  otras  dos  no  fuesen 
escritas;  ni  porque  la  primera  se  llame  nnn=/«y^  se  habrá 
de  decir  que  las  otras  dos  no  son  también  ley;  del  mismo  mo- 
do aquellos  cuatro  libros  llamados,  no  profecías  sino  profetas 
D>N^^,  no  ofrecen  inconveniente  alguno,  aunque  se  hallen 
entre  los  proféticos  siendo  históricos;  cuando  además  sabe- 
mos que  sus  autores  fueron  profetas,  y  que  los  mas  grandes 
profetas  no  dejaron  de  intercalar  en  sus  profecías ,  historias  ó 
relaciones  de  sucesos  que  nada  teniañ  de  profético.  Luego  la 
división,  aunque  no  la  mas  exacta,  no  deja  de  ser  admisible; 
y  es  la  que  desde  la  mas  remota  antigüedad  ha  venido  hacién- 
dose, para  distinguir  en  los  códiees\di»  tre-f  partes  principales 
del  sagrado  testo. 


50.  La  Ley  (n"11P)  ó  primera  parte  en 
que  dividieron  los  mas  antiguos  masoretas 
los  libros  sagrados ,  está  cortada  en  cincuen- 
ta y  cuatro  secciones,  que  se  llaman  iiltt**1S, 
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y  se  indican  en  los  códices  con  esta  palabra 
ntt^lñ  ó  con  estas  letras  d  fi  ¿t  ó  estas  O  O  & 
que  son  iniciales  de  palabra,  como  si  digera: 

nms  nma  nmSi  o  ñamo  noino  nomo 

esto  es,  sección  máxima  abierta  ó  cerra- 
da: cada  una  de  estas  secciones  se  subdivide 
en  otras  menores,  que  se  indican  mediante  las 
letras  fi  ó  Oí  dándose  á  entender  con  ellas  que 
las  secciones  menores  unas  son  abiertas  nmílí» 
otras  cerradas  nOlfl0 1  con  alusión  al  modo 
de  escribir  las  unas  y  las  otras;  pues  las 
abiertas  abrian ,  digámoslo  así ,  ó  empezaban 
renglón,  y  las  cerradas  no ]  sino  que  con- 
tinuaban escribiéndose  en  el  mismo  renglón 
en  que  acababa  la  sección  anterior ,  de)ando 
solo  en  blanco  el  espacio  de  tres  letras ,  y  co- 
locando allí  la  D* 

Esta  división  de  la  Ley  (min)  parece  ser  del 'tiempo 
de  Esdras  y  los  primeros  masoretas;  pues  que  no  hay  ra- 
zón alguna  ó  autoridad  que  lo  repugne:  por  lo  menos  es  muy 
antigua  y  acaso  anterior  á  nuestra  era ,  cuando  ya  los  moio^ 
retas  posteriores  pudieron  contarlas  y  anotarlas  al  pié  de  ca- 
da libro,  diciendo ,  y.  gr.  al  íiñ  del  Génesis  ó  sea  n^ÜM13 
n2T2XCf  mainoi  ü^vanKi  nthxo  n^u^Kis  nmnsn  ^^^jü 
K'y  nwis  nnNi  a^v^rn  Sdh  o'ívriiN*!  esto  w,  cuenta  de 
las  abiertas  CseccionesiJ  cuarenta  y  tres;  y  /os  cerradas  cua- 
renta y  ocho;  el  total  noventa  y  una  prasckas:  91  m  '  y:  se- 
ñal de  que  ya  en  su  tiempo  y  aun  antes  era  cosa  que  merecia  no 
solo  conservarse  sino  también  observarse  con  cuidado,  para  no 
adulterar  el  sagrado  testo,  ó  tal  vez  para  fundar  sobre  ello  al* 
gima  tradición  ó  cabala  que  nosotros  no  alcanzamos.  Es  lo 
cierto  que  hallamos  dividida  la  Ley  en  &k  secciones  máximas  y 
y  C69  menores;  290  abiertas  y  379  cerradas¿ 
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51.  La  segunda  parte  de  los  libros  bíbli- 
cos ó  sean  p>M03=í^''^<^'^*^  >  ^^  también 
dividida  en  secciones  que  se  llaman  fi11i1ñn= 
divisiones,  correspondientes  á  las  mc?'lfi= 
secciones  de  la  Ley ;  tal  vez  porque  desde  los 
antiguos  tiempos  se  leia,  como  hoy ,  cada  sá- 
bado en  la  sinagoga  una  rWMi  legal  y  una 
TVií]QT]p^o/ética:  cuya  correspondencia  pue- 
de verse  en  la  tabla  que  se  halla  al  fin  de  la 
Biblia  hebraica  estereotipa,  cuarta  edición  de 
Leipsik  año  1 839 ;  y  su  esposicion  en  la  obra 
que  compuso  R.  David  Quimhji,  intitulada 

onpSi  onnfipi  oniaa^K  p '  p  anjoDnnnan 

haphtharoth  ó  secciones  proj éticas  según  el 
rito  de  la  santas  iglesias  ¿Le  alemanes^  espa- 
nales  é  italianos 

Las  imnsn=ó  divisione$  profétiea*  son  ochenta  y  cua- 
tro, acaso  para  completar  sobre  las  cincuenta  y  cuatro  niitna 
ó  secciones  legales,  el  número  de  fiestas  judaicas;  pues  que 
en  cada  una  de  ellas  se  lee  hoy  todavía  uno  de  aquellos  trozos 
profóticos;  T.  gr.  Zacarías  cap.  H  K3  DV  r\2r\  para  el  pri- 
mer día  de  la  fiesta  de  los  tabernáculos;  I.  de  los  reyes  capí- 
talo  7.  Sa  oS^rm  para  el  día  segundo,  etc. 

52.  La  tercera  parte  de  la  Biblia  no  tie- 
ne mas  división  que  la  que  ofrecen  los  va- 
rios libros  que  la  forman ;  sea  porque  no  tu- 
viera aplicación  fija  su  lectura  en  determina- 
dos dias»  como  sucede  á  la  Ley  y  á  los 
Profetas  i  s^  porque  la  misma  pequenez  de 
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sus  partes  dispensara  de  semejante  medida; 
pues,  como  cualquiera  puede  ver,  entre  los 
Hagiografos  ó  escritos  (ooiflD)  ^lo  hay  li- 
bro alguno  largo  mas  que  el  de  los  Salmos^ 
y  este  está  naturalmente  dividido  en  las  cien- 
to cincuenta  composiciones  que  lo  consti- 
tuyen. 

Otra  división  suele  hacerse  de  los  libros  en  tcgale$,  hütó- 
ricos,  poéticos  ó  doctrinalts  y  pro f éticos;  comprendiendo  en 
el  primer  miembro  los  cinco  libros  de  Moscheh;  en  el  segun- 
do Josueh,  Jueces,  Ruthj  Samuel,  Reyefj  Crónicas,  Es^ 
dras^  Nehemias  y  Ester-,  en  el  tercero  Salmo$,  Job,  Pro- 
vertios,  Eclesiastes,  y  Cántico  de  Salomón;  y  en  el  cuarto 
Isaías,  Jeremías,  Trenos j  Ezequielj  Daniel  y  los  doce  Pro- 
fetas  menores;  mas  esta  división  y  orden  solo  se  halla  en  Bi- 
blias impresas,  pues  los  códices  todos  y  aun  algunas  de  aque- 
llas están  conforme  á  la  partición  de  Ley,  Profetas,  y  iJ«- 
critos,  omn^l  D^N^o:  min;  variando  solo  en  muy  pequeña 
cosa  en  cuanto  al  orden  de  cada  una  de  estas  partes;  en  reu- 
nir unos^  V.  gr.  el  Ruth  á  los  Jueces,  y  los  Trenos  á  Je- 
remías, y  separarlos  otros,  con  alguna  otra  ligera  variación: 
por  lo  cual  será  esta  la  división  que  sigamos  nosotros,  como 
creemos  debe  hacer  todo  buen  hebraizante,  dejando  la  otra 
para  los  teólogos  escripturarios,  que  mas  buscan  el  espíritu  y 
y  los  sentidos  de  las  escrituras,  como  es  justo,  que  la  letra  y 
forma  que  tuvieron  aquellos  libros,  que  es  precisamente  el 
estudio  de  un  filólogo-crítico, 

53.  La  división  de  la  Biblia  en  capítu- 
los es  tan  moderna,  que  ni  un  solo  códice 
de  los  mas  antiguos  se  halla  con  ella;  pues 
según  asegura  Sisto  Senense  Sciendum  est 
hanc  arithmeticam  capitum  distinctionem 
quam  lumc  in  Bihliis  habemus  recentem  es-- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


105 

se:  nam  ante  quingentos  annos  nullus  swe 
ajmd  Hebrceos,  swe  apud  Grcecos  inpenitur 
dwince  Scriptwce  locus  numeratim  citatus. 
San  Agustín  cuando  habla  de  lo  que  había 
comentado  del  Génesis,  dice  que  lo  había 
hecho  hasta  la  espulsion  de  los  primeros  pa^ 
dres  del  paraíso ;  y  S.  Gregorio  refiere  que 
había  espuesto  la  historia  desde  el  principio 
del  libro  de  Samuel  hasta  la  unción  de  Z>a- 
vid  por  rey  ;  en  vez  de  haber  dicho  el  uno 
los  tres  primeros  capítulos  del  Génesis ;  y  el 
otro  los  quince  primeros  de  Samuel.  Los 
RR.  del  siglo  X  y  XI  de  nuestra  era  tam- 
poco citan  por  capítulos  los  pasages  que  co- 
mentan. 

La  invención  de  distribuir  los  libros  bíblicos  en  capítulos 
se  atribuye  por  unos  á  un  tal  Esteban  Langton,  otros  al  car- 
denal Hugo,  dominicano  del  siglo  XIII  de  quien  dicen,  que 
coD  motivo  de  formar  unasconcordancias  bíblicas,  numeró  por 
capítulos  la  versión  Vulgata,  para  hacer  con  mas  facilidad  las 
remisiones:  lo  cierto  es  que  antes  de  aquel  tiempo  no  s*?»  ha- 
lla usado  en  los  códices  antiguos;  mas  después  ya  aparece  por 
los  modernos  entre  el  resumen  de  letras,  palahrasj  seccio 
nes,  órdenes j  y  abiertas  ó  cerradas  (^praschothj  que  se  halla 
al  fío  de  la  Ley  y  demás  partes  de  la  Biblia,  que  como  dire- 
mos mas  adelante  es  obra  de  los  masoretas^  desde  los  mas 
antiguos  hasta  los  últimos  después  de  los  tiberienses 

54.  No  podemos  decir  otro  tanto  de  la 
distribución  del  testo  original  en  versos  6 
C)p1pr=^¿M/5a5,  por  mas  que  lo  contrario 
liaya  sido   opinión  muy  recibida  de  filólo- 
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g(^  y  teólogos,  desdé  que  en  siglo  XVI Elias 
Levita  ya  con  vertido ,  publicó  su  Masoreth 
hammasoretht  diciendo  que  los  libros  sa- 
grados se  escribieron  sin  distinción  alguna 
dé  versos  ni  aun  de  palabras ;  sino  coñio 
verhum  unum\  cómo  una  sola  dicción.  Esta 
es  una  de  las  muchas  cosas  que  la  criticía 
filológica  repugna,  y  qué  solo  pudo  tener 
aceptación  en  los  siglos  de  ignorancia,  cuán- 
do apenas  habia  quien  supiera  leer  latín, 
cuanto  mas  hebreo:  en  aquellos  tiempos  y 
para  aquellos  hombres  pudo  parecer  acep- 
table el  absurdo  de  un  códice  hebreo  escrito 
sin  separación  de  palabras  y  versos;  hoy 
mismo  un  ignorante  cree  yerlo  así,  y  aun 
los  hebraizantes  que  empiezan  suelen  con- 
fundir las  palabras  y  reunir  las  que  son  dis- 
tintas;  pero  si  tal  se  hubiera  escrito  la  pala- 
bra de  Dios  y  su  testamento  santo  j  valdría 
tanto  como  decir:  palabra  ilegible,  testamen- 
ta indescifrable. 

Con  efecto,  en  uno  y  otro  Thalmúd  se  habla  de  versos: 

n^b  ^j^pDS  kS  pN  n\rn  r^^po^  kSt  Np*iD5"SD=forfo  terso 

que  no  versificó  Moscheh,  nosotros  tampoco  lo  versificamos ^ 
dice  el  Jerosolimitano  en  el  tratado  Meguiüah  cap.  3,  foHo 
22.  R.  Yudah  el  santo,  autor  de  la  mischnah  ó  segunda  le\f 
dice  en  el  libro  nS^jb  capitulo  3.  El  que  lee  en  la  ley,  no 
leerá  menos  de  tres  versos;  en  el  intérprete  caldáico  uno;  y 
en  los  profetas  tres.  a^p*iD9  nirStra  mnD"»  kS  mina  Ñipa 
nttrw  N'íiaai  inK  piosa  inv  pannaS  Kip^  kS  S.  Ge- 
rónimo en  el  prefacio  á  Isaías  hace  mención  de  versos,  y 
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hablando  de  los  profetas  previene  que  no  porque  estén  escri- 
tos sus  libros  en  versoiy  se  ha  de  pensar  en  buscar  metro 
en  ellos,  Y  en  otro  lugar  dice  que  habia  conservado  en  su 
traducción  la  distinción  de  versos  hebraicos  por  consultar  la 
utilidad  y  comodidad  de  los  lectores.  Debemos  pues  concluir 
que  la  división  de  versos  bíblicos  es  muy  anterior  á  nues- 
tra era  y  que  es  á  lo  menos  de  los  tiempos  de  Esdras  y  el  gran 
Concilio  de  Jerusalem. 

55.  El  mismo  origen  tuvo  la  opinión 
de  la  modernia  de  los  puntos  hebraicos ,  que 
la  de  la  confusión  de  palabras  y  versos  e:a 
los  antiguos  códices;  luego  si  se  admite  lo 
uno ,  también  es  necesario  admitir  lo  otro; 
y  tendremos  la  palabra  de  Dios  toda  corri- 
da, sin  vocales,  ni  notas  sintáxicas  ó  Aer- 
menéuticas  j  pendiente  de  la  tradición  en 
cuanto  á  su  lectura  é  inteligencia  hasta  el 
siglo  Vni.  de  nuestra  era.  ¿  Quién  no  ye  los 
absurdos  que  podian  seguirse  de  tal  suposi- 
ción? 

.  Solo  un  judío  converso  pudo  inven tar»  y  hombres  enfer- 
mos de  la  razón  hubieran  creido  una  patraña  tan  absurda: 
porque  si  bien  se  mira,  la  piedad  religiosa  y  la  sana  razón 
repugnan  que  el  testamento  santo  de  DioSj  que  se  escribió 
para  bien  y  felicidad  de  un  pueblo  privilegiado,  con  aplicación 
á  todo  el  género  humano,  quedase  por  espacio  de  dos  mil  y 
mas  años  espuesto  al  capricho  del  que  quisiera  reunir  en  una 
sentencia  palabras  que  se  escluian;  leer  en  unas  mismas  letras 
cosas  repugnantes;  y  alterar  del  modo  mas  escandaloso  )a 
ley,  las  profecías,  la  historia  y  las  verdades  mas  importan* 
tes;  las  loas  mas  patéticas,  y  los  mas  profundos  enigmas. 
¡Cuánto  puede  la  prevención  ó  preocupación  favorable  hacía 
un  hombre,  y  los  descosen  este  de  lavar  sus  anteriores  man- 
chas á  fuerza  de  exageraciones  inadmisibles! 
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56.  La  numeración  empero  de  los  ver- 
sos bíblicos  es  tan  moderna  como  la  distri- 
bución en  capítulos  y  la  numeración  de  estos. 
Los  códices  hebreos  carecen  délo  uno  y  de 
lo  otro,  y  solo  después  de  ía  numeración 
de  versículos  en  las  versiones,  es  cuando 
aparecen  marcados  los  capítulos  y  aun  los 
versos  en  algunos  códices ,  con  indicios  de  la 
posterioridad  con  que  se  hiciera  tal  innova- 
ción; manifestando  claramente,  por  la  di- 
ferencia de  tintas  y  de  mano,  que  en  su  orí- 
gen  no  tuvieron  distinción  alguna  de  capí- 
tulos ni  numeración  de  versos. 

No  tenemos  pues  en  los  códices  hebreos  mas  división  del 
testo  que  en  tres  partes;  estas  en  varios  libros-,  los  libros  le- 
gales Y pvoíéíicos en praschas  yhaphtaras;  agüeitasen  abier- 
tas Y  cerradas :  unas  y  otras,  y  los  libros  ó  Escritos  que  no 
las  tienen,  en  varios  órdenes  ópárrafosy  mas  no  capítulos; 
todo  ello  en  versos  ó  pausas;  y  cada  pausa  ó  verso  en  distin- 
tas palabras,  que  son  las  que  forman  los  conceptos.  Tal  es 
la  división  que  hallamos  en  los  códices  mas  antiguos. 

ARTÍCULO   3,^ 

Modo  de  escribirse  los  códices. 


57.  Después  de  aquel  códice  autógrafo 
que  se  perdió  por  la  prevaricación  de  Mana- 
ses, y  por  los  distintos  encuentros  que  tuvo 
el  pueblo  con  sus  enemigos,  y  pareció,  como 


Digitized  by  VjOOQ IC 


109 
queda  dicho,  en  tiempos  del  rey  Yosaías  y 
del  sacerdote  Elcías,  no  consta  que  se  vol- 
viera á  perder  el  sagrado  deposito  de  la  re- 
velación hasta  que,  salido  el  pueblo  hebreo 
del  cautiverio  de  Babilonia,  se  lee  que  Es- 
dras  Escriba  veloz  hizo  copiar  la  ley  á  los 
sacerdotes  y  levitas ,  y  la  esplicaba  al  pueblo, 
para  que  la  entendiese  y  observase.  Desde  en- 
tonces vino  copiándose  según  Maimonides, 
por  todo  Rabi,  cabeza  de  familia,  y  por  todo 
rey  hasta  la  conclusión  de  las  últimas  escue- 
las y  sinagogas  de  oriente  y  occidente ,  ó  sea, 
de  Nahardea  ó  Babilonia ,  Pumbeditah  y  So- 
rah,  y  de  Jerusalem,  Yafne,  Zephoria  ó  Ti- 
berias  y  Cesárea. 

Tenemos  pues  asegurada  la  autenticidnd  d^el  testo  hebreo 
hasta  el  siglo  VI  antes  de  Jesucristo  en  que  salió  el  pueblo  del 
cautiverio  de  Babilonia.  Desde  esta  época  data  la  existencia 
(le  las  famosas  escuelas  de  Jerusalem  y  demás  tierras  de  los 
hijos  de  Israhel;  mas  estas  escuelas  de  Palestina^  muerto  R. 
Yhudab  el  santo  por  los  años  230  de  Jesucristo,  pasaron  áBa- 
biloDÍa,  á  donde  se  trasladaron  los  dos  mas  célebres  discípulos 
de  aquel  santo  y  sabio  Rabbi :  allí  se  cultivaron  con  nuevo 
ardor  los  estudios  bibliográficos  y  se  fundaron  las  no  menos 
famosas  escuelas  de  Nahardeaj,  Sorah  y  Pumbedithah,  cu- 
yos Rectores  ó  Presidentes  y  circunstancias  mas  notables 
conviene  consignar,  para  proceder  con  el  debido  discerni- 
miento: valiéndonos  para  ello  de  los  libros  mas  respetables 
para  los  Rabinos  y  críticos  filológicos,  como  son  el  libro 
Ditnm^=¿e  Genealogías;  T\h)3yh'Qí= cadena  de  la  tradición; 
T^n  nD2?=j)ro/e  de  David;  TiaSn  Thalmúd  Jerosolimitano 
y  babilónico;  y  otros  tan  autorizados  como  estos. 

Yafne  (nji'»)  situada  á  tres  millas  de  Joppe  según  el  Iti- 
nerario de  Benjamín  de  Tudela,  fue  famosa  por  la  escuela 
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que  fundó  eo  ella  R.  Yohhaiian^  hijo  de  Zacbeo,  escapado  de 
las  ruinas  de  Jernschalem,  como  dice  Buxtorf  en  su  co- 
mentario  tnasorético:  rijíó  su  escuela  cinco  años  y  le  sucedió 
R.  Gamalíel,  hijo  de  Gamaliel  el  viejo,  maestro  del  Apóstol 
S,  Pablo. 

TiberiaSy  á  quien  sirve  de  muro  el  mar,  como  dice  el 
Thalmúd  Jerosolimitanoy  es  nombrada  por  haber  residido  en 
ella  R.  Yhudáh  el  santo  con  sus  setenta  compañeros  forman- 
do el  Gran  Sanedrín  ó  tribunal,  concilio  y  escuela  á  un  mis-  ^ 
mo  tiempo;  por  haber  salido  de  ella  el  admirable  Código  lla- 
mado MUchnah  ó  repetición  de  la  Ley,  que  es  todavía  cl 
que  rige  al  pueblo  judaico;  por  el  Thalmúd  Jerosolímitano  á 
que  dio  origen;  y  por  los  supuestos  masoretas  que  fíjó  en  ella 
el  converso  Elias  Levita  hacia  los  siglos  VI,  VII  y  VIII  de 
de  nuestra  era,  para  regalarles  el  título  de  autores  de  lapun- 
/uoeion  hebraica. 

Cesárea^  cuyo  nombre  en  lo  antiguo  ignoramos,  solo  es 
célebre  por  su  escuela  que  rigió  R.  Abhu,  según  afirma  el  li- 
bro de  genealogias  (ü'»OTV)  al  fol.  74. 

Nahardeaj=HV'l^r\2=rio  de  ciencia^  cuyo  nombre  to- 
mó por  el  Euphrates  que  la  baña  y  la  escuela  que  formaba  en 
ella  con  los  suyos  R.  Ada  hijo  de  Binyumi,  es  según  Josepho 
en  su  obra  Antiquitatum  judaicarum  cap.  12  del  lib.  1 8, 
la  misma  ciudad  de  Babilonia,  ó  alguna  accesoria  que  tomó 
aquel  nombre  por  las  dos  susodichas  circunstancias. 

De  Sorah  solo  sabemos  lo  que  Benjamín  de  Tudela  dice 
en  su  Itinerario;  á  saber^  que  á  jornada  y  media  deBabilo^ 
nia  ó  Nahardeaj  está  Sorah,  ó  sea,  mata  (tribu)  de  Mhhas-i' 
yah  en  que  estuvieron  los  principales  emigrados  (de  Palesti- 
na) y  los  ge  fes  de  las  academias  aquellas  en  un  principio 
•»ttrNn  na  vtw  kidhd  Nna  km  NmoS^^ym  di^  Dura: 
nSnni  ms^ir^  í^ínii  nvSa. 

Pumheditah  á  dos  jornadas  de  la  anterior,  según  el  mismo 
Itinerario^  fue  ciudad  resperable  del  oriente,  por  haberse 
acogido  á  ella  después  de  la  disohicion  de  las  escuelas  de  Je- 
rusaiem  y  Palestina,  y^por  muerte  deR.  Yhudáh  el  santo  ^ 
sus  mejores  discípulos  Aafy  Schamuhel  fynMOü*]  T\)  con  sU 
escuela  y  Sinagoga. 

Todo  ello  lo  tenemos  confirmado  con  el  testimonio  de  los 
Thalmudistas  en  el  libro  Sanhedrin  cap.  1.  que  dice:  nues- 
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tros  Habbiei  en  Bahilonia  fueron  Raf  y  Schmuheb  m^ef^ 
tm  habbiei  en  tierra  de  hruhel  R.  Abba  con  loe  suyoe: 
jueces  de  la  ciudad  ds  Gola  Karnah  con  lot$uyo$:  jueces  de 
¡atierra  de  hrahel  R.  Amay  y  R.  Aeay:  jueces  de  Nahar^ 
deaj  R.  Abba  hiio  de  Binyomyi  jueces  de  Pumbedithah 
hj^hah  hijo  de  Schamuhel:  Senadores  (UD)  de  Sorák  R. 
Hhunah  y  A.  Hkasdah:  Senadores  de  Pumbedithah  R, 
Yhudáy  R.  Jenah:  Profesores  (»5nn)  de  Pumbeditha  Je^ 
H  ¡Mah  y  Abimah  hijos  de  Rahhbah:  Espositores  (^kiIDK)  de 
Nahardeaj  R*  Hhammah  nahardaleo.  Esto  es  lo  que  sobre 
aquellas  célebres  escuelas  conTÍeoe  decir  por  ahora,  para  que 
sirva  de  fundamento  á  lo  que  tenemos  que  analizar  sobre  la 
escritura^  antigüedad  y  mérito  de  los  códices  hebreos. 

58.  El  códice  mas  antiguo  y  de  mayor 
recomendación,  por  el  cual  sé  han  venido 
copiando  todos  los  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  fue  el  llamado  hilleliano,  pol*  ha- 
ber sido  escrito  por  Hillel ,  Doctor  ó  Escri- 
ba peritísimo  que  vivió  por  los  años  treinta 
antes  de  Jesucristo.  Los  críticos  de  mejor 
nota  creen  que  este  códice  no  existe ;  aun- 
que los  franceses  suponen  tenerlo  entre  sus 
manuscritos  hebraicos  de  la  Sorboña,  y  los 
dominicos  de  Bolonia  en  su  famosa  Biblio- 
teca, en  donde  tantas  veces  les  sirviera  de  re- 
curso para  salir  de  sus  apuros  pecuniarios; 
mas  todos  convienen  en  que  de  él  tienen 
origen  los  mejores  que  existen  en  distintas 
bibliotecas  del  mundo,  y  todos  los  Sepher- 
torah  de  las  sinagogas  judaicas. 

ConTiene  no  obstante  no  confundir  este  Hillel,  nacido  en 
Babilonia,  según  los  mejores  críticos,  el  año  30  antes  de  Je-> 
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sucristo,  con  otro  R.  Hillel  descendiente  suyo  que  floreció  ha- 
cia el  año  240  de  nuestra  era :  aquel  fue  el  primer  autor, 
puede  decirse,  de  la  Mischndh  ó  repetición  y  esplícacion  de 
laLéy,  pues  antes  que  R.  Yhudah  Haccadosch  la  ordenase,  ya 
él  había  compuesto,  dicen  los  criticos  judfos,  seis  gedarim  6 
tratados  en  que  consignó  toda  la  doctrina  tradicional;  y  aun- 
que tal  obra  no  existiera,  siempre  se  sabe  que  fue  el  que  sos- 
tuvo el  ruidoso  altercado  con  Schammai  sobre  la  validez  de 
las  tradiciones,  de  donde  según  S.  Gerónimo  tuvieron  origen 
las  diferencias  entre  escribas  y  fariseos:  R.  Hillél  fue  presi- 
dente del  Sanedrín  y  escuela  de  Babilonia,  cuyo  cargo  y 
dignidad  se  perpetuó  entre  sus  descendientes  por  mas  de 
diez  siglos:  fue  muy  estimado  del  pueblo  por  su  piedad  y  pe- 
ricia en  la  Ley  y  en  la  tradición;  lo  cual  le  dio  ocasión  y  posi- 
bilidad para  emprender  con  el  mejor  suceso  la  escritura,  pun- 
tuación y  corrección  del  códice  mejor  escrito,  puntuado  y 
correcto  que  hubo  en  el  mundo  después  de  los  tiempos  de  Es- 
dras.  El  otro  Hillel  fue  también  peritísimo  en  la  ley  y  en  la 
tradición;  pero  mas  dedicado  á  la  astrologia  que  á estas  cosas, 
se  ocupó  principalmente  de  arreglar  y  fijar  el  cómputo  judai- 
co; fijándolo,  como  lo  está,  en  el  año  240  de  nuestra  era;  cóm- 
puto que  conviene  tener  presente,  porque  es  el  que  comun- 
mente siguen  en  sus  escritos  los  rabinos,  y  nos  servirá  á  nos- 
otros para  nuestros  cálculos. 

59.  Los  códices  hebreos  se  escribían  pri- 
mero en  volúmenes  6  liras  de  piel  de  ani- 
mal puro  que  se  enrroUaban,  y  cuya  for- 
ma antigua  conservan  todavia  los  sepher-to- 
rah  de  que  hablaremos  después,  que  son  los 
libros  de  la  Ley,  que  leen  los  judíos  solem- 
nemente los  sábados  y  demás  fiestas  en  sus 
sinagogas.  Después  se  escribieron  en  libros 
como  los  nuestros ;  pero  siempre  en  vitela  ó 
pergamino,  y  no  papiro  ni  papel,  para  pro- 
curarles la  mayor  duración. 
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Maymónides  en  su  libro  nptn  n^=sfiwífio  fiíerte  cap.  7* 
8, 9  y  1 0  sobre  los  tephilim,  y  Schíckard  tratando  de  lo  mis- 
mo en  el  libro  que  intituló  "jScn  'QB^SÍ12= disposición  delrsjj 
refíeren  con  la  mayor  minuciosidad  todos  los  requisitos  que 
debia  tener  la  piel  en  que  se  escribiera  un  códice,  la  tinta  con 
que  debia  hacerse,  el  reglado  ó  pautado  que  precedía,  las 
dimensiones  que  debia  tener ,  el  espacio  que  mediaba  entre 
columna  y  columna,  entre  línea  y  línea,  entre  palabra  y  pa- 
labra, entre  letra  y  letra;  cuantas  líneas  quedaban  en  blanco 
entre  libro  y  libro ,  y  cuantas  palabras  entre|>raicAaA  y  pra^ 
ichah:  indican  cómo  no  se  escribía  nunca  d¿  memoria,  aun- 
que el  £scrt6a  pudiera  hacerlo  con  toda  seguridad;  sino  con  el 
egemplar  auténtico  á  la  \ista,  y  leyendo  palabra  por  palabra, 
sin  poner  una  letra  siquiera  sin  mirar;  que  las  letras  con  que 
se  escribían  eran  las  genuinas  hebreas  sagradas  que  hoy  co- 
nocemos con  el  nombre  de  caldeas  cuadradas ;  sin  partir  pa- 
labra alguna,  ui  salir  las  letras  al  margen  unas  mas  que  otras; 
teniendo  gran  cuidado  de  las  mayúsculas  ^  minúsculaSj  ineer^ 
sa«,  suspendidas,  y  puntadas  j  de  que  hablaremos  mas  ade* 
lante;  que  las  varias  composiciones  poéticas  debían  escribirse 
de  un  modo  tal,  que  á  primera  vista  se  conociera  que  era  ver- 
so; en  fin  que  el  nombre  de  Dios  debia  escribirse  con  tanto 
respeto  que  nunca  se  mojara  de  nuevo  la  pluma  para  empe- 
zarlo, no  fuera  que  cayese  algún  borrón  ó  mancha;  y  que 
mientras  se  escribía  estuviese  el  escriba  tan  atento  á  la  roa- 
gestad  de  Dios,  qtie  aunque  le  saludara  el  rey,  no  le  contts- 
tase^  hasta  haber  puesto  dos  ó  tres  palabras  después  del  ine- 
fable nombre.  Estas  y  otras  escrupulosidades  que  observaban 
los  hebreos  al  escribir  un  libro,  prueban  cuan  difícil  es  su- 
poner error,  equivocación  ó  superchería  en  los  códices  al  es- 
cribirlos. 

60.  Después  que  dejaron  estos  la  forma 
de  volumen  y  tomaron  la  de  nuestros  libros 
comunes,  la  escritura  de  los  códices  varió 
de  reglas,  y  quedaron  solo  las  correspon- 
dientes á  la  calidad  de  la  vitela  ó  pergami- 
no, 7  de  la  tinta,  pautado,  purificaciones  y 

15 
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disposiciones  que  conciernen  al  modo  de  es- 
cribir, y  conservar  tales  monumentos.  Ix)s 
que  conocemos  en  esta  nueva  forma,  dice 
De-Rossi,  que  no  suben  más  allá  del  siglo 
XII  ó  XIII  de  nuestra  era;  mas  con  solo  ob- 
servar el  gran  trabajo  que  los  mas  de  ellos 
requirieron ,  según  la  delicadeza  de  sus  ca- 
rásteres  y  mociones  y  notas  masoréticas^  bifis- 
ta  para  dudar  mucho  de  la  aserción  dé  aquel 
erudito  y  crítico  filólogo. 

En  la  biblioteca  de  esta  universidad,  entre  los  libros  pro- 
cedentes de  la  de  Alcalá,  hay  cinco  códices  de  los  que  el  Car- 
.denal  Cisneros  reunió,  no  sin  gravísimos  dispendios,  para  la 
formación  de  \dL  Poliglota  complutense.  Uno  de  ellos  es  tan 
notable  por  la  abundancia  y  prolijo  dibujo  de  su  imwora,  que 
el  año  1756  viéndolo  R,  Yoseph  Erasmo  Moscheb  que  ense- 
ñó lengua  hebrea  en  Salamanca,  dijo  ser  libro  de  mil  y  ocho- 
eíentos  años  de  antigüedad,  y  r>tan  precioso  que  si  los  judíos 
lo  consiguieran  lo  engarzarían  en  diamantes.  »  No  es  de  pre- 
sumir que  á  mediados  del  sigk)  XVI,  el  ¡lustrado  Cardenal 
Cisneros  se  contentase  con  un  códice  de  tan  pocos  siglos  de 
antigüedad ,  al  decir  de  De-Rossí,  y  en  tan  feble  documento 
niciera.descansar  la  parte  del  Antiguo  Testamento,  que  con- 
signó en  su  inestimable  obra,  para  la  cual  no  perdonó  gasto, 
ni  tiempo,  ni  cooperación  de  hombre  alguno  de  valía  é  inteli- 
gencia; y  aunque  el  cálculo  de  R.  Erasmo  sea  ün  poco  exa- 
gerado, siempre  es  dicho  códice  libro  que  en  nuestra  opinión 
no  baja  del  siglo  X  ó  XI,  de  la  era  vulgar:  lo  cual  se  cpnfir- 
ma  con  la  leyenda  que  se  ve  al  final  del  mismo;  la  cual  y  la 
noticia  que  por  via  de  apéndice  daremos  al  fin  de  este  análi- 
^,  de  todos  los  qué  se  conservan  hoy  en  España  ó  al  menos 
de  los  que  nosotros  hemos  podido  inspeccionar,  serán  un  nue- 
vp  motivo,  cuando  menos,  para  dudar  de  la  exactitud  de  aquel 
respetabilísimo  fallo. 
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61 .  Este  códice  y  otros  aun  mas  antiguos 
que  se  conocen,  como  es  el  que  cita  David 
Quimhji  en  su  Michlol  con  el  .nombre  de 
Hilleliano,  que  se  guardaba  en  Toledo  en  el 
siglo  XII,  y  del  que  también  daremos  noticia 
en  el  apéndice,  estos  códices  decimos,  y  los 
trasuntos  que  de  ellos  se  sacaron  con  el  tiem- 
po, están  escritos  al  parecer  en  tres  veces,  y 
aun  acaso  por  distintas  manos:  primero  y  lo 
mas  antiguo  ciertamente  era  escribir  las  le- 
iras  del  testo,  y  el  que  tal  hacia  se  llamaba 
por  lo  mismo  "^SiD  escriba;  después  el  mis- 
mo ú  otro  perito  en  la  tradicional  lectura*  é 
inteligencia  del  sagrado  testo,  escribía  la^ 
mociones  todas ,  llamándose  por  tanto  npij 
punfador;  y  otro  en  fin,  ó  el  mismo  si  tenia 
instrucción  para  ello  y  le  alcanzaba  la  vida, 
anadia  la  masora^  ó  tradición,  grande  y  pe- 
quena ^  de  que  hablaremos  mas  adelante;  al 
cual  se  daba  el  nombre  "^DID  masoreta^  tra- 
dicionario ,  ó  corrector. 

La  diversidad  de  tinta,  de  pluma  y  aun  de  carácter  de 
letra  que  ofrecen  los  mas  antiguos  códices  en  su  escritura, 
convencen  al  menos  inteligente  de  que  las  letras ,  mociones 
y  notas  masor éticas  no  se  hacian  de  una  vez,  ó  aun  mismo 
^empo,  y  por  una  sola  mano.  ¿Cuántas  \eces  está  metido  el 
último  perfd  de  un  acento  en  el  grueso  superior  de  una  letra^ 

{se  marca  distintamente  lo  mas  negro  de  aquel  en  lo  masru- 
ío  ó  blanquecino  de  esta?  Causa  por  la  cual  supusieron  algu- 
nos que  los  sagrados  libroi^  y  los  mas  antiguos  códices  hebrai- 
cos estuvieron  en  un  principio  sin  puntos;  por  que  al  ver  á 
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unos  sin  ellos  y  á  otros,  precisamente  los  mej(^és,  con  notas 
tan  marcadas  de  modernia  en  los  puntos  y  de  antigüedad  en 
las  letras,  fallaron  con  poca  razón  y  criterio,  que  se  habia  leí- 
do y  podia  leerse  en  hebreo  sin  mociones  ^  y  que  los  mas  anti- 
guos códices  carecieron  de  ellas  en  un  principio,  como  hoy 
todos  los  sepher-thorah  de  las  sinagogas. 

62.  No  deben  empero  confundirse  los 
códices  que  vamos  analizando ,  con  los  vo- 
lúmenes ó  rollos  de  las  sinagogas ,  á  los  cua- 
les los  judíos  llaman  Sepher-Thorah.  La  au^ 
tenticidad\  antigüedad^  clasificación  y  notas 
que  hemos  observado  y  observaremos  en  lo 
sucesivo,  son  propias  délos  códices ;  no  pre- 
cisamente de  estos  rollos  6  volúmenes  que 
todos  los  críticos  convienen  en  que  son  mo- 
dernos :  tal  vez  de  ellos  seria  de  los  que  di-r 
jo  De-Rossi  no  habia  ninguno  que  pasase 
mas  allá  del  siglo  XFV  de  nuestra  era..  Mas 
por  que  forman  parte ,  no  desatendible,  del 
unálisis  históricO'Crítico  de  la  escritura  y  len^ 
gua  hebrea  que  vamos  haciendo,  conviene 
observar  con  Leusden  las  particularidades 
que,  al  decir  del  sabio  Maymónides,  son 
propias  de  aquellos  respetables  escritos. 

A  los  rollos  de  las  sinagogas  de  Alemania ,  Italia  ,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  demás  naciones  en  que  se  permite  á  los  Is^ 
rahelitas  el  culto  público ,  les  damos  nosotros  el  nombre  de 
volúmenes  sagrados;  pero  ni  nosotras  los  comprendemos  ni 
crítico  ali^uno,  que  sepamos,  los  ha  comprendido  bajo  el  nom- 
bre de  códices  j  al  tratar  de  la  antigüedad,  genuinidad  y  san^ 
tidad  de  la  escritura  h€l)ráícaé  Podrá  ser  que  alguno  por  su 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1Í7 

aotígüedad  merexca  contarse  en  el  número  de  los  códiees:  po- 
drá ser  que  en  las  antiguas  sinagogas  de  Italia  ó  Alemania 
haya  alguno  de  estos  volúmenes^  respetables  bajo  el  concepto 
caiígráfíeo:  nosotros  lo  ignoramos;  nadie  hace  mención  de 
ello;  y  aun  dudamos  mucho  de  su  posibilidad;  no  obstante,  si 
alguno  hubiere,  quede  desde  luego  incorporado  á  la  clase  de 
códices  y  no  sugeto  á  las  observaciones  que  \amos  á  ofrecer 
eo  esta  esplanacion,  propias  solamente  de  los  Penlatheueoi 
6  sepher'tharah  de  las  sinagogas. 


63.  Los  sepher-thorah^  conservando  la 
antigua  forma  de  los  primitivos  códices^  son 
unos  prolongados  rollos  de  pergamino,  en 
que  están  escritos  los  cinco  libros  de  Mo- 
scheh.  Génesis^  Exodo^  Levitico^  Números^ 
y  Deuteronomio ^  o  sea,  la  parte  de  los  anti- 
guos y  venerandos  códices  sagrados  llamada 
IhofHíh  iryy\r\)  ley.  Están  escritos  sin  mas 
divisiones  que  54  praschas  máximas  j  y  las 
669  menores  j  de  que  hablamos  en  la  espla- 
nacion al  par.  50;  sin  mociones  ni  acen- 
tos; y  con  todo  eso  se  leen  y  entonan  per- 
fectamente por  el  Rabbi  ó  doctor  con  la 
mayor  perfección ,  salvo  alguna  ligera  equi- 
vocación, que  tienen  cuidado  de  rectificar 
inmediatamente  cuantos  asisten  á  la  solem- 
nidad del  sábado.  Cada  sábado  se  lee  una 
praschah  y  su  correspondiente  haphtarah  6 
sección  profética,  después  de  una  religiosa 
procesión  para  sacar  el  sepher-thorah  del 
sagrario  ó  depósito,  donde  se  guarda.  La 
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ceremonia  es   correspondiente  á  la  santidad 
dql  dia,  y  de  la  lectura  que  va  á  hacerse. 

Preséntanse  desde  luego  á  la  yista,  al  abrirse  el  sagrario^ 
varios  rollos  envueltos  en  ri(]uisinias  telas  de  seda,  plata  y 
oro;  uno  de  los  cuales,  según  la  solemnidad  del  dia,  se  toma 
por  el  Lewita  y  se  entrega  á  los  que  mediante  una  ligera  pu- 
ja ó  limofflia,  se  han  hecho  -dignos  de  conducirlo  desde  allí  á 
la  tribuna  ó  pulpito  en  que  ha  de  leerse  Xd^jpraschah  corres- 
pondiente. Desnúdase  luego  el  sagrado  volumen  del  Telo  de 
seda  que  lo  cubre ;  (jespues  se  descorre  la  envoltura  de  tisú  ó 
tela  mas  rica  que  está  debajo ;  y  aparece  e\  volumen  enrrolla- 
do  por  mitad  en  dos  barras  de  madera  ó  metal,  terminadas  en 
adornos  6  templetes  caprichosos,  por  cuyas  estremidades  su- 
perior é  inferior  se  manejan,  para  liar  á  un  lado  y  desliar  del 
otro  hasta  presentar  el  trozo  de  escritura  que  corresponde 
leer. 

64.  La  materia  del  sepher-thorah^  sus  di- 
mensiones, su  disposición  caligráfica,  las  va- 
rias partes  ó  trozos  de  que  se  compone ,  sus 
costuras,  la  tinta  particular,  la  proligidad  y 
letras  con  que  se  escribe ,  y  los  vicios  que 
puede  contraer  uno  de  aquellos  volúmenes, 
son  puntos  curiosísimos  que  merecen  refe- 
rirse, como  última  parte  del  análisis  de  la 
escritura  de  los  códices  hebreos. 

La  piel  debe  tomarse  de  animal  furo  ("tinia)  según  la 
ley;  preparada  por  Israhelita,  no  gentil  ni  de  alguna  otra  secta 
religiosa;  y  dispuesta  ó  destinada  desde  luego  para  el  efecto. 
Su  longitud  debe  ser  proporcionada  á  su  altura;  y  como  en 
una  áola  tira  seria  imposible  escribir  toda  la  Ley  (min),  se 
unen  varias,  formando  distintos  lienzos  ó  cortinas;  pero  cosi- 
das unas  á  otras  con  correíUas  ó  cuerdas  de  los  mismos  aní- 
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males  j>i«ro#,  no  con  seda  dí  hilo;  y  aqueibs  anudadas  por  el 
reverso  de  la  piel  para  que  no  de^guren  ó  impidan  la  escri- 
tura: si  se  rompen  las  cuerdas,  puede  volverse  á  coser  segun- 
da vez ;  pero  no  tercera  que  dañada  á  lo  escrito.  Escribense 
los  pergaminos  por  el  lado  de  la  piel  que  tenia  los  pelos  ó  la 
lana;  no  por  el  que  pegaba  con  la  carne  que,  como  cualquiera 
sabe,  es  menos  á  propósito  pMQtra  escribir  por  la  facilidad  con 
que  se  corre  la  tinta*,  el  escritor  debe  ser  israhelita  creyente 
y  adulto,  no  gentil  ni  cristiano;  pues  si  está  escrito  por  algún 
samaritano ,  se  quema;  si  por  algún  gentil ,  ó  israbelita  após^ 
tata,  6  esclavo,  ó  muger^  ó  niño,  se  entierra.  Antes  de  escri- 
bir se  raya  el  pergamino,  para  que  salga  la  escritura  mas  rec- 
ta y  elegante:  las  rayas  por  lo  común  se  bacen  por  el  re>és, 
para  que  formen  relief  por  el  derecho,  pues  délo  contrario 
seria  fácil  que  se  corriera  la  tinta  al  llegar  á  ellas.  En  cada 
tira  de  pergamino  hay  varias  columnas  de  escritura,  cuyo  an- 
cho no  debe  pasar  de  la  mitad  de  su  alto,  para  que  la  vista  no 
se  confunda  al  leer:  treinta  letras,  dice  Maymónides,  es  la 
medida  mas  común  de  las  linease  renglones  de  un  sepher^ 
thorahy  para  que  puedan  caber  en  ellos  siquiera  tres  palabras 
polisílabas  como  DDimnswnS.  Entre  columna  y  columna 
suele  haber  el  espacio  de  dos  dedos;  y  en  cada  columna  de 
cincuenta  á  sesenta  lineas,  sin  que  toquen  estas  á  los  estremos 
de  la  columna;  sin.o  dejando  en  blanco  como  tres  dedos  por 
arriba  y  cuatro  por  abajo:  iguales  todas  las  columnas ,  como 
a^mismo  los  renglones,  pues  que  debe  procurarse  además  de 
todo  la  elegancia.  Las  letras  están  equidistantes,  sin  tocarse 
unas  á  otras,  ni  mucho  menos  enlazarse,  como  sucede  en  ára- 
be, siriaco,  rabino  y  otras  lenguas;  guardando  por  lo  regular 
la. distancia  de  un  pelo  entre  letra  y  letra;  entre  palabra  y  pa- 
labra la  de  una  letra;  entre  linea  y  linea  la  de  un  renglón;  entre 
sección  y  sección  (n^ns)  de  las  cerradas  la  de  tres  letras;  de 
hs  abiertas  (s)  la  de  nueve;  entre  las  máximas  (SM  6  ddd) 
la  de  tres  renglones;  entre  libro  y  libro  la  de  cuatro.  Los  cán- 
ticos del, Éxodo  y  Deuteronomio  están  escritos  de  modo  que 
á  primera  vista  se  conozca  que  son  versos:  los  nombres  de  Dios 
con  el  mayor  esmero,  sin  tomar  tinta  de  nuevo  al  empezar  á 
escribirlos,  no  sea  que  se  ipanchepor  la  abundancia  de  ella; 
«n  distraerse  á  cosa  alguna,  mmxn  saludar  al  rey  que  se  pre- 
sentara, hasta  haber  puesto  dos  ó  tres  palabras  después  del 
nombre  de  Dios,  por  respeto  á  suiaefid)Ie  magestad.  La  tinta 
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para  escribir  un  sepher-thorah  está  preparada  de  antemano 
de  un  modo  especial,  que  Maymónides  reQere  en  «I  cap.  k  de 
su  Tkephilim;  y  seca  se  conserva  hasta  que  va  á  servir: 
entonces  se  machaca  ó  diliie  en  agua  de  agallas  ó  cosa  seme- 
jante y  se  escribe  con  ella:  no  hay  tinta  de  colores,  ni  pinturas 
ó  dibujos,  ni  una  sola  letra  encarnada,  verde  6  azul,  ni  dora- 
do de  ninguna  dase;  sino  toda  la  escritura  negra  parduzca,  co- 
mo la  de  nuestros  antiguos  pergaminos.  Las  palabras  de  los 
iepher-thorah  no  se  parten  al  fín  del  renglón,  y  sus  letras  son 
del  carácter  hebreo-cuadrado,  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  sagrado,  y  que  dijimos  ser  el  hebreo  genuino  y 
antiquísimo  en  la  esplanacíon  al  par.  20.  aunque  ocurran  pa- 
labras caldeas  ó  de  otra  lengua  no  se  escriben  con  otras  letras 
que  estas  sagradas:  tiénese  gran  cuidado  de  las  letras  ma- 
yoreSj^  menores,  inversas,  suspensas  y  puntadas  y  de  las 
siete  coronadas  2r  jIlis^rTT,  de  que  hablaremos  mas  adelante. 
Finalmente  un  sepker-thorah  se  escribe  con  tal  esmero,  que 
no  hay  noticia  de  que  pueblo  ó  gente  alguna  haya  tenido  igual 
proligidad  para  la  conservación  ó  copia  de  sus  mas  estimados 
monumentos:  si  por  casualidad  se  escapa  alguna  errata,  luego 
al  punto  se  corrige,  cotejando  el  nuevo  trasunto  dentro  de 
treinta  días  después  de  concluido,  con  un  egemplar  auténti- 
co, y  esto  además  de  no  ser  licito  escribir  una  palabra  si- 
quiera sin  mirar  al  original,  aunque  el  escriba  sepa  perfecta- 
mente de  memoria  toda  la  ley. 

Para  mayor  esclarecimiento  de  lo  que  precede,  recapitu- 
laremos el  catalogo  de  faltas  que  hacen  impuro  á  un  sepher- 
thorah,  según  el  ya  citado  Thephilim  de  Maymónides;  y  son 
las  siguientes.  1  ,*^  3i  está  escrito  en  piel  de  animal  impuro: 
2."  Si  no  está  bien  preparada  la  piel,  aun  siendo  de  animal 
puro:  3.*^  Si  aun  estando  bien  preparada,  no  fue  desde  luego 
destinada  para  el  efecto:  kJ*  Si  no  se  escribe  por  el  debido  la- 
do: 5."  Si  está  escrita  por  ambos:  6.°  Si  partido  el  cuero  .6 
piel  se  invierte  la  disposición  de  la  escritura:  7.*^  Si  no  se  ra- 
ya ó  pauta  antes  de  escribir:  8.^  Si  se  escribe  con  tinta  mala: 
V.**  Si  se  usa  de  otra  lengua  ó  escritura  que  la  hebrea:  10.  Sí 
se  acribe  por  algún  profano  ó  gentil:  11.  Sise  ponen  los  nom- 
bres de  Dios  sin  la  debida  atención:  12.  Si  le  falta  alguna  letra: 
13.  Si  sobra  alguna:  ík.  Si  una  toca  con  otra:  15.  Si  la  fígu- 
ra  de  las  letras  no  es  exacta ,  ó  está  dudosa ,  borrada ,  inter- 
rumpida ó  manchada:  16.  Si  las  letras  están  tan  unidas  ó  tan 
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separadas  qoe  dos  pabAras  paren»n  una,  ó  mía  dos:  17.  Sí 
Isispraschoth  no  guardan  la  debida  distancia:  18.  Si  los  can» 
ticos  están  escritos  como  prosa:  19.  Si  la  prosa  está  como  ver- 
so: 20.  Si  los  varios  lienzos  ó  tiras  del  sep/^er-fAuraA  están  co» 
sidos  con  hilo  ó  seda,  ó  con  cuerdas  ó  correas  de  animal  «m- 
furo.  Los  volúmenes  que  tienen  alguno  de  estos  defectos, 
son  profanos  y  no  sirven  mas  que  ó  para  la  enseñanza  de  los 
ninos>  6  |)ara  sepultarlos  con  los  cadáveres  de  acpiellos  hom'* 
bres  probos,  que  desean  llevar  consigo  estos  escritos  en  testi- 
monio de  su  piedad  y  reverencia  á  la  Ley. 


AETÍGULO    4'^ 

Número  y  clasificación  de  los  códices. 


65.  El  numero  de  códices  hebreos  que 
hay  en  el  mundo  se  ha  sugetado  á  guaris- 
mo por  varios  bibliómanos,  entre  otros  el 
erudito  Juan  Bernando  De-Rossi,  catedrático 
de  lenguas  orientales  de  la  Universidad  de 
Parma,  y  Benjamin  Kennichott  inglés.  Del 
cotejo  é  inspección  que  uno  y  otro  hicieron^ 
aparece  no  bajan  de  1346  los  códices  he- 
breos que  han  llegado  á  nuestra  noticia^ 
(nosotros  calculamos  algunos  mas)  distribui- 
dos según  el  último,  que  consultó  mas  de 
500  para  la  edición  de  su  famosa  Biblia  sin 
puntos^  en  la  forma  siguiente:  en  Ingla- 
terra, Irlanda  y  América  mas  de  200;  en 
Italia  sobre  400;  en  Francia  mas  de  4  00^  y 
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los  restantes  én  Alemania,  Dinamarca,  Babie-^ 
ra,  Suecia,  Suiza  y  España ;  cuyo  cálculo,  aun- 
que no  sea  del  todo  exacto ,  siempre  síi've 
para  demostrar  que  no  es  insignificante  el 
número  de  monumentos  de  esta  clase  que  se 
conservan ;  y  que  el  pueblo  hebreo ,  aun  des- 
pués de  su  dispersión  y  fatal  decadencia ,  no 
ha  dejado  de  ser  depositario  ó  tesorero ,  co- 
mo le  llamó  S.  Agustin,  de  la  inestimable 
joya  de  la  antigua  revelación  y  de  las  pro- 
fecías. 

Alguna  inexactitud  debió  haber  en  la  cuepta  de  Kenní- 
choth  y  aun  en  la  Be-Rodsí;  pues  que  el  primero  dijo  no  ha- 
ber en  Italia  mas  de  235  y  entre  España,  Países  baJQS,  Sue- 
cia,  Dinamarca  y  Babiera  100,  cuando  solo  De-Rossi  poseía 
en  Italia  320,  de  los  cuales  dice  él  mismo  que  mas  de  300  se 
e8eapa]X)Q  al  examen  y  conocimiento  de  KennicUoth;  y  acá 
on  España  la  Biblioteca  sola  del  Escorial  cuenta  10  además  de 
los  cinco  que  \ihieron  de  Alcalá  á  la  Universidad  de  Madrid; 
Taríos  que  hay  en  Toledo  entre  los  que  ciertamente  existia  el 
Atf^^iano  de  que  habla  David  Quimhí  en  su  iftcA/oZ  por  la 
notable  variante  nD^tena,  que  ofrecía  en  el  vers.  21  del  capi- 
tulo 5  del  Levitico;  otro  en  la  Biblioteca  nacional  de  esta  cor- 
te; otro  en  la  de  S.  Isidro  y  otro  dé  nuestra  propiedad ;  cuyas 
particularidades  observaremos  mas  adelante,  en  honor  de  la 
verdad  y  del  and/tsw /itVídrico-críítco  que  vamos  haciendo 
de  una  parte  tan  olvidada  de  la  literatura. 

66.  Los  códices  hebraicos  en  nuestro 
concepto  deben  clasificarse  en  Hillelianos  y 
masoféticos  propiamente  dichos :  compren-- 
diendo  bajo  el  primer  nombre  todos  aque— . 
Uos  que  tuvieron  su  origen  en  el  famoso  y^ 
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perdido  códice  de  Hillel ,  escrito  treinta  anos 
antes  de  Jesucristo ;  y  bajo  el  de  masorf ticos 
lodos  aquellos  otros  que  se  escribieron  desr 
de  los  tiempos  de  R.  Ben  Ascher  y  R.  Ben- 
Naphtalí  hasta  la  invención  de  la  prensa, 
esto  es,  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XV  de 
nuestra  era:  aquellos  mas  raros,  pero  mas 
uniformes  y  de  mucho  mas  mérito;  estos 
con  variantes,  según  que  siguieron  sus  auto- 
res la  escuela  del  uno  ó  del  otro  de  aquellos 
dos  insignes  tradicionistas  ó  masoretas  tibe- 
rien^ses:  \os  Hillelianos  riquísimos  en  notas 
masoréticas  y  útilísimas  y  las  mas  importan- 
tes para  la  recta  lectura  é  inteligencia  del 
testo ;  los  Aschcrianos  y  Nephtaiianós  po- 
bres en  el  número  y  contenido  dé  sus  notas: 
los  unos  antiquísimos,  los  otros  en  compa- 
i^acion  de  ellos  modernos ;  pero  unos  y  otros 
preciosísimos,  exactísimos  en  el  fondo,  ad- 
ihirables  por  su  conservación,  por  su  pul- 
critud, y  conformidad  en  los  puntos  y  pa- 
sages  esenciales  ó  fundamentales  de  la  cien- 
cia histórica,  y  de  la  creencia. 

Esta  clasificación,  aunque  nueva^  es  sumamente  necesa  • 
ria  para  poner  de  acuerdo  las  opiniones  varias  de  los  críticos, 
anticuarios,  y  bibliógrafos  sobre  eódice»  hebraicos:  solo  asi  pue- 
de es^licarse  el  alto  concepto  que  unos  hacen  formar;  la  mo* 
demia  que  otros  suponen;  la  variedad  de  tipos,  precisión  y 
adornos  que  unos  ofrecen;  la  rigida  severidad  que  asi  en  sus 
fonms  como  en  90  contenido  presentan  otros:  lo  deteriorado  ; 
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de  algunos;  toliien  conservado  de  otros:  poes  además  de  las 
consideraciones  generales  de  tiempo,  lugar,  personas,  y¡  cir- 
cunstancias que  pueden  haber  ínlluido  en  la  diversidad  de  mé- 
ritOy  estadoy  estimación  de  los  códice$j  habrá  de  tenerse  en 
cuenta  su  origen  hilleliano  ó  meramente  moioritico,  digámos- 
lo asiy  para  sa  valoración  y  estima. 


67.     Las  notas  de  hülelianismo  en  los  có- 
dices son  las  siguientes:  1.^  carencia  de  todo 
adorno,  bien  sea  dibujo  de  animales,  flores, 
ó  plantas ,  ó  bien  trazos  solo  de  estas  mismas 
figuras ,   hechos  con  la  leyenda  masorética: 
2.^  severidad  en  la  escritura  del  testo  y  en  su 
masora  grande  y  pequeña^  inicial j  marginal  y 
final:  3.^  importancia  de  estas  notas  masar é- 
ticas  y  abundancia  de  ellas  y  esclusion  de  toda 
frivolidad  ó  noticia  de  menos  valor :  4-^  con- 
formidad de  leyenda  en  todos  aquellos  pun- 
tos en  que  posteriormente  se  separaron  los 
judíos  jerosolimitanos  y  babilónicos,  unos  si- 
guiendo á  R.  Ben-Ascher  y  otros  á  R.  Ben 
Naphtalí:    5.^    carencia    de  letras  mayores^ 
menores  y  suspensas  ^   inmersas  y  abreviaturas 
en  el  testo;  parcimonia  en  las  notas    Qri^ 
Ktib,   y  descuido  absoluto  en  cuanto  á  la 
puntuación  de  aquellas  palabras  que  poste- 
riormente dieron  ocasión  de  controversia  en- 
tre cristianos  y  judíos ,  entre  católicos  y  pro- 
testantes, y  aun  entre  las  v^ias  sectas  judai- 
cas de  Karaitas,  helenistas,  schammeos,  hars- 
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chene06f  samaritanos,  herodianos,  etc,ade* 
más  de  lias  prímitiyas  de  escribas ,  fanscheos 
y  sabduceos. 

£n  virtud  de  esta  clasificación  y  las  notas  que  dejamos 
enumeradas^  es  fácil  calificar  el  mérito  de  los  distintos  cJcficef 
que  andan  esparcidos  por  el  mundo,  todos  ó  la  mayor  parte 
coa  exageradas  pretensiones  de  originalidady  antigüedad  y 
tirito.  De  los  que  se  conservan  acá  en  España,  nos  atreve* 
mosá  asegurar  que  ninguno  hay  hiííeíiano  de  todos  los  que 
hemos  observado  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  en  la  de  la  ca* 
tedral  de  Toledo^  en  los  que  vinieron  de  Alcalá  á  la  de  esift 
Uoiversidad,  en  los  de  la  nacional  y  de  S.  Isidro  de  esta  (^rte, 
y  el  que  poseemos  en  nuestra  pequeña  librería.  Todos  á  nues- 
tro parecer  son  tn(uorético$;  mas  ó  menos  antiguos,  mejor  ó 
peor  conservados,  escritos  con  masó  menos  escrupulosidad  y 
rectitud,  y  aun  alguno  tocando  los  tiempos  de  los  últimos 
fM$oret<ii  tiberien$esj  ó  sean  los  siglos  VIH,  IX  y  X  de  nues- 
tra era,  cuyos  preciosos  monumentos  forman  como  la  grada- 
ción delicadísima  de  la  ciencia  oriental,  al  confundirse  en  la 
común  ignorancia  de  occidente,  á  pesar  de  los  esfuerzos  gi- 
gantescos de  nuestras  escuelas  de  Córdoba  y  Toledo. 

68.  Los  códices  que  se  conservan  en  Es- 
pana,  tienen  sobre  la  generalidad  délos  que 
posee  Italia,  Inglaterra,  Francia,  Alemania, 
etc.,  la  ventaja  de  ser  los  liltimos  restos  de 
las  famosas  escuelas  y  sabios  venidos  del 
oriente ;  porque  cerradas  las  célebres  sina- 
gogas de  Jerusalem,  Yaphné,  Tiberias,  y 
Cesárea  en  occidente,  y  las  de  Babilonia  6 
Nahardea,  Pumbeditah,  y  Sora  en  el  orien- 
te, pi^opiamente  dicho,  sus  mas  respetables 
Kabies,  esto   es,   maestros  ,  presidentes,  y 
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miembros  vinieron  á  España,  y  acá  deposi- 
taron los  tesoros  de  su  basto  saber  y  los 
códices  mas  preciosos  de  sus  escuelas  y  sinar 
gogas. 

"Esto  hizo  que  de  las  tres  iglesias  (Snp)  en  que  se  divi- 
dió la  nación  judaica,  al  esparcirse  por  el  orbe,  la  española  6 
nnsD  sea  mucho  mas  autorizada  que  las  de  Alemania  é  Ita- 
lia (naDttTi^  y  ^TjriS):  iglesias  santas  todas  (p  *  p),  al  decir  de 
los  Israhelitas;  pero  mucho  mas  respetable  la  de  España,  por 
las  famosas  escuelas  de  Córdoba  y  Toledo,  sucesorás  y  como 
últimas  depositarías  de  la  sabiduria  oriental,  y  por  los  respe- 
tabilísimos varones  que  las  rigieran,  ilustrándolas  con  su  saber 
y  sus  virtudes.  Los  cdrf/ces,  pues,  los  libros  y  las  doctrinas 
mas  puras  vinieron  á  España:  acá  tuvieron  religiosa  acogida 
los  restos  preciosísimos  de  la  ciencia  oriental;  acá  prendieron, 
germinaron  y  fructificaron  prodigiosamente;  acá  se  conserva- 
ron esplendentes  las  luminosas  teorías  de  la  ciencia  astronó- 
mica de  los  caldeos,  las  sabias  prácticas  y  arcanos  útilísimos 
de  los  egipcios,  los  conocimientos  de  física,  matemáticas,  as- 
trología,  medicina,  y  demás  ciencias  ofuscadas ,  embrolladas, 
perdidas  en  todo  el  mundo:  España  fue  en  los  siglos  IX,  X  y" 
XI,  en  medio  de  la  ignorancia  universal,  el  emporio  de  la  ci- 
vilización y  cultura,  el  punto  á  donde  venían  á  instruirse  los 
jóvenes  del  oriente  mismo,  que  deseaban  sacudir  la  común  ig- 
nomncia  de  los  siglos  y  regiones  en  que  vivían:  aquí  aguzaron 
suiino  ingenio,  aquí  ostentaron  sus  felices  facultades  los  ára^ 
bes  occidentales;  y  de  ignorantes,  é  incultos  llegaron  á  ser  los 
Averroes,  Razis  y  Avicenas  en  las  ciencias  físicas;  los  Moha- 
mad,  Thabit,  Ornar,  Ahmad  Altajeb,  Elbn  Albanoah,  ífon  Jas^ 
min,  Hassen,  y  Abu  Giafar  en  las  matemáticas;  los  Abulfara- 
ges,  y  Abulfedas  en  la  historia;  los  Alhariri,  Abu  Mohamad^ 
Al  Farahidi,  etc.,  en  la  poesía^  en  la  retórica,  y  en  todos  los 
ramos  de  la  culta  literatura:  todo  procedente  de  las  luces,  mé-> 
rito  y  doctrina  de  las  escuelas  rabínicas  de  Córdoba,  Toledo^ 
Sevilla^  Tarazona,  etc.,  y  de  los  sabios  orientales  que  las  re- 
gían é  ilustraban. 
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^9.  iios  códices  e^ñóles  bajo  tal  con- 
cepto merecen  estudiarse  con  ttias  cuidado 
y  consultarse  con  mas  respeto  que  los  de 
ninguna  otra  nación;  pues  que  en  ellos  tal 
vez  consignaron  los  escribas,  los  puntadoresy 
jmusoretas  mayor  fondo  de  ciencia  biblio- 
gráfica ,  de  inteligencia  y  saber  que  los  de 
otros  paises,  por  cultos  y  entendidos  que 
se  supongan.  Las  variantes  de  nuestros  cd- 
ddces  suelen  ser  tan  raras,  y  conducentes 
para  la  recta  inteligencia  del  sagrado  testo^ 
que  solo  varones  respetabilísimos  pueden  su- 
ponerse autores  de  ellos;  solo  hombres  al- 
tamente autorizados  hubieran  podido  atre- 
verse á  escribir  las  variantes  en  que  abun- 
da el  testo  {}íírspü)r  las  observaciones  á  que 
dá  lugar  á  veces  la  puntuación^  {TVV\[>Í)  y 
la  doctrina  que  consignaron  en  las  notas 
masoréticas  {tilDD )?  en  los  comentarios 
(DhlKD)i  en  las  paráfrasis  (a^l¡?T1aS)i  y 
esposiciones  (O^DU'in)  i  q^e  solian  acompa- 
ñar á  sus  K^tt^^pD  ó  libros  santos. 

Gomosería  tarea  interminable  el  formar  catálogo  de  las 
variante»  que  ofrecen  \o3  códices  Aeftreo^  españoles;  y  casi 
imposible  el  cotejo  de  ellas,  con  las  que  nos  refieren  los  críti- 
cos filólogos  de  los  mil  ó  mas  que  andan  dispersos  por  laa 
principales  bibliotecas  del  mundo,  nos  contentaremos  con  ci- 
taren apoyo  de  nuestro  aserto  alguna  que  otra  de  las  mas  no- 
tables^ para  convencer  á  nuestros  hebraizantes  y  llamar  la 
atención  de  los  éstrangeros;  sobre  hedios  que  tal  vez  no  ha- 
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yan  llegado  á  su  noticia,  ó  hayan  pasado  desapi^t^ibidos;  reser- 
vándoníos  el  dar  noticia  de  las  leyendas  que  contienen  y  del 
mérito  délos  que  hemos. podido  haber  á  las  manos^  en  el 
apéndice  especial  que  pondremos  al  fin  del  tomo. 

David  Quimhi  en  la  segunda  parte  de  su  Michtol  ó  per- 
fecto  Diqduq,  que  es  el  libro  de  rakei  ó  diccionario  de  la 
lengua,  al  tratar  de  la  ratz  D*iü,  dice  que  la  palabra  riQWn 
que  se  halla  en  el  Vers.  21  del  cap.  5  del  Levitico  con  $egM 
(T  XlQlton3"1«),  está  contra  la  costwnbreque  u$a  patij 

{en  la  palabra  regente  femenina);  pero  ex  el  códice  hile- 
LiAHO  QUE  ESTA  EN  TOLEDO,  se  nota  con  patdj.  Esta  obser- 
Tacion  de  Quimhi  da  lugar  á  varias  reflexiones  sobre  todo  lo 
que  llevamos  dicho,  y  mas  particularmente  sobre  el -mérito  de 
los  códices  españoles;  pues  quede  ella  se  infiere  1.^  que  en  el 
siglo  XI  se  creia  que  el  códice  hilleliano  estaba  puntuado: 
2.®  que  en  España  había  un  códice  hileliano  en  aquel  tiempo: 
3.*  que  dicho  códice  tenia  mociones,  y  estas  de  origen  antiquí- 
simo, y  no  procedentes  de  los  masoretas  tiberienses,  ni  mu- 
cho menos  de  los  famosos  R.  Ben  Ascher  y  R.  Ben  Naphtalí: 
4.®  que  el  códice  toledano  discrepaba  de  todos  los  que  Quim- 
hi habia  visto,  y  que  su  puntuación  en  la  palabra  np*U9na 
era  tan  rara  que  merecía  hacerse  observar  de  todos:  5.^  Que 
este  códice  úotro  semejante  y  con  la  misma  puntuación  en 
la  palabra  nawna.  fue  el  que  sirvió  para  la  edición  del  Pen- 
iateuco  que  se  hizo  en  Bolonia  el  año  lii'82;  puesto  que  en 
ella  se  lee  también  iiDlV^ni  claramente,  como  hemos  tenido 

ocasión  de  observar  en  el  egeihplar  preciosísimo  traido  por  el 
Arzobispo  Lorenzana  de  la  biblioteca  del  cardenal  Celada  en 
Roma  á  la  de  la  catedral  de  Toledo  en  donde  se  halla.  TáíHli 
son  las  observaciones  á  que  da  lugar  el  dicho  de  David  Qulm-  • 
hi,  y  la  simple  inspección  del  Pentateuco  Bononiense  que,  al 
ir  á  Toledo  en  busca  del  antiquísimo  códice  hileliano,  hemos 
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tenido  ocasión  de  bacer;  {*)  sargíendo  de  todo  eHo,  come  nfliu- 
ral  consecuencia,  la  idea  de  que  los  mejores  códicet  del  mnn« 
do  estuvieron,  y  acaso  estén ,  en  España^  á  donde  se  acogie- 
ron los  úlñmoB  restos  de  las  famosas  escuelas  de  oriente,  así 
la  parte  del  personal,  como  la  de  lH)ro8  y  conocimientos  espe-* 
c¡ales.*Surge  también  la  Idea  ó  sospecha  4e  sí  el  tan  ponderado 
cidice  bononie»$$  de  les  religiosos  dominicos  de  Bolonia^ 
aeael  Meliano  que  estaba  en  Toledo  en  tiempos  de  David 
Quimhi,  ó  si  por  lo  mecos  es  otro  kiUliano  que  ofrezca  tam- 
bién la  puntuación  jiDlt^ni  como  el  nuestro;  en  cualquiera 

de  cuyos  dos  estremos,  merecen  liacerse  serlos  estudios  so'bro 
aquel  códice  y  los  pocos  egemplares  que  se  conservan  del 
Pentateuco  incunable  de  Bolonia,  para  adelantar  mas  y  mas 
en  él  cndlisis  histdrice-crítico  de  la  ettritara  y  lengua  de 
h$  Tiehrem;  porque  no  es  de  presumir  que  aquella  sea  la  úni- 
ca variante  que  tengan,  respecto  del  común  de  los  códices  que 
vs^an  por  el  mundo.  ¿Quién  sabe  la  nueva  luz  que  jpudieran 
esparcir  sobre  la  analogía  y  sintaxis  de  la  lengua  ? 


n  HaHiendo  pasado  á  Toledo  én  basca  del  famoso  C6dice\ikUano  á  que  sé 
refiere  R.  David  Quimbi  en  sa  Michlol,  tUTÍmos  el  sentimiento  de  no  hallarlo;  pe- 
fo  en  cambio,  mércefl  ¿  lo^  buenos  oficios  y  esquisita  diligencia  de  nuestro  api*e> 
dable  amigo  ^  aventajado  discípulo  Don  Juan  Manuel  Alvares .  canónigo  de  aque- 
lla santa  Iglesia,  vimos  con  él  mayof  {ílacer  en  el  afchivo-bibltoteca  de  <la  misma, 
otros  vanos  códices  que  ignorábamos  existiesen ,  y  de  que  daremos  noticia  en  el 
ipéndice^  jnnttmente  con  do»  antiguos  Peatateticoft  de  4as  primeras  ediciones 
^e  se  hicieron  y  que  algunos  llaman,  incunables,  Xab  incanabuli»)  por  ser  áe  la. 
infancia  de  la  imprenta;  muy  bien  conservado  el  uno  y  manco  el  otro;  impresos 
ambos  en  pergammo;  él  eom[Jleto  en  Bolonia  él  año  5242  de  la  creación  del  mun- 
do (14g2  de  Jesucristo)  y  el  incompleto  sin  esprésion  de  lugar  ni  año;  aqud  con  mo- 
c¿0n««<inipr«8as,  éste  tin  eUas  pero  a&adidas  á  mano;  y  uno  y  otro  preciosísimos, 
principalmente  el  completo  porlo'bien  conservado,  perla  brñlantez  de  sus  tin- 
tas, y  por  ofrecer,  icosa  rara!  4a  loctura  hithtmaih  pon  patai  en  el  capv  5  v.  21  óe\ 
Levitico,  conforme  al  Códice  hileliano  que  íbamos  buscando:  lo  cui\  es  para  nos- 
otros una  demostración  frde  que  «la  edicü^n  del  Pentateuco  'bononiense  se  hizo 
por  nuestro  antiffuo  Códice  hileliartúy  citado  por  Quimhi,  6  de  que  se  lee  también 
hitmimath  en  el  fómtiso  Códice  Bénoniemá,  4iit,  «ém»  y»  digim«s,  existe  en  «1 
convento  de  Dominicos  de  Bolonia,  y  por  el  que  probablemente  se  hizo  la  im- 
presioa^el  Pentateuco  arriba  Acbo.  Éitas  alhdjas  y  otvés  aMi  -^e  mas  mérito  es* 
tto  depositadas  en  el  archivo  de  aquella  Catedral;  y .{ cuántas  otras  preciosidades 
de  este  género  no  estarán  obscurecidés  «nf re<  el  póHo  6  comidas  de  la  polilla  eil 
otros  archivos»  bibliotecas  6  depósitos ,  con  menguado  la  estimación  que  mere- 
cen señejantes  monumémos,.  ycoñ  detrimenib*  oé  la  ñiolégia,  de  la  historia,  r 
la  Utentural 

^'  '       17 
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70.  Las  variantes  de  los  códices  españo- 
les sueleu  no  ser  de  mera  puntuación  ó  eu- 
foma  para  las  palabras ;  sino  que  á  veces 
afectan  á  La  analogía  ó  etimología  de  la  len- 
gua, y  aun  esclarecen pasages  enteros;  dan- 
do lugar  á  reetUicactones  sintáxicas.  importan;- 
tísiinas  y  á  traducciones  sumamente  fáciles  y 
naturales^ 

£n  los  dos  lomos  anteriores  de  nuestro  análüis  hicimos 
ya  nieDcioB  de  una  notable  .variante  que  encontramos  en 
nuestro  códice j  al  cap.  23  del  Gjéncsís  vers.  9..  En  tal  capítu- 
lo refiere  el  historiador  sagrado  la  muerte  y  sepultura  de  Sa- 
tah,  muger  de  Abraham:  y  al  indicar  la  cueva  que  pidió  este 
á  los  hijos  de  Geih  para  enterrar  á  su  difunta,  dice  el  originaJ 

hebreo  que  habtó  ari;  nap-mn>í.  >S  iar\  Dsov  oiJ«  awnma 
ij^Va  Tía  niaSKl  údüv  á  lo  cual  contestaron  muy  €oi«les« 
mente  los  hijos  de  Geth,  que  enterrara  su  nuierta,  en  donde- 
mejor  le  pareciera^  pues  nadie  le  impediría  que  lo  hiciese  eiL 
su  enterramiento  propio.  Da  luego  las  gracias  Abraham  y  re-^ 
nlica  asi:  liiyatí  ^rsfm  ^na-nfcí  nipS  abtteanr^H  «^^dh. 
"tbitiH  nSs^anmyrrriN  iSnn"»i:inv"':a iHiS3?a'íS-iv:ia!i- 

•*~;       T"  .--^^t;        V      •iv»:      -jív»        :••:!•        ;• 

f t  e$  vuestro  ánimo  que  quite  mi  mt^arta  de  mi  presencia^ 
úidme;  ¿interceded  por  mi  conJefron^hijpde  Tsokhary 
gara  que  me  dá  la  cueva  de  la  duplicidad  (nSs^cr^)  perie^ 
neeienteá  éi^  etc.  Este  es  el  ^latato  según  la  lectura  cor-^ 
riente  de  todos  los  códices:  lectura,  que  deja  en  completa  obs-^ 
curidad  el  pasage  y  todo  el  rosto  del  capitulo ;  pues  que  no  se 
ailcauTa  qué  cueva  de  duplicidad  ersa  aquella^  ó  qué  quiso  de«^ 
cir  el  santo  patriarca  con  tal  espresíon. 
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Los  espositoreB  y  comenlaristas  Días  antiguos  que  hemos 
podido  consultar,  desde  Aben-ezra,  Schlomoh  Yargi,  los 
Químkbís,  Mairaonides,  Bartenora,  Jobadías  Sphorno,  y 
otros  éntrelos  rabinos,  y  todos  los  modernos,  están  muy  di- 
vergentes «n  opiniones  al^splioar  la  dufiiddúd^  6  dobladura 
como  tradugeron  los  judíos  de  Ferrara,  Cipriano  de  Valera, 
Casíodor«  de  Reina  y  en  nuestros  días  Scio,  Amat,  etc. ,  con 
solóla  diferencia  de  decir  estos  ía  cueva  doble  ó  dei  doble,- 
pero  basta  solo  leerlos  para  conocer  que  el  pasage  es  de  los 
mas  obscuros  que  ofrécela  historia.  Quien  espKca  la  dot)la- 
dura  por  la  doble  habitación  ó  estancia  alta  y  baja  que  lu- 
cero la  cueva;  quien  por  las  dos  puertas,  una  al  campo  de 
)Jebron  y  otra  al  de  Mamreh  con  que  confinaba;  este  acude  al 
doble  pueblo  qm  en  ella  se  enterrara^  á  saber:  el  de  4a  tierra^ 
ó  sean^  los  kdjos  de  Geth^  habitantes  de  Chnajan^  y  Abra* 
ham  con  sus  descendientes;  aquel  apela  á  los  doblen  cadáve- 
res que  en  ella  se  enterraron,  principiando  gratuitamente 
desde  los  de  Adaní  y  Eva;  Abraham  y  Sarah;  Yajcob  y  RelM>- 
€8;  Yitshhaq  y  Ragel,  y  quien  sabe  cuantos  mas  pares  de  ca* 
dáveres  introducen  en  ella  sobre  losque  realmente  refiere  la 
tóstoria-:  en  fin  cada  uno  discurre  á  su  arbitrio  y  delira  i  su 
modo,  sin  faltar  alguno^  así  antiguo  como  moderno,  que  pa- 
ra evadirse  de  la  dificultad,  digera:  nombre  propio;  la  cueva 
de  la  Machpelah;  en  lo  cual  no  estrañamos  hayan  caído  es* 
posítores  sup^fíetales  y  ligeros;  pero  que  los  pensadores  ale- 
manes,  que  un  hombre  tan  profundo  como  Julio  Fuerstio,  el 
autor  de  las  concordancias  hebraicas  y  caldáicas  reciente- 
mente publicadas,  haya  tomado  este  rumbo,  realmente  eva- 
sivo, para  saür  de  la  dificultad,  no  lo  alcanzamos;  y  todo 
^eba  que  el  pasage,  leyendo  nSs^cn,  es  sumamente  difícil 
o  del  todo  inesplicable. 

Pues  ahora  bien;  el  códice  que  poseemos  en  nuestra  pe- 
queña biblioteca,  dice  clara  y  distintamente  nSfion  en  vez  de 

nS^Dari  «n  el  lugar  arriba  citado;  variante  que  esclarece  de 

un  modo  particular  todo  el  cap,  23  y  la  relación  de  tan  curio- 
so suceso.  Leyendo  en  el  vers,  9  nSscn  mvi2=¿a  cueva 
tuinosa,  queda  ya  inteligible  todo  lo  demás,  y  esplícable  el 
nombre  de  nSiJDan  que  se  da  luego  á  la  cueva^  después  de 
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tos  generosos  ofrecimientos  de  Geth  y  los  hijos  de  ht  tierra; 
y  de  la  gitana  (fonación  y  aun  ma^  pífano,  propuesta  de  lá 
cantidad  de  cuatrocientos  siclos  die  plata  con  el  aditamento  de 
H^T^  no  í|JU1  ^JU  ¿í«rf««  bso  para  ti  ni  para  mí?  Después 
de  haber  pagado  Abraham  en  moneda  corriente  en  el  comer*- 
cío  (irioS  13J;,S]DD)  tan  exorbitante  precio,  con  todas  las  de- 
más circunstancias  y  pormenores  que  nos  refiere  Ift  historí». 
Entonces,  entonces  es  cuando  le  cuadra  á  la  cuera  el  epíteto 
de  ladeldobh  (precio);  entonces  es  cuando  nuestro  singular 
códice  escribe  nSsDDn,  conyirtiendo  el  epiteto  de  rui$Msa  6 
de  la  ruina  rh'^n^y  en  el  de  la  dobladura ^  la^dohte  ó  deldov 
ble,  conque  se  sigue  ya  denominando  en  lo- sucesivo;  cosa 
tan  del  gusto  de  los  hebreos,  el  cambiar  de  nombre  á  las  per- 
soiías,  lugares  ú  objetos  en  determinadas  circunstancias^  por, 
la  adición,  substaccion  ó  yariacionde  alguna  ó  algunas  letraa 
de  la  palabra  que  antes  ios  espresara. 

Do. confirmación  de  la  verosimilitud  dé  nuestra  variante 
isSsiDn,  y  de  la  inexactitud  de  las  esposiciones  rabínicas  y 
cristianas  que  arriba  referimos,  debemos  hacer  observar  que 
DO  es  ja  cueva  á  la  que  precisamente  se  da^l  epiteto  de  nbsDCn;^ 
es  el  campo,  como  se  ve  en  el  vers.  19:  y  deapues  dé  esto  en^ 
terró  Abraham  á  Sarahsu  hembra^Es  la  cueva  del  cam- 
bo DB  LA  iK>BLAiH}RA.nSd3En  mt>  mVD'SH,*  y  en  el  capí- 

tuto  50  vers.  13:  y  id  enterraron  (los  hijos  dé  Israhel)  en  la 
cueva  del  campo  del  doble  nSsD^n  mv^.niVD:?:  y  claro  es^ 
que  á.est^  no  le  conviene  ni  la  doble  puerta,  ni  la  doble  es- 
tancia,  ni  aun  fós  dobles  cadáveres,  y  el  doblé  pueblo  que  es* 
cogitaron  los  rabinos  para  dar  significación  ila  estraña  palabra 
nS^^Gn.  Pero  si  aun  se  desea  mayor  comprobación  de  que 
no  era  la  cueva  la  del  doble,  duplicidad  ó  dobladura,  léase 
en  e\  original  el  vers..  17  deleitado  cap.  23  y  se  hallará  escrito 
nbsapa  ihjn  pisv  niv  oHp/T  y  sa  abó  (ó  \¡9s6)  el  cam¡a 


Digitized  by  VjOOQ IC 


133 

éJepkron  qué  eh  el  doble ípoderdé  Abrahamroú' 

yo^  Terso  es  á  la  vez  confirmación  de  cuanto  llevamos  dicho,  é 
impugnación  de  la  traducción  de  nSssDn,  como  nombre  pro- 
^io;  pues  la  cueva  bien  pudiera  suponerse  que  estaba  en  el  sí- 
tío  ó  parage  llamado  laJfocApf/a^/pero  ¿yel  campo  que 
también  se  dicenS53)Da?No  era,  ciertamente,  ni  nombre 
propio  ni  epitetú  de  la  cuevapor  las  razones  de  duplicidad 
alegadas;  era  si  denominación  que  le  dio  Abraham  en  un  prin- 
cipio,nb5)Gn  la  ruinosa  y  que  por  el  exhorbitante  precio  que  le 
puso  luego  el  gitano  Geth,y  pagó  Abraham  en  plata  cumplida 
hSd  «]D3a  antes  de  enterrar  á  Sarah,  se  convirtió  en  nSñsan 

la.deidolde;  y  poreso  puede  decirse  lo  mismo  cueva  del  doble 
nSsDOn  myOy  que  campo  det  dobk  nh^^ú^  nito;  y  cueva 

que  en  el  doble  nSsDDl  "l^íK  m^rTD,  que  campo  que  en  el 

iío^/e  nSjDsai  'Vtí.H  rnto;  A  tal  grado  de  duidád  conduce  la 

variante  de  nuestro  códice  ^  que  según  hemos  podido  obsen^»*, 
no  tiene  semejante;  pues  dé  los  setecientos  ó  manque  registró 
Kennicoth  para  la  edición  de  su  hermosa  biblia  sin  puntos y.so" 
lo  ú  llamado  códice  Pocock  de  la  biblioteca  de  Oxford,  núme- 
ro 347.y  48,  es  el  q\ie  ofrece  la  palabra  nSsDDn^  nSsnn 
ilegible  y  raspada  primero,  después  retocada^  y  con  visos  de 
haber  estado  escrita  en  un  principio,  como  la  delcódice  espa- 
ñol que  poseemos,  según  se  nos  ha  informado. 

Es  pues  concluyente  que  los  códices  españoles  merecen  un 
estudio  mas  serio  y  profundo  que  los  de  otras  naciones,  por 
halier  sido  España  el  refugio  de  las  escuelas  de  Jerusalem.y 
Babilonia,^,á  su  conclusión  enel  oriente:  que  tal  vez.  los  tan 
ponderados  que  yacen  en  las  Bibliotecas  del  Vaticano,.  Bolo- 
Día  y  otras  partes,  Sean  oriundos^de  E^;)aña,  ó  españoles  tras- 
portados allá  por  la  fatalidad  de  los  tiempos  pasados-  que  los 
pocos  que  nos  restan  ó  cuya  memoria  conservamos,  es  muy 
posible  ofrezcan  todavía  otras  y  otras  variantes  impcMdantisi- 
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mas,  á  proporción  que  se  vaya  despertando  el  gnalo  por  este 
género  de  inveslígaciones,  y  se  esciie  la  curiosidad  de  nacióla*» 
les  y  estrangeros«  Esto  es  cuanto,  consultando  la  brevedad, 
hemos  podido  observar  sobre  la  cuestión  filológíco-crítica  de 
códices  en  punto  ásu  antigüedad^  genuinidad,  numere  y  cla- 
sificación, mérito  y  circunstancias;  reservándonos  para  el 
apéndice  del  fin,  formar  el  catálogo  de  los  que  conocemos  em 
^paña,  con  la  noticia  de  sus  leyendas,  y  particularidades. 


(CiMPHiriEriLd)  ^3. 
Análisis  históricO'Critico  de  la  Masora. 


7 1  •  Adjunta  á  los  códices  que  acabamos 
de  analizar,  obsérvase  por  la  parte  superior, 
inferior  y  lateral  una  leyenda  escrita  con  &- 
tras  hebreas,  pero  sin  mociones^  ni  carácter 
hebraico  puro:  esta  leyenda  es  lo  que  se  lla- 
ma Masorahj  originaria  de  grandes  volú- 
menes que  en  lo  antiguo  estuvieron  por 
separado,  llenos  de  observaciones  críticas 
muy  importantes. 

Algunos  críticos  usan  en  lugar  de  la  voz  Masorah  (ni'iDID) 
Masoreth  (nnoa) ,  desde  que  Elias  Levita  escribió  en  el  siglo 
XVI  su  obra  Masoreth  hammaíioreth^  á  que  tantas  veces  hah- 
bremos  de  referimos:  otros  escriben  Mossoretk  (niDD),  du- 
plicando el  samech  y  quitando  el  fjoau)  del  jólem ;  pero  to- 
dos coinciden  en  una  misma  rat;r,  que  es  iDD=cníre^r,  el 
traderé  de  los  latinos,  principalmente  en  la  acepción  de  co^ 
municar  cienciay  ó  conocimientos  verbaímentt;  de  suerte 
que  Masorah  es  igual  á  tradición. 
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7Í.  La  Masorah  puede  definirse  con 
Buxtorf:  Doctrina  critica  de  los  mas  sabios 
rabinos  ctcerca  del  sagrada  testo  hebreo^  pa- 
ra consen^ar  su  genuina  lectura  é  inteligen- 
cia literal.  Por  esta  definición  viene  cual- 
quiera en  conocimiento  de  que  la  Masorah 
pudo  tener  y  era  natiu^al  que  tuviese  su  orí- 
gem  en  épocas  muy  remotas,  acrecentán- 
dose posteriormente  por  cuantos  varones  sa- 
bios y  piadosos  quisieron  consignar  por  es- 
crito sus  conocimientos  críticos  sobre  el  tes- 
to sanio i  que  su  estension  debe  ser  necesa- 
riamente bastísima ,  y  sus  formas  tan  varia- 
das como  tos  tiempos ,  lugares  y  personas  de 
fu©  proceder  que  su  materia  no  puede  de-r 
pT  de  afectar  al  sagrado  testo  en  todas  las 
partes  que  le  constituyen ;  bap  el  concepto 
de  escritura  humana^  historia  minuciosa^  le-- 
gislacion  santa  ^  máximas  sapienciales^  mo- 
val  pura  y  arengas  enérgicas  ^  poesías  inspi- 
radas y  arcanos  profundos  y  recónditos  enig^ 
mas^. 

El  origen  pnes,  y  pregreso  de  esfa  doctrina,  su  estension^ 
8U  materia;  los  tiempos,  lugares  y  circunstancias  que  le  favo- 
leeieron  ó  peijudiearon;  las  distintas  formas  y  laces  q¡\e  pre- 
Eeuta;  el  yario  lengoage y  abreviaturascoa  que  se  consigna^ 
y  el  fin  laudable  que  se  propone,  son  puntos  tan  curiosos  co- 
no necesaríos^pára  d  andíüii  histáricoHíHUe^^  qqe  nos  pro* 
pusimos,  de  todo  lo  perteneciente  á  la  lengua  y  escritura  de 
los  hebreos;  como  que  ponen  de  manifiesto  la  peculiar  índo- 
le 2  el  admirable  oelo^  la  constancia  sin  <^empk>  de  aqiieUos 
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liombres  que  consiguiéronlo  que  óingun  pn€j)lo,  nación  6  gen- 
te pudo  jamás  conseguir;  á  saber:  que  su  lengua  se  conserva 
y  su  escritura  se  perpetúe,  tan  puras  una  y  otra  como  en  d 
apogeo  de  su  cultura;  leyéndose  una  misma  cosa  y  de  un  mis- 
mo modo  en  oriente  y  occidente,  en  Asia  como  en  África  y 
Europa  y  en  las  nuevas  tierras  y  continentes  descubiertos  de 
América  y  Occeania^  desde  la  confusión  délas  lenguas  tiasta  la 
postrimería  de  los  tiempos^, sin  diferencia  esencial:  entendien- 
do todos,  y  aun  leyendo  ó  recitando  en  un  mismo  tono,  cuan- 
to sus  escritores  dejaron  consignado  en  los  [fbros  santos,  pa- 
ra bien  de  los  hombres  bástala  última  generación. 

73.  La  división  de  esta  parte  de  nuestro 
análisis  será  la  mas  natural  y  conforme  á 
la  estension  é  índole  del  asunto ;  recorrien- 
do con  los  eruditos  Buxtorfios  1  .^  el  origen; 
%^  la  materia;  3P  el  progreso  ó  sean  las  for- 
mas^ y  lenguage;  l^P  el  fin^  objeto^  y  irf/- 
lidades  del  masoretismo;  y  5.^  los  medios  que 
pueden  facilitar  su  conocimiento  ó  la  dat^e 
principal  para  su  inteligencia. 

Juan  Buxtorf,  natural  de  Campen  en  el  ducado  de  Wets- 
phalía,  profesor  de  hebreo  en  la  Universidad  de  Basilea  (Sui- 
za) á  principios  del  siglo  XVI,  autor  de  las  obras  Tkeiaurus 
Grammaticus  linguce  sanctce ,  y  su  Epitome;  Instii^io 
epi$tolaris  hebraica;  ConcordanticB  hehraiccB;  SinagO'- 
ga  Indeorum;  Biblioteca  rabinica  qu^  se  imprimid  en  Ba- 
silea el  año  1618  y  19,  y  de  otras  carias,  dejó  iniciado  á 
su  hijo  Jtian  en  la  doctrina  critica  ó  Masoretimho,  en  tér- 
minos de  poder  dar  este  á  luz  á  mediados  del  mismo  siglo 
el  tractaius  de  punctis  et  ateentibu*  hebraicis-,  Awtiard'* 
tica  seu  tindieicB  teritatis  hebraica;  Lexicón  chaldaicum 
ei  Syrtaeum;  y  la  preciosísima  obra  T^eriai  sivé  Commen'^ 
tatiu$  masoreticui  triplex  histaricm^  didacticm^  criticui 
qjcie  revisó  é  imprimió  de  nuevo  Juan  Jaeobo^  Mjo  del  wte-*. 
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ríor  y  nieto  del  prnnero;  sucesor  de  sq  padre  y  de  su  abuelo 
en  la  eátedi^  de  Basílea  por  los  años  166&,  y  heredero  de  los 
conocimientos  de  uno  y  otro,  como  de  sus  nombres  y  afícion 
á  este  género  de  estudios,  que  legó  también  á  su  sobrino  det 
mismo  nombre  y  sucesor  en  la  cátedra  á  principios  del  siglo 
Xyn.  Estos  cuatro  profesores  insignes  que  cultivaron  el  es- 
tudio de  la  lengua  librea  por  mas  de  cuarenta  aftos,  son  los 
que  nos  servrrán  de  guia  en  el  amálÍHi  delmasoretümo,  sin 
cuyo  auxilio  creemos  sería  del  todo  imposible  desentrañar 
una  materia,  de  suyo  tan  remota  y  abstrusa. 


ARTICULO    )P 

Origen  del  mctsoretismo. 


74.  Dos  opiniones  hay  acerca  del  origen 
de  la  masorah;  unos  hacen  autores  de  ella 
(nilODn  ^^)í'2)  á  1^  mismos  sabios  tiberien- 
ses,  inventores  supuestos  de  los  puntos  ó 
mociones  de  la  escritura;  y  otros  le  dan  orí- 
gen  en  ios  varones  del  gran  Concilio  de  Je- 
nisalem,  {nSnan  nOJp  >íy3fcí)  que  presidió 
Esdras  en  tiempos  y  bajo  la  autorización  de 
Artaxerxes  en  el  ^glo  V  antes  de  Jesucristo. 
Los  unos  cuentan  en  su  apoyo  con  la  au- 
toridad de  Aben-Ezra  y  Elias  Levita,  y  con 
los  primeros  gramáticos  masoréticos;  los 
otros  citan  en  su  favor  á  Tertuliano,  San 
Juan  Chrisostomo,  Theodoreto,  S.  Ireneo, 
S.  Qemente    Alejandrino,   S.   Agustin,   R. 

18 
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AzariaSf  R.  Gedaliah,  Abarbanel,  Epho- 
deo,  y  los  mejores  críticos  antiguos  y  mo- 
dernos. 

Fsta  divergencia  de  opiniofies  en  materia  tan  difícil  ha 
sido  la  causa  de  que  se  abandone  el  estudio  de  una  parte  tan 
M^esantede  la  literatura  oriental;  como  si  porque  se  nos 
pierda  el  origen  de  una  cosa  entre  lo&celages  de  la  antigüedad 
ó  de  los  tiempos,  fuera  licito  abandonar  su  conocimiento  y 
estudio,  tratándose  de  un  fenómeno  importantísimo  del 
mundo  moral  ó  físico;  y  dejar  de  tomar  acta  de  ello  para  ulte- 
liores  ínyestigacíones.  La  falta  de  conformidad  entre  los  críti- 
cos sobre  el  origen  de  la  masora  jamás  debió  ser  motivo  para 
despreciar  un  hecho  histórico  de  suma  tra3cendencia,  cual  es  la 
constante  tradiaion^  en  que  varones  muy  peritos  consignaron 
su  doctrina  y  la  inteligencia  de  su- ley,  el  orden  de  su  sacerdo- 
cio, y  la  sucesión  de  su  imperio;  triple  corona  por  cuya  conser- 
-vacion  se  afanó  de  un  modo  heroico  el  pueblo  hebreo^  desde 
su.  con3titucion  hasta  su  dispersión  por  todo  el  orbe. 

75.  Aben-Ezra,  que  escribía  por  los 
anos  1 150  de  nuestra  era,  fue  quien  dio 
pie  para  consultar  á  los  primeros  gramáti- 
cos llamados  masoréticos ,  y  seguir  después 
á  Elias  Levita  en  cuanto  al  obscuro  origen  de 
la  masora^  pareciendo  negar  á  esta  toda 
antigüedad  mas  allá  de  los  siglos  VII  á 
VIII ,  IX  y  X  de  Jesucristo,  ó  sea,  la  época 
de  los  decantados  masoretas  tíberienses.  Mas 
ni  sus  palabras  debieron  jamás  entenderse  d^e 
un  modo  tan  absoluto,  ni  aunque  así  se  iiS- 
terpreten,  han  podido  causar  egecutoria  con- 
tra el  buen  sentido,  y  la  sana  crítica  de  va- 
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roñes  anteriores  y  posteriores  á  aquel  ilustre 
rabino  y  por  autorizado  que  se  presente. 

Las  palabras  de  Abcn^Ezra  s6b  tomadas  de  su  libro  de 
gramática,  denominado  mn»  eielarecimiento  6  adaracion; 
•npan  Sd  laSap  onai  n-noan  ^wk  vn  >d  í^naia  lasn  :inj.D  p 
(Mi  fue  co<^t<m6r«  de  los  sabios  de  Tiberio;  qwe  fueron  ios 
hombres  de  la  mdsora  y  de  les  cumies  recibimos  teda  la 
puntuación.  A  tan  yagas  palabras  pueden  agregarse  las  que 
consignó  en  su  comentario  al  Éxodo  capítulo  25,  vers.  31  en 
donde  dice-:  í^niü  >DDn  Dipiat;  onsD  in"»Ki=Ac  visto  tí- 
bros  de  los  que  restauraron  ios  sabios  de  Tiberias.^...qu€ 
leyeron  tres  y  tuatro  veces  cada  voZy  que  consideraton  ta^ 
4a  punto  j  cada  dicción  plena  ií  defectiva  y  y  siempre  está  es- 
crita con  iod  la  palabra  r\WTT\  que  era  la  que  comentaba. 
Pero  ni  unas  ni  otras^comoesfecil  observar^  dicen  terminan- 
temente que  los  masoretds  tiberienses  fuesen  loS  autores  de 
la  masorah;  pues  quien  restaura  no  inventa,  quien  considera 
laque  está  escrito  y  como  está  escrito,  no  es  autor  de  ello.  No 
obstante ,  estas  aserciones  de  Aben-Ezra  han  servido  de  fun- 
damei^to  á  críticos  de  mala  ley^  para  corroborar  su  opi&ion 
sobre  la  modernia  de  la  masora* 

76.  Ni  el  mismo  Elias  Levita  está  tan 
esplícito  sobre  el  origen  de  la  masorah^  que 
no  pueda  darse  una  interpretación  favora- 
ble á  sus  palabras ;  ni  aunque  estas  se  entien- 
dan del  modo  mas  aseveralivo,  debieron 
nunca  anteponerse  á  la  autoridad  respetabilí- 
sima de  los  mejores  críticos  de  la  antigüedad, 
rabinos  y  cristianos ,  que  fijan  el  principio  y 
continuación  de  la  masorah  6  tradición  bíbli- 
ca del  modo  mas  natural  y  razonable. 
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Para  conTeDcernosde  este  aserto,  basta  leer  ski  preven- 
eioD  alguna  las  palabras  de  Elias  Levita,  y  cotejarlas  ooii^  lo 
que  antes  y  después  de  éldigeron  los  mejores  críticos,  al 
examinar  esta  parte  importantísima  de  la  ciencia  bíblica,  y 
^idurfa  oriental.  Elias  Levita  en  el  prefacio  que  puso  en 
verso  á  su  famosa  obra  nndDn  miDD=íra<iioton  ék  lü  tron 
diCioH^  ó  sea,  tradición  la  mas  legitima  é  importante,  dijo  lo 
que  á  continuación  trascribimos,  tal  como  lo  consignó  Bux- 
lorf  en  su  Tiberios  ó  clavii  masorética^  pues  que  no  hemos 
podido  haber  á  las  manos  la  citada  obra  tnasoreth  hammaso" 
reih;  leyenda  que,  como  cualquiera  puede  ver,  abunda  ea 
caldaismos  y  se  resfente  de  las  maneras  rabím'cas  con  que 
»e  conoce  estaba  familiarizado  el  autor.  Nuestro  querido  dis- 
cípulo D.  Severo  Catalinaha  hecho  la  traducción  al  castellano, 
en  verso  de  igual  metro,  con  el  mismo  número  de  palabras, 
y  aun  con  tedo  elsabor  hebraico  del  original:  diceasi:  ? 

'dkSd  Kin  Klty  nSjr     Svhe  Jésra,  6  Malachíoi^ 
D'Wn  ']t<Sa  Sk  non    Cual  kgado  sin  demora, 
SN  ansiobl  an  ]n3     Santo  Rab,  de  Escribas  padrt^ 
rinoaSl  KipaS  ai<    Madre  de  Biblia  j  Masora:      . 
nS*i3rD3  S:il  TK  TWV    Hace  d  Rabel  ya  ensenada^ 
niKOT  njT  nat^^íítzr    Do  pez  ninguno  se  acoja: 
íjíipoi^un  S^tt;  DW    Medita j  estudia  la  Biblia^ 
mttTKQn  1t  ni^n^a    ¿Escritura,  tan  dichosa! 
nSa  Sm  nba  D^arip    De  toda  voz  guita  espinas^ 
XJITOVn  nasn^  Sk  innn     Vuelve  d  su  ser  la  corona. 
rnMH  D^sSkS  VinM     Tras  él  d  mil  y  miliares^ 
maWQS  IDttra  WV    Hacen  custodia  d  custodia: 
ntt^Van  ni  ^«JíK  n?  an    Gran  parte  de  estos  varones,, 
ni1i;iria  KnMa  ti<     Que  en  Tibéria  entonces  moran^ 
n^^WH?.'S.  nnM  Ofr^    Ponen  mano,  vez  primera, 
ntsiscn  HT  naaní    En  aquesta  ciencia  hermosa^ 
llpan  ni  K^XOn  d:i     También  halla  ley  delpuftío^ 
motM  laS  HM  ana     Que  de  ellos  d  nos  se  donti;, 
WlOü  Vn  D^ayian  OJ     Y  se  ponen  los  acentos,    . 
mr^X  min  DJ  mniV    ^«ra  esplanar  la  Ley  toda.  , 
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El  mismo  EIíasLevita  al  final  del  preíadotercero  de  dicba 

obradicerinN  m  csSnSi  mNoS  vn  mionn  'fhyi  ^d  nG^m 
DriDrin  ]aT  d;i  anSnnn  \m  13S  im:  kSt  D>í«r  ncD  i*iY 
y  la  terdad  e»  que  lo$  uutvres  de  la  masora  fueron  á  cen^ 
tenares  y  fi  millares^  una  generación  tras  otra  por  mu*- 
chas  años j.  sin  que  sepamos  el  tiempo  de  su  principio^  ni 
tampoco  el  tiempo  de  su  conclusión.  Y  mas  adelante  fija  dé 
alguD  modo  este  principio  y  fin  >  diciendo  terminantemente-. 
(se  refiere  á  tees  caldeos  que  había  \isto  en  Roma  leer  con  la 
mayor  soltura  el  Salterio  escrito  en  su  dialecto  sin  mociones) 
nnp:n  iio'iJtt;  Diip  ijS  dj  hm  pi=/o  mismo  nos  sucedia 
ánosotros  antes  aue  sé?  establecieran  los  puntos;  lo  cual,  con- 
tinua^ se  dilató  nasta  el  tiempo  de  la  conclusión  del  Thal- 
múdr\rohr\7\  nc^nr?  p7  iv  ht  ^tt^caí/  que  fue  el  año  3989 
(fe  la  creación  m^yiS  TD£5p  *  nn  D^sSk  3*  n:tt;  nnrxü;  que  era 
año  436  después  de  la  destrucción  del  segundo  templo  6  casa 
'3tt?  rrn  pin  tnK  *  iSn  TCW  K^ntt7:  y  desde  entonces  acá  fm 
h  lengua  santa  mar chando  y  faltando  hasta  el  tiempo  de 
los  niasoretas  iv  "noni  ^iSn  ttTTxpn  ]wS  n^n  n^Sm  f^m 
miDcn  "ihn  ^Ct  jue  fueron  unos  varones  de  Tiherias,  ó 
m,  Mejezífoh  h'^ito  KM  nna^ia  ^tt^^M  nn'i  que  fueron 
grandes  sabios  y  egercitadisimos  en  la  Escritura  y  peritos 
en  la  lengua,  mas  que  el  resto  de  los  judíos  quo  fueron  en 
los  tiempos  aquellos,.y  después  de  ellos  no  se  levantaron  co^ 
mo  ellos  Sdq  yxh  ^arní  Nipos  DíN-^pn  D^Sna  d^ddh  ^"^rx^ 
DniD3  icp  vh  onnnKT  onn  niim  vn  yoi\  omn^i  nK«r. 
Todavm  consigna  mas  terminantemente  Elias  Levita  esta 
su  Opinión  sobre  eLorigett<de]a  Masara  en  el  prefacio  á  suli- 
bro.DSrO  3*113  de  acentos:  allí  dice  que  los  acentos  y  puntos 
DO  se  pusieron  á  las  letras  hasta  después  de  concluido  él  Thal-- 
tmiü  babilónico^^^ue  se  levantaron  los  autores  de  la  masora 
^  la  ciudad  de  Tiberias  y  hallaron  este  arte  tan  sabio 
npDnnji.NT  !iN>3ram  njnan  «nna  wn  mioan  >Syi  nDp¿, 
Finalmente  esplana  mas  el  pensamiento,  al  dar  la  razón  del 
nombre  Masora,  que  dice  se  llama  asi  y  porque  se  comunicó 
dtpalabra  ó  de  boca  en  boca  w*fH  ^SQ  W'^i^  á  los  sabios,  des- 
de Esdras  y  su  concilio  ^^y  de  ellos  á  los  últimos  de  Tiberias  y. 
qwalfin  la  consignaron  por  escrito  y  la  llamaron  Masara. 
niiDD  nS  iKipi  m'\m  ihtn  Híiaia  ^mnS  anm 
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77.  Al  través  de  tan  vaga  é  incierta  doc- 
trina, como  cualquiera  puede  conocer  solo 
por  la  simple  lectura  de  los  pasages  referidos; 
á  pesar  de  ellos,  si  se  toman  como  dichos 
terminantes  y  aseverativos  del  judío  conver- 
so; y  consultándola  sana  razón,  la  autoridad 
y  la  crítica,  no  podemos  menos  de  reconocer 
el  origen  de  la  masorah  en  el  gran  concilio 
de  Jerusalem,  presidido  por  Esdras  en  el  si- 
glo VI  antes  de  Jesucrbta  La  Escritura  mis- 
ma nos  induce  á  suponerlo  así ;  Aben-Ezra  y 
los  gramáticos  anteriores  no  dijeron  nada  en 
contra ;  Elias  Levita  lo  consigna  esplícitamen- 
te;  los  mejores  críticos  antiguos  y  modernos 
están  contestes  á  favor  nuestro ;  solo  la  preo- 
cupación, la  involucracion  de  ideas^  lo  re- 
moto y  abstruso  del  asunto,  la  falta  de  crí- 
tica, y  la  desidia  de  los  hombres  en  las  inves- 
tigaciones históricas ;  junto  todo  á  lo  fácil  y 
cómodo  que  es  copiarse  los  escritores  unos  á 
otros,  y  formar  cadena  en  el  error,  es  lo 
que  ha  podido  hacer  que  se  desconozca  una 
verdad  tan  consecuente  con  la  razón  y  los 
hechos,  como  transcendental  para  ulteriores 
investigaciones. 

Ed  el  libro  de  Esdras  cap.  7  se  lee  el  edicto  de  Artajerjes, 
que  le  autorizaba  para  pasar  á  Jerusalem  después  del  cautive- 
rio de  Babilonia,  á  reunir  la  iglesia  judaica^  y  restaurar  la 
triph  coTQna  de  la  Ley,  el  sacecdocio  y  el  imperio.  En  el  de 
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Ñe^HiüBis,  ó  sea  segunda  de  Csdras  capittd#2  se  refiere  ce- 
rno alcanzó  también  este  santo  Profeta,  copero  del  mismo  rey, 
cartas  comendatidas  para  los  gobernadores  del  territorio  del 
otro  lado  del  rioy  pasando  á  Jerusalem  á  reedificar  el  templo  y 
reunir  el  pueblo,  en  compañía  de  Zorobabel  y  Josueh.  Antes 
de  esto,  consta  por  los  mismos  libros  de  Esdras  y  Nehemlas, 
que  Ciro  rey  de  Persia  y  Darlo  rey  de  Asiría  habkn  dado  res* 
pectiyamente  sus  decretos,  edictos  y  cartas,  autorizando  á  los 
ancianos  y  gefes  de  familia  salidos  del  cautiverio,  á  los  saeer* 
dotes,  levitas,  cantores  y  demás  dignatarios  y  ministros  del 
pueblo  judaico,  para  que  reedificasen  el  santo  templo  de  Je- 
rusalem^ y  re^urasen  la  ley,,  el  cutto^  y  el  orden  de  las  su- 
cesiones que  constituían  el  remo  y  lo  preservaban  de  las  con- 
taminaciones* y  abominables  maldades  de  los  estrangeros.  Hn 
efecto,  Esdras  sapientísimo  Escriba  *1M0 1S*ID  se  asocia  otros 
piadosos  y  entendidos  varones^  y  en  número  de  ciento  veinte 
constituyen  en  Jerusalen  el  gran  Concilio  nSn:in  nD33  "iWZH 
que  preside  el  mismo,  y  emprenden  la  reedificación  del  templo 
y  como  dice  el  ThalmudJerosolimitano^  la  purificación  de  los 
sagrados  libros,,  para  restituirles  su  primitiva  magnificencia 

cuando  se  constituyeron  los  'barones  de  la  sinagoga  mag- 
na, devolvieron  la  magnificencia  (déla  Ley)  á  su  primitivo 
e«íarfo^  lib.  nS;ia  cap.  5. 

Abarbanel  en  el  prefacio  á  su  übroDiaM  nSns,  refiere  los 
doce  principales  varones  que  vinieron  con  Zorobabel  de  Ba- 
bilonia y  concurrieron  con  Esdras  á  formar  el  gran  Concilio, 
á  saber:  Aggeo,  lacharías  y  Malachias  profetas,-  Zoroba* 
bel  hijo  de  Schaltiel;  Mardocheo  Bilscham,  Esdras  Sacer- 
dote '^,  Escriba,,  Yeschuaj  hijo  de  Yhotsedech  sacerdote,- 
Schrajyah,  Rejalyah^Mispar,  Rejum^Bajnah"^ Nehemia 
hijo  de  Hhachalyah;  cuya  enumeración  no  difiere  mucho  de 
la  que  se  consigna  en  los  libros  de  Eisdras  y  Nchemías,  ó  sea, 
ly  Qde  Esdras^*  y  conviene  en  que  se  llamaron  todos  ellos 
nSnan  noaD  >OTN=t?orones  dd  gran  Coticilio,  porque  se 
reunieron  para  ordenar  ó  disponer  buenos  ordenamientos 
nVH^  mapn  ^pnS  ixapnJtty^^para  dirigir  al  pueblo,  yres- 
tañar  la  Ley  rota  nninn  pía  HK  jpnnSl  D^n-riK  l^tt^vj. 

Lo  mismo  digeron  los  mas  antiguos  escritores  thalmúdi- 
cos:  en  el  libro  intitulado  niaN  ^p15  cap.  1,  se  lee  asi: 
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Moscheh  recibió  la  Ley  enSinay^  y  la  entregó  á  ThosehuGJ 

yrinn^S  moni  ^j^dd  n-nn  Sip  nwa;  y,  continúa,  Yhoschuaj 
á  los  ancianos  D^apíS  viZTin^i;  y  los  ancianos  á  los  profetas 
0>»iaaS  D^apti,  y  los  profetas  la  entregar qu  á  los  varones 
de  la  gran  Sinagoga  nSit^n  nDJ3  >tt;:NS  miDQ  d^k>3J1i 
y  ellos  digeron  tres  palabras  Dnai  nw^ü  "nQK  oni:  «cd 
prudentes  al  juzgar  ^na  Dañina  vn,  y  procurad  hacer 
muchos  discípulos  n^^n  an^cbn  m^oym,  y  haced  vallado 
ala  Ley  niinS  j^^D  WV'?  asUlaman  los  rabinos  á  la  Ma^ 
soráh. 

En  el  libro  KQV  ó  sea  .j|ie«la  del  dia,  fol.  69  se  leei 
nSniín  nD33  itt;3í<  "jn^;  Ñipa  kqS  c/jot  gwc  se  llamó  su 
nombre  varones  deígran  Concilio?  natt^in  niüsr  mnnn;5 
porque  restituyeron  la  corona  (Ley,  Sacerdocie  y  Reyao) 
á  su  primitivo  ser.  Y  en  d  nS>aD  foL  10  se  lee  igualmente 
nSiTjn  nojs  ^«jj^q  ijnn  hm  nnoa  nt  ia-T=esía  cosa  de 
Ja  JUasora  llegó  á  nuestras  míanos  de  los  varones  de  la  gran 
Sinagoga,  Y  en  el  Ninn  h'2,'2  fol.  15  leemos:  los  varones  dd 
gran  Concilio  inscribieron  (en  el  catálogo  sagrado)  á  Éze-» 
quiel  y  los  doce  profetas  menores^  á  Daniel,  y  el  volumen 
de  Esther.  Finalmente  en  eUibro  D^tt^lB  cap.  4  fol.  56  se  di- 
ce: veinte  y  cuatro  ayunos  decretáronlos  varones  del  gran 
Concilio,  sobre  los  escribas  de  libros,  thephilim,  ymezu^ 
zoth,  mtitai  Q^Ssn  on^o  nr\^3  Sv,  para  que  no  se  en^ 
riquecieran  litt^ym  nS^;;  pues  si  se  lletiaban  de  riqueza, 
no  habian  de  escribir  ]>sjn3  yn  \tlWVT\n  nh'Q  DNttT- 

78.  No  solo  los  RR.  antiguos  y  moder- 
nos ;  sino  los  SS.  PP.  sabios  y  escritores  cris^ 
tianos  mas  notables ,  aun  los  que  no  cono- 
cían la  lengua  hebrea  y  desdeñaron  la  pun-- 
tuacion  como  obra  de  los  masoretas  tibe— 
rienseS)  todavía  son  á  favor  nuestro,  eii. 
cuanto  á  fijar  el  principio  de  la  Masorah  ó 
doctrina  crítica  hebraica  en  los  doctos  varo- 
nes del  gran  Concilio  jerosolimitano,  presir- 
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dido  por  Esdras,  como  escriba  peritísimo,  á 
qmen  concedió  Artajerjes  lodo  género  de 
gracias,  y  entre  eUas  la  de  restaurar  la  ^co- 
roña  de  la  Ley. 


Tertuliano  en  él  libro  de  habitu  muZtelrt  parece  que  con«- 
stgna  la  reforma  ó  restauración  de  las  Escrituras  por  Esdras, 
cuando  dice;  quemadinodum  et  Mierosolymis  BabihnicB 
expugnatione  deletls,  omne  initrumentum  iudmax  lite^ 
raUuriBy  per  Esdram  constat  re^auratum:  el  Chrisóstomo 
en  su  homtlia  8.*  sobre  la  epístola  á  los  hebreos  lo  dice  mas 
terminantemente:  poit  heec  auíem  (después  de  haber  dado 
Dios  la  Ley  á  Moscheben  Sinay,  y  mandado  profetas,  que 
sufrieron  todo  género  de  calamidades)  ínspiramt  iterum 
alium  virum^  ut  mirabilet  ilUu  Scripturas  rtpatarét, 
Esram  dico,  el  ex  reliquíis  xllarum  eam  rursus  compone- 
re  fecit.  Theodoreto  en  el  prefacio  á  su  comentario  sobre  el 
cántico  de  Salomón  dice  asi:  Cum  sacra  volumina  partim  á 
Manasse^  qui  omnes  gui  ante  et  p9$í  ipsum  fuerunt  scele- 
re  atque  impietate  superávit j  comhusti  essent; partim  cap-- 
ümtatis  tempore.  Templo  á  Babiloniis  incensó,  eversaqm 
eivitaíe,  et  populo  inseroüutem  abducto,  penitus  inte- 
riissent,  becUus  vir  Esdras^  txcek^i  viriufte  pr€editus  «I 
Spiritu  Sancto  jdenusy  ut  res  ipsa  deelarat,  multis  post 
mnis,  cum  popuíus  esset  revocatus,  necesarias  nobis  salu" 
iiferas  Ser %pt uros  restituit.  Nec  s^lum  Mosis  libros,  sed 
et  losucB,  et  ludicum  ei  Regmm  historiam,  et  strmui  lob 
monumento,  et  Ecclesim  keütiam  sacros  Jkmdis  Cantus, 
et  texdecim  Profetas,  et  Sapientis  Salom&nis  tum  iPraver- 
bia,  4um  Ecclesiastem,  tum  Canticum  canticorum.  Ire- 
neo,  que  de  joven  yíó  á  S.  IPolicarpo  ya  viejo,  disdpulo  del 
apóstol  S.  Juan,  dice  en  d  lib.  3,  ca|).  25  adversus  meresfs: 
post  deinde  iemporibus  Artaxerxis  Persarum  regis,  ins- 
piravit  Esroí  Sacerddti  i  tribu  Leti  Profetarum  omnes 
rememorare  sermones,  et  restituere  populo  eam  Legem, 
jumdata  eratper  Mosem.S*  Clemente  Alejandrino,  que 
vivió  hacia  el  año  180  de  Jesucristo  en  su  lib.  1  Stromatum 
dice:  hic  Zorobábel  cumEsra  reüti  in  patriam,  per  quem 

19 
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factapopultredemptio,  etdivinitús  inspiraiorum  eloquib^ 
rum  recensio  et  renovatio:  y  mas  adelante:  nam  etiam  in 
captivitate  regís  Nabucodonosor,  cum  ínter iissent  Scríp- 
turod,  tempore'  Artitxerxís  Persarum  regi&,  ínspíratui 
Esras  Levita^  quí  factusfuerat  Sacerdos,  prophetavíty 
onrnes  veteresScripturas  renovans.  S  Agustín,  á  pesar  de 
su  falta  de  conocimientos  hebraicos,  de  que  se  lamenta  él  rnts» 
BW),,  dice  eft  el  Hb.  2.  De  mírabüibtis  Sacroe  Scripturue: 
Tnterea^  captívítatís  tempore  completo,  quod  domínus  per 
Frophetds  complendum  esse  prcedixerat,  reversionem  po-^ 
puUsuiet  captivitatis  soLutíonemperCyri  regís  clemen- 
tiam  prceparabat  Quo  tempore  Esdras,  Dei  Sacerdos, 
combustamá  Chaldeis  inarchivis  templi  restituít  legem. 
Y  de  aquí  Belarmino,  en  el  lib.  2,,.  de  verbo  Deí  cap.  L  Eht 
ergo  altera  serUentía^^fuisse  quidem  Esdram  Hbrorum 
sanctorum  instauratorem_^  non  omnia  íterum  dictando^ 
sed  colligendo  et  ordinando  Scrípturas  in  unum  corpus 
etc.  Y  é^nebrardo  en  el  lib.  2  de  su  Ckronologia:  Propke^ 
tis  succedit  Synagoga  magna^  cmus  príncipes  EsraSj^ 
Nehemias,  Mardocheus,  Zórobabel,  leschuah.  Hi  pr<B^ 
fuerunt  Concilio,  quod  centum  mginti  homines,  quorum 
alií  nobiles,  alií plebeií  eranty  de  emendandis  libris  s(tcris^ 
eíorumque  constituenda  cánone,  iuxta  prcescriptum  Ca- 
balee  (doctrina  recibida)  inierunL 

79:  Es  demostrado,  pues,  para  nosotros^ 
con  la  autoridad  de  varones  respetabilísimos 
y  de  filólogos  muy  sabios»,,  antiguos  y  mo- 
dernos, judíos  y  cristianos,  que  hunasorah 
ó  doctrina  crftica  sobre  la  recta  lectura  é. 
inteligencia  de  los  libros  santos,  tuvo  su.  orí— 
gen  en  el  gran  Concilio  jerosolimitano,  que 
presidió  Esdras  en  tiempo  y  por  autoriza- 
ción de^  Artajerjes',  rey  de  Persia.  Las  ran- 
zones de  sana  crítica ,,  tomadas  de  Lai  crono- 
logía, de  la  historia^  de  Los  inconyeniente^ 
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que  envuelve  la  opinión  contraria,  y  del 
cotejo  de  pasages  thalmúdicos,  así  del  Jero- 
solimitano  como  del  Babilónico^  que  pudié- 
ramos aducir  en  nuestro  favor,  las  iremos 
presentando  sucesivamente  al  analizar  la  ma- 
teria^ forma ^  progresos^  lenguage ^  objeto^ 
fin  j  ttrcunstandas  del  masoretismo. 

Sobre  tan  interesante  ponto  pneden  consultarse  los  doctos 
críticos  Ugolino,  Hottinger  y  Leusden,  además  del  que  nos 
sirve  de  gula  en  esta  escabrosisima  materia,  que  es  el  eru^- 
dito  Bnxtorf  en  su  Tihtriai  seu  Commentarius  masoreti^ 
em;  pero  tal  vez  en  ninguno  se  lialle  la  doctrina  tan  simpU^ 
ficada  y  clara,  como  conviene  para  fijar  el  fundamento  de  toda 
esta  intrincada  cuestión.  DiTusos  unos  hasta 'el  estreno,  eon* 
cisos  otros  mas  de  lo  que  el  buen  orden  y  necesaria  claridad 
permiten,  inconnexoii  los  mas  en  partes  ó  puntos  que  deben 
guardar  perfecta  homogeneidad,  y  preocui)ados  todos  con  la 
magnitud  del  asunto  que  trataban,  no  acertaron  en  nuestro 
concepto  con  el  mejor  método  para  desentrañarlo:  cuando  A 
juzgar  por  lo  que  hasta  ahora  llevamos  espuesto ,  y  mucho 
mas  por  lo  que  aun  nos  resta ,  es  una  materia  que  puede  or'* 
denarse  <lel  modo  mas  satisfactoria ,  á  pesar  de  au  estensíoH 
y  de  lo  remoto  de  los  tiempos  á  que  pertenece.  Ella  es  cier- 
tamente de  suyo  abstrusa,  complicada  con  todo  género  de  in- 
terpretaciones, de  doctrinas  y  aun  errores;  descuidada  por  k» 
que  mas  empeño  debieran  haber  tenido  en  su  conservación  y 
daridad ;  sembrada  de  preocupaciones  vulgares  é  indignas  de 
hombres  de  letras  y  que  se  denominaron  críticos;  olvidándo- 
se de  su  santo  origen,  y  de  lo  que,  bien  estudiada ,  puede  dar 
de  luz  al  testo  alto  de  las  revelaciones;  pero  al  mismo  tiem- 
po no  deja  de  ofrecer  novedad  é  interés,  si  se  considera  que 
es  el  segundo  depósito  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  los  hebreos, 
cuya  índole,  civilización,  cultura  y  genio  conserva  y  trasmi- 
tirá hasta  la  última  generación  del  modo  mas  admirable,  aun- 
que estraño  para  algunos.       ,       , 
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ARTÍCUtO    9.^ 

Materia  de  la  Masorah. 


80.  La  McLsorah  ó.  doctrina  critica  que 
Tamos  analizando  yersa  sobre  el  testo  hebreo 
en  general ,  y  sus  divisiones  ó  parles  prin- 
rípales ;  sobre  cada  uno  de  los  libros  bíblicos 
en  particular  'y.  sobre  ks  prascha^,  versos^ 
palabras^  letras  y  mociones  de  la  Escritura^,  ya 
se  consideren  aislada  ó  individualmente,  ya 
en  grupos  de  cláses>  órdenes ,  géneros^  espe- 
cies y  número;  notando  sobre  cada  uno 
de  estos  estremos ,  cuanto  exige  el  mejor  cri- 
terio, la  claridad »  autenticidad,  conserva* 
cion.,  é  incorruptibilidad  del  testo  santo;  y 
fijando  de  un  modo  indeleble  la  genuina 
lectura  c  inteligencia  de  sus  trasuntos,  y  su: 
conformidad  con  los  originales. 

Parece  increíble  que  un  pueblo  haya  podido  llevar  á  taL 
estremo  e!  respeto  religioso  ásus  sagrados  libros,  que  no  con- 
tento con  procurar  su  conservación  y  trasmisión  bástala  últi- 
ma de  las  generaciones,  emprendiera  y  continuase  con  un  te- 
son  y  laboriosidad  sin  igual  el  cuerpo  mas  voluminoso  de  doc- 
trina critica  que  han  conocido  los  siglos;  asegurando  por  es- 
te medio  el  tesoro  de  sus  revelaciones,, y  manifestando  con  ello 
su  constancia,  su  amor  ala  verdad,  lafíjezadesus  creencias^ 
y  lo  inmenso  de  sus  recursos  intelectuales^  al  empalarse  en 
una  obra  tan  interesante  y  colosal. 
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SECCIÓN    1  * 

Masorah  del  canon  sagrado. 

81 .  Lo^  primero  qae  hieieron  los  doc- 
tos varones  del  gran  Goncilio  jerosolimtta- 
uo,  fue  fi}?ir  el  número  de  libros  que  de- 
bían formar  el  cañón  sagrado;  resultando 
veinte  y  dos,  por  haber  desechado  como 
apócrifos  los  demás  que  se  habían  agregado 
durante  el  cautiverio.  Luego  dividieron  estos 
veinte  y  dos  libros  en  tres  partes,  denomi- 
nando á  la  1.*  rVy)T)==Leyr^  la  2.^  D>>í^33 
Profetas;  y  á  la  3.^  oyy]j;)2=^Escritos ;  cu- 
ya división  y  clasificación,  conservada  toda- 
vía por  tradición  y  en  los  escritos  antiguos, 
es  la  que  vemos  en  las  mejores  ediciones  he- 
breas, y  la  que  seguimos  al  hacer  en  el  ca- 
pítulo anterior  el  análisis  historico-crítico  de 
los  códices. 

El'número  de  veinte  y  dos  libros  UbUc^Sy  igual  al  de  las 
teínas  del  alephato^  lo  reconoaeo  todos  los  críticos  como  obra 
de  los  primeros  y  mas  antiguos  masoretasciue  fueron  los  cien- 
to veinte  varones  dei  Concilio  jerosotíiftitano.  Citaremos  por 
todos  á  Rábano  Mauro  en  sulib.  De  institutione  Clericorum 
CKi©  dice  hablando  de  Esdras:  omnes  libros  sacros  veteres, 
aum  ludceiingressifuissmtihlerusalem,  divino  afflatus 
Spiritu  reparaoit,  cunéíaque  pn^pheiarum  volumina, 
quw  fuerantáií^¿ntíbmcofruiHa,c9rr€xitj  totumque  ve- 
ms  TeHafnmMBi^i^duo8f)^iintilün'0»coníitmt,  ut  tot 
Ui^ies$$iíUmíi9e,qUQihabei^urUlií€ra^. 
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La  clasificación  de  estos  veinte  y  dos  libros  en  Ley,  Pro^ 
fetos,  y  Escritos  está  igualmente  reconocida  por  todos;  y  aun 
por  el  Salvador  mismo  cuando  dijo  según  S.  Lucas  cap.  24 
Y.  44,  conviene  que  se  cumpla  todo  Jo  que  está  escrito  en 
la  Ley,  Profetas  y  Salmos:  pues  aunque  el  mismo  evange- 
lista dice  en  el  cap.  16^  v.  16 ,  Lex  et  Prophetce  usque  ad 
Johannem,-  y  en  algún  otro  pastge  del  Nuevo  Testamento  se 
lee:  S%c%U  scriptum  €st  in  Prophetis,  esto  consiste  en  que  se 
habla  de  cosa  consignada  mas  bien  en  aquella  ó  aquellas  partes 
del  antiguo  Testamento  que  en  la  otra  ú  otras.  Las  mismas 
notas  masorétícas  de  los  códices  ¿  cuántas  veces  no  dicen  ;i= 
tres  veces  (ocurre  tal  palabra  en  tal  forma  ó  locución)  una  en 
la  Ley,  otra  en  los  Profetas,  otra  en  los  Escritos?  LosThal- 
mudistas  en  el  tratado  Nini  Hl'2=Puerta  posterior  ó  tí&¿- 
ma:  TnNi  DUnns*)  d^n^sj  m*in  dtn  "p^m  juntando  algu- 
no Ley,  Profetas  y  Escritos  en  un  (volumen).  El  mismo 
Elias  Levita  en  d  prefacio  al  lib.  3  de  su  ma^reth  hamme^ 
soreth,  hablando  de  los  varones  del  gran  Concilio ,  dice  «si  i 
•j  ana  wvi  uyyin  on^i  in^  onariQ  onso  •t^h  *im  nS  o 
DiiinDi  D^N^i3  r\y\r\  Dip^Sn  que  no  fueron  los  24  libros 
reunidos,  hasta  que  los  reunieron  ellos  (los  sabios  del  Con* 
cilio)  é  hicieron  de  eüos  tres  par  tes  y  Ley,  Profetas  y  E$^ 
critos. 


82.  En  la  1.*  parte  de  estes  treSj  ó  sea 
¡Tlir»  comprendieron  los  libro  fl>ÍP^K'13  ¿ 
Génesis,  niOtt^  H^SÍI  ó  Éxodo  ,  }icp)^  oLe- 
vitico,  nanoa  ó  Números,  y  DnaiH  H^  ó 
Deuteronomio:  esto  es  lo  que  se  llama  ntflDn 
rnin  ^^T2\XV=^^^^^  quintos  de  la  Ley,  ó  Pen- 
tatheuco. 


La  denominación  de  Pentatheueo,  y  las  de  Gén^sis^ 
Éxodo,  Letifico,  Números  y  BeuteronomiOj  son  de  origen 
griego,  cómo  cualquiera  puede  notar,  subst^vídas  á  las  prími- 
tivasycategóricas  qué  les4aimii  y  dan  hoytodiivía  los  hebreos 
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n^K-^Sr  nirw  t\^h\  K-^pn,  -laioa,  y  D^nann  nSni;  nom- 
kre» todos  tomados  de  la  primera  palabra  con  que  empieza  ea* 
da  libro,  menos  isionque  eakrcuarta  del  llamado  húmeros. 
Admiramos  la  osadía  griega  que  cambia  nombreatan  respela- 
liles  y  sagrados,  tan  precisóse  inequkocos^ por  caprichosos 
epigrafes  tan  inexactos^  como  los  qne  acabamos  de  referir. 
Basta  leer  algo  de  cada  uno  de  aquellos  libros  para  convencer- 
se de  que  no  son  los  oombres  de  Génesis^  Kxodo,  etc.,  los 
que  mas  les  cuadvan;  puescpue  en  el  primero-  se  reüeren  mu- 
chas mas  cosas^que  la  creación;  en  el  segundo  mucho  mas  que 
la  salida  del  pueblo,  etc. No  obstante,  la  íglesiagriega  prime- 
10,  y  después  la  latina,  adoptó  aquella  yariacion  de  nomcnda- 
Hira,  y  con  ella  habremos  ée  espresamos,  por  mas  que  nos 
separe  de  la  locucioft  rabÍBiba  y  genuinamente  hebrea. 

S3.  La  §.^  parte  de  la  Biblia  D^03r  la 
subdiviflieron  los  primeros  masoretas  en  Pro- 
Jetas  anteriores.  CtJTC^K'l  0^X^33»  y  Profetas 
posteriores  QfyriTMf,  O^K^33  ?  quedando  por 
primeros»  y^}íf^^^=Jbsueh ,  ó  lemí  Nape^  co- 
mo posteriormente  lo  denominaron  los  ra- 
binos, oyt¿QV=Ji^ces,  ^')Ofíí;=^S€unuhel  I  y 
H,  y  Df3S!3=J^^y^^  I  y  II:  y  como  Profetas 
posteriores  n^JW>  ^=silsaias ,  T\'^üy  ^=  Jeremías 
^1ít;fpjf^=iEzetfuiel  i  y  los  doce  profetas  lia- 
niado&  menores  á  saber:. ;;íyin  Hoseas^  SkV 
Joel  y  \inQj;  Amos^  TX^'SSV  Obadias,  nJV  Jo- 
^s,  r\^21Z'=^SÍicheas,  0103==-^'»^^  p1p3n 
HabéUjfug,  ^^i^)t:=S€^honías^  >an  =  -^é'^^ 
^y^t^f=:Zackarias  ^  y  y^athoF^Malachías. 

Los  libros  de  Samuel  y  Reyes  fiíecon  dos  solos  al  princi- 
pto;  mas  después  se  partieron  cada  uno  en  otees  dos,  como 
feriemos  hoy  en  hebreo;  resultando  veinte  y  cuatro^el  númer 
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ro  de  fíhroi  biblieoty  y  llamándose  Profeta»  anteriare$  asi 
Joiueh  y  Jtteeet,  como  los  dos  de  Samuel  y  los  otros  dos  de 
Reyet,  qae  per  ultimo  en  la  versión  Yulgata  aparecen  reuní* 
dos  todos  cuatro  bajo  -eí  nombre  de  Regum  I,  II,  III,  IV. 
Digéronse  Profetas  anteriores  per  haber  sido  todos  escritos 
por  prdT etas  anteriores  á  Zachariaa,  Malachias  y  Ageo  ^  como 
dijo  Bartenora  <en  <el  tratado  HnviD=:9ospecho$a  ée  adulterio 
cap.  %  h  por  ser  de  Profetas  pertenecientes  al  primer  templo, 
como  opinó  Maímonides  en  «1  memo  Tratado. 

La  düevencia  entreprofetas  mayores  y  mauír^x,  contan- 
do por  mayores  á  bafas.  Jeremías  y  Ezequiel;  y  por  meno- 
res á  los  otros  doce,  parece  tomada  del  volumen  de  sus  escri- 
tos respectivos;  pues  que  ei|  el  Nuevo  Testamento  lib.  de  los 
hechos  de  los  apóstoles  «ap.  7,  vrs.  42  se  dice,  aludiendo  i 
Amos,  como  está  escrito  en  el  libro  de  los  Profetas,  esto  es, 
menores :  y  los  doctores  hebreos  dicen  hablando  de  Esdras-- 
1T\M  D^p3TQ  D"íN^a3  HÍTOto  \b  vr^  fueron  por  él  (Esdras) 
los  ocho, profetas  reunidos  como  uno. 

84.  l»a  3.*  parle  de  la  Biblia  compre- 
dia  primeramente    nueve    libros ;    á    saber: 

de  Síüomon,  2V1¡tr=Job,  0>'Tí7n  n>B^==cá«*- 
tico  de  los  cánticos^  ¡;)^j^']p=:EclesiasteSf 
nnOR=^^^'*.  hiVÍl=J>aniel,  fcínTJ^=^^- 
dras  y  D^D^  n31=C'A/-¿/Mca5  ó  Paralipó- 
menos;  uniéndose  el  libro  de  Ruth  (nn)  stl  de 
los  Jueces  (D^í<S)W)i  por  ser  conlinuadon  de 
su  historia ,  y  el  de  los  Trenos  fwyp  ó  ftS^K 
al  denominado  Ja-emías^  por  ser  del  mis- 
mo autor:  pero  separados  posteriormente 
estos  dos  pequeños  libros,  se  aumentó  el  nú- 
mero de  DDinií  Hagiographós  hasta  oncCf 
que  son  los  que  contamos  hoy. 
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El  orden  con  que  aparecen  aquellos  once  libros  ed  la  ma- 
yor parte  de  los  códices  es  este:  Ruth,  Salmos,  Job,  Prover- 
bios^ Eclesiastes,  Cántico,  Trenos,  Daniel^  Esther,  Es^ 
dras  Y  Crómicas  ó  Paralipómenos.  La  iglesia  posteriormen- 
te declaró  canónicos  también  otros  libros,  como  son  Ecksiás^ 
tico.  Sabiduría,  Tobías  y  Judith,  Baruchy  Machabeos,  que 
por  eso  se  denominan  deuterocanónicos;  mas  como  Bingu(>a 
razón  de  ellos  nos  ha  conservado  la  Masorah  hebrea^  forma- 
mos la  cuenta  solo  con  los  protocanónicos,  y  resultan  entre 
toídos  veinte  y  dos,  como  hemos  dicho. 

Orígenes  citado  por  Eusebio  en  el  lib.  6  de  su  Historia 
tcksiástica  dijo:  Non  estignorandumviginti  etduosesse 
libros  in  canone  veteris  Testamenti,  sicut  hebrcei  tradunt, 
mundum  numerum  scílicet  elementortim  qum  aptid  ipsos 
kabentur;  y  mas  adelante:  hi  sunt  autem  viginti  et  dúo  li- 
bri:  Génesis,  Exodus,  Leviticus,  Numeri,  Deuterono- 
mium^  lesu  Nave,  ludicum,  Regnorum  primus  et  secun- 
dus,  nnus  liber  est  apud  ipsos j  quem  appelant  Samuel; 
Ítem  teríius  et  quartus  unus  est  apud  ipsos,  quem  appe- 
lant Megnum  David,  et  Paralipomenon  primus  et  secun- 
das in  uno  est,  Ítem  liber  Psalmorum^,  Salomonis  Prover- 
bia, et  alius  Ecclesiastes,  et  tertius  eiusdem  Cántica  cantt- 
corum-  sed  et  duodecim  Prophetarum  liber  unus  est  Esaias 
Propheta,  Jeremías,  Ezechiel,  Daniel,  Jo6,  Esther.  Inkh 
concludunt  canonem  voluminum  divinorum. 

S.  Cipriano,  S.  Hilario  y  S.  Gerónimo  nos  conservaron 
la  misma  tradición.  Este  último  en  su  pi'ótogo  Galeato, 
desspues  de  referir  el  mismo  catálogo,  añade  una  observación 
muy  notable,  tomada  de  la  razón  entre  las  letras  hebreas  y 
los  libros  santos:  quomodo  igitur  viginti  dúo  elementa 
sunt^  per  qum  scribimus  hebraicé  omne  qupd  loquimur, 
eteorum  inítiisvox  humana  comprehenditur y  i ta  viginti 
dúo  volumina  supputantur,  quibus  quasiliteris,  et  exor- 
diisy  in  Dei  doctrina  teñera  adhuc  et  latens  viri  iusti  etu- 
ditur  infamia;  y  otra  no  menos  notable  y  oportuna:  á  saber: 
porra  quinqué  literas  duplices  apud  hebrosos  sunt,  chaph, 
mem]  nun,  phe,  tsade.  Aliter  enim  scribuntur  per  has 
principia  medietatesque  verborum,  aliter  fines;  uride  et 
quinqué  libri  duplices  á  plerisúue  cestimantur,  JSamuel, 
malachimy  Dibre  hayamtm,  Ésdras,  leremias  cum  Ki- 
nothj  id  estj  Lamentationibus  suis. 

20 
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Los  doctores  thalmiiiístasy  Misohnaicos  consignaron  mil 
\eces  la  misma  doctrina,  con  la  sola  diferencia  de  invertir  aU 
gunos  el  orden  de  los  libros  y  contar  veinte  y  cuatro  en  vez 
de  veinte  y  dos,  por  separar  el  de  Ruth  de  los  Jweces  y  los  Tre- 
nos áe\  áe  Jeremia»,  Las  palabras  testnales  de  cada  uno  de 
ellos,  así  como  las  del  Thargúm,  Thálmúd,  y  demás  libros 
mas  antiguos,  con  las  peculiares  observaciones  que  surgen 
de  una  conformidad  tan  absoluta,  de  un  estudio  tan  esmerado, 
son  cosas  que  alargarían  demasiado  este  capítulo  y  que  no  con- 
ducen ya,  demostrado  c:mo  queda,  que  la  materia  de  la  Jifa» 
sora  empieza  por  la  numeración  y  clasificación  de  los  libros 
bíblicos^ 

SECCIÓN    §.* 

Masorah  de  Prasehas. 


85.  Designados,  enumerados  y  clasifica- 
dos los  libros  bíblicos  por  los  doctos  varones 
del  gran  Concilio,  su  segundo  cuidado  fue 
dividir  el  sagrado  testo  en  partes  propor- 
cionadas para  el  mejor  conocimiento  de  la 
doctrina  revelada  y  para  la  lectura  del  sá- 
bado en  las  sinagogas ;  fijando  el  número 
de  unas  y  otras,  clasificándolas  también,  y 
proporcionándolas  del  modo  mas  convenien- 
te á  la  santidad,  claridad  y  autenticidad  de 
los  libros  que  en  tales  partes  dividian.  Los  li- 
bros hebreos  no  fueron  nunca  un  indigesto 
relato  de  palabras,  confundidas  y  capaces  de 
confundir  á  quien  las  leyera ;  sino  que  esta- 
ban escritas  con  la  mayor  distinción. 
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La  opinión  de  algonos  malos  críticos  y  peores  teólogos 
de  que  la  escritura  hebrea  estuvo  en  un  principio  seguida  to- 
da, sin  distinción  no  solo  de  libros  y  prascfms,  sino  ni  aun 
de  versos  ni  pcdahras^  es  uno  de  los  muchos  errores  introdu- 
cidos por  los  cabalistas  en  la  ciencia  hebraica^  recibidos  sin 
examen,  favorecidos  por  la  ignorancia  y  la  desidia,  sin  apa- 
riencia alguna  de  verdad  ni  aun  de  verosimilitud ;  pero  se 
destruye  por  sí  misma,  con  solo  atender  al  carácter  de  Testa- 
mentó  santo  que  tienen  los  libros  canónicos  de  los  hebreos^ 
únicos  que  nos  restan  déla  edad  de  oro  de  aquel  pueblo  in- 
fortunado, y  por  los  que  vamos  formando  idea  de  la  filosofía 
de  su  escritura  y  lengua. 


86.  La  división  que  de  cada  una  de 
aquellas  tres  partes  hicieron  los  primeros 
masóretas  fue  la  de  praschás  en  la  Ley 
{T\'y\í\)  y  haphtarás  en  los  Profetas  (a^X^33); 
adaptando  las  unas  á  las  otras  en  número 
y  materia ,  á  fin  de  que  en  el  discurso  del 
aSó  pudiera  leerse  toda  la  Ley  y  lodos  los 
Profetas^  públicamente  por  via  de  egercicio 
Religioso,  los  sábados  en  la  Sinagoga.  Es  pues 
prascháh  lo  mismo  que  sección  legal ,  y  )iap- 
taráh  sección  profética ;  originario  el  un 
nombre  de  ]¿f*^Q= separar  y  el  otro  de  "^üg 
cortar^  con  cuyos  derivados  nC^'^3  y  niüSn 
consignaron  los  tradiciúnistas  del  gran  Con- 
cilio la  segunda  división  que  hacian  de  la 
Ley  y  Profetas.  La  3.^  parte  ó  sea  D^^IflD 
no  se  dividió  en  mas  secciones  que  los  once 
libros  que  la  constituyen,  acaso  por  la  mis- 
ma pequenez  de  los  mas  de  ellos. 
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£1  número  áepraschás  no  es  tan  seguro  oue  deje  de  ob- 
servarse discrepancia  aun  entre  los  mejores  códices,  aumen- 
tándose aquel  en  upos,  disminuyéndose  en  otros^  variando 
frecuentemente  la  partición,  y  manifestando  todo  ello  que  lo 
remoto  del.  tiempo  y  los  achaques  inherentes  á  todo  lo  huma- 
no han  impreso  también  su  sello  en  aquella  j^arte  crüica  de 
la  obra  de  tantos  siglos. 

87.  Las  praschas  6  secciones  legales  se 
subdívirlieron  en  mayores  y  menores ,  y  aun 
hay  quien  diga  que  en  máooirnas^  menores  y 
mínimas  y  designándose  las  mayores  con  tres 
phi  ó  tres  samech  en  esta  forma  ñSJñ  6  oODr 
y  las  menores  con  uji  ñ  ó  un  ^,  cuyo  ^a- 
mech  es  la  señdX  de  praschah  mínima  j  al  de- 
cir de  los  que  las  admiten.  El  número  dé  las 
mayores  6  mcLccimas  es  de  54  el  de  las7?iem)^ 
res  ó  menores  y  mínimas  parece  fue  el  de 
668  ó  69,  resultando  por  todas  722  ó  23.. 

Esta  cuenta  y  la  designación  ^q  praschas  menores  (iou  su 
subdivisión  en  s  y  D,  ó  sea  abierta  y  cerrada  en  nuestraopi-' 
nion  (nmns  y  nnino)  ó  como  dicen  otros  n^is  y  y^ü^sec^ 
cion  y  arden,  es  áe  lo  mas  inseguro  de  la  moiora^/  pues  ni  los 
críticos  ni  los  códices  están  conformes  en  lo  uno  ni  en  lo  otro.. 
Esto  no  obstante,  la  vaga  é  incierta  tradición  y  aun  la  misma 
divergencia  de  opiniones  basta  para  convencernos  de  la  escru- 
pulosidad con  que  se  ha  procedido  en  todos  tiempos,  desde  el 
gran  Concilio  de  Jerusalem  hasta  los  últimos  masoreía«, res- 
pecto al  estudio  crítico  de  los  santos  libros  y  á  su  esmerada 
conservación,  que  es  lo  que  á  nosotros  principalmente  nos  in- 
cumbe patentizaren  este  análisis;  dejando  para  otros  mas  es- 
crupulosos, y  amantes  de  estas  pequeneces  la  investigación 
de  tales  puntos,  mas  bien  de  antigüedades  bíblicas  que  de 
critica  masorética. 
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S8.  Llámanse  praschath  mayores  ó  maad^ 
mcks  á  los  54  trozos  en  que  está  partida  la 
Ley-j  correspondientes  á  las  54  haphiaroth 
pro/éticas^  para  leerlas  en  las  sinagogas  los 
sábados  del  ano :  y  menores  ó  menores  y  míni- 
mas á  las  668  ó  69  partes  en  que  quedó 
dividida  la  Ley  6  Pentatheuco  para  su  mayor 
claridad,  orden  é  inteligencia.  La  señal  de 
ñSñ  ó  DDD  para  las  unas  y  de  ñ  6  o  para  las 
otras  es  en  las  biblias  impresas  el  distintivo; 
mas  en  los  códices  suele  no  encontrarse  ni  lo 
imo  ni  lo  otro ,  sino  cierto  adorno  ó  un  es- 
pacio mayor  ó  menor  entre  lo  que  constitu- 
ye una  nmnñ  ó  una  riDIflD  í  una  praschah 
menor  ó  una  mayor ^  una  abierta  ó  una  cer- 
mda. 

Tampoco  estamos  seguros  de  la  slgnificacíoii  de  los  s  y  D 
ó  dSS  y  DDD  con  que  hemos  dicho  se  señalan  las  prasckas 
mayores  y  menores:  unos  creen  que  como  hemos  dicho  síg- 
Bífican  abierta  (nmns)  y  cerrada  {niDrDD) ;  otros  que  sec- 
non  (ntt^is)  y  orden  (ttd);  mas  todos  contienen  en  que  son 
iniciales  de  palabra  (m::^D  "íttTNI) ,  que  ó  se  fijaron  desde  lue- 
go por  los  primeros  masoreías^  ó  se  dio  margen  por  ellos  á 
que  los  subsiguientes  pusieran  tales  letras  para  consignar  lo 
que  ellos  hablan  creído  conducente  á  la  mejor  inteligencia  del 
tagrado  testo,  "^  lo  que  en  los  códices  k  veces  se  espresa  con 
«n  espacio  de  tres  ó  nueve  letras  en  blanco  paralas  unas  y  de 
tres  lineas  6  renglones  para  las  otras. 

89.  Los  mejores  críticos  opinan  que  se 
digeron  abiertas  unas  praschas  y  otras  cer- 
vc^asyj^T  cuanto  unas  dejan  abierto  el  rtn^ 
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glon  en  que  acaba  la  anterior,  ó  sm  escribir- 
se nada  en  él ;  y  otras  dan  alguna  ó  algunas 
palabras  de  su  contesto  para  cerrar  el  ren- 
glón é  igualarlo  con  los  anteriores  y  siguien- 
tes. Los  que  creen  ver  en  el  ñ  simple  pras* 
chah  j  en  los  gaS  praschah  máxima ;  y  en 
el  D  simplemente  orden  ó  en  los  ODD  orden 
máximo^  no  dan  razón  alguna  de  diferen- 
cia para  tal  nomenclatura  de  las  partes  ó  sec- 
ciones legales. 

Mas  sea  del  valor  6  significación  literal  de  estas  letras  lo 
que  se  quiera,  la  crítica  masorética  mas  exacta  observa  que 
las  praschas  abiertas  ó  menores  notadas  con  s  Sott  2íM)  en 
todala  Ley;  á  saber:  43  en  el  Génesis^  69  en  el  Exoda^,  52  en 
el  Levitico,  92  en  \os  Números^  y  34-  en  el  Deuteronomio  : 
que  las  cerradas  o  ó  mínimas,  al  decir  de  algunos,  sofl  en- 
tre todas  379,  distribuidas  así:  ¿8  en  el  primer  libro,  95  en  el 
segundo,  46  en  el  tercero,  66  en  el  cuarto,  y  124  en  el  quin- 
to: y  que  dfe  las  54  máximas  399  ó  ddd  estén  12  en  el  Gé- 
nesis y  11  en  el  ExodOy  10  en  el  Levitico,  otras  10  en  los 
Núm^^roSj  y  1 1  en  el  Deuteronomio,  correspondientes  todas 
á  otras  tantas  secciones  proféticas  m"li353n,  parala  lectura  de 
los  sábados  en  la  Sinagoga. 

90.  La  antigüedad  de  esta  división  de  la 
Ley  y  Profetas  y  su  origen  en  Esdras  y  sus 
doctos  compañeros  del  gran  Concilio,  son 
cosas  atestiguadas  por  los  mejores  críticos 
rabinos,  y  consignadas  en  el  lib.  de  los  he- 
chos de  los  apóstoles  cap.  13,  vrs.  15  y  26 
y  cap.  15  V.  21.  Después  de  la  lectura  de 
la  Ley  y  Profetas  enriaron  los  prefectos  de 
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la  sinagoga No  obstante,  las  iglesias  es- 
pañola y  alemana  no  están  conformes  en  la 
designación  de  las  haphtaras  correspondien- 
tes á  las  praschas  légales ,  y  las  respectivas 
masaras  tampoco  lo  están  en  este  punto. 

R.  David  Químhí  escribió  una  obra  espresamente  para 
concordar  á  las  Ire»  iglesias  española ,  alemana  é  italiana ,  y 
esclarecer  la  correspondencia  que  ya  en  su  tiempo  hacia  cada 
wna  de  ellas  entre  praseAag  y  haphtaras.  Desde  entonces  acá 
sigue  la  misma  divergencia  constituyendo  casi  carácter  entre 
las  tres  p  *  p  iglesias  santas,  como  eHos  dicen;  nosotros  empe- 
ro que  solo  hablamos  en  la  materia  como  críticos,  y  aun  asi 
y  todo,  muy  poco  versadosen  l^s  cosas  de  los  judíos  modernos, 
ni  defendemos  ni  impugnamos  ninguna  de  las  tres  costumbres 
UnjD),  admirando  solo  en  todas  tres  el  priu*íto  religioso  de 
cada  cual  por  conservar  hasta  las  mas  ténuea  remembranzas 
4e  las  creencias,  y  tradiciones  ¡H'imitivas. 

SEcaoN   3,^ 
Masorahde  versos. 


91.  Designados,  clasificadoa  y  contados 
los  libros  santos  y  entrecortados  en  sus  cor- 
respondientes praschas  6  secciones,  proce- 
dieron los  primeros  masoretas  jerosolimita- 
nos  á  la  cuenta  de  versos ,  y  ellos  y  los  que 
les  subsiguieron  á  las  observaciones  críticas 
á  que  daban  lugar  por  su  estension  ó  con- 
tenido. Esta  es  la  masorah  de  versos  de  que 
vamos  á  ocuparnos. 
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En  contra  del  origen  jerosolimitano  de  la  masorah  de  ver^ 
80i  tenemos  á  £lfas  Levita,  p  *  DI  ó  R.  Moschch  Ben  Najman 
y  la  mayor  parle  délos  cabalistas,  que  erróneamente  ase- 
guran haber  estado  la  Ley  y  la  Escritura ,  originariamente 
entera  como  un  libro  simple  9in  puntuación  ni  acentoSj  ni 
aun  signos  de  fin  de  verso^  hasta  los  masoretas  tiberienses 
Dip«tD9  ^DID  ^3T2^D  "íSl*)  D'»CVTD  'íSl*!  T"!p:  ^Sl.  Mas  como 
dejamos  ya  demostrada  la  improcedencia  de  las  mociones  he- 
braicas de  los  masoretas  elianos,  (que  tal  denominación  tes 
daríamos  nosotros  mejor  que  la  de  tiberienses^^\xe&  no  tuvie- 
ron mas  patria  ni  realidad  que  la  imaginación  perturbada  y 
perturbadora  del  judío  converso)  j  no  juzgamos  necesario  «1 
detenernos  á  refutar  mas  y  mas  una  quimera  tan  absurda; 
contentándonos  solo  con  oponerle  las  palabras  terminantes  de 
R.  Gedalia  en  sulib.  histórico  nSnpn  rhwh^=cadena  de  ia 
tradición  fol.  21  en  que  dice.*  mas  los  varones  de  la  gran  #t- 
nagoga  aquella  renovaren  para  bien  y  consuelo  de  toda  la 
cautividad  muchas  disposiciones^  como  la  particson  pk 
TCRSOS  D^píDSn  pl^n  idd:  ó  bien  las  de  D.  Isaac  Abarbanel 
en  su  obra  ya  citada  nilN  iSnj  herencias  paternas:  Esdra$ 
también  enseñó  á  Israhel  los  puntos,  acentos  y  fin  de  ver- 
sos  con  lo  cual  lo  dirijió  y  libró  de  toda  confusión  y  error: 
á  las  que  pudiéramos  añadir  las  de  Ephodeo  en  el  prefacio^  y 
cap.  9  de  su  gramática,  y  Jas  de  otros  doctos  rabinos  moder- 
nos; pero  no  lo  juzgamos  ya  necesario. 

92.  Los  versos  bíblicos  están  contados  y 
anotados  en  la  masorah,  primero  por  parles 
OOIflDIí  D>fc<n3,  nmn;  después  jpov  libros 
0'Vitr\2,  itr\py^,  D^USIB^,  etc.;  y  última^ 
mente  por  secciones  mayores  333  ó  ODD  •  de 
esta  suerte  seria  fácil  sumar  el  número  de 
versos  que  hay  en  toda  la  Biblia;  pues  aun- 
que varía  algún  tanto  la  cuenta  en  las  no- 
tas masúréticas,  parece  puede  fijarse  su  nú- 
mero 23,206  versos. 
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La dMribucidiiiIe estos segiinb coman  maior«A escomo 
sigue:  Génesis  153i  versos;  Éxodo  1209;  Isviiieo  859; 
Néneros  1288;  Deuteronomio  955:  total  del  Ptnttieueo 
5845.  Josueh  659;  Jueces  ñ\S;  Samuel  I  y  II 1506;  Reyes 
I  y  II 1534;  Isaías  1295;  Jeremías  1365;  EzecMeltílSi 
los  doce  PrQfetas  menores  1050:  total  de  Profetas  anierio^ 
res  Y  posteriores  9297.  Salmos  2527;  Proverbios  915;  Jo6 
1070;  Cániico  117;  jRuM  85;  Lamentatiomes  154;  EcUsias^ 
tes  222;  £s^er  166;  Pamei  157;  fsdrojr  y  iVetoimas  688; 
Chrónicas  I  y  II 1763:  total  de  Agiógrafos  7904. 

93.  La  masorah  nota  también  las  particu- 
laridades que  ofrece  cada  verso  bíblico  por 
5u  estension ,  posición  y  contenido;  que  por 
ser  innumerables  y  no  todas  igualmente  in^ 
teresantés,  reduciremos  el  análisis  á  lo  mas 
principal,  por  el  mismo  orden  con  que  las 
consigna  Buxtorf  en  su  comentario  rncLSoréti- 
co^  que  nos  ha  parecido  preferible  con  mu- 
cho al  método  que  sigue  Furstio  en  su  Pao- 
PYLCEA  Masora  introducción  á  la  masorah^ 
adjunta  á  sus  Concordancias  hebraicas  y  cal- 
deas recientemente  publicadas. 

Un  verso  hay  en  la  biblia  de  42  voccs^  ó  sean  160  letras, 
que  es  el  7  del  cap.  21  de  Jeremías, 

Dos  en  la  Ley  <|!ie  empiezan  con  p,  Exod.  32,  vers.  8 ,  y 
Núm.  14,  vers.  19:  otros  das  en  qiie  se  repite  cinco  \cces  la 
partícula  n,  Jo$ueh eap«  17,  vers.  último, y  SamuelUcap.  19 
>ers.  7:  otros  dos  cuyas  palabras  todas  acaban  coa  D  á  saber: 
Canesú 32,  vers,  15,y  iViíwi.  29,  vera.  33;  otros  dos  eo  que 
se  lee  cuatro  veces  ]n,  que  son  Josueh  cap.  1 1 ,  vers.  21  y  te- 
titico  cap.  13,  vers.  56:  y  otros  dos  finalmente  en  que  se  en* 
eiieotra  cuatro  veces  la  palabra  lOK^:  Génesis  22^  vers«  7^  y 
J^^yes  1,  cap.  20^  vers.  14. 

21 
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Tfes  mt^sas  hay  de  80  letras  que  nota  la  moiorah  éci  el 
vert.  8,  cap.  "dOde  los  Números:  tres  en  que  está  una  vez  la 
partícula  nS  y  cuatro  la  «S*i,  cohio  en  el  vers.  19^  cap.  11  del 
mismo  ühro:  otros  tres  en  que  6e  lee  tres  veOes  nN  y  otras 
tantas  r\N%  como  en  el  Exod:  cap.  29,  vers.  5:  tres  hay  en  la 
Ley  que  empiezan  y  acaban  con  ^,  como  se  nota  al  A'ers  30, 
cap.  29  del  Éxodo, •  otros  tres  en  que  se  lee  primero  S^y  des- 
pués cuatro  veces  S«T  y  luego  otra  vez  Sn,  como  en  Jeremías 
117 y  vers.  2:  fínalmentehaytresqueempiezan  y  acaban  con  el 
inefable  nombre  n*in>,  á  que  llaman  los  masoretasni3TK= 
memorial  de  la  divina  esencia ,  y  se  citan  con  motivo  del 
vers.  3,  cap.  31  ád  Deuteronomio. 

Cuatro  versos  hay  en  que  se  encuentra  una  vez  Sir  y  tres 
veces  Sm,  como  en  Lzequiel  10,  vers.  2  otros  cuatro  de  cinco 
veoes  ru<,  como  en  el  Exod.  40,  vers.  18:  y  otrcs  tantos  que 
tienen  u  en  todas  sus  palabras  Núm.  26,  vers.  24;  pues  aun 
que  la  nota  testual  dice  seiSy  debe  corregirse,  según  observa 
Buxtorf  en  su  tratado  Castigationes  in  Masoram^  por  la 
masorah  inicial  ó  que  está  al  principio  del  cántico  de  Sahr- 
mon:  tal  vez  provino  la  equivocación  de  tener  el  dicho  verso 
seis  palabras. 

Cinco  '^rsos  hay  que  tienen  cinco  palabras  segmdas,.  ca- 
da una  de  dos  letras,  como  se  nota  al  v^rs.  26  del  cap.  3  del 
libro  I  de  los  Reyes  nS  "|S  tíí  ^S  DJ, 

Seis  en  que  se  haHan  palabras  6  nombres  semejantes;  pero 
diferentes  por  sus  letras,  pues  tienen  preija  de  distinto  modo 
la  copulativa  i,  como  el  33  del  cap.  26  de  los  Números. 

Siete  versos  hay  de  quince  palabras,  siete  á  un  lado  y  sie- 
te á  otro,  y  la  de  en  medio  de  distinta  lectura  que  escritura: 
Samuel  i,  cap.  13,  vers.  19,, 

Ocho  en  que  está  construida  la  palabra  HKian  con  el  verbo 
T^WV:  Ezequiel  iS,\ev8.,2i. 

Nueve  en  que  hay  Juntas  dos  voces  sinónimas  oiya  tra- 
ducción es  una  misma;  comotl^aiD^i  "íJTJp"?  ent>effecÍY^can^ci 
Scm.l^  ca^.  12,  vers.  2.      *  • "  \     '    ' 

'  Diez  versos  hay  en  la  Biblia  en  que  concmten  las  pala- 
bras ^ñíí^l  *^7P;*V-  I^eyes  I,  cap;  7,  vers."^0:  otrosdiez  en  que 

«parecen  las  ios  iQiin-^DKn  tronío  etí  el  S.""  delcq).  33  del 
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Génesis:  y  otros  <ttezhay  en  I«£ey,  coyas  praneras  y  úHimas 
IMÚabras  respectivas  son  una  misma^  como  sucede  y  ae  nota 
en  ehers,  19  del  c^p  7  del  Levitico. 

Once  versos  tienen  por  primera  y  última  letra  á  la  ¿ :  £«- 
vtVtcocaí».  13,  vers.  9;  y  Salmoll  vers.  último. 

Doce  versos  hay  cuya  primera  palabra  y  la  de  en  medio 
a»  DK:  Éxodo  cap.  24,  yers.  22:  y  otros  doce  en  que  se  veri- 

fica  lo  miismo  con  la  palabra  DN%  Éxodo  cap.  21,  vers.  3. 

Trece  veces  empieza  el  verso  con  D:n:  Génesis  13,  ver- 
riculo  5.  Dn-^SN-xiN  ^Snn  üiSVts^t     '  * 

Catorce  hay  de  tres  solas  palabras ,  como  es  el  vers.  17 
del  cap.  10  del  Génesis,  y  el  13  del  28  del  Éxodo. 

Veinte  y  dos  versos  ocurren  en  la  Biblia  con  esta  nota 
vyt  kSi  "|ní<  nS,  no  es  largo  ni  corto,  esto  es,  liay  una  le- 
tra que  ni  es  ^  ni  1,  como  en  los  versos  15  y  21  del  cap.  7.  de 
ios  Números. 

Otros  veinte  y  dos  que  son  mitad  de  libro,  como  el  4-0  del 
cap.  27  del  Génesis,  el  28  del  22  del  Éxodo,  el  8  del  10  do 
Josueh,  etc. 

Veinte  y  seis  versos  hay  en  que  están  todas  las  letras  del 
(dephatOy  y  uno  de  ellos  es  tan  notable  que  no  solo  las  tiene 
todas,  sino  hasta  las  finales  prolongadas  y  dilatadas  y  las 
quiescibles  menos  e\  íi:  Sophonias  cap,  3,  vers.  8;  Ezequiel 
cap.  38,  vers.  13,  etc. 

Veinte  y  ocho  versos  hay  que  tienen  en  medio  un  espacio 
vacío,  como  indicando  que  está  interrumpido  ó  elíptico  el 
sentido,  y  que  deben  sobrentenderse  ciertas  palabras  para  com- 
pletarlo: V.  gr.  el  8  del  cap.  4  del  Génesis,  en  donde  se  halla 
la  nota  *  p*ibs  *  lirxM  *  ipDS  •  1D9  *  nD=28  versos  hay  in- 
terrumpidos en  mitad  de/  verso.  Los  demás  pasados  son 
Génesis cdip.  35,  vers. 22;  Núm.  25  vers.  último;  Deuter, 
cap.  2  vers.  8;  Josueh  fc,  vers.  1;  y  8  vers.  2i;  Jueces  2, 
vers.  1;  Reyes  13,  vers.  20;  Ezequiel  3  vers.  16;  y  los  res- 
tantes están  en  los  libros  I  y  II  de  Samuel. 

Cuarenta  y  siete  versos  hay  en  que  se  halla  repetida  tres 
veces  la  partícula  nS:  6Me«is  cap.  21  vers.  6. 

Ciento  veinte  y  tres  en  que  se  repite  dos  veces  Nin:  G(f- 
nesis  cap.  13,  vers.  6. 
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La  espeetat  nomenclatura  mfuoriiiea  de  cada  una  de  es- 
tas clases  de  vtrso$:  la  fonna  iimhilica  con  qué  se  indicau 
y  citan  en  los  Códices  por  lo  común ;  así  como  lo  ingenioso 
de  las  mas  de  estas  observaciones ;  su  utilidad  y  ol)jeto ;  y  el 
improbo  trabajo  y  largo  tiempo  que  ha  necesitado  para  for- 
marse esta  parte  de  la  musarah,  son  cosas  que  ac^mrán  de 
caracterizar  á  la  lengua  y  escritura  de  los  hebreos  y  á  estos 
hombres  tenidos  en  poco  por  las  literaturas  posteriores  y  por 
los  literatos  romancistas. 


94.  Últimamente  notaron  los  masoretas 
ciertos  7'ersos  ref metidos  que  se  hallan  en  los 
códices,  aunque  sin  mociones,  al  fin  de  los 
cuatro  libros  Isaías,  Malaehías,  llenos,  y 
Eclesiastes ,  indicándolos  con  sus  cuatro  le- 
tras iniciales,  *ppn>  á  saber:  >  de  n^j^iy^= 
Isaías]  n  de  •Vá^^  f^f^=/o5  doce  Profetas  me- 
nores, cuyo  último  esMalachías;  p  deni3p= 
Lamentat iones;  y  p  de  n'?mp=^^*'^^^^^^'^- 

La  cansa  de  tal  repetición  fue  el  ser  los  últimos  versos  de. 
estos  cuatro  libros  sentencias  tristes  y  desconsoladoras;  cuya 
desagradable  impresión  trataban  de  dulcificar  de  algún  modo 
los  Escribas,  repitiendo  y  mandando  repetir  al  lector  los  pe- 
núltimos que  son  de  consuelo  para  el  pueblo,  y  dignos  por  su 
magostad  y  dignidad  de  que  se  graven  en  el  corazón  y  en  la 
boca  de  todos  los  creyentes;  de  este  modo  procuraban  los  Es* 
cribm  de  los  Santos  libros  evitar  al  pueblo  toda  pesadumbre, 
todo  motivo  de  tristeza  que  no  fuera  absolutamente  indispen- 
sable; sabían  el  efecto  que  dejaban  en  el  ánimo  del  lector  unas 
palabras  tristes,  una  sentencia  conminatoria;  y  como  no  esta* 
ha  en  su  mano  el  quitar  ni  añadir  una  letra  al  sagrado  Testo, 
díscufrieron  un  medio ,  el  mas  análogo  á  la  pi^ad  popular 
hacia  los  libros  de  sus  revelaciones. 
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SECCIÓN    4-^ 

Masorah  de  palabras. 


95.  También  se  ocuparon  de  las  pala- 
bras bíblicas  los  primeros  masoretas^  y  con- 
tinuaron después  los  posteriores  su  doctrina 
critica  sobre  ellas;  clasificándolas  y  anotán- 
dolas ,  para  fijar  de  un  modo  inalterable  su 
genuina  lectura  y  escritura,  su  estado  pleno 
ó  de/ectii?o ,  su  situación  ó  posición  particu- 
lar, su  peculiar  construcción  con  otras  vo- 
ces, su  signijicacion  y  diferencias*,  de  todo 
lo  cual  pondremos  algunos  egemplos ,  para 
dar  idea  de  esta  interesante  parte  de  la  ma- 
sorah,j  de  losestremos  que  comprende. 

No  tenemos  noticia  de  qae  se  contaran  por  ningún  tnaso' 
reíalas  palabras  biblieas,  como  lo  hioierpn  con  \o%  versos,  y 
aun  con  las  letras  según  observarenáos  mas  adelante:  la  cau* 
sa  sin  duda  sería  la  imposibilidad  de  introducirse  ninguna 
noeva  ó  perderse  las  genuinas,  atendidas  las  innumerables  ob- 
servaciones y  notas  que  hacían  sobre  todas  ellas,  contando 
unas  veces  las  mas  comunes,  otras  las  raras;  ora  las  de  prin- 
t'ipio,  medio  ó  fin  de  verso,  ora  las  que  nunca  se  hallan  en 
aquel  caso:  ya  las  combinaciones  estrañas,  ya  las  mas  frecuen- 
tes y  usuales;  aqui  las  cortas,  allí  las  largas;  las  que  empiezan 
ó  acaban  con  tal  letra,  las  que  median  cada  libro  ó  cada  una 
4lc  las  tres  partes  auiriD*!  QtH^aa  mW;  ^plems,  las  iefec- 
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tims;  las  de  significación  natural,  las  de  estraña  ó  rara  acep* 
clon;  sin  contar  las  puntadas,  las  de  ktra  mayor  ó  menor  y 
inversa  6  suspendida,  las  dignas  de  nota  i^ns  np,  las  am- 
biguas, las  DnnD=o|}ma6/e^  (que  asi  se  llaman)^  y  todo  lo 
demás  que  sobre  palabras  nos  ha  conservado  la  masorah. 

96.  En  efecto  hay  notas  masoreticas  que 
indican  haberse  estudiado  mucho  por  los 
Iradicionarios  de  todos  tiempos  sobre  la  dis- 
tinta lectura  y  escritura  de  cada  palabra  bí- 
blica. Estas  notas  formíin  la  mas  interesante 
parte  de  la  masorah^  y  son  las  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  3>ri31  ^*pi  esto  es, 
lectura  y  escritura;  dándose  á  entender  con 
ello  que  la  palabra  sobre  que  recae,  está  escri- 
ta de  distinto  modo  que  como  se  ha  de  pro- 
nunciar ;  unas  veces  por  distinta  vocalización, 
otras  por  estar  de  mas  ó  de  menos  ó  cam- 
biada ó  traspuesta  alguna  letra  en  ella;  ya  por 
haberse  dividido  en  dos,  siendo  una  sola  ó 
vice-Dcrsa ;  ya  por  deberse  leer  otra  en  lu- 
gar de  la  que  aparece  escrita ;  en  fín  es  tal 
la  copia  y  variedad  de  notas  3*nD  Hp  qne 
hay  en  cualquier  códice^  que  Elias  Levita 
hace  subir  su  número  á  848 ,  cuyo  símbc^ 
ó  palabra  nemotécnica  es  pHDI  ÍHi?»  porque 
sus  letras  sumadas,  dan  aquella  cantidad. 
De  ellas  dice  hay  65  en  la  Ley  ^  4^4  en  los 
ProfetaSyj  329  en  los  Hagiógrafos ;  de  cu- 
ita exactitud  dudtamosm^cho,  principal  men- 
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te  después  de  haber  visto  el  catálogo  de.Furá- 
tío,  que  asciende  á    1172   3>n3  np  y   8 
np  kSi  3^n2;  y  todavía  echamos  de  menos 
las  diez  de  yr):¡  ith)  np. 

Be  esta  multitud  de  notas  a^ns  np  lo  principal  y,  puede 
decirse,  el  resumen  de  todas  ellas  es  como  sigue:  el  k  está  de- 
más al  final  de  12  palabras,  el  i  al  principiade  h,  y  11  veces 
está  puesto  por  primera  letra  de  palabra  en  lugar  de  3;  el  n 
falta  ai  principio  de  palabra  13  veces,  3  en  medio,  y  29  al  fin; 
el  n  redunda  7  veces  al  principio;  el  "?  está  traspuesto  ó  fuera 
de  su  lugar  en  62  palabras;  el  ^  es  redundante  43  veces  en 
príncípto;  está  puesto  por  1  en  este  sitia  22  veces;  y  vice^ver- 
ia  76  en  medio,  y  o6  al  principio:  8  voces  hay  escritas  que 
no  deben  leerse,  y  10  que  no  estándolo,  se  leen;  27  veces  es- 
tá puesta  la  palabra  I3;jn  por  n'^.'í^n  y  multitud  de  masculi- 
nos por  femeninos;  lo  cual  todo  se  nota  y  consigna  en  la  ma- 
torah. 

97.  El  estado  pleno  6  defectivo  de  las 
palabras  da  también  materia  abundante  á 
la  masorah.  Entiéndese  que  una  voz  es  pier- 
na 6  defectiva  según  que  teniendo  entre 
sus  radicales  í<  ó  Hr  1  ó  >  t  bs  ofrece  escri- 
tas ó  no;  ó  que  aunque  no  las  tenga  por  ra- 
dicales  ^  necesitándolas  parala  peculiar /br- 
via  ó  estada  que  toma ,  se  halla  ó  no  con 
ellas.  Ix>s  masorétas  no  obstante  tío  anotan 
todas  las  palabras  plenas  o  defectivas  de  \^ 
Biblkt;  sino  las  qtte  ofi^endolas  el  usoco- 
muai  plenas^  se  hallan  defectivas  á  veces  ó 
^€r-¿er^.*^fdbe.d<mde<£l^s>  Levita  tomó  laí  si- 
guiente regla  {líiifa  SKtMa^oretbHamijiasoretk: 
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^;;  D>3no  cynDnní7Di  ononn  mi  ju^o 
D^K^an  nx  í>3id  on  b»KSDn='óda5  /¿^^ 

palabras  que  son  mas  veces  plenas  que  de- 
fectivas  y  estas  son  las  que  se  cuentan  con 
prejerencia^  las  defeetwas ;  pero  cuando  co- 
mo defectivas  sean  mus  que  las  plenas^  esta$ 
son  las  que  se  cuentan  en  su  lugar ^  las  ple- 
nas; tratado  I.  cap.  L 

,  Esta  parte  de  la  masorak  que  cualquiera  calificaría  de  su- 
pMua  ó  frivola,  no  es  insignificante  para  nosotros  ni  para 
ningún  crítico  filólogo  que  sepa  que  las  letras  hebreas  ade^ 
más  de  signosde  pronunciación,  eran  símbolos  de  ideas;  y  la 
justa  apreciación  de  estas  muy  principal  é  interesante  para  la 
exacta  estension  y  comprensión  ideológica  de  la  palabra.  Este 
doble  concepto  de  letra  y  geroglifico ,  desconocido  el  álÜ- 
m^  por  la  genepalidad  de  los  heÍH*aizantes,  y  aun  desvirtuado 
el  primero  por  haberlo  equiparado*  al  valor  esclusivamente 
fónico  de  las  letras  modernas,  á  contar  desde  las  griegas,  ha 
hecho  que  se  estime  en  poco  el  prolijo  examen  y  severa  es- 
i^ri^ulosidadcon  que  los  mas&retai  notaron  las  palabras,  don- 
de faltaba  un  ^<,  un  n,  un  i  ó  un  1,  debiendo  ó  pudiendo  ha- 
berlo; y  donde  los  habla,  pudiendo  ai  parecer  haberse  perdido. 
¿Quién  sabe  sí  aparte  de  la  ddícadisíma  proauociadofi  de  es* 
tas  letras,  habría  alguna  razón  ideológica  ó  lexicográfica  para 
su  escritura /)/ena  &  defectiva^  aun  después  de  quiescentes  en 
tóenles  análogas?  Es  lo  cierto  quiE^  tal  circunstancia  ^upó  muy 
^tenidamente  á  los  masoretoB,  y  forma  una  p^rte^  nQ  die&^ 
preciable  de  la  doctrina  critica  que  vamos  analizando,  como 
notó  el  docto  Mercero,  al  observar  \dinotamasoréticade  la 
pabbia  y^QM  que  se  lee  en  d  vers.  16:dcl  cap.>3  üe  Amos '. 

98.     El  Jugar  que  ocupa  ^ada  palabra  cr% 
d  verso  bildico  €S  lambiea  objeto  de  Ift  ma- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1«9 

sorahy  fijando  de  este  modo  el  principio,  me- 
dio y  finde  los  versos  de  una  manera  inalte- 
rable; como  cuando  al  vers.  9  del  cap.  pri- 
mero del  Génesis  se  nota:  8  veces  empie- 
za verso  la  palabra  Vl^m ;  y  se  citan  los 
lugares:  ó  al  vers.  30  del  mismo  capítulo  se 
dice:  4  ^^ces  empieza  el  versó  con  Sd/IJ  y 
se  refieren  los  pasages. 

Es  digno  de  observarse  que  la  acotación  de  esta  parte  de 
la  masordh  recae  principalmente  sobre  partículas  que  prin- 
cipian, promedian  ó  terminan  ver«o,  como  son  itt^K,  Sk,  n>í, 
DJ,  Sd>  ]U,  etc.,  V,  gr.  cuando  dice:  10  veces  empieza  verso 
nx  en  el  Deuteronomio  y  4  en  Jeremias;  Sn"1  5;  "Í^T  2;  ]a  3; 
D4t  13;  p-nnN  promedia  verso  3  veces;  Sv\  11;  Dí^l  12;  y 
otras  12  DK,  etc. ,  lo  cual  tal  vez  fuera  á  un  mismo  tiempo 
critica  sagrada^  hermenéutica,  ó  ideológica,  analógica  y 
iintáxica;  esto  es,  quizá  dirvieran  tales  acotaciones  para  fijar 
bien,  al  mismo  tiempo  que  el  principio,  medio  y  fin  de  aque- 
llos versos  y  la  peculiar  construcción  de  tales  partículas^  ó  su 
estraña  y  rara  ideología,  ó  su  índole  particular^  atendido  el 
parage  ó  parte  del  verso  en  que  se  hallaban. 

99.  La  construcción  especial  de  al guru)s 
nombres  ó  verbos  fue  también  objeto  de  la 
crítica  masoréiica;  como  para  indicar  que 
aquella  construcdion  particular  ei'a  digna  de 
estudiarse,  por  si  influia  de  algún  modo  en 
el  genuino  sentido  del  pasage  que  se  tratará 
de  analizar ;  pues  no  tiene  duda  que  unas 
mismas  palabras  pueden  variar  de  sentido, 
s^un  la  particulat*  construcción  que  tengan 
«1  la^  frase. 

22 
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Entre  la  infinidad  de  notas  tnasoréticas  que  avisan  de  la 
rara  construcción  de  algunos  verbos  ó  nombres,  citaremos 
solo  las  principales,  por  donde  puede  formarse  idea  de  la  pro- 
iixidaddela  masorah  en  esta  parte.  Nueve  veces,  dice,  se  en- 
cuentra dmSnSn  iDKí  TdmSn  m  i^v;  4  D\nSi^ayau?j;  3 
DmSk  ni*  ryhV'  ©  vei^bp  yDu;  se  construye  12  veces  con  la 
partícula  hVx  constantemente  eoa  S>1;  17  veces  se  junta  á 
VipS,  todas  las  d^másá  Sipa,  ó  Sip  PKj  ó.Sip  S«..  Las  par- 
tículas aS^  no  siempre  se  afija^con  schswa,  ni  éon  la  puntua- 
ción del  n  deinionstrativo  queeliden:sinoqúeá  veces  conser- 
van ellas  el  schewa^  y  la  primera  letra  de  la  palabra  á  que  se 
afijan,  el  daguesch:  así  dice  la  nota  á  la  palabra  S^iSoS  (réne- 
5iscap.  9j  \ers  15,  ím«  vez  se  halla  rapheh  {áeb'úíidiáá}  y 
oirdidagueschada:  en  la  palabra  nb''Sa  Génesis  40,  vers.  5, 
tres  veces  se  haUarapheh  (debilitada con  schewa),  pues  cons- 
tantemente se  encuentra  con  pátaj  y  daguesch  en  la  primera 
radical  que  es  la,  puntuación  del  ridemonsirativo  elidido:  en 
la  palabra  ncnadel  Génesis  cap,  9,  vers.  10:  6  veces  dagues- 
chada  y  4  raphada:  en  la  palabra  "inn,  S'I  veces  lene  (con 
quirech  en  el  i  en  lugar  del  schewa)^  todas  las  demás  con 
pátaj:  lo  mismo  Mm,  14  veces  lene  (convertido  en  schurech 
el  1  por  evitar  la  concurrencia  de  dos  schewas)  las  demás  con 
pátaj:  vn'i^  11  veces  lenej  y  asi  de  otras  innumerables. 


1 00,  La  significación  ambigua  6  dudosa 
de  ciertas  palabras  es  materia  que  ocupó 
tami^ieu  á  los  masoret<i$>,  procurando  fijar 
de  un  modp  inequívoco  el  significado  de  las 
que  por  su,  aii4>igüedad  d  duda  hubiai^n  po- 
dido inducir  á  error,  ó,  trastornar  di  senti- 
do de  la  fjrase  á  locución  en,  que  se  ha- 
daban* Notaron,  pues,  con  aujmo  cuidado 
cuanto,  eu:  esta  materia  pudMéran  desear  las 
^nfi  solo,  saben,  salir  de  las,  dificultadles  por 
la  autoridad ,  sin  atreverse  é  pensar  por  sí 
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y  resolverias  por  las  leyes  del  sentido  comün, 
de  k  sari^i  crítica ,  y  de  la  razón;  ya  que  por 
su  duda  ó  ambigüedad  no  se  presten  aque- 
llas al  criterio  gramatical,  ideológico,  ó  his- 
tórico, fuentes  naturales  de  los  conocimien- 
tos consignados  por  escrito. 

Enla  palabra  r\hv  por  egenüplo  del  Génesis  cap.  8,  vér^ 
sfculo  11  se  nota  ^SIITDKa  *  i ,  esto  es,  que  6  veces  está  puesto 
por  hojasj  porque  en  efecto  todas  las  demás  signifíca  sube:  en 
hnn  Génesis  19,  vers.  8  se  dice:  Vin  ]'\Vh  'n,  estoes,  8 
veces  se  haBa  con  significación  profana  ó  comun^  á  saber 
áqtiel;  las  demás  es  un  nombre  de  Dios.  En  la  palabra  *]Díí 
áe\  Génesis  cap.  30,  vers,  %k:  isUdIk  Maflí^a'K'í  esto  es.  11 
veces  está  defectiva  con  la  significación  de  añadir,  y  Z  ¡nena 
para  espresar  el  nombre  de  j^seplí.  En  la  palabra  Sji*i  del 
Génesis  cap.  29,  vers.  10;  i:úS ni13*ar, éslo^  aveces esiéi 
con  dos  significaciones  áistiníasj  una  y  revóivié  de  la  rtiz 
SSj  y  otra  y  se  alegró  de  Su.  A  la  voz  njri  del  Génesis  ca- 
pitulo 29,  vers.  9;  3  tecBs  con  tres  disUntas  significaciones, 
apaeentar,  quebremtar,  y  ser  maio;  ó  como  dice  en  la  nota' 
al  vers.  4  del  cap.  5  de  Micheas  ^uis  ^  i^  esto  es,  3  teces  sig- 
nifica bondades;  y  en  otro  lugar;  "jiais  *jl  p^^i^Vü,  que 
C8  como  decir:  9  veces  se  halla  esta  palabra  (nyrr),  6  por  co- 
sa mala  y  3  p(^buena^  á  saber^  en  significación  de  anacen^ 
tar;  á  diferencia  délas  otras  6  que  significa  te  malo,  A  la  pa-. 
labra  inK3  del  sálmo^^üy  vers*  1?  dice  la  masorah:  2  con  ca- 
méts^^:iwh  '»1/1i  yDpaJ^  ^s  ^^ces  se  halla  eon  carnets  con 
dos  significaciones : y  asi  de  otras  innumerables,  cuyas  ma- 
soras  han  servido  y  están  sirviendo  para  la  recta  inteligencia 
de]  pasage  á  que  se  refieren. 

i  0 1 .  También  notaron  los  masoretas  1 5 
palabras  que  hallamos  en  los  códices ,  coro- 
nadas de  uno,  dos,  tres,  ó  mas  puntos,  ade« 
inás  de  las  mociones  vocales  6  acentos  que 
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pudieran  correspoxuderles ;  á  cuyas  palabras- 
llamaron  puntadas:  de  estas  hay  10  en  la 
Ley  (min),  4  ^^  l^  Profetas  (o^XOJ)  y  i 
en  los  Hagiógrafos  (dOIÍID)  ;  cuya  antigüe- 
dad es  tal,  que  ya  el  Thalmúd  hace  mención 
de  ellas ,  y  aun  los  libros  anteriores  al  Thal- 
múd, como  son  «3^  n^tyxi3i  cuyo  autor  se 
supone  fue  R.  Uschajyah,  rector  de  la  acade- 
mia Pumbeditana  por  los  anos  200  de  Jesu-- 
cristo;  el  libro  ^niT  tantas  veces  ya  citado; 
y  otro  no  menos  antiguo  intitulado  ^i^na. 
Todos  convienen  en  la  existencia  de  tales  pa- 
labras; la  ra7;on  empero  que  tuvieran  los 
escribas  y  puntadores^  ó  masoretas  para  pin- 
tarlas de  tal  modo,  no  es  cosa  convenida 
entre  los  críticos,  ni  del  todo  clara  pa- 
ra nosotros;  no  obstante  siempre  obser- 
vamos alguna  circunstancia  notable  en  la 
palabra  puntada  ó  en  el  pasage  ó  suceso , 
á  que  se  refiere,  como  aparece  de  la  sim- 
ple lectura  déla  espresion  ó  del  examen  del 
contesto. 

El  primer  caso  de  palabra  puntada  está  en  el  dicho  de  j 
Sarah  á  su  marido  Abraham,  con  motivo  de  la  burla  que  le 
hacia  el  hijo  de  su  esclava  Agar:  '\'i^'^^  u*»!  mr^^  ^S&tí\  Gi* 
nesis  cap.  16,  vers.  5.       "  ^  ~    .  ..     ^  ..         : . 

£1  .segundo  en  la  pregunta  de  los  legaéoé  de  Dios  i' 
AbÉaham  íjJjlcíN  nw  rt^fi^  GémsU  cap.  18,  ycr«.  9.    r 

£1  tercer  caso  es  la  palabra  riDlpll  que  se  lee  ¿n  el  ver-- 
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stoík)  33  del  cap.  19  del  ú^mís  rtgVpití  n»tf3  in^,Hb'!> 
cuando  se  acostó  la  hija  mayor  de  Loth  con  su  padre. 

£1  cuarto  está  en  la  espre^on  inpvni  del  vers.  kj  ca- 
i)ítulo  33  del  Génesis;  cuando  se  refiere  que  salió  Esau  al  en- 
cuentro de  Jaeol)»  después  de  la  famosa  enemistad  de  la  pri* 
mogeniturairt'ptín  VlNixSySlñn. 

El  quinto  es,  cuando  después  de  loa  sueños  de  Josepb  y  los 
celos  que  por  ellos  tomaron  sus  hermanos  contra  él,  salieron 
onUNí  ^b^xrifc<  Génesis^  cap.  37,  vers*  12. 

Elsesio  es  la  palabra  pinK%  al  referirse  en  el  cap.  3,  ver* 
siculo  39  de  los  Números  los  padrones  ó  censos  de  Levitas 
nin^  ^s  Sy  ^i'^rt^)  t\itíi2  íps)  ipn. 

El  séptimo  la  voz  npm  del  verso  10,  cap.  9  de  los  iVií- 
mros  n'prtl  ^17:1  'M^;  donde  se  prescribe  lo  que  había  de  ha- 
cer para  celebrar  la  Pascua  el  que  estuviese  fuera  de  casa. 

£1  octavo  es  la  palabra  I^k  del  vers.  30,  c.  21  los  Núm. 
en  que  se  habla  de  la  desolación  i  fuego  que  había  hecho  el 
poebló'de  ciertas  ciudades  desde  Nopháj  n^^'^Q  17'1X>H. 

El  noTeno^  al  prescribirse  en  los  Núm.  cap.  29,  vers. 
15  el  óleo  que  se  haMa  de  ediar  á  cada  cordero  que  se  ofre- 
ciese y\Hn  tí:pS  \\'^^V\  (sobre  el  t  último  de  esta  palabra.) 

£I  décimo  son  las  tres  palabras  ny  12*>2lSl  "i^hS  del  vers. 
28,  cap.  29  del  Deuter.  en  que  haUa  Moscheh  de  las  cosas 
que  reveló  Yhowa  oS\7  Tj;  li'iah^  i^^^-  Estosson  los  diez 

casos  de  pcUabras  puntadas  que  ocurren  en  la  Ley  (ni*ir}. 

El  undécimo  caso  está  en  el  vers.  20,  cap.  19  del  libro 

n  ie  Samuel  que  dice  D''Stt;?n>a  iSan  UHK  K3f>  lüí<  dY>3. 

£1  duodécimo  en  el  vers.  9.  del  cap.  hí  del  libro  de  Isaías 
ríbri  arrt\l3r1  y  ¿us  testigos  son  ellos  mismos  (los  ídolos). 
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El  decimotercio  está  en  el  yen.  20  dd  cap«  41  de  Ex$^ 
jutei  ha^irt  l^pl  y  la  pared  de  la  Iglesia. 

El  décimo  cuarto  en  el  vers*  22,  cap.  46  de  Ezequiel 
niyípna  ar^s/aiKS  á  sm  cuatro  ángulos. 

El  décimo  quinto  y  último  es  la  palabra  Hh)S  del  v.  13 

del  salmo  27,  sifio  creyese  que  he  de  ver  ¡a  bondad  de  Tho- 

wah  en  tierra  de  vida 

Tales  son  los  casos  de  pailahras  puntadas  que  bailamos 
en  la  Biblia,  y  que  notaron  los  masoretas  con  sumo  cuidado, 
p«fík  que  después  los  cabalistas  pudieran  razonar  sobre  ellas 
seguB  la  doctiina  qjae  recibieran  de  sus  mayores. 

102.  También  hay  diez  y  ocho  palabras 
que  se  llaman  onSlD  \}pS'\=^  ordenamiento 
de  escribas^  porque  realmente  en  ellas  hay 
cierta  corrección  hecha  al  parecer  por  mano 
posterior  á  la  escritura  del  códice  i  que  notan 
con  cuidado  los  masoretas^  siempre  que 
¿curre  alguna ,  y  todas  juntas  en  la  masorali 
inicial  del  libro  de  \q%  Números^  con  motivo 
de  hallarse  una  de  ellas  en  el  cap.  11,  ver- 
sículo 1 5  y  otras  dos  en  el  12,  vers.  1 2,  ea 
cuya  última  dice:  JOT^  |«jpfl*n^=f8f  correc- 
ciones de  Esdras. 

Los  demás  pasases  son  Génesis  18,  22;  I  de  Samuel  3^ 
13;  II  de  Samuel  16,  12;  I  de  Reyes  12,  16:  II  de  Crón. 
10,  i6;Ezech.Sy  il^Hab.  1,  ñ.MaXach.  1,13;  Zaeh.  2, 
8;  Jerem.%  lí;  JTo«.  4,7;  Salmo  10,20;  /o67,  20;  y  32, 
3;  Tren.  3, 20:  cuyas  correcciones^  como  observa  R.  Salo- 
món Yarhji,  llamado  comunmente  M^  en  su  comentaría 
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del  Génesis  cap.  18,  no  indican  otra  cosa  que  ain^S  lS  nNi 
fuéle  al  escribir  (á  Moscheh  y  demás  autores  sagrados}  man- 
dado ó  inspirado  escribir  otra  cosa  distinta  de  lo  que  parecía 
debiera  sei:. 

103.  Otras  cinco  palabras  hay  por  el  con- 
trario que  se  llaman  por  los  críticos  masoretas 
OnSID  \')üy^=  substracción  de  escribas^  por- 
que juzgaron  haberse  quitado  de  ellas  un  i 
del  principio,  con  el  cual  estarían  mas  exacias 
al  parecer;  pero  de  estas  decimos,  como  de 
las  anteriores  décia  *tc^1,  twolos  Dios  de  la 
mano,  para  que  escribieran  lo  que  conve- 
nia; por  mas  que  á  nosotros  nos  parezca 
mejor  hoy  otra  lectura,  frase  ó  disposición 
del  pensamiento  bíblico.. 

Estas  palabras  están  en  el  (r(fnes¿5cap.  18,  vers.  5;  y  en 
el  24.  V.  ^^i  Números  i%  U;  Salmo  68,  \ers.26;  y  el  36, 
vers.  7.  De  ellas  se  hace  mención  en  el  Thalmúd,  tratado 
Dn'T3=t?oío5/  lo  cual  prueba  su  remoto  origen,  y  que  no  son 
corrupción  que  haya  podido  tener  el  testo  hebreo,  como 
equivocadamente  parece  supuso  el  mongeGalatíno,  hablando 
de  ellas  y  de  las  anteriores  6  onsnD  yi^r[=ordenamientode 
escribas.  Unas  y  otras  son  por  el  contrario  para  nosotros 
I»*ueba  irrefragable  del  sumo  cuidado  con  que  se  escribían  y 
copiaban  los  libros  santos^  estudiándolos  y  meditándolos,  co* 
mo  no  se  hizo  con  ningún  libro  del  mundo. 

104*  Finalmente  noXjAvon  los  masoi^etas 
las  palabras  que  promedian  libro  ó  parte  de 
la  Biblia; las  de  vocalización  ó  puntuación  ra- 
r$i;  las  anómalas;  las  redundantes  al  pare- 
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en  ellas  una  sabiduría  adm.írable  y  sobre  humana/un  esterna 
nominal,  ideológico,  y  aritmético  completísimo,  combinado 
con  el  literal  y  fónico  mas  exactos,  deploramos  la  indolencia 
de  todas  las  escuelas,  aun  de  las  mismas  de  oriente,  mucho 
mas  de  las  de  Grecia  y  el  Lacio>  y  de  las  modernas  ecléctica, 
enciclopédica  y  alemana,  pues  que  todas  ellas  han  contribuí- 
do  igualmente  á  enterrar  los  primitivos  conocimientos,  por 
hacer  valer  otros  que  dudamos  sí  merecen  el  nombre  de  tales 
en  el  lenguage  científico  mas  estricto.  No  obstante,  como  el 
liecho  es  que  nadie  ha  seguido  las  investigaciones  ideológicas 
á  que  parecía  convidaban  unos  signos  geroglificos  á  la  vez 
que  letraSj  habremos  de  reducir  nosotros  su  análisis  maso" 
rético  á  la  simple  cuenta ,  y  observaciones  de  la  mas  escru- 
pulosa tradición^  aunque  la  misma  prolixidad  de  estas  y  sus 
notas  oós  estén  revelando  mucho  mas. 


Letras  mayores. 

106.  Hay  en  toda  la  Biblia  como  treinta 
letras  mayores  que  las  demás  del  testo,  las 
cuales  puestas  en  orden  alfabético  por  los  ma- 
soretas ,  se  anotan  bajo  el  grcco-caldaico-he-^ 
breo  epígrafe  de  mSniH  nvmKT  NtnU  iishn 
alfabeto  de  letras  mayúsculas^  refiriendo  to-< 
^os  los  pasages  en  <jue  aparece  la  letra  ma- 
yor; cuyos  catálogos  se  hallan  dos  veces  en 
algunos  códices ,  uña  al  principio  del  Géne^ 
sis  con  motivo  del  3  mayúsculo  con  que  em- 
pieza, y  otra  en  el  de  las  Crónicas  o  Para-- 
lipómenos  por  el  K  de  B^UK  X)V  D^^í  f[ue 
son  sus  primeras  palabras. 
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Estos  ños  alfahetoM  masorétieos  difieren  algnn  tanto  cnr 
tre  siy  en  cuanto  á  la  designación  de  los  pasages  en  que  tiene 
lugar  semejante  novedad:  v.  gr.  el  *i  y  el  d  que  se  hallan  dos 
Teces  con  ía  forma  mayúscula,  se  citan  cada  uno  de  ellos  una 
Tez  sola  en  la  masorah  del  Génesis  y  otra  sola  en  la  de  los  Para- 
lipómenosr  e\h  ma^seulo  que  se  encuentra  en  el  versículo 
30  del  cap.  11  y  que  se  nota  en  la  masorah  testucU  (al  mar- 
gan), no  lo  está  ni  en  uno  ni  en  otro  alfabeto  inieial:  el  3  y  ] 
mayúsculos  que  se  encuentran  el  primero  en  el  vers.  7  del 
cap.  3^  del  Éxodo  ^  y  el  segundo  en  el  vers.  5,  cap.  S7  de 
losniímeros^  están  omitidos  en  el  alfabeto  de  lo^  Paralipó^ 
mmos:  el  D  mayúsculo  del  vers.  30  del  cap.  13  de  los  Ñú^ 
meros  no  está  notado  en  ninguno  de  los  dos  alfabetos  maso* 
réticos:  el  ^  final  mayúsculo  del  vers.  ^2,  cap.  30  del  Gé'* 
nesis  tampoco  está  notado  en  el  alfabeto  de  los  Paralipóme- 
nos.  Eaías  y  otras  diferencias  que  se  advierten  entre  los  dos 
alfabetos  masoréticos,  indican  que  no  son  de  una  misma  ma- 
no ni  de  un  mismo  tiempo. 

107.  £1  autor  empero,  la  razón  y  el 
tiempo  de  estas  letras  mayüsailas  son  un 
arcano  para  nosotros,  y  para  los  críticos 
que  hemos  podido  consultar ;  á  pesar  de 
que  la  mayor  parte  de  ellos  las  atribuyen  á 
Esdras  y  sus  compañeros  del  gran  Concilio, 
que  iniciado  en  doctrinas  y  noticias  muy  su- 
periores á  nuestros  conocimientos,  consig- 
naron en  tales  letras  altos  conceptos,  que  ya 
hoy  para  nosotros  ó  son  enteramente  perdi- 
dos ,  ú  ofuscados  y  tergiversados  de  una  ma- 
nera lamentable.  No  obstante  todos  convie- 
nen en  que  son  muy  anteriores  á  los  maso-r 
retas  tíberienses  y  al  Thalmúd  jerosolimitano 
y  babilónico ;  pues  que  los  gramáticos  coe- 
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láñeos  de  aquellos,  y  uno  y  otro  Thalmiid^ 
y  libros  muy  anteriores  a  entrambas  cosas 
hacen  mención  ya  de  las  letras  mayores  y 
aun  de  los  al/abetos  susodichos. 

En  el  tratado  thaIinúdícoDnsiD=íte  /oáwcrrtiM  capitu- 
lo 9,  se  lee  hablando  del  vers.  28,  cap.  29  del  Deuteronomio: 
'^'i^H  H^rvw  ^n»  DS^Sü^T  roh=el  lamed  de  ü':í^iW'*'\  es  ne- 
cesaria que  sea  largo,  esto  es,  mayor  que  las  demás  letras. 
En  el  lita-o  imt  que,  como  ya  dijimos  varías  veces,  es  ante- 
rior á  nuestra  era  lo  menos  cuarenta  ó  cincuenta  años,  en  la 
sección  ona^fi,  ó  sea  comentario  al  lib.  délos  Números^  ha- 
blando de  la  ps^abra  DW^S,  se  dice  asi:  Kl^yf  *^  nKS  con  un 
yod  pequeño:  y^n^w^  yn'f's.  ksSh  ^nni  "[Mxpuesquetm^ 
bien  hay  dos  alfabetos  consignados  ó  escritos  (en  la  Biblia); 

f abeto  de  letra  mayor  y  otro  alfabeto  de  letra  menor; 

el  de  letra  mayor  simboliza  el  mundo  presente;  el  de  letra 

menor  el  mundo  futuro y  porque  Phinhhas  tuvo  gran 

ceío  de  la  alianza  eterna,  por  eso  se  le  puso  en  el  nombre  el 
yod  minúscula..  R.  Mnascheh  nota  que  ni  la  mosorah  ni  los 
códices  bíblicos  consignan  ni  critican  tal  yod  minúsculo. 

A  pesar  de  esta  incertidumbre,  todavía  nos  resolvemos  á 
poner  á  continuación  el  catálogo  de  las  letras  mayores  de  toda 
la  Biblia  con  la  nota  de  los  lugares  en  que  se  hallan;  lo  uno 
porque  la  masorah,  aunque  pone  los  pasages,  no  cita  taraos 
ni  capiiuloSy  y  lo  otro  y  principal  para  que  los  estudiosos 
puedan  observar  por  si  mismos  que  siempre  hay  alguna  cir- 
cunstancia notable  en  la  palabra  ó  sentencia,  donde  semejan- 
te fenómeno  se  observa,  como  tendremos  ocasión  de  manifes* 
tar  en  el  tratado  de  Cabala.  Los  cabalistas  son  los  que  pro- 
fundizan sobre  las  razones  y  misterios  de  esta  parte  déla  Ma- 
sorah: ellos,  auxiliados  de  sus  tradiciones  recibidas,  son  los 
que  nos  han  conservado  algo  de  lo  que  tal  particularidad  pu- 
diera haber  sido  en  su  origen,  y  bajo  tal  concepto  voíyerer 
mos  á  tratar  de  este  asunto  mas  adelante;  aqui  solo  podemos 
.  indicarlo  ma$oré$icamente.  •  v 
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^nri  H:  aleph  grande  hállase  en  el  vere.  1,  cap,  1  de  los  Pa^ 
ralipómenosy  \2;'i:k  nü  DTK. 


»n:n  n.-  asi  se  nota  por  los  masoreicis  en  el  Gine$i$  cap.  í , 

V.  1:  d^íSh  K13  n^tfKia. 

^roij:  Levitico  cap.  13,  v.  21-  nbznn;i  =  y«<?  afeitará 
perfectamente. 

1 

^nn  T:  Detiíerofwmto  cap.  6^  v.  4:  n^n>  ^^y^]  Tato 

n 

mai  H:  Dewíeronomio  cap.  32,  y.  6:  nVl^Sn  ^  a«t  pagae 
á  Yhowahy  puebla  necio?* 

KDn«  1  toaw  toryo:  Levitico  c.  11,  v.  42  iin:i  SsT  "]Sin  Ss; 
y  Eíícr  cap.  9,  v.  8  Knrv 

I 

inilt:  JfaíacWíW  cap.  4^  v¿4:  r^^^y^^recordad  la  ley  de 
Moscheh  mi  siervo.  . 

n 

^n:i1  n:  Ester  td^p.  1,  v.  6:  ypendianpor  todos  lados  pa- 
bellones  de  a%ul  y  blanco  l'in. 
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O 

iT\V\  12:  Job  cap.  9,  y.  34:  «jtsa»  i<jyt3  "iDí ;  y  en  el  V.  9  del 
cap.  7  del  Ecksiastes  alü  p^Jfp  Dy  1*112. 

"t 
>n2i  n  iVtíwwroscap.  14,  v.  17:  i^hk  ni  fea  Stji  engran- 
dézcase el  mérito  de  mi  dueño. 

mn  3:  SalmQ  80,  \ers.  16:  aa^D^  n^a  it^fcenasi  v  to  ca- 
«a  que  plantó  tu  diestra. 

•ínn  b:  2>#t4^eronomto  cap.  29,  v.  27  VIK  Sk  DD^Srn 
iTjnK  y  ioí  arro/d  á  tierra  estraña. 

ü 

^nin  at  Proverbios  c^f.  1,  v.  1  >SurD  para  ponderar  nSirp 
naiTpn  TO3nn,  como  dice  Mnasche. 

>nn  2:  £d:oífo  cap.  34,  v.  7:  qísSnS  idh  IVIj  ^t4«  rwer- 
ra  misericordia  á  millares. 

? 

'Jiai  p'pn  ^:  Aiímero*  cap.  27,  v.  5..  riK  ntpc  aip^i 


Digitized  by  VjOOQ IC 


183 

O 

^'nai  D:  Echsiastei  cap.  12,  v.  13:  w  ^*1D  en  suma. 

Otro  D  mayúsculo  ofireoen  algunos  códices^  aunque  b  ma- 
mah  no  lo  nota  en  el  v.  30,  cap.  13  de  los  números  onn  é 

hixQ  callar  GAeh  al  pueblo. 

'nai  T'  Deuter (momio  cap.  6,  y.  4  Sw'^toi  sratf  oye,  Ys- 

rahely  coincidiendo  con  el  i  mayúsculo  que  hay  en  el  mis- 
mo verso,  cuyas  dos  letras  forman  la  palabra  ly  testigo. 

Q 

^nii  ^iv^n  S:  Daniel  cAf.  •,  v.  20:  Kisi9tt7aNDSa  ^hki 
mpi  luego  el  rey  muy  de  mañana  se  levantó^ 

»nii  ^2f>pn «):  GAiefii  cap.  30,  v.  42:  kH  ^fcíirn  *]^pj?nai 
üW^  y  al  debilitarse  el  ganado  no  ponia  (las  varas.) 

mai  í:  /satos  cap.  56.  v.  10:  onny  1W  <u«  espías  fueron 
ciegos. 

p 

^nn  p:  Salmo  84,  v.  4:  p_1T\T1  n^3  HKVD  líS»  Di  Aa«ía 
el  pájaro  halla  casa  y  la  libre  golondrina  nido. 

1 

^;i3ii:  JRrodocap. 34,  v.  14:  ^m  hvth  n^nn^tfn vihno te 
j^strarás  á  dios  estraño» 
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^nan  ^i  Cántico  de  Salomón  tirn^ti^n  Vi33 ,  eáníico  naiitfon 
Qni^3;c^  nSiyoni  f  Z  moi  digno  de  alabanza  y  el  mas  ele- 
vado de  todoi  los  cánticos,  como  dicen  los  cabalittas. 

n 

"ipiZl  n:  Beuicronomio  cap¿  18,  v.  13:  uv  n^nn  D^an 

En  todos  los  pasages  citados  es  fácil  observar  el  particular 
énfasis  que  parece  está  indicando  la  htra  mayúscula  y  la 
multitud  de  sentidos  que  pueden  darse  á  la  palabra  y  locución 
en  que  se  encuentra.  De  ahí  provino  la  copia  de  doctrina  que 
sacaron  los  cabalistas  de  esta  parte  de  la  ma$orah;  pero  como 
nuestro  objeto  aqui ,  al  analizarla ,  es  solo  filológico-critico 
y  de  ningún  modo  teológico  ni  cabalístico,  renunciamos  á  en- 
trar  ahora  en  el  vastísimo  campo  de  las  interpretaciones,  con- 
tentándonos con  haber  franqueado  esta  interesante  puerta  á 
los  amantes  de  la  critica  histórica,  de  las  antigüedades  filoló- 
gicas, y  de  la  ciencia  y  sabiduría  profunda  de  los  orientales, 
para  cuando  hayamos  de  ocuparnos  de  ello  en  el  análisis  his^ 
tórico  critico  de  la  cabala. 

Letras  menores. 


108.  Otras  letras  hay  en  la  Biblia,  me- 
nores que  las  del  testo  y  que  también  re- 
dugeron  los  masoretas  á  catálogo,    bajo    el 

epígrafe  de  nijinpn  nvriKi  KnO  KaSií  al' 

f abeto   de  letras    pequeñas;    consignándolo 
igualmente  que  el  de  letras  mayores  en  dos 
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partes;  á  saber:  en  la  masorah  inicial  del 
Lepítico  y  en  el  principio  de  la  que  hay  al 
fin  de  la  Biblia,  llamada  por  consiguiente 
masorah  final.  Sus  autores,  el  tiempo  fijo  en 
que  se  escribieran,  y  la  razón  de  semejante 
procedimiento  son  también  un  misterio  ca- 
balístico para  nosotros:  por  lo  cual  nos  limi- 
tamos solo  á  esponer  los  pasages  en  que  se 
encuentran  dichas  letras  y  las  pequeñas  di- 
ferencias que  notamos  entre  uno  y  otro  al- 
fabeto masorético. 

Las  letras  minúsculas  de  la  Biblia  son  entre  todas  33,  se. 
gun  observa  Buxtorf,  y  es  fácil  contar  en  cualquier  códice  de 
los  que  conservan  esta  particularidad.  De  ellas  se  hace  tam- 
bién mención  en  él  tratado  de  Escribas  Dn91D  nsDtD  dd 
Thalmúd,  pues  se  lee  hablando  de  la  palabra  ^^n  del  v.  18, 
c.  32  del  Deuterímomio:  Sdd  |'n2p  nvnS  yiií  ^vn  hw  TV 
NlpDlü  IV  el  yod  de  la  voz  WT\  es  menester  que  sea  menor 
que  todo  yodde  los  que  hay  en  la  Biblia  :  lo  cual  es  una  de- 
mostración de  que  esta  parte  de  la  masorah  es  también  muy 
anterior  al  Thalmúd,  Los  lugares  eo  que  se  encuentran  las  le- 
tras menores  son  las  siguientes. 

Ki^irt  =K  aleph pequeño  hállase  en  el  vers.  i,  del  cap.  1 
del  Levitico  NTpn  llamó  pues  á  Moscheh  (Dios.) 

2 
t^V'j-;  1:  Prover.  c.  30  v.  Í5  an  an  n'i3i  "^BV  npiSrS  at 

tacaño  dos  hija»  que  digan  vaya,  vaya. 

24 
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Kiiv? ;:  Job  c.  7,  V,  5  lEy  vurnon  nwa  t>aS,  »is<t¿  m» 
carne  polilla  y  polvo  impalpable. 

1 
Nliyr  T,  Proverbios  c.  28,  v.  17  ífsa  ma  p*?  dtk.  Aom- 

fere  acoioda  por  sangre  de  alguien. 

n 

Kiv^t  n:  Génesis' c.  %  v.  4  v^í^ni  D^aWn  n^nSin  hSn 

1    V  r  T  :  .   -   -r-  ;  V   r 

DK*í3n3  a/«cr  criados  ellos. 

1 

N2?''T2S  1=:«?atD  cortado:  Números  c.  25,  v.  12  i23n 

t 

Nliyt  tí  lisiar  c,  9,  v.  9  en  el  nombre  del  perverso  hijo  de 

Haman  Kntn. 

n 

N-j^jrt  n:  Job  c,  33,  v.  9  >S  ]*iy  ^bi  ^p^iaij  «]n  j?uro  yo  y  5tn 
maldad  de  mi  parte. 

ü 
Hl^yt  tí:  Jrfno«  c.  2^  v.  9  n^^vtí  vit^a  13rM :  Númerot 

81, 24DniniD?i.    . 

Kl^Vt  9:  Deuteronomio  c.  32,  v.  18  itrn  :|7S>  i^iJt  roca  que 
te  regeneró  despreciurás 
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3 

üTiyt  3:  Génetia  23,  v.  2  nníSA*'.'!  n^f "?  liSo"?  P«»*«  eom 
padeetr  á  Sarah  y  para  llorarla. 

h 
KTyt  hi  Trenos  c.  1,  y.  12  r^i  najr^3  D3>S>«  nIS  feín^nr 

^(ue  (lerusalem)  á  vosotros,  todos  los  que  pasáis  por  el  ca- 
mino, 

Q 
KTVt  D:  Deuteronomio  c.  31,  y.  27  on^^n  anOQ.  lev. 

62  nipta.  iVeAem.  13,  30  D^HinTai. 

i 

Hrm  3:  Trenos  c.  4,  v.  14  nií in3  ü'^^r^  1V3  aneían  cie- 
gos por  las  plazas. 

1 

/«a<(M  cap,  44,  Y,  14  ^iU  VW  Jeremías  c.  39,  y.  Í3 
13T3tfia3i:  Preverbios  c.  16,  y.  28  ]^12. 

D 
>nw  D:  Nehemiasc.  1,y.  3lDin  mVüai   ns^D3:  5aí- 

mo  27  vers.  5  fl3D3  U3S^\ 

W^^ :?:  Trenos  c.  3^  y.  36  lana  D^íJ  m^b  para  jorobar 
al  hombre  en  su  litigio* 

fi 
ííl'rT  S:  Daniel  c.  6^  v.  20  Kisns^a  al  rayar  la  auro- 

»*«;  en  que  concurren  un  2  mayúsculo  y  otro  minúsculo. 
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'nVVf  »:  feremiasc.  14,  t.  2  nnSy  nWn^  TVnVTi  a  «íeíe- 
mor  de  Jerusakm  subía. 

X  ^     . 

rame  empujan  tabre  empujón, 

? 

Éxodo  32,  as  on^opa  ^TCt):   Génesis  27,  W  >mp 

l?xodo23,  19  y  31,  26  ^^npiN  n'pi  n^ltfNl:  y  en  alguaos 
códices  Ester  cap.  9,  vers.  9  nnüpia. 

Nl'jyT  ttT:  Ester  c.  9,  v.  9  «ntrans  hijo  de  Haman;  y  en  aN 
gunos  c(Jrftce5  cap.  9  v.  7,  Kn^3^l)D  este  era  otro  hijo  de 

Hanian  como  el  anterior.. 

n 

Kn^JTT  T\:  Ester  e.  9,  y.  7  Nma^hD  el  mismo  de  mas  arriba;^ 
cuyo  ^  no  en  todos  los  códices  se  haya  minúsculo. 

Estas  son  las  letras  menores  áeU  Biblia,  cuya  razones 
aun  mas  varia  que  la  de  las  mayores.  Generalmente  parece 
que  fue  la  idea  de  pequenez  ó  desprecio  la  que  se  quiso  con- 
signar bajo  tal  forma;  pero  en  algunos  lugares  de  los  citados 
no  aparece  muy  clara  ni  justificada  esta  razón ,  y  aun  hay 
quien  diga  que  tales  letras  solo  indican  que  promedia  un  li- 
bro, ó  finaliza  una  cuenta^  ó  que  hay  un  número  particular. 
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Letras  inversas^^ 


109.  También  se  halla  variias  veces  m- 
versa  ó  vuelta  en  los  códices  alguna  letra  de 
este  modo  (C),  en  uno  de  cuyos  pasages,  que 
es  el  v€rs.  35,  del  cap.  10  de  \os  Números, 
dice  asila  nuisorah  anotando  la  palabra  y0Í2 

jnon  nssin  tía  p^o  y-xn  pna  n^x  'ü 

9  versos  hay,  en  que  está  este  signo  nun  in- 
verso,  cuyos  versos  se  refieren  á  continua- 
ción. Mas  como  esto  sea  para  nosotros  igual- 
mente arcanoso  que  lo  mayor  y  menor  de 
las  letraa  ari*iba  dichas ,  nos  contentamos  con 
indicar  esta  particularidad,  y  consignar  los 
pasages  en  que  tiene  lugar,  para  que  los 
que  puedan  consultar  la  masorah  original, 
desentrañen  este  punto  y  las  contradiciones 
en  que  incurren  las  notas  testuales  que  lee- 
mos en  algunos  códices  y  en  las  ediciones 
venecianas. 

Los  lugares  que  se  refieren  en  la  masorah  del  libro  de  los 
Números  son  los  siguientes:  I.**  el  ya  citado  arriba  del  verso 
35,  c.  10  de  los  iVííinero*  ^ilKn  ¿fací  >n^1:  2.**  Números 

cap.  11  yers.  1  D^::Uno3  ovn  >n^*í;  Z.""  Salmo  107,  v.  23 
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nVana  n»n  mU:  el  4."  el  vers.  2*  del  mismo  Salmo  nerr, 
nSiym  vm^Ssan  n)r\]  "fvvn  ^ny.  5.**  el  25  del  mismo  Sal- 
via vh}  DDiirn  niVD  nin  icy>1  iaK»U.  6.**  el  26  del  mis- 
mo ujtonri  n^pjx  d;^s:  monn  nT^a^aü'  iSyu:  7.**  el  27 
del  mismo  113^3  W^a^l  lain^*  S.^'el  SSenque  tampoco  hay 
necesidad  como  en  el  25.  aH^'iíV  DnS  i-yi  n'in^-SN  ipra?  »U 
Dn^rtpyGcv  y  9.**  el  vers.  40  D5rn*i  onn:  Sr  Tía  isn)tfv 
*?tn*T  kS  inni.  Preguntamos  ahora  con  el  erudito  Buxtorr 

;  Si  la  masorah  habla  de  la  letra  nun  ¿pw  qué  no  está  mtJf  r- 
sa  en  estos  pasages  del  Salmoj  como  en  el  de  los  Números? 
Y  ¿por  qué  se  citan  los  versos  en  que  lo  que  hay  son  11  inver 
sos?  Y  ¿por  qué  está  inverso  un  resch  al  margen  del  Salmo 
y  no  se  cita?  Y  como  se  dice  en  la  masorah  de  este  mismo 
n'lTTiao  1''3")3  *n  ocho  nunes  separados j  en  vez  de  siete 
que  eran  los  que  con  los  dos  délos  números  hubieran  forma- 
do la  cuenta  de  nueve  que  dice  la  masorah  de  los  Números?  y 
porque  se  les  dá  aquí  el  epiteto  de  separados  nilTi^Q  y  nod 
de  inversos  o^sisncomo  allá?  Cuestiones  son  estas  que  agra- 
van mas  y  mas  la  dificultad  de  esta  paite  de  lamasorahy  y  nos 
dejan  absolutamente  á  obscuras  en  ella  y  en  todo  lo  que  los 
antiguos  críticos  quisieron  por  tales  medios  consignar. 

Letras  suspendidas. 


110.  Lo  mismo  casi  tenemos  que  decir 
de  cuatro  letras  suspendidas  que  hallamos 
en   toda  la   Biblia,  á  saber  un  ^  y  tres  ^: 
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esta  tradición  se  consignó  en  la  nota  rna-- 
sorética  del  vers.  30,  cap.  18  de  los  Jueces^ 
y  se  repitió  en  la  del  vers.  1 4  del  Salmo 
80,  acotando  la  voz  'y^Dj  cuyo  j;  esta  sus- 
pendido sobre  las  demás  letras  de  la  palabra. 

El  primer  caso  de  letra  suspMndida  es  el  ya  citado  verso 
30;  del  cap.  Iftde  los  Jueces  que  dice  ^a  üwy  ]'2  inaHmT 

nt?^Q,  cuyo  3  de  nv^iD  tanto  ha  dado  que  pensar  á  los  nuiso- 

retas  y  cabalistas:  los  otros  tres  casos  de  letra  smpendida 
son:  el  ya  citado  también  de  la  palabra  ■|^'»a  que  con  tal  par- 
ticularidad ofrece  el  vers.  14,  del  Salmo  80  mn  nanoi::'» 

I^^C:  el  vers.  13,  del  cap.  38  de  Job  que  dice  W^^V^  11^5^1 
naori:  y  el  vers.  15,  del  cap.  38  del  mismo  libro  V30n 
Uim  D^^^Q.  Pero  la  poca  analogía  que  guardan  los  tres  ca- 
sos áejayin  entre  si,  y  mucho  menos  con  el  de  nun^  ha  da- 
do lugar  á  tan  varias  esplicaciones,  que  juzgamos  mas  pruden- 
te el  callar  que  criticar^  ni  aun  referir  las  cabilaciones  de  los 
Cafeína*. 


Letras  coronadas. 


i  1 1 .  Siguiendo  al  ThaJmúd  jerosólirmta' 
no  y  babilónico,  llamanK>s  letras  armadas  ó 
coronadas  á  siete  letras  que  suelen  encon- 
trarse en  algunos  códices  españoles  y  alema- 
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nes,  armadas  de  tres  ápices^  rayos  ó  espi- 
nas en  uno  de  sus  estremos  superiores:  es- 
tas son  rji13í3^C%  cuya  razon  no  alcanzamos. 

A  estos  dpice$  ó  aristas  parece  aludía  JesHcrisio  cuando 
decía:  amen  dico  vobis^  doñee  transeat  coolum  et  térra, 
iota  unum  aut  unus  apex  non  projteribit  á  lege,  d(mec  om- 
niafiant:  pues  aunque  estas  palabras  pudieran  interpretar- 
se de  un  modo  favorable  á  nuestra  opinión  de  eoetas^iéad  dt 
las  letras  y  mociones;  no  obstante  la  palabra  griega  equiva- 
lente á  ápice  xepaia^  diminutivo  de  xepa<;= cierno,  no  nos 
deja  la  menor  duda  de  qué  eran. los  ctiemect/foí  ó  ápices  su- 
periores de  las  letras,  de  los  que  hablaba  Jesucristo ;  tomando 
{)or  tales  los  perfiles  finísimos  con  que  empiezan  casi  todas  las 
etras  hebreas,  ó  las  coronillas  de  las  siete  referidas.. 


Letras  cambiadas. 


112.  También  notaron  los  masoretas 
tres  letras  irregulares  ó  cambiadas  que  hay 
en  la  Biblia  ;  á  saber,  dos  mem  y  un  nun: 
aquellas  puestas  la  natural  por  la  final  una 
vez,  y  otra  la  final  por  la  natural;  y  la  nun 
natural  haciendo  también  otra  vez  de  nun 
final:  sobre  cuyo  cambio  hacen  las  mas  es- 
trávagantes  congeturas  tanto  los  cabalistas, 
como  algunos  cristianos  exageradamente  cré- 
dulos y  faltos  de  crítica,  á  que  nasotros  no  se* 
güimos,  contentándonos  connotar  los  pasagco. 
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Estos  pasages  son  los  siguientes:  en  Isaías  cap.  9^  t.  9 
está  la  palabra  naioS  con  un  o  final  en  medio  de  dicción:  en 
Nehemias  cap.  2,  vers.  13  se  halla  al  contrario  en  la  palabra 
en  el  O  natural  en  lugar  áe\  final  dilatado.  En  el  cap.  38, 
vers.  1  de  Job  hay  un  3  natural  en  fín  déla  dicción  ]a.  Cual 
pudo  ser  empero  la  causa  de  tales  cambios,  nosotros  no  la  al- 
canzamos; por  mas  que  los  cabalistas  teólogos  cristianos  es- 
pliquen  el  caso  del  D  dilatado  por  la  dilatación  y  duración 
eterna  del  reino  de  Jesucristo  ó  cerrado  por  la  clausura  del 
útero  de  donde  nació;  ó  por  el  valor  numeral  de  tal  figura  que 
80D  600,  exactamente  los  años  que  pasaron  desde  la  profecía 
hasta  su  cumplimiento;  la  del  D  natural  ó  abierta  en  fín  de 
palabra  para  indicar  el  estado  á  que  hablan  de  venir  las  puer- 
tas de  Jerusaiem,  ó  el  número  de  años  al  fin  del  cual  se  ha- 
bían de  restaurar  después  del  cautiverio  de  Babilonia,  á  saber 
40.  Todas  estas  nos  parecen  razones  de  mera  congruencia,  que 
no  tienen  masfundamento  que  el  ingenio  del  cabalista;  y  co- 
mo tampoco  nuestro  objeto  en  este  análisis  es  teológico,  aban- 
donamos el  campo  á  los  que  gusten  de  semejantes  analogías. 


Número  de  letras. 


1  i  3.  También  notaron  los  primeros  ma^ 
soretas  el  nurnero  de  letras  de  los  libros  sa- 
grados ;  con  lo  que  ya  fue  fácil  á  los  poste- 
riores designar  las  que  promediaban  libro, 
las  que  redundaban  ó  faltaban ,  al  parecer, 
las  (/uiescentes  perdidas,  las  sen>iles  innecesa- 
rias ,  y  cuantas  circunstancias  pueden  afectar 
á  las  letras  de  una  escritura ;  mas  como  esto 
es  llevar  el  análisis  masorético  hdLStaL  los  úl- 
timos filamentos,  por  decirlo  así ,  que  tan  fá- 
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ciles  son  de  quebrarse  ó  perderse  en  todo 
sistema  organizado,  lo  abandonamos  en  este 
punto  por  falta  de  vista  filológica  y  de  ins- 
trumentos críticos  que  nos  conduzcan  con 
buen  éxito. 

No  obstante,  queremos  dejar  consignado  lo  que  nuestros 
antecesores  en  tan  delicadas  autopsias,  llegaron  á  descubrir 
en  fuerza  de  paciencia  y  de  prolijas  investigaciones.  Elias  Le- 
vita atribuye  á  Raí  Saadia  Gaon,  rector  de  la  academia  de  So- 
rah  en  Babilonia  por  los  anos  927  de  Jesucristo  cierta  com- 
posición poética  en  aue  con  sumo  ingenio ,  pero  con  una  obs- 
curidad cabalística  admirable,  se  consigna  el  número  de  veces 
que  cada  letra  ocurre  en  la  Biblia.  Este  enigmático,  obligado 
y  dificilísimo  cantar  es  demasiado  largo  para  que  podamos  in 
sertarlo  todo,  por  mas  que  el  epígrafe  diga 

niKSfQjn  Ñipan  Ssa  wn  mm  niN  ho  ^^aa  nyrS 

Para  saber  el  número  total  de  letras  que  se  hallan  en 

toda  la  Escrituray  leerás  todas  las  palabras  de  la  cantiga 

aquesta, 

pues  ni  la  cuenta  la  suponenios  del  todo  exacta,  ni  aunque  lo 
fuera,  n  erecería  nunca  invertirse  el  tiempo  en  una  vagatela 
semejante:  ponemos  á  continuación  una  estrofa  para  compro* 
bacion  de  lo  que  acabamos  de  anunciar. 

Kiai  yiiN  TnND  SnpnSa 
o^Sx  D^w  npa  widw  nitSt 

ntman  nav  in  'itms  "n*mny  nwon 
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He  aquí  el  modo  dededr  que  la  letra  H  se  halla  43377  vc- 
ceseD  la  Biblsa:  á  saber  la  primera  palabra  sirve  solo  para  de- 
notar la  letra  euyo  número  se  busca  (k):  las  dos  siguientes 
tienen  por  iniciales  los  miliares  de  veces  que  se  cuenta  dicha 
i^ra(3D  42):  las  tres  del  segundo  hemistiquio  llevan  por  ini- 
ciales 1  y  Ü  que  valen  377;  ó  sean  las  centenas,  decenas  y 
unidades;  el  verso  segundo  con  sus  dos  hemistiquios  nada  sig- 
nifica mas  que  lo  que  dicen  sus  palabras;  el  tercero  y  cuarto  y 
á  veces  quinto,  sesto  y  mas  son  testos  bíblicos  en  que  está  el 
mismo  número  que  han  marcado  las  letras,  con  palabras  en^ 
teras («13"! M1N)cuarenía mi/,  (a^Jtz;)  rfos,  (d^dS»)  dosmilj 
(niKDttrSttr)  tres  cientos,  {nW)2n  D^tz;U7*i)  y  sesenta  y  cinco, 
(•lüün)  cinco.  Mediante  tan  intrincado  procedimiento  espre- 
só el  poeta  la  cuenta  ma^or^hca  de  las  letras  de  la  Biblia:  lo 
cual  indica  el  sumo  cuidado  que  se  puso  en  contar  hasta  las 
(e(ra<  del  sagrado  testo,  para  que  no  se  adulterase  jamás, 
como  habia  sucedido  en  el  cautiverio  de  Babilonia;  y  la  misma 
proligidad  de  la  obra  nos  induce  á  suponerla  originaria  de  los 
tiempos  mas  próximos  á  tan  notable  catástrofe:  al  menos  en  el 
Thalmúd  y  por  los  thalmudistas  ya  se  hace  mención  de  aque- 
h  cuenta,  que  Elias  Levita  en  su  Masoreth  kammasoreth 
reduce  á  600 1045,  cuya  inexactitud  resalta  al  sumar  las  can- 
tidades que  ofrece  el  indicado  cántico^  á  saber: 


N 

42,377 

D 

24,973 

a 

38,218 

a 

32,977 

i 

29,537 

] 

8,719 

1 

32,530 

D 

13,580 

n 

47,75i 

y 

20,175 

1 

76,922 

s 

20,760 

1 

22,867 

1 

1,975 

n 

23,447 

3r 

16,950 

13 

11,052 

Y 

4,872 

» 

66,420 

p 

22,972 

3 

37,272 

n 

22,147 

1 

10,981 

w 

32,148 

s 

41,517 

fl 

36,140 

D 

»2,805 

n 

32,230 
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Aun  hay  quien  duda  de  si  esta  suma  es  de  las  letras  de 
toda  la  Biblia  ó  solo  de  las  de  la  Ley.  y  R.  Yoseph,  médioo 
de  Creta  afirma  que  según  la  cuenta  de  sus  maestros  (>2^n*i3l) 
son  600,000  las  letras  de  la  Ley  (niinS),  como  dice  la  última 
palabra  de  eUa  '  Sni V^  *  m?,  cuyas  letras  sumadas  por  el  va* 
ior  aritmético  que  cada  una  tiene^  elevado  á  millares  ^  dan 
aquella  canlidad, 

SECCIÓN    6* 

Masorah  de  mociones. 


i  1 4.  También  las  mociones  hebreas  son 
materia  de  la  masorah;  no  solo  las  vocales 
breves  y  largas^  sino  los  schewa^^  los  pun-- 
tos  diacríticos  y  los  ¡acentos;  todo  se  sugeto 
á  severo  examen  por  los  doctos  varones  del 
gran  Concilio  jerosolimitano ;  y  consignado 
parte  por  escrito,  y  parte  trasmitido  por 
tradición,  como  habia  llegado  á  ellos,  vino 
de  generación  en  generación  y  de  siglo  en 
siglo  hasta  los  últimos  nvisor^as  tiheriense^ 
y  aun  hasta  tiempos  mas  próximos  á  nos- 
otros. 


Doctrina  en  verdad  contestada  por  cuantos  sabios  críticos 
y  filólogos  han  tratado  la  materia  con  madurez  y  sin  preocupa- 
ción, como  ya  demostramos  anteriormente;  pero  que  aun 
corroboraremos  mas  v  mas  con  razones  y  autoridades  respe- 
tables, siempre  que  haya  ocasión,  para  desvanecer  hasta  el 
último  escrúpulo  de  los  que  se  propongan  ventilar  imparcial- 
mente  la  cuestión  de  las  moctonei  hebreas  ó  funtoe  tnasoré- 
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%o«.  El  docto  y  Yirtoofo  eqMifiol  Arias  ModUdo  dice  en  el 
preíaciode  la  Poliglota  regu  que  diríjíó  por  mandato  de 
Felipe  II:  nutlum  tamen  vel  terbum ,  nullum  item  elbmkií- 
niM,  vel  nscTVU  olimfuisse  eammemoratur,  quod  in  /o- 
enpletissimo  itto  thesauro,  quem  Massareth  appelant,  as^ 
iervatum  fwn  reperiaíur.  Y  tratando  del  origen  y  uso  de  la 
mmrahy  decía:  nihil  'mirandum  esset,  si  vfl  temporum 
iniuriá  vel  huiusmodi  tempestatum  tn  quas  poptUui  inei- 
dit,causáy  vel quorumdam  librariarum  ineuriá,  aliquid 
tUnin scriptwram  saerorum  voluminum  irrepterity  quod 
propterea  per  doetissimos  viros^  qualis  Esdras  etfostea  Ga* 
mliel,  losevs  et  Eliesarus  alüque  magni  nomtnis  fuere^ 
düigenter  ut  sartum  teetum  redderetur,  fuerit  procura- 
tum.....  Ex  horum  autem  virorum  vel  Collegio  vel  insti- 
tutiane  perdiseipuloe,  posterioribus  seculis  aceeptú  et  ex- 
culta,  illum  utitüsimum  thksaurum  ad  nostra  usque  tem- 
JMraconservatum  extitisee  arbitramur,  qui  qudd  qumren- 
tibus  varias  hebraieorum  BibKorum,  qucBCumqueunquam 
fuere  lectiones  abundi  et  fideliter  tradat,  n"\*\DT2j  hoc  est, 
traditio  vel  traditionalis  est  appellatus. 

115.  En  cuanto  á  las  tracales  breves  y 
largas  no  hay  mas  que  abrir  un  códice  por 
donde  quiera,  y  hallaremos  acotaciones  cu- 
riosísimas que  avisan  de  ciertas  particulari- 
dades ,  que  de  otro  modo  pasarían  desaper- 
cibidas ;  y  quién  sabe  si  en  los  tiempos  de 
la  lengua ,  serian  de  suma  importancia  para 
la  rigorosa  propiedad  de  la  palabra. 

En  el  cap.  1,  v.  g.  v.  5  del  Génesis  tiene  una  nota  la 
palabra  HNVque  dice  ^^yap*"?,  esto  es,  7  veces  está  con  ca- 
fnéts  esta  palabra,  á  diferencia  de  otras  trece  que  está  con 
ichetca.  En  el  mismo  cap.  al  ver.  10  se  nota  la  palabra  n^l^S 
de  este  modo  S  Tm  h  que  es  decir  S  con  patáj  y  una  vez 

^  can  icA«toa  que  está  en  el  vers.  6  del  5a/f^o  66. 
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En  el  cap.  2,  vers.  9  nt23f n /tm  TOri  en  que  se  nota 

que  la  palabra  HD^i*)  está  oon  patdj  bajo  el  »  y  una  vez  con 
gu^recA  que  es  en  el  yers.  6  del  cap.  17  de  Ezequiel.  En  el 
mismo  cap.  2  del  Génetii  al  vers.  21,  hay  otra  nojta  sobre  la 
palabra  r^^i*)  que  dice:  tres  ve^ei  ocurre  esta  palabra,  dos 
coñ  carnets  y  tina  con  patáj;  el  otro  caso  de  carnets  está  en 
el  mismo  Génesis  C9íp.  ki,  vera,  5;  él  de  patáj  en  ellib.  I 
de  Reyes  cap.  19,  yers.  5. 

En  el  cap.  3,  del  GénesiSy  r.  6  hay  nota  masorética  sobre 
la  palabra  D'^^^^S  que  dke:  eon  cuatro;  dos  con  ceméte,  y 
dos  con  patdj.  En  el  mismo  cap.  vers.  22  está  notada  la  pa- 
labra TnKS  de  este  modo  nnsa*  3^  doce  veces  conpataj,  á  di- 
ferencia de  seis  que  se  halla  con  segoi  bajo  el  H^  como  se  nota 
al  ñn  del  cap.  65  de  Isaías. 

116.  Sobre  scheooas  se  hacen  también 
acotaciones  curiosísimas ,  <jue  á  muchos  pa- 
recerán minuciosidades ;  pero  que  para  quien 
conozca  toda  la  filosofía  del  sistema  orche- 
liano  sobre  la  formación  de  la  y02^  huraaiu, 
diferencia  de  schea>as  movibles  y  quiescentes, 
y  origen  de  los  compuestas^  serán  un  com- 
probante fuertísimo  de  que  el  ^stema  de 
Orchell  está  fundado  en  la  natural  fisiolo- 
gía de  la  voz  humana  y  en  la  precisión  ca- 
ligráfica de  la  escritura  hebrea. 

Véase  la  nota  masorética  que  está  puesta  á  la  palabra  *»ki 
del  vers.  13,  cap.  16  del  Génesis  la  cual  dice:  yop  *]T3n  n^S 
no  H  halla  mas  con  carnets- catúph-schetca;  y  en  ella  adver- 
tirá cualquiera  la  necesidad  y  oportunidad  de  hacer  observar 
(^ue  hay  un  schewa  compuesto  bajo  letra  no  gutural;  pero  que 
siendo  palabra  que  está  cfi  régimen  con  la  afija,  y  originaría 
de  un  participio  benóni  cuya  puntuación  esjólem  es  la  pri- 
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mera  letra,  debió  este  conyert irse  en  ichewa  compuesto  ¿e 
vocal  o  y  para  qae  eooservára  cuanto  pudiera  ser  todo  el  sabor 
))artioipiai  de  su  origen :  y  lie  aquí  la  causa  de  presentarse  ua 
scheíoa  compuesto  en  l^ra  que  uo  es  guturaii  como  decía  el 
observador  Orchell,  por  que  por  su  casual  posición  en  la  pa- 
labra se  hace  tan  dificy  de  pronunciar  rápidamente  como  las 
mismas  letras  guturales. 

U  7.  También  los  puntos  cLiacrítícos  son 
objeto  de  la  masorah^  y  también  con  ello 
dieron  á  entender  los  masoretas  que  seme- 
jantes /^w/íto^  no  son  solo  notas  de  eufonía, 
de  una  eufonía  anómala  ó  caprichosa;  sino 
signos  ideológicos  ó  mas  bien  diferenciación 
res  de  ideas,  emblema  de  las  íntimas  rela- 
ciones que  aquellas  tienen  entre  sí,  y  del 
esfuerzo  mayor  ó  menor  que  la  mente  ha- 
ce para  comprenderlas. 

Entre  los  varios  casos  que  pudiéramos  citar  de  masorah  de 
puntos  diaerUicos,  merece  un  lugar  preferente  la  que  se  no- 
ta en  el  cap.  10,  Ters.  24  del  lib.  I  de  Samuel,  en  la  palabra 
DJl'»Kin:  medíante  la  leyenda  nttriJT  'i  letras  dagues- 
chada,  á  pesar  de  ser  de  las  indaguesablesy  se  hace  notar  á 
cualquiera  la  particular  energía  aseverativa  de  aquella  inter- 
rogación ¿veis  ehJ  el  que  escogió  Yhowapara  si,  que  no  hay 
otro  como  él  en  todo  el  pueblo?  y  con  ella  se  da  á  entender 
jue  lo  están  viendo  por  sus  propios  ojos;  que  no  pueden  de^ 
jar  de  verlo;  que  es  cosa  digna  de  verse j  cómo  Dios  mismo 
elige  á  un  hombre  por  su  estatura  y  sus  virtudes  (á  Schahul) 
para  rey  de  su  pueblo.  La  mismo  pudiera  decirse  de  los  otros 
once  piüsages  en  que  se  halla  daguesch  en  la  letra  1,  y  que 
notan  coq  gran  cuidado  I09  masoretas;  á  saber*.  I  de  Samuel 
cap.  1,  vers.  6;  y  cap.  17,  vers.  25;  H  de  Reyes  cap.  6^  ver- 
sículo 32  Ezequiel  csip.  16^  vers-  4;  Proverbios  cap.  3,  ver- 
fifculo  8j  cap.  14,  vers.  iíj  cap.  11,  vers»  22;  y  cap*  15,  ver^ 
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siculo  1 ;  Salmo  52,  vers.  5;  Jeremias  cap.  39,  vers.  13; 
Cántico  cap.  5,  vers.  2.  Y  aun  de  loe  de  H  dagueschado,  sí 
como  quieren  algunos  se  toman  por  tales  el  de  IKU^I  del  ver- 
sículo 2,  cap.  43  del  Génesis;  y  del  18  del  cap.  8  de  Esdras; 
eldelNnn  del  cap.  23,  vers.  17  del  Levitieo;  y  el  de  imde 
Job  cap.  33,  vers.  21.  Todos  ellos  y  las  notas  masoréticas 
que  los  hacen  observar  son  otro  argumento  mas  de  la  necesi- 
dad y  antigüedad  de  las  mociones  y  de  la  escrupulosidad  de 
los  masoretas. 

Lo  mismo  hicieron  con  los  casos  en  que  observaron  faltar 
mappich  contra  la  costumbre,  como  sucede  en  la  palabra  nS 
del  vers.  k%  cap.  32  de  los  Números  en  cuya  masorah  se 
dice:  tji=tres  veces  está  sin  mappich  esta  palabra;  una  en  la 
Ley,  otra  en  los  Profetas  [Zacharias  cap.  5,  vers.  10);  y 
otra  en  los  Hagiógrafos  {Rtéthcstp.  2,  vers.  ik).  Los  demás 
pasages  en  que  falta  el  ptmto  mappich  se  hallan  en  la  mctío- 
rah  final  bajo  el  epígrafe  vhl2  *Wj  estoes,  i8|!>afa6ra$íiay 
en  la  Biblia  que  carecen  del  mappich^  debiéndolo  tener,  de 
los  que  Furstío  en  su  Prophiiea  masorética  solocitatres,á 
saber:  el  de  la  palabra  n^jn^S  del  vers.  17,  cap.  23  áe  Isaías; 
el  de  igual  palabra  del  vers.  18,  del  mismo  cap.  de  Isaia$¡ 
y  el  de  iani^í^  del  vers.  6,  cap.  8  del  lib.  II  de  Reyes. 


1  1 8.     Los    acentos     finalmente    fueron 
también   objeto  de   la  masorah;  y  al   notar 
esta  las   particularidades  que  ofrecen,  anó- 
malas en  su  mayor  parte  para  nosotros,  fú- 
tiles y  pueriles  para  los  que  los  desprecian 
como  enredo  masoréticQy  pero  de  alta  conside- 
ración para  los  cabalistas  y  hebraizantes  por 
religión ,  queda  plenamente  demostrado  que 
ni  fueron  fútiles  inventos  de  los  masoretas^ 
ni  tal  vez  tan   anómalos  como    á    nosotros 
hoy  nos  parecen ;  caso  que  no  se  supongan 
elementos  delicadísimos  de  altas    concepción 
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nes  que,  como  decia  R.  loseph  Ben  Gueca- 
tilia,  cabalista  del  ^lo  XV  ^  nos  oáPisen  del 
secreto  de  las  disposiciones  del  universo. 

Son  ÍDDumerables  los  pasagesde  acentuación  rara  aue  no- 
ta la  masorah  ya  en  su  oficio  prosódieoy  ya  en  el  herme- 
néütico  ó  sintáxico,  ya  en  el  mu$icaL  En  el  cap.  3  del 
Génesis  yers,  11,  hayunano^amo^or^rtca  que  dice:  14  ve^ 
ees  está  en  la  Ley  la  palabra  TjS  con  Zacheph.  En  el  mismo 
libro  cap.  5,  v.  6  hay  esta: '  V^S '  "iW  para  dar  á  entender  que 
los  cinco  nombres  propios  de  Scheth,  Yared^  Lamech,  Noé, 

ÍJeber  cuyas  iniciales  son  aquellas,  unidos  por  maechaph  á 
palabra  Tt^l,  llevan  acento  zaccheph  gadól^  cuando  los 
demás  del  cap.  tienen  rebiáj  ó  zaccheph  catón.  En  el  capitu- 
lo 17,  vers,  17  del  mismo  Génesis  á  la  palabra  pnir^l  se  nota 
qoe  es  una  de  Uís  doce  que  en  el  Génesis  retienen  patáj  con 
atndj,  cuando  es  constante  que  debe  cambiarse  en  carnets, 
Enel  cap.  3,  yers.  10  se  halla  la  palabra  Ol3N  con  tiphjah  en 
la  penúltima  silaba,  y  lo  nota  la  masorah  diciendo:  ocho  ve- 
ces es  palabra  hvSv=penaguda  ó  con  acento  en  la  penúlti- 
ma, á  pesa'r  de  no  tener  acento  pausante.  Lo  mismo  hace  con 
h  palabra  np\H  del  \ers.  19  que  naturalmente  es  VlSa=a^u- 
da,  cuando  no  tiene  acento  pausante;  mas  como  en  este  ver- 
so tiene  zaccheph  y  con  todo  es  SySo,  lo  nota  y  dice;  doce 
^es  es  hvSlD=penaguda  con  zacheph. 

119.  Concluyamos,  pues,  que  la  rruiso^ 
rahj  estendiendo  su  jurisdicción  desde  la  nu- 
n^racion  y  declaración  de  libros  canónicos 
hasta  los  últimos  ápices  de  su  escritura,  lle- 
garía á  ser  el  cuerpo  mas  voluminoso  de 
doctrina  critica  que  jamás  se  ha  visto ;  el 
trabajo  mas  prolijo  y  minucioso  que  hicie- 
ron hombres ;  el  contramuro  mas  inexpug- 
nable (n*1in^  Í^D)  q^e  pudo  ponerse  al  sa- 

26 


Digitized  by  VjOOQ IC 


202 

grado  alcázar  de  la  maral,  de  la  sabiduría, 
de  las  ciencias  é  historia  del  oriente:  ahora 
veremos  si  corresponde  la  forma  á  la  ma- 
teria de  tan  basto  edificio. 

Desde  luego  es  necesario  convenir  en  que  una  materia  tan 
difusa,  obra  de  tantos  siglos,  no  puede  dejar  de  haber  tomado 
también  forma»  muy  distintas,  consecuencia  necesaria  de  su 
mismo  Yolámenjr  de  las  varías  personas  que  la  manejaron,  del 
vario  gusto  de  los  tiempos  y  pueblos  por  donde  pasó,  de  las 
distintas  necesidades  de  las  épocas  en  que  tuvo  origen,  del 
peculiar  carácter  del  pueblo  para  quien  se  formó,  de  los  libros 
que  anotaba,  y  hasta  de  la  piel^  tinta,  y  manera  con  que  se 
escribía. 


ARTÍCULO   3.^ 

Forma  de  la  Masorah. 


120.  La  forma  de  la  masorah  no  fue 
en  un  principio,  como  la  que  ahora  tien^ 
en  los  códices ;  pues  claro  está  que  no  era 
fácil,  ni  aun  casi  posible,  acumular  en  las 
márgenes  de  estos  unas  observaciones  tan 
amplias,  sobre  puntos  tan  distintos  y  esten- 
sos, como  son  reconocimiento,  numeración 
y  clasificación  de  libros;  partición  de  estos 
en  secciones,  órdenes  y  versos;  subdivisión 
de  las  secciones,  numeración  ó  cuenta  de 
ellas  y  aun  de  las  palabras  que  contenían; 


Digitized  by  VjOOQ IC 


203 
doctrina  critica  sobre  todo  ello;  y  además  so- 
bre la  ortografía  ó  recta  escritura  de  las  vo- 
ces; sobre  su  genuina  pronunciación;  sobre 
su  estado,  estructura,  y  forma;  sobre  su 
construcción  sintáxica  con  otras  voces;  su 
ambigua  ó  rara  significación ;  las  letras  de 
que  constan,  con  sus  cualidades,  accidentes  y 
particularidades  dignas  de  notarse  ;  su  figura 
mayor  ó  menor ;  su  suspensión  é  inversión, 
los  puntos  que  aparecen  á  veces  sobre  ellas, 
y  las  mociones-  que  las  animan,  y  los  dicLcriti- 
eos  que  las  distinguen,  y  los  acentos  que  las 
afectan  ;  todo  lo  cual  anotado ,  esplanado  y 
apoyado  con  innumerables  citas,  con  un  co- 
tejo inmenso  de  pasages  y  observaciones  su- 
mamente prolijas,  necesitaba  sin  duda  volú- 
menes enteros ,  hasta  llegar  á  ser  con  el  tiem- 
po una  biblioteca  completa. 

Asi  nos  lo  transmiten  contestes  todos  |o$  críticos  antiguos 
y  modernos,  judíos  y  cristianos;  y  así  nos  lo  hacen  creer  to- 
davía los  enorn\es  volúmenes  masor éticos  que  se  guardan  en 
algunas  bibliotecas  ó  archivos,  y  que  consultaron  en  distintos 
tiempos  David  Quimhjí  para  su  Mtchlol,  Aben-Ezra  para  su 
libro  de  las  raices  D^^n^n  ISD,  Jacob  Ben-hhayim  para  la 
fnasorah  primera  que  se  imprimió  al  lado  del  testo  en  las  edi- 
ciones de  Bolonia,  Venecia  y  Amberes,  Elias  Levita  para  su 
Masoreth  hammasoreth ,  y  aun  nuestros  piadosos  y  doctos 
compatricios  Ximenez  de  Cisneros  para  la  formación  de  la 
Poliglota  complutense,  y  Arias  Montano  para  la  de  la  su-  . 
ya  llamada  Regia,  la  segunda  en  su  género. 

Aben-Ezra  al  principio  de  su  libro  nnn  T*iD^=/^iiwrfo- 
menti)  de  la  doctrina  dice:  >Sya  mbnyaS  13^  ^^  O  TMliKn 
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m^aai  nfiíDin  ^Si  Dn:i3rD  Sjr  tr-?pn  nsDi=wrda(fera. 
mmle  ^u«  Itenen  m^rt^  los  nuuoretas,  pues  que  ellos  fue^ 
ron  como  los  guardadores  de  los  muros  de  la  ciudad; 
pties  por  su  causa  subsiste  la  ley  de  Yhowah  y  los  libros 
santos  en  su  forma  sin  addicion  ni  substracción.  Lo  mis- 
ino dice  Elias  Levita  en  la  oración  3/  de  su  Masoreth  ham- 
masoreth:  DTDV  Sv  Nipcm  minn  ^Vi07n  can  ellos  ríos 
masoretasj  redugeron  la  Ley  y  la  Escritura  ásu  estructu- 
ra primitiva;  n^ttrvaí  minn  nnS3  ios  n^a  ^ViS  pSD  ^Sm 
mnn  intrs  minn  y  sin  duda  si  ellos  no  hubieran  venido^ 
ya  hubiera  concluido  la  Ley  y  se  hubiera  hecho  como  dos 
leyes:  ó  como  decía  en  el  prefocio  en  verso  anteriormente cí» 
ti^do: 

Tras  (I  (Esdras)  á  mil  y  millares 
hacen  custodia  á  custodia. 

12).     Acumulándose  pues  de  siglo  en  si- 
glo doctrina  crítica^  y  creciendo  la  masorah 
prodigiosamente  por  el  esfuerzo  reunido  de 
tantas  generaciones ,  llegó  á  hacerse  un  cuer- 
po inmenso  de  doctrina,  hasta  el  punto  de 
no  estar  ya  al  alcance  sino  de  muy  pocos  su 
adquisición  é  inteligencia:  entonces  los  onSID 
narradores,  correctores  ó  escribas  comenza- 
ron á  estraer  del  insondable  abismo  de  aque- 
llos volúmenes  lo  mas  importante  á  su  pare- 
cer ,  y  á  insertarlo  en  los  códices  ó  trasun- 
tos que  hacian  de  la  Biblia ,  añadiendo  ellos 
también  las  obsei^vaciones  propias  de  su  crí- 
tica peculiar  sobre  el  testo  y  sobre  la  anterior 
masorah.  Esta  es  la  forma  en  que  ha  llega- 
do á  nosotros  aquella  doctrina  tradicional  y  y 
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bajo  la  cual  nos  sirve  de  norma  en  el  aná- 
lisis que  vamos  haciendo ;  pues  los  anteriores 
depósitos  voluminosos  de  masorah  ni  nos  ha 
sido  posible  consultarlos,  ni  acaso  hay  ya  na- 
die que  los  desenvuelva  y  descifre, 

La/orma  que  hoy  presenta  la  masorah  en  los  códices  ^  su 
leDguage,  estilo  y  gusto  adolecen  de  achaque^  tan  diferentes, 
como  son  los  siglos  por  donde  ha  pasado  ó  en  que  tuviera  su 
origen:  todo  ello  con  notas  tan  marcadas  de  modernia  respec- 
to del  testo  acotado,  que  hasta  solo  saludar  esta  interesante 
}>arte  de  la  critica  sagrada,  para  convencerse  de  la  diferen- 
cia de  manos,  épocas  y  lugares  á  que  pertenece,  aunque  todas 
y  en  todos  tiempos  conspmndo  á  un  mismo  fin,  que  era  la 
pureza  y  conservación  de  los  originales. 

1S2.  La  masorah  j  según  nos  la  ofrecen 
hoy  los  códices,  puede  dividirse  en  gr^ande 
y  pequeña:  aquella  es  la  que  contiene  la  doc- 
trina  critica  mas  completa  con  las  referen- 
cias, y  acotaciones  de  pasages  conducentes  pa- 
ra su  comprobación ;  la  pequeña  son  las  lige- 
ras notas  que  indican,  como  en  compendio  y 
casi  enigmáticamente,  la  doctrina  de  la  grande 
6  alguna  otra  particularidad,  por  medio  de 
números,  palabras  recortadas,  símbolos  y 
otros  adminículos  tan  breves  como  ingeniosos. 
La  grande  se  subdivide  en  inicial,  testual  y 
final,  según  que  se  halla  al  principio,  en  el 
testo ^  ó  al  final  de  los  libros  bíblicos;  y  la 
pequeña  es  toda  testual. 
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.  Otros  dividen  la  masorah  en  grande,  mediana  y  peque- 
ña,  comprendiendo  bajo  el  nombre  de  grande  la  final;  bajo 
e\  de  mediana  la  testual  mayor  y  la  inicial;  y  bajo  el  de  pe- 
queña la  misma  que  nosotros:  cualquiera  de  las  dos  divisio- 
nes que  se  siga  es  igualmente  á  prop(6sito  para  el  análisis,  su- 
puesto q  ue  ni  una  ni  otra  es  originaria  de  los  autores  de  la 
masorah^  ni  afecta  en  nada  á  la  esencia  de  la  doctrina^  ni  de- 
ja de  coresponder  á  la  denominación  que  le  dieron  los  anti- 
guos Habinos  llamándola  ninnS  J'>D  vallado  de  la  Ley^  por- 
que la  rodea  por  todos  lados,  impidiendo  que  manos  profanas 
é  impias  puedan  con  el  tiempo  volverla  á  adulterar  ó  falsifi- 
car, como  lo  intentaron,  y  en  parte  consiguieron,  al  menos  res- 
pecto á  la  multitud,  durante  el  largo  cautiverio  de  Babilonia. 


«ECCION    1,^ 

Masorah  iniciaL 


123.  Constituyen  la  masorah  inicial  cier- 
tas leyendas,  por  lo  común  en  letras  gran- 
des, con  que  se  adornan,  las  primeras  pági- 
nas de  un  códice  ó  los  principios  de  los  li- 
bros, sirviéndoles  como  de  portada.  En  estas 
leyendas  hay  noticias  críticas  que  no  afectan 
precisamente  á  la  primera  ó  primeras  pala- 
bras del  libro,  y  aun  á  veces  ni  correspon- 
den á  él ;  pero  siempre  son  doctrinas  muy 
curiosas  que  debe  tener  presente  todo  filó- 
logo, para  entrar  con  provecho  en  la  lectu- 
ra y  análisis  del  libro,  y  de  la  masorah  tes-- 
tual  que  en  él  se  halle. 
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Los  alfabetos  de  letras  mayores  y  menores  de  que  ya 
hemos  hablado,  con  los  lugares  ó  pasages  en  que  cada  una  de 
ellas  se  encuentra;  los  versos  que  se  llaman  de  ya  y  ye,  esto 
es,  cuyos  emlstíquios  empiezan  con  ]D;  las  palabras  de  km^ 
3K,  JN,  etc.  y  ó  cuyas  radicales  primera  y  segunda  son  estas; 
y  otras  particularidades  de  la  misma  especie;  todo  ello  apa- 
rece formando  como  una  portada  general  en  los  códices,  con 
distintas  líneas  ó  renglones  combinados  de  letras  grandes  y 
pequeñas,  en  que  acreditaba  el  Escriba  su  Ingenio,  y  el  que 
los  pagaba  ó  mandaba  hacer  revelaba  su  gusto  y  condición. 
Después  en  el  principio  de  cada  libro,  si  este  empieza  con  /e- 
tra  mayor,  suele  haber  otra  orla  al  rededor  de  ella  por  el 
mismo  estilo  que  la  de  la  portada  del  códice,  en  donde  apa- 
recen también  leyendas  curiosas,  observaciones  criticas,  cuen- 
tas rarísimas  de  palabras  notables,  de  nombres  propios,  de 
versos  empezados  y  acabados  de  cierto  modo,  de  tal  número 
de  letras  ó  palabras,  en  que  concurren  tal  y  tal  palabra  v.  gr. 
íS y fc^'S, Sv y Sn,  3 y  3,  Soy  Sdi,  p y  \q\  Djy ]J,  Düy  dü" 
y  otras  particularidades  semejantes;  que  si  para  nosotros  hoy 
dicen  poco,  para  ellos  y  tal  vez  para  la  rigorosa  propiedad  de 
aquellas  y  otras  palabras  de  la  lengua,  serian  observaciones 
muy  importantes  y  acaso  necesarias. 


SEcaoN   2.^ 
Masorah  testual. 


124.  La  masorah  testual  consiste  en 
dos  líneas  de  escritura  que  suelen  tener  los 
códices  por  la  parte  de  arriba  de  cada  plana 
y  tres  por  la  de  abap,  ó  tres  por  aquella 
y  cinco  por  esta,  en  que  se  consigna,  en 
cuanto  permite  espacio  tan  breve,  todo  el 
lleno    de  doctrina    crítica   ú  observaciones 
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masoréticas  que  nos  legara  la  antigüedad 
sobre  las  palabras^  letras  y  mociones  del  tes- 
to. Estas  leyendas  son  un  estracto  de  los  in- 
mensos volúmenes  de  masoráh  que  llegó  á 
haber  en  otros  tiempos:  de  consiguiente  su 
lenguage  es  obscuro,  su  estilo  conciso,  sus 
formas  variadas  á  placer  y  según  el  capri- 
cho del  masoreta  ó  corrector  que  las  escri- 
biera; pero  siempre  escritas  en  hebreo-cal- 
deo, ó  caldeo-rabínico,  y  nunca  en  hebreo 
puro. 

Esta  masorah  testual  es  en  general  obscurisima,  no  solo 
por  el  dialecto  ó  dialectos  en  que  está  escrita  y  la  mto^la  que 
ofrece  de  hebreo,  caldeo,  siriaco,  rabino  y  griego,  y  las  pala- 
bras simbólicas  y  abreviaturas  caprichosas  con  que  acota  la 
doctrina,  sino  también  por  el  grandísimo  caudal  de  conoci- 
mientos bíblicos  que  supone;  no  citando  por  libros  ni  pras- 
chas  los  pasages  que  refiere,  sino  el  testo  limpio  y  aun  á  yeces 
incompleto,  indicado  solamente  con  un  "¡31  al  fin ,  abreviatura 
de  *^o']=y  todo  ello,  que  viene  á  ser  el  et  ccBtera  de  los  lati- 
nos, y  solo  por  un  profundísimo  escripturarioó  con  muy  bue- 
nas concordancias  á  mano  puede  saberse  lo  que  en  cada  le- 
yenda se  consigna. 

Agrégase  á  esto  la  necesidad  que  tuvo  el  corrector  de  re- 
ducir á  corta  lectura  observaciones  acaso  de  mucha  estensíon 
en  la  masorah  original;  y  si  además  se  añade  el  prurito  de 
hacer  dibujos  con  la  leyenda  al  rededor  del  testo,  para  que 
realmente,  hasta  en  la  forma  caligráfica,  fuese  un  vallado  ó 
cerco  de  la  Ley  (minS  ;i^D),  todo  ello  viene  á  formar  un  con- 
junto tan  intrincado,  que  solo  la  paciencia  rabinica  fuera  capaz 
de  desentrañar.  Estos  son  los  adornos  testuales  de  los  libros 
hebreos,  origen  de  las  glosas  y  notas  paraphrásticas  áe\o& 
griegos  y  romanos ;  y  aun  entre  los  mismos  rabinos  principio 
de  las  monis  ó  D'>ic?il9=par<í/r¿ww,  ó  comentarios  targú- 
micos  y  thalmúdicos. 
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SEcaoN  3.^ 
Masorah  final. 


125.  La  masorah  final  la  conslituycn 
otras  leyendas  larguísimas  que  hay  al  fin  de 
cada  libro  bíblico ,  al  acabar  cada  una  parte 
»3inD1  D>»03  min,  y  al  final  del  codi- 
ce^  escritas  también  en  hebreo-caldeo,  en 
caldeo-rabínico ,  en  siro-caldeo ,  con  lengua- 
ge  corrompido,  con  muy  distintos  estilos, 
en  palabras  simbólicas  y  abreviaturas  mas 
raras  aun  que  las  de  la  masorah  inicial  y 
testuál ,  como  que  deben  su  origen  á  tiem- 
pos, lugares  y  personas  sumamente  distan- 
tes entre  sí ,  y  tienen  por  objeto  cosas  emi- 
nentemente escolásticas,  controvertibles  y 
variadas. 

En  esta  masorah  ^na^suelen  estarlas  variantes  de  lectura 
entre  R.  Ben  Ascher  y  R.  Ben  Naphtalí;  gefe  aquel  de  las  es- 
cuelas y  tierra  de  tsrahel  en  occidente  y  este  de  Babilonia  en 
el  oriente,  como  ya  tligimos  tantas  veces;  peritisimos  ambos 
en  la  tradición  y  en  la  ciencia  masorética,  y  últimos  tradicio- 
narios  del  siglo  XI:  el  catálogo  de  estas  variantes  se  halla  en 
\siProphUea  masorética  de  Furstio  bajo  el  siguiente  epígrafe: 
"íSnarfa  V3.1  "lurx-p  \^i  VSI^"  $•  4-8.  Después  hay  en  la 
n^asorah  final  otro  catálogo  larguísimo  lexicográfico  en  que  se 
hacen,  por  orden  alfabético,  algunas  consideraciones  generales 
sotoe  caáa  letra;  á  sabeár:  sobre  íi  el  alfabeto  de  voces  que 
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empiezan  con  KK,  ai<,  3l<,  Tí<,  etc.;  las  17  voces  que,  sin  dc- 
^er,  lleyan  í<  y  las  16  que  debiendo  tenerlo,  no  lo  llevan:  so- 
brease  notan  las  29  voces  que  reciben  beth servil  por  el 
principio  y  no  se  encuentran  sin  ella;  los  11  pares  que  tienen 
3  servil  ai  principio  y  una  es  aguda  y  otra  penagtida;  las  29 
voces  que  llevan  a  y  acento  pazer;  etc:  Sobre  el  :i  se  notan 
los  tres  pares  de  palabras  que  empiezan  con  j  y  ;ii,  etc.  So- 
bre el  T  las  4  voces  que  empezando  con  1  se  leen  con  ^;  y  so- 
bre el  n  las  18  palabras  que  debiendo  tenerle  con  mappich 
no  lo  tienen.  Últimamente  suelen  aparecer  en  la  masorah  fi- 
nal ciertas  observaciones  sueltas  ó  propiamente  miscelániea 
del  famoso  colector  masorético  Jacob  Hhaiyin  que,  olvidadas 
en  la  masorah  inicial  ó  testual^  las  consignó  aquí  para  que 
pudieran  irse  incorporando  al  testo  sucesivamente  por  los 
correctores  posteriores.  Tal  es  la  forma  que  en  la  actualidad 
tiene  la  masorah  magna  Nnai  niDD  en  los  mejores  códices 
y  ediciones  que  hemos  podido  observar. 


SECCIÓN     4*^ 

Masorah  pequeña. 


1 26.  Forman  la  masorah  pequeña  unas  li- 
geras figurillas,  letras  ó  abreviaturas  que  ve- 
mos puestas  en  los  márgenes  laterales  de  los 
códices^  correspondientes  á  las  llamadas  ó 
circulülos  masoréticos  del  testo.  Ellas  son  por 
la  mayor  parte  un  resumen  simbólico  de  la 
masorah  magna  testual,  que  solo  puede  en- 
tenderse leyendo  esta,  y  con  un  buen  d¿c- 
cionario  rabinico  ó  clave  ma^or ética  en  la 
mano:  su  presencia  no  obstante  en  los  có^ 
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dices  es  sumamente  necesaria;  pues  sin  tal  ad- 
minículo ni  se  cerraría  el  cerco  ó  vallado 
de  la  Ley,  ni  se  completarla  ni  entendería 
la  doctrina  crítica  inicial,  testual  y  final,  que 
le  acompaña ;  y  aun  acaso  se  hubieran  que- 
dado por  con^gnar  observaciones  muy  cu- 
riosas que  solo  se  hallan  en  ella  y  sirven  co- 
mo de  ilustración  á  la  otra. 


Para  la  inteligencia  de  esta  ma^orah  pequeña  principal* 
mente,  y  de  la  parte  de  simbolismo  ó  abreviaturas  que  se  ha- 
llan en  la  grande j  hemos  formado  un  pequeño  diccionario, 
tomado  de  /a  Clave  masarética  de  Buxtorf ,  de  la  Prophilea 
de  Furstio,  del  Lexicón  rabínieo  de  Zanolino,  y  otros  sabios 
críticos  y  entendidos  filólogos;  mas  como  el  intercalarlo  aquí 
sería  interrumpir  el  análisis  histérico-critico  que  vamos  ha- 
ciendo de  la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos^  y  de  la  maso- 
rah  6  doctrina  crítica  tradicional  de  sus  libros,  parte  muy 
principal  de  dicho  análisis,  nos  ha  parecido  mejor  dejar 
aquel  dicdonario  para  el  fin,  en  donde  aparecerá  por  via  de 
apéndice,  con  el  compendio  de  gramática  caldea  y  rabinica, 
dialectos  necesarios  para  la  lectura  é  inteligencia  de  la^  ma-- 
sorah. 


ARTÍCULO  4*^ 

Objeto,  fin  y  utilidades  de  la  masorah. 

127.  El  objeto  de  la  masorah  fue  sin 
duda  alguna  1 P  cosignar  la  parte  gramatical 
(n^pnpl  n^llOD)  de  la  escritura  hebraica, 
reduciendo  á  doctrina  general  lo  que  las  ob- 
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servaciones  particulares  sobre  el  testo  hacian 
reconocer,  como  innegable  y  propio  de  la 
lengua  de  los  hebreos :  2.^  disponer  un  dic- 
cionario masorético  (nO'IJ/O  D'^IDO) »  en  que 
aparecieran  todas  aquellas  observaciones  par- 
ticulares reducidas  á  catálogo  alfabético,  se- 
gún el  orden  de  las  partículas^  palabras 
y  raices .  á  que  afectaran ;  y  3.^  fijar  de 
una  manera  inalterable  la  exégesis  ó  her- 
menéutica sagrada  (n^JvVi  0*1100)»  median- 
te el  conocimiento  de  la  recta  escritura ,  lec- 
tura, construcción,  estado  y  diferencias  de 
las  palabras,  su  clasificación,  enumeración  y 
anomalías. 


Por  desgracia  fueron  pocos  los  que  miraron  la  ma$úrah 
bajo  estos  tres  importantísímoá  puntos  de  vista;  solo  aquellos 
primeros  ó  mas  antiguos  gramáticos  de  los  siglos  X  y  XI  que 
han  llegado  á  nuestra  noticia,  fueron  ios  que  cpnoderoo  de 
algún  modo  que  tal  pudiera  ser  el  objeto  del  gran  cuerpo  de 
doctrina  critica^  acumulado  primero  por  los  sabios  en 
aquellos  inmensos  volúmenes,  ya  hoy  casi  perdidos  y  del  todo 
inaccesibles  para  nosotros,  y  después  en  la  masorah  inicial^ 
Ustual  y  final  de  nuestros  códices.  Los  gramáticos  llamados 
de  inmemorial  masoréttcos  que,  al  decir  de  los  malos  crí- 
ticos, Retaron  aquel  nombre  porque  basaron  sus  gram^ti-^ 
cas  sobre  el  sistema  de  puntuación  masorética^  merecen 
mas  bien  tal  epíteto  en  nuestro  dictamen  por  haber  formado 
sus  gramáticas  sobre  las  observaciones  del  m^^sore^úmo,  esto 
es,  sobre  aquellos  datos  gramaticales,  lexicológicos,  y  her- 
menéutícos  ó  sintáxicos  que  sé  habían  conservado  por  tradí- 
^eion  hasta  el  principio  de  la  masar ah  en  tienipos  de  Gsdras  y 
el  Concilio  jerosolimitano,  y  después  por  escritos  masK)rétícos 
hasta  sus  días.  Ellos  sin  duda  hicieron  cuanto  pudieron;  atea- 
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didala  época  de  ignorancia  unmnal  en  que  escribían;  pero 
sus  sistemas  gramaticales,  lexicográficos,  y  exegétícos  se  re- 
sienten mucho^  muchísimo,  de  la  falta  de  crítica  de  sus  auto- 
res, y  dé  los  tiempos  que  mediaron  desde  la  muerte  de  la  len- 
gua por  la  dispersión  del  pueblo  y  desolación  de  su  segundo 
templo  y  de  sus  escuelas  en  Jerusalem  y  Babilonia^  hasta  la 
restauración  délos  estudios  bibliográficos  en  nuestras  escue- 
las de  Górdova  y  Toledo. 

128.  Fipndonos  eíi  aquellos  tres  obje- 
tos de  la  nia5ora/r ,  tan  distintamente  marca- 
dos por  la  crítica»  y  bajo  los  auspicios  y  ade- 
lantos de  esta  gran  ciencia,  hemos  podido 
alcanzar  el  fin  que  sin  duda  se  propusieron 
los  autores  del  masoretismo^  á  saber:  la  con- 
servación de  la  Ley  sin  adición  ni  substrae- 
don  y  como  decia  sabiamente  Aben-Ezra  en 
su  libro  rV^ID  nO>  \  ^^  reducción  de  la  Ley 
y  la  escritura   santa  á  su  genuina  forma 

ona;;  hv  Knponi  nmnn  yyi2'^r\,  como  es- 

cr3>ia  Elias  Levita  en  su  masoreth  h^zmsmctr- 
soreth;  la  restitución  de  la  corona  (asi  lla- 
man los  cabalistas  á  la  I»ey)  á  su  primitivo  es- 
plendor TWífyh  rr^b^n  nnnnty»  como  t^tifi- 

ca  Jacob  Ben-Hhaiyim  en  el  prefacio  á  la  Bi- 
blia Bombergiana;  lapropagacion  déla  doctri- 
na tal  como  la  recibiera  Mosckeh  en  Sinay 
nC^oS  rüílJtt^  1D3 ;  y  ^^  conservación  en  ma- 
no de  todos  sin  innovación  ni  alteración  al- 
guna^ cual  se  halla  hoy  en  poder  de  los  hijos 
de  Tsrahelj  dispersas  por  todo  el  orbe,  desde  la 
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estremided  del  oriente  hasta  el  fin  del  occi^ 
dente ^  en  un  solo  egemplar  sin  alteración 
^)ÍV  ^Sa  intí  nOlJ  ^y^  como  asegura  Jo-^ 
seph  Albo  en  su  libro  denominado  Dnpj;= 
/ungimientos. 

Conseguido  ya  en  lo  principal  el  fin  de  la  mmorah,  aun 
pudiera  continuarse  su  estudio  con  gran  provecho  de  la  lite- 
ratura oriental,  y  de  la  filosofía  dellenguage;  porque  las  mis- 
mas notas  ú  observaciones  masoréHvm  podrían  llamar  la 
atención  de  los  estudiosos  sobre  noticias  y  particularidades 
que  habrán  pasado  y  estarán  pasando  desapercibidas  por 
cuantos  leen  la  Biblia  original ,  6  estudian  la  lengua  hebrea 
aolamente  por  las  gramáticas  y  diccionarios  conocidos.  Par^ 
esto  seria  menester  llevar  á  cabo  el  pensamiento  de  Furstiode 
reducir  á  un  cuerpo  de  doctrina  gramatical,  lexicográfica,  y 
exegética  todo  lo  que  yace  esparcido  sin  orden  ni  sistema  en 
las  tres  partes  de  la  masorah;  y  aun  si  posible  fuera,  la  indi- 
gesta mole  de  los  antiguos  volúmenes  de  donde  se  tomaron 
aquellas.  Entonces  tal  vez  desaparecerian  ciertos  deplorables 
lunares  ó  defectos  de  la  lengua,  que  ya  enumeraba  Schulteos 
en  la  segunda  parte  de  su  inmortal  obra  Origines  et  defcctüs 
Knguce  hebrcecs,  bajo  el  epígrafe  De  defectibu^  hodiernis 
Unguce  hehrcBce,  eorumque.resarciendorum  tuHssimá  vid 
acfatione.  ¿Quién  sabe  si  aquellos  ocho  (/e/ecf oí  cardinales 
que  él  enumera,  y  que  trató  de  subsanar  cuanto  le  fue  posible 
con  el  auxilio  de  las  lenguas  coetáneas  á  la  hebrea,  podrían 
serlo  aun  mucho  mejor  y  con  mas  naturalidad  por  el  conoci- 
miento íntimo  de  la  lengua  que  suponen  en  su  mayor  parte 
\bs  notas  masor  éticas? 

129.  No  cabe  duda  en  que  los  autores 
y  continuadores  de  la  masorah^  al  mismo 
tiempo  que  con  tan  prolijo  estudio  consig- 
naban su  doctrina  crítica,  se  propondrían 
también  además  de  un  objeto  religioso  el  de 
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purgar  la  lengua  de  los  caldeismos,  y  neo- 
logismos que  se  introdugeran  durante  el 
último  cautiverio.  Ellos  trataron  de  separar 
al  pueblo,  cuanto  mas  pudiera  ser,  de  la 
familiaridad  y  comuniofi  con  estraños ;  y 
como  el  lenguage  es  el  mejor  dique  para  con- 
tener á  una  nación,  ó  el  mejor  vehículo 
para  ponerla  en  comunicación  con  otros 
pueblos,  parece  indudable  que  el  mayor  em- 
peño de  los  respetables  varones  del  gran  con- 
cilio ,  después  de  la  restauración  de  la  tri- 
ple corona^  seria  restituir  su  pureza  al  idio- 
ma primitivo  y  genuino  de  sus  antiguos  pa- 
triarcas. 


Solo  asi  se  esplíea  la  minuciosidad  de  una  gran  parte  de 
bs  fujias  ú  observaciones  masor éticas  que  hoy  leemos  en  los 
códices;  solo  suponiéndolas  resumen  ó  datos  concretos  de  doc- 
trina mas  lata  que  comprendiera  la  masorah  original  en  sus 
primitivos  volúmenes,  arrancadas  ó  desglosadas  de  aHi  para 
el  efecto  ¡nadoso  de  la  recta  lectura  é  inteligencia  de  la  Biblia 
Ñipa  ó  K''\2;TpD  Lectura  santa,  es  como  se  justifica  lo  mi- 
nucioso de  algunas  de  ellas,  lo  vago  de  otras >  la  preciso  'de 
muchas,  lo  simbólico  de  todas.  Homl»'es  por  otra  parte  tan  en- 
tendidos, que  desempeñaban  cargos  piibtícos  y  comisiones  de 
la  mayor  importancia  ante  reyes  y  pueblos;  sabios  Escribas  y 
Magistrados  respetabilísimos,  no  pueden  suponerse  ocupados 
en  contar  y  acotar  versos,  palabras,  y  letras;  voces  plenas  6 
defectivas,  escritas  de  un  modo  y  legibles  de  otro^  partiendo 
libro  6  principiando  verso,  con  vocal  brete  ó  larga,  con 
iehewa  ó  tal  acento,  en  correspondencia  con  otra  de  igual  nú- 
mero de  letras  en  el  mismo  verso  ó  de  letras  parecidas,  comp 
lo  y  Ni^  Ssr  y  Sn,  Sd  y  Sn,  a^  y  aV,  etc.,  y  todo  ello  solo 
por  el  prurito  de  evitar  un  cambio  de  letras^  una  equivocación 
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áe  lectura^  usa  ie^versacion  cualquiera,  que  tan  fácil  sería 
introducir  por  otros  mil  flancos  que  dejaban.  Otro  parece  de- 
bió ser  el  fin  de  la  masorah;  otro  por  lo  menos  podemos  su- 
poner que  fuese,  además  de  la  conservación  del  sagrado  de- 
pósito de  lasreyeiaciones,  de  la  historia  y  de  lasabiduríade  los 
antiguos  orientales;  otro  debe  ser  ya  para  un  filólogo,  puesto 
que  de  notas  de  doctrina  critica  filológica  se  trata,  y.  baijo  tal 
punto  de  yista  miramos  en  este  análisis  la  mosoraA.*  filólogos, 
no  teólogos,  queremos  aparecer  en  esta  obra,  como  ya  tantas 
leces  protestamos. 


ARTÍCULO    5,^ 

Clave  masorétim. 


130.  Además  del  análisis  que  hemos  he- 
cho del  mdsoretismo^  y  sin  perjuicio  del 
compendio  de  dialecto  caldeo  y  rabínico^  y  car 
tálogode  abreviaturas^  voces  masor  éticas^  que 
ofrecemos  por  via  de  apéndice  al  fin  de  este 
tomo,  es  tal  es  el  simbolismo  ó  lenguage  y  for- 
mas arcanpsas  de  la  musorah ,  según  que 
se  halla  hoy  escrita  en  los  Códices^  que  Juz- 
gamos necesario  dar  una  clai>e  para  su  inteli- 
gencia y  cómoda  lectura :  cla4>e  sin  la  cual  se- 
ria acaso  inútil,  ó  al  menos  muy  difícil  de 
entender,  cuanto  habremos  de  decir  sobre  el 
dialecto  y  abreviaturas  en  que  está  consig- 
nada la  doctrina  critica  de  los  libros  sagrados. 
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Segofmos  en  esto  también  á  Juan  Büitorf,  que  después 
de  espianar  en  la  i.'  parte  de  su  Tíherias  la  historia  critica 
de]  masoretismo,  presentando  su  causa  eficiente^  ó  sus  auto- 
res, la  época  de^u formación,  su  materia,  su  forma,  y  su  fin^ 
ofrece  para  su  inteligencia  una  c/ave  que  después  di\ide  en 
16  capítulos  y  complica  tanto,  á  nuestro  parecer,  que  acaso  le 
hubiera  sido  mejor  no  denominarla  clave,  sino  segunda  parte 
de  su  ComentariOj  como  parece  pensó,  cuando  escribia  en  la 
portada  CoMMETiTARius  masorethicvs  triplex  bistoricus, 
DmACTiccs,  CBiTicus.  Tratamos  pues  de  simplificar  nuestro 
análisis  en  este  punto,  como  venimos  haciendo  desde  que  lo 
comenzamos;  por  lo  cual  reduciremos  la  clave  á  un  resumen 
de  lo  que  llevamos  observado,  y  una  esplicacion  de  lo  mas  con- 
ducente para  la  inteligencia  del  catálogo,  ó  Índice  alfabético  de 
abreviaturas  yfalahras  masorétieasy  que  habremos  de  dar 
alfin. 

131.  IjES  letras  sueltas  con  un  puntito 
ó  rayita  encima,  que  se  hallan  ya  en  la  ma- 
sorah  grande^  ya  en  la  pequeña^  son  iniciales 
de  palabras,  ó  niirfieros,  ó  la  letra  misma  del 
alephato  que  se  marca  para  hacer  sobre  ella 
alguna  observación:  cuándo  sean  lo  uno  y 
cuándo  lo  otro,  el  contesto  es  quien  lo  indica: 
ni  podemos  dar  sobre  /ello  regla  alguna,  ni 
aunque  se  diera,  dejaria  de  tener  tantas  es- 
cepciones,  que  al  fin  habría  que  apelar  al 
contesto  y  al  buen  sentido  del  que  la  lee. 

Ya  digimos  que  los  masoretas  llamaron  á  la  Biblia  KipQ; 
á  las  tres  partes  principales  en  que  primeramente  la  dividie- 
ron D'ílinD,  D^N'tia,  m*in;  y  á  los  libros  que  las  constituyen 
D^WHia,  n*iDtt7  nS^i,  N-^pn,  -ínoi  y  Dnain  nSí< /a  ley,- 
Jr-ninn^  d^tds^,  Skid«  y  D^ídSo  Profetas  anteriores;  y 
rwsvíiy  rviioVjhH'f'p'^Wj  y  iot  nn  Profetas  posteriores,  los 
^tts  primeros  llamados  mayores  y  el  cuarto  ó  l^?  nn  los  do^ 
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ee  menores;  y  finalmente  DiSnn,  mfiS«'»StDO,  WH,  W 
anwn,  mnjHDiK,  nSnp,  inoíí,  S^^aT,  «"^ty,  n^ona  y nit 
D^Din  to«  Escritos.  También  digimos  que  habían  dividido  la 
Ley  en  jiwns  y  los  Profetas  en  miiasn,  y  aquellas  en  rm^ 
yores  asa  ó  DDO  y  menores  Merta»  9  ó  cerradas  D:  que  to- 
da la  Biblia  estaba  partida  en  versos  y  que  á  estos  les  Ilama-^ 
ron  DiplDSi;  á  su  /inoZ  piDd  «|1D;  á  su  medio  pnos  ^xn;  y  á 
su  principio  piDS  ülKl;  Cuando,  pues,  citan  los masorcííW 
alguna  dhe  aquellas  partes,  ponen  la  letra  6  letras  iniciales  del 
nombre  hebreo  ó  caldeo  que  las  consigna,  solas  ó  acompaña* 
das  de  alguna  otra  letra,  que  en  tal  caso  hace  de  número  6 
preposición  con  una  ó  dos  rayitas  v.  gr.  *nni=e«  la  Ley; 
'  n3a=eii  los  Profetas;  *  inD3=en  tos  Hagiógrafos;  *  pa  e» 
la  Escritura;  *  T\úH= Job ,  Proverbios  j  Salmos;  •*iN=to 
iey;*l«  'ní<  *3«=w»avc2  en  la  Ley,  otra  en  los  Profs^ 
tasy  otraen  los  Hagiógrafos;  ^Wi^=Exodo;  » v"n==^Crrf-. 
nicas,  Daniel  Y  Esdras;  ^TM=CrónicaSj  etc.;  cuyas  abre- 
viaturas por  ser  sumamente  \arias  y  complicadas,  las  redu- 
ciremos á  catálogo  y  reasumiremos  en  el  apéndice. 

132.  La  masorah  grande  inicial^  testual 
y  final  en  sus  acotaciones,  además  de  las 
abreviaturas  é  iniciales  que  hemos  dicho,  usa 
de  ciertas  palabras,  pudiéramos  llamar  5¿x- 
cramentaleSj  ora  de  gramática  tomadas  en 
otra  acepción  distinta  de  aquella  que  el  uso 
les  ha  consagrado,  ora  caldeas  y  rabínicas 
tan  raras,  que  sin  un  catálogo  de  ellas  á 
mano,  aterran  á  cualquiera  que  se  acerca 
á  la  masorah. 

De  los  térmíiios  gramaticales  masoréticos  y  espresiones 
caldeas,  rabínicas  ó  thalmúdícas,  necesarias  pra  la  inteligen- 
cia del  masoretismo,  nos  dejó  un  bu^  trabajo  Elias  Leirüa 
ej;i  su  pnpT  ó  gr^mátioa  hebrea,  que  escribió  en  l^^ebreo  stii 
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)pmiai  y  tradujo  después  al  latín  Sebaatias  If  onaler^  tomati- 
llo todo  del  SiSsr:  de  Da\id  Químhji,  á  quienes  riguieron 
Zamora  en  sus  Instittrtiones  artü  lingu(B  h$bre(B;  Cuadros  en 
sa  Enchiridum;  Zanoüno  en  su  Lexicón  ehaidaieiHrabbini' 
eum;  Bartolocci  en  su  Biblioteca  rabbinica;  Wolfio  en  lasQ" 
ya  y  otros.  A  todos  ellt>s  hemos  tenido  que  reunirlos  para  for- 
mar el  catálogo  de  nuestro  apéndice,  no  sin  poca  dificultad  j 
aveces  contradicciones  insuperables;  y  con  todo  eso  no  presu^ 
mimos  ofrecer  á  nuestros  fiío-hebreos  una  colección  completa 
de  voces  masoriticas;  antes  bien  les  aseguramos  que  han  de 
echar  de  menos  muchas  que,  ó  no  se  nos  alcanzan  á  nosotros, 
ó  no  tas  halldmos  desentrañadas  por  ningún  crítico  filólogo: 
tales  son  las  cinco  cifras  con  que  empieza  nuestro  peculiar  c<J«- 

dkewi'  ^by  13U  Á^  Hjb'^Da  que,  áesoepcíon  de  las  dos  úl- 
timas, nos  son  absolutamente  estrañas  por  su  forma  y  por  los 
pantos  que  llevan:  no  obstante  nos  atreveremos  á  aventurar 
un  juicio  que  no  hallamos  apoyado  en  ningún  criticó,  expo- 
sitor, ni  traductor;  á  saber,  que  aquella  inscripción  y  otras  se- 
mejantes qiie  encontramos  en  los  Códices^  pueden  leerse  de 
dos  modos;  como  palabras  completas  y  como  iniciales  dé  pala* 
bras  ó  nia^n  ^ÜKI.  Bajo  tal  base  bien  pudiera  entenderse  que 
decia  la  inscripción  de,  nuestro  Códice:  En  signo  bueno  en* 
tended  conmigo  lo  hecho :  sentencia  cabaliiticaj  alusiva  al 
influjo  de  los  astros  sobre  la  inteligencia ,  atención,  y  volun- 
tad humanas:  ó  bien  pudiera  suponerse  que  aquellas  letras, 
como  iniciales  de  otras  tantas  palabras^  podrían  ser  una  invo- 
cación del  Escriba  á  Dios  para  que  le  auxiliase,  y  á  tos  hom* 
bres  para  que  le  atendiesen  y  leyesen. 


i  33.  Así  en  la  rnasorah  inicial  como  en 
la  testual  y  final  hay  ciertas  palabras  defor- 
muía,  que  se  repiten  cada  vez  que  se  hace 
notar  alguna  cosa ,  algún  verso ,  palabra^  fe- 
tra  ó  moción.  Estas  palabras  sirven  por  lo  co- 
mún para  llamar  la  atención  sobre  otros  pa- 
sages  en  que  se  halla  la  misma  particulari- 
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dad  que  allí  se  advierte,  ó  para  retíiitirse  á 
otras  notas,  ó  para   abreviar  la  narración  p, 
interrumpir  el  contesto;  son  por  decirlo  así   ; 
el  nota  bené,  scüicet  quod  vjde,  y  et  cceterá 
de  los  latinos. 

De  este  género  son  las  palabras  p^DI  que  en  plural  diría 
]Í^aD^DY6en  abreviatura,  *id*i,  con  que  unas  veces  sé  da 
principio  á  referir  los  pasages  de  la  Escritura  en  que  se  halla 
la  particularidad  que  acaba  de  notarse,  otras  se  indica  la  pa- 
labra bíblica  en  cuyas  letras  está  consignado  cierto  número 
que  conviene  referir;  anunciando  la  señcU,  símbolo  ó  embU''^ 
mí»  que  les  sigue:  n^m^T  ó  en  [^ural  ^in^m^T,  ó  abreviado 
**ipT  ó  *  VDT=y«cm«ya»íe  ó  semejantes:  msoa  y  abreviin 
do  *  Da  6  •  SDa==«n  este  Ubro :  *  O  y  *  "íai  6  SiD  y  h^^^  <pe 
es  el  etc»  de  los  latinos.    . 

134.  La  masorah  no  cita  el  libro,  capí- 
lulo  ó  verso ,  donde  se  lee  lo  que  anota;  sino 
pone  las  palabras  testuales  en  que  se  halla  la 
particular  observación  que  va  haciéndose, 
con  otra  ú  otras  dos  ó  mas  de  antes  ó  de 
después ,  para  que  un  escripturario  mediano 
pueda  venir  en  conocimiento  del  pasage. 

Para  este  efecto  y  por  tal  motivo  fueron  siempre  útilísi- 
mas las  concordancias  bíbUcas  hebreas,  en  que  por  la  palabra 
ó  palabras  citadas  en  la  masorah  pudiera  buscarse  el  pasage 
entero  en  la  Biblia ,  y  formarse  idea  por  completo  de  la  doc^ 
trina  masorétíca.  Con  este  fín  formó  las  suyas  Juan  Buxtorf 
hijo,  y  á  su  imitación  Guillermo  Robertson  su  Thesaurtts  seu 
cmcordantiale  bibltcumy  y  últimamente  en  nuestros  dits 
Julio  Fnerstio  sus  ConcordantUB  hebraicw  atque  chaldaicw, 
cuyas  obras  principalmente  la  de  este  último  las  estimamos 
absolutamente  necesarias  para  k  completa  inteUgencia  de  la 
masorah. 
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SECCIÓN    1.* 

Clave  de  la  masorah  inicial. 


1 35.  La  masorah  magna  de  principio  de 
Biblia,  en  los  códices  que  la  tienen,  suele  ser 
un  resumen  de  los  libros  bíblicos,  con  acota- 
ciones relativas  á  las  principales  observaciones 
que  han  de  hacerse  después  en  la  masorah 
ifucial  y  testual  de  cada  uno  de  ellos:  su 
lenguage  es  exactamente  el  mismo  que  e) 
de  la  testual;  y  los  pasages  á  que  se  refiere, 
están  simbolizados  de  una  manera  ingenio- 
sa y  fácil  de  comprenderse  por  el  que  tenga 
bien  manejado  el  testo  hebreo  y  los  dicdo--^ 
nanos  masoréticos  referidos^ 

Nuestro  particahr  $6dice  tiene  por  masorah  inietat  eí 
catálogo  úe  los  órdenes  de  los  libros  de  la  Ley  (niinn  niD), 
con  la  correspondencia  de  frascháe  y  haftarás;  y  la  indica- 
ción de  la  lectura  legal  y  profética  que  se  hace  en  cada  una 
de  las  festividades  nos,  ni^risü  :inoiS3  0*^2?,  niDiD  an, 
nwn  «TNn  naw,  nzwn  «;«i,  n^iana,  oíSp^;,  in^t,  nía 
TOliN,  «TTinn  etc.,  todo  escrito  á  dos  columnas  en  cada 
plana,  rodeadas  de  una  elegantísima  orla  que  forman  tres 
lineas  de  leyenda,  la  una  gruesa  en  medio  y  dos  menudas  á  ios 
bdos:  en  la  gruesa  se  leen  los  dos  alfabetos^  el  de  ktras  ma^ 
yores  y  el  de  letras  menores,  y  los  once  pares  yx\'^  *  w^  de 
vnavet  «n  ^55G  y  otra  nn  ^9D  nS;  esto  es,  once  pares  de  ver- 
«osen  cada  cual  juega  una  misma  palabra,  al  principio  en  uno 
y  &  medio  verso  en  otro.  Las  dos  lineas  de  letra  menuda  que 
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rodean  á  h  de  letra  gruesa  y  forman  eon  ella  la  orla,  contie- 
nen  leyendas  y  observaoíonea  curíosisímas  de  palabras  y  es* 
presiones  que  se  hallan  constantemente  de  un  modo  en  la  Bi- 
blia, menos  una  vn  *M03  que  se  hallan  de  otro:  cuyo  catálo- 
go es  tan  copioso  que  ocupa  toda  la  orla  de  las  cuatro  hojas 
de  mcísorak  inicial  j  la  mayor  paite  de  las  de  la  final  que  son 
otras  tantas* 

136,  La  masorah  magna  de  prindpio 
de  libro,  que. como  ya  digimos,  Bo  siempre 
pertenece  al  testo  de  aquella  primera  llana 
ú  hoja  en  que  se  halla,  ni  aun  al  del  libro 
entero,  es  por  lo  común  mas  prolija  que  la 
testual;  aunque  no  tanto  ni  tan  general  co- 
mo la  irdcial  de  códice:  consiste  en  cierta 
portada  que  se  forma  al  rededor  de  la  pri- 
mera letra ,  y  acaso  otra  segunda  al  rededor 
de  la  plana,  con  leyendas  masó  menos  im* 
portantes ;  pero  por  lo  común  en  relación 
con  las  observaciones  criticas  mas  notables  del 
libro  en  que  se  encuentran. 

La  masorah  inicial  del  libro  Génesis  ea  casi  generalmen- 
te el  alfabeto  de  letras  mayores  de  que  ya  hemos  hablado,  y 
cuyos  lugares  no  referimos  por  no  alargar  demasiado  este 
análisis  masorético. 

La  del  Éxodo  es  el  catálogo  de  loa  17  vecsoa  que  empie* 
zati  con  hVnI;  y  el  alfabeto  de  voces  que  emplezao  con  H  y 

tn,  como  hSdni  nSaw. 

La  del  Levitico  es  el  alfabeto  de  letras  mayores  y  mi  ca- 
tálogo alfabético  copiosísimo  de  voces  que  tienen  acento  %a* 
keph^aton  con  vocal  Kaméts. 
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La  del  de  los  Números  es  el  catálogo  de  los  16  par$t  de 
voces  que  se  haUan  con  kamiU  apareados;  y  bs  15  corrteeio» 
net  de  Escribas  onfilD  l'ipn. 

La  del  Deuteronomio  se  constituye  medíante  el  catálogo 
(lelos  18  versos  en  que  una  misma  palabra  es  primera  en  uno 
Y  última  en  otro;  y  Íba  10  palabras  que  se  leen  y  no  están  eñ^ 
critasa^nsKbinp. 

El  libro  de  Josueh  tiene  por  tnasorah  inicial  cierta  reco- 
mendación de  losProfetas  anteriores^  escrita  con  letras  grue- 
sas y  muy  elegantes. 

El  de  los  Jueces  las  40  palabras  que  empiezan  con  *i  y  les 
sigue  7\^n^  y  las  11  en  que  se  lee  T)  no  estando  escrito. 

El  de  Samuhel  las  41  voces  que  acaban  en  i  y  se  pronun- 
cian con  n 

El  de  los  Beyes  las  43  que  aunque  acaban  en  i,  se  pronun- 
cian sin  ella:  y  1¿  18  que  aunque  acaban  sin  \  se  pronuncian 
comosi  la  tuvieran . 

Isaías  tiene  por  masorah  las  cuatro  locuciones  que  hay 
en  algunos  libros,  de  las  cuales  una  carece  de  cierta  palabra  y 
tiene  una  letra  de  mas,  y  la  otra  por  el  contrarío  carece  de 
uoa  letra  y  tiene  una  palabra  al  parecer  añadida,  como  suce- 
de en  los  versos  13  y  6  de  los  capit.  6  y  7  del  Deuteronomio 
}?aü'n  iatíys  nisrn  *inKi  Ni^n  th^k  r\^^^'i  hn  variadaasí: 

El  libro  de  Jeremías  lleva  por  masorah  inicial  las  24  par 
labras  que  tienen  i  al  fin  y  se  pronuncian  con  ^. 

Ezechiel  las  48  roces  escritas  con  n  en  medio  que  soleen 
sin  él;  y  las  12  en  que,  teniéndolo  al  ííu,  tampoco  se  lee. 

Oseas j  como  el  primero  de  hs Profetas  menores^  tiene 
una  masorah  formada  por  las  22  voces  que  escritas  con  i  por 
primeraletra,  se  leen  con  *i;  las  10  que  por  el  contrario  es- 
critas con  %  se  leen  coni;  y  las  11  palabras  que  se  leen  con  2, 
á  pesar  de  estar  escritas  con  2. 

£1  libro  de  los  Salmos  no  tiene  masorah  inicial j  sino  una 
recomendación  de  los  Hagiógrafos^  y  de  la  recta  escrituray 
lectura  y  puntuación  de  toda  la  Biblia. 

El  de  los  Proverbios  tiene  el  catálogo  de  voces  de  dftbl^ 
f^ma  que  no  se  hallan  en^  la  una  mas  de  cierto  númerp  de 
veces,  y  se  notan  por  lo  mismo. 
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£i  de  Job  ilévá  la  misma  masorah  inicial  que  Ezeqüiel, 
y  los  12  versos  que  empiezan  con  \tf  ^K ,  diez  en  la  Ley  y  dos 
en  Job;  con  ios  16  pasages  en  que  se  lee  xhü  Ssi. 

El  Cántico  de  Saiomon  los  !20  pares  de  voces^escritasuna 
con  D  y  otra  con  t^,  y  las  22  veces  en  que  se  halla  la  palabra 
in>3  con  distinta  forma  y  locución, 

Daniel,  Esdras,  y  las  Crónicas  6  Paralipómenos  no 
tienen  nüasoirah  especial;  sino  que  repiten  las  del  Cántico  y 
Proverbios  y  Oseas. 

SECCIÓN   2.^ 

Clave  de  la  masorah  final. 

137.  La  masorah  final  de  Biblia  es  tan 
varia  en  los  códices  que  la  tienen,  como  la 
irúcial  que  acabamos  de  referir:  el  nuestro 
ofrece  otras  cuatro  hojas  como  al  principio 
con  leyendas  curiosas,  orladas  igualmente  que 
aquellas;  si  bien  no  tan  interesantes  ni  gene- 
rales. 

En  ellas  leemos  los  12  pasages  de  Vd  y  Ha,  esto  es,  en 
que  concurren  estas  dos  palabras,  ya  separadas  ya  prefijas  6 
afijadas;  los  10  versos  de  acento  mayeláh  y  atnáj;  y  los  9 
de  rtn  6  que  empiezan  con  esta  particula  sepapada  6  prefija: 
esta  es  la  leyenda  de  los  renglones  gruesos;  la  de  los  delgados 
que  forman  con  ellos  la  orla  es  el  resto>  como  digjroos,  de  las 
espresiones  que  no  ocurren  en  la  Biblia  mas  de  una  vez  >  K)D3t 
el  catálogo  de  voces  de  k  y  K1;  el  de  a^n3  np;  el  de  versos  de 
3  pald)ras;  y  otras  observaciones.  Todo  ello  rodea  á  un  índi- 
ce general  de  los  Salmos,  de  te  praschas  6  secciones  de  Job 
y  Proverbios j  de  los  versos  de  todos  los  Hagiógrafos,  de  los 
casos  de  atnaj  con  pataj  y  alguna  otra  observación  que  no  en- 
tendemos bastante  bien  para  fijar  su  valor. 
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1 38.  lia  mascsrah  final  de  cada  libro  es 
por  lo  común  ^  resútnen  ó  la  cuenta  de  las 
versos^  proMha^^  ordenes  y  aun  palabras 
del  libro,  con  ki  nota  de  la  paiúhra  ó  verso 
que  lo  promedia,  y  algunais  observaciones  crí- 
ticas sobre  particulares  afecciones  ó  circuns- 
tancias de  ciertas  letras  y  palabras.  La  cuen- 
ta después  de  espresarse  por  número^  ó  sean 
letras  en  su  valor  aritmético ,  se  consigna  o 
nmboliza  en  un  testo  bíblico  que  tenga  algu- 
na palabra  ó  palabras  ó  paile  de  ^Uas  en  que 
estén  las  letras  que  se  neeeaitaa  j^ra  forniar 
la  cantidad. 

Antes  del  diebo  resumen  suele  haber  una  ó  dos  palabras^ 
como  de  deq^ida,  oon  que  el  Escriba  parece  saluda  al  que 
lee  6  se  anima  á  simismo  para  continuar  la  obra ,  'piT\f^fuer^ 
te!  como  se  ve  al  fin  de  cada  uno  de  bs  cinco  libras  de  la -ley; 
¿pTnnai  p^n= fuerte  y  fortifiquémonos ^  como  en  los  libros 
de  los  Reyes,  IsaiaSy  Jeremías  y  otros;  mas  esto  no  es  propia- 
mente mmoriticoy  n¡  pertenece  á  la  doctrina  critica  que  va-- 
mos  analizando.  Lo  que  si  creeinos  tmo^ofAico  es  la  leyen- 
da que  sigue  d'espúes  ée  tálsiMIaciciR ;  •cuya  leyeiida  consig- 
naremos, á  pésnr  de  las  inexacütudes  que  notamos  á  cada 
paso. 

ErSNESis:  redamen  dé  aer$0$j  ISSfc  euyo  iünbahij^io) 
€8  *  17  *  *lü  (palabras  nctboiáenieis):  ü  que  proneAalOH-o 
€iieli^rs.  kO  del  cap»  37:  sus  praschm  19:  sus  Mmie»A& 
sos  abiertasipraschas)  43;  \as:C9rfPi»da$  49;(eotre;todÉ0  M^ 

SxoDOi  i^B«bDeii^?«rmj4S0fteuyoJi<m¿o<^  *291K 
(palabra  twrosiacaittOrel^yeawq^ 

29 
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del  cap.  22:  sos  frtuchtu  12:  sus  árdene$  29:  las  abiertai 
(pfaschas)  69;  y  las  cerrada*  95;  entre  todas  164. 

Lvvtnco :  resumen  de  «erscw ,  859  cuyo  símbolo  ^l 
(  palabra  nemotécnica):  verso  qne  pronkedia  el  libro  ei  7  del 
capitulo  15:  sus  proickas  10:  sus  rfrdene*  23:  \as  abiertas 
(praschaf)  5?,  y  las  cerradas  46;  entre  todas  98, 

Números:  resumen  de  versos,  1288  cuyo  símbolo  es 
"rr^ñK  (palabra  nemotécnica):  el  de  enmedioes  el  20 
del  cap.  17:  suspraschas  10:  sus  órdenes  32:  sus  abiertas 
92;  y  las  cerradas  66;  entre  todas  158. 

D^ii^TEitDNOMio:  résúmen  de  versoSj  955  cuyo  símbolo 
'Vjn  (palabra  nemotécnica):  promedia  el  libro  el  10  dd 
c^p.  17:  suspraschas  íh  sus  ór <fofi»27:  sus  abiertas  (pros- 
chas)  34-,  y  las  cerradas  124;  entre  todas  158. 

JosuEH:  resumen  de  versosy  656;  su  símbolo  pm  apa- 
labra tomada  del  vers.  6,  cap.  35  úe Isaías  dSk  "(WS  pn^):  el 
verso  que  promedia  el  libro  es  el  26  del  cap.  13:  sus  órdenes 
14,  *n^  símbolo  (palabra  tomada  del  vers.  1  del  cap.  37 
de  Eiequías  n^n'i  V  "ihy  nnTi. 

JUECES:  resumen  de  versos,  618;  su  símbolo  MV^y 

*  T)ÍA  (palabras  del  v.  10 del  Salmo  34  VttTip  mn^  m  ixni) ; 
subórdenes  14:  el  verso  que  promedia  libro  esel  8del  cap.  10. 

Samu^:  resumen  de  versos^  1506;  su  símbolo    l'ltS^K 
(palabra  tomada  dd  vers.  17,  cap.  1  de  Isaías  y*inn  intE^M) 
sus  órdenes  34:  el  verso  de  enmedio  el  22  del  cap .  28. 
.  .  BüTES:  resumen  de  versos,  1534;  su  símbolo     >'^K 

*  »ir\  (palabras  tomada»  del  loteio  33,  vers.  12  queente^ 
ro  dice:  *i>rtSHmní  IwrK  ^IJín  ^W»:  sus  órdenes  36t  su  mi* 
iad  d  versículo  6  ^el  cap.  2?. 

I^Aiis:  resumen  de  t^rfof^  1295;  su  t^mftolo  mP^IM 
{psáúm  tomada  deltera.  41  del  cap.  20  de  Biiequiel  qíie  di^ 
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ce  mm  nnK  nn>a  nnj):8ar  mitad  es  el  vere-  21  del  capí- 
tulo  33:  sus  órdenei  26. 

Este  libro  es  uno  de  los  cuatro  que  hay  en  toda  la  Biblit 
en  que  el  Escriba  repite  el  penúltimo  verso,  después  de  aca- 
bar el  último,  como  para  borrar  la  triste  impresión  que  este 
pudiera  producir  en  el  ánimo  por  su  contenido;  y  su  sifnholo 
es  ppn^  ^haica,  hs  doce  Profetas  menores.  Trenos  y 
Eclesiastes. 

Jeremías:  resumen  de  tersas ,  1365;  cuyo  símbolo  eS; 
rt^iy JK  (palabra  tomada  del  vers,  2,  cap.  10  de  Josuek: 
que  dice  nniDí  h^üín-Sdi):  su  mitad  está  en  el  vers,  U 
del  capítiiló  28:  sus  órdenes  31 . 

EzEQüiEL:  resi'tmen  de  versos^  1273:  su  símbolo  es  este 
'  JCil^n  >17£) Jí  p  (palabras  tomadas  del  vers.  2  del  Sal- 
mo 42:  su  mitad  vers.  1  del  cap.  26:  sus  órdenes  29. 

Profetas  menores:  resumen  de  versos;  Oseas  i97; 
Joel  73;  Amos  l46;  Áháías  21;  Joñas  48;  Miehoae  105; 
Nahufn  47;  Babacuq  66;  Sofonias  53;  Ageo  38;  Zacka- 
rias ^ii;  Mahehías  65;  total  1050;  cuyo  símbolo  es  este; 
QJf  D^'yff  O  (palabras  tomadas  del  vers.  24,  cap.  3% 
del  G^nesM  que  dice:  D^nSw  by  nñttr  ''D):  su  mitad  es  el 
vers.  12  del  cap.  3  de  Micheas-  stxs'érdeneíi^i: 

También  se  nota  '  ppH^  al  iSn  de  MahquíaSy  como  el 
último  de  los  Profetas  menores;  para  indicar  que  estos  soii 
uno  de  los  cuatro  libros  en  que  se  refute  el  penúltimo  verso, 
después  de  leído  el  último,  á  fin  de  borrar  el  triste  sentimien- 
to que  este  deja  en  el  ánimo. 

Salmos:  resumen  ^t  versos,  2527;  su  simbolo  e&  este 
•pira  "Dipai  *^nO  ^pyO  '^nantí  (que  son 
palabras  del  ver.  8  del  salmo  26  Dipni  "jn^a  ]13ra  ^n3n« 
ywi'i  pün  amo  el  rincón  de  tucasa^  lugar  de  residmcia 
4e  tu  magostad. 
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ProtÉebioS:  resámeñ  de  term,  915;  cuyo  simho}o 
*  JT^iaT  *  "ll^nt  y  eatUá  Deborah^  (tomado  del  Yers.  1, 
cap.  5  de  los  Jueces):  sus  órdenes  8:  su  mitad  el  vers.  18 
del  capítulo  16. 

Job.  resumen  áe  versos^  1070^  s^  símbolo  PDnjf 
(delY€re..6,(5ap.  3a de  Jeremías  qh^o  mnsr  onS  in^^Ai 
r\OKl):  su  mitad  el  vers.  16  del  cap.  22:  sm  órdenes  ^m- 
^rimbiflo  *3nK{pilabwt4elSaíiiio87ver8.anwiant« 

CAimco:  resumen  de  versos^  117  cuyo  símbolo  es  este! 
'  V  3113  {del  V.  9,  c.  7  de  Ester  i^Son  Sjí  aTO  laT  WK)- 
gamitad  és  el  vers.  14  del  capitulo  &. 

Rirrat.resámen  de  varaos,  85 cuyo  $lm¿o/o  ni)  (del 
V.  1,  cap.  A  dd  mismo  tíbro  íaiobitT  whl^  t^^'rmt  r\'\\D)i 
su  mitad  el  vers.  21  del  capitulo  2. 

I^CNOS:  r^men  de  versos^  íik;  so  símbolo  U^p 
(M  vera.  26,  del  íoímo  78  que  diocí  n^tra  Dfrp  JTD^ 
emmtó  viento  en  los  sumútM  ^  viüsd  es  el  versáculo  34 
delci^tido9» 

Este  libro  y  el  siguiente  son  de  los  ci^iiro  en  quese  repita 
al  fin  el  pentitímo  verso;  lo  cual  se  nota  mediante  el  dmbolo 
^PpS^^  que  es  como  decir  Jwííw^  dojee  Profetas  ineno- 
r^^  Trenos  y  Ecl/esiatíes^ 

EciASiASTBS:  resumen  de  f^er^os.,  222  su  «im&ofo  133 
(M  vers.  i,  cap.  6dd:mi«aiolíbn)  "iD^i^^p»  tild  mmzmD): 
su  mitad  el  verso  10  del  cap.  6:  sus  ordenes  h. 

&ttt:  i-esúfi^n  de  versos,  167  cuyo  simbplo  ^3pT 
(l(ae  és  iialabra  tomada  del  vers.  30|  cap.  IS  d^  libro  I  de 
SamueU'^V  »:ípí  laai^a  UTií):  suinltades  el  Ters.  1  del 

Dakiel:  resumen  de  versos^  357;  su  lítnftola    T\!!ítfÍ 
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(dcf  ver».  T,  cap;  (  de  haimqae  dioe:  la  nwi  nm»  nm  í3)í 
íM  huM  e9  el  vec9«  30  del  cap.  üt  sus  órdenes  7. 

EsDR^s  T  P}EHE3iÍAS:  resúmeo  de  v^r^os^  688  cuyo  nm- 

^fo*  nd^^n  (ea  palabra  tomada  del  vers.  51  del  Salmo  89 
ln33r  nsisr  nln^  í^dt):  su  mitad  está  en  el  wrs.  3  del  capu 
8:  sus  órdenes  10. 

Crónicas:  resumen  de  versos^  1656;  cuyo  símbolo  es  es- 
te; *pilKn  HK  (palabras  del  vers.  13^  cap.  6  del  libro  1 
de  Samuel  n'M^'^h  iniMni  pnítmn»  litin):  su  mitad  es  el 
Yers.  25  del  cap.  27:  sus  órdenes  25. 

Todas  estas  observaciones  criticas  están  en  un  lengui^ 
simbólico,  y  las  palabras  que  consígnaíi  el  número  de  versos, 
érdenesj  etc.,  son  parte  de  algún  testo  bíblico  unas  veces,  eo* 
mo  hemos  hecho  observar  respecto  á  los  símbolos  del  núme- 
ro de  versos;  otras  son  meras  palabras  nemotéchiccu  para  re« 
tener  mas  fácilmente  en  la  memoria  el  número;  lo  cual  con- 
tiene distinguir,  á  fin  de  no  empeñarse  acaso  en  alguna  inves* 
tigacion  inútil;  y  es  cuanto  por  vía  de  clave  creemos  neoesa^ 
rio  decir  sobre  la  m<uorah  final. 

SEcaoM  3.^ 
Clave  de  la  masorah  testual 


139.  La  masorah  grande  testual  que, 
como  ya  indicamos,  es  la  principal ,  la  mas 
interesante  y  la  mas  voluminosa,  se  consigna 
también  en  signos  y  abreviaturas ,  que  pue- 
den consultarse  en  nuestro  apéndice;  mas 
debemos  advertir,  para  su  inteligencia,  que 
siempre  empieza  la  nota  con  la  palabra  á 
que  se  refiere;  después  suele  estar  el  nú- 
mero de  veces  que  se  halla  con  tal  ó  cual 
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particularidad;  y  últimamente  el  catálogo  de 
pasages  en  qué  esto  se  verifica,  á  menos 
que  por  lo  largo  ó  por  no  caber  en  el  es- 
pacio destinado  á  tales  observaciones,  se  sus- 
penda el  relato  con  un  lj3i=que  equivale  á 
nuestro  etc.  p  puntos  suspensivos. 

Cada  una  de  éstas  notas  está  contraída  á  los  casos  que  ella 
misma  marca,  medíante  la  palabra  ^Q^ól  que  abreviada  es 
iDt,  esto  es^  y  su  iitia,  señal  ó  símbolo  (es él  siguiente):  des* 
pues  siguen  los  pasages,  y  al  fin  de  cada  uno  hay  un  punto  ó 
dos  para  separar  los  contestos.  Si  á  este  se  añaden  alguna  6 
algunas  letras  ó  palabras  con  dos  ó  tres  ápices,  son  iniciales  qm 
ifl^iean  alguna  corrección  de  R.  Jacob  fihayyim,  último  co- 
lector de  la  mosoraA  para  la  impresión  del  testo  hebreo,  ó  Ta- 
ri«ites.deR.  Ben-Ascher  y  R.  Ben-Naphtali,  últimos  maso* 
retas  tiherienses. 

Nunca  tiene  mociones  la  masorak  testual,  como  ni  tam- 
poco la  inicial  ^i  final;  escepto  en  aquellos  casos  en  que  la  ob- 
servación masorética  recae  sQbre  la  puntuncioñ  misma  ó  vo- 
calización de  la  palabra;  y  siempre  lo  principal  de  la  doctrína 
está  por  abreviaturas  que  pueden  confundirse  con  suma  fa- 
cilidad, tomándose  v.  gr.  por  número  lo  que  es  referencia  á  un 
gugeto  ó  una  parte  de  la  Biblia  6  á  otro  libro  ó  vice-versa;  co- 
mo cuando  hallamos  « nns  que  pudiera  entenderse  enhs  12 
Profetas  menores  n^jr  nna  y  es  por  lo  común  abreviatura  de 
•^11111=  en  ¿os /brwkw  6  significaciones;  'ní  que  pudiera 
creerse  abreviatura  de  Nn'»mKn=en  la  Ley,  es  con  frecuen- 
cia lü»  ll:=Ben-Ascher;  a  que  es  2,  suele  estar  repetido 
31  \0  Nnu  ksSk  para  indicar  el  alfabeto  áé  pares  de  pala- 
brea que  figuran  con  distinta  significación,  esto  es,  palabras 
que  unas  veces  significan  una  cosa  y  otras  otra,  como  h'^mí 
seré  asaeteado  en  el  I  de  Samuel  cap,  20,  vers.  20;  y  cnse- 
ñaré  en  Jo6  cap.  27,  vers.  11.  Mas  estas  anfibologías  y  la  du- 
da que  envuelven  las  abreviaturas  llegan  á  desvaneceree  con 
la  práctica  y  d  uso  del  diccionjario  á  corta  trabajo  y  en  poto 
tiempo. 
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Clave  de  la  masorah  peqvma. 

i  40.  La  masorah  pequeña^  ó  acpiellas  li- 
geras notas  que  vemos  á  los  márgenes  la- 
terales de  los  códices ,  apenas  tienen  mas 
clave  para  su  inteligencia  que  la  atenta  ob- 
servadon  de  la  correspondencia  entre  ellas 
y  la  masorah  grande  testual:  esta  por  lo  co- 
mún es  la  esplanacion  de  las  unas,  así  co- 
mo la  advertencia  de  que  el  'p  con  que  se 
encabezan  otras  no  es  numeral,  nó  indica 
100 ;  sino  que  es  señal  de  estar  escrita  la 
palabra  sobre  que  recae,  de  distinto  modo 
que  el  que  reclama  su  recta  lectura ;  y  fi- 
nalmente otras  veces  es  la  noticia  de  que  la 
palabra  ó  espresion  caldáica  que  suele  acom- 
pañar á  la  letra  numeral  de  la  nota,  ó  tal 
vez  se  halla  por  cabeza  de  ella  sin  número 
alguno,  es  una  indicación  de  los  pasages  en 
que  tiene  lugar  la  observación  masorética. 

Es  sin  embargo  muy  digna  de  notarse  la  exacta  correspon- 
dencia que  hay  siempre  entre  estas  notas  y  tin  pequeñísimo 
circulo  (•)  denominado  circulo  masor ético  que  está  sobre  la 
pilabra  acotada,  ó  entre  las  dos  á  quienes  puede  afectar  la  no- 
ta del  márgep.  Aquel  llama  á  la  nota,  por  decirlo  asi;  la  nota 
llama  á  la  masorah  grande;  esta  á  su  voz  guarda  íntináa  re- 
la(^  con  la  inicial  y  final^  y  todas  ellas  parece  c6m6  que 
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cierran  un  circulo  6  hacen  un  cerco  á  la  Ley,  que  no  es  fácil 
romper  sin  que  se  conozca  luego  su  violación.  Por  eso  llama- 
ron los  rabinos  á  la  ma$erahy  vullado  de  la  Ley  niinS  :i^D; 
por  eso  tuvieron  tal  cuidado  los  masoretas  de  cerrar  bien  el 
círculo,,  aumentando  el  número  y  estensiop  de  His  notas, 
cuanto  permitían  los  márgenes  del  códice  cjue  anotaban;  y 
por  eso  acaso  lo  indicaron  todo  con  el  otrcu/t/(o llamado  ma* 
mrétieo  (*),  cada  vez  que  poniao  una  píe^a  al.valla40|  6  aña- 
dían un  anillo  mas  á  la^adena  tradicional,  cuya  intima  traba- 
zón y  continuidad  admirable  procuraban  estrecharr  por  este 
medio.  Si  á  t^do  ello  se  agrega  la  ooosíderaei^n  de  que  la  ina«> 
yor  parte  de  la  masorah  pequeña  se  dirige  á  notar  la  vana 
puntuación ,  la  estraña  ó  rara  vocalización,  acentuación  y  es- 
tado de  las  palabras  que  acota,  cuyos  factores  ó  léttas  ya  ob- 
servó la  masoruh  grande  imoial^  ie$tu€U  y  final^  se  teri 
cuanto  crece  nuestra  sospecha  de  que  las  mociones  hebreas 
además  de  la  consideración  fónica  que  todos  les  conceden, 
envolvían  algún  otro  sistema  de  arcanos  delicadteimo  y  espe* 
eial>  tal  cómelas  fugaces  relaciones  de  las  ideas  eiitre  si,,  ó  la 
armonía  desconocida^  pero  necesaria^  entre  las  innumerables 
partes  del  universo.  Lo  que  no  deja  género  de  duda  es  que 
las  tales  mociones  no  son  obra  de  los  masorMae  4p  'ningún 
tiempo  ni  aun  de  los  primeros  j  mas  antiguos  ó  sean  los  doc- 
tos varones  del  gran  Concilio  jerosolimitano,  mucho  menos 
de  los  tíberienses,  ni  de  los  últimos  R.  Ben^Ascher  yB.  Betí- 
Ní^)htalí;  pues  que  teniendo  dichas  pequeñas  notas  aun  toM 
marcadas  señales  de  antigüedad  que  las  de  la  masorah  grande 
por  su  lenguage  casi esclusívamente  Chaldaico,  por  sumas 
intrincado  simbolismo.,  minuciosidad  y  exactitud,  y  por  so 
peculiar  índole  de  avisos  dados  á  un  pueblo  semi-caldeo,  serla 
un  error  muy  craso  suponer  tan  reciente  el  principió  de  la 
existencia  de  las  mociones  á  que  se  reieren  aquetlas;  como 
también  lo  sería  el  creer  que  los  mismos  que  las  inventaban, 
se  complacieran  en  escribirlas  adrede  de  cierto  modo  eo^l  tes- 
to» para  notarlo  luego  ó  tal  vez  corregirlo  al  margen  coa.^- 
bolofi  misteriosos,  y  con  palabras  caldaicas. 

14Í-     'En  \^  ma^rahpequ^á  que  acbla 
la  particular  puntuación  ^  lalguna  ^rc^  «no 
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se  halla  escrita  esta ;  sino  que  se  ve  la  mo^ 
cion^  sobre  que  recae  la  observación  c;rítica, 
bajo  una  letra,  las  mas  v^ces  numeral;  ba-» 
jo  el  p  ñamado  Qri  Ktib;  bajo  el  S  ^^ 
indica  no  hallarse  de  tal  modo  mas  que 
aquella  vez;  ó  bajo  alguna  otra  inieial  ó 
abreviatura  de  las  que  ya  hemos  anunciado 
y  aparecerán  en  el  catálogo. 

Para  que  se  forme  idea  de  todo  lo  que  dejamos  dichOi  pre^ 
sentaremos  algunas  notas  de  matorah  peqii^  de  las  ^ué 
ocurren  en  el  cap.  1  del  Génesis:  en  el  vers.  1  hay  circuhllo 
fmorético  entre  las  palabras  w^nhH  *  N13  y  al  margen  se  en- 
cuentra '  j=^res  veces  se  hallan  juntas  estas  palabras;  cuyoé 
lugates  se  refieren  en  la  masorah  grande :  lo  mismo  sucede 
entre  las  palabras yiNH  'nNl  *D''CVn*  riK,  cuyos  tres  eircti' 
UUoB  corresponden  todos  á  la  nota '  ;i  del  margen,  que  Buxtorf 
corrige  en  su  Comentario  critico  por '  ;i^;  porque  en  efecto  son 
13  los  pasages  en  que  concurren  juntas  aquellas  palabras,  co- 
inose  nota  en  la  mosornA  grande  de  Ageo  cap.  2.  y  en  lá 
del  capitulo  2  del  II  de  las  Crónicas^  en  donde  se  refieren  los 


En  la  palabra  yi^m  del  vers.  %  hay  t^nibíen  circujillo, 
coya  correspondencia  al  margen  es  *  D5  *  Ni '  n=8  veces  es  tal 
palabra  principio  de  verso;  eotreinai''  inmle  hay  tambieá 
para  indicar  al  margen  ^^D^CDl  '  3^2  v^m  se.ballao  juntm 
ertas  palabras;  sobre  ytín^  para  notar 'ia  esto  es,  que  3  veces 
ocurre  esta  palabra  en  la  Biblia:  lo  mismo  sucede  entre  estas 
Dinn*  'í:íS  para  observar  lo  mismo;  y  entre  D^nSfc^*  nn  para 
bacer  entender  con  el  *n  d^  margen  que  8  V0ee$  se  encuen- 
tran juntas;  cuyos  testos  todos  se  refieren  en  la  masorah 
trtmde. 

En  el  vers.  3.  entre  las  palabras  q^niN*  ICN^I,  para  no- 
tar *  no,  esto  es,  que  concurren  juntas  25  veces  estas  dos  pala- 
i^^í  que  comoobs^rva  Buxtorf,  cilertamente  tío  secreeria,  si 
los  masoretas  no  lo  hubiesen  hecho  reparar. 
'  I9  ^1  4  hay  uni  nota  referente  áDNlS^HIi^  qnedioet 
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niina%tt=«9  ww  ocurreii  en  laUyi^  otra  sobre  la  palabra 
hlT^  que  dice  » 5=3  v^ces.  .  j- 

En  el  5  á  la  palabra  iinS  se  lee  ap  M  que  es  como  sr  dije- 
ra 7  veces  con  camits^  y  ea  lamasorah  grande  se  añade: 

KlBMPpi  K^S^SapSoS  IlDI  i^'^np  m3f  p^D%  que  son  las 
palabras  caldáicas  que  digimós  consignaban  los  lugares  en  que 
oeurre  la  particularidad  que  se  nota^  como  si  digéramos  y  su 
Hmholo:  clamó  el  ciego  y  esperó  á  salir  de  noche  y  se  íevaiir 
tó  de  mañana;  con  cuya  sentencia  quiso  el  corrector  maso- 
rético  dar  á  entender  que  los  7  lugares  en  que  ge  halla  la  pa- 
labra i'inS  con  carnets,  son  los  versos  que  dicen  K^p^T  repre- 
sentado .-n3f=cíam<5  caldeo  (Gen.  vers.  5);  on-lV  igual  á 
uiVD^el  ciego  r^sa/as  cap.  42,  vers.  16);  mp^que  es  to 
mismo  que  "laoi^t^  esperó  ^ Isaías  cap.  59,  v.  9);  ^Sí^iXI''— 
me  sacó,  (de  Micheas  cap.  7,  vers.  9)  representedo  por  lapa- 
labra  psnS  caldea  que  significa  ^lara  salir;  l^rn  ^:D=ae  lo 
hosco  r Job  cap.  12,  vers.  22)  equivalente  al  N^bm  caldeo; 
n^fll  mp'í  nKS=aí  amanecer  se  levanta  el  ladrón  (M 
cap.  2,  vers.  14)  representado  por  Dp"l=y  se  lemnia; 
"ip3a=por  la  mañana  fSophonias  cap.  3,  vers.  5)  igual  a 
N"lS3r3  caldeo  que  significa  lo  mismo. 

En  el  verm  6  hay  varias  notas  masoréticas:  1  .*  áep  spB  1- 
bras  Din^N  nax^i ' isz' a=3  veces  ocurren  d^iSk  IQKii con 

tal  acento  rzacheph  caionj:  2.*  á  la  palabra  ^n^l  s'S=32 
veces  se  halla  asi:  3.*  á  d)aS  "si  *h=no  ocurre  mas  que  es- 
ta vez  lene j,  esto  es,  sin  daguesch  en  la  letra  siguiente,  de- 
biendo y  pUdiendo  tenerlo. 

Al  verso  8  sobre  las  palabras  f2W  DV,  se  nota '  DT  *  S  igual 
á  decir  que  no  ocurren  juntas  mas  que  en  este  caso. 

Al  verso  10  sobre  nttJ^3^S  S  Tm  S,  esto  es,  no  se  halla  S 

con  patóy  mas  que  esta  vez,  y  otra  con  sohewa  que  se  nota 
igualmente  al  vers.  6  del  5aZmo  66  al  decir;  «TíjaiS  D^^  "^Sn. 
Al  vetso  11  inn*S  sobre  la  palabra  K^nn,  como  para  de- 
cir no  ocurre  mas  que  esta  yezooo  meteg:  *  3  sobre  119  yjf;  *  :i 
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sobre  ns  ntETV;  y  *7  sobre  '13^dS,  indicando  que  2  solas  veces 
ocorreD  juntas  aquellas  pidabras  yi^sftas,  cuyos  lugares  se 
reGeren  en  la  tnauorah  grande. 

Al  verso  12  on  Tni  ^bfi  '3  *;i  safare  la  palabra  M3r^JrV%  oo- 
mo  para  decir  S  veces  aparece  en  esta  forma,  2  plefM  y  una 
defectiva j  esto  es^  con  *i  ó  sin  él. 

Al  verso  24  sobre  KSrln  hay  esta  larga  nota  masoriticar 
W3T  S  ini  in  Sai  pwS  in  ;i*D  p  in;  que  quiere  decir, 
uña  de  las  63  (palabras  procedentes)  ¿^  una  raiz  (MST*^); 
¿a¿a  tina  de  las  euaks  no  iiene  semejante  (no  se  eneuentra 
de  otra  manera):  cuyp  catálogo  set halla  en  la  mqsorah  fínqH 
en  la  raiz  NSri. 

Baste  lo  espuesto,  como  muestra  de  masorah  pequeña;  j 
eHo  y  lo  anterior  para  comprobar  lo  que  -  tantas  vec^  hemos 
dicho,  á  saber:  que  la  doctrina  critica  d^  los  masorcttas,  k 
contar  d^sde  los  primeros,  ó  sean  los  del  gran  Concilio  jeroso- 
litnitano  en  tiempo  de  Ésdrasy  basta  los  iHtimostiberienses  y 
auD  posterjores ,  si  los  hubo^  puso  un  vallfjido  impi^etralfe 
<i  ^axey  y  demás  libros  santos  contra  toda  adulteración,  pro- 
fanación é  fraude  que  se  hubiese  intentado  con  el  tiempo. 
Todo  ello  es  la  me|or  eonfirmacíon  que  pudiéramos  dar  ide 
la  suma  filosofía,  de  la  eufonía  delicadísima: d?  aquella,  e^ri- 
tura  y  lengua  que  han  podido  atravesad  generaciones,  siglos 
y  vicísituiles,  trastornos  universales  y^  ]5ároiál^8,  guerras^ 
proscripciones  inauditas,  ccsiyiAbiies.nu«Va^,,gu9tos  y  leyes 
de  bárbaros  dominadores,  ignorancia  absoluta,  desprecio  de 
toda  ciencia  y  literatura,  restauraciones  y  regeneraciones  ca- 
prichosas^ preocupadones  sangrientas;  salvándose  á  travésde 
todo  aquella  escritura  y  lengua,  mediante  su  innata  filosofía, 
y  el  piadoso  esmero  de  los  que  la  usaron  ó  recibieron  por  úni- 
ca herencia  de  sus  mayores;  y  llegando  á  nosotros  tan  pura 
como  pudiera  serlo  en  los  tiempos  en  4«e  florea;  si  biep-  no 
por  eso  debemos  jactarnos  de  haber  alcanzado  toda  su  eufonía, 
los  delicados  aires  de  su  acentuación,  su  finísima  ideologia,  y 
aquellas  otras  cualidades  qqe  ^  pierden  al  ptmto  qué  una  es- 
critura ó  lei^ua  deja  de  usarse  6  pa^a  á  otros  climas  y  á  otro^ 
hombres  distintos  de  aquellos  para  quienes  ó  por  quienes  se 
formara. 
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Análisis  histórteo-er^eo  de  los  libros 
m^arjQum  y  ^i)almttlr« 

1 49.    Al  mismo  tiempo  que  el  testo  ori- 
gidal  de  los  libros  santos  se  expurgaba  por 
los  masoretíiÉ^  de  las  adulteraciones  contraí- 
das durapte  el  cautiverio  de  Babilonia  9  ^ 
dd)a  tandibn  pñndpio  á  otra  obra  tan  ne* 
cesaría  entonces,  como  conveniente  hojr  pa- 
ra k  recta  inteligencia  y  comprobadcm  de 
k  autenticidad  de  los  tódices.  £1  pu€Í)lo  he-* 
breOt  cautivo  por  espacio  de  70  anos,   ha- 
bía llegado  á  desconocer  ca^  del   todo  stt 
lengua  propk^  sustituy^dola  por  k  de  sus 
v^icedqres^  6  sea,  k  caldea,  aramea  impro- 
pkmente  dicha  ó  babilónica,  siríaca  6  asiría, 
siro-caldea,  jerosolimitana  y  otras  de  aque- 
Ik  comarca ;  resaltando    por   consecuencia 
gue  ni  aun  la  Ley  fuera  inteligible  para  la 
multitud,  cuando  por  prímera  vez  se  k  le-* 
y&n  Esdras,  E^riba  santo  y  veloz,  si  no 
!se  le  declarase  ó  tradugese  en  alguno  de  los 
referídos  dialectos.  Este  es  el  origen  de  las 
paráfrasis  caldeas  y  d  príncipio  del  Thak- 
GüM  y  del  Thalmud. 
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En  el  cap*  8  libro  II  de  Eidras,  6  sed,  Nehemioi  Be  diee: 

cuyas  palabras,  según  ya  advertimos  en  la  esplanacion  del 
par.  29  que  puede  verse,  el  Thabnúdjerx^soUmitanó'j  babi^ 
lánko  interpretan  así;  y  kytroñ  (Esdras  y  sus  compañeros) 
en  el  libro,  en  la  Ley  del  Señor  la  (MlpD)  Biblia,  con  la 

eiplicacion  este  (era)  el  thargum cuya  esplicacion  en 

arameo  ó  caldeo,  como  oral  que  era,  no  ha  podido  llegar  á 
fiosotrosi  Sucedió  pues,  eñ  esto,  como  con  los  origíndes  de  la 
i^y>  Profttas'f  Escrkos^  que  aunque  luego  perdiéramos  los 
autógrafos,  tenemos  trasuntos  exactísimos,  los  cuales  vinien» 
do  de  mano  en  mano  y  de  generación  en  generación,  son  hoy 
tan  respetables  como  ios  originales  mismios;  si  bien  es  muy 
sensible  la  pérdida  de  estos,  siquiera  como  monumentos  reli- 
giosos de  la  mas  remota  antigüedad. 

143.  De  las  e^)laiiaciaties  orales  que 
Esdras  y  sus  companeros  haáan  al  pueblo 
pra  (¡ue  entendiese  la  Ley,'  solo  nos  ha 
quedado  lo  que  el  Thargúm  y  Thalmád 
nos  conseñrsm ;  por  lo  cual  es  necesario  ana- 
lizar la  historia  critica  de  uno  y  oiro,  para 
conoqpletar  el  estudio  de  b  lengua  y  escritu- 
ra de  los  hd»reos. 

No  se  estrañe  que  hayamos  dado  un  mismo  origen  al 
T^r^^qne  al  7^afmtí((;  pues  aunque  sabemos  que  el  Uno 
es  obra  espositlvayel  otroxioctrinal,  conocemos  no  obstante 
que  uno  y  otro  proceden  de  la  ley  oral  (n^  Syatt;  nnJl)  6  de 
aqueUa  doctrina  que  sin  haber  estado  al  princifHo  consignada 
por  escrito,  vino  propagándose  de  boca  en  boca  desde  la  mas 
remota  antigüedad  hasta  el  tiempo  de  los  D^tí!n3=/>ara/ra5- 
tes  y  dniDSn=íio6írincroSj  cuando  menos  por  espacio  de 
em^  ó  seis  siglos.  Mas  conviene  «o  confiyUid(r  lo  uno  con  lo 
otro,  pues  que  una  cosa  es  la  interpretación  de  h.  Ley,  y  otra 
muy  diferente  su  repetición  ó  enseñanza  para  el  debido  cum- 
plimiento de  sus  preceptos. 
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ARTICULO    i  .^ 

Del  Thargúm. 

144-  El  Thargúm  es  una  parafrads  ó 
interpretaGion  libre  de  la  Ley^  Profetas  y 
Escritos  santos^  hecha  en  distintos  tiempos  y 
por  distintas  personas  con  arreglo  á  la  tra*- 
dicion  ó  doctrina  oral  que  recibieran  de  los 
doctos  varones  del  gran  Concilio  jerosolimi- 
tano,  y  estos  de  los  Profetas,  y  los  Profetas 
de  los  Ancianos,  y  los  Ancianos  de  Josueh  y 
Josueh  de  Moscheh  en  Sinay,  como  se  lee 
en  el  libro  antiquísimo  ri13K  piñ==A«^- 
mentos  de  padres.  Estas  paráfrasis  se  escri^ 
bieron  la  mayor  parte  en  caldeo,  por  ser 
lengua  mas  conocida  del  pueblo  hebreo 
después  del  cautiverio,  y  se  han  conservado 
hasta  nosotros  bajo  las  denominaciones  de 
0^i!fy\V^  0'\X^T\=^porófrasis  de  Onkehs; 
\TMV  DU'in Thargúm  paráfrasis  de  Jonatan; 
^IShVW  DUlíl=y^^é'íi^  jerosolimitanq; 
mSaa  ron  Sr  a'\i'^^r)= paráfrasis  de  los 
cinco  volúmenes  (Cántico,  Ruth,  Trenos, 
Eclesiastes  y  Ester);  y  OV'a'l  0)X^D=pa^ 
ráfrasis  de  ü.  José. 
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.  Kíogu&a pará/raii5  hay  de  ios  libros  de  Daniel,  Esdr<is  y 
Paralipómenos;  lo  cual  induce  á  muchos  á  suponer  que  el 
origen  de  esiais  paráfrasis  debe  colocarse  en  Esdras  y  sus  doc- 
tos y  piadosos  coDoipañeros  del  gran  Concilio  jerosolimítano; 
sin  embargo  también  parecía  que  por  idéntica  razón  no  debie 
ra  haber  masorah  en  estos  libros,  y  con  todo  eso  se  encuen- 
tra,  y  no  por  eso  dejamos  de  fijar  su  principio  ú  origen  en 
aquellos  sabios  Escribas;  mas  sea  de  esto  último  lo  que  se 
quiera,  y  en  atención  á  que  solo  una  vaga  noticia  de  otras  dis- 
tintas paráfrasis  es  lo  que  ha  llegado  á  nosotros,  reducimos  el 
Análisis  alas  mencionadas,  dejando  ¿juicio  de  los  críticos  al 
autoridad  de  Galatino,  el  autor  del  Arcanum  catolices  veri- 
tatis,  el  patrono  de  la  opinión  de  que  R.  Ben-Ascher  y  R. 
Ben-Naphtalí  fueron  los  inventores  de  la  puntuación  hebrea; 
cuya  insuficiente  critica  le  hace  mencionar  otras  paráfrasis^ 
como  la  de /onaíAan  sóbrelos  Salmos,  h  áeJosé  el  ciego 
sobre  los  Profetas,  y  la  de  A.  Akiha  sobre  los  mismos;  aun- 
que estas  dos  últimas  se  citan  igualmente  én  la  NlOil=d4e- 
mara  y  en  ellibro  KSI  T\iT\H^2=  Génesis  esplanado. 


SECCIÓN    1.* 

Thargúm  de  Qnkelos. 


145.  El  Thargúm  o  paráfrasis  de  On^ 
helos  (oíSpJK  DUin)  tiene  por  objeto  el 
Pentateuco:  su  estilo  es  bastante  culto,  y  se 
acerca  mucho  al  de  los  trozos  caldeos  de 
Daniel  y  Esdras;  siguiendo  al  pie  de  la  le- 
tra el  testo  hdt)reo^  según  las  doctrinas  que 
su  autor  recibiera  de  R.  Eliezer  y  R.  Jos-- 
chuq/\  al  decir  del  Thalmád  en  el  tratado 
Meguiláh.  Su  autor  fué  Onkelo^,  coetáneo 
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del  viejo  Gaxnaliel,  maestro  dfe!  Apóstol  San 
Pablo,  convertido  de  gentil  al  judaismOi  por 
lo  cual  se  le  denomina  •nan  DlSp3fct==0fi-^ 
helos  el  prosélito:  de  modo  que  su  paráfror 
SIS  es  anterior  30  ó  4  O  años  á  nuestra  era. 
Algunos  le  confunden  con  Aquila ,  el  au- 
tor de  la  primera  y  mas  antigua  versión 
griega  que  se  conoce,  después  de  la  de  los 
Setenta^  como  diremos  en  su  lugar. 

Esta  paráfrasis  es  tan  autorizada^  que  los  Thalmudtstas 
dicen  muchas  veces  que  á  no  ser  por  ella^  no  se  alcanzaría  el 
sentido  del  testo:  Nisi  Thargútn  iílius  loci  esset,  nescire- 
mus  quid  textus  sibi  vellet,  nec  sensum  eius  inteligeremus. 
Estuvo  escrita  sin  mociones^  como  todas  las  paráfrasis  y  co- 
mentarios, lo  que  indujo  á  muchos  á  suponer  que  tampoco 
las  tenia  el  testo  que  esplanaban;  mas  es  argumento  de  tan 
poco  peso  este^  que  creimos,  al  tratar  del  punto,  queda))a  ple- 
namente contestado  con  solo  reflexionar  que*  estas  obras  espo- 
sítivas,  en  que  se  consignaba  lo  que  ya  por  tradición  todos  sa- 
bian,  y  lo  que  un  testo  muy  respetable  les  advirtiera,  se  es- 
cribían en  un  dialecto  vivo,  conocido  y  hablado  de  todos;  que 
este  idioma  tenia  la  propiedad  de  conservar  en  la  escritura 
ciertas  letras  que  pudieran  llamarse  madrts  de  lección  H^  % 
%  no  porque  fuesen  vocales,  sino  porque  Hidieaban  te,  nece- 
li^ad  de  tal  ó  cual  vocal  antes  de  si,  casi  como  )as  Mfá^ 

Íuiescentes  de  los  hebreos;  y  que  en  fin,  eran  obras  suplemeo*- 
iles>  si  puede  decirse  asi,  que  no  requerían  toda  la  precisión, 
claridad,  y  fijeza  del  testo  que  6s¡ianaban,  priacípalmaiia 
cuando  sus  oliáerviciones  no  recaían  sobre  la  letra  de  )a  Le^ 
sino  sobre  sus  varios  sentidos  é  interpretación  tradicional. 
No  obstante^  posteriormei^e  se  le  pusieron  moeionety  7  así  se 
fijó  ya  de  una  panera  definitiva  ^u  sentido  y  lectum  pufn* 
m«nte  caldáica;  y  es  como  se  baUa  adjunta  al  testo  hebreo  en 
las  poliglotas  y  ediciones  mas  antiguas,  que  h  insertan.  Poi* 
lauto  com^if  n^  que  el  btbranaBte  tonuB  unas  nocíoiies  de  leo» 
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giia  caldeaii  sin  cuyo  auxilio  le  sería  imposiblepeoetrar  en  es- 
ta paite  ioteresantisima  de  la  ciencia  oriental,  y  se  \eria  á  ca-- 
da  paso  atollado  en  la  lectura  de  la  masorah^  cúbala,  thar^ 
^úm^  thalmúdy  müchnah^  ffemaruhj  peruschim^  y  rabinos 
(}ue  mejor  pudieran  iUistraiHe  sobre  pontos  curiosísimos  de 
critica,  historia,  y  literatura.  Véase  por  tanto  el  compendio  d^ 
gramática  caldea  que  insertamos  al  fia  de  este  tomo ,  coa 
otros  varios  op^niiítce^. 


ARTÍCULO    2.^ 

Thargúm  jerosolimitano. 

146.  El  thargúm  Jerosolimitano  es  otra 
paráfrasis  del  Pentateuco,  como  la  de  On- 
kelos;  por  lo  cual  muchos  llaman  al  uno 
thargúm  Jerosolimitano  y  al  otro  thargúm 
habilónico:  1^0  obstante,  ú  Jerosolimitano  ^s 
obra  de  autor  y  tiempo  inciertos;  su  estilo 
es  desaliñado,  su  lenguage  impuro  por  la 
mezda  que  contiene  de  babüónico,  jeroso- 
Umitano,  siriaco,  pérsico,  griego,  y  auii 
latín ;  lo  cual  unido  á  los  hebraísmos  quie 
conserva,  le  hacen  tan  difícil,  que  muchos  fi- 
lólogos y  entre  ellos. Schickard  en  su  obra 
0^íyi"1í)n  J13>n3  comprobación  de  laspqráfror 
siSj  lo  han[calificado  de  produqcio^  de  varios 
^ujtores,  á  quienes  recopilo  uno,  cuyo  nom- 
bre se  ignora,  por  mas  que  algunos  inalos 
oriti^a^  la  atribuyan  á  Johjanaix  ó  Jonatfaan. 

31 
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El  contenido  de  este  TAar^tim  es  tan  vago,  y  sos  espía- 
naciones  tan  inseguras,  que  á  veces  deja  versos  enteros  sin 
comento  y  y  á  veces  se  pierde  en  superfluidades  y  vagatelas  in- 
conducentes. No  sería  aventurado,  <^omo  dice  Zanolíno  en  la 
introducción  é  su  Lexicón  Chaldaico-rabhinicum,  el  supo- 
ner esta  paráfrasis  de  los  tiempos  posteriores  á  la  destrucción 
del  segundo  templo  y  dispersión  del  pueblo,  cuyas  creencias 
tradicionales  ó  doctrinas  quisiera  recoger  algún  curioso,  reco- 
pilando fragmentos  sueltos  é  inconnexos  de  las  últimas  escue- 
las de  Jerusalem,  antes  de  trasladarse  á  Babilonia,  Pumbedí- 
tah  y  Sorá  en  el  oriente  propiamente  dicho.  Sí  no  fue  así,  al 
inenos  es  necesario  confesar  que  su  autor  no  tuvo  toda  la  pro- 
ligidad,  circunspección  y  conocimientos  que  para  tales  obras 
se  requieren;  que  se  contentó  con  espoher  lo  mas  tribial^  de- 
jando intactos  los  puntos  mas  interesantes;  y  que  su  lengua- 
ge,  estilo,  y  formas  no  corresponden  á  lo  santo  y  esmerado  de 
una  explanación  concienzuda  de  la  Ley, 


ARTÍGULp   3.^ 

Thargúm  de  Jonathan. 

147.  El  thargúm  ó  paráfrasis  de  Jo^ 
nathan  tiene  por  objeto  la  esplanacion  de 
los  Profetas  anteriores  y  posteriores ,  como 
lo  testifican  los  mismos  thalrnudistas  que, 
preck:upados  tal  vez  con  la  inmensa  luz  que 
observaban  esparcia  esta  paráfrasis  sobre  el 
sagrado  testo,  creyeron  fábulas  y  cuentos 
ridículos,  como  el  de  que  habia  temblado  Icl 
tierra  de  Palestina^  mientras  cufuel  Thargúm, 
se  escribia;  y  que  se  habia  oido  una  voz  que 
decia  ¿quién  es  ese   que  rebela  á  los  hombres 
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mis  arcanos?  Lo  cual  aunque  envuelto  en 
tales  patrañas ,  no  deja  de  probar  de  un  mo- 
do el  mas  convincente  la  gran  importancia 
qué  dieron  los  rabinos^  desde  la  mas  remo- 
la antigüedad ,  á  la  paráfrasis  de  los  Profe- 
tas ,  formada,  por  Jonathan  y  tomada  de  los 
mismos  Profetas  AgeOj  Zacharías  y  Mala- 
chías ,  como  dice  el  Thalmúd  en  el  tratado 
Meguilah  íoMo  3. 

Jonathan  fué  hijo  de  Juzihel,  condiscípulo  de  Simeón  el 
jwto  y  de  Gamaliel  mA^tro  del  apofitol  S.  Pablo,  discípulo^ 
todos  del  gran  ^i7fe¿,  como  se  lee  en  el  r/ia/mtíc^  jerosolímita- 

no:  ^-íiKi  7na  i^wW  pTH  SS^hS  iS  vn  on^cSn  D^aicrzr 
p^Ki  ']mD  ü^whw^*7\v  laní  7\xoid:í  nacw  ]n^Sv  nwnm 

"•N^^  pi  ]h^o:rü  ^*nap  Sn^tist  p  injv  oSids^t  ochenta  di»- 
cipuloi  fueron  los  de  Hillel  el  viejo:  treinta  de  ellos  dignos 
de  que  descansara  sobre  ellos  la  magestad,  como  sobre  Mo^ 
scheh  nuestro  maestro:  (^sobre  él  la  paz  6  en  paz  descanse J 
y  treinta  de  ellos  dignos  de  que  se  les  parase  el  sol,  como  á 
Josueh,  hijo  de  Nun:  de  los  veinte  intermedios  el  mayor  de 
filos  Jonathan,  hijo  de  Juziel;  el  menor  de  ellos  Jiabban 
Johjanan  hijo  de  lacheo»  Algunos  lo  confunden  con  Theo- 
docion  el  autor  de  la  3/  versión  de  la  Biblia  en  lengua  griega 
después  de  la  de  los  Setenta;  pero  con  solo  reflexionar  qxie 
aquella  se  hizo  por  los  años  180  de  Jesucristo,  basta  para  co- 
nocer que  su  autor  no  pudo  ser  el  condiscípulo  de  Simeón  el 
iusto,  y  de  Gamaliel  maestro  del  apóstol  S.  Pablo.  Mas  pro* 
bable  es  la  opinión  de  los  que  lo  creen  anterior  algunos  años  á 
nuestra  era,  aunque  no  escribiera  su  j!Mirá/ra5t«  hasta  alga- 
nos  después;  pero  siempre  es  obra  que  como  la  de  Onkeloe^ 
toca  en  al  último  p^iodo  de  la  representación  social  del  pue- 
blo hebreo,  esto  es,  pertenece!  los  siglos  primeros  de  núes- 
era;  caso  que  no  fuese,  como  indica  su  nombre,  obra  dd  hi- 
jo de  Rr  Juzibei,  el  condiacipulo  de  Gamaliel. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


su 

▲etícuio  4*? 
Thargúm  4e  R.  José. 


i  4^*  R-  J<^  ^  ciego^  llamado  por  antífra^ 
sis  11K3  UD^'íí^áf*^  ^  i^/5ía,  pues  que  era 
ciego  (que  es  el  epíteto  con  que  se  le  co^ 
noce)  ó  al  menos  tuerto,  dicto  una  pará- 
frasis, en  que/se  esplanan  ó  interpr^n  los 
Hagiógrafos,  Salmos,  Proverbios  y  Job.  Su 
lenguage  adolece  también,  como  el  del  Thar- 
gúm Jerosolirmtano ,  de  sirismos,  helenis- 
mos, neologismos  y  arcaísmos;  todo  ello 
tan  amalgamado  que  cuesta  suma  dificultad 
el  entenderlo:  su  doctrina  á  veces  induce 
á  errores  históricos,  á  inmoralidades,  y  fá- 
bulas ridiculas  y  estravagantes,  dando  mar- 
gen á  creer  que  Se  escribió  muchos  siglos 
después  de  la  destrucción  del  segundo  tem^ 
pío:  Galatino  lo  fija  en  el  año  300  de  nues- 
tra era, 

^n^ÍDoenel yantado Hdi8cui^|yi^líln^  de  ^n^Lexi- 
con  C^ldaicíh'TaMnuict^m  aAriimye.  á  este  M.  José  el  ci0§o 
la^pafle  de  Thargúm  que  esplaat  ios  libros  de  Ruth,  Cánü'^ 
eo ,  TrtfMiS ,  Eclesiastei  y  titer,  que  no9olros  vámosla  ana** 
ÜBÉrpor  separado,  siguiendo  i  los  BiejorescrÜieos,  pon|ae  ao 
lo  |0agaaK)s  todo  oisra  de  ana  misaíiainaQO)  ni  aun  de  un  m^ 
mo  tiempo  y  lugaf:  y  toeoapro^  deelb4aéliáisiiio  Za- 
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BOÜnOy  eaaodo  al  reanirbsy  iiem  que  advertir  que  1$,  izarte 
del  Cántico,  Ruth,  Treno^.EcMastes  y  Esdroi  mas  ^te- 
es: comentario  que  para  frcísü. 

ARTÍCULO    5.^ 

Tkargúrtí  de  los  cinco  volúmenes. 

i  ^9.  Con  este  nombre  citan  losinejores 
críticos  una  paráfrasis  jerosoKmitana^  esto 
es,  escrita  en  dialecto  ^erosoUmitano,  al  pa-»^ 
recer  hacia  el  siglo  V  de  la  era  vulgar,  sin 
nombre  de  autor  ni  lugar ;  pero  que  á  juz- 
gar por  su  lenguage  y  doctrina,  dicen,  es 
de  todas  las  que  hemos  analizado  la  mas  dis^ 
tante  del  origen  ó  fundamento  del  Thar-< 
gúm. 

PoTnuestra  parte  no  hemos  tenido  ocasión  de  estudiar,  co- 
mo corresponde,  esta  paráfrasis;  pero  hemos  leido  con  im- 
parcialidad el  juido  y  traducción  que<le  ella  hace  Quinquar- 
boreo,  en  cuanto  á  ios  dos  libros  óe  Ruth  y  Freitos,  y  no 
podemos  dejar  de  convenir  con  él  en  que  su  estilo,  lenguage, 
é  ideas  son  del  gusto  y  genio  de  Jonathan,  autor  del  Thargúm 
.de  los  Profetas;  por  mas  que  se  haya  tenido  por  los  críticos, 
como  de  autor  y  tiempo  desconocidos.  Proponémoslo  empero 
con  desconfianza  y  aun  con  temor  de  incurrir  en  algup  trror 
trascendental,  al  separarnos  de  los  buenos  críticos  Ugoh'no, 
HottíDgery  Leusiton,  2aoolínó  y  otros  que  nos  eslto  hirvien- 
do 4e^uias  ea^esta-materia  tan  abstrusa  de  suyo,  coHio^nre*- 
dada^wr  falta  de  crítica  y  mas  aun  por  pereza  de  los.  que  la 
ifé(Aton-tx  prbfffsso.  . 
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1 50.  Todas  estOiS  pará/ríisis^  aunque  de 
distihto  mérito,  de  diferentes  tiempos,  de 
manos  diversas,  como  acabamos  de  obser- 
var, tienen  un  punto  común  departida,  una 
misma  tendencia,  idéntico  motivo,  y  una 
utilidad  tan  marcada,  que  solo  podrá  des- 
conocerse por  quien  se  pare  unicameilte  en 
la  corteza  ó  accidentes  de  las  cosas,  y  no 
quiera  penetrar  con  la  antorcha  de  la  sana 
critica  en  el  fondo  y  esencia  de  los  fenóme- 
nos mismos  que  se  le  presentan. 

Todo  Tkargúm  siipone  una  necesidad  que  satigfaeer;  es- 
to es,  la  esplanacion  de  pasages  difíciles  de  la  Ley  y  demás 
escritos  santos;  todos  proceden  de  cierta  doctrina  ó  conoci- 
mientos tradicionales  que  recibieran  sus  autores^  para  juz- 
garse capaces  de  esplanar  el  testo  santo  de  la  revelación;  todos 
conspiran  á  conservar  auténtico^  puro,  y  claro  el  libro  de  los 
oráculos;  todos  con  corta  diferencia  tuvieron  la  misma  auto-' 
ridad  entre  las  varias  clases  del  pueblo,  sabios  é  ignorantes, 
literatos  é  idiotas,  sacerdocio  y  plebe;  todos  en  fin  consiguie- 
ron su  objeto  que  fue  ilustrar  á  la  multitud  en  la  Ley  que  no 
entendía  original,  consignar  su  celo  religioso  y  su  piedad  en 
monumentos  indestructibles,  cerrar  la  puerta  á  la  increduli- 
dad y  á  tod9  profanación  estraña,  y  fíjar  la  génuína  inteligen- 
cia del  testo  sagrado,  en  cuanto  á  lo  principal  ó  esencial  de 
ias  creencias, 

151.  De  todas  las  paráfrasis  empero 
que  de)amos  mencionadas,  la  de  Onkelos  es 
la  mas  recomendable  por  su  antigüedad^ 
por  la  pureza  de  su  doctrina  y  de  su  len^ 
guage,  y  por  la  aceptación  que  desde  lue- 
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go  tuvo  entre  los  thalmudislas ,  comentado* 
res  Y  rabinos  posteriores,  y  aun  entre  los 
doctores  y  teólogos  cristianos.  Después   de 
esta  sigue   en  mérito  la  de  Jonathan   sobre 
los  Profetas^  según  aquello  del  tratado  Me- 
guíUah  nOK  Hni]^  \2  \n¡V  D»K^33    DU^n 
>3KVai    nnDT  un   ^ñO  el  thargúm   de    los 
Profetas  de  Jonathan^   hijo  de  Juziel^  lo 
escribió  á  pedir  de  boca  de  AgeOj  Zacharías 
y  Malachías.  Las  demás  carecen  de   mérito 
y  aun  de  autoridad  entre  los  mismos  para^ 
f rostes    (ont^llSO)  posteriores:  por  lo  cual 
el  estudio  deberá  empezar  por  aquel  y  con- 
cluir por  estos,  después  que  se  hayan  leido 
los  trozos  caldáicos  de  Esdras  y  Daniel. 

Es  digno  de  observarse  el  recto  criterio  que  desde  los 
tiempos  mas  antiguos  tuvieron  los  Rabinos  españoles  para  ca- 
lificar, respetar  y  seguir  ó  contradecir  la  doctrina  del  Thar- 
gúm. Basta  leer  por  cualquier  parte  los  comentarios  de  Aben- 
Ezraj  David  Quimhjiy  Mayrñónides,  Behjay,  Jedayah  y 
otros,  para  convencerse  de  la  despreocupación  con  que  aque- 
llos doctos  espositores  seguian  unas  veces  á  los  primeros  po- 
rcfrasteSj  los  abandonaban  otras,  los  interpretaban,  los  es- 
pli6aban  ó  advertían  sus  equivocaciones;  pero  siempre  con 
respeto  y  gratitud;  siempre  aprovechándose  de  la  buena  doc- 
trina, y  continuando  la  no  interrumpida  cadena  de  la  tradi- 
ción y  ciencia  oriental. 

1 52.  Tenemos  pues  seguida  la  bibliogra- 
íia  hasta  los  primeros  siglos  de  nuestra  era^ 
inediante  la  masorah  ó  doctrina  crítica  y  el 
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Thargúm  o  mter{Nretácion  libre»  tradidonal 
de  los  mas  entendidos  doctores,  á  c(mtar 
desde  los  piadosos  varones  del  gran  Concilio 
jerósolimitano.  Las  observaciones  crUicas  de 
los  unos,  y  las  espbnackmes  parafrásticas 
de  los  otros  nos  conservaron  pura  la  mas 
importante  doctrina,  la  historia  de  un  pue- 
blo eminentemente  providencial,  los  vatici- 
nios inconcusos  de  una  redención  tan  uni- 
versal como  necesaria,  la  fe  y  esperanza  de 
tan  inaudito  cataclismo^  la  letra  que  lacón- 
signaba,  el  testo  santo  de  las  profeci^^,  de 
los  oráculos,  de  la  sabiduría,  de  la  moral, 
y  loas  mas  santas  y  admirables,  con  los  ras- 
gos mas  inequívocos  de  ciencias  y  artes  im- 
portantísimas, y  los  orígenes  de  todo  rito, 
ceremonia,  costumbre,  ó  manifestación  pú- 
blica de  culto  y  veneración  religiosa. 

No  se  estrañ^  que  demos  tanta  importaDcía  á  las  para- 
frasis  caldeas  j  cuando  es  sabida  la  multitud  de  errores,  fábu- 
las, cuentos  y  patrañas  en  que  abundan.  ¿Quién  no  se  rie^ 
por  egemplo,  al  leer  que  mientroiJonathan  escribía  su  thar- 
gúniy  temblaba  toda  la  Palestina;  los  ángeles  venían  á  ]C«-. 
cuchar  y  admirar  tanto  saber,-  las  tnoscas  y  demás  insectos, 
que  se  paraban  sobre  el  papel  6  sobre  Jonathan  eran  con- 
sumidas por  un  fuego  que  bajaba  del  cielo,  sin  causar  eí 
menor  daño  al  libro  ni  á  su  autor?  ¿Quién  no  ve  lo  exage- 
rado de  la  hipérbole  que  usa  Onkelos  al  ésplanar  el  cap,  21 
d0lo6ÍV«ímeros,  esponieado  labdUíaima  cántísa,  á  nuestro 
parecer,  ó  pasage  histórico,  al  decir  de  los  traductores  y  es- 
posítores,  que  se  lee  desde  el  vers.  17  al  21?  He  aqui  el  pa- 
aager 
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Suhe  pozó;  responitdie:  nViay  *1K3>^ 

Pozo  eabáronh  principes,  anjp  ninsn  1N3 

Ahondáronle  nobles  yentes,  03rn  nn3  .TílS 

Con  ceíro  por  todos  útiles:  ürÍ2Vpü2  ppnca 

.  Ya  del  desierto  un  presante;  runn  taiOCl 

I    -r  T  -       I   T    .    .     . 

r  del  presente  un  gran  rios  ^í?^^ü.^  íianOQI 

Y  del  gran  rio  fortaleza;  nTO3  S^^Snaai 

r  d«  fortaleza  un  talle  w^'xn  ntoSDI 


Qmc  e5  en  campo  de  Moab;  iHhQ  mtoa  lüK 

Capital  de  aquella  parte,  nriDOn  ^í^^^ 

Que  le  ve  sobre  Ysckiman.  ^ta^üVJ^añ'Sy  HBJDttT 

OnAr.e/os  esplaDaodo  esta  cantiga^  Inserta  la  fábula  ¿e  im 
pozo  que  baja  con  los  hijos  de  Israhel  á  los  torrentes,  y  sube 
de  los  torrentes  á  los  collados  con  ellos,  y  de  los  collados  vuel-^ 
te  á  bajar  á  los  valles,  hasta  perderse  ó  posarse  en  la  tierrtí 
prometida.  Pero  ¿  quién  no  ye  en  todo  ello  una  hipérbole 
oriental  lindísima  que  supone  la  gran  misericordia  de  un  Dios, 
empeñado  en  favorecer  á  su  pueblo  y  que  no  le  falte  nada? 
Bajo  tal  concepto,  que  es  exactaniente  el  del  testo  b^lico^ 
decía  Jonathao  que  si  este  pueblo  bajaba  al  torrente^  el  tor- 
rente se  le  convertía  en  pozo  de  agua  pota1)je;  si  subía  á  los 
collados,  el  collado  y  sus  rocas  le  daban  agua  abundante;  si 
bajaba  al  valle  ó  al  desierto,  el  valle  y  el  desierto  ofrecían  po- 
zos €opiosisimos,  donde  el  pueblo  se  sa^se.  ¿  Qué  tiene  estd 
de  repoj^nte  entre  gentes  de  imaginaeíones  lozanas^  de  oo» 
ratones  heik^ídos^de  gratitud  y  bienandanza?  Lo  mismo  de« 
eimosdeJoóathanque  úehAmoseasgue sobreelpmtelemamj 
Y  del  fuego  que  las  deüoraba;  de  los  éngeks  que  bajéban  á 
escuchar  y  y  de  la  tierra  que  se  esiremecia:  hipérboles  todasde 
mas  ó  menos  gusto,  mas  6  menos  oportunas;  pero  espresivas 
siempre  de  lo  cfoe  mejor  cumple  á  B«M»lro  pro^pósito,  insker; 
del  sumo  estudio  ^on  que  se  procuró  conai^ar  por  escrito  la 
doctrina  recibida;  del  gran  alidada  <iiies^  tuvo  en  hacer  en-^ 
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tender  la  letra  y  eV  espíritu  de  la  Biblia;  del  celo  rdigioao  que 
auimaba  á  los  thargumistaSj  como  antes  ó  al  mismo  tiempo 
á  los  matoretaiy  y  después  á  loU  thabnudütas  y  eomentudo- 
res  rabinos  hasta  casi  nuestros  días. 


SECCIÓN  2.* 

Del  Thalmúd. 


153.  El  Thalmúd,  que  es  lo  mismo 
que  doctrina  y  forma  la  segunda  parte  de 
la  tradición  hebraica,  y  puede  definirse  cen 
Buxtorf,  una  obra  doctrinal  y  6  el  gran  cur 
mulo  de  doctrina  tradicional  ^  que  recopilada) 
por  piadosos  y  sapientísimos  Rabinos ,  sir^é 
á  los  hebreos  de  cuerpo  de  derecho  canónico 
y  civil  y  ilustrándolos  al  mismo  tiempo  con  to^ 
do  género  de  conocimientos  científicos ^  asía 
los  procedentes  de  JerusaJem,  como  á  los  de 
Babilonia  ú  oriente  propiamente  dicho. 

Por  esta  definición  puede  cualquiera  venir  en  conocimieot 
to  dé  la  diferencia  que  hay  entre  Thalmúd  y  Thargúmy  y 
entre  una  y  otra  cosa  y  mo^oraA,  y  aun  mucho  mas  entre  to<^ 
do  ello  y  cabala,  paráfrasiSyUuitraeiony  6  cualquiera  otra 
obra  raUnica  de  que  nos  ocuparemos  después;  siendo  el  prí* 
mero  de  una  autoridad  superior  á  todas  estas,  por  teológicas, 
{«adosas  é  instructivas  que  se  supongan.  El  Thargúm  es  el 
cuerpo  de  derecho  áe  los  hi|os  de  Israhel;-  es  el  reglamento 
para  la  mas  cabal  observancia  de  la  Ley  promulgada  en  Sinay; 
reglamento  que  si  bien  había  venido  por  tradición  desde.  e\ 
legislador  Moscheh  haata  Esdrasy  los  doctos  y^irofi^a  ilel 
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grao  Copcilío  jerosolimltanoy  pronto  comeoíó  á  hacerse  sentir 
la  necesidad  de  reducirlo *á  escritura,  á  proporción  que  el  pue- 
blo bedisgre^aba,  la  división  entre  oriente  y  occidente crecia, 
el  segundo  templo  se  desmoronaba,  y  todo  en  fin  iba  anunr 
ciando  la  próxima  y  completa  dispersión  de  la  nación  judaica 
por  los  mas  distautes  ámbitos  de  la  tierra.  No  bastaba  ya  que 
la  ley  se  leyera,  anotara,  y  entendiera  mediante  el  recto  conor 
cimiento  y  sana  critica  de  varones  santos  y  diligentes  ó  es- 
crupulosos masoretas;  no  bastaba  que  se  parafraseara  ó  es- 
planára  en  dialecto  caldeo^  para  comodidad  de  un  pueblo  que 
habia  recidido  70afios  cautivo  en  Babilonia;  no  retrataba  to- 
davía de  sacar  sentidos  peregrinos  ó  dogmas  de  credibilidad , 
como  posteriormente  hicieron  los  cabalistas;  n¡  de  comentar 
la  Ley  ó  iloslrarla  en  sii  parte  teórica^  literaria ,  histórica,  y 
meramente  especulativa;  era  sí  necesario  fijar  el  modo  de 
cumplir  exacta  y  convenientemente  las  disposiciones  religio- 
sas, civiles,  políticas,  domésticas,  y  aun  de  mera  urbanidad  y 
economía  privada  de  un  pueblo  privilegiado  en  todo,  escru- 
puloso hasta  el  estremp  en  las  prácticas  esteriores  de  su  reli- 
gion>  y  amante  con  delirio  de  su  Ley.  He  aquí  la  necesidad 
det  ThaMúd  al  lado  de  la  del  Thargúm;  uno  i>ara  entender 
lo  escrito,  otrq  para  jegecutarlo;  aquel  doctrinal,  e§te  espositi^ 
vo;  pero  uno  y  otro  de  suma  importancia  hoy  para  nosotros 
como  filól'jgos,  entonces  y  para  ellos  como  medio  religioso  de 
perpetuar  la  lectura,  inteligencia,  y  observancia  de  la  ley,  tal 
como  se  recibiera  por  los  varones  del  gran  Concilio  jerosoli- 
mitano  de  boca  de  Esdras,  Nehemías,  Ageo  y  Malachíás  des- 
pués del  cautiverio ,  y  por  estos  de  la  de  los  Ancianos,  y  pofr 
los  Ancianos  de  la  de  Josueb,  y  por  Jojsueh  de  la  deMoscheh 
en  Sinay. 


1 54.  Desde  la  destrucción  del  segundo 
templo ,  y  aun  antes ,  se  dividieron  los  hijos 
de  Israhel  en  Samaritanoái  ^  Caraitas  y  Thal^ 
mudistasy  tres  sectas  que  todavía  hoy  mis- 
mo perseveran,  aunque  degeneradas  ó  vi- 
ciadas ya  por  la  participación  y  cpmunicacbn 
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de  oirás  varias  creencias  y  prácticas  super- 
ticiosas.  liOS  samaritanos  apegados  á  su  Ven" 
tateuco,  llamado  por  tanto  Samarííano^  no  re* 
conocen  esplanaciones  (D>OUin)  ni  repeticio- 
'•^  (nV3l6^D)»  ni  aun  el  original  mismo  de  la 
Ley  restaurado  por  Esdras;  pues  suponen 
que  su  códice  fue  el  único  que  se  salvó  y  su 
religión  la  última  egida  de  cuantos  quisie- 
ron purificarse  después  de  la  prevaricación 
de  Manases,  como  indica  Josepho  en  el  li- 
bro XI ,  cap.  9  de  su  antigüedades  judaicas. 
Si  ifuis  apud  Hierosolyrrdtas  aut  illiciti  cíbi 
siimpti,  aut  viokUi  sabbathiy  aut  similis 
criminis  reas  ageretur ,  ad  sichimitas  confu-- 
giebatj  ccdumnia^n  se  passum  dictitans.  Los 
Carcutas  (o^Klp)  ó  escripturarios  solo  ad- 
mitian  el  testo  santo  sin  necesidad  de  glosas, 
constituciones ,  ni  tradiciones  de  Thargunds^ 
tas  y  Thálmudistas ;  á  diferencia  de  los  Ra- 
Uiws  (a^ia*^),  que  además  de  la  Lty  escri- 
ta^ admiten  la  necesidad  de  otra  oral  que 
la   esplique,  adicione,  y  ensene,  por  decirlo 

así  (iiaSn)- 

Be  lQ9prí|íi^^os  ^J9lenaun  eseoelas  y  sinagoga»  entre  lof 
sichimitas^  jerosolimitanos,  damascenos,  y  habitantes  del 
Omro  y  Gaza:  tienen  su  tempb  y  culto  público  en  el.  monté 
Gamim^  en  donde  reside  el  sumo  sacerdote,  según  atestjgqnn 
Moríno  y  Gscaligero  con  referencia  á  los  que  visitan  aquellos 
P9Mge$.  Ae  loa  Córateos  se  enet^aoliran  mudios  en  el  oriente 
propiamente  dicho,  y  en  Turquía,  Rusia,  Polonia,  Italia  y 
otras  regiones:  su  libro  es  ta  HMüft  hf  bl«a,  S14  oMÍo  pobre; 
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108  sofemnidadeslas  prescritas  por  Moschd^sin  aparato  ni  epí* 
queyas  tradicionales.  Los  ThalmudUtas  forman  la  gran  ma- 
sa del  pueblo  hebreo,  disperso  hoy  por  el  orbe;  interpretan  la 
¿«ycon  arreglo  á  sus  traídiciones;  entienden  de  ella  lo  que  el 
Tkar^m  les  esplica;  disponen  su  culto  y  sus  purificaciones^  y 
sus  bendiciones,  contratos,  penas,  ayunos,  y  demás  pertene- 
ciente á  la  legislación  civil  ó  religiosa,  según  la  doctrina  del 
Thfdmúd^  que  preBeren  en  muchos  casos  á  la  letra  rígida  de 
b£ey  y  son,  puede  decirse,  los  que  consenran  toda  lafisono- 
mía  judaica  en  culto,  legislación,  índole,  costumbres,  creen* 
eias,  tradiciones  y  gerarquia:  estos  son  loa  que  nos  sinren  de 
tipo  en  d  análisis  que  yamos  haciendo. 


ARTÍCULO    1.^ 

Origen  del  Thalmúd. 


155.  Desde  los  tiempos  de  Esdras  se  dio 
principio  á  consignar  por  escrito  la  doctrina 
tradicional  que  el  pueblo  hebreo  recibiera 
de  sus  mayores,  para  la  mas  cumplida  ob- 
servancia de  la  LcYj  como  dice  Maymónides 
euel  prefacio  de  su  obra  npTH  "l^  Manofucr-^ 
te  ;  pero  sucedió  con  aquellos  primeros  es- 
critos y  las  espKcaciones  verbales  que  los  mo- 
tivaron, loque  con  las  primeras  «^^/áhoc/o- 
nes  ihargumisticas ,  y  aun  con  los  autogra^ 
foBS,  de  hi  Ley  y  demás  libros  santos.  La'rtris- 
iba  &cilidad  deoir  á  cada  paso  j  de  boca  de 
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cualquier  Sacerdote,  Levita  ó  Escriba  la  le- 
tra y  su  esplanacion,  hizo  que  se  descuidase 
en  un  principio  el  consignarla  por  escrito; 
pero  alejándose  cada  dia  mas  de  su  origen  la 
doctrina,  y  escaseando  los  que  pudieran  re- 
petirla y  esplanarla,  comenzaron  los  mas 
piadosos  á  sentirle  movidos  á  recomendar 
por  escrito  ciíanto  por  tradición  había  llegado 
á  su  noticia,  y  el  pueblo  á  esperimentar  la  ne- 
cesidad de  repeticiones  (flVJK^O)  que  le  escla- 
recieran las  disposiciones  legales  y  el  modo 
de  darles  su  debido  cumplimiento.  Este  es 
el  origen  de  la  Mischnah^ó  repetición  de  la 
Ley^  origen  y  fundamento  del  Thalmúd. 

Antes  de  que  el  autor  del  Thalmúd  emprendiese  su  obra, 
ya  Híllel  el  autor  del  códice  mas  antiguo  y  recomendable  que 
se  conoce,  comodigimos  en  el  par.  58^  habia  escrito  seis  ¿r- 
denes  (ümo),  según  refieren  los  mas  distinguidos  Rabinos: 
allí  cóhsignó  varias  disposiciones  reglamentarías,  si  pueden 
llamarle  asi,  ó  tradiciones  respetabilísimas  paráis^  convenien- 
te egecucion  de  los  preceptos  legales.  Estos  seis  órdenes  de  R. 
Híllel  el  viejo  y  los  apuntes  ó  escritor  privados  de  otros  varo- 
nes piadosos  y  entendidos  en  la  tradición,  á que  llamaban  ellos 
ni^:3Q;D,  fueron  elfundamentojnmediatode  la  obra  que  pos- 
teriormente se  conoció  con  el  nombre  de  Thalmúd,  y  forman 
la  cadena  tradicional  desde  la  mas  remota  antigüedad  basta 
los  tiempos  nipdernos/ 

1 56.  R.  Jhudah  el  santo  (tylTjpn)  ó  el 
/?r/n¿i)w?  (t^yjn)  1  llamado  así  por  la  integri- 
dad i  de  sus  costumbres,  y  por  la  gran  au- 
toridad de  que  gozaba  V  como  quinto  ñietú 
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del  famoso  Hillel  el  viejo  ^  arriba  menciona- 
do, fue  el  primero  que  recogiendo  cuantos 
apuntes,  tradiciones  y  noticias  conservaban 
los  de  su  nación,  formó  el  cuerpo  de  doc- 
trina ,  conocido  posteriormente  con  el  nom- 
bre de  p¡)y}^Q=repeticiones^  6  sean,  reu- 
nión de  tradiciones  para  la  recta  observijincia 
de  la  Ley^  que  se  repetía  ó  reiteraba,  por  de* 
cirio  así ,  en  cada  una  de  aquellas  sueltas  y 
particulares  observaciones.  Este  es  el  libro 
de  la  Mischnah^  T\W12  ó  segunda  ley,  fun- 
damento del  Thalmúd  jerosolimitano  y  del 
babilónico^  que  mas  tarde  aparecieron  en  Je- 
rusalem  y  Babilonia  y  de  que  nosotros  ha- 
bremos de  ocuparnos. 

Para  qne  cualquiera  pueda  coDvenoerse  de  la  cadena  tradi- 
cional que  forma  esta  obra  de  Ilnidah  el  santo  con  el  Thar- 
gúm  y  la  Masorah^  conviene  tener  presente  que  Hillel  fue  el 
(«adre  de  los  Rabhanim  ó  Maestros  primeros  que  comenzaron 
á  usar  epítetos  honoríficos  y  de  autoridad  al  lado  de  susres-r 
pectivos  nombres;  pues  que  antes  y  desde  los  tiempos  profé- 
ticos  nadie  había  usado  tales  títulos  que  le  recomendasen,  ó 
exaltasen  sobre  la  multitud:  sin  ellos  aparecen  los  Profetas  to- 
dos, los  varones  del  gran  Concilio  jerosolimitano  hasta  Mala- 
chiaS)  los  que  les  sucedieron  en  el  gobierno  de  escuelas  y  sína- 
gogaSy  como  Antígono,  Schimeon  el  justo,  Joseph  hijo  de  loa- 
sar,  loseph  hijo  de  lohjanan,  Josué  hijo  de  Perajyab,  Schmajf» 
yah^  Aphtalion,  Hillel  y  Schammai:  ninguno  tuvo  mas  título 
que  su  nombre.  Mas  después  los  descendientes  de  Hillel  co- 
menzaron  A  llamarse  Rabbanimy  contándose  siete  solamente 
con  tal  título,  que  fueron  Rabban  Schimeon,  hijo  de  Hillel  el 
viejo;  Rabban  Gamaliel  el  viejoj  hijo  de  Schimeon ,  maestro 
según  ^  cree  del  apóstol  S.  Pablo,  y  coetáneos  de  Onkelos  el 
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autor  del  Thorgúrk  sobre  el  Pentateiieo;  qáé  en  h  muerte  de 
su  maestro  se  dice  quemó  setenta  libras  de  incienso,  (Q^Dnv 
libro  de  prosapicis  de  Abraham  Zachuth  fol.  i6&  lición  de 
Cracovia);  Rabban  Sehímeon  II  hijo  de  Gamaliei  €/t7te¡;o; 
Rabban  lohjanan  hijo  de  Zacheo,  estraño  de  la  familia  de  Hi- 
llel^  que  residió  en  laphneh,  y  presidió  su  sinagoga  solo  cinco 
años^  durante  la  menor  edad  de  Gamaliel;  Rablmn  Gamaliel 
II  hijo  de  Sehímeon  II;  Rabban  Schiroeon  III  hijo  de  Ganüt- 
liel  II  y  padre  de  Ihudah  el  santo,  autor  de  la  Mischnah  ó 
Misnayoth  arriba  dichas,  el  cual  solo  se  denominó  Rabbí 
Ihudah,. aunque  los  judios  lo  nombran  Xh'Vp:^  i^m  nuestro 
maestro  eí^fanlo/ y  Rabban  Gamaliel  hijo  de  Rabbi  Ihudab, 
en  el  que  espiró  el  titulo  de  Rabban^  convirtiéndose  en  el  de 
131  rabbi  ó  ribbi  para  occidente  y  ia  ó  "ID  para  oriente. 

Se  vé  pues  la  sucesión  legítima  y  bien  seguida  eadei» 
tradicional  que  une  a(R.  ludah  el  santo  con  los  mas  enten- 
didos thargutnistas  y  masoretas  de  la  antigüedad;  y  la  faci- 
lidad con  que  pudo  llegar  á  él  todo  cuanto  la  tradición  oral 
trasmitiera  de  generación  en  generaciion,  desde  Esdras  cuan-' 
do  nienos,  hasta  sus  dias  para  la  recta  inteligencia  y  obser- 
vanciii  de  la  Ley. 

157.  La  obra  de  R.  Ihudah  el  santo  ó 
sea  la  Mischnah  (r\WQ)  i  está  dividida  en 
liéis  parles  ú  órdenes  (nmc) ,  que  se  inti- 
tulan 0^];iT  semillas^  lyiD  fiesta^  OWl 
mugeres^  ypf"(i  condenados^  O^jy^p  consa-^ 
gra4:iones ,  ntinta  purificaciones ;  bajo  cuyos 
epígrafes  está  la  parle  reglamentaria  de  to- 
da WvLey  en  esta  forma:  bajo  el  1.^  lo 
concerniente  á  la  siembra  de  semillas  ho- 
mógeiáeas  y  heterogéneas,  cosecha  y  reco- 
lección de  I^  mismas;  yerbas,  árboles,  fru- 
tos, y  /su  uso  privado  y  público:  bajo  el 
2.^  lo  respectivo  á  las  festividades,  su  prin-^ 
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ápOj  fin  y  ínodo  de  celebrarse;  bajo  el  3.^ 
lo  que  corresponde  á  matrimonios ,  repu- 
dios, enfermedades V  achaques,  y  obligacio- 
nes de  las  mugeres;  bajo  el  4«^  ^o  pertene- 
ciente á  daños  inferidos  por  hombres  ó 
bestias,  multas,  penas,  indemnizaciones,  y 
jaicios  para  este  fin;  bajo  el  5.^  todo  lo  re- 
lativo á  sacrificios,  ofrendas,  manjares  sa- 
grados, y  demás  cosas  propias  del  taberná- 
culo, sus  sacerdotes  y  levitas ;  y  bajo  el  6.^ 
las  purificaciones  y  limpieza  de  personas, 
habitaciones  y  vasos  domésticos ,  alhajas, 
muebles  y  demás  que  pudieran  infeccionar- 
se ó  contaminarse  por  cualquier  motivo. 

Esta  obra  se  escribió  bácia  el  siglo  II  de  la  era  cristiana, 

fues  que  su  autor  floreció  eo  tiempo  del  emperador  Antonioo 
ío;  aunque  estáu  conformes  los  mejores  críticos  en  que  no 
recibió  la  aprobación  ó  aceptación  pública  hasta  principios  del 
siglo  siguiente.  Solo  así  es  como  pueden  concillarse  las  opi- 
nioDes  tan  varías  que  hay  sobre  la  genuina  antigüedad  del 
Thalmúdj  conviniendo  todos  en  que  su  primer  autor  fue  R. 
Ihodah  el  santo^  sin  perjuicio  de  que  posteriormente  se  le 
agregaran  suplementos  ó  adiciones  con  el  nombre  de  M1C4= 
«complemento,  asi  en  Jerusalemypara  los  judíos  residentes  en 
b  Palestina,  como  en  Babilonia  y  para  los  del  oriente  propia- 
mente dicho;  de  donde  tuvieron  origen  eXThalmíd  jerosolú- 
fnitano  y  el  bcibilónicOy  de  que  hablaremos  después. 

158.  Cada  uno  de  los  (01*nD  ÍTttW) 
stís  órdenes  de  la  Mischnáh  está  dividido  en 
tratados  (niflDOD)  ó  libros;  estos  en  D>p1ñ 
capítulos;    y   los    capítulos    en    repeticiones 
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(nVJÍ^O)  ó  aforismos  doctrinaJes  ^  cuyo  con- 
tenido tan  curioso  como  interesante ,  es- 
tractaremos  á  continuación ,  para  dar  si- 
quiera una  idea  de  esta  obra  canónico-legal^ 
que  tal  vez  fue  d  origen  de  los  nomo-cá- 
nones de  nuestra  Iglesia,  y  que  bajo  tantos 
títulos  debiera  estudiarse  por  los  juriscon- 
sultos, teólogos,  historiógrafos,  filólogos  y 
anticuarios. 

El  árrfenl.**  llamado  D^snt  semillas  se  divide  en  once 
tratados,  cuyos  epígrafes  y  contenido  es  ef  siguiente^  1.* 
msia  bendiciones^  con  nueve  capítulos^  en  que  se  consig- 
nan las  preces  y  acción  de  gracias  que  deben  darse  por  los  fru- 
tos déla  tierra,  marcando  para  ello  el  tiempo,  lugar  y  circuns- 
tancias: 2.**  HKS  peal  ó  ángulo,  con  ocho,  sobre  los  pedazos, 
cornejales  y  ángulos  que  debían  dejarse  por  recoger  en  el 
campo  para  los  pobres:  3.**  ^HiDi  dudas,  con  siete,  sobre  dé- 
cimas y  primicias  dadas  ó  no,  mandando  pagar  una  centési- 
ma: 4.**  üinh^  heterogéneos,  con  nueve,  sobre  las  especies  de 
semillas  que  no  podían  mezclarse  para  comer  ni  para  sembrar: 
5.**  nisruü  semana,  con  diez,  en  que  se  fijan  los  derechos  del 
año  séptimo,  y  se  establece  la  prohibición  de  siembra  y  reco- 
lección de  frutos  por  el  común:  6.®  maiin  ofrenúojSj  con 
once,  declarando  las  que  debían  hacerse,  de  qué  frutos,  en 
qué  cantidad,  por  qué  personas  y  para  quién:  7.^nnn^VD  di-^ 
eimaSj  con  cinco  capítulos,  sobre  la  decimacion  prílnera:  8.° 
^2W  'WTO  diezmo  segundo,  con  otros  cinco  sobre  la  decima- 
cion que  daban  los  Levitas  para  los  sacerdotes:  9.^  nSn  ja- 
Uuya  ó  torta,  con  cuatro  en  que  se  impone  á  toda  la  que 
amasa,  la  obligación  de  dar  una  torta;  y  se  declara  la  materia 
y  circunstancias  de  tal  manjar  (nnJD):  10.**  nhi^y  orla  de  pre- 
pucio, en  cuyos  tres  capítulos  se  dispone  no  podar  lus  árbo- 
les los  tres  primeros  años  de  plantados^  y  se  declaran  ilícitos 
sus  frutos:  11.^  Dn^t^ü  6acora«  ó  primicias,  con  cuatro,  sobre 
las  cosas  de  que  debían  darse ,  cómo,  cuándo  y  á  quién.  To- 
tal de  capítulos  75,  con  652  párrafos  ó  aforismos  {nvswlD)* 
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El  ¿rden  5."  intitulado  níM2  fiesta  tiene  doce  tratados^ 
cada  uno  con  el  epígrafe,  número  de  capitules  y  contenido 
que  sigue:  i. ^  nvJ  sábado;  con  veinte  y  cuatro  eapitulós, 
en  que  se  (ijan  las  obligaciones  y  solemnidades  del  sábados- 
lucernas  sabatinas,  oleo  con  que  deben  alimentarse;  horno  ó 
fogón  para  conservar  caliente  la  comida  preparada  el  dia  an- 
tes; qué  vestidos  debe  gastar  la  muger  para  que  no  parezca 
que  trabaja;  y  que  es  licito  ó  ilícito  hacer  ó  dejar  de  hacer: 
2.**  ^mi^sr  promücuaciones  con  d¡e«  cajdtuloSy  sobre  las 
cosas  y  comidas  que  podian  ó  nó  promiscuarse  en  sábado:  3.^ 
wnoiD  pascuas  con  otros  diez,  sobre  todo  lo  que  concierne  á 
la  festividad  de  h  pascua,  ázimos,  busca  y  espurgo  de  todo 
fermento,  degüello  del  cordero,  modo  dé  asarle  y  comerle, 
etc.  4.**  D^Sptir  sidos  con  ocho^  sobre  el  modo,  tiempo  y  lugar 
en  que  cada  cual  estaba  obligado  á  llevar  el  siclo^  como  signo 
de  redención  propia  y  precio  del  sacrificio  y  de  las  comidas  ma- 
tutina y  vespertina:  5  "íHDV  dia  de  espiacion  {'^^B^n  üvyriie- 
neocho  capituhs,  en  que  se  declaran  las  preparaciones  por 
parte  del  pueblo  y  del  sumo  sacerdote  para  este  dia:  6.^  n3*tD 
ioco  ó  tabernáculo,  con  cincOj  sobre  el  modo  de  formar  las 
chozas  ó  casas  de  rama  para  la  fiesta  llamada  de  los  taherná-- 
culos;  tiempo  que  habían  de  residir  en  ellas,  y  demás  circuns- 
tancias: 7.®  nyn  huevo  6  Dio  DV  dia  bueno,  como  otrosUa- 
roan;  tiene  cinco  capítulos  en  que  se  discute  si  el  huevo  pues* 
to  el  dia  de  fiesta  puede  comerse,  con  otras  minuciosidades 
sobre  lo  que  es  licito  ó  ¡licito  en  tales  dias:  8.^  nj^n  WH'^. 
principio  de  año,  con  cuatro;  fijanse  las  obligaciones  y  so- 
lemnidades de  este  dia:  9.^  l\>yjíT\  ayum  con  otros  cuatro,  so- 
bre el  modo  y  tiempo  de  verificarlo;  í(f  nSjD  volumen  ó 
vuelta  con  otros  cuatro,  en  que  se  prescriben^  las  ceremonias, 
comida,  bebida,  bailes  y  demás  muestras  de  alegría  en  el  dia 
de  Dni^  suertes;  todo  acompañado  de  la  lectura  del  libro  de 
Esdras  á  que  llaman  los  judíos  nit^  nSjD  volumen  de  Es* 
draSy  y  por  cuyo  motivo  se  encabeza  así  el  tratado  décimo; 
1 1  •**  í iiap  lyiD  fiesta  menor;  en  cuyos  tres  capítulos  se  fija  el 
modo  de  solemnizar  los  dias  intermedios  entre  el  1.^  y  el  8.^ 
de  la  fiesta  de  pascua,  y  tabernáculos,  obras  que  son  lícitas 
en  elics,  con  todo  lo  relativo  á  tales  dias:  12^  nj^jn  fiesta,  con 
tres  capítulos,  declarando  las  personas  que  estaban  obligadas 
á  comparecer  tres  veces  al  año  en  Jerusakm  ante  el  Señor;  á 
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saber:  en  las  festividades  de  Pa$cua  (nD9) ,  Penteeéstei 
{Ty)vyM)j  Y  Tabernáculos  {T\^y\ü)J  con  los  dones  y  solemni- 
dades propias  de  tales  dias.  Total  de  capítulos  88  con  671 
párrafos  6  fl^oWtmoi  (motilo) . 

El  orden  3.^  w^W  MuesaES  contiene  siete  tratados:  1.^ 
niD:iS  leviratos^  que  en  diez  y  seis  capítulos  fíja  el  derecho 
y  obligaciones  del  cuñado  que  debía  dar  hijos  ¿  la  muger  de  su 
hermano  difunto,  con  las  ceremonias  y  ritos  que  habian  de  pnc- 
ticarse  para  ello:  2;®  nilins,  escrituraSyque  en  trece  trata  de 
los  contratos  matrimoniales,  dotes  y  privilegios  de  las  esposas; 
oblaciones  del  marido;  derechos  de  las  doncellas  y  viudas,  etc: 
3.®  ]^ünp  esponsales^  que  en  cuatro^  se^upa  de  los  espon- 
sales y  arras,  modos  de  adquirir  la  esposa,  de  consagrarse,  y 
romperse  los  esponsales:  4.^  ^^ia:i  libelos;  en  nueve  determina 
los  casos  de  repudio,  modo  de  dar,  escribir  y  ofrecer  el  libelo: 
5.^  Dn^J  votos;  en  once  declara  los  que  son  obligatorios  y  ios 
que  no;  quien  puede  hacerlos  y  á  quien  está  vedado;  foraia, 
modo  y  circunstancias:  6.^  IñJ  nazareo;  en  nueve  designa  la3 
formalidades  con  que  uno  podia  separarse  del  mundo  y  ofre- 
cerse á  Dios;  cuanto  tiempo  duraba  tal  consagración;  y  las 
Ires  cosas  de  que  debia  abstenerse  el  nazareo,  á  saber:  rasu- 
ra, vino  y  finito  de  vid,  y  contacto  de  cosa  inmunda:  7.^  noíD 
sota  ó  muger  sospechosa  de  adulterio,  en  nueve  capítulos; 
con  los  medios  de  probar  el  marido  celoso  la  fidelidad  de  su 
muger;  aguas  amargas  y  de  maldición  que  bebia  esta,  etc.  To- 
tal de  capítulos  71,  con  573  párrafos  ó  ^orísmofi 

El  orden  4."*  ^ipn:  daños  tiene  diez  capitules:  I.""  llama- 
do MDpKül  |>ti«r^ajprf  mera;  con  diez  ca/MÍ^ufos  en  que  se 
determinan  los  casos  de  indemnización  de  daños  causados  por 
hombres  ó  bestias:  2.^  HV^^TD  H'2,p,  puerta  de  enmedio,  que 
en  otros  diez  ca/>i^u<oi.  trata  de  los  hallazgos,  depósitos,  usu- 
ras, y  prendas;  de  los  préstamos^  fianzas  y  cambios,  etc.  etc.  3.^ 
Mini  MU  puerta  postrera  j  el  cual  en  otros  diez  consigna  las 
leyes  del  comercio  en  compañía;  herencias  y  suceisioncs; 
compras  y  ventas:  &.^  ^nTn:]D  sanedrín  6  senado  mayor, 
que  en  once  capítulos  clasifica  los  juicios,  asi  mayores  como 
inferiores,  pecuniarios  criminales;  jueces,  testigos,  y  suplicios; 
lapidación,  combustión^  degollación  y  estrangulación,  con  , 
lodo  lo  demás  perteneciente  al  juicio  y  castigo  de  los  culpÁdoss 
5.^  n*i3Q  azotes;  en  cuyos  tres  capítulos  se  determinan 
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ios  cuarenta  efe  aqueHos  que  podían  darse  áloe  que  pecaban  no 
crímiBalmentB,  X  porqué  ios  doctores  sustrajeron  uno>  ya 
desde  el  tiempo  de  S.  Pabio,  según  las  palabras  de  este,  quin- 
quies  quadragénas  una  tninut  plagas  accepi:  6.**  niyi3\2? 
juranf^ntos  en  ocbo  capítulos;  fijando  los  que  deben  prestar- 
se, como  y  por  quién,  en  los  cuatro  casos  de  custodia  gratui- 
ta, custodia  pedida,  custodia  pagada,  y  asalariado:  7.^  nniv 
testificaciones  en  ocho  capítulos;  en  ellos  se  refieren  las  de- 
cisiones de  muchas  controversias  según  el  testimonio  de  muy 
ilustres  rabinos:  8.^  nin*ir\  documentos,  con  tres  en  que  se 
determinan  los  datos  que  son  suficientes  para  el  juicio,  cuan- 
do estos  son  falsos,  y  el  modo  de  castigar  á  los  falsificadores: 
9.°  niT  nTiajr  servidumbre  estraña;  en  cinco  trata  de  la 
idolatría  y  familiaridad  vitanda  con  cristianos  é  idólatras:  10'' 
T\')2H  padres  con  seis  capítulos  que  vulgarmente  se  denomi- 
nan nilH  ^pis  capítulos  de  padres  y  "^  en  ellos  se  consigna  el 
orden  sucesivo  con  que  se  trasmitió  la  doctrina  oral  desde 
Moscheh  hasta  los  thalmudistas;  con  sus  dichos,  sentencias, 
apotegmas,  y  axiomas  mas  notables.  Total  de  capítulos  74, 
con  683  párrafos  ó  a/brtsffm>s  (nvaunD). 

El  5.**  6rden  D^xzrip  goiisagrágiokes  tiene  once  libros  ó 
tratados:  1  .^  omiT  degüellos  que  en  catorce  capítulos  comr 
prende  todo  lo  perteneciente  á  fes  sacrificios;  tiempo^  lugar  y 
drcúnstancias;  personas  que  están  obligadas  á  ellos;  sus  va- 
lias especies,  y  el  modo  de  matar,  presentar  y  ofrecer  fe  víc- 
tima: 2.*  yn\T\  profanos;  tiene  doce  capítulos  y  en  ellos  se 
trata  de  los  animales  puros  é  inmundos,  hcitos  é  áicitos  para 
los  usos  humanos  y  para  los  sacrificios:  3.^  mrup  manja^ 
fes  ú  ofrendas;  en  trece  capítulos  con  la  doctrina  de  las  obla- 
ciones vespertinas:  4.®  mmsa  primcgenituras;  tiene  nueve, 
000  la  correspondiere  al  derecho  de  los  primogénitos  y  su 
redención  por  dinero  ó  su  consagración  á  Dios:  5.**  D^3iy 
deposiciones  ó  aprecios  que  se  hacian  de  las  personas  ó  cosas 
ofrecidas  á  Dios;  en  nueve  capítulos:  %J^  ni'tDn  permutas 
de  las  mismas;  en  siete:  7.**  nS>yD  transgresión  sobre  lo  mis- 
mo, seis  capítulos:  8.**  mnns  cortadura  ó  separación  del  si- 
glo futuro  respeto  á  la  personas  que  lo  merecían,  por  íostreín- 
^  y  seis  pecados  que  espresaba  la  Ley;  seis  capítulos:  9,'' 
''^cn  continuo  sacrificio  que  se  hacia  diariamente  de  un 
cordero  por  la  ma&ana  y  otro  k  fe  tarde,  otros  seis  capítulos: 
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10.*  T\^'TO  medida  con  cinco  en  que  se  fijan  las  medidas  y  di- 
mensiones del  templo:  11.^  D^^p  nidos  quepodian  ofrecer  los 
))obres  con  polluelos  en  vez  de  reses,  tres  capitulas.  Total  90 
con  588  aforismos  {nv:iWtí) . 

El  d."*  orden  mino  pürific  aciones  tiene  doce  íraífl^oí?; 
1.®  D^Ss  alhajas  en  coyos  treinta  capitulas  se  designan  los 
muebles,  instrumentos,  aílhajas  y  vestidos  que  pueden  conta- 
minarse; cuando  se  juzgan  puros  ó  impuros,  y  el  modo  de  pu- 
rificarlos: 2.**  mSnN  tiendas:  en  diez  y  ocho  capítulos  de- 
clara cuando  la  casa,  habitación,  tabernáculo  ó  parte  de  ello 
están  impuros  y  como  se  purifican:  3.^  D^^;i:  piagas^^ra  la 
lepra  y  el  modo  de  contraerla  y  purificarse  de  ella;  en  catorce 
capítulos:  k,^  ni9  vaca  roja,  cuyas  cenizas  servían  para  la  pu- 
rificación de  toda  inmundicia  contraída  por  contacto  decadáver 
humano,  son  doce  capítulos:  5.**  nmnn  purificaciones  ne- 
cesarias para  otro  genero  de  iomandíeía,  diez  capítulos:  6.^ 
illMIpD  cavidades  de  aguasen  que  debian  labarse  hombres  y 
mugeres  para  purificarse,  otros  diez  capítulos:  7.**  ma  reti- 
reída  del  menstruo  en  las  mugeres  y  su  purificación  bajo  tal 
concepto  y  después  del  parto,  otrosdiez:  8."  on^tirsD  6  ppttnD 
bebidas  y  como  otros  dicen;  seis  capítulos  eii  que  se  determi- 
nan los  siete  modos  decontaminarse,  por  derrame  de  cualqai^ 
líquido,  las  semillas  ó  frutos  de  la  tierra,  y  como  se  predis- 
ponen para  ello:  9.^  D^üT  fíuxos  y  gonorreas  nocturnas,  y  d 
modo  de  purificarse  de  ello,  cinco  •eap^íuío».*  10.°  DV  Slüta 
lavaiorio  diario^  con  cuatro:  1 1 .°  Q^V  manos;  con  otros  cuar- 
tro,  determinándola  vasija,  cantidad  y  calidad  del  agua  en  que 
deben  labarse:  12.°  ]^3rpiy  pesiólos  ó  pedúnculos  de  los  fru- 
tos; tres  capitulos  para  designar  el  modo  de  contaminarse.  To- 
tal de  capitulos  126  con  1003  aforismos. 

Resultan,  pues,  en  la  Mischnahseís  órdenes  (d^itd)  ó 
partes  principales,  sesenta  y  tres  libros  ó  tratados  especíales 
(mnDOD),  quinientos  veinte  y  cuatro  capitulos  (D^pns)  y 
cuatro  mil  ciento  setenta  párrafos  ó  a/brismos  doctrinales,- 
si  no  se  engañan  Buxtorf,  Leusden,  Ugolino,  Zanolino^  Gua- 
rino  y  demás  críticos  que  hemos  consultado,  por  no  entrete- 
nernos con  tan  minuciosa  cuenta  en  el  código.  Pero  si  debe- 
mos hacer  observar,  queadjuntos  á  todo  Mischnah  leemos 
otros  cuatro  tratados^  los  cuales  aunque  convienen  los  críticos 
en  que  no  estuvieron  en  un  principio  incorporados  al  Thal^ 
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mAd,  fueron  en  todo  tiempo  de  gran  autoridad  para  Io6  he- 
breos y  hoy  se  hallan  siempre  unidos  á  él^  como  suplemento  ó 
apéndice  importantísimo.  Estos  son  1.^  DnSID  n3DD  tratan- 
do de  Escribas,  con  veinte  y  un  capitulo  en  ooe  se  contiene 
todo  lo  relativo  al  modo  de  copiar  el  libro  de  la  Ley,  perga- 
mino en  que  debe  escribirse,  tinta  y  requisitos  para  escribirlo^ 
personas,  que  lo  han  de  leer  en  la  sinagoga^  preces  que  deben 
decirse  antes  y  después  de  su  lectura^  utilidad  de  su  estudio  y 
palabras  a^ns  np.  2.®  irm  SlK  granluto^  tratado  de  cator- 
ce capítulos  en  que  se  fija  el  ceremonial  de  los  funerales,  mo^ 
do  de  consolar  á  los  dolientes,  y  contaminaciones  que  puede 
producir  el  cadáver:  3.^  nS^  esposa,  en  cuyo  único  capítulo 
se  fijan  las  reglas  para  tomar  esposa,  ornamentos  que  le  cor- 
responden, modo  de  cohabitar  con  ella,  etc.  4.®  y  último 
yiN  yM  nsDD  tratado  de  costumbres  subdividido  en  dos, 
uno  mayor  con  diez  capítulos  y  otro  menor  con  seis,  y  un 
apéndice  Dlb^  plS  con  que  se  da  fin.  Tal  es  el  libro  de  la 
n;]l2n2  ó  repetición  de  la  Ley  de  R.  Ihudah  el  santo,  funda- 
mento y  parte  principal  del  Thalmúd  jerosolimitano  y  6a- 
bilónico  que  vamos  á  examinar. 

ARTÍCULO  2.^ 

Thalmúd  jerosolimitano. 


1 59.  Es,  pues,  el  Thalmúd  jerosolimitano 
un  código  formado  hacia  el  ano  230  de 
nuestra  era,  en  que  R.  lohhanan  presiden- 
te de  las  sinagogas  de  tierra  de  Israhel  reu- 
nió en  dos  volúmenes  la  Mischnah  de  Ihu- 
dah el  santo  y  ciertos  suplementos  ó  corn-' 
pUmentos  llamados  K'^3i »  guemaráh^  para 
el   régimen  de  los  israelitas   que  habitaban 
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en  aquella  parte  llamada  Palestina  ó  tierra 
santa.  Su  lenguage  en  la  parte  de  Misch- 
náh  es  caldeo  claro  y  castizo ;  mas  en  la  de 
guemaráh  tan  complicado,  que  sin  muchos 
conocimientos  de  caldeo ,  árabe ,  siriaco ,  per- 
sa, armeno,  griego  y  latin  no  puede  nadie 
entenderlo:  su  estilo  allí  conciso,  claro  y 
enérgico  ;  aquí  intrincado,  difuso,  y  tan  po- 
co uniforme  y  consecuente  que  lastima  la 
cabeza  del  mas  aficionado.  A  veces  se  encuen- 
tra escrito  en  Rabino,  y  á  veces  interpola- 
do de  Kabino  y  Caldeo:  por  lo  cual  debe  to- 
do hebraizante  conocer  los  dos  dialectos. 

Desolada  Jerusalem  y  su  segundo  templo  por  los  Roma- 
nos, la  escuela  ó  sinagoga  de  los  Israelitas  se  dispersó  por  las 
ciudades  de  Japhneh,  Tsephorias  ó  Tiberias,  y  Cesárea,  fi- 
jando en  ellas  su  asiento  los  últimos  discípulos  de  Hillel  el  vie- 
jOj  y  entre  ellos  R.  lohhanan  de  la  tribu  de  Ihoseph,  que  pre- 
sidió la  academia  y  sinagoga  de  Tiberias  por  espacio  de  ochen- 
ta años.  Este  entendido  y  esperímentado  Rabi,  viendo  que  la 
Mischnáh  de  R.  Ihudáh  el  santo  estaba  escasa  y  aun  obscu- 
ra en  algunos  puntos,  y  sobre  todo  que  las  pírácticas  de  sus 
compatricios  no  se  componían  muy  bien  con  algunas  disposi- 
ciones del  antiguo  código ,  emprendió  su  guemaráh  ó  suple- 
mento en  dos  grandes  volúmenes  que  fue  aceptado  desde  lue- 
go? y  rijió  basta  la  ruina  de  las  escuelas  de  occidente,  y  fuo- 
dacion  de  las  del  oriente  en  Babilonia  ó  Nahardeaj,  Pumbe- 
ditáh  y  Soráh.  Este  Thalmúd,  llamado  por  su  autor  y  por  su 
usojerosolimitano^  tuvo  crédito  solamente  en  el  tiempo  que 
medió  desde  la  desolación  de  Jerusalem  hasta  la  dispersión^ 
del  pueblo  por  el  oriente;  pues  desde  esta  época  comenzaron 
las  diferencias  entre  orientales  y  occidentales,  y  resultó  otro 
código  que  se  llama  Thalmúd  babilónico. 
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AttTÍCULO    3.^  * 

Thalmúd  babilónico. 


160.  Con  este  nombre  se  conoce  el  có- 
digo mas  autorizado  de  los  judíos ,  comenza- 
do á  mediados  del  siglo  IV  y  concluido  en 
el  V.  Sus  autores  fueron  varios  doctos,  va- 
rones, que  observando  no  estaban  las  dis* 
posiciones  del  Thalmúd  jerosoUmiiano  en 
perfecta  armonía  con  las  creencias  tradicio- 
nales, usos  y  costumbres  de  los  israelitas  re- 
sidentes en  Babilonia  y  otras  tierras,  aproen- 
raron  reasumir  en  un  cuerpo  de  derecho^ 
todo  cuanto  en  orden  á  la  observancia  ó 
práctica  de  la  Ley  babia  llegado  á  su  noticia 
desde  los  tiempos  de  Ihudáh  el  5anto;^,^V'^ 
mando  una  obra  de  catorce  volúmenes,  qué 
lu^o  se  acepto  por  todos,  y  d^scureció  con 
su  grande  autoridad  al  mismo  Thalmúd  je- 
rosoliautano* 

CoBieD2ó  á  escribir  este  código  Rab.  Ascbe  Ot9M  T\)  Rec« 
tor  de  ]a  Sinagoga,  el  año  367  de  nuestra  era^  según  afirma 
Buxlorí  con  referencia  á  Rabinos  muy  respetables  y  escelen- 
t€8  críticos:  trabajó  en  él  por  espacio  de  60  años>  sin  dejar  es- 
critos mas  que  35  tratadas;  pero  le  siguió  R.  Mareroar 
(•itnD*1)  su  discípulo  y  sucesor  en  el  rectorado  bácia  el  año 
^'"^j  7  últimamente  R.  Abinah  (m^m^I);  dándose  idice 
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cima  á  la  obra  á  fines  del  siglo  Y.  Desde  entonces  este  es  el 
cuerpo  del  derecho  civil  y  eclesiástico  de  los  judíos  dispersos 
por  el  orbe,  que  en  sus  dos  partes  r\2WQ  y  niQj,  como  las 
del  jeroso/tmt7a?io,  encuentran  todo  cuanto  necesitan  para  la 
rect^observancíadelaLey.  La  ilfi5c&ii¿?A es  idéntica  á  la  del 
Thalmúd  jerosolimitano;^ro\di  guemarah  es  muy  inferióla 
en  mérito  y  estcnsion:  aquella  aunque  en  estilo  intrincado ,  es 
completa  y  no  contiene  necedades  ni  vagatelas;  mas  esta  se  nota 
falta  eo  muchos  tratados,  como  sucede  en  el  orden  1.^  que  no 
tiene  guemarah,  mas  que  el  tratado  xn31¿  bendiciones;  en 
el  2.®  que  fáltala  del  tratado  D^Spar  siclos;  en  el  4.^  que  ca- 
rece de  ella  en  los  nviy  testimonios,  y  n>iK  4  nii»  ?pis  ca- 
pitulos  dej^adres;  en  el  5.®  que  le  sucede  lo  mismo  respecto  á 
l^on  continuo,  mTQ  medidas,  y  ü^:p  nidos;  en  el  6.^  final- 
mente que  ñola  tiene  mas  queen  r\vz  retirada.  Contiene  ade« 
más  no  pocos  errores  é  impiedades^  como  son  autorizar  la 
usura  en  el  KSr^3rD  MU  cap.  medio  del  orden  lY;  mandar  la 
embriaguen  en  la  fiesta  oms  suertes;  consultar  los  demo- 
nios, tratado  ^n^nao;  permitir  la  liviandad^  en  el  de 
D^i27iip;  etc.,  y  últimamente  es  difuso  en  sus  hipérboles;» 
cuanto  conciso  en  otras  cosas. 

161.  Uno  y  otro  Thalmád^  aunque  He- 
nos de  narraciones  hiperbólicas,  cuentos, 
fábulas,  y  aun  invectivas  impías  contra  la  re- 
ligión cristiana ,  contra  Jesucristo  y  su  Ma- 
dre Santísima,  no  obstante  son  de  gran  Qti* 
lidad  para  el  filólogo  ó  bibliógrafo  que  solo 
mire  á  la  parte  literaria  y  de  humanidades 
de  aquellos  interesantes  escritos ;  á  la  conser- 
vación providencial  de  la  lengua  y  e^ritura 
de  los  hebreos,  como  monumento  principal, 
5H  es  que  no  único,  de  la  sabiduría  y  ciencias 
del  oriente  ;  á  las  esplicaciohes  oportunísimas 
(O^e^ns)  que  dan  de  los  mandatos  de  Mof 
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scheh;  á  los  estatutos  (ni^Sn)  que  aducen 
^roa  TWn  anJ03  ^^S^n  d  rito  de  Moscheh 
en  Sinay ;  á  las  constituciones  que  por  con- 
getura  (í^pn)  ó  argumento  á  pari  deducen 
los  rabinos  sobre  puntos  muy  importantes 
del  derecho;  á  los  decretos  (fi11T3)i  diga- 
nioslo  así,  de  los  prudentes  que  dieron  los 
sabios  de  varios  siglos;  á  las  costumbres  en 
fin  (mjpnm  manjon)  y  prácticas  que  in- 
trodugeron  los  Profetas  mismos  y  sabios 
maestros  de  la  antigüedad. 

En  las  doctrinas  y  observaciones  thatmúdidíé  hay,  como 
dice  sabiamente  Buxtorfal  principio  del  prefacio  de  su  Lexi- 
cón thalmudicum^  «muchas  cosas  de  sana  theologia;  mu- 
nchos  restos  segurísimos  y  vestigios  de  la  antigüedad  ^judaica 
«derruida,  muy  conducentes  para  convencer  ¿  los  judíos  pos- 
«teriores  de  su  perfidia;  para  ilustrar  la  historia  del  Antiguo  y 
»Nuevo  Testamento;  para  esplicar  los  ritos,  leyes,  costum- 
»bre8,  y  creencias  del  pueblo  judío.  Hay  en  el  Tnalmúd  mu- 
«chas  cosas  de  física,  medicina,  jurisprudencia,  éthica,  políti- 
»ca  y  astronomía:  hay  proverbios  exactísimos  de  la  anligOe- 
»dad,  sentencias  insignes^  dichos  agudos ,  é  innumerables 
«apotheginas,  que  hacen  al  lector,  que  los  contempla,  mejor 
»y  mas  prudrente>  sabio  ó  docto  que  el  común  que  no  los  lee. 
«Hay  millaTes  de  palabras  que  esclarecen  las  espresiones  dífí- 
»'CÍles  ó  raras  de  la  Biblia  y  fijan  el  uso  y  propiedad  de  la  len- 
«gna  hebrea  y  caldea:  hay  en  fin  en  él  muchas  cosas  condu- 
"centísimas  para  la  inteligencia  de  innumerables  pasages,  vo- 
»ce8,frases,  y  sentencias  del  Nuevo  y  Viejo  Testamento. » 

Decimos  pues  del  Thálmúdy  cotno  decíamos  del  JAar- 
gim:  la  parte  reb'giosa,  de  creencias  y  aun  de  historia  ppdrá 
estar  adulterada,  viciada,  corrompida  enteramente;  la  teolo- 
gía podrá  tener  mucho  que  reprocharle;  la  verdadera  piedad 
mnoiisimo  que  condenar  en  él;  pero  la  filología  le  es  deudora 
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deíariDidad  da  noticias  qoeemtal  libro  hubierais  quedi4<> 
sepultadas  ea  el  olvido,  y  nos  serian  hoy  absolutamente  des- 
conocida». {Cuántas  palabras  raras  de  la  Biblia,  cuántas  nar- 
raciones intrincadas,  cuántas  parábolas  de  gusto  oriental,  no 
reciben  su  mas  satisfactoria  espUcacion<i  mediante  el  TÁal- 
múd,  Y  solo  con  un  diccionario  thalmidico  en  la  mano!  Lea 
quien  quiera  á  BuKtorf,  á  Wolfío,  áügolino  y  se  convencerá 
prácticamente  de  las  ventajas  que  trae  la  lectura  del  ThaU 
múd^  para  la  inteligencia  de  innumerables  pasages  abstrusos  . 
y  difíciles  de  la  Biblia;  que  nosotros  estamos  plenamente  con- 
vencidos, y  creemos  basta  lo  dicho  para  convencer  á  cualquie- 
ra de  que  el  estudio  de  la  escritura  y  lengua  hebrea  no  está 
completo  sin  esta  parte  curiosísima  y  la  menos  conocida  dé  la 
Uteratura  oriental.  Véase  el  catálogo  de  thcdmudistíu  que 
ponemos  entre  los  a()éndicesál  fin  de  este  tomo,  juntamente 
conloi  demás  escritores  rabínicos  antiguos  y  modernos. 


(GüIPTOIfflLlD  Vflim. 

Análisis  histórico-crítico  de  la 

Cabala/ 


i  162.  Después  de  los  escritores  santos  6 
autores  de  los  libros  bíblicos,  que  nos  han 
servido  domo  de  fundamento  para  e\  análi- 
sis dq^  la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos; 
después'  de  aquellos  piadosos  varones^  que  á 
la  salida  del  cautiverio  de  Babilonia  reduge- 
ron  la  inteligencia  y  lectura  de  la  Ley  á  su 
primitivo  esplendor,  mediante  un  providen- 
cial, y  prolijo  masqretismo\  después  de  los 
sabios  Escribas  y  Let^itas^  que  interpretaban 
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ante  el  pueblo,  del  modo  mas  satisfactorio,  los 
libros  santos  en  lengua  j  paráfrasis  caldeas^ 
para  que  á  su  muerte  no  quedasen  perdidos; 
después  de  los  thálmudistas  ó  doctrineros, 
que  en  repeticiones  (j\VWO)  particulares  y 
minuciosas  conservaban  entre  los  de  su  na- 
ción las  prácticas  legales  y  muchas  tradiciones 
importantes  de  sus  mayores;  todavía  mere- 
cen xm  distinguido  lugar  en  el  estudio  de  la 
lengua  y  escritura  de  los  hebreos  los  cabal- 
listas^ ó  sean  aquellos  profundos  pensadores, 
que  á  virtud  de  la  doctrina  recibida  {jPh^p)» 
trabajaron  en  los  varios  sentidos  y  misterios 
recónditos  que  pudieran  estar  ocultos  bajo  el 
delicado  velo  de  la  letra  y  escritura  mas  filo- 
sóficas que  se  conocen. 

La  cabala  pues  deb^  difíoirse,  no  el  copjudto  ^de  ^ira- 
vagantes  coincidencias  ó  coni))inaciones  arbitrarias  de  letras, 
jMilabras  ¿sentencias  para  acercarse  como  ángeles  á  la  divini* 
dad,  hacer  milagros,  conseguir  victorias,  curar  heridas  ú 
otro  género  de  dolencias,  evitar  ruinas,  ahuyentar  espíritus 
maléficos,  y  conmover  el  mundo  por  el  manejo  del  fuego,  de 
las  aguas,  de  los  vientos  y  espíritus  superiores;  sino  una 
ciencia  teórica  recibida  de  los  mayores^  para  profundizar 
cuanto  es  posible  en  la  inteligencia  y  sentidos  arcanos  de  tú 
Biblia,  ó  para  esplicar  fenómenos  y  deducir  verdades  muy 
trascendentales  de  todo  género.  Así  entendida,  es  una  gran 
ciencia  que  revela  disposiciones  y  facultades  felicísimas  por 
parte  de  quienes  la  cultivaron;  materia  abundante,  muy  ame- 
na á  veces,  y  á  vecea  profunda,  como  son  cosas  divinas  y  hu- 
manas, teológicas  y  angélicas,  físicas  ó  metafísicas,  celestes  y 
espirituales,  ó  terrenales  y  simbólicas,  todas  arcanas  y  dignas 
del  hombre;  medios  acaso  desconoddos  hoy,  pero  no  por  eso 
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despreciables  ni  mucho  menos  iroj^osjbles,  ptra  Ucgar  al  oo- 
nucimíeato  dótales  cosas;  íptencíoo,  constancia  y  celo  verda- 
deramente farisaicos  por  la  Ley  y  sus  últimos  ápices,  miste- 
rios y  sentidos;  noble  emulación  de  un  pueblo  teocrática  pt^ 
constitución  y  nacimiento;  campo  inmenso  en  fin,  y  acaso 
virgen  de  muchos  siglos  acá,  para  las  mas  importantes  íoves- 
tigaclones  científicas  y  trascendentales. 

163.     £1  origen  de  esta  gran  ciencia  es 
divino  para  los  judíos  y  para  muchos  caba^ 
listas  cristianos,   como  Pico  la  Mirándula, 
Reuclin,  Schickard  y  otros;  pues  ó  la  hacen 
descender  de  Adam,  Abraham,  ó  Moscheh 
á  quienes  Dios  se  la  infundiera,  para   que 
le  magnificasen  en  sus  obras;  ó  se  la  atri-* 
huyen    á   Esdras  y  á  los  últimos  profetas, 
que   después   del   cautiverio  recibieran    tal 
doctrina    (rh^pT])    por  especial  favor    del 
cielo,  para  esplanan*^  esplicar^   6  parafra- 
sear en  caldeo  y  otras  lenguas  la  Escritura 
(nipón)  liebráica  y  los  misterios  de  la  cien- 
cia universal  que  el  pueblo,  salido  del  cautive- 
rio, no  entendia  en  su  lengua  santa  y  nativa. 
Pero  á  nosotros  nos  parece  que  la  cabala  na- 
ció, ó  al  menos  tomó  incremento  y  forma  de 
ciencia,  en  las  disputas  de  R.  Hillel  el  viejo 
y    su  discípulo    Schammay,  origen  de  las 
disensiones  entre  Caraitas^  y  Samaritanos^ 
Thálmudistas  y  Pharischeos^  y  entre  los  ju- 
díos de  oriente  y  los  de  occidente,  principio, 
de  las  opiniones  teológicas  que  acabaron  por 
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destruir  ó  cerrar  para  siempre  las  puertas 
de  las  famosas  escuelas  de  Pumbeditah  y 
Babilonia,  de  Jerusalem  y  Tiberias. 

La  inverosimilitud  de  que  hubiera  eiencfu  cahcdütica 
para  sacar  sentidos  arcanos  de  la  Biblia,  antes  de  que  esta 
existiese  6  al  mismo  tiempo  que  se  escribía,  es  un  argumento 
incoDtestable  contra  el  alto  origen  que  quisieran  encontrarle 
los  rabinos  y  algunos  cristianos,  como  Scbickard  que  en  su 
obra  D'íW'nBn  X\TTO.  comprobación  de  las  paráfrasis^  tege 
toda  la  geneal(^ia  de  los  cabalistas  desde  Moscheh  hasta 
nuestros  dias;  pero  el  no  haber  llegado  á  nosotros,  ni  á  núes* 
tra  noticia,  libro  alguno  cabalístico  anterior  al  iniT  de  R. 
Schimeon,  al  nT'ir"'  de  R.  Akibah,  ñi  al  Thalmúd  jerosoli- 
mitano  y  babilónico  ó  á  su  principal  fundamento  la  n^WiD  de 
K.  Jhudáh  el  santo ^  es  para  cualquiera  un  indicio  muy  fuerte 
d^  que,  ó  no  se  habían  escrito,  ó  la  ciencia  no  había  tomado 
aun  forma  y  consistencia  tal  que  fuera  capaz  de  producir  ya 
obras;  si  bien  es  posible  comenzara  desde  luego  á  agitar  los  es* 
piritus  por  dar  esplícacíon  á  las  observaciones  tnasoréticas; 
siendo  al  mismo  tiempo  causa  y  efecto,  si  tal  puede  decirse, 
de  la  divei^ancia  de  opiniones  entre  Hillel  el  viejo  y  Scham- 
may,  entre  Escribas  y  Fariseos  como  observa  S.  Gerónimo, 
entre  Jerusalem  y  Babilonia,  y  posteriormente  entre  R.  Ben- 
Ascher  y  R.  Ben-Naphtalí,  últimos  vastagos  de  las  dos  gran- 
des escuelas  del  antiguo  oriente,  y  principio  de  nuevas  esci- 
siones en  1^  épocas  modernas. 

164.  La  ciencia  cabalística  empero,  có- 
mo toda  institución  humana,  cualquiera  que 
sea  su  origen ,  comenzó  muy  pronto  á  bas- 
tardar, y  á  convertirse  de  ciencia  en  mero 
entretenimiento  pueril;  detradicion  recibida 
en  investigaciones  nuevas  é  inconducentes; 
d^.i7{ed/o  fuadomimk  recibido  de  lo^  lí^yo^. 
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revelaciones,  en  arte  de  especulación,  y  modo 
de  alucinar  al  vulgo  con  patrañas ,  cuentos, 
enigmas  y  frecuentes  coincidencias  casuales. 
De  aquí  resulta  la  necesidad  de  dividir  la 
cabala  sl\  tenor  del  >3U^íl  ó  diccionario  ra-* 
hinico  de  712  raices  en  teórica  y  práctica^ 
(n^avy  y  ÍI^B^J^D);  pues  que  unas  veces  se  la 
ve  dirigirse  al  descubrimiento  de  verdades, 
arcanos  y  misterios  recónditos  en  la  letra  de 
la  Ley;  otras  se  presenta  dirigiendo  la  vida 
práctica ,  empeñando  á  los  hombres  en  pro- 
cedimientos los  mas  estra  vagantes,  para  con- 
seguir bienes,  noticias,  salud,  existencia  ó 
salvación. 

Pico  la  Mirándula  dijo  en  la  i  /  de  sus  72  tesis  cahallsti- 
cas  •  Quidquid  dicant  cwteri  cabalistcB,  ego  prima  divisione 
9cientiam  Kabhalce  in  scientiam  Sephiroth  (mT»SD)  et  «e- 
moth  (mn\y),  tanquam  practicam  et  specutativam  distiii- 
guerem.  Keuclío  en  su  Arithmética  sacra  dWide  la  ciencia 
en  cinco  partes:  ]*ip'>ry  restitución,  ^'Wlt  combinaciony 
•^QNq  oraciim,  SScd  sentencia,  pswn  suputacian.  Otros 
lioaimente  llevados  del  Prov.  cap.  22,  vers.  20  Nonne  scri- 
psi  tibi  tripliciter?  dividieron  la  cabala  en  dicción  por  dic* 
cion,  tetra  por  dicción,  y  letra  por  letra;  pero  todos  coevie- 
nen  en  que  unas  veces  se  hizo  aplicación  de  la  cienoia  á  teorías 
abstractas  y  sentidos  místicos  ó  arcanos  de  la  Ley,  y  otras  se 
convirtió  en  práctlcassupersticiosas,  en  cuentas  y  combinacio- 
nes ridiculas  que  alucinan  y  perturbiein.  De  esta  cáhaUapráe» 
tica,  origeip  de  los  amuletos,  vanas  creeocias,  preservativos  y 
supersticiosos  artilicios,  aunque  hav  muchas  obras  escritai 
ÚQáde  la  conclusión  del  Tkalmúd  babilónico  en  el  año 
500  basta  nuestros  dias,  no  nos  ocuparemos  noaotrosí  porque 
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hasla  los  mas  cuerdos  Rabinos  s«  burlan  de  día  y  la  despn^* 
cían  como  patraña  perjudicial  á  la  sana  creencia  y  costumbres 
del  pueblo  judaico;  no  obstante  presentamos  el  diseño  y  la 
descripción  de  un  talismán  cabalüticoy  como  monumento  de 
esta  cabala  práctica  supersticiosa  y  vana,  en  el  núm.  7  del 
Semanario  Pintoresco  Español ,  corre^ondlente  al  18  de 
febrero  del  año  pasado  1849,  para  que  se  forme  ¡dea  de  ta- 
les combinaciones ;  véase  y  consúltese  á  Mavmónides  tratado 
D^pix;  miD  Maestro  de  perplejos,  part.  I^  cap.  62;  R.  Jo- 
seph  Guecatilia  ni*iN  n:r^  Puertas  de  luz  pág.  2;  R.  JosepIi 
Carnitol  pisr  n:;^  Puertas  de  justicia;  R.  Amama  lyü 
Dnin  Puerta  de  secretos;  y  otros,  que  aunque  cabalistas^  no 
pueden  menos  de  zaherir  á  los  que  abusaron  de  tan  respetable 
nombre,  para  falsear  lo  mas  importante  de  la  ciencia  y  de  las 
creencias.  Concretaremos  pues  nuestro  análisis  á  la  cabala  es- 
peculativa  que  es  la  que  consideramos  como  verdadera  cien- 
cia; subdividíéndola  con  todos  los  criticos  en  artificial  6  sim- 
bólica, y  dogmática  ó  real. 


SECCIÓN     i  .^ 

De  la  cabala  especulativa  artificial  ó 
simbólica. 


165,  La  cabala  artificial,  cuyo  análisis 
emprendemos,  es  la  ciencia  que  procura 
esclarecer  los  sentidos  recónditos  de  la  Ley 
y  demás  libros  santos,  ora  mediante. la  cuen- 
ta y  valor  numeral  de  las  letras  hebraicas, 
á  que  llaman  los  rabinos  KniSDJl  geometría 
ca ;  ora  mediante  la  anotación  de  ciertas 
letras  de  una  palabra  dada,  á  lo  que  dicen 
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|1p>1Dl3 ;  ó  ñnalmente  mediante  su  permu-^ 
tacion,  true(jue  ó  cambio  ^  á  que  dan  el 
nombre  de  miOH- 

Por  |a  sola  clasificacioD  y  nomenclatura  que  vamos  adop. 
tando,  yerá  cualquiera  que  la  materia  á  que  se  refiere  esta 
parte  de  nuestro  análisis,  viene  ya  acercándose  á  la  edad  me- 
dia, ó  sea,  al  renacimiento  de  la  dominación  peripatética,  y 
retirándose  por  consiguiente  de  la  precisión  ideológica  y  gra- 
matical del  mundo  antiguo.  Mas  no  tenemos  otro  medio  para 
hacernos  entender;  por  cuanto  los  Rabinos  que  nos  han  con- 
servado algo  de  aquella  doctrina,  tal  vez  profundísima  en  otros 
tiempos,  se  espresaron  todos  en  este  lenguage,  y  en  él  ha  He- 
gado  á  nosotros  lo  poco  que  sabemos  de  la  ciencia;  ciencia 
empero  esencialmente  profunda,  ideológica  y  acaso  exacta,  si 
se  atiende  á  que  trabajaba  sobre  elementos  sabiamente  com- 
binados en  cuanto  á  su  figura,  nombre,  valor  fónico,  ideológi- 
co y  aritmético;  Y  muy  verosímilmente  tomando  también  en 
cuéntala  animación  vocal  de  los  mismos,  para  consignar  ai 
propio  tiempo  que  la  palabra  humana,  el  verbo  divino  ó  las 
relaciones  sapientísimas  de  las  infinitas  partes  del  universo 
entre  sí,  y  con  su  autor  ó  supremo  regulador  onmipotente. 


ARTICULO    1,^ 

Cabala  geométrica^ 

166.  Mas  bien  que  geometría  (K^")iaDJ)i 
pudiera  esta  parte  de  la  cabala  llamarse 
matemática  inspección  6  consideración  de  las 
letras  y  testos  bíblicos ;  pues  que  realmente 
sus  principios  son  la  cantidad  discreta  y 
continua  de  las  palabras^  esto  es,  el  número  ó 
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valor  aritmético  de  sus  letras,  y  la  estension 
ó  dimensiones  de  ellas,  y  de  los  objetos  que 
espresan.  Sobre  tales  bases  fundaron  á  veces 
los  cabalistas  sus  observaciones  ^  arrancando 
sentidos,  pruebas,  aclaraciones  y  secretos 
de  la  letra  muerta  de  la  Ley,  donde  acaso 
ni  se  sospechaba  siquiera  razón  alguna  de 
analogía. 

Buena  prueba  de  lo  primero  tenemos  en  la  interpretación 
que  dá  la  paráfrasis  caldea  á  la  espresíon  ríh^^  N^^  del  ver- 
siculolO,cap.  49  áeXGénesis,'^  k  la  palabra  nC3r  del  vergu- 
ío 8,  cap.  3  de  Zacharim;  á  esta  la  traduce  como  on^D  eon- 
solador j  y  á  aquella  como  XVitíp  Mesías  6  ungido^  sin  duda 
por  un  procedimiento  cabalístico;  á  saber:  por  que  TVthOj  con- 
siderado como  cantidad,  es  equivalente  á  la  que  resulta  de 
nh^XÍ  M\  y  orticáncy,  esto  es,  388  dan  las  letras  de 

aquellas^  y  138  las  de  estas,  contando  el  D  final  por  40.  Esto 
nos  confirma  en  dos  cosas:  primera  que  la  cabala  tal  Tez  em- 
pezó al  mismo  tiempo  que  la  masorah,  el  thargúm  y  thal- 
múdy  aunque  no  tomara  forma  de  ciencia  hasta  época  muy 
posterior;  segunda  y  la  que  mas  cumple  á  nuestro  propósito, 
que  mediante  tal  adminículo  no  es  imposible  aclarar,  compro- 
bar y  sacar  ciertos  sentidos  profundos  y  misteriosos  arcanos 
de  la  Biblia. 

Lo  mismo  nos  revela  el  segundo  estremo,  ó  sea,  la  eába^ 
la  geométrica  por  la  contemplación  de  la  cantidad  continua 
qae  escomo  decir  por  la  estension  de  las  letras  que  constitu- 
yen el  nombre  de  la  cosa,  ó  por  las  dimensiones  de  la  cosa 
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misma.  Así  se  observa  siempre  que  los  masoretas^  thargu- 
mistas  y  thalmudistas  (que  á  todos  en  este  caso  les  cuadra 
el  epíteto  de  cabalistas)  tratan  de  esplícar  la  figura  mayor  ó 
menor  ^  inversa  ó  suspendida  áe  algunas  letras,  las  dimensio- 
nes del  templo,  del  arca  de  Noéó  de  la  Alianza,  deJerusalcm 
etc.:  El  K,  V.  gr.  minúsculo  de  Kip^*i  vers.  1,  cap.  1  del  Le- 
vitico  dicen  es  para  dar  á  entender  el  accidental  llamamiento 
con  que,  como  de  improviso,  gritó  Dios  á  Moscheh;  el  2  mi" 
núsculo  de  la  palabra  an  que  jurga  dos  veces  en  el  testo 
in '  sn  ni3i  ^rn^ '  «"^R)^?.^  Prov.  cap.  BO,  vers.  15 ,  como 

diciendo  á  la  sanguijuela,  (esto  es,  al  avaro)  dos  hijas  (que 
no  cesen  de  clamar)  da^  da;  por  \opoco  que  de  cada  vez  da, 
y  por  la  insensible  diminución  que  irán  causando  con  su 
continuo  pedir  en  el  ánimo  y  caudal  del  avariento:  el  c  inver' 
so  del  vers  3S,  cap.  10  del  Éxodo  'jIlKn  yocí  Mn,  como  pa- 
ra  anunciar  que  ante  el  arcon  (de  la  alianza)  habían  de  retro-- 
ceder  todos  los  enemigos  del  pueblo  de  Israhcl:  el  2  suspen- 
dido áérwTd  en  el  vers.  30,  cap.  18  de  los  Jueces  al  decir: 
n^^a  p  DWia  p  ^n^inn,  para  manifestar  claramente  que 
Guerschon  era  hijo  de  Mosche;  pero  que  por  su  prevaricación 
se  le  suspendia  tal  título  y  se  le  afiliaba  &  los  descendientes  de 
Mnascheh;  quedando  escrito  de  modo  que  pudiera  enten* 
derse  lo  uno  y  lo  otro  en  nw^lD  (Véase  el  tratado  de  la  Mi- 
schnah  Nina  N3S  cap.  último  6  sea  3.**  del  orden  IV  l^p^Tj 
daños). 

El  K  mayúsculo  de  D^rfcí  en  el  vers.  1  de  los  Paralipó- 
menos  significa^  según  los  cabalistas,  ser  el  hombre  la  pri- 
mera y  mas  principal  obra  de  la  creación.  El  i  de  n^U^K")3  en 
el  i."*  del  Ér^nests,  las  ífo5 principales  partes  de  esta  misma 
creación,  cielos  y  tierra.  En  guanto  al  a  de  nSJnn  del  £e- 
vitico  cap.  13,  vers.  33  no  están  conformes  los  Rabinos.  £1 
1  de  HnK  en  el  vers.  4,  cap.  6  del  Deuteronomio,  dicen  sig* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


277 
niíica  la  unidad  de  Dios  para  todas  cuatro  partes  del  mundo. 
y  porque  concurre  con  un  V  también  mayúsculo  en  el  mis- 
mo YersOy  símbolo  de  \ai gran  atención  conque  debiao/r 
K^üfO)  Israhel  la  Ley,  dicen  que  medíante  la  palabra  Tsr  testigo 
que  estas  dos  letras  forman^  fue  como  decir  Moscheh:  oye 
hrahel  y  sé  tu  testigo  de  que  Dios  es  uno.  El  n  de  m.T'Sn 
que  aparece  mayor  en  el  vers.  6,  cap.  32  del  Deuteronomio 
simboliza  los  cinco  beneficios  hechos  por  Dios  al  pueblo  en 
Egipto  á  que  se  refiere  Moscheh,  enumerándolos  después  muy 
minuciosamente.  El  i  de  ilnj  del  vers.  42,  cap.  11  del  le- 
fótico  indica,  según  notan  los  masoretas,  la  mitad  del  Pen- 
tateuco: y  el  que  se  halla  también  mayúsculo  en  NH'tO  del 
vers.  9,  cap.  9  de  Ester  la  gran  envidia  y  odio  contra  los  ju- 
díos de  Wayzatali,  hijo  de  Hammon,  á  pesar  de  ser  el  menor 
de  sus  hermanos.  El  *r  de  "^isT  en  el  vers.  22^  cap.  3  de  Ma- 
laehias  era  la  gran  fuerza  de  memoria  que  debía  hacer  el 
pueblo  para  retener  los  cinco  libros  de  Moseheh,  el  de  los 
Profetas  y  el  de  Hagiágrafos,  cuyo  número  siete  marca  el 
zain.  La  significación  del  n  mayúsculo  de  iiH  del  libro  de 
Eaícr  cap.  1,  vers.  6  es  desconocida  para  los  Rabinos.  No 
asi  la  del  12  que  se  halla  en  la  palabra  SÚ'2X2  del  vers.  34,  ca- 
pítulo 9  de  Job  que  convienen  todos  en  que  eran  las  nueve 
calamidades  que  aílijian  á  quel  pacientísímo  varón:  y  la  del 
otro  tí  mayúsculo  de  y\Ú  que  se  vé  en  el  vers.  1  del  cap.  7 
del  Edesiastes  el  grim  cuidado  con  quedebe  buscarse  el  bien, 
ó  el  gran  bien  de  que  allí  se  habla.  Sobre  el  t  mayúsculo  de 
la  palabra  Sl^!^  que  se  lee  en  el  vers.  17,  cap.  14  de  los  Nú- 
meros, parece  no  cabe  duda  es  el  gran  poder  que  se  le  pide 
allí  á  Dios,  muestre  á  favor  de  su  pueblo:  lo  mismo  decimos 
del  3  de  ni3l  del  salmo  80^  vers.  16  que^  como  es  fácil  ob- 
servar, está  indicando  la  $rran  caña  que  plantó  la  diestra 
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de  Dios  :^3*ia'»  n:;ü3  ^VH  na^l;  no  obstante,  dice  Platner  en 
su  arithmética  sacra  que  no  convienen  los  Rabinos  en  cuanto 
á  la  significación  del  uno  ni  del  otro,  esto  es,  ni  deltoíí  ni  dtl 
chaph.  ElS  mayúsculo  de  DD  71B?'>1  en  el  yers.  27,  cap.  29  del 
DeuteronomiOj  está  predicando  la  gran  reprobación  y  ester- 
minio  del  pueblo  judío,  como  quien  dice  oSiyS;  y  el  otro  S 
mayúsculo  de  nNS /m  en  el  vers.  30,  cap.  11  del  Levitico, 
parece  era  para  indicar  alguna  especie  de  largarto  grande^ 
á  diferencia  del  ay  largarto  (\yxe  se  ha  prohibido  como  impuro 
en  el  vers.  anterior.  Las  dos  veces  que  se  halla  mayúsculo  el 
13  en  la  Biblia  parece  que  están  marcando  la  grandeza  de  las 
sentencias  de  Salomón  iSi2;Q;  el  uno  en  el  vers.  1,  cap.  1  de 
los  proverbios,  y  la  atension  ó  lo  proHQco  de  los  biznietos 
de  Joseph  D'ítt^S^  Génesis.^  cap.  50,  vers.  23,  El  3  mayúscu- 
to  de  iy  J  en  el  vers.  7,  cap.  34  del  Éxodo  D'sSkS  tdh  I3f3 
parece  que  está  publicando  el  gran  cúmulo  de  misericordia 
que  hacia  Dios  á  favor  de  su  pueblo  á  millares:  el  de  la  pala- 
bra OíS  del  vers.  13^  cap.  SáeRuth^elgran  cuidado  con  que 
debia  pernoctar  Ruth  á  ios  pies  y  en  la  misma  cama  de  Booz 
(Tna)  su  pariente,  hasta  que  se  viera  por  la  mañana^  si  taque- 
ría tomar  por  muger  otro  que  lo  era  mas  inmediato:  y  el  de 
jiaSüa  del  vers.  5,  cap.  27  de  los  Números,  el  gran  derecho 
que  asistía  á  las  hijas  de  Salphaad  (TnaS^T)  para  redamar  la 
herencia  de  su  padre  que  había  muerto  sin.  hijo  varoo;  mas 
como  ninguno  de  los  tres  casos  ofrece  arcanos,  ni  oústarios,  ni 
sentidos  abstrusos  que  era  loque  principalmente  buscaban  los 
cabalistas,  no  los  hallamos  interpretados  ni  aun  tocados  por 
ninguno  de  ellos.  Los  dos  D  mayúsculos  que  hallamos,  el  uno 
en  el  vers.  13,  cap.  12  del  Eclesiastes,  V^p2  b^n  I^T  *)*0» 
y  el  otro  en  el  vers.  30,  capitulo  13  de  los  Números  que  di-» 
ce:  ntoQ-bK  om^  aSs  Onn>pareceno  tienen  otra  signflic&* 
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cíon  que  el  gran  raumen  que  hace  Salomón  en  el  penúltimo 
verso  de  su  libro  de  todos  sus  consejos,  y  el  gran  sikncio  que 
impuso  Caleb  al  pueblo  delante  de  Moscheh.  Del  v  mayasen 
lo  del  Yersj  h,  cap.  6  del  Deuteronomio  ya  digimos  en  el  da* 
let.  El  misterio  del  S  mayúsculo  natural  del  vers.  20^  capí- 
tulo 6  de  Daniel  en  la  palabra  HlSlSUn,  y  el  áe\  prolongado 
de  Cl^iDynai  en  el  vers.  42,  cap.  30  del  Génesis  es  aun  desco- 
nocido para  cuantos  cabalistas  hemos  podido  consultar.  £1 3r 
grande  que  yernos  en  isV  delvers.  10,  cap.  56  de  Isaías  di- 
cen representa  el  gran  cuidado  con  que  se  escogieron  los  es- 
ploradores  que  pasaron  á  tierra  de  Ganaban,  y  el  gran  cuida- 
do con  que  ellos  examinaron  la  tierra.  El  p  de  lp  que  se  ha* 
Ha  en  algunos  códices  en  el  vers.  4  del  Salmo  84  dicen  los 
cabalistas  simboliza  el  cuidado  que  Dios  tiene  hasta  del  nido 
de  las  mas  pequeñas  aves;  pero  parece  que  para  este  efecto 
hubiera  servido  mejor  un  p  pequeño.  El  1  de  InK  en  el  verso 
14  del  cap.  34  del  Eúpodo  está  indicando  con  su  magnitud 
que  no  es  lícito  seguir  tras  de  otros  dioses  por  grandes  que 
sean  ó  parezcan.  El  tí  mayúsculo  con  que  empieza  el  liíK 
cántico  de  Salomón,  puede  que  simbolice  e\  gran  mérito  de 
todo  el  cántico,  ó  el  gran  cuidado  con  que  debe  leerse;  ó  la 
gran  naturalidad  con  que  está  escrito.  El  n  mayúsculo  de 
p^nll  V.  13,  c.  18  del  Deuteronomio  es  fácil  entender  signi- 
ficara la  gran  integridad  que  allí  se  encarga;  pero  el  otro  que 
hallamos  en  la  palabra  ainDÍlT  del  vers.  29,  cap.  9  de  Ester, 
confiesan  los  cabalistas  serles  desconocido.  En  fin  sería  inter- 
minable la  tarea  de  citar  todos  los  casos  de  cabala  geométrica 
que  hallamos  á  cada  paso  en  los  esposUores^  thaimudistas, 
thargumistas  y  aun  masoretasÚQ  la  antigüedad.  Baste  1q 
dicho  como  muestra  de  lo  mas  notable;  y  consulte  quien 
quiera  las  innumerables  obras  cabalísticas  que  se  han  escrito 
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por  Rabinos  y  Cristianos,  cuyo  catálogo  aparecerá  entre  los 
apéndices,  porque  juzganios  que  este  género  de  libros  deben 
formarla  biblioteca  de  un  erudito  bebraizante. 

167.  Sobre  todas  las  observaciones  iria- 
soréticas,  relativas  á  praschas^  ordenes^  ver- 
sos^ palabras^  letras^  mociones  y  acentos 
hay  doctrina  cabalística;  sobre  todas  las  in- 
terpretaciones de  los  parafrastes ;  sobre  to- 
das las  tradiciones  de  los  thalmudistas  ^  así 
en  su  mischnah  como  en  la  guemarah^  hay 
tratados  cabalísticos  en,  que  se  procura  dar 
razón  de  todo,  y  sacar  de  todo  sentidos 
nuevos  y  ocultos,  ó  esclarecer  los  naturales 
anteriormente  descubiertos.  Los  mismos  ma- 
soretas ,  thargumistas ,  y  thalmudistas  mez- 
clan con  suma  frecuencia  entre  sus  obser- 
vaciones tradicionales ,  espositivas ,  ó  doctri- 
nales^ para  la  recta  lectura  é  inteligencia  li- 
teral del  testo  santo,  multitud  de  sentidos 
ocultos  y  enigmáticas  significaciones,  por  me- 
dio de  procedimientos  matemáticos  ó  geo- 
métricos, en  que  separándose  de  su  natu- 
ral oficio,  parece  que  quieren  dar  origen 
ó  principio  á  esa  otra  ciencia  que  con  el 
tiempo  lo  habia  de  absorver  todo,  y  habia 
de  venir  á  parar  en  tal  caos  de  combina- 
ciones, cuentas,  permutas,  cambios,  supo- 
siciones y  enredos. 
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Lcusden  en  su  obra  Philologus  hehrwuSj  siguiendo  i 
Hottinger  en  la  suya  Thesaurus  Philologicus,  dÍTide  la  ca- 
bala especulatica  en  trece  especies,  para  comprender  todo 
cuanto  abrazaba  la  ciencia  bajo  tan  distintos  estremos,  como 
acabamos  de  referir;  comprobando  su  división  con  egemplos 
tomados  de  las  muchas  obras  cabalísticas  que  se  conocen, 
mas  ó  menos  antiguas,  y  hasta  aduciéndolos  de  cabalistas 
cristianos  que  se  ocuparon  en  este  género  de  cavilaciones, 
para  hacerse  de  armas  contra  los  judíos  ó  judaizantes  de  sus 
respectivas  épocas.  Mas  como  varones  igualmente  doctos  que 
Leusden  y  Hottinger,  cuales  son  Pico  la  Mirándula ,  Reuclin^ 
Henrique  Moro,  Knorrio  y  otros  siguen  el  sistema  nuestro;  y 
como  tan  prolija  clasificación  nos  baria  demasiado  estensos  en 
un  punto  que  á  nuestro  modo  de  ver^  solo  sirve  y  debe  estu- 
diarse para  continuar  la  cadena  tradicional  y  el  análisis  de 
los  libros  santos j  desde  que  se  escribieron  hasta  nuestros  dias, 
nos  contentamos  con  indicar  solamente  algo  de  lo  mas  princi- 
pal de  esta  vastísima  materia,  cinéndonos  á  lo  que  es  suficien- 
te para  hacer  formar  á  los  filo-hebreos  juicio  exacto  del  ca- 
rácter, constancia  y  facultades  de  aquel  pueblo,  cuya  escritura 
y  lengua  analizamos. 


ARTÍCULO 


Cabala  íipniaiJi 

168.  La  segunda  especie  de  ccibala,  lla- 
mada por  los  Rabinos  ppni313»  tal  vez  de 
la  raíz  hebreo-caldea,  arábiga,  y  siro-caldea 
"lüJ  guardar^  absentar ^  mirar,  consiste  en 
notar  ciertas  letras  de  las  palabras  de  un 
testo  dado,  á  saber,  las  iniciales jqne  llaman 

m3>n  ^vfiOj  las  fnaies  (nn^n  ^fiítr),  ó 

las   intermedias  (ni3^Jl  ^Vn))  para   formar- 
se 
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con  ellas  una  palabra  ó  sentencia  que  es- 
plique el  testo  simbólico 'r  ó  bien  sacando  las 
letras  de  una  palabra  dada,  para  que  sir- 
van de  iniciales  á  otras  tantas  que  espliquen 
el  sentido  oculto  de  aquella.  Estos  procedi- 
mientos son  mas  bien  obra  de  ingenio, 
imaginación  ó  reminiscencia,  que  argumen- 
tos donde  resalte  aquella  verosimilitud  ,  pro- 
babilidad, ó  acaso  certeza  profunda,  que  ve- 
mos en  los  de  la  cabala  geométrica^  ó  por 
mejor  decir,  matemática  que  antecede. 

De  estas  anotaciones^  observaciones  6  especulaciones 
(•j^pmai:)  tenemos  egemplos  y  obras  en  abundancia,  asi  de 
rabinos ,  como  de  cristianos ;  pues  es  necesario  confesar  que 
nuestros  libros  teológicos  de  cierta  época  abundan  bastante  en 
semejantes  razones  de  congruencia.  Así  hallaron  los  cabalis' 
tasque  de  las  iniciales  de  las  palabras  del  vers.  8^  cap.  22  del 
Génesis  ^S  n^T»  DTiSk  Dios  proveerá  para  si,  podía  for- 
marse la  palabra  h'^Hy  que  fue  el  carnero  que  sustituyó  Dios 
en  lugar  de  Yitsjhach,  para  que  lo  ofreciese  Abraham,  en 
premio  de  su  obediencia.  Los  cristianos  á  imitación  de  los 
rabinos  digeron:  1*^1  son  las  ininialesde  aquellas  tres  palabras 
iSi  Tih'^p  K3^de  la  célebre  y  controvertida  profecía  de  Jacob: 

D^ay  nnpi  lSl  y  dedugeron.-  luego  la  palabra  ,iSt^  dcl)e  tra- 
ducirse por  salvador,  y  no  por  Schiloh  ciudad  ó  silunte;  co- 
mo se  halla  en  Josue^  cap.  18,  Ters.'S;  I  de  Samuel  cap.  1 
vers.  3  y  9;  I  de  los  Reyes  cap.  2,  vers.  27;  ni  ^t pacifico  ó 
pacificador  y  equivalente  á  ü')hv  1t?  de  Isaías  cap.  9,  vers.  5j 
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BÍ  pot  Salotnofij  como  se  lee  en  el  Pentateuco  scfnarf laño»' 
ni  í>or  ia  palabra  compuesta  de  «í  originario  -.^K  y  nh  ó  V"? 
que  es  como  decir  que  de  él  ó  de  quien  (es  el  cetro),  cuya  es- 
presion  parece  csplanó  Ezequiei  cap.  21,  vers.  32,  cuando 

decía,  'csuíon  ib-it^N  K3-^y  y  los  Setenta  tradugeron  tá 

aicox£l[jL£va  auxtp  ías  COSOS  reservadas  á  él,  j  Sinmiaco  w 
airóxeiTat  d  quien  se  resetva,  y  la  versión  siriaca  aquel  de 
quien  es,  y  Onkelos  Acesias  de  quien  es  el  reino.  Contra  todas 
estas  versiones,  interpretaciones  y  varías  sentencias  algunos 
teólogos  cabalistas  llevados  del  notarieon  mas  ingenioso: 
faharon  nS«^  es  equivalente  álttT^. 

Iguales  esplícaciones  dieron  délas  palabras  mas  notables 
déla  historia,  profecía  y  sabiduría  bíblica:  n^tt7i<iav.  gr.  es 
para  algunos  cabalistas  el  símbolo  mas  exacto  de  la  creación, 
haciendo  iniciales  de  otras  tantas  palabras  á  cada  una  de  estas 
letras  y  diciendo  bien  sea  U^T\X\  O^  D^D«;  y"^^  nn  K13= 
crió  el  espíritu  (ó  el  viento)  tierra,  cielos,  mar  y  abismo;  ó 
Dinh  D"»  ^112^  aN  n^^  \:i^Hijo,  Espíritu  y  Padre  y  cielos, 
mar  y  abismo  y  cuY^  sentencia  completa  la  palabra  siguiente 
N13  mí; etc.,  etc.,  etc. 

Pero  el  mejor  egemplo  de  notartcon  rabímeo  adoptado 
después  por  griegos,  latinos,  y  aun  cristianos,  es  el  famo^ 
so  amuleto 

ABRACADABRA 
ABRACADABR 
ABRACADAB 
ABRACADA 
ABRACAD 
ABRACA 
A  B  R  A  C 
A  B  R  A 
A  B  R 
A  B 
A 
que  tanto  entretuvo  á  los  mas  crédulos  de  todos  ellos  y  que, 
aunque  propiamente  pertenece  á  la  cabala  práctica  perjudi- 
cial, ilícita  y  necia,  queremos  consignarlo  aqm'  para  poner  de 
manifiesto  el  vicioso  y  judaico  origen  de  ciertas  devociones 
crí^iianas,  repeticiones  impertinentes,  y  cuentas  superstido- 
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sas,  prohibidas  justamente  por  la  iglesia,  y  proscritas  por  la 
sapa  piedad  de  doctores,  padres  y  concilios  sapientísimos.  Las 
tres  letras  primeras  de  esta  triangular  leyenda  supónense  ioi- 
ciales  de  las  palabras  hebraicas  en  su  origen,  griegas  ó  latinas 
después,  3n,  11,  mi;  las  cuatro  ^guientes  A  C  A  D  abrevia- 
tura de  la  palabra  tí'np.i;  y  las  tres  últimas  repetición  de  las 
primeras:  resultando  de  todo  la  gran  sentencia  de  Padre,  Hi- 
jo, Espirito  Satíto,  Padre,  Huo, Espíritu  Santo;  deque 
quitando  en  cada  renglón  una  letra,  inicial  de  su  correspon- 
diente palabra,  viene  reduciéndose  hasta  terminar  en  Padbe. 
Los  cristianos  helenistas  creyeron  ver  en  aquella  figura   las 
iniciales  de  las  palabras  hebreas  ií<,  n,  HT!,  y  tt^Trpn,  las  de 
Jas  griegas  (jwTTipía  salud  Aizó  de  6por^6Z■r\(iglaria{úe  la  Tri- 
nidad), y  otra  vez  l^í,  p  nr ,  ^npn:  el  docto  cuanto  estra- 
vagante  jesuíta  Harduin,  á  pesar  de  su  profunda  penetración, 
hizo  alarde  de  su  [memoria  aun  mas  feliz  y  de  su  gusto  por  las 
paradojas^  opiniones  singulares,  fijando  la  significación  de 
aquellas  letras  del  modo  siguiente:  A=aK=-Parffe,  B=p 
5*-^^vR==tt;npnrm  Espíritu  Santo  ,  A==A^^pómorK  Aom- 
bres,  q=atüCa)v  salvador,  A=AYÍto  Santo,  D==Aév5pü)  drboL 
A=1N  Parfrc,  B=:p  Hijo,  R=tt?npn  nin  Espíritu  San- 
io, A=^^2m  Señor  mió:  esto  es.  Padre,  Hijo,  y  Espíritu 
^anto  sjahador  santo  de  los  hombres;  Padre,  Hijo,  y  JEs- 
ptrttu  Santo  mi  Dios.  ¿Puede  darse  sentencia  mas  insulsa, 
y  gusto  mas  depravado,  entretenimiento  mas  pueril,  ú  ocu- 
pación mas  frivola,  aunque  se  le  despoje  de  la  parte  supersti- 
ciosa y  de  vana  creencia  que  pudiera  tener  el  invento,  si  con 
él  se  tratara  de  obtener,  y.  g.,  Ja  curación  de  unas  tercianas, 
como  intentó  Q.  Serenp  Sammónico  médico,  y  maestro  áe 
Gordiano  el  joven  á  mediados  del  siglo  III  de  nuestra  era? 

Pues  tal  ha  sido  el  término  de  una  ciencia  Un  profunda 
como  fue  acaso  en  su  origen  la  Cabala  especulativa  simbólií 
ca,  ya  mediante  la  cantidad  discreta  y  continua  de  las  le- 
tras (Km3Q:i);  ya  mediante  las  anotaciones  ó  especulaciones 
(]ipnü3);  ya  en  fin  medíante  la  commutacion  (nilDn)  de 
que  vanaos  á  ocupamos.  A  todas  pueriUdades  se  jeducen  las 
mas  profundas  investigaciones  científicas,  cuando  se  pierde  el 
rumbo,  y  se  cree  obra  sola  de  ingenio  lo  que  era  en  su  orí- 
gen  consecuencia  de  verdadera  sabiduría. 
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AKTÍCtJLO    3.^ 

Cabala  niiDrii 


169.  La  tercera  especie  de  cabala,  lla- 
mada nilDn  conmutativa  j  consiste  en  tras- 
tornar el  orden  natural  de  las  letras  de  una 
palabra  ó  sentencia,  para  formar  anagra- 
mas, pseudónimos,  ó  aliteraciones  espresi- 
vas  de  sentidos  y  cosas  ocultas ,  que  com- 
prueben ó  esclarezcan  la  letra  de  la  Ley. 
Por  este  medio  presumen  saber  los  cabalis- 
tas, V.  gr.,  qué  ángel  era  el  que  iba  delante  de 
Moscheh  y  el  pueblo,  cuando  caminaban  por  el 
desierto;  por  que  se  le  di)0:  irá  delante  de 
^''  OkSd  ángel  mió  que  puede  dar  el  anagrama 
7KD>D  •  así  responden  también  á  la  pregun- 
ta de  Isaías  cap.  40 ,  vers.  26  n^K  fct'ia  >p 
quien  crió  tales  cosas?  jij^a  D^H/K  Dios 
crio ;  porque  hallaron  en  ambas  frases  las 
mismas  letras:  por  igual  procedimiento  ad- 
miran la  imprecación  de  Job  cap.  i  3,  ver- 
sículo 24-  ¿Por  qué  escondes  tu  rostro  ( ¡Oh 
Dios!)  y  me  tienes  por  enemigo  3>1X?  como 
quien  dice:  ¿por  qué  conviertes  mi  nombre 
2Vk  en  a^lK?  Semejante  razón  ven  entre 
las  palabras  del  Génesis  mas  (ni)  Noé  halló 
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gracia  (rn)  ^^  9J^^  ^^  Yhcxvah;  y  entre  las 
de  Isaías  cap.  61,  vers.  3'  "^Qn  finn  IKS 
pulcritud  en  t^ez  de  ceniza^  ó  las  de  D^in 
desolación  por  Dni  misericordia^  y  otras 
muchas. 

Estas  aliteraciones  eran  tan  del  gusto  de  los  liebreos ,  y 
á  veces  tan  necesarias,  que  no  debe  causar  estrañeza  el  que  los 
cabalistas  las  notaran  con  tanto  cuidado,  y  sacaran  de  ellas 
tanta  luz  para  sus  dogmas  teológicos,  para  sus  esposiciones  y 
comentos  tradicionales;  para  hallar  en  el  testo  de  la  Ley  algo 
mas  de  lo  que  las  letras  muertas  en  su  estado  normal  espresa- 
ran. Tuvieron  ciertamente  los  hebreos  desde  los  tiempos  mas 
remotos  sus  arcanos  en  la  doctrina,  como  los  cristianos  pri- 
mitivos tenian  su  disciplina  del  arcano^  por  idéntica  razón 
en  ambos  casos,  y  quizá  ensayados  unos  y  otros  en  la  una  su- 
pieron tan  perfectamente  formarse  la  otra;  evitando,  asi  an- 
tes como  después,  la  profanación  de  verdades  ó  prácticas  sa- 
cramentales que  solo  los  iniciados  entendieran.  No  podemos 
discurrir  que  tuvieran  otro  origen  los  alfabetos  denominados 
on'  S«  y  tt?:a'  nN  por  los  ca6a/»s^a^;estoes,  cierta  correspon- 
dencia que  dicen  ellos  habia  entre  las  dos  mitades  del  alefato 

ó  entre  sus  letras  estremas  y  siguientes ,  procediendo  en  or- 
den inverso,  hasta  juntarse  la  undécima  y  duodécima,  3  y  S. 

( S  a  j  D  :r  9  3?  p -I  ttrn  j 
Bajo  tales  claves  entendían  ellos  perfectamente  la  sentencia  de 
Jeremías  cap.  51,  vers.  1 :  he  aqui  yo  voy  á  suscitar  contra 
Babilonia  y  contra  sus  habitantes  ^Dp  iS  la  ira  de  mis 
insurgentes,  cuyas  letras  por  el  alefato  que  llaman  ^:i*nM 
son  equivalentes  á  DniE^'D,  caldeos^  como  tradugeron  los  Se- 
tenta: del  mismo  modo  y  por  el  mismo  alefato  esplicaban  y 
esplicó  S.  Gerónimo  la  palabra  'i(0V  del  vers.  26,  cap.  25  de 
Jeremías:  mas  el  rey  Scheschach  beberá  después  de  ellos; 
quomodo  autem,  decia  el  Santo,  Babylon  quoí  hebraici  di- 
ciiur  Sm  intelli^atur  '7(iDt^  non  magnopere  laborabit  qui 
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hebríBce  KngtuB  parvam  ialtem  hábtierit  seientiam Le- 

gimusitaqtíe  Aleph  ThaWj  Beth  Schim,  etc Arbitrar- 

queáS.  Propheta  prudenter  fuisse  eeiatum,  ne  aperti 
eorum  cimtra  $e  imaniam  conmoveret,  qui  ohsidehat  leru-^ 
sakmj  et  jam  jamque  ejuspotituri  erant. 

ARTÍCULO   2.^ 

De  la  cabala  especulativa  real  ó  dog- 
mática. 


170.  Bajo  el  nombre  de  cabala  dogma-- 
ticay  consignaron  muy  distinguidos  Rabinos 
los  superiores  conocimientos  que  tenían  y 
habian  recibido  de  sus  mayores,  sobre  cosas 
divinas,  dogmas  y  creencias,  profecías  y  enig- 
mas difíciles  de  esplicar,  puntos  históricos  cu- 
riosísimos, sucesos  misteriosos,  y  teorías  fí- 
sicas ó  morales  de  la  mayor  importancia. 
Conócese  hoy  esta  gran  ciencia  con  los  nom- 
bres de  HM'^a  y  n^tí^Kna,  ó  sea,  carro  y 
mcomienzo ;  porque  realmente  mediante  la 
primera  denominación  se  entra  en  el  análisis 
mas  profundo  de  las  profecías,  principalmen- 
te la  de  Ezequiel  cap.  I;  se  esplica  el  carro 
y  las  ruedas,  y  los  animales,  y  demás  espec- 
tros que  vio  aquel  profeta ,  y  las  palabras  que 
oyó ,  y  las  sensaciones  particulares  de  respe- 
to, temor ,  amor,  y  admiración  que  esperi- 
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nientaba ;  emblema  lodo  el  mas  espresivo  de 
la  gloria  de  Dios  y  de  su  justicia.  Bajo  el  nom- 
bre n^t<'^3  se  entra  en  consideraciones  tan 
altas  sobre  la  creación,  su  materia,  trámites  y 
pormenores,  objeto  y  fin  del  Criador,  que 
no  alcanzamos  como  se  haya  abandonado 
un  estudio  el  mas  propio  del  hombre,  tan  pia- 
doso por  lo  que  respecta  á  la  religión ,  y  tan 
sublime  científicamente  considerado. 


La  mercahah  6  carro  de  Ezequiel  se  esplíca  de  diferentes 
modos  por  los  cabalistas,  así  como  todas  las  demás  profecías 
que  se  hicieron  al  pueblo  por  santos  varones  inspirados  y 
dignos  del  nombre  de  D^KIi  videntes.  El  viento  que  venia 
del  norte,  dicen  unos,  era  Nbucadnetsár,  yulgarmente  Nabii- 
codonosor,  rey  de  Babilonia  que,  destruida  Jerusaiem,  puso 
fuego  al  templo  y  acabó  con  la  nación  y  los  sacrificios.  Los 
cuatro  animales  eran  cuatro  ángeles,  gefes  de  otros  tantos 
imperios,  cuyos  cuatro  imperios  estaban  representados  por 
cuatro  ruedas  y  en  medio  de  cada  una  de  ellas  otra  rueda, 
como  para  indicar  que  dichos  cuatro  imperios  serian  destrui- 
dos pQr  sí  mismos,  á  saber  el  babilónico  por  los  persas,  el 
pérsico  por  los  griegos,  la  Grecia  por  los  romanos  y  estos  por 
los  bárbaros  del  norte.  Otros  cabalistas  como  Enrique  Moro, 
creyeron  ver  representada  en  la  rueda  la  materia  prima;  en 
las  cuatro  ruedas  los  cuatro  elementos;  en  los  cuatro  ani- 
males los  cuatro  mundos  cabalisticoSy  á  saber,  el  ázilúthico 
ó  de  los  espíritus  todos;  el  briáthico  ó  de  las  almas  íntegras, 
puras  y  Cándidas;  el  yetsiráthico  ó  de  las  contaminadas  y  es- 
puestas ó  las  pasiones,  con  especialidad  á  la  soberbia;  y  final* 
mente  el  asiático  en  que  caíanlos  espíritus  rebeldes,  los  hom- 
bres tentados  por  Lucifer,  y  cuantos  se  hacen  dignos  de  casti- 
gos y  del  enojo  de  su  Criador.  Estos  mundos  cabalísticos  son 
para  otros  el  mundo  ideal  en  que  existieron  desde  la  eterni- 
dad las  ideas  de  todo  lo  posible  é  imposible ;  el  angélico  ó  de 
los  enviados  y  egípcutores,  benignos  ó  malignos  para  el  hora- 
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bte,  según  que  cumple  á  la  eteiM  justicia;  e\  sid»ralide  ktf 
ostrosf  y  el  elementar  6  de  uuestro  planeta)  cuvo9  aistemas 
probables  ó  inverosimiles,  exactos  ó  absurdos,  piadoaofi  6  lim- 
pios no  es  de  nuestra  incumbencia  el  esplanar  en  este  lugar; 
por  cuanto  nuestro  objeto  en  el  presente  análisis  es  solé  ^acer 
observar  la  historia  critica  de  la  escritura  y  lengua  de  los  he- 
breo8>  desde  su  origen  basta  nuestros  dias;  sin  ouldarnot  de 
ctlifiGur  los  medios  por  donde  haya  podido  llegar  á  nosoitros 
la  doctrina,  ó  los  caminos  que  siguieron  masoretai  ó  tradi- 
cíonarios,  thargumistas  6  parafrastes,  thahnudisíáB  6  doiN 
trineros,  eabalis$a$  6  profundizadoreá  de  la  ciencia  y  ktra  áe 
la  Ley. 

Para  la  esplicacion  de  la  creación  {eáhala  n>^N1l)  del 
universo  y  sus  partes,  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia^  de  la 
virtud  y  dd  vicio,  del  premio  y  del  castigo,  de  la  misericor- 
dia y  la  justicia,  de  la  v^ad  y  el  error,  inventaron  los  caba- 
listas un  árbol  6  serie  de  (mi^SD)  cifras,  que  son  diez  nom- 
bres y  atributos  de  la  Divinidad,  mediante  los  cuales  y  sus 
inOniias  combinaciones  dan  solución  á  cuantas  dificultades, 
arcanos  ó  misterios  han  podido  surgir  de  la  imaginación  mas 
ardiente  y  fecunda.  Estas  cifras  son  ins  coronayTtoy^  sa- 
hiduria^  na^a  inteligencia,  nSní  magnificencia  fr  "05  tit- 
sericordia^  rM^23í  fortaleza^  6  ina  temor ^  niNSn  orna- 
mento  6  hermosura,  n3?3  victoria,  nin  gloria,  i^Of  funda- 
mento y  ni^So  reino;  correspondientes  á  loe  diez  noaibresde 
Dios  rvMK  seré,  n^  esencia^  n*.n'  sempiterno,  W  fup'te, 
hSk  adorable,  w^rha  adorabilísimo,  mK13f  criador,  iixf 
omnipotente  6  inmenso ,  y[fhv  altísimo,  y  ^aiN  dueño  6 
juez.  Bajo  cada  uno  de  estos  nombres  se  cokca  un  órdeq  aur 
gélico,  ¿  saber,  serafines,  cherubines,  tronos,  dominaeioneSj 
virtudes,  potestades,  principados,  arcángeles,  ángeles,  y 
ülmas;  que  vienen  á  ser  como  los  servidores  ó  niiaistroB  de 
aquellas  divinas  perfecciones  ó  atributos  y  de  estos  caracterís- 
ticos nombres;  nombres,  atributos,  y  espíritus  que  presiden  & 
otros  tantos  departamentos  6  regionea  en  el  universo,  como 
son:  Cielo  empíreo.  Primer  móvil.  Firmamento,  Saturno^ 
Júpiter,  Marte,  5oí,  Venus,  Mercurio,  y  Luna;  y  que  cort- 
responden  á  otros  tantos  miembros  principales  del  cuerpo 
humano^  cuales  sont  cerebro,  pulmón,  coranm,  estómago, 
hig^d^^hiflf  ba^íQ,  riñQnes^jrepucio,  y  matrix:  concluye^ 

37. 
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'^flo  ó  cerrando  el  <ír6o{  los  díéz  preceptos  del  decálogo,  cajii 
relación  con  cada  una  de  aquellas  otras  ranms  do  parece  dificü 
de  acertar. 

171.     Esta   cabala  dogmática  es  la  que 
principalmente^  puede  decirse,  nos  ha  tras- 
mitido la  ciencia  oriental  en  toda  su  pleni- 
tud ;  la  natural  y  sobrenatural,  así  la  espo- 
sitiva  ó  teológica,   como  la  política,    física, 
antropológica ,  matemática ,  nominal ,  ideo- 
lógica, astronómica  y  universal:  ella  es  el 
único  residuo  que  ha  llegado  á   nosotros, 
además  de   los  libros    bíblicos  y   calcándose 
sobre  su  misma  verdad  histórica  y  científi- 
ca, de  lo  que  se  sabia  en  el  mundo,  antes 
de  que  la  Grecia  estendiera  su  dominación, 
mas   afortunada  que  sólida,  sobre  todas  las 
ciencias  y  ramos  del  saber  humano :  ella  es 
la  verdadera    filosofía  anterior  á  la  de  Pla- 
tón ,  Sócrates ,  ó  Epicuro ;  es  un  monumen- 
to de  la  antigua  ó  primitiva   sabiduría;  el 
reflejo  de  los  siglos  anteriores  á  la    involu- 
cracion  ú  ofuscación  universal ;  la   esplica- 
cion  mas  cumplida   que   puede  darse  de  la 
esencia  divina  y  de  sus  operaciones  y  atri- 
butos;  de  los  ángeles  y  espíritus;  del  mun- 
do y  sos  partes;  del  hombre  y  su  origen;  de 
la   materia,  y    sus  elementos;  de  la   armo- 
nía universal;  de  las  relaciones  y  analogías 
entre  todo  lo  que  existe;  en  fin  del  inmenso 
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cli'culo  que  saliendo  de  la  divinidad  pensa- 
dora, creadora,  justa,  próvida  y  visible  en 
sus  obras ,  vuelve  á  la  misma  divinidad  re- 
muneradora,  reparadora,  misericordiosa,  indi- 
visible, incomprensible,  y  arcana  por  su  na- 
turaleza* 

Riperbólieos  y  Verdaderamente  cabalisticos  pareceremos 
á  algunps  de  I03  que  nos  oigan  ensalzar  tanto  la  sabiduría  y 
ciencia  oriental,  al  examinar  ún  sistema  tan  complicado  de  fi- 
losofía, si  filosofía  puede  llamarse.una  teoría  sumamente  abs- 
tracta, inconnexa  y  obscura,  cual  es  la  que  del  ar6o/  caba- 
fístico  se  desprende.  Pero  téngase  en  cuenta  que  desenter- 
ramos un  cadáver  de  cuarenta  siglos,  por  encima  del  cual  pa- 
saron cien  y  cien  generaciones,  mil  y  mil  catástrofes,  y  sobre 
todo  tres  afortunados  imperios ,  caldeo ,  griego  y  romano, 
que  nada  dejaron  á  vida  de  cuanto  pudiera  empañar  su  qui- 
mérica grandeza,  ó  marchitarles  el  lauro  de  su  pretendida  ori- 
ginalidad. No  se  olvide  que  la  misma  luz  aparece  ofuscada  al 
través  de  una  densa  niebla,  ó  con  el  pálido  reflejo  que  devuel- 
ve al  espectador  un  disco  cóncavo,  empañado  ó  poco  terso; 
que  ella  misma  aunque  difusiva  y  capaz  de  atravesar  inmen- 
sas distancias,  va  perdiendo  de  intensidad^  á  proporción  que 
áus  rayos  divergen,  refractan,  reflejan  ó  se  estienden ;  y  que, 
para  contemplarla,  no  es  lo  mismo  un  ojo  que  nació,  se  ha 
criado,  y  está  en  perpetua  tinicbla  ó  cuando  mas  en  algún  U- 
gero  crepúsculo,  que  el  que  desde  luego  se  acostumbrase  á  la 
acción  graduada  y  alternante  de  su  claridad,  á  ver  con  ella 
cuanto  necesitara  ó  se  pusiese  á  su  alcance,  á  distinguirlo  to- 
do, á  no  confundir  nada,  y  á  unirse  familiarmente  y  median- 
te ella  al  foco  indefectible  luminoso,  con  cuya  luz  ka  de  ver- 
fe  la  luz  misma. 

1  7S.  El  árbol  cabalístico  de  tas  cifras^ 
JTV^^ñO»  ó  sephirótico  como  dicen  los  críti- 
cos,  á  pesar  de  lo  deteriorado  que  es   de 
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tante la  insuficiencia  de  nu^tro  ojo  para  con- 
tanplar  una  antorcha,  que  no  es  ya  la  iñds 
análoga  al  modo  de  ver  faqy  las  cosas,  ni 
está  conforme  con  eso  que  se  llama  gusto 
en  los  conocimientos  científicos  y  literarios 
modernos;  ofrece  no  obstante  suficiente  luz 
para  conocer  que  no  era  imposible  entrar, 
mediante  éU  en  el  examen  de  los  infinitos 
puntos  á  que  se  estiende  la  inteligencm  hu- 
mana. El  sistema  de  armonías  que  forma  su 
base,  y  las  analogías  que  revela  desde  luego 
y  á  primera  vista,  y  aun  avistas  débiles,  ines- 
pertas  ó  viciadas  como  la  nuestra,  es  un  punto 
de  partida  interesantísimo  para  darle  uni- 
dad, vida  común  y  fijeza  á  ese  cúmulo  ac^ 
tual  de  principios  sueltos,  empíricos  y  sin 
mas  razón  que  la  prescripción  ó  la  epiderp- 
cia,  que  constituyen  hoy  el  fundamento  de 
todas  las  ciencias  humanas  y  el  principio, 
sólido  sí  se  quiere,  pero  indigesto ,  de  todos 
los  conocimientos. 


Para  convencerse  de  esta  verdad,  no  hay  osas  que  recor- 
rer la  serie  de  puntos  que  giran  al  rededor  de  cada  uno  de 
aquellos  centros;  la  combinación  histórico-cientffíca,  teológi- 
ca, angélica^  humana,  y  físico-moral  que  nos  ofrecen;  y  lacoD- 
é^tr^cíon  ÚQ  todas  días  y  todos  ellos  entra  si  y  con  una  pri- 
mera  ca^sa,  puya  eimgnaciofi  {lits^tíj  í.vu€ltfi{b\:hji)  soa 
tau  fáciles  de  conocer,  como  naturales  y  necesarias.  A  la  pri- 
mera cifra  (ñn^)  pertenecía  la  eternidad^  (»pD  pi<)  fo  th/í- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


393 

nüoj  la  luz  inestinguíble^dela  verdad,  bondad  y  actividad, 
lú^  musa  primera,  el  color  neg^ro,  el  nombre  h^nK  con  toda 
Sil  propiedad  y  las  propiedades  divinas  que  en  él  se  consignan, 
fuente  $tn  fondo,  padre  de  misericordias ^  aleph  grande, 
reverencia  de^  Dios,  luz  inaccesible,  privación,  nada,  la 
menle,  los  trece  oráculos  ó  las  trece  obras  de  misericordia, 
nt  este,  aquel,  el  oriente,  la  cereza  blanca. 

Bajo  la  2.*  cifra  naan  se  comprendia  elnombre  y  propie- 
dades de  la  divinidad  n^^^«encta=rpoder  amoroso  ó  amor  po* 
deroso,  la  letra  i  del  tetragráooato  nim  con  toda  su  ideología, 
laprimogenitura,  la  voluntad,  el  principio,  la  tierra  de 
los  vivientes,  el  ente  (f^)  ó  esencia,  la  luz  primera,  los 
treinta  y  tres  caminos  ó  vias  ideológicas,  las  setenta  espe^ 
eies  de  leyes,  el  juicio,  la  guerra,  h  verdad,  la  libertad, 
lo  santísima)  ó  sancta  sanctorumáel  templo  (Q^U^Tp  ur*Tp)> 
fc  informe,  lo  profundo  del  pensamiento,  el  pensamiento, 
H  respeto.  Edén,  el  manantial  del  oleo  de  la  unción,  el  vino 
guardado  desde  la  creación  del  mundo,  )D=s  c  9^tVn  ?  ei 
tMJor  generador,  el  verbo  6  la  palabra. 

Bajo  la  3."  cifra  n:>3=ctcwcta,  prudencia  6  inteligen- 
da  estaban  como  subordinados  el  nombre  n^n^^sempiter- 
no,  el  ^\=atl^or  segunda  letra  del  tetragrámato,  lo  séptimo 
acontar  desde  el  fundamento  de  cuanto  existe,  y  lo  primero 
para  fundamento  de  todo,  el  gran  descanso^  el  jubileo  {Siv), 
elúHimodia,  dia  de  propiciación,  la  puerta,  la  voz  inte- 
rior  de  la  conciencia,  la  gran  trompeta,  el  rey  sentado  en 
su  trono  de  misericordia,  el  rio  que  salia  del  paraíso,  la 
conversión,  el  alma  suprema,  el  voto,  el  misterio  de  la  fé, 
el  fundamento  de  los  espíritus,  la  luz  maravillosa,  las 
aguas  profundas,  mi  hermana,  la  hija  de  mi  padre ,  la 
formadora  ó  reformadora,  la  redención,  el  siglo  futuro, 
el  alcázar  delasaUduria,  la  matricidad  de  la  letrai,la 
justicia  suprema,  la  gloria,  fuente  de  vida,  alabanza ,  a;2i- 
mos,  ía=:¿íwtVii?  ó  TMO=¿  qui?  6  el  nombre  45  de  ladivi- 
oidml,  la  faz  del  sol,  fuego  que  cowsume  al  fuego. 

Bajo  la  4.*  nSnj=jr<wirfejs«  estaba  el  nombre  %^ 
fuerte^  Akraham,  el  color  blanco,  el  agua,  el  fuego  candido, 
UBtidos  blancos,  la  plata,  la  brasa  que  da  chispas.  Mi* 
chael,  el  austro,  oriente,  y  dia  tercero,  el  inocente,  y  la 
cara  del  honj  eiCé 
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Bajo  la  5."  ó  sea  n'^ii:i==/bríafe2a  se  eímteniaií  el  nm- 
hre  n^N,  litshhath,  el  calor  rojo,  la  obscuridad,  el  fuego 
rojo,  el  or^  y  las  riquezas,  el  altar  de  oroj  Gabriel^  Mita* 
tron,  Ángel  ó  Escriba  preceptor ^  septentrión,  occidente j 
noche j  dia  cuarto^  santificación^  el  juicio^  los  365 precep- 
tos negativos  de  la  Ley^  el  temor,  la  verdad  y  el  mérito. 

Bajo  la  6.*  mHBn=^hermoiwray  el  nombre  de  Dios  d^hSk 
adorabilísimo^  Israel  y  Jacob,  el  color  terde^  y  dorado,  el 
espíritu,  el  sol  y  su  nacimiento,  el  gran  sacerdote^  la  linea 
media  ó  diagonal,  la  ley  escrita^  la  paz,  el  cielo j  el  espejo, 
el  árbol  de  la  vida,  el  hombre  superior^  Adam  celestial,  el 
deleite,  la  sentencia  en  el  juicio,  el  padre  nuestro,  especie 
de  púrpura,  setenta  naciones  en  la  tierra^  el  mundo  futu- 
ro, la  raiz  del  árbol,  el  pez  mediano,,  la  médula  espinal^  lo 
terrible,  tú,  el  marido,  el  rey. 

Bajo  la  7.*  cifra  n^^^victoria  estaban  comprendidos 
musloY pie  derechos,  el  nombre  mH2'X  rji^n'i^ Criador 
universal,  Moscheh,  la  profecía,  la  eolufnna  derecha  de 
iachim,  la  gran  rueda,  el  cielo  nublado,  el  lugar  del  con- 
citio,  etc. 

Bajo  la  8/  que  es  ^Mk^honra,  gloria  ó  alabanza  ise 
<»nsígnaba  ei  muslo  y  pie  izquierdo,  niNM  DmSk  ó  sea, 
Seiior  del  universo ,  Aaron  y  su  mata,  la  disciplina  ó  ense- 
ñanza de  Dios,  la  columna  izquierda  de  Booz,  la  antigua 
serpiente,  las  muelas  ó  piedras  de  molino:  los  hijos  del  rey, 
el  cherubj  el  cónclave  de  Gazith,  los  serafines. 

Bajo  la  9.**  i^D^=fundamento  estaban  el  miembro  viril, 
fl  nombre  ii)£;=±omnipotente,  el  ángel  redentor,  ia  fuente 
de  aguas  vivas,  el  cimiento  delmundo^  elsábadh  integro, 
el  dia  de  quincuagésima,  el  árbol  de  la  ciencia,  el  monte 
Sion,  el  recuerdo,,  la  fuerza,  la  gloria  de  Dios,  la  circun. 
cisión,  el  siglo  de  las  almas,  el  Leviathan,  el  carnero  6 
aries,  Joseph  el  justo,  Noé,  Salomón,  la  profecía  de  />a-« 
píd,  el  Señor  sobre  clarea  de  la  Alianza,  el  buen  entendi- 
miento, la  paz,  el  Mesías,  el  pan  de  la  proposición,  lo  sép- 
timo  á  contar  d^  la  prudencia,  el  estatuto  (pin),  todo,  el 
tiempo,  esto,  el  robusto  Jacob,  las  lágrimas^  y  lospár^ 
pados. 

Bajo  la  10."  finalmente  que  era  m:hn=reino  estaba 
contenida /a  cuarta  y  última  letra  del  nombre  tetragréraato 
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nini=;amof ^  y  parece  que  se  simbolizaba  la  muger  &  espofU 
Y$u  vulvGj  en  dos  tipos,  á  saber,  Liah  yRajely  de  cuya  últi- 
ma pendían  el  nombre  de  Dios  ímN=rft^a,  y  el  de  dihSn 
ó  Señor,  la  vida,  el  etpejo  que  refleja,  la  tierra,  la  luna^ 
hs  espaldas,  el  /ín,  la  ley  oral,  el  Señor  de  toda  la  tierra, 
la  esposa,  la  iglesia  de  Israel,  la  reina  del  cielo,  la  virgen 
de  Israelj  la  casa  de  Davidy.  su  huerto^  el  Chcrub  segundo^ 
el  templo  del  rey,  la  puerta  de  Dios,  el  arca  de  la  Alianza  j 
las  dos  tablas  ó  lajas  de  la  Ley,  el  arca  ó  bote  de  Noé,  la 
piscina,  el  mar^  los  basos,  el  .pozo  Berschabaj,  todo,  el 
saphiro,  el  santuario,  la  piedra  angular,  la  habitación,  el 
tabemácub,  la  justicia,  la  espada,  yo,  el  águila,  la  cópu- 
la, asi,  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  mal,  la  tierra  de  la 
vida,  et libro  de  la  vida,  esta,.  ni2Nil=y  dijo,  fuego  que 
consuma,  la  árida,  el  pobre,  Rafael,  la  tarde,  el  cuarto  pie 
de  un  sotioy  la  casa  del  juzgado,  ete» 

173.  El  árbol  cahalistico  que  antecede, 
o  acabamos  de  analizar,  con  la  brevedad 
que  exige  el  motivo  porque  lo  hacemos,  no 
es  todo  él,  ni  la  doctrina  que  simboliza,  mo- 
numento puro  de  la  filosofía  y  ciencia  de  los 
hebreos.  Como  aparece  á  la  simple  enuncia- 
ción de  sus  partes  principales  y  secundarias, 
y  mucho  mas  si  entrásemos  en  los  porme- 
nores ,  estension  y  comprensión  de  estas  úl- 
timas, ó  Sí  se  lee  algún  libro  cabalístico,  es  un 
conjunto  eterogéneo de  principios,  aplicacio- 
nes y  sistemas  diferentes,  sobre  un  fondo 
esencialmente  oriental,  espiritual,  mitológico, 
en  que  aparece  la  claridad  original  ó  de  la 
creación,  el  hombre  primitivo,  el  universo 
entero,  disgregado  este,  confundido  aquel, 
y  embrollada  la  primera.  Así  lo  confiesan 
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ios  mismos  Rabinos,  y  cuantos  críticos  trata- 
rop  de  esta  materia  con  imparcialidad  y  cou- 
ciencm* 

MaimóDides  etila  1/  partees^.  71  de  su  obra  intitulada 
O^piaa  n'íQ  Maestro  de  perplej ai  áecm  pero  sábete  que 
muchas  de  aquellas  sentencias  6  doctrinas  que  hubo  entrt 
nuestra  gente  en  otros  tiempos^  perecieron  ó  cayeron  en 
el  ohidoj  apesar  de  su  verdad^  en  parte  por  lo  remoto  de 
los  tiemposy  en  parte  por  la  dominación  de  pueblos  infiekf 
y  necios,  y  en  parte  también  porgue  no  á  todos  les  era  da- 
do, como  hemosespuesto  en  otro  lugar  y  penetrar  en  los  pro- 
fundos misterios  de  la  Ley  ni  de  la  naturaleza.  No  era 
permitido  escribir  sino  lo  que  constaba  ó  se  iñferia  de  los  li- 
bros santos,-  pues  bien  sabes  que  el  mismo  Thalmúd  tan  re- 
cibido entre  nosotros,  no  estuDo  en  un  principio  reducido 
á  libro:  las  cosas  que  te  decia  yo  de  palabra,  no  te  era  líci- 
to divulgarlas  por  escrita. 

Lo  mismo  pensaron  aquellos  doctos  varones  cristianos 
que  después  de  la  restauración  de  las  letras  examinaron  la 
cúbala  y  la  ciencia  y  arte  cabaHstieay  como  puede  verse  en 
ks  obras  Theses  eabalisticce  áe  J.  Pico  la  Mirándula;  Jntro- 
ductio  ad  historiam  Philosophice  hebrceorum,  de  Buddeo; 
Mdipum  Mgiptiacum  de  Kircher;  Historia  ludeorum  de 
Basnage;  Acta  Fhilosophioí  de  Heüman ;  y  su  Conspectm 
Meipublieoe  literaria:;  Disertationes  theologicce  de  Meyer; 
Opera  philosophica  de  Enrique  Moro;  Critica  sacra  de 
Pfeifer;  Cabbala  denúdala  de  Cristiano  Knorio  de  Rosen- 
roth;  Biblioteca  hebraica  de  Wolfío;  Ih  arte  cabbalistiea 
de  Reuclin;  Arcanum  chatolicce  veritatis  de  Galatin;  The- 
saurus  philológicus  de  Hottinger;  Philologus  hebrwus  de 
Leusden;  Grammática  hebraica  et  caldaicade  Guarino,  to- 
mo H,  y  otros  muchos.  El  catálogo  dje  las  obras  cabaüsti- 
cas  mas  notables  de  la  antigüedad  y  los  cabalistas  de  mas 
nombre  aparecerán  en  el  apéndice  bibliográfico,  que  pondré^ 
mos  al  fin  de  este  tomo. 

No  debe  confundirse,  empero,  como  vulgarmente  se  haóe, 
ninguna  de  estas  especies  de  cabala  con  la  profunda  sigoifica- 
clon  que  dan  á  una  palabfa  hebrea  las  letras  qué  la  fiorvaír. 
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tomadas  como  geroglfficos:  el  valor  ideológico  de  las  letras 
hebreas  que  casi  fijaron  Loescher,  Wasmutli,  Giiseti  y  los  de 
esta  escuela,  do  es  cabalístico^  ó  al  menos  para  denominarlo 
tal,  era  necesario  admitir  alguna  otra  eq)ec¡e  de  cabala^  ade- 
más de  la  geométrica  ó  aritmética,  la  notaricón^  y  la  tmu" 
rah;  pues  que  ni  es  cuenta,  ni  notación,  ni  trueque  de  letras 
la  que  se  hace  al  observar  v.  gr.  que  la  palabra  n^n'fy  según  el 
valor  ideológico  de  sus  letras,  es  lo  mismo  que  decir  poder 
amoroso  unido  amor,  ó  sea^  amorosísima  unión  poderosa, 
6  amorosísimo  poder  unitivo j  cuyo  complexo  de  ideas  no 
puede  ser  esplicacion  mas  adecuada  deU  cosa  Dios:  la  pala- 
bra 2Ñ,  analizados  sus  elementos,  ii=gefe  y3=cír«á,  és'  la 
definición  mas  completa  de  la  idea  de  padre:  '\'2=hijo  está 
exactísimamcnte  consignado  mediante  los  geroglificos  de  1= 
casa,  y  :i=aumento,  casa  que  se  aumenta  ó  existencia  pro- 
pagada: á  Dii— madre  ¿qué  elementos  pudieran  habérsele 
dado  mas  espresivos  que  H=gefe,  primero,  principal^  cria- 
dor y  c=wtntsíerto,  como  para  decir  primer  ó  principal 
ministerio j  la  maternidad  ?  Y  si  fueran  estos  solos  los  nom- 
bres ó  palabras  en  que  coincide  el  valor  ideológico  de  sus  le- 
tras con  su  significado  lexicológico,  podría  creerse  mera  ca- 
sualidad, coincidencia  cabalística;  pero  cuando  tantos  cente- 
nares de  palabras  ofrecen  en  hebreo  la  misma  congruencia; 
cuando  es  sabido  lo  análogo  de  «t^m/?cactoni?n tre  p^labra^ 
dé  analogías  radicales;  cuando  la  lengua  está  ofreciendo  á  ca-. 
dapiaso  pruebas  irrecusables  de  haber  sido  el  sistema  ideoló- 
gico mas  bien  concebido,  mas  sabía  y  económicamente  com- 
binado con  el  nominal,'  literal  ó  fónico  y  aritmético  más  exac- 
tos, no  es  lícito  rebajar  el  mérito  de  los  vestigios  que  aun  nos 
revela  la  formación  sapientísima  del  idioma  primitivo,  hasta  el 
nivel  de  elucubraciones  que  si  bien  atendibles  y  aun  profun* 
das,  la  ignorancia  se  ha  permitido  calificarlas  de  necias  y  ridi-» 
culas. 

Quien  Mama  cabalística  á  la  significación  y  profundos 
sentidos  que  arroja  la  ideología  de  las  letras  hebreas  sobre  la 
palabra,  da  á  entender  que  no  conoce  siquiera  la  acepción  cien- 
tífica de  cabala  j  y  que  se  deja  llevar  de  la  vulgaridad  que  ha- 
ce á  esta  palabra  sinónima  de  enredo,  superstición,  cuenta 
ó  combiñacian  caprichosa.  En  un  solo  sentido  es  admisible 
la  dencmifiacion  de  cabaHstica  para  la  ideológica  comlnna* 
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cioo  de  las  letras  de  una  palabra  hebrea;  á  saber ,  si  se  quiere 
dar  á  entender  con  ello  que  la  doctrina  de  la  ideología  de  las 
letras  hebreas  es  rea6f«fa  de  los  mayores,  aunque  abandona- 
da en  estos  últimos  tiempos  por  la  escuela  holandesa  y  schul- 
tensiana,  para  entregarse  esclusivamenteal  sistema  etimolá- 
gico  y  al  estudio  de  las  ratees  poco  conocidas  ó  desconocidas 
de  la  lengua  hebrea,  medíante  el  de  los  idiomas  coetáneos, 
caldeo,  thalmúdico^  árabe,  siriaco,  samaritano,  y  aun  egipcio 
ó  cophto  y  griego  antiguo.  Bajo  tal  concepto  bien  puede  lla- 
marse cabalístico  el  sistema  ideológico  de  Loescher  y  su  es- 
cuela; pero  como  este  se  desprende  de  la  misma  figura,  nom- 
bre y  valor  fónico  ó  aritmético  de  las  letras,  y  no  es  cosa  que 
dependa  del  arbitrio  é  ingenio  humano,  ni  á  nosotros  ha  lle- 
gado por  otra  tradición,  combinación  ó  cabala  que  por  los 
mismos  nombres,  figuras^  y  uso  de  las  letras,  rechazamos  la 
calificación,  que  por  otra  parte  puede  inducir,  aunque  sin  ra- 
zón, á  despreciar  lo  que  tal  vez  algún  día  fuera  la  mayor  reco- 
mendación del  idioma,  ó  sea  con  el  tiempo  la  clave  que  nos 
franquee  la  entrada  á  lo  mas  abstruso  y  recóndito  del  estudio 
filológico. 


(GüiPinpiijiLaD  nx. 

Análisis  histérico-critico  de  los  o^tyna 
comentavxoií  í^thxeoe. 


174.  A  los  Autores  de  los  libros  bíbli- 
cos ,  sus  escribas  ó  copistas ,  sus  puntuado- 
res  masoréticos  y  sus  thargumistas  ó  para- 
frastes, sus  doctrineros  thalmudistas  ^  y  sus 
cabalistas  ó  receptores,  siguen  según  el  or- 
den analítico  que  llevamos,  los  espositoresó 
comentaristas  que  nos  han  conservado  ó 
que  xontribuyeron  á  que  llegase  á  nosotros 
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aquella  escritura  y  lengua  en  que  se  escri- 
bieron originalmente.  Ellos  son  los  que  en- 
lazan su  estudio  con  los  gramáticos  y  si- 
guen,  al  par  que  estos,  perpetuando  la 
ciencia  oriental  y  el  conocimiento  de  la  len- 
gua primitiva:  ellos  fueron  como  la  fuen- 
te, donde  bebieron  inmediatamente  su  doc- 
trina gramáticos  y  lexicógrafos  y  traducto- 
res^ para  trasmitirla  á  la  posteridad,  en  li- 
bras y  bajo  nombres  los  mas  adecuados  y 
significativos. 

Llámanse  sus  obras  por  los  criticos  rabinos  D^ü*)l&  co* 
mntariosj  Dniííl  ilustraciones  6  dilucidaciones^  l^n^tTis 
interpretaciones,  y  nvtm  homilias  ó  investigaciones;  por 
cuanto  en  las  unas  parece  como  que  se  espone  literal  6  espiri- 
tualmente  la  Ley;  en  las  otras  se  ilustran  ella  y  los  mismos 
comentarios  con  observaciones  y  doctrinas  científicas  é  histó- 
ricas de  todo  género;  y  en  las  últimas  se  glosa  aquella  ó  se  tn- 
vestigan  de  los  mismos  esposítores  ó  ilustradores  nuevos  sen« 
tidos,  arrancando  de  la  una  y  de  los  otros  alusiones  naturales 
ó  metafóricas,  alegorías  y  arcanos  que  se  creen  escondidos  ba- 
jo la  delicada  corteza  de  la  letra.  Los  primeros  puede  decirse 
son  uqa  continuación  de  los  thargumistas  ó  parafrastes  mas 
antiguos;  los  segundos  de  los  thalmudistas  ó  doctrineros:  y 
los  últimos  de  los  cabalistas  simbólicos  ó  dogmáticos:  todos 
comprendidos  en  el  periodo  que  medió  entre  los  D^KJn  tra^ 
diccionarios,  a''Niafc<  decidores,  y  omaSn  doctrineros^ 
esto  es,  desde  la  conclusión  del  Thalmúd  babilónico  en  el 
sigioY,  hasta  los  0^2T)  maestros^  ó  sea^  la  restauración  de 
los  estudios  hebraicos  después  de  la  ignorancia  universal;  sin 
perjuicio  de  interpolarse  alguno  que  otro  en  las  épocas  ante- 
rior y  posterior  á  dicho  periodo,  como  para  formar  la  cadena 
tradicional  y  científica  que  nosotros  vamos  siguiendo  en 
nuestro  análisis. 
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175.  Los  C>lS^*lñD  ó  esposiíores^  como 
dice  Aben-Ezra  en  el  prefacio  que  puso  en 
verso  á  su  comentario  del  Pentateuco  ^  pue- 
den dividirse  en  cinco  clases:  1.^  los  que 
esponen  la  Ley  tan  prolijamente  que  abra- 
zan todo  lo  que  su  letra  y  espíritu  contie- 
ne ,  conforme  á  la  misma  ley  escrita  y  á  la 
doctrina  oral  ó  tradiciones  que  á  ellos  lle- 
garon: 2.*  los  que  por  el  contrario,  des- 
preciando toda  tradición  oral,  siguen  solo 
el  testo  literal  y  con  él  mismo  esclarecen  los 
pasages  obscuros  ó  difíciles  que  encuentran: 
3.^  los  que  van  siempre  buscando  alegorías 
en  la  letra  de  la  I^ey  ^  y  no  se  contentan 
ni  con  ella  ni  con  la  tradición:  4-^  los  que 
á  modo  de  cabalistas^  6  por  mejor  decir, 
como  verdaderos  cabalistas ,  cuentan ,  com- 
binan, entresacan,  anteponen  y  posponen 
letras  ó  palabras,  para  comprobar  sus  aser- 
tos: y  5.^  por  último  los  que  se  ciñen  es- 
trictamente al  sentido  gramatical  del  contes- 
to ,  estendiéndose  cuando  mas  á  naturales 
paráfrasis  y  comentos  instructivos,  que  en 
nada  afectan  ó  violentan  el  sentido  natural 
de  las  palabras.  Estas  son  las  cinco  clases  de 
comentarios  rabinicos  (o^tt^l'IS))  que  conoce- 
mos, y  de  que  vamos  á  ocuparnos. 
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A  la  1 .'  clase  pertenecen  por  la  mayor  parte  los  que  escri- 
bieron en  Turquía;  como  fue  un  famoso  R.  Isaach  que  espla- 
saodo  el  yers.  5  del  cap.  1  del  Génesis  intercala  un  tratado 
completado  Óptica  en  dos  libros;  con  motivo  del  vers.  12, 
otro  muy  estenso  de  Botánica;  al  llegar  al  2&  uno  de  Teolo- 
^a  y  JFf^tcay  y  así  va  ilustrando  científícamente  al  paso  que 
espone:  un  español  llamado  R.  Samuel.que  para  comentar  el 
Ters.  10  del  cap.  28  del  Génesis  V2XÍ  1NSD  nipy^  Kí^l, 
formó  un  itinerario  completo,  todo  caprichoso,  puesto  que  el 
testo  no  dice  mas  que  estas  palabras;  R.  Saadias  Gaon  tam- 
bién español  que  al  llegar  al  cap.  14,  vers.  1  del  mismo  libro 
del  GénesiSy  entabla  un  tratado  de  Astronomía  y  Matemática 
el  mas  luminoso,  pero  el  mas  extemporáneo.  Este  modo  de 
interpretar  fue  muy  del  gusto  de  los  árabes  españoles ,  como 
puede  verseen  las  preciosísimas  obras  que  se  conservan  en  la 
Biblioteca  del  Escorial;  entre  otras  la  de  R.  Mosche  Ben  Ju- 
dah,  Ben-Thibon  Marimon,  que  bajo  el  epígrafe  D^^cn  V!p\ 
Se  reunirán  las  agitas,  es  un  excelente  tratado  de  Hidros- 
tátiea;  y  otras  varias  de  Medicina,  Matemáticas,  Astrono- 
mía, Física  y  otros  ramos,  que  al  mismo  tiempo  que  obras 
científicas  son  comentarios  de  distintos  libros  de  la  Ley^  Pro- 
fetas 6  Escritos  santos,  A  la  2.*  clase  pertenecen  los  esposi* 
tores  Xaraitas,  llamados  así  por  lo  apegados  que  estaban  á 
la  letra  de  la  Ley  escrita  (fc;nj:r:=escritura  ó  lectura),  sin 
admitir  género  alguno  de  tradición:  de  estos  decia  R.  David 
Nieto  á  principios  del  siglo  pasado  en  el  prólogo  de  su  obra 
>3tty  pSn  ^17131  p  nra  Mata  ó  Tribu  de  Dan  y  segunda 
parte  del  Chuzari  ó  Cozri,  que  subsistían  en  gran  número  en 
Polonia,  Rusia,  Yalaquía  y  Constantinopla;  en  toda  el  Asia, 
en  Jenisalem,  Damasco  y  el  Cairo;  en  la  Tartaria  y  Etiopía. 
A  la  3.*  clase  corresponden  los  misticoSy  así  rabinos  como 
crístíanos,  de  Polonia,  Ungría  y  Babíera.  A  la  4.*  todos  los 
cabalistas  que  son  innumerables  y  cuyos  principales  nombres 
y  obras  pueden  verse  en  el  apéndice  4.°  que  va  al  fin  de  este 
análisis»  A  la  5."  en  fin  la  mejor  y  no  menor  parte  de  lose^* 
posítores  y  comentadores  rabinos,  que  serán  los  que  princi- 
palmente nos  ocupen  en  este  tratado ,  como  canales  los  mas 
puros  de  la  ciencia  oriental;  procurando  formar  la  cadena 
tradicional  con  escritores  españoles ,  siempre  que  pueda  ser, 
en  honra  y  prez  de  nuestra  literatura  y  como  i'ecuerdo  de  nues- 
tras glorias  nacionales. 
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ARTÍCULO    1.^ 

O^e^nñ  ó  comentariiys  talmúdicos  y  ca- 
balisticos  mas  antiguos. 

176.     De  los  antiguos  tiempos  no   nos 
han    quedado  mas  comentarios  que    los  li- 
bros  conocidos  con  los  nombres  de   r\')^T 
Creación ;  -^niT  Ilustración ;  y  "l^n^  Declara-- 
cion ;  el  primero  atribuido  aunque  falsamen- 
te al  Patriarca  Abraham,  obra  de  R.  Akibha 
muerto    en  la  guerra  de  Adriano  año  132 
de  Jesucristo;  el  segundo  escrito  por  los  dis- 
cípulos de  R.  Simeón  y  su  hijo  R.  Eliezer, 
coetáneos  y  sucesores  inmediatos  de  R.  lu- 
dah  el  santo  ^   autor  de  la  Misnah^  origen 
y  primera  parte  del  Thalmúd^  según  R.  Ge- 
daliah   en   su   libro  rh'ühv  Cadena  de  la 
tradición^   y  R.    Abraham    Zachuth    en   su 
ÍOnV  Prosapias ;  y  el  tercero  obra  aun  mas 
antigua ,   pues  se  atribuye  á  R.   Nejonyah, 
contemporáneo    del    parafraste    Jonathan, 
autor  del   Thargüm  de  Profetas^  treinta  ó 
cuarenta  años  antes  de  Jesucristo.    Después 
de  estos  no  tenemos  noticia  de  otros  co/7ie/i- 
tarios  mas  antiguos   que   el  libro   llamado 
K'lñD  ó  D^JHD  min  cuenta  6  ley  de  sacer^ 
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dotes  y  ns)0  cuentas;  que  los  mejores  críticos 
suponen  escritos  el  uno  por  Raf  discípulo 
de  R.  Hhayyah  y  de  R.  Jhudáh  el  santo  ó 
por  R.  Jhudáh  hijo  de  R.  Elhay,  anterior  al- 
gunos anos  á  Raf;  y  el  otro  por  R.  Si- 
meón Ben  Yohay ;  una  y  otro  remotísimos, 
acaso  del  siglo  II  de  nuestra  era  cristiana, 
como  se  lee  en  el  libro  VOr\V  Prosapias  de 
Abraham  Zacuth ,  en  el  ch^y  fíO^Sn  Pro- 
gresos del  siglo ,  en  el  prefacio  de  Mai- 
mónides  al  Thalmúd^  y  en  d  de  Abarba- 
nel  á  su  obra  X113K  rhVM  Herencia  de  pa- 
dres. 

La  antigüedad  de  estos  cinco  comentarios  y  sus  legítimos 
autores  es  cosa  que  se  disputa  mucho  entre  los  critícos  filoló- 
gicos, y  aun  llegan  algunos  á  dudar  de  la  existencia  del  iMn, 
por  su  profunda  cabala  y  los  misterios  en  que  abunda  sobre 
los  nombres  divinos;  pero  basta  haber  leido  un  poco  de  Thal- 
mudó  Mischnah  para  convencerse;  pues  que  ¿  cada  paso  se 
cita  á  K.  Nejonyah  con  palabras  idénticas  á  las  de  su  l\in  y  en 
el  tratado  nilK  ^pld  se  consigna  su  larga  y  famosa  sentencia 

yiK  ^T  el  que  recibe  sobre  si  el  yugo  de  la  Ley,  se  levanta 
de  él  el  yugo  del  reino  y  el  de  la  costumbre  de  la  tierra; 
pero  el  que  desecha  de  si  el  yugo  de  la  Ley,  echarán  sobre 
él  el  yugo  del  reino  y  de  la  costumbre  de  la  tierra:  y  en  el 
tratado  msii  se  dice  que  siempre  que  entraba  en  la  escuela 
ó  salia  de  ella^  oraba;  yapara  implorar  doctrina,  yapara 
dar  gracias  por  la  recibida;  que  son  sentencias,  doctrina  y 
aun  las  palabras  mismas  que  se  leen  en  el  y^r\i. 

El  mérito  y  la  descripción  de  cada  uno  de  aquellos  cinco 
comentarios  pueden  verse  en  cualquier  Biblioteca  Rabínica, 
eomo  las  de  Ugolino,  Assemani,  Wolfio,  Bartolocci,  Planta- 
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\ícc¡,  Rodríguez  de  Castro,  ó  Buxtorf:  su  lenguage  es  caldái- 
co,  jerosolímitano,  rabinico  ó  me/xla  confusa  de  todos  ellos:  su 
estilo  cabalístico:  complicado  y  árcaooso;  mas  no  obstante,  es 
necesario  confesar  con  S.  Jerónimo ,  Munster.  Fagi,  y  otros 
insignes  y  doctísimos  críticos,  que  á  ellos  debemos  gran  parte 
de  los  conocimientos  que  hoy  alcanzamos  en  sagradas  letraS) 
asi  en  cuanto  á  su  sentido  y  propiedad  natural,  cómo  por  lo 
tocante  á  su  recta  lectura  y  gramatical  inteligencia.  ¿Cuántas 
frases  del  Antiguo  Testamento  se  nos  hubieran  quedado  en- 
vueltas en  la  mayor  obscuridad,  si  no  fuera  por  la  luz  que  so- 
bre eltas  derramaron  los  comentarios?  ¿Cuántos  pasages  del 
Nue\o  Testamento  estarían  por  entenderse,  si  no  los  hubie^ 
ran  esclarecido  los  espositores  cristianos,  lomando  doctrina  y 
cotejando  las  esposiciones  de  los  antiguos  rabinos?  ¿Cuántos 
lugares,  cuantos  ritos,  festividades,  sacrificios  y  costumbres 
nos  serian  sumamente  difíciles  de  alcanzar  con  exactitud,  sin 
las  ilustraciones  rabinicas  de  la  antigüedad?  Testis  est  mihi 
Dominus,  decia  S.  Jerónimo,  esponiendo  el  cap.  2  de 
Nahum,  me  Hebrceomm  sequi  expositionem,  á  quibus 
non  módico  tempore  eruditus,  debeo  meié  simpUciter  indi- 
care j  qu(B  didici, 

ARTÍCULO  2.^ 

D^tt^na  ó  comentarios  de  la  edad  media. 


177.  Después  de  aquellos  cinco  comen- 
tarios que  acabamos  de  analizar ,  hay  un 
vacio  de  mas  de  cinco  siglos ,  en  que  obser- 
vamos casi  un  absoluto  y  deplorable  silencio 
por  parte  dé  los  Rabinos;  así  en  el  oriente,  á 
sea,  Babilonia,  Pumbeditah  y  Tiberias,  como 
en  occidente  á  donde  se  iban  refugiando  los 
últimos  sabios  y  restos  de  aquellas  famosas 
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escuelas.  Hasta  el  siglo  XI  casi  no  produjo 
la  ciencia  y  literatura  oriental  obra  alguna 
míable  masorética  ^  thabnúdica^  cíibalistica 
ni  espodtiüa  ó  parafrástica:  la  decadencia 
de  las  nuevas  escuelas  babilónicas ,  después 
de  la  muerte  y  desolación  de  las  jerosolimi- 
tanas,  y  la  emigración  por  remotos  paises, 
que  en  su  consecuencia  iba  haciéndose  ne- 
cesaria, impedia  que  los  sabios  Rabies  in- 
tentasen otra  cosa  mas  que  conservar  sus 
tradiciones  y  los  restos  sapienciales  de  su  de- 
cadente literatura;  sin  aspirará  ulteriores  in- 
vestigaciones, ni  aun  á  consignar  las  antiguas 
en  nuevos  y  peculiares  volúmenes,  como  hi- 
cieran sus  antecesores.  Los  libros  santos 
T\VVi:^D  ó  T\MCOD  leyendas  ó  escrituras 
santas^  sus  T\VWO  ó  repeticiones^  sus  fieles 
D^DU'in  ó  paráfrasis^  sus  OnioSíl  ó  doc- 
trinarios^  y  los  0^1*1!)  comentarios  cabalis- 
ticos  6  meramente  espositii-vs  ^  que  acaba- 
mos de  analizar  y  dejamos  descritos  en  los 
capítulos  anteriores,  eso  solo  era  el  caudal 
que  los  enriquecia ;  caudal  inmenso  empero, 
que  vinieron  derramando  con  la  mayor  pro- 
digalidad desde  el  istmo  de  Sués  hasta  las  co- 
lumnas de  Hércules;  desde  Tiberia^  y  Sorah 
hasta  Córdoba  y  Toledo.  Tal  era  la  condición 
del  pueblo  hebreo  desde  la  conclusión  del 
Thalmud  hasta  el  siglo  XI  de  nuestra  era. 

39 
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Obscuro  en  estremo  pura  la  dencia  filológica  es  el  periódé 
que  medió  desde  pooo  después  de  ln  conclusión  del  Thalmád 
babilónico  hasta  el  siglo  XI  de  la  era  cristiana.  La  causa  á  que 
generalmente  se  atribuye  el  silencio  de  los  rabinos  por  espa- 
cio de  aquellos  cinco  siglos,  si  bien  es  muy  sagrada  y  urgente, 
parece  que  no  debiera  haber  retraido  del  todo  á  los  mas  doe- 
tos,  y  aun  acaso  pudiera  mas  bien  haberlos  escitado  á  consig- 
nar t^  escrito  sus  prácticas  legales,  sus  doctrinas  y  creencias 
en  obras  que  fuesen  coipo  el  último  legado  de  la  moribunda 
literatura  oriental  á  favor  de  los  hijos  de  Israel.  No  obstante, 
no  fue  asi,  ó  al  menos  á  nosotros  no  han  llegado  escritos  ei- 
positivos  rabinipos  de  aquella  época;  mas  á  jurgar  por  loque 
conocemos,  la  dispersión  providencial  del  pueblo  hebreo  y  de 
scs  sabios  maestros,  doctores  ó  Rabíes,  lejos  de  servir  para 
confundir  en  el  olvido  la  ciencia  oriental  y  las  doctrinas  concer- 
nientes á  la  Antigu^i  Ley,  vino  á  ser  el  mas  fecundo  gérmeu 
de  civilización,  de  cultura  literaria,  de  estudios  y  deseo  de  naber 
a^una  cosa  mas  de  lo  que  una  neotirica  y  estravagante  fi- 
losofía propalaba  ya  por  el  nuevo  mundo  de  occidente,  íesde 
el  engrandecimiento,  fatal  para  la  verdadera  ciencia,  de  los 
sabios  y  repúblicas  de  Grecia.  España  acojió  con  avidez  los  úl- 
timos restos  de  aquella  otra  infausta  nación  y  literatura:  i 
EspaSa  vinieron  los  descendientes  é  inmediatos  discípulos  de 
los  Rabbanin  propiamente  dichos;  de  aquellos  disnataríos  en 
lagerarquía  escolástica,  descendientes  de  R.  )udáh  el  sanUkj 
R,  Simeón  el  justo,  R.  Gamaliel  elvi&jo,  lúaestro  delapósM 
S.Pablo,  y  sus  descendientes  R.  Hillel  el  autor  del  mejor 
códice  que  hubo  después  de  Esdrüs  y  aun  acaso  niuy  pro- 
bablemente de  los  seis  órdenes  sobre  que  con  el  tiempo 
vínoá  calcarse  la  Mischnak  y  los  dos  Thalmudes^jerosolimi- 
taño  y  babilónico:  toda  esta  noble  prosapia,  y  la  ciencia  de 
que  eran  depositarios,  y  las  doctrinas  que  representaban,  todo 
paró  en  España,  en  donde  lo  veremos  germinar  prodigiasar 
mente^  en  medio  de  la  esterilidad  universal  qne  íbamos  atra- 
vesando. 

178.  Aunque  con  desconfianza  coloca- 
mos entre  los  comentadores  mas  antiguos  á 
It  Sabadlas  Gahon,  que  según  el  testimonio 
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de  Batlolocci  e$cribia  el  ano  7  7  O  ú  80  de  nues- 
tra era:  fue  Rertor  de  la  academia  de  Sorah 
en  la  Palestina,  y  escribió  varias  otnras  como 
filósofo,  como  moralista,  y  como  espositor, 
de  que  habla  Aben-Ezra  con  mucha  reco- 
mendación» Las  principales  son  mjidk  *^dD 
Libra  de  la  fé^  ^n  que  cabaHsticamente 
trata  de  Dios,  del  mundo,  del  alma,  de  la 
resureccion,  y  de  la  promulgación  de  la 
Ley:  TT\^T  ^V  "llK^a  Esclarecimiento  del 
libro  TVsW  o  de  la  creación  de  R.  Akiba: 
^T\)í  \mh2  mmn  irnñ  Paráfrasis  de  la 
Ley  en  lengua  árabe:  otra  de  Daniel,  y 
otra  HKO  niDbí  ^^  ^^^  ^^  consorcios  ili^ 
ritos;  cuyas  obras  ninguna  hemos  podido 
haber  á  las  manos ,  por  lo  que  las  citamos 
con  la  mayor  desconfianza  y  solo  por  He- 
nar  de  algún  modo  esta  laguna  de  cinco  si- 
glos. 

ARTÍCULO    3.^ 

o»e?nñ  O  Comentadores  del  siglo  XL 


179.  A  principios  del  siglo  XI  ya  co- 
menzaron de  nuevo  los  Rabinos  á  dar  se- 
ñales de  vida  por  todo  el  occidente;  rena- 
cen  las  sagradas  letras   principalmente  en 
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España ,  cuando  á  la  saeon  aun  gemía  to- 
lo el  mundo  en  la  mas  deplorable  ignoran* 
cia ;  escríbense  comentarios  y  obras  ^positi- 
vas en  abundancias  y  volvemos  á  coger  d 
hik)^  por  decirlo  así»  de  la  ciencia  oriental 
y  de  las  tradiciones  procedentes  de  los  me- 
jores y  mas  antiguos  parafrastes. 

Los  príroeros  y  principales  rabinos  españoles  qoeflorecie^ 
roñen  el  siglo  XI  fueron  R.  Schamuel  ben  Hhophní  sacerdo- 
te; R.  Yitshhaq  presidente  de  la  Academia  de  Córdoba  á  la 
edad  de  3^  años  por  su  basto  saber;  R.  Yhudáh  barcelonés, 
discípulo  de  Alphez  é  hijo  R.  Yhudáh  ellevita^  autores  de  va* 
rias  obras  astrológicas,  cronológicas,  y  jurídicas;  R  Schamuel 
el  judio,  conocido  por  el  marroquí  y  célebre  por  la  carta  que 
escribió  k  R.  Zag^  consultándole  las  dudas  qtie  tenía  sobre  la 
venida  del  Mesías;  carta  que  se  halla  traducida  del  árabe  al 
latin  por  el  P.  Alfonso  Buen-hombre  en  la  biblioteca  del  Es- 
corial; R.  Schalomó  ben  Gabirol  malagueño^  padre  de  uno 
de  los  primeros  restauradores  déla  literatura  hebrea,  celebra- 
do por  R.  Abraham  Zachuth  en  su  libro  de  prosapias  6  sea 
D^Dni"»;  R.  Yitshhaq  Arits  presidente  de  la  Academia  de 
Córdoba,  maestro  de  R.  Asarías  el  levita,  hijo  de  R.  Josepb, 
Rab  y  Naguid,  esto  es,  cabeza  y  juez  supremo  de  todos  los 
judíos  de  España  por  los  años  1080  de  Jesucristo;  R.  Yitshhaq 
ben  Rubén,  poeta  famoso  natural  de  Barcelona  y  comentador 
del  Thalmud;  R.  Joseph  Aben  Megas  Seyillano,  discípulo  y 
sucesor  de  R.  Yitshhaq  Alphez,  presidente  déla  Academia  de 
Córdoba;  R.  Abraham  ben  Hhiyah,  denominado  N^u;::n  el 
principe j  por  su  pericia  en  la  Astrología,  Astronomía,  y  Ma- 
temáticas; y  finalmente  R.  Moscheh  Aben-Jezra,  abuelo  del 
famoso  Aben-Ezra  de  que  hablaremos  después;  que  falleció, 
según  Davíá  Ganz  y  R.  Guedalyah,  el  año  1100:  estos  son 
los  primeros  y  mas  notables  Rabinos  españoles  del  siglo  Xl, 
cuyas  biografías  pueden  verse  por  estenso  en  la  Biblioteca 
Española  de  Rodriguez  de  Castro. 
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i  80.     Aunque  algunos  de  estos  rabinos 
españoles  solo  se  conocen  como  poetas,  ma- 
temáticos, astrólogos,  fílósofos,  médicos  ó 
historiadores,  no  obstante  nosotros  los  he- 
mos puesto  en  el  catálogo  de  losespasitorcs^ 
porque  todos  ellos  6  escribieron  espresamen- 
te  algún   comentario  bíblico ,  ó  en  sus  mis- 
mas obras  de  ciencias  profanas,  por  decirlo 
así,  intercalaron  grandes  y  luminosas  inter- 
pretaciones, paráfrasis  y  comentos,  que  sir- 
vieron entoneles  á  los  de  su  nación,  y  pos- 
teriormente á  los  cristianos,  para  las  mejores 
obras  exegéticas  6  espositivas  que  conoce- 
mos. 

Asi  sueede  en  efecto  con  Itsde  R»  Schamuel  Cophnt» 
T.  gr.  que  siendo  la  mayor  parte  de  ellas  de  jurisprudencia 
y  filosofía,  la  que  compuso  con  el  nombre  de  idddi  npn= 
Compra  y  venta  es  una  esposicion  perfectisima  del  Thalmúd 
y  además  aparece  autor  de  otra  que  Asemaní  en  su  catálogo 
de  los  códices  de  la  Biblioteca  thl  Vaticano,  dice  haber  vis* 
to  con  el  titulo  de  minn  Sjr  ü'^v:i'V2=Elucubraciones  so- 
bre la  Ley  y  que  es  un  verdadero  comentario  del  Pentatheu* 
eo  escrito,  comodice  la  leyenda  que  tiene  al  fin,  el  año  4807 
6  sea  104^7  de  Jesucristo.  Lo  mismo  se  \erifica  con  la  de  U. 
Yitshhaq  Bar^ich  D^SDnn  7\B^p— Gabela  de  mercaderes, 
que  aunque  obra  cabalística  y  de  jurisprudencia,  es  un  co- 
mento ó  glosa  del  Thalmúd,  como  dice  nuestro  Rodríguez  de 
Castro^  siguiendo  á  Bartolocci,  Plantavieei,  Wolfio,  y  Ha- 
rauaj  en  sus  respectivas  Bibliotecas;  y  así  de  los  demás  que 
dejamos  arriba  referidos  y  que  no  seguimos  analizando ,  por 
no  hacer  interminable  un  tratado  que  solo  tiene  por  objeto 
patentizar  la  cadena  tradicional  hasta  nosotros. 
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AETÍCULQ    4-^ 


a>B^n!)  ó  Comentadores  del  siglo  XII. 


181.     Después  de  aquellos   distinguidos 
cspositores^  y  entrando  ya  en  el  siglo  XII  te- 
nemos en  España  al  celebérrimo  R.  Abraham 
ben  Meir  Aben  Jezrah,  conocido  por  el  epí- 
teto de  ODr\=^^^^  ó  por  las  iniciales    de 
sus    nombres    '  y2iC\T\=Harabaj\    por  las 
*y^^=:cl  sabio  Aben  Jezrah  ó  por  el  solo 
nombre  de  Aben-Ezrah,  ó  sus  iniciales  he- 
breas '};k*  nacido    en  Toledo    hacia  el  año 
1119,  fué  además  de  filósofo,  médico,    as- 
trónomo, poeta,   gramático  y  cabalista,    el 
comentador    mas    acreditado    que   tuvieron 
los    descendientes    de    Israhel    después    del 
santo    y    sapientísimo    Esdras ,    como    dice 
Abraham  Zachuth  en  su  libro  de  prosapias. 
Su  obra  yaifcíl  Ontt^j;  Sd  hy  irna  ó  sea 
Paráfrasis   sobre'  todos  los  veinte  y  cuatro 
libros ,  es  el  comentario  mas  completo  y  lu- 
minoso ([ue  se  ha  hecho  de  los  libros  bíbli- 
cos, desde  que  se  escribieron:  su  lenguage 
es  rabínico,  puro,  claro  y  elegante  como  su 
estilo,  aunque  conciso  y  sutil:  instruido    en 
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las  lenguas  hebrea,  caldea,  griega,  latina* 
rabinica  y  en  casi  todas  las  europeas,  via)ó, 
estudió  y  dejo  fama  por  Inglaterra,  Francia, 
Italia,  Alemania  y  Grecia  hasta  Rodas,  donde 
murió  á  los  75  años  de  su  edad,  hacia  el 
de  f  1 7  O  de  nuestra  era. 

Sus  comentarios  de  todos  los  libros  bíblicos  han  sido  tra- 
ducidos en  lengua  latina  por  muy  distinguidos  filólogos,  é 
impresos  ya  originales  ya  traducidos  por  Daniel  Bomberg  en 
Venecia:  Juan  Leusden  en  ütrech:  Roberto  Esteban  en  París; 
Martin  Joven  en  Constantinopla;  R.  Joseph  judio  alemán  en 
Nápoles;  corregidos  por  Moscheh  Sem-tob  español;  sin  contar 
las  ediciones  de  la  Biblia  hebrea  que  los  insertaron  y  las  Poli- 
glotas todas  de  que  formaron  siempre  parte  muy  principal  las 
paráfrasis  de  Aben-Ezra  aliado  de  las  de  Onkeíos,  Jonatan  y 
demás  déla  antigüedad.  En  la  Biblioteca  nacional  de  esta  cor- 
te existen  algunas  ediciones  de  los  referidos  comentarios;  y 
en  la  del  Escorial  varios  de  ellos  manuscritos  en  códices  pre- 
ciosísimos, ya  solos,  ya  acompañando  ó  rodeando  al  testo  bí- 
blico que  comentan^  como  sucede  con  los  del  Cántico  de  Salo- 
món, Ruth,  Trenos^  Eclesiastes,  Ester  y  Job  en  un  códice  en 
(pl.  máximo,  de  que  hablaremos  en  el  apéndice  de  códices. 

Además  de  dichos  coínenlarios  escribió  el  español  Aben- 
Ezra  muchas  otras  obras  que ,  aunque  no  conducen  á  nues- 
tro propósito  como  espl^naciones  bíblicas,  sírvennos  no  obs- 
tante como  monumentos  de  nuestras  glorias  literarias,  para 
patentizar  la  i^erdad,  tantas ^eces  repetida,  de  que  los  últimos 
y  mejores  restos  de  las  escuelas  y  sabiduría  de  oriente  vinie- 
ron á  España;  aquí  se  aclimataron,  germinaron  y  fructifica- 
ron del  modo  mas  admirable,  sirviendo  como  de  dique  al 
torrente  universal  do  ignorancia  q^esi^ra^eron  sobre  Europa 
los  bárbaros  del  norte.  Aben-Ezra,  pues,  nos  dejó  escri- 
to, como  jurisconsulto  el  libro  de  lo»  Secretos  de  la  Ley 
HTinrinTnD  "^SD:  como  poeta  las  tíndísimas  composiciones 
V^pa  p  •»n=F=  V'i'tja  el  hijo  que  se  letanía,  el  Cántico  del  al- 
íWtf  üSan  Sy  "í'ü;,  y  «/  del  reino  de  (os  cielos  que  originaímen* 
te  dke  D'Ctt^n  nWQ  Sj:  ^mo  tedioso  (a  caria  del  sdbü¿h 
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nit^n  nn;iM;  el  nombre  de  Dio$  ov^n  nsD;  FtnufamMta  iá 
temor  ó  ret?erencta  M1M3  TID^  ó  como  dice  el  egemplar  de  b 
edición  de  Venecia  que  hay  en  la  biblioteca  del  Escoríal  It- 
6ro  del  fundamento  de  la  referencia  y  secreto  de  la  Ley 

mm  1101  Hy\T2  "no^  isd:  como  moralista  X«  casa  de  lo» 
costumbres  nn^D  nn;  como  filósofo  el  Libro  de  la  lógica 
]vir\  1SD,  el  de  las  luces  alumbreras  milHCn  •^sd;  como 
matemáticoel  Libro  del  quebrado  T\yaXíT\T\  1SD,  elife  k 
unidad  inK  IDDy  uo  poema  sobre  el  juego  del  algedréz:  co- 
mo astrónomo  D^Qtrn  'y^xs  Puerta  de  los  cielos:  como  astró- 
logo mSli;  1SD  Libro  de  las  suertes;  y  o^ro  también  de  a$^ 
trologia  n*i:i  jis^KD  15D:  como  gramático  el  Misterio  de  ía 
figura  de  las  letras  nVTílKH  D^icn  "no;  el  Enigma  de  las 
(círa«  ílHN  que  intituló  'in^  nimíN  Sv  ni^n;  el  Peso  de  la 
lengua  (liebrea)  ]wSn  '»3'rNa;  el  latto  puro  mna  nstf ; 
el  La6to  escelente  '^TV  ri3^;  Paraiso  de  la  sabiduría  ó  sea 
nasn  DTIS;  Elegancia  de  la  lengua  (hebrea)  yvíHn  mnS; 
y  Asiucía  del  pensamiento  nancn  noiiy:  en  fin  apenas 
hay  ciencia  alguna  ó  ramo  de  literatura  que  no  cultivara^y 
de  que  no  dejara  muestra  práctica  el  español  Aben-Ezra. 


182.  Por  el  mismo  tiempo  floreció  ea 
Toledo  R.  Abraham  ben  Dior  el  Levita^  dis- 
cípulo y  aun  pariente  de  R.  Baruch ,  y  uno 
de  los  Thalmudistas  mas  famosos  de  este 
siglo.  Escribió  entre  otras  cosas  una  crf)ra 
intitulada  D^l)?  "HO  Orden  del  mundo  que 
aunque  no  es  comentario  ^  sino  un  tratado 
hístórico-doctrinal  sobre  la  geñuinidad  de 
la  tradición  oral  desde  Adam  hasta  su  tiem* 
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po,  no  obstante  por  la  erudición  y  manejo 
de  las  Escrituras  que  manifiesta  en  ella,  me* 
rece  un  lugar  en  la  cadena  tradicional  que 
vamos  formando  desde  Esdras,  por  medio  de 
Masoretas^  Thargumistas  ^  Thulrnudistas  y 
Cabalistas^  hasta  lo$  Espositores  cuyo  periodo 
analizamos,  y  hasta  los  Gramáticos^  Léxico- 
grajos  y  Traductores  que  nos  restan. 

Se  vé,  pues,  por  este  piadoso  y  sáWo  Rabino  y  otros  que 
hemos  citado  y  tendremos  aun  que  referir,  cómo  vinieron  co- 
municándose la  ciencia  y  literatura  de  oriente  desde  los  tiem- 
pos mas  remotrjs  hasta  nuestros  dias,  sin  dejar  vacio  alguno; 
antes  bien  dándose  la  mano  mutuamente  masoretas  y  ihar' 
gumistas,  thargumista$  y  íhaimudi^aSy  thalmud'Utas  y 
eabalistasj  cabalistas  y  esposüoreSj  y  todos  entre  si;  siencio 
á  veces  cada  uno  de  ellos  á  un  mismo  tiempo  tradicionario  y 
parafraste,  doctrinero  y  profundo  pensador,  comentador  y 
gramático,  lexicógrafo  y  filósofo.  Asi  lo  hemos  podido  obser- 
var en  la  obra  de  K.  Abraham  Dior^  por  la  que  ha  sido  y  es  ce- 
lebrado cotí  razón  como  thalmudistay  cabalisia'Y  comentador  y 
|K>rque  realmente  la  obra  presenta  todos  estos  caracteres,  aun 
desde  la  misma  portada  que  dice  en  el  egemplar  de  la  Biblio- 
teca del  Escorial  n^^jn  nSuQi  í^ütt  dSiv  "noi  kii  dSiv  "no 
1  •  T  •  TlM  •  "inS  nSnpn  -noi  Orden  grande  del  mundo  (cóm- 
puto) y  orden  pequeño  del  mundo,  (cronología)  y  volumen 
déla  aflicción  y  orden  de  la  cabala  del  R.  Abad  (iniciales 
de  Abraham  ben  Dior)  su  memoria  para  siempre.  Desde  se- 
mejante titulo  se  echa  de  ver  que  el  autor  es  hombre  que  sa> 
he  profundamente  y  trata  de  consignar  con  la  debida  distin- 
ción los  sucesos  mas  importantes,  compuntando  las  épocas; 
Y  los  de  menor  cuantía,  reduciéndolos  á  orden  crtmoUgicoí 
y  las  desgracias  y  tribulaciones  después;  dándole  á  tpdo  ci|m- 
plida  explicación  según  la  doctrina  recibida  de  sus  ihayoresy 
y  ostentando  uni^  sabiduria  muy  superior  al  siglo  XII  en  qtie 
e^rJbía  y  á  cuanto  algún  tiempo  después  se  supo  y  se  escribió. 

40 
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H-  1^tcl)ay^. 


183.  Tan¿)ien  vivió  en  ^te  siglo  R. 
Behhay  0>n3**^)»  conocido  por  Bechay  elvie-^ 
JOj  bijo  de  Joseph  Pequudah,  cuya  patria  y 
^cioiiento  se  ignora ;  aunque  no  debe  con- 
fundirse con  R.  Behhay  ó  Bechay  Hadaiyan 
ó  juez  universal  de  los  judíos  españoles  del 
siglo  XIU,  espositor  también,  y  comentarista 
famoso.  Tenemos  de  aquel  una  escelenle 
obra  en  árabe,  intitulada  Hal  Hidaga=De  la 
dirección  que  tradujo  á  lengua  hebrea  R. 
Yhtidáh  ben  Thibon  con  el  místico  epígrafe 
niaaSn  ny\n=^Ojício  de  hs  corazones^  y 
posteriormente  al  castellano  cotí  caracteres 
hebreos  R.  David  Pardo ;  la  cual  es  un  ad- 
mirable tratado  espositipo  de  moral,  como 
puede  conocer  todo  el  que  la  lea.  En  las  diez 
partes  en  que  está  dividida  echamos  de  ver 
la  solidez  y  piedad  con  que  aquel  sabio  Rabi 
discurría  sobre  la  unidad  de  Dios ;  sobre  las 
obras  de  la  creación  ;  sobre  el  culto  y  la  reli-^ 
gion  que  ellks  mismas  revelan ;  sobre  la  gran 
confianza  en  Dios  que  nos  inspiran ;  sobre 
las    obras  meritorias  á  que  nos  convidan; 
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sobre  la  humildad  verdada*a  y  sin  hipocresía 
que  predican ;  sobre  la  sincera  penitencia; 
sobre  la  escelencia  del  alma;  sobre  lo  caduco 
de  las  cosas  del  mundo;  y  sobre  el  amor 
práctico  de  Dios  y  del  prójima 

En  un  egemplar  que  poseemos  del  oñcia  de  ios  corazor 
nes,  edición  de  Venecia  por  Daniel  Bomben,  liemos  podido 
notar  la  diferencia  que  hay  entre  la  >er8Íon  Eebrea  de  Benti- 
I)on  y  la  castellana  de  David  Pardo,  á  juzgar  por  el  trozo  que 
copia  de  esta  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  española 
tom.  1,  pág.  77  y  en  que  dice  hallarse  en  la  sétima  (hoja) 
que  es  el  fóí.  10  en  caéteUano  y  con  caracteres  hebreos^  co- 
mo toda  la  obray  la  descripción  de  ella  en  esta  forma: 

I^D^njnscip  ^p  ttTí^TíüiKiD  vn'fi  ijiptr^N  n  vonKS 

(muchas)  y  sigue  dando  razón  de  todas  las  diez  partidas  en 
cstracto;  pero  tan  inexactamente  que  apenas  se  conoce  la  obra 
^  de  que  se  trata  por  el  que  la  haya  leido  original  ó  vertida  al  he- 

y  breo.  Esto  nos  lo  habíamos  ya  presumido  nosotros  muchas 

veces^  al  notar  las  inexactitudes  en  que  incurrían  á  cada  paso 
^  las  versiones  mas  esmeradas  de  los  Ubros  bíblicos;  pues  de- 

d'  ciamos:  si  en  cosas  tan  claras,  tan  interesantes,  y  áciles  de 

pD  entender  y  traducir,  como  son  las  Escrituras  santas,  Testa- 

mento de  un  Dios  misericordioso  y  sapieotisimo,  hay  tanto 
descuido,  tanta  falta  de  propiedad  y  aun  de  sentido  en  las  ver* 
síones  ¿qué  será  en  las  de  los  comentarios,  glosas,  esposicio- 
ñes  ^  paráfrasis j  de  suyo  tanto  mas  difíciles  y  complicadas, 
en  dialectos  anómalos  y  confundidos,  sin  mociones  ni  acentos, 
de  autores  varios,  con  opiniones  raras  y  acaso  infundadas,  y 
que  como  obras  de  hombres  se  hiui  mirado  con  indiferencia 
por  unos,  con  desprecio  por  otros,  con  poca  estimación  reli- 
giosa y  solo  por  respetos  humano»,  cuando  mas?  Ahora  nos 
hemos  convencido  prácticamecte,  y  exhortamos  á  los/ifo-A«. 
Jíreos  á  que  no  se  dejen  llevar  de  versiones,  ni  de  unas  obras 
uí  de  oinis ,  pues  engañan  ¿  cada  paso  é  inducen  á  errores  de 
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mucha  transcendencia.  Sin  embargo^  las  de  qiie^n  la  actutli- 
dad  nos  ocupamos,  recibidas  á  bencGcio  de  inventarío^  como 
suele  decirse  vulgarmente,  y  solo  en  el  caso  de  no  poder  con- 
sultar los  originales,  habrán  de  seguir  sirviéndonos  én  el 
atMiiii  histórieo-criticQ que  vamos  practicando. 


s. 


1 84«  Al  mismo  siglo  XII  pertenece  R. 
Moscheh  Ben  Maymon,  denominado  el  Egip-- 
cío  por  su  larga  residencia  en  Egipto,  como 
médico  y  consejero  del  sultán  del  Cairo ;  ci- 
tado bajo  el  nombre  D3bl  Ramban  por  las 
iniciales  del  suyo  propio;  y  conocido  por 
Maymónides,  como  hijo  de  Maymon.  Nació 
hacia  el  ano  1 130  de  J.  C.  este  sapientísimo 
cordobés,  y  dejo  adagio  entre  los  de  su  nación 

pvQD  ^^^  k^  ne^o-n;;)  nro  p,  por  su 

inmensa  sabiduría,  por  su  piedad ,  por  su 
laboriosidad ,  y  por  sus  estudios  de  toda  cien- 
cia, sin  delirar  en  ninguna^  como  dijo  Scali-r 
ger ,  primas  qui  inter  hebrceos  nugari  desiit 
Sus  obras  son  tantas  que  R.  Gedalyah  en  1^ 
cadena  de  la  tradición  dice  no  le  alcanzaria 
el  tiempo,  si  quisiera  referirlas  todas:  no 
obstante  nosotros  que  tenemos  necesidad  de 
ser  breves,  y  solo  citamos  aquí  su  nombre 
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como  comentador ,  diremos  que  todas  las  que 
bajo  tal  concepto  le  corresponden,  pueden  re- 
ducirse á  npTn  1>  ia  mano  fuerte^  ó  TM^D 
min  Repetición  de  la  Ley^  D^pia3  nmo  Maes- 
tro de  perplejos,  y  Qv^^^a  Comentarios;  todo 
escrito  en  hebreo  bastante  puro,  y  con  el 
mas  elegante  estilo,  ó  en  árabe  igualmente 
correcto  y  elegante. 

Filósofo  eminente,  Matemático  profundo,  Médico  obser- 
vador^ Naturalista  consumado.  Teólogo  piadosísimo.  Juris- 
consulto insigne,  Lógioo,  Gramático,  Filólogo,  gran  conoce- 
dor del  Hebreo,  Caldeo,  Griego,  y  Rabino,  produjo  Maymó- 
nides  obras  admirables  en  todo  género,  que  no  era  de  nuestra 
incumbencia  examinar  ni  aun  dtor  en  este  libro;  pero  en  ho- 
nor de  la  literatura  española,  inculta  y  descuidada  por  parte  de 
los  nacionales^  despreciada  6  desconocida  por  los  estranger  os,, 
atrasada  mas  que  todas  poruña  y  otra  causa,  y  otros  y  otros 
mil  motivos,  permítasenos  dejar  correrla  pluma,  siquiera  por 
la  inmensa  riqueza  de  esta  parte  tan  poco  conocida  de  lasglo* 
rias  nacionales;  ya  que  no,  por  el  contacto  que  tienen  todas  las 
obras  de  Maymónides  con  la  Biblia  y  sus  mas  antiguos  para- 
frastesj  con  los  masoretoé,  thargumistas,  thatmndistas,  y 
cabalistas  mas  profundos,  y  con  los  espositoresj  traducía^ 
resYgramáticoseiisiísínos, 

A  los  23  años  comenzó  la  obra  nptn  T^  Mano  fuerte^  es, 
tando  en  Córdoba,  y  acabóla  en  Egipto  de  edad  de  40;  esto  es, 
17  años  invirtió  en  esta  njUC  de  rou^  Repetición  de  repe- 
ticiony  pues  que  no  es  otra  cosa  que  una  glosa  jurídica,  legal, 
sapientísima  de  la  MlSCH^ ah  de  Jhudáh  el  santOj  de  que  ya 
hemos  hablado.  La  obra  de  Maymónides  está  escrita  en  be- 
breo  bastante  correcto^  á  cuya  lengua  dijo  traducirla  todas 
las  demás  suyas,  si  tuviera  tiempo,  contestando  aun  judio  que 
k  invitaba  desde  Babilonia  á  que  las  pusiese  en  árabe:  tal  era 
la  superioridad  que  reconocía  en  el  idioma  de  Moscheh  y  Sa- 
lomón para  los  comentarios  de  estos  y  demás  autores  sagra- 
dos dé  la  Biblia;  y  tal  su  sentimiento  por  haber  tenido  que  es^ 
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críbirlas  en  árabe  que  era  en  su  tíempo  la  lengua  mas  conoci- 
da y  cultivada  en  Espaüa;  mas  aquellos  deseos  del  docto  cor- 
dobés se  realizaron  en  parte  por  sus  discípulos  y  otros  celosos 
rabinos  posteriores,  traduciendo  casi  todos  sus  libros  en  he- 
breo,  como  puede  verse  en  el  articulo  correspondiente  de  la 
JBibUoteca  eipañola  de  Rodríguez  de  Castro. 

La  obra  D^p*i3a  ni*iD  de  Maymónides,  muy  superior  en 
mérito,  en  doctrina,  y  en  toda  clase  de  conocimientos  á  la  an- 
terior npm  l^j  se  cita  con  la  mayor  recomendación  por  todo 
linage  de  críticos  esposiíoresy  judíos  6  cristianos»  romanos  ó 
protestantes^  adtiguos  y  modernos;  pero  con  distintos  epítetos 
que  son  su  mejor  elogio.  Gesner  en  su  Biblioteca  la  llama 
Directorium  in  JAeofe^ia;  Raimundo  Martin  en  e\  Puñal 
de  la  féy  directio  netitrorum;  Pablo  Burgense  Eicrutinio  de 
las  Escrituras;  Alonso  de  Espina  en  su  Muro  de  la  féj  di- 
rectio perplexorum,  y  demonstrator  errantium;  el  obispo 
Fr.  Agustín  Justíniani  en  su  traducción  latina  quehízodeeUa> 
director  dubitantium^  in  auo  multa  rationibus  denum- 
strantur  philosophids;  píurima  adducuntur  quw  mirí 
.  conducunt  et  faciunt  ad  intelligentic^m  sacrorum  libro- 
rum. 

La  traducion  que  de^  esta  obra  hemos  podido  haber  á  li 
mano  es  la  que  hizo  Juan  Buxtorf,  hijo,  según  se  halla  en  el 
Thesaurus  antiquilatum  hebraicarum  de  Ugolino,  tomo 
8.^;  y  á  pesar  de  haber  sido  hecha  al  laiin  de  la  versión  he«- 
breade  R.  Samuel  ben  Tibon,  ilustrada  por  Ephodeo  y  Schem 
Tób,  y  no  del  original  árabe^  todavía  quedamos  sorprendidos, 
y  lo  quedará  cualquiera  que  la  lea,  del  buea  decir,  profundi- 
dad, ciencia  y  basta  lectura  del  maestro  de  R.  Joseph  para 
quien  la  compuso;  convenciéndonos  práctieameote  de  lo  que 
habíamos  leído  en  Asemaní,  Bartolocci,  Plaotavicei^  Wolfío 
y  Rodríguez  de  Castro,  que  todos  unánimes  confiesan  ser  una 
verdadera  eWe  teológica,  para  la  inteUgeocia  de  la  escritura, 
a<í  en  su  parte  literal  como  en  lo  alegórico,  eqiiritual,  meta- 
fórico, abstruso^  arcano,  y  mas  recóndito  del  testo;  esclare- 
ciendo las  dudas  que  algunas  palabras,  frases  ó  pasages  pu- 
dieran ofrecer  al  que  lee  los  sagrados  libros  sin  todos  los  co- 
nocimientos necesarios. 

En  los  Comentarios  de  Maymónides,  lo  mismo  que  en  las 
dos  obras  anteriores  se  echa  de  ver  el  manejo  mas  asonibroao 
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de  las  Escritoras;  y  como  si  no  se  hubiera  dedicado  i  otro  es- 
tudio en  toda  su  vida,  le  vemos  emprender  los  eomentos^  no 
por  la  via  cabalística  estravagante  de  otros  rabinos,  ni  aun  por 
el  método  thalmúiico  6  doctrinal  de  casi  todos  los  de  su  na- 
ción; no,  sino  casi  como  un  verdadero  Caraita,  buscando  la 
esplicacíon  de  la  Ley  en  la  Ley  misma,  y  venciendo  las  difi- 
cultades de  la  letra  con  la  misma  letra  que  otros  dejaran  aban- 
donada por  estéril,  ruda  é  impenetrable.  Con  tal  motivo  vé* 
mos  la  causa  por  que  los  thalmudistat  franceses  quemaron 
públicamente  las  obras  del  español  Maymónides^  teniéndole 
por  hereje,  y  como  destructor  del  judaismo:  ya  nos  conven- 
cimos por  nosotros  mismos  de  que  los  esposttores  cristianos 
tomaron  sus  mejores  doctrinas  exegéticas  de  los  rabinos  mas 
famosos;  y  que  á  veces  lo  que  en  ellos  admiramos  es  una  po- 
bre rapsodia,  una  servil  imitación  de  los  comentarios  rabí" 
fitco5,  de  su  doctrina,  cotejo  de  pasages,  ciencias,  erudición  y 
estudio  de  aquellos  hombres  que  parece  no  hadan  otra  cosa 
ni  ocupaban  su  alma  en  otro  asunto  que  la  Biblia. 

Como  si  no  se  hubiera  dedicado  á  otro  estudio  en  su  vida 
nuestro  sabio  Maymónides,  decíamos  poco  ha^  se  entregó  á 
comentar,  siendo  asi  que  de  él  tenemos  una  colección  admi- 
rable de  cartas,  como  se  lee  en  la  disertación  apologética  de 
Maymónides  escrita  por  Clavering  y  publicada  por  Ugolino  en 
el  tom.  8.**  de  su  tesoro  de  antigüedades  judaicas :  el  cual 
mismo  y  otros  no  menos  juiciosos  críticos  nos  hablan  déla 
Resurrección  de  los  muertos,  de  la  Metafísica,  de  la  Lógi- 
ca, y  otras  obras  de  aquel  profundo  ingenio;  sin  contarlos 
c<}¿tcfs  preciosísimos  que  encierra  la  biblioteca  del  Escorial, 
coino  son  la  Obra  completa  de  Medicina  escrita  en  árabe^  el 
Compendio  de  las  obras  de  Avicena,  bajo  el  epígrafe  de  Ae- 
glas  mas  breves  de  Medicina^  los  Aforismos  de  Maymóni- 
deSy  los  Venenos  y  sus  remedios,  las  flores  de  Galeno;  y  en 
otras  famosas  bibliotecas  de  Europa  el  Comentario  del  Thal^ 
múd,  el  Régimen  de  la  sanidad,  el  Compendio  de  la  Lógica 
de  Maymónides  que  hizo  R.  Jacob  Antoli,  el  Comentariodel 
D^ptu  nilD;  el  tratado  ie  sanitate  tuenda  que  escribió  para 
el  Sultán  del  Cairo,  la  Ésplicacion  de  voces  usadas  por  los 
filósofos,  él  Tratado  de  la  intercalación,  otro  Sobre  fas  cau- 
sas de  las  enfermedades  y  su  curación,  oXto  Del  asma,  \h 
carta  Sobre  la  dieta,  Ú  Comentario  de  los  aforismos  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


320 

Eyp6trcáe$y  el  Libro  ¿el  aínor^  el  de  los  Preeepioi,  la  Caria 
d  108  sacerdotes  de  África^  el  Tratado  de  la  Unidad  de  Dios 
el  Discurso  de  Maymónides  á  uno  de  sus  amigos  contra  los 
necios  é  ignorantes,  Respuesta  del  destierro,  el  Cántico  al 
mar  y  su  esposícion,  los  Cánones  de  la  Ethica^  ó  sea  el  Tra^ 
todo  de  moralidad  y  regimiento  de  la  vida  de  nuestro  Da- 
vid Cohén  de  Lara,  el  Estudio  de  la  Ley  y  la  Idotatria,  las 
Fajas  y  y  Lámina  j  el  Tratado  de  la  penitencia,  el  de  la  Es- 
piacion  y  Pan  sin  levadura  ó  con  ella.  La  consagración 
de  la  luna,  Los  ayunos^  Las  mugeres.  El  ayuno  ilícito^ 
Las  causas  matrimoniales.  Los  jur amentos ^  Las  primi- 
ciasy  El  santuario.  Los  reyes  y  sus  guerras.  Los  votos,- 
consagraciones,  y  espiaciones.  El  $anhedrin,  Manjares 
vedados.  Los  trece  artículos  de  la  féj  y  otras  obras  que  ó 
escribió  y  se  perdieron,  ó  d^ó  á  medio  escribir,  ó  meditaba  y 
nó  llegó  á  escribirlas,  como  dice  él  mismo  en  sus  comentarioi 
thalmúdicos,  de  La  vida  futura.  La  Profecía  y  La  recon-, 
cilacion,  cuyos  epigrafes  hebreos  bastan  por  si  solos  para  dar 
á  conocer  la  profundidad  de  su  ingenio,  y  el  mérito  de  las 
obras. 

£0$  €tutm()()Í0. 

185.  Después  de  aquel  portento  de  sa- 
biduría oriental,  y  omitiendo  por  no  ha- 
cernos interminables ,  muchos  otros  comen-- 
tadores  españoles  del  siglo  XII,  debemos  ha- 
cer mención  de  un  insigne  padre  y  dos  sa- 
bios hijos ,  todos  tres  naturales  de  Narbor 
na,  perteneciente  entonces  á  la  corona  de 
España ;  todos  comentadores  estimadísinnos 
de  los  suyos,  y  los  mas  importantes  para 
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Gontinuar  la  cadena  tradicional  de  la  orien- 
tal doctrina  que  vamos  siguiendo,  hasta 
cerrar  la  historia  critica  de  la  escritura  y 
lengua  de  los  hebreos.  R.  Joseph  Quimhhí, 
el  padre,  literato  sagrado  y  pro&no,  gramá- 
tico y  poeta,  vivia  ya  por  lew  años  1160; 
R.  Moscheh,  hijo  mayor,  intérprete  tam- 
bién y  gramático  como  su  padre,  por  los  de 
11 90  ;  y  casi  al  mismo  tiempo  n.  David  hi- 
jo segundo  y  el  mas  famoso  de  todos  por 
sus  conocimientos  en  granítica ,  en  la  cien- 
cia de  la  interpretación,  y  otros  ramos  del 
saber  humano ,  como  se  acredita  por  sus 
obras. 

Las  del  padre  fueron  n21T2Nn  "^SD  Libro  de  la  fé,  ó  /¥r- 
meza^  pnstn  ISD  Libro  de  memoria^  nnan  nñD  Libro  de  la 
alianza^  nSjn  "ISD  Libro  de  lo  revelado,  DttrnmcnSa  19D 
Libro  de  las  guerras  famoias^  que  también  es  conocida  con 
ios  títulos  de  n*il3?a  ncnSc  Guerra  de  los  preceptos,  y  nsD 
\\rX22  Libro  del  gran  triunfo;  un  Comentario  de  Jeremías^ 
el  Sido  santo  ^Trpn  Sptt^  que  es  un  libro  de  himnos  y  can- 
ciones para  el  uso  de  los  judíos  en  sus  sinagogas,  y  en  opi- 
nión de  Bartolocci  en  su  Biblioteca  oriental  \arios  otros  Co- 
mentarios de  la  Ley,  de  los  Profetas  y  de  los  Proverbios 
de  Saloman j  que  dice  se  liallan  en  un  códice  manuscrito  de 
la  biblioteca  \aticana.  Todas  estas  obras  escritas  en  rabino 
parece  son  suficientes  para  calificar  á  su  autor  de  literato  sa- 
grado y  profano,  gramático,  poeta  y  espositor,  como  dijimos 
antes. 

Las  de  R.  Moscheh  Quimhhi  fueron  un  Comentario  de 
los  Proverbios  (tal  vez  se  eqmvocará  con  este  Bartolocci,  al 
examinar  el  códice  del  Vaticano),  otro  del  libro  de  Esdras, 
una  obra  de  Filosofía  moral  con  el  título  de  WQ2  ;i13yn  De- 
licia  del  alma,  una  gramática  hebrea  muy  estimada  é  intitula* 

41 


Digitized  by'CjOOQlC 


322 

danvín  ^"íiaü  l^hniD  Marcha  por  hicaminoide  la  ciencia, 
de  que  haUao  R  David  Gaoz  en  la  Deicendencia  de  David 
{VM  ncr)  y  R.  Gedalyah  en  su  Cadena  de  la  tradición  ó  sea 
rh^^  nb^bü  y  otras  tres  ohra^  de  gramática  que  le  atri- 
buye WolEp  en  snBiblotecay  aunque  inéJítas,  con  los  títulos 
de  nn  nn9  Puerta  de  mis  palabras^  ira  hpw  Buena  mo- 
neda,  y  nü^tinnri  ISD  Libro  de  la  obligación;  todo  ello  es- 
crito en  rabino,  y  aunque  raro,  suQciente  pora  comprobar  los 
epítetos  de  espositor  \  gramático  que  dimos  arriba  áMoscheh 
Quimhhí. 

Las  de  R.  Da\id  su  hermano^  conocido  por  antonomasia 
con  el  nombre  de  D^pipTon  U7K1  gefe  de  los  gramáticos, 
son  un  comentario  rabínico  de  las  praschas  y  haphtaras  se- 
gun  el  rito  de  las  santas  iglesias  alemana,  española^  é  ita- 
liana, de  que  tenemos  un  egemplar  que  nos  regaló  nuestro 
amado  discípulo  D.  Alfredo  Adolfo  Camus,  profesor  de  Lite- 
r atura  latina  en  esta  Universidad  matritense;  otro  comentitr 
rio  de  los  Profetas, ó  sea  d''n^i:  ü"n9;  otro  de  los  Salmos 
D^Snn  tz;Tl9;  otro  de  las  Crónicas  D^a\T  nn  hv  «ms;  la 
obra  de  gramática  intitulada  SiSjD  perfección ,  con  el  Libro 
de  las  raices  D^\nw  "ISD  que  es  su  2.*  parte,  y  el  ISID  W 
Pluma  de  escriba,  tratado  de  masorah  y  acentos.  Casi  todas 
estas  obras  existen  manuscritas  en  el  Escorial ,  y  algunas  tra- 
ducidas del  rabino  al  español,  ó  comentadas,  por  Alfonso  de  Za- 
mora y  Arias  Montano,  con  notas  curiosísimas)  y  noticias  bio- 
gráficas, bibliográficas ,  y  filológico-crítícas,  de  la  mayor  im- 
portancia: el  mas  notable  es  el  códice  en  fól.  señalado  con  el  nú- 
mero 59  en  caracteres  rabinicos  con  mociones  y  varios  adornos 
en  las  inicíales  de  los  capitules,  interlineadas  y  acotadas  al  mar- 
gen esplío^cíones  latinas  y  españolas  de  las  palabras  gramati- 
cales mas  difíciles;  todo  de  mano  de  Alfonso  de  Zamora ,  por 
quien  se  reunieron  en  aquel  volumen  las  gramáticas  de  los  dos 
dignos  hermanos  Moscheb  y  David,  la  primera  bajo  el  epígrafe 
ín*2p  ntíra  m  llin  p*llD7  nso  Libro  de  Diqdúq  que  com- 
puso Rabi  Moscheh  QuimhMy  y  la  segunda  bajo  el  ya  dicho 
•^ncp  ^m  m  man  SlS^O  Micklol  que  compuso  Darvíd 
Quiuilihí ,  con  un  largo  y  sentido  prefacio  que  principia 
SlDDD  *iaS  ^^«n"jr\'nn  unÑS  n  di^c;  Paz  mucha  para  los 
que  te  aman  y  nada  les  sirva  de  estorbo:  2sí  comenzaba  el 
piadoso  Zamora  su  copia  gramatical. 
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H.  illodcl)rl)  bar  Ual)l)man« 


186.     Antes  de  concluir  el  siglo  XII  no 
podemos  dispensarnos  de  hacer  mención  de 
R.  Moscheh  bar  Nahhman  que  nació  en  Ge- 
rona el  ano   1194^  según  el  testimonio  de 
Abraham   Zachulh  y  Gedalya :   discípulo  de 
Aben-Ezra ,  comenzó  á  escribir  á  la  edad  de 
1 6  años  y  á  la  de  18  fué  nombrado  Rector 
y    presidente  de  Pumbeditah,  en  el  último 
periodo  de  su  consideración  literaria  y  polí- 
tica. Es  conocido  vulgarmente  con  el  epiteto 
de  HDIDinn  >3K=/'^^^  de  la  ciencia :  escri- 
bió muchos  libros  de  Filosofía,  Medicina,  y 
Cabala  y  varios  comentarios  interesantísimos; 
muriendo  á  la  edad  de  66  años,  ó  sea,  en 
el  de   1260  de  nuestra   era.  La  Nomología 
de  Jimmanuel  Aboab  pone  su  muerte  en  el 
año  1267,   refiere  en  globo  las    obras  que 
compuso 4an  entendido  rabino,  y  da  razón 
de  los  últimos  dias  de  su  vida,  pasados  en 
santa  vejez  y  en  tierra  santa,  á  donde  se  tras- 
ladó para  acabar  su  existencia  en  la   patria 
desús  progenitores,  dejando  obras  y  discí- 
pulos eminentes. 
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Sus  escritos,  por  el  orden  con  que  los  refiere  Rodríguez 
de  Castro  en  su  Biblioteca,  son  los  siguientes:  n*TDnn  niüK 
Carta  del  deseo;  iioinS  niwn  Los  errores  dd  Haram- 
bam  que  es  una  apología  de  Maymónides  contra  los  rabióos 
franceses;  nüllpn  mjK  Carta  santa  ó  tratado  de  las  obli- 
gaciones del  matrimonio  y  modo  de  desempeñarlas  santa- 
mente; D^^nn  lílK  Tesoro  de  la  vida,  obra  cabalística;  otra 
de  igual  clase  *pni:im  njia^n  isd  Libro  de  la  verdad  y  la 
esperanza;  minn  Sy  ii^^i  Esposicion  de  la  Ley,  que  es  un 
compendio  de  los  D^ttmjD  de  Raschí  y  Aben-Ezra;  hSkJ  ISD 
Libro  de  la  redención;  el  de  la  pureza  msTn  19D;  nuevas 
(esposiciones)  del  Bahah  Batrah  (capítulo  último  del  Thal- 
múd);  ni^:r^  iñD  Libro  de  la  creación;  ksiS  nini  Glosadel 
Pentateuco;  Siwn  ly^y  Puerta  de  la  recompensa;  Apolo- 
gía de  R.  Alfez;  Notas  al  libro  npTn  1^  de  Maymónides; 
nyiüJ^T  niD  Ordenes  de  la  salvación,  libro  eminentemente 
cabalístico ;  otro  igual  intitulado  üJiia  Comentario  alegórico 
é  histórico  del  lil^o  de  Ruth  en  opinión  dé  Plantavicci  que  k) 
cita;  D'»nSK  p  "jTV  íí/en  járdin  de  Dios;  commentario  de 
/o5;  nuevas  observaciones  del  libro  thalmúdíco  D^tTITp;  el 
Libro  del  fin  ypn  IBD;  Cíiestiones  legales  con  el  conocido 
titulo  ni3Wni  m^Nü  Preguntas  y  respuestas;  milD  ]tnü 
Xírío  rfe  /os  secretos,  obra  cabalística  como  /a  mesa  cuadra- 
da mn  ]rhw;  Ley  del  hombre  Di*yn  nmn;  y  nSBn  Ora- 
ción á  modo  de  la  de  Jeremías  sobre  la  ruina  de  Jerusalemí 
destrucción  delTemplo,  y  dispersión  del  pueblo  judaico.  Aquí 
damos  fin  al  siglo  XII. 

ARTÍCtJtO    5.^ 

D>a^nñ  ^  comentarios  del  siglo  XIII. 

ti.  Jonnl)- 

Í&7.  Entrando  en  el  siglo  XIU,  el  pri-' 
mer  comentador  que  se  nos  ofrece,  es  un 
discípulo  del  último  que  acabamos  de  refe- 
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rir  én  el  siglo  anterior.  R.  Jonáh  dé  Gero- 
na, discípulo  de  R.  Moscheh  bar  Nahhman, 
y  maestro  del  célebre  Schlomoh  Addereth, 
de  c[ue  también  habremos  de  ocuparnos  en 
este  artículo,  entre  otros  libros  que  dejo  es- 
critos, comentó  varios  tratados  del  Thalmúd 
y  varias  obras  talmúdicas  que  sirven,  por  lo 
menos,  para  formar  la  cadena  de  esposito- 
res  que  vamos  analizando. 

Las  obras  de  e$te  Rabino  fueron  iin^KI  IID^K  lo  prohi- 
bido y  lo  licito ;  na*iwn  "i'yrss  Puertas  de  la  penitencia; 
HKiM  "^SD  Libro  del  temor;  D^^an  m  Ley  de  las  mugeres; 
y  comentarios  de  los  tratados  thalmúdicos  de  su  maestro  R. 
Alfez,  cuya  piedad  y  doctrinas  heredó. 


H.  3o0e{^l)  (ÍMpl 


188.  Otro  espositor  insigne  del  siglo  XIII 
fue  R.  Joseph  Caspi,  barcelonés,  contempo- 
ráneo de  R.  Jonah  de  Gerona,  á  principios 
del  siglo,  y  célebre  como  gramático,  filóso- 
fo y  teólogo.  Escribió  entre  otras  cosas  un 
comentario  de  Aben-Ezra ;  otro  de  Platón; 
otro  de  Aristóteles  y  sus  predicamentos;  otro 
de  JMaymónides  y  otro  de  las  Lamentacio- 
nes de  Jeremías,  bajo  el  título  de  hOD  HlflD 
Copas     de  plata. 
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Además ,  c<^mo  gramát¡cO|  escribió  ud  diccionario  con  et 
título  de  «mpn  r¡t¿^  i3nK  tesoro  de  la  lengua  santa;  y  otro 
con  el  de  «]D3rt  Jlinuri^  Cadenillas  de  plata,  de  que  hay  un 
códice  en  el  Escorial^  escrito  en  rabino  con  mociones  de  ma- 
no de  Alfonso  d^  Zamora  que  dice  lo  acabó  en  Alcalá  de  He- 
nares el  dia  13  de  julio  de  1519:  y  también  escribió  una  obra 
titulada  Tion  ISD  Libro  del  secreto  que  viene  á  ser  una  es- 
posicion  de  los  preceptos  de  la  Ley. 


n.  antoit. 


189.  R.  Yajcob  Antolí,  granadino,  filó- 
sofo, pniatemático  y  espositor  ^  dejo  bajo  este 
último  concepto  una  buena  obra  con  el  tí- 
tulo pn^oSnn  loSo  Enseñanza  de  los  discí- 
pulos^ que  es  una  esposicion  filosófica  del 
Pentateuco ;  aunque  no  convienen  los  crí- 
ticos ni  en  la  traducción  del  epígrafe,  ni  en 
cr  asunto  de  la  obra,  ni  aun  en  el  autor  de 
ella:  pues  unos  (á  cuya  opinión  nos  adherimows), 
creen  fué  R.  Yajcob  Antolí,  atribuyéndola  otros 
á  R.  Simeón  de  que  hablaremos  después. 

A  pesar  de  esta  variedad  de  opiniones,  mencionamos  su 
nombre  en  honra  de  nuestra  literatura,  como  español  y  como 
traductor  exacto  que  es,  reconocido  por  todos,  de  varias  obras 
de  Maymónides,  Porfirio,  Averroes,  Aristóteles,  Alfarabi ,  y 
Alfarajan  que  no  hemos  .visto ,  y  por  eso  no  hacemos  mas 
que  citarlas  con  desconfianza;  pero  que  á  juzgar  por  la  critíca 
que  hacen  de  ellas,  los  tenemos  por  hombres  de  buen  juicio  y 
buenos  conocimientos. 
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190.  Coetáneos  de  R.  Antolí  fueron  R. 
Yhudáh  Mosca  toledano,  llamadoj^/  pequeño^ 
traductor  de  la  famosa  obra  árabe  de  la 
propiedad  de  las  piedras  por  mandato  del 
rey  D.  Alfonso  X,  de  cuya  traducción  hay 
un  preciosísimo  códice  en  el  Escorial ;  R. 
Behhay  de  Zaragoza,  autor  de  la  apología 
de  Maymónides  contra  los  judíos  de  Marse- 
lla; y  R.  Yitshbaq  conocido  por  |Tnn  ^^  can^ 
tor ,  por  haberlo  sido  de  la  Sinagoga  de  To- 
ledo hacia  el  ano  de  1252;  autor  de  las  ta- 
blas llamadas  alfonsinas,  como  escelente  ma- 
temático y  astrónomo,  según  el  testimonio 
de  Rodriguez  de  Castro.  Mas  por  que  ningu- 
no de  ellos  fué  comentador^  que  es  de 
quienes  al  presente  tratamos ;  pasamos  al 
Sevillano  R.  Yajcob  ben  Thibon  á  quien  al- 
gunos juzgan  pertenece  el  comentario  del 
Pentateuco  mencionado  en  el  párrafo  ante- 
rior; y  á  su  contemporáneo  R.  Yitshhaq 
Aben  Latiph,  insigne  filósofo,  médico,  as- 
trónomo, y  geógrafo;  pero  mas  insigne  aun 
como  teólogo,  cuyos  escritos  no  son  descono- 
cidos por  la  mayor  pai^te. 
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Eotre  los  que  conocemos  hay  uno  con  el  lindo  titulo  de 
D^^tSizrn  ^yw  Puerta  de  los  cielos  que  es  un  comentario  de 
las  profecías,  del  D^D*!n*i  Dn*iN  esto  es^  De  lo  brillantisitm 
}' perfectisimo  délas  piedras áe\Ephoó^  De  la ct^eacion del 
cielo j  el  mundo  y  el  hombre,  y  De  ta  Ley  de  Moibheh;  vi- 
niendo á  ser  un  suplemento  del  a^p*i3J  ni*iD  deMaymónides: 
también  escribió  una  obra  eminentemente  cabalística  bajo  el 
título  de  iion  1112P 15D  Libro  de  hacecito  de  mirra,  y  un 
Comentario  de  Job  de  que  él  mismo  habla  en  la  anterior. 


191.     R.  Schlomoh  ben    Adereth  barce- 
lonés t  conocido  por  las  iniciales  de  sus  nom- 
bres xatt^in  Arischhah^  discípulo,  conio  di- 
gimos  en    el  párrafo  167  ,  de  R.  Jonah  de 
Gerona,    era    por   los  anos    1280    Maestro 
universal  de  todos  los  judíos  de  España ,  co- 
mo refiere  Jimmanuel  Aboab  en  su  Nomo-- 
logia.  Escribió  varios  comentarios  de  la   Ley 
y  del   Thalmúd,  así  de   su  primera  parte  ó 
Mischnah^  como  de  su  segunda  ó  Guema- 
rah;  y  fue  en   unión  de  R.  Ascher  el    qu§ 
dio  el  decreto  prohibiendo  el  estudio  de  la 
filosoíTa  hasta  la  edad  de  S5  años  cumplidos, 
en    conformidad    con    el    tratado  fcíülT    del 
Thalmúd  babilónico,  que  mandaba  se  ocupa- 
se el  hombre  esclusivamente    hasta   acjuella 
edad  en  el  estudio  de  la  Ley  y  de  hs  espo^ 
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sitares:  lodo  lo  cual  con  una  singular  eru- 
dición puede  verse  en  la  obra  de  Jorge  ür-^ 
sino  Antiquitates  hebraicce  scholasticce  acá- 
demicce  inserta  por  Ugolino  en  el  lomo  XXI 
de  su  Thesaurus. 

Las  obras  de  ^ste  insigne  comentador  fueron  Tarias,  á  sa« 
bcr:  nOD  S^  r\i:iT\  tt^rs  Comentario  del  tratado  (del  Thal- 
múá)  pascua;  comentar  ios  áñ\m  alegoriasde  otros  varios  tra- 
tados del  mismo,  bajo  el  título  de  D^^TH  Novelas  ó  esposicio- 
nes  nuevas^  impresas  yjreimpresas  en  Venecia,  Sabíoneta,  y 
Constantinopla;  un  libro  intitulado  n>nn  niin  ISD  Libro  de 
la  ley  doméstica  ó  ritos  domésticos  de  los  judíos,  publicado 
en  Cremona  por  Vicente  <^nti,  y  ea  Venecia  por  Juan  de 
(jara  con  alguna  pequeña  variación  del  titulo;  otro  jurídico 
VTipn  xmw  Servidumbre  santa,  el  mas  propio,  como  dice 
Plaritaviccí  en  su  Biblioteca  rabinica,  para  santificarse  un 
judio  según  la  Ley  de  Moscheh;  y  otros  dos  también  jurídicos^ 
de  Preguntas  y  respuestas  el  uno  {nnwm  mStítt?),  y  de 
Generaciones  de  Adam  el  otro  (DlK  xmSin).  Tales  fueroa 
ha  trabajos  Jurídicos  por  la  mayor  parte,  del  célebre  Adereth. 


192.  Contemporáneo ,  discípulo  y  muy 
amigo  de  este  fue  R.  Behhay,  llamado  por 
los  judíos  npia  133*1  nuestro  maestro  Be^ 
cliay ^  Ma(^tro  y  Juez  universal,  como  le 
Dama  Aboab ,  de  todas  las  sinagogas  de  £s- 
paüa  en  el  último  tercio  del  siglo  XIII.  Era 
bi)o  de  Rab  Ascher  alemán,  que  habiendo  ve- 

42 
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nido  á  España,  y  declarado  en  Toledo  gran 
Aab,  fue ,  como  ya  dijimos ,  el  que  en  unión 
de  R.  Scholomoh  Adereth  dio  el  decreto 
prohibiendo  á  los  de  su  nación  el  estudio  de 
la  filosofía  hasta  los  25  años  cumplidos. 
Behhay  ó  Bechay,  como  comunmente  se 
nombra ,  fué  uno  de  los  ocho  hijos  de  aquel 
venerable  alemán,  todos  estimados  por  su 
literatura:  escribió  varias  obras,  las , mas  de 
ellas  cabalísticas  y  espositivas. 

Las  principales  que  conocemos  de  los  hijos  de  R-  Ascher 
•on  minn  npn  Precepto  legal,  y  D^attJ  mpn  Preceptos 
celestiales  de  R.  Jhudáh  ben  Ascher;  anirí  vaiN  Cuatro 
órdenes  de  R.  Yajcob  ben  Ascher;  y  nnnn  Sv  1*iK"»l  Comen- 
taría sobre  la  Ley  de  R.  Relihay  ben  Ascher.  Este  escribió 
también  el  napn  T3  Cada  de  harina  y  la  sraiN  ^nSltr  Me- 
sa cuadrada:  de  las  caales  obras  la  primera  está  manuscrita 
,ti(m  caracteres  rabinos  en  el  Escorial,  códice  en  k.^  grande; 
y  el  Comentario  y  varios  otros  tratados  del  mismo  insertos 
con  los  de  R.  Leví  ben  Guerschon  en  un  tomo  en  4.°  todo 
eabalistico. 


193.  R.  Jedahyah  Hapenino,  natural 
de  Barcelona,  hijo  de  R.  Abraham  llamado 
Badraschí  por  haber  nacido  en  Beziers  ciu- 
dad de  la  Galia  narbonense,  mereció  por  su 
elocuencia  el  epíteto  de  Vt^an  ^'  intérprete^ 
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y  el  de  Cicerón  liebreo :  escribió  una  Espo- 
sicion  ó  IlnUracion  ("litiga)  del  comentario 
dé  Aben-Ezra  al  Pentateuco ;  otra  del  de 
Agadoth ;  otra  de  los  Salmos  con  el  título 
de  anT  YStlh  lengua  de  oro;  y  un  tratado 
filosófico  que  lleva  el  nombre  de  rr\lT\ 
Carta  ^  pidiendo  á  R.  Yitshhaq  ben  Latiph 
solución  de  treinta  y  nueve  preguntas  de 
filosofía  que  le  propone. 

También  escribió^  como  filósofo,  un  Examen  del  siglo 
oS^y  nj^nn  ó  iSn  ^bin  Sin  Vanidad  de  vanidades  del 
mundoi  esta  fué  la  obra  qiie  mas  nombre  le  diá,  por  los  vas- 
tos conocimientos  físicos,  morales  y  políticos  que  en  ella  des- 
plegara: una  Oración  ó  súplica  n^pi  compuesta  toda  de  pa- 
labras que  empiezan  con  D  hasta  el  número  de  974,  de  que 
poseemos  en  nuestra  pequeña  biblioteca  un  egemplar  impreso 
en  Leipsik  con  la  traducción  latina  y  notas  de  Uilario  Prache 
Ligio-Silesio;  y  un  tratado  -^Sd  ^a"T7Q  Delicias  de  rey,  que 
es  unaesplicacion  del  juego  del  Aljedrézen  prosa,  á  ioiitacioñ 
del  poema  de  Aben-Ezra  sobre  el  mismo  asunto. 


U.  £í(l)rm  Zob. 


194-  Siguiendo  el  siglo  XIII,  hallamos 
un  comentador  notable  llamado  R.  Moscheh 
hén  Schem  Tob  ,  natural  de  I^eon,  filósofo, 
poeta,  jurisconsulto^  cabalista  y  teólogo,  cuyo 
nacñmiento  se  ignora;  pero  Abraham  Zachuth 
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en  el  libro  de  Linages  fija  su  muerte,  des- 
pués de  hacer  de  él  los  mayores  elogios,  en 
el  aSo  1295.  Entre  otras  obras  escribió  dos 
comentarios  del  Pentateuco;  uno  con  el  tí- 
tulo de  naiax  I^  /¿^  de  que  existe  un  có- 
dice en  papel  con  caracteres  rabinos  en  8.*^ 
grande  en  la  biblioteca  del  Escorial ;  y  otro 
que  con  el  título  de  3113  DB^  ^í)^  Corona 
de  Schern  Thób  ó  del  buen  nofnbre^  asegura 
Morino  haber  visto  y  tenido  á  la  mano, 
para  sus  Exercit aliones  Bihlicce  in  utrum- 
que  Samaritanorum  Pentatheucum.  El  pri- 
mero, dividido  en  once  partes,  parece  opo- 
nerse á  la  doctrina  de  Aben-Ezra,  Maymó- 
nides,  Guerschon  y  otros  rabinos  thalmudis- 
tas  sobre  puntos  filosóficos;  el  segundo  está  es- 
crito, dicen  Bartolocci  y  Plantavicci,  en  es- 
*tilo  oratorio  alegórico,  y  distribuido  por 
praschas  para  la  lectura  de  todo  el  año. 

Además  de  estas  ohT9sespoiitiva$j  conocemos  de  Moscheh 
Schern  Tob  eí  Peso  de  la  sabiduría  (nQsnn  SpDm)  obra 
etico-cabalistíca;  el  Libro  de  los  secretos  de  la  Ley,  com- 

Sucsto  con  motivo  de  las  objeciones  que  hicieron  algunos  sá- 
ios  al  Libro  del  peso,  como  llaman  unos  á  la  obra  anterior, 
ó  Libro  del  almade.la  $abiduria^  como  le  denominan  otros; 
y  finalmente  el  Tabernáculo  del  testimonio  mT3rn  pttra 
que  es  un  tratado  cabalístico  del  mundo,  del  hombre,  del  al- 
ma, del  infierno  y  de  la  gloria  del  Paraíso.  Estas  son  las  obras 
que  conocemos  de  Schem  Tob ;  y  aquí  creemos  debe  Goali- 
zar  el  catálogo  de  los  principales  comentadores  rabinos  del 
siglo  XIII  entre  nosotros. 
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AATÍCVLO    6.^ 

ons^l^ñ  á  comentarios  del  siglo  XIV. 


195.  No  fue  menos  fecundo  en  comen- 
tarios bíblicos  y  comentadores  rabinos  el  si- 
glo XIV  entre  nosotros;  pero  por  cuanto 
nos  hemos  eslendido,  mas  de  lo  que  pen- 
sábamos, en  los  siglos  anteriores,  y  por- 
que los  escritores  de  este  no  son  de  tanta 
nombradla  como  los  de  aquellos,  nos  con- 
tentaremos con  citar  algunos  de  principios, 
mediados  y  fines  del  siglo:  esto  bastará  pa-^ 
ra  seguir  la  cadena  de  doctrina  tradicional 
que  vemos  venir  desde  los  siglos  mas  re- 
motos hasta  nuestros  dias,  para  perpetuar 
la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos,  cuyo 
análisis  históricoH^ritico  tantos  puntos  cu- 
riosos é  importantes  va  ofreciendo  para  una 
historia  literaria ,  ó  para  formar  la  de  la  li- 
teratura oriental  que  aun  está  por  escribir- 
se ,  á  pesar  de  su  gran  necesidad. 

B.  David  ben  Abuderaham,  Sevillano^  nacido  hacia  el 
»fto  1300  de  nuestra  era  escribió  un  Comentario  de  las  ora» 
eionei  de  todo  el  año  njttrn  Sd  ni'^sn  Sy  Pv^;  otro  sobre  la 
festividad  de  la  Pascua  T\i::ín  m*)^;  y  varias  obras  de  Astro- 
nomía. 
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K.  Joseph  de  Toledo  que  nació  en  esta  ciudad  el  año  130i 
nos  dejó  el  oShy  ;iM30  Gobernador  del  siglo,  para  el 
cumplimiento  de  la  Ley  de  Moscheh  por  todo  el  mundo. 

R.  David  de  Estella  nacido  en  1306>  fue  jurisconsulto, 
doctrinero  ó  thalmudista  y  espositor  de  gran  crédito  éntrelos 
de  su  nación,  dejándonos  como  tal  el  Libro  de  la  Torre  de 
David  W  Vtm  15Dj  la  Casa  de  Dios  Sn  /l^a;  que  es  una 
coleccioQ  de  sermones  doctrinales;  esposicion  de  los  precep- 
tos de  Moscheh;  y  la  Citidad  del  libro  iSD  nn>p  en  que  re- 
copiló toda  la  doctrina  de  los  Maestros  (d^niidn). 

R.  Jhudáh  hen  Afcher,  toledano,  dio  á  luz  el  libro  de  les 
Estatutos  d€  la  Ley  nmnn  mpin  y  Estatutos  de  los  cielos 
D^DV  n*ip*in,  obras  ambas  cabalísticas  y  espositivas. 

R.  Davi4  Guedalyah,  castellano  que  pasó  á  Lisboa  por  ios 
anos  1325,  escribió  dos  comenfarto^  jurídicos  de  la  Guema- 
ra;  el  uno  titulado  D^Jn  mn  Composición  de  juicios,  y  el 
otro  mSTta  ^an  Sy  lOb^O  Tratado  de  los  juicios  sobre 
viandas:  del  primero  de  ellos  hay  en  el  Escorial  una  copia  en 
un  códice  en  4,^  escrito^  al  parecer  de  Rodríguez  de  Castro^ 
hacía  el  siglo  XV,  en  el  cual  están  recopiladas  varias  obras 
jurídicasóyutcíuí(D^an),  como  allí  se  lee,  de  los  judíos  de 
aquel  tiempo. 

R.  YitsbhaqChampanton,  llamado  el  Gaon  de  Castilla  ó 
Maestro  universal,  vivió  103  años  desde  el  de  1360  hasta  el 
(le  1^63^  y  escribió  un  libro  muy  útil  y  aceptable  con  el  titulo 
de  maSnn  ^DTT  ISP  Libro  de  las  maneras  del  Thalmúd, 
({ue  viene  á  ser  una  clave  para  la  inteligencia  del  Thalmúd, 
c  )n  las  reglas  para  conocer  su  estilo  y  las  cosas  mas  necesarias 
que  en  él  se  contienen. 

R.  Josiieh  de  Lorca,  murciano,  «fué  insigne  Thalmudista 
y  uno  de  los  principales  maestros  de  los  judíos  de  España» 
Aunque  no  consta  el  año  en  que  nació,  se  sabe  que  por  los  de 
1^12  era  ya,  convertido  á  la  religión  cristiana^  médico  del  anti- 
papa Pedro  de  Luna  con  el  nombre  de  Gerónimo  de  Santa  Fé 
que  fué  el  que  tomó  en  el  bautismo.  No  se  conserva  escrito  al- 
^imo  de  él  anterior  á  su  conversión,  sino  una  carta  dirigida  á 
otro  converso  de  Aviñon;  pero  por  los  escritos  posteriores  y 
por  las  dispatas  famosas  que  sostuvo  en  Tortosa  contra  los  ju- 
díos españoles  á  presencia  de  Benedicto  XIII,  se  conoce  que 
era  muy  perito  en  la  Escritura,  Thalmúd,  Guemarah  y 
comentarios  judaicos. 
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R.  Joseph  Albo,  natural  de  Soria  y  vecino  de  ZarAgoza, 
eoDtemporáneo  de  Gerónimo  de  Santa  Fé,  y  uno  de  los  que 
disputaron  con  él  en  Tortosa,  sin  poderse  convencer  como 
sus  compañeros  por  las  razones  de  aquel:  escribió  una  obra 
intitulada  onpjr  Artículos ,  dividida  en  tres  capítulos  llamados 
onDí^D  ó  puntos  principales^  que  aunque  sembrada  de  in- 
vectivas contra  el  cristianismo  y  los  cristianos,  sirve  no  obs- 
tante para  demostrar  los  profundos  conocimientos  de  la  Ley, 
y  los  ProfetaSj  que  tenia  su  autor,  siguiendo  la  cadena  doc- 
trinal sapientísima  del  pueblo  á  que  pertenecía,  que  es  lo  que 
por  hoy  nos  cumple  como  críticos  filológicos.  De  aquellos  Ar- 
f (culos  de  Joseqh  Albo  bay  dos  egemplares  en  el  Escorial  de 
la  edición  de  Venecia  que  hizo  después  de  Bomberg  Juan  de 
Pbari  el  año  1544. 

R.  Schem  Tob,  natural  de  Tudela ,  escribía  como  Médi- 
co, Filósofo,  y  Thalmudista^  según  algunos  críticos,  hacia  fines 
del  siglo  Xni  ^^<^S^  ISD  libro  de  Medicina  que  es  una  ver- 
sión del  arábigo  de  Almansor;  Q'»3*'.^l  ü^TIS  Paraíso  de  gra- 
nadas en  que  se  esplican  brevemente  las  alegorías  del  Thal^ 
múd;  nJSTS  naS3f  OcM/íactonífe/«ccreíoqueesunaesposícion 
<íel  Comentario  del  Pentateuco  que  escribió  Aben-ezra;  y 
"¡ma  pN  Piedra  de  toque^  que  es  un  diálogo  supuesto  entre 
un  cristiano  y  un  judío  que  hablan  sobre  la  Ley,  los  Profetas 
y  el  Mesías. 

R«  Matathías  de  Zaragoza  escribió  también  á  fines  del  sí* 
glo  XIII  un  comentario  delSalmo  118  latino  y  119  hebreo 
Tn  ^D^an  nü7K  albricias  á  los  de  preceder  recto;  Beati 
inmaculati  in  vía  que  dijo  la  Vulgata:  cuya  es|)osicion  ori- 
ginal acaso  se  halla  en  la  Biblioteca  del  Escorial  en  un  c<'>dice 
en  4.°  de  pergamino  y  papel  con  caracteres  rabinos  que  fue 
del  sapientísimo  Arias  Montano,  según  se  lee  en  su  primera 
hoja. 

R.  Jom  Tob  bar  Abraham ,  Sevillano,  nació  el  año  1 380, 
fué  jurista  y  uno  de  los  mas  famosos  Thalmudistas  de  aquel 
siglo.  Compuso  una  obra  intitiílada  T*iy  SlJC  13D  Libro  de 
la  torre  fuerte  que  dice  Rodríguez  de  Castro  existe  manus- 
írita  en  el  Escorial  y  es  una  apología  de  la  np^n  1^  mano 
fuerte  de.  Maymónídes:  de  ella  tenemos  una  copia  que  fue, 
según  se  lee  en  la  primera  hoja,  del  Sr.  D.  José  Antonio 
Conde  y  después  nos  la  regaló  nuestro  apreclable  amigo, 
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maestro  y  condiscípulo  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  bibliote- 
carío  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  También  compuso 
Jom  Tob  el  p^Dt  isp  Libro  de  memoria  en  que  recopiló  la 
nattra  ó  repetición  de  la  Ley  de  Maymónides;  las  Novelas  ó 
nuevas  esposiciones  de  algtmos  tratados  del  Thalmúd;  Es- 
fatutos  judiciales  DOnn  nipn  para  la  recta  admioistra- 
cion  de  justicia  entre  los  hebreos;  y  aiü  OMí  IXID  corona  del 
buen  nombre  que  es  una  esposicion  úe  lais  praschas  de  la 
Ley. 

Hay  una  perfecta  consonancia  entre  esta  última  obra  de 
Jom  Tob^  segtin  la  descripción  que  de  ella  hace  Rodríguez 
de  Castro,  y  la  que  dijimos  en  el  párrafo  anterior  con  refe- 
rencia á  Bartolocci  y  Plantaviccí^  atribuida  á  R.  Schem  Tob 
como  vista  por  Mormo  y  que  le  había  servido  para  sus  Exer» 
citationes  Biblicce  tn  utrumque  Samaritanorum  Penta- 
ícuchum.  Es  muy  probable  haya  habido  en  esto  alguna  equi- 
vocación de  nombre;  Bartulocci  al  menos  anduvo  un  tanto 
dudoso  sobre  la  obra  de  Schem  Tob  cuando  dijo ;  hic  líber 
ad  manus  meas  non  pervenit:  hinc  ambigo,  an  sit  diver- 
sas auctor  á  R.  Schem  Ben  Abraham,  haciendo  diferencia 
entre  éste  y  R.  Schem  Tob  de  León  á  quien  se  la  atribuye. 

No  podremos  terminar  el  siglo  XIII  sin  hacer  una  men- 
ción siquiera  del  gran  R.  Schlomoh  el  levita  que  nació  el  año 
1350  y  murió  en  el  de  1^35,  conocido  bajo  los  nombres  de  Pa- 
blo de  Santa  María,  que  fué  el  que  tomó  en  el  bautismo;  Pa- 
blo Burgense  por  ser  natural  de  Burgos;  y  Pablo  de  Carta jena 
por  haber  sido  obispo  de  Cartajena  y  después  de  Burgos.  Lo 
ilustre  de  su  familia,  descendiente  de  la  tribu  de  Lewi;  la 
educación  qne  recibió  este  sabio  español;  su  constante  estu- 
dio de  las  Escrituras  antes  y  después  de  su  conversión;  el  gran 
concepto  que  tuvo  entre  los  suyos  primero  y  después  entre 
los  cristianos;  y  los  conocimientos  que  consignó  en  sus  obras 
Scrutinium  scripturarum,  Qucesíiones  de  nomine  Tetra^ 
gramm^ton,  Additiones  positce  adpostillam  Nicolai  de  Li- 
ra, í)e  f¡  ener  alione  JesU'christ  i,  Deccena  Domini  y  oír  as  ^ 
san  cosas  demasiado  conocidas  para  que  nos  detengamos  á  re- 
ferirlas. El  soto  es  un  monumento  vivo  que  testifica  por  es- 
pacio casi  de  un  siglo  la  sabiduría  oriental,  y  los  conocimien- 
tos que  un  pueblo  prescito^  espatriado ,  y  disperso  sabia  con- 
servar todavía  á  los  catorce  siglos  de  proscripción  y  desgra- 
cias inauditas. 
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ARTÍCULO   7.^ 

n*/inñ  ó  Comentarios  del  siglo  XV. 

196.  El  siglo  XV,  aunque  no  tan  abun- 
dante de  comentadores  rabinos  en  Espaiia 
como  de  cancioneros,  historiadores  y  poe- 
tas, no  deja  de  ofrecernos  algunos  todavía 
en  las  vísperas  de  su  espulsion,  con  los 
cuales  termina  casi  la  cadena  tradicional 
hebraica  entre  nosotros,  y  será  necesario  ir 
á  seguirla  en  los  paises ,  á  donde  se  refu- 
giaron las  víctimas  del  catolicismo  de  Fer- 
nando é  Isabel.  En  España  todavía  pode- 
mos contar  de  aquel  siglo  á  los  Schem 
Tob,  á  los  Abarbanel,  Aboab,  Hháramah, 
Caro,  Zacuth,  Saba),  Guecatiliah,  los  Scha- 
lóm,  los  Yhhayyah  y  otros  de  que  daremos 
una  ligera  noticia. 


£o9  1^.%  í^í\)mtob. 


R.  Yoseph  ben  Schem  Tob,  descendiente  de  R.  Moscheh 
Schem  Tob,  leonés  del  siglo  XIII,  fue  como  aqueL  filósofo, 
jurisconsulto,  thalmudista  y  teólogo;  nació  el  año  l420  y  es- 
cnbíó  varias  obras  que  le  merecieron  tales  titulos;  entre  ellas 
está  \vhv  mi  La  ciencia  alHsima;  dmSn  133  La  gloria 
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de  Dios  y  los  eomentariof  de  Aristóteles  j  Maymónídes  y 
otros  maestros  de  filosofía  y  teología. 

R.  Abraham  Bíbas  ben  Schem  ToD ,  aragonés,  escribía 
como  filósofo,  jurisconsulto  y  teólogo,  á  mediados  del  siglo 
XV  una  continuación  de  la  obra  que  se  conserva  en  el  Es- 
corial manuscrita ,  compuesta  por  B.  Shem  Tob  de  León, 
su  padre,  con  el  título  de  naiTSK  ISD  Libro  de  la  verdad,  y 
que  él  intituló  Snan  naiDN  *]TT  Camina  grande  déla  feo 
de  la  verdad.  También  escribió  bajo  el  epígrafe  ^jQnai  nT 
este  nos  consolar áj  un  libro  preciosísimo  de  sermones  esco- 
gidos, exhortando  á  los  de  su  nación  á  la  paciencia  y  esperan- 
za mas  cumplidas:  dos  obras  filosóficas,  la  una  intitulada  asi 
DVn  V3r  Arhol  de  la  vida,  y  la  otra  nSIO  nSD  Libro  de  la 
hermosura;  y  una  de  medicina  con  el  título  de.HKndl  ^t3*ipS 
Colecciones  médicas. 

R.  Yajcob  ben  Bibas  Schem  Tób ,  hijo  del  anterior  y 
nieto  de  R.  Schem  Tob,  dejó  escrita  una  obra  thalniúdíca 
espositíva  con  el  título  de  naSnn  nnan  triis  Comentario 
e^ositivo  del  Thalmúd  6  según  Buxtorf  Novelas  thalmú- 
dtcaSj  de  que  hay  en  el  Escorial  un  Códice  escrito  en  4.*  el 
año  1486. 

R.  Ysgcob  ben  Hhabib,  hijo  del  thalmudista  B.  Yoseph 
bel!  Hhabib  del  siglo  XIY  y  nieto  de  R.  Schem  Tob  del 
XIII,  fue  jurista,  cabalista  y  teólogo  á  mediados  del  XV,  de- 
jándonos la  obra  que  unos  llaman  npv^  yv  ó  Ski^T^  y7  y 
otros  dicen  nipv^  nn  ó  SniíT^  nn  que  es  un  comentario 
de  los  Ordenes  de  la  JlfócAnaA,  dividido  en  tres  partes;  eo 
cnyal.*  está  recopilada  todala  jurisprudencia  judaica;  énla 
2/  se  esplican  los  ritos  y  ceremonias;  y  en  la  3.*  se  propone 
el  método  mas  acomodado  para  leer  con  fruto  y  entender  los 
libros  bíblicos. 

R.  Lewí,  hijo  del  anterior,  concluyó  la  obra  de  su  padre, 
la  cual  después  se  comentó  por  varios  rabinos,  y  se  imprimió 
quince  veces  en  distintas  partes,  épocas,  y  oficinas,  si  damos 
crédito  á  Rodríguez  de  Castro  que  habla  de  ello  como  de 
haber  visto  las  varias  ediciones. 

R.  Moscheh  ben  Hhabib  Schem  Tob  de  la  misma  fami- 
lia, natural  de  Lisboa,  es  conocido  por  las  obras  de  Gramáti- 
ca, Filosofía,  Teología,  Exegesís,  y  Cabala  que  escribió,  á  sa- 
ber: Dyi3  13TT  Caminos  de  gusto;  dihSk  nano  Campa- 
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menfo  (manada)  de  Dios;  iwSi^SlC  Medicina  de  lalengita/- 
]^1ü  niB  Flor  del  lirio,-  n^n  ñinvS'ip  Voz  de  Thoíoah  for- 
tisima;  y  un  Comentario  del  libro  qSi^T  n^^na  Examen  del 
miiiu/o  oe  Jedayah  Apenino. 

R.  Schem  Tob,  filósofo,  poeta  y  jurisconsulto  en  la  últí«- 
ma  mitad  del  siglo  XV ,  aunque  no  se  sabe  á  punto  fijo  donde 
ni  cuando  nació,  consta  por  sus  mismas  obras,  quefuéespañol, 
y  á  juzgar  por  su  nombre,  de  la  dilatada  familia  de  los  Schem 
Tob.  £8crü)ió  en  verso  un  tratado  de  Filosofía  moral  intitu- 
lado tirsam  «]ian  n^ín^n  ^na  m^K  Carta  que  trata  del  réai- 
men  del  cuerpo  y  del  alma;  en  prosa  otro  de  la  misma  dase 
con  el  titulo  de  n^3Vn  ili^N  Carta  de  una  disputa  entre  un 
jurista  y  un  filósofo  sobre  la  preferencia  de  la  instrucción  ó  de 
la  piedad  y  buenas  costumbres:  otra  obra  con  el  titulo  greco- 
latino  D^SIDlS^sn  mVT  ciencias  de  los  filósofos:  oitaUmbien 
filosófica  pero  en  verso,  intitulada  tTpaan  ISD  Libro  del  que 
inquiere:  otra  nSljran  ifiD  Libro  de  las  escalas,  6  gradas; 
otra  ^ij>n  na?  Bálsamo  oloroso;  y  otra  finahnente  T\WH1. 
nnsn  Principio  de  la  sabiduría  en  que  trata  de  Jas  acciones 
humanas,  de  las  opiniones  de  los  filósofos  acerca  de  las  cien- 
cías,  y  de  la  necesidad  de  estas  para  la  verdadera  felicildad 
ten^poral  y  eterna  del  hombre. 

Tales  fueron  la  obras  de  este  último  bástago  de  la  familia 
délos  Schem  Tob  en  el  siglo  XV,  y  tal  y  tan  distinguida  es- 
ta en  ciencias  y  literatura,  á  pesar  de  la  decadencia  de  los  es- 
tudios sagrados  que  ya  se  nota  en  aquel  siglo  entre  los  ju- 


ft.  D.  Yitshhaq  Abarbanel,  portugués^  nació  en  Lisboa  el 

^0 1437,  desde  donde  pasó  á  España  con  gran  valimiento  de 

los  Reyes  Católicos,  y  últimamente  fue  desterrado  con  todos 

'  los  de  su  nación  á  fines  del  siglo.  De  su  gran  mérito  dice  don 

Nicolás  Antonio  en  el  prólogo  de  su  Biblioteca  antigua  es» 
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palióla:  9%  d  natura  eum  expendas^  ingeniosisimus;  si  á 
sttidtísj  doetissimus;  si  ab  in4ustriaj  totus  labor;  idem 
tamen  Christiani  nominisj  si  quis  alius,  infmsissimus 
hostisy  ae  perversissimus  teK  calummafor;  y  Constantino 
L'Empereur  en  la  esposicion  del  Códice  Middoth  dice:  Ex 
Abarbanele  plura,  quam  ex  ómnibus  hebrceor^m  doctori- 
busj  addisei  pQSSunt;  quippe,  si  quid  in  sacris  literis  ob- 
seurius  sity  feliciter  r^si  dum  contra  veritatem  christia- 
nam  cum  suis  obnititurj  enarrante. 

La  mayor  parte  de  las  obras  de  Abarbanel  son  comentO' 
rio$  de  los  libros  bíblicos  Pentateuco,  Profetas  mayores 
y  menores,  y  Daniel;  pero  además  conocemos  de  él  nos  niT 
Et  degüello  pascual;  D^nSí*  mSvSQ  Las  obras  de  Dios; 
n^ltm  TISCTQ  El  pregonero  de  la  salud;  mifcí  XlSna  He- 
rencia de  padres,  que  es  un  comentario  del  tratado  talmúdi- 
co mnN  •^p13;  ^"í^pl  nniav  Corona  de  ancianos;  naiQN  WH'^ 
Fundamento  de  la  fé;  niiwn  Repuestas  áK.  Schahul  Hac- 
cohén  sobre  algunos  lugares  de  la  obra  D^pia:  mía  de  May- 
mónides;  innra  mvw^  Satoactonea  de  su  ungido,  ó  J(fe- 
sias;  D^N^as  nnpS  Doctrina  de  Profetas;  ni?  ntna  Vision 
del  Omnipotente;  dSivh  mc^  Dias  de  lo  antiguo ;  p^Sf 
D^qVist  Justicia  de  los  siglos;  D"ítt;in  D^DU?  ISD  Libro  de 
los  cielos  nuevos;  y  tantas  disertaciones  sueltas  y  repuestas  á 
consultas^  que  solo  el  catálogo  de  ellas  alargaría  mas  de  lo  que 
podemos  y  queremos  esta  parte  de  nuestro  análisis. 

R,  Yhudah  Abarbanel,  hijo  delanterior,  llamado  comun- 
mente el  león  hebreoy  nació  en  Lisboa  y  residió  en  Castilla 
hasta  el  año  09%  en  que  se  volvió  allá  juntamente  con  su 
padre  y  hermanos  D.  José  y  D.  Samuel  á  causa  de  la  espul- 
8ÍQn:  de  allí  pasó  á  Ñapóles  y  después  á  Genova,  donde  egercía 
la  Medicina  con  ^raordinario  aplauso,  por  ser  tan  entendido 
en  ella  como  perito  en  la  Filosofía^  en  la  Moral,  y  Theologia, 
así  dogmática  como  espositiva.  La  principal  obra  que  de  él  te- 
nemos es  la  Philographia  ó  Diálogos  de  amor  de  león  hebreo 
en  que,  como  dice  Jínunanuel  Aboab  en  su  Nomología, 
«mostró  su  estremada  sabiduría  yes  obra  tan  elevada^  que  ha- 
)ibiéndola  él  compuesto  en  lengua  latina,  se  halla  hoy  tradud- 
)ida  en  casi  todas  las  principales  lenguas  de  Europa.  Dividióla 
«en  tres  diálogo^;  el  primero  de  Philosophia  moral;  el  segundo 
»dePfailosophia  natural  y  matemáticas;  el  último  de  elevadí- 
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«sima  Theología.  Introduce  por  interlocutores  á  Philon  y  So- 
vphia.  Imita  perfectamente  á  Platón,  y  siempre  que  puede  lo 
Breconcíiia  con  su  discipulo  Aristóteles:  y  dicen  por  él  lo  que 
»por  nuestro  antiguo  Philon:  Aut  Plato  phitanixaty  aui 
itPhilo  platonizat. » 

R.  Samuel  Abarbanel,  hermano  menor  del  anterior,  me- 
reció deAbraham  Usque,  autor  de  la  Biblia  de  Ferrara,  el 
epiteto  de  Trimegisto  par  tres  grandezas  que  em  il  caneur" 
rian  en  grado  estremado;  á  saber,  grande  sabiduría  de  ta 
Ley  del  Señor;  grandisima  libernílidad para  bien  hacer;  y 
grande  facultad  con  que  lo  hacer. 

R.  Ihudah  Abarbanel,  hijo  del  anterior,  fue  jurisconsulto 
español  muy  distinguido  por  su  ciencia  y  por  su  linage:  nació 
á  fines  del  siglo  XV  y  escribió  una  obra  de  contrfltos  bajo  el 
epígrafe  de  yan  SaS  á  todo  gusto,  que  se  imprimió  en  Vene- 
cía  el  año  1552:  un  tomo  en  k."*  Aquí  termina  el  ilustre  lina- 
ge  de  los  Abarbanel  en  este  siglo. 


io&  flH.  31)l)a5)val). 


Al  siglo  XV  pertenece  también  una  distinguida  familia  de 
rabinos,  conocida  con  el  nombre  de  Jachiia  (N)>n^).  Entre 
ellos  merece  citarse  en  primer  lugar  R.  David  ben  Ihhayyah, 
portugués  de  mediados  del  siglo,  poeta,  gramático,  y  thalmu- 
dista,  que  escribió  bqo  todos  estos  conceptos  y  nos  dejó  en- 
tre otras  la  obra  de  Gramática  DHIdS  \\wh  Lengua  de  eru^ 
ditos,  y  TinS  nSnn  Alabanza  de  David,  que  vino  á  con- 
cluir por  su  temprana  muerte  su  hijo  Yajcob,  pues  él  murió 
á  los  45  años,  según  R.  Guedalyah  en  su  Cadena  de  la  tra^ 
dicción. 

R.  David  ben  Yoseph  ben  Ihhayyah  de  la  misma  familia» 
también  portugés,  parece  nació  el  año  1465,  y  espulsado  de 
]a  Península  con  los  demás  de  su  nación,  pasó  á  Italia;  allí 
fué  proclamado  por  su  saber  y  virtudes,  Retor,  Presidente  y 
Juez  de  la  Sinagoga  y  judío  de  Ñapóles,  donde  murió  á  me- 
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diados  del  siguiente  siglo,  como  dice  Guedalyab  en  su  citada 
"  hSipn  rHwhw  Cadena  de  la  Cábahj  dejando  diferentes 
V  obras  de  Gramática,  Poesia  y  Filosofía  que  no  llegaron  á  nos- 
otros. Bartolocci  le  atribuye  los  epigramas  anónimos  que  es- 
tán al  fin  de  ta  obra  nptn  *T^  de  Maymónides;  y  Buxtorf  un 
tratado  de  Prosodia  Métrica. 

R.  Yoseph  ben  D.  David,  ben  Yoseph  Yhhayyah,  que  na- 
ció en  Lisboa  á  fines  del  siglo  XV  y  falleció  en  Italia  de  edad 
de  45  años,  fue  jurisconsulto,  espositor  y  tbalmudista  céle- 
bre entre  los  suyos,  basta  obtener  el  destino  de  primer  maes- 
tro de  la  Sínogoga  de  Iiñola  qué  desempeñó  por  espacio  de 
22  años.  Acompañó  á  su  padre  y  á  su  abuelo  en  sus  viages  á 
Ferrara,  Ñapóles  é  Imola,  y  dejó  tres  hijos,  R.  David,  R. 
Guedalyab  autor  déla  obra  tantas  veces  citada  y  tan  recomen- 
dable nSlpn  nSttrSü  Cadena  de  la  cdbála,  y  R.  YhudahDor. 
en  Medicina  y  Artes  en  la  Universidad  de  Padua,  de  Iqs  que 
hablaremos  en  el  siglo  siguiente.  Las  obras  del  padre  fueron 
DUins  Sd  unís  Comentario  de  todos  los  Escritos  santos; 
D>ín  ^1"T  Camino  de  la  vida,  obra  cabalística;  msTD  13  Luz 
del  mandato^  esposicion  de  Ja  Ley  deMoscheh;  llfti  min 
Ley  de  la  luz,  obra  thalmudíca;  y  en  sentir  de  Buxtorf  hijo 
DIDSr  11K  Luz  de  lospuehlos^  que  es  un  tratado  de  Metafí- 
sica en  que  trata  de  Dios  y  del  alma  racional. 

ioe  ia.t;.  :Hbaab,  3ofI)tttl)  j) 


R.  Aboab,  Gaon  de  Castilla,  en  donde  había  nacido  el 
año  1432j  fue  jurista,  teólogo,  espositor;  y  filósofo,  dejando 
escritas  varias  obras  de  que  nos  da  noticia  Jímmanuel  Aboab 
su  descendiente  en  su  Nomología:  merecen  principalmente 
mencionarse  las  siguientes  n^Dn  nilJC  el  Candelabro  de  la 
luzj,  nnvn  "¡"ní^  el  Arca  del  testamento^  a^:s  ]r\hir  la  Mesa 
de  lóspanes,  y\^i^  in3  el  Rio  Pkison^  y  los  Comentarios  del 
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Pmtaíeuco  de  Moscheh  bar  Nahhaman.  Habiendo  pasado 
con  motÍYO  de  la  espulsion  á  Tierra  Santa,  fundó  en  Sapbeth 
una  escuela  ó  sinagoga  que  llamaba  Yesibah  (residencia),  de 
donde  salieron  eminentes  varones,  según  el  testimoBio  dé  su 
descendiente  Jimmanuel  Aboab.  Tal  vez  á  este  fue  á  quien  si- 
guió R.  Ysaaq  de  Acosta  en  sua  Congeturas  sagradas  sobre 
los  Profetas  primeros  que  es  una  Paráfrasis,  como  él  dice 
en  la  Lelineacion  y  objeto  de  la  obra,  que  se  publicó  en  Lei- 
den  el  año  5482  (1688  de  Jesucristo):  Comentario  que  por 
casualidad  hemos  podido  ver  y  analizar  detenidan^ente,  y  <tel 
que  daremos  cuenta  en  el  siglo  XVII  á  que  perteneció . 

R.  Abraham  Zacuth,  cuyo  nombre  tantas  veces  hemos  ci- 
tado, fue  natural  de  Salamanca  y  Profesor  de  Astronomía  ep 
Zaragoza,  de  donde  salió  para  Lisboa  el  año  1492.  Este  es  el 
autor  del  yüUV  12D  Libro  de  linages^  fuente  donde  bebier 
ron  cuantos  posteriormente  quisieron  hablar  de  las  familias  y 
doctores  de  Israel,  desde  el  tiempo  de  Moscheh  hasta  elañp 
1500:  de  él  formó  R.  Guebalyah  su  nSnpn  rhwhví  Cadena 
de  la  tradición,  y  R.  David  Ganz  su  TM  nG3r  Descendencia 
de  David:  á  él  debe  Scaligero  muchas  de  las  noticias  y  obser- 
vaciones que  consignó  en  su  obra  De  emendatione  tempoh- 
fum,  con  referencia  á  un  Almanake  perpetuo  que  compuso 
¿achuth,  y  un  libro  de  Astrología  con  el  sapientísimo  titulo  dQ 
nanS  D'íSrnN  \2  La  edad  de  cuarenta  años  para  la  inteli- 
gencia. 

R.  Abraham  ben  Yitshhaq  bar  Yhudab  ben  SchamuelSdia- 
lom  nació  hacia  el  año  1430  y  falleció  en  el  de  1492^  dejándo- 
nos una  muestra  de  su  esquisita  y  gran  sabiduría  en  la  obra 
DlS^  n^:3  Habitación  de  paz  que  escribió  para  conciliar  lo 
celestial  con  lo  terreno,  lo  divino  con  lo  humano,  como  dice 
Bartolocci  en  su  Biblioteca  rabinica.  Filosófica  al  mismo 
tiempo  que  teológica,  thalmúdíca  y  cabalística  la  obra  de 
Schalom  trata  en  trece  capítulos  de  Dios  y  del  mundo,  de  la 
ley  divina  y  del  libre  alvedrío,de  la  providencia  y  predestina^ 
cion^  al  lado  délas  inteligencias  separadas,  de  la  cabala  y  su 
fundamento,  de  la  profecía  y  los  profetas,  de  la  bienaventu- 
ranza, de  la  Ley  de  Mosche,  de  los  sacrificios  y  oblaciones^ 
del  alma  y  el  cuerpo,  y  de  su  formación  en  el  útero  materno, 
d^  la  concurrencia  para  ello  del  padre  y  la  madre  y  de  la 
reasunción  de  la  carne  en  la  resureccion,  etc.  etc.  etc. 
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R.  Yoseph  Guecatiliah^  ó  el  castellano  como  dke  Kircher 
en  el  tomo  I  de  su  MdipuSj  fue  tan  estimado  por  su  ciencia  y 
erudición  que  los  judíos  orientales  le  denonúnaban  el  caba- 
lista divino;  y  en  efecto  conocemos  de  él  obras  admirables  en 
este  género,  como  son:  7*i:iN  7\2^  Huerta  de  nueces  que  es  un 
tratado  eminentemente  cabalístico  en  que  se  habla  de  Dios  y 
sus  nombres,  de  las  veinte  y  dos  letras  hebreas,  y  de  las  mo-  [  !^ 

cienes  y  acentos:  Tiasn  153D  Libro  de  la  gloria:  niS  Tabla  ^ 

ó  compendio  de  la  doctrina  cabalística:  tomenfario  de  la  ^ 

obra  Síí^p^n^  nasiQ  Carroza  de  Ezequiehiá.  de  la  Festi"  *' 

vidad  de  la  Pascua  mann  tfflIS:  el  compendio  cabalístico  '^ 

miK  nsTlD  Puertas  de  la  luz:  üiicwn  nvü  Puertas  de  loi  i^i 

íumoí  (cielos):  Tipian  lyur  Puerta  de  la  puntuación  con  k  1 

esplicacion  cabalística  de  las  mociones  hebreas;  cuyo  tratadc  ñ' 

y  el  de  SlMnn  Tío  Misterio  de  la  manzana  están  insertos  v^ 

en  la  edición  veneciana  del  libro  y[2lh  ^rN  Cedros  del  Li-  ' ' 

bono  año  1601.  ^ 

R.  Schalomon  ben  Vírga  nació  hacia  el  año  1&50:  histo-  ^ 

riador,  médico ,  thalmudista  y  astrónomo  español ,  dejó  es 
critas  unas  tablas  astronómicas  citadas  por  Abraham  Zachui  ^ 

en  el  prefacio  de  su  almanák  perpetuo,  y  una  historia  con  ef  '< 

titulo  de  m^r\:r  laiu;  Tribu  de  Yhudáh  que  es  la  relación  de  i^ 

las  persecuciones,  destierros,  y  desgracias  acaecidas  al  pueblo  |' 

desde  la  mas  remota  antigüedad,  con  esplícacíones  cabalisti-  ^ 

cas  de  pasages  difíciles  de  la  Biblia  y  Thalmúd^  y  de  las  pro- 
fecías, ritos  y  ceremonias  judaicas,  concernientes  á  la  varia 
suerte  de  aquel  pueblo. 

R.  Yitshhaq  Caro,  natural  de  Toledo,  pariente  de  R. 
Ephrayim  y  R.  Yoseph,  fue  espositor^  cabalista  y  jurisconsul- 
to afamado  en  España  hasta  la  espulsion  del  año  1492  en  que 
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salió  para  Portugal  con  su  familia,  y  de  allí  se  trasladó  á  Jeru- 
salem  en  el  de  1498,  en  donde  escribió  la  obra  que  de  él  co- 
nocemos con  el  titulo  pn3í^  nilSin  genealogías  ó  generado^ 
ne$  de  Titshhaq,  que  es  un  Comentario  del  Pentateuco  par- 
te literd  y  parte  cabalístico. 


£00  I^M.  UiUttl,  3m^m\  ífuita, 


En  el  último  tercio  de)  siglo  XV  floreció  R.  David  Vidal 
toledano,  thalmudista,  médico,  músico  y  poeta;  autor  de  la 
Corona  de  la  ley  (niin  in3),  libro  cabalístico  y  thalmúdico 
en  que  se  esplican  los  613  preceptos  de  la  Ley  de  Moscheh  y 
los  siete  particulares  de  los  Rabanim  ó  Maestros.  También  es- 
cribió T^nS  ansa  Aureola  de  David  que  es  una  esposicion 
de  los  trece  artículos  de  la  fé  judaica. 

R.  Yeschuaj  bijo  de  Yoseph  el  levita,  natural  de  Toledo, 
cuyo  principal  estudio  fue  el  Thalmúd  y  su  Guemarah  ó 
complemento^  escribió  un  libro  intitulado  üh^])  nis^Sn  Cami- 
no$  del  siglo  que  es  un  Comentario  en  cinco  tratados  de  la 
Guemarah  con  la  esplicacion  de  sus  frases  y  locuciones  difi- 
cues. 

R.  Yitsbhaq  Haramah,  natural  de  Zamora,  dejó  entre 
otras  cosas  dos  obras  muy  estimadas  de  los  judíos,  pnsr^  Il'T^py 
Atadura  de  Yitshhaq,  y  mS;iG  tran  tmi5)  Comentario 
de  los  cinco  volúmenes.  La  primera  es  una  esplicacion  jurídi- 
ca y  filosófica  de  la  Mischnah  y  Thalmúd;  y  \¡k  secunda  de 
los  libros  de  Ester ^  Ruthj  EclesiasteSy  Cántico  y  Lamenta- 
dones. 

R.  Yajhacob  Mantenu  á  fines  del  siglo  XV  y  principios 
del  XVI  hizo  yarias  versiones  de  los  autores  mas  clásicos,  asi 
hebreos,  como  árabes  y  griegos,  por  lo  cual  y  por  sus  profun- 
dos conocimientos  de  Jurisprudencia,  Filosofía  y  Medicina  lo 
unimos  á  la  cadena  de  espositores  que  vamos  tejiendo  para 
cerrar  el  siglo  XV. 

44 
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ARTÍCULO   8.^ 


D^tt^nS)  Ó   Comentarios  del  siglo  XVI 
y  siguientes. 


197.  A  pesar  del  golpe  fatal  que  sufría 
el  pueblo  hcireo  con  su  espulsion  de  Espa- 
ña en  el  año  1 492 ,  de  Portugal  el  de  1 498, 
y  la  no  buena  acogida  de  Francia  é  Inglaterra, 
todavía  en  el  siglo  XVI  y  siguientes  halla^ 
<  mos  comentarios  rabínicos  escritos  con  pro- 
fundo conocimiento  de  las  doctrinas  y  cien- 
cias originarias  del  oriente.  En  Alemania, 
Italia  y  Holanda,  donde  se  refugiaron  los 
israelitas  espulsos,  siguieron  escribiendo  en 
todo  género;  mas  nosotros  nos  fijaremos 
solamente  en  los  libros  espositwos  de  que 
tenemos  noticia,  prefiriendo  los  de  españo- 
les ú  oriundos  de  España,  á  los  estrange-. 
ros ,  por  honor  de  nuestra  literatura  na- 
cional y  porque  con  ellos  basta  para  nues- 
tro objeto,  que  es  tejer  la  cadena  tradicio- 
nal de  la  doctrina  y  ciencia  oriental  desde 
la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
dias;  dejando  el  examen  de  los  otros  y  de 
las  demás  obras  de  estos  mismos  para  quien 
forme  la  historia  de  la  literatura  orientaL 
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La  espulsion  de  los  Judíos  de  nuestra  península,  así  como 
su  anterior  dispersión  por  todo  el  orbe  desde  el  oriente,  al 
cerrarse  las  escuelas  y  academias  de  Tiberias  y  Babilonia, 
hubieran  sido  en  otra  clase  de  gentes  y  para  otro  cualquier 
pueblo  distinto  del  hebreo,  causa  suficiente  para  haberse  per- 
dido hasta  la  última  remembranza  de  la  ciencia  y  lengua  de 
los  dispersos  y  espulsados  de  un  modo  tan  desastroso.  Mas 
para  los  hijos  de  Israel,  para  la  descendencia  de  Abraham,  de 
Yitshhaqy  de  Yajcob,  no  solo  na  son  ocasión  de  aniquila- 
miento; sino  que  parecen  medidas  6  recursos  providenciales, 
p2irá  estender  por  el  universo  entero  las  últimas  centellas  de 
Ja  sabiduría  y  ciencias  del  oriente,  contrarestando  unas  ve- 
ces y  amalgamándose  otras  con  la  nueva  ciencia  ó  filosofía 
«griega,  y  sirviendo  siempre  de  contraestímulo á  un  pueblo  in- 
rSoIente  y  bárbaro  que  deisprecia  la  ciencia  y  sabiduría  de  JDios 
por  teorías,  hipótesis  y  abstracciones  humanas,  hijas  cuando 
'más  de  la  observación  á  po$teriori  del  universo  y  de  la  na- 
turaleza trabajada  por  desastrosos  cataclismos.  Así  veknos 
surgir  de  las  débiles  pavesas  asendereadas,  mal  paradas,  y  ca- 
si perdidas  dé  la  luz  oriental,  antorchas  brillantísimas^  lum- 
breras eminentes  que  descuellan  en  la  ciencia  histórica,  bi- 
bliográfica, filosófica  y  cabalística  de  un  modo  portentoso. 
Buena  prueba  de  esta  verdad,  por  hiperbólica  que  parezca^ 
son  las  obras  de  R.  Guedalyah,  Caro,  Cordovero,  Paulo  Coro- 
nel, los  dos  Alfonsos,  de  Alcalá  y  de  Zamora,  Duarte  Pinel, 
Abraham  Usque,  Ben  Virga,  Ben  Melech,  Zacuth,  Rodrigo 
de  Castro,  Laniado^  Mnascheh,  Ben-Ezra,  Ben  Uziel,  Aboab, 
Cohén  de  Lara^  Cohén  Herrera,  Isaach  Cardoso,  Yeschu- 
rum,  Isaach  Atias,  Daniel  de  Barrios^  Orobio  de  Castro,  Pir 
mentel,  David  Nieto,  Isahaq  de  Acosta  y  otros  muchos,  con 
cuya  noticia  vamos  á  dar  fin  a  esta  parte  de  nuestro  análisis; 
reservándonoslos  demás,  y  aun  estos  mismos  con  mas  especi- 
ficación, para  el  apéndice  que  pondremos  al  fin  de  la  obra,  y 
para  los  tratados  de  gramáticos^  lexicólogos  y  traductores 
que  aun  nos  restan,  porque  realmente  no  fueron  espositores 
en  todo  el  rigor  de  la  palabra;  aunque  sí  escritores  de  méri- 
to, dignos  de  otros  tiempos  y  de  mejor  suerte  que  la  que  una 
proscripción  desastrosa  é  inhumana  hubo  de  proporcionarles 
en  países  lejanos  colmándolos  de  amargura  y  de  calamidades 
sin  cuento.  , 
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198,  En  el  ano  1500  de  nuestra  era 
nació  en  Imola ,  ciudad  de  Italia  ^  R.  Gue- 
dalyah  ben  R.  Joseph  Yhhaiyah  y  pronto  se 
dio  á  conocer  como  retórico,  historiador, 
filósofo  y  jurista.  Descendiente  de  la  ilustre 
familia  española  de  los  Yhhaiyah  del  siglo 
XV  é  hi)o  del  Presidente  de  la  Sinagoga  de 
Imola,  pudo  entregarse  al  estudio ,  á  la  me- 
ditación y  escritura  de  obras  que  dieran  ho- 
nor á  su  familia,  y  prosiguieran  la  cadena 
tradicional  de  la  ciencia,  escritura  y  lengua 
de  los  hebreos. 

La  principal  obra  de  R.  Guedalyah  es  nSapn  rhwhxo  Car 
duna  de  la  cabala  ó  tradición^  á  que  tantas  \eces  nos  hemos 
referido.  Cuarenta  años,  poco  menos,  invirtió  en  ella^  dejan- 
do consignado  cuanto  se  sabia  en  su  tiempo,  1.^  sobre  linages 
ó  descendencias  desde  Adam;  2.°  sobre  el  mundo  en  general, 
astronomía,  formación  del  feto,  y  uso  de  las  partes  del  cuerpo 
humano,  introducción  del  alma  en  é),  adivinaciones,  y  male- 
ficios; y  3.^  sobre  la  creación  de  los  cielos,  ángeles,  demonios, 
infierno,  invenciones  humanas^  origen  de  los  reinos,  y  suce- 
sos ocurridos  en  el  mundo  desde  Josueh  hasta  la  espulsion  de 
los  judíos  de  los  reinos  católico  y  fidelísimo. 

Las  demás  obras  de  este  célebre  historiador,  ó  cronista, 
filósofo  y  espositor  fueron:  K^^n^  pS  m^K  tt^T^S  Esposicion 
de  Í08  padre»  de  ben  Yhhaiyah j  comentario  admirable  de 
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las  mejoresdoctrinas  recibidas  de  sus  mayores  sobre  los  cinco 
libros  de  la  Ley:  nittHTn  19D  Libro  de  los  sermones  que  es 
nnacoleccioii  de  los  180  que  predio5  en  varios  partes  de  Ita- 
lia: Kim^  ^31  miSinS  D'íQ^n  ^311  ISD  Libro  de  las  ocur- 
rencias  de  las  generaciones  de  los  hyos  de  Yhhaiyah,  que 
es  una  crónica  de  su  familia:  rvohw  ^Sizns  Comentario  de  los 
proverbios  de  Salomón  en  que  interpreta  todo  género  de  sue- 
ños: una  esplicacion  de  tas  palabras  dificiles  del  Mahhsor 
(deTocionario)  e5/>ano{;  un  libro  de  juegos  de  manos  y  seña- 
les corporales  para  la  adivinación:  n^STJi  iSD  Libro  de  Gue^ 
dalyah  que  es  una  esplicacion  de  varios  lugares  de  la  Ley  es^ 
erita  y  oral:  otro  5o6re  la  Ley  de  Moscheh:  otro  con  el  titu- 
lo de  ^UDH  Y^Tí  1SD  que  es  la  declaración  de  lo  que  es  here- 
gía^  idolatría  y  apostasía:  otro  intitulado  S^3^ran  ISD  Libro 
didáctico:  Comentario áehks  18 oraciones  diarias:  Esplica- 
don  de  las  bendici&nes  de  Jacob:  Comentario  del  Salmo 
109:  índice  de  las  obras  que  tratan  del  arrepentimiento- 
24  discursos  sobre  las  prasehas  del  Pentateuco:  otro  libro 
sobre  el  mismo  asunto,  esplicando  la  razón  de  ser  unas  abier- 
tas y  otras  cerradas:  Pláticas  para  todas  las  festividades 
del  año:  un  libro  intitulado  D^^nn  yjr  Árbol  de  la  vida  en 
que  se  resuelven  todas  las  dudas  sobre  la  resurrección  de  los 
muertos.  Estas  son,  dice  Rodríguez  de  Castro,  las  obras  mas 
estimadas  deR.  Guedalyah  Yhhaiyah,  cuyo  mérito  no  pode* 
mos  nosotros  califícar  por  falta  de  egemplares. 


E.  3o&tp\)  Caro. 


199.  R.  Yoseph  Caro  nacido  en  Es- 
pana  antes  del  año  1 492 ,  pasó  á  Sapheth 
en  la  Palestina  de  cuya  academia  fue  Retor 
desde  el  ano  1540  hasta  el  de  1575  en  que 
ialledó,  dejando  escritas  muchas  y  escelen- 
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les  obras,  como  filósofo,  jurisconsulto,  co- 
mentador y  thalmudista  que  era ,  discípulo 
de  los  mas  aventajados  de  R.  Aboab  funda- 
dor y  Presidente  de  la  Yesihah  de  Sapheth, 
como  ya  observamos  entre  los  espositores 
del  siglo  anterior. 

Los  comentarios  de  R.  Caro  unos  son  de  libros  de  la  ÍBs- 
critura,  y  otros  de  los  famosos  D^tZ^llS)  de  Ben  Ascber,  May- 
mónides  y  otros,  ó  del  Thalmúd  mismo  Mi$chnah  ó  Gue- 
marab  v.  gr-  ontH^D  TUD  Anunciador  de  lo  mas  recto^ 
colecdon  de  espooidoiies  literales  unas^  alegóricas  otras  del 
Pentateuco:  e]D3  n*iS3  Copas  depitUa  es,  según  Buxtorf,  un 
comentario  de  los  Trenos  de  Jeremfas:  eprt  nu  Casa  de 
Tosephy  una  esposicion  de  los  cuatro  órdenes  tkalmáéieos 
deR.  Jacob  ben  Ascher:  natra  «]DD  Precio  de  la  Mischnah 
comentario  del  de  Maymónides  intitulado  np7n  T^  mano  fuer- 
te: Kioam  ^iDSnn  ^SSs  Perfecciones  del  thalmúd  y  la 
Guemarah,  ó  sean  reglas  paraestudiar  y  entender  estas  obras; 
miwm  mSí^ur  Preguntas  y  repuestas,  esposicion  del  trata- 
do ü^Ví2  de  la  Mischnah,  para  el  recto  desempeño  de  los  ri- 
tos y  obligaciones  propias  de  las  mugeres:  •^'nsT  ^nStz;  Mesa 
dispuesta,  continuación  de  la  Casa  de  Toséph:  nnn  p13 
Rejendija  de  la  casa,  suplemento  á  la  misma  obra:  y  Gnal- 
mente  ^ov  nn^tt;  Reliquias  de  Toseph,  que  es  una  esposi- 
cion completa  del  thalmúd.  Tales  son  las  producciones  del 
español  José  Caro,  cuya  erudición  y  facilidad  para  escribir  hu- 
bieran sido  ciertamente  dignas  de  mejor  suerte ,  si  hubiese 
alcanzado  otros  tiempos^  y  no  hubiese  perdido  su  patria  y  sa 
maestro  tan  temprano,  ni  hubiese  tenido  que  dedicarse  á  las 
tareas  de  la  predicación  y  presidencia  de  una  Academia  enti^ 
estrañcNS,  como  queda  dicho.  El  estilo  de  Caro  es  facil^  cuan- 
do no  se  engolfa  en  ésplicaciones  cabalísticas,  ó  en  las  profun- 
das investi^acionjes  á  que  le  conduce  á  veces  su  deseo  de  es-  . 
clarecer  mas  y  mas  los  dichos  de  Maymónid^,  Ben  Ascher 
y  otros,  ó  las  disposiciones  del  Thalmúd,  Mischnah  ó  Gue^ 
marah,en  beneficio  de  aquellos  para  quienes  esciribia. 
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apr  p  nxniip  mya'n 


200.  Otro  famoso  cabalista,  filósofo  y 
jarisconsulto  tubieron  los  hebreos  en  Sa- 
phet,  R.  Moscheh  Cordobero  ó  cordobés:  na- 
cido en  España  hacia  el  año  1 505  ,  residien- 
do aun  sus  padres  en  Córdoba,  pasó  después 
con  ellos  á  Tierra  Santa:  por  su  pericia  en 
la  Cabala  fue  nombrado  Naguid  ó  gefe  de 
la  escuela  y  sinagoga  de  Sapheth,  en  donde 
falleció  el  año  1570.  Sus  obras  en  general 
puede  decirse  que  son  lo  mas  sublime  y  com- 
pficado  de  aquella  ciencia,  donde  bebieron 
cuantos  posteriormente  quisieron  profundi- 
zar algo  sobre  los  conocimientos  anteriores 
á  todos  los  sistemas  y  escuelas  de  Filosofía 
que  nos  legaron  los  griegos. 

La  prÍDCipal  obra  de  este  insipne  cordobés  se  intitula  asi:  . 
Q)3*iQn  D11S  Paraíso  de  granados  que  es  una  esposicion 
del  libro  nnify  la  clave  de  toda  la  cáh€ila;  cuya  obra  estractó 
el  mismo  Cordobero  en  el  libro  DUIQI  D'D3?  Jug^  de  grana- 
das,  y  completó  con  otro  que  llamó  D">a*iai  TV)S  Casco  de 
granmku.  También  escribió  como  cabalista  otro  comenrarto 
del  libro  iniT,  bajo  el  título  de  ipi  IIN  Luí  preciosa;  y  un 
resumen  de  los  preceptos  de  la  ciencia  bajo  el  de  3*ivn  1*1K 
Luí  de  la  larde:  yw^'):í  iBü  Libro  de  los  desterrados  con 
yarias  observaciones  cabalísticas  sobre  los  libros  sagrados: 
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otro  que  intituló  d^dS^  TtlT  Sacrificios  de  zalamerías  (eu- 
caristicos)  ó  sea  comentario  de  varios  ritos,  ceremonias  y  sa- 
criGcíos  judaicos;  otro  comentario  de  la  solemnidad  ó  fiesta 
de  las  espiaciones,  Dmssn  DV  miaST  tmS;  una  obra  de  li- 
turgia nwioh  nSsn  Oración  de  Moscheh;  y  otra  de  Filosofía 
moral  mm  IQD  Tamarindo  dé  Débora. 


201.  Reservándonos  para  el  análisis  de 
los  gramáticos^  lexicólogos  y  traductores^  el 
hablar  de  los  RR.  conversos  Paulo  Coronel, 
Alfonso  de  Alcalá,  y  Alfonso  de  Zamora; 
y  de  Duarte  Pinel,  Gerónimo  de  Vargas, 
Abraham  üsque  y  YomTob  Alias,  traduc- 
tores unos,  y  gramáticos  espositores  otros, 
aunque  cabalistas  y  thalmudistas  todos,  se- 
guiremos el  hilo  de  los  comentadores  puros 
por  R.  Yoseph  Ben  Virga,  R.  Schlomoh 
Ben  Melech,  y  R.  Abraham  Ben  Yitshhaq 
Laniado,  todos  tres  del  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  cuyas  obras  principales  y  que  mas 
conducen  para  nuestro  proposito  son  las  si- 
guientes: 
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R.  Yosepf  Ben  Virga,  thalmudtoU  de  gran  crédito  á  fines 
del  siglo  XVI  escribió  una  obra  ^DV  nnNtn  Reliquia  de  To^ 
seph,  complemento  de  la  dSist  n^l^Sn  Caminos  del  siglo  de 
R.  Yhosnaj  Hallewi,  que  después  tradujo  al  latín  é  ilustró 
con  notas  Constantino  L'Empereur,  bajo  el  titulo  de  Clavis 
Thalmúdicacompleetens  fámulas  dialéctica  et  rhetorica 
priscorumjudeoirum. 

R.  Sdilomoh  Ben  Melech,  gramático,  espositor  y  juris- 
consulto céleln^  entre  los  de  su  nación,  que  también  vivia  á 
fines  del  siglo  XVI,  nos  daó  un  comentario  de  toda  la  Escri- 
tora con  el  título  de  isii  SSm  Colmo  de  la  hermosura^  se- 
guramente porque  está  basado  en  su  mayor  parte  sóbrela 
autoridad  y  doctrina  del  SS^Q  de  David  Quimhhi.  De  esta 
oi»a  dice  Rodríguez  de  Castro,  siguiendo  á  Wolfio,  Bartoloc- 
ci  y  Buxtorf,  se  han  entresacado  diferentes  piezas  que  tradu- 
cidas al  latin  se  han  publicado  en  varias  partes  y  comentado 
por  muy  distinguidos  filólogos  y  editores. 

R.  Abraham  ben  Yitshhaq  Laniado^  originario  de  Espan 
ña  y  residente  en  Yenecia  á  fines  del  siglo  XYI,  jurista  y  es- 
positor bajo  la  dirección  de  R.  Joseph  Caro  su  maestro,  dejó 
escritas  varias  obras:  de  estas  unas  se  fueron  publicando  des- 
pués de  su  muerte ,  y  otras  han  quedado  inéditas;  como  es  el 
Comentario  del  PentatheucOy  de  los  Salmos,  Job j  y  Daniel 
de  que  él  mismo  habla  en  el  prólogo  de  su  Esposicion  del 
Cántico  de  Salomón  que  corrigió  y  publicó  en  Venecía  el 
año  1619  su  pariente  R.  Moscheh  ben  Schamuel  Laniado, 
bajo  el  titulo  e]D3n  nn*t]D3  Puntos  de  plata.  Entre  las  pur 
blicadas  merece  muy  particular  mención  Dni:iK  ^:iD  Escudo 
de  Abraham  que  es  un  tratado  cabalístico  de  los  misterios 
de  la  Ley,  de  la  Circuncisión ,  matrimonio,  limosna,  confe- 
sión, penitencia  y  luto  por  los  difuntos:  esta  obra  la  publicó 
corregida  R.  Yitshhaq  Guerschon  en  Yenecia  el  año  1602. 

Asi  concluyó  el  siglo  XYl  abundante  todavía  en  todo  gé- 
nero de  escritos  rabinicos^  apesarde  la  espatriacion  por  re- 
motos paises  y  su  consiguiente  dificultad  para  escribirse  y  pu- 
blicarse obras  de  esta  clase.  Las  conservadas,  no  obstante, 
Iwstan  para  convencer  á  cualquiera  del  tesón  heroico  de  unos 
hombres,  que  sin  patria,  dispersos  y  abatidos,  jamás  olvidan 
las  doctrinas  recibidas  de  sus  mayores ,  ni  desisten  de  con- 
signar por  escrito  y  propagar  sus  profundos  conocimientos 
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202.     A  principios  del  siglo  XVII  nació 
en  Lisboa  R.  Mnascheh  ben  Yisrahel,  que 
instruido  en   las  lenguas  hebrea,   arábiga, 
griega,  latina,   española  y  portuguesa,  á  la 
edad  de    18  años  fue  nombrado  Predica- 
dor ó   Retor  de  la  Sinagoga   de  su  patria, 
cargo  que   ejerció   por   espacio  de  25  años 
con  el  mayor  celo,  hasta  que  en  1641  fue 
nombrado  miembro  de  la  escuela  ó  acade- 
mia de  Amsterdam,  y  poco  después,  su  maes- 
tro, esto  es,  non =^^¿^'0  espositor  del  TA¿z/- 
múd.  Sus  obras  corresponden  á   lo  que  de 
tan  ilustre  rabino  publica  la  fama;  princi- 
palmente la  que  escribió  en  latín  y  caste- 
llano con   el  título  de  Concüiator^   swe  de 
córií^enientia  locorum  S.  Scripturce,  quce  pug- 
nare Ínter  se  pidentur,  es  un  comentario  de 
la  Ley^  Profetas  y  Hagiógrafos  ^  en  que 
siguió  fielmente  á  Schlomoh  Yarjhi,  Aben- 
Ezra  y  Móscheh  Gerundense  en  lo  que  aque- 
llos   sabios    dejaron   consignado,   y  añadió 
muchas  veces  lo  que  ni  estos  ni  otro  alguno 
antes  de  él  hablan  escrito. 
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La  mejor  relación  que  podemos  dar  de  las  obras  y  tra- 
bajos literarios  de  R.  Mnascneh ,  serán  sus  palabras  mismas 
en  el  prólogo  que  puso  al  tomo  2.^  del  Cancüiador.  Siendo 
de  17  años  empecé  por  la  Gramática  Hebrea  llamada 
Saphah  Berurah  la  cual  escrita  de  mi  mano ,  anda  de 
mano  en  mano,  entre  las  de  muchos.  Después  desto  inten- 
té  luego  esta  suprema  obra  del  Conciliador^  asumpto  he- 
róicOj  y  solamente  por  mi  tentado  y  seguido ,  y  saqué  á 
luz  la  primera  parte.  Hice  poco  después  el  libro  de  la 
Creación  en  lengua  latina  j  en  el  cual  según  la  opinión  de 
los  Hebreos  trato  de  todas  las  criaturas,  desde  la  materia 
prima  hasta  las  divinas  Scephirath.  Imprimí  después  en 
lengua  vulgar  y  latina  111  Libros  de  la  Resurrección  de 
los  muertos,  del  dia  del  Juicio  y  futuro  secuto.  Siendo 
después  persuadido  del  doctísimo  y  celebérrimp  Señor  Jo. 
Beverovicio  Senador  Dordrectiano ,  á  que  diese  mi  pare- 
cer  sobre  aquella  qüestion  del  Término  de  la  vida ,  que 
generalmente  propuso  por  sus  cartea  á  todos  los  sabios 
eminentes  destas  partes,  respondí  en  la  lengua  latina  en  3 
libros.  Escribí  después  notas  en  Phocilides  Poeta  Griego, 

Íue  ahora  se  imprime j  y  finalmente  esta  segunda  parte^  es 
i  última  obra.  Hice  en  este  tiempo  juntamente  mas 
de  350  Predicaciones ,  en  la  ilustre  por  sus  estudios,  y 
preclara  por  los  doctos  y  honestos  hombres  de  que  gozó, 
sume  amadores  de  las  letras.  Sinagoga  de  Nevé  Salom ,  en 
espacio  de  ÍS  años,  que  tuve  allí  los  mas  honrosos  oficios, 
subiendo  de  la  cuna  {como  dicen)  d  Predicador,  y  lente 

i  del  Thalmudj  que  es  la  nuestra  Theologia Respondí 

también  á  mas  de  LC.  Epístolas  de  hombres  doctos  de  to^ 
da  Europa,  sobre  muchas  preclaras  dudas  y  cuestiones, 
con  otras  obrecillas.  Ocupado  fuera  de  esto  en  mi  Typo* 
graphia  Hebrea,  que  yo  introduje  en  estamparles,  y  en 
ella  con  caracteres  propios ,  saqué  á  luz  tres  Biblias  He- 
bráicas,  tres  Humassim,  hebraicos  y  uno  Español  con  mar- 
ginales notas.  Demás  desto,  libros  de  Reza,  y  otras  muchas 

cosas  sacras Tengo  también  entre  manos  el  libro  mít- 

tulado  de  la  Divinidad  de  la  Ley  de  Moscheh ,  mi  Heroi- 
ca historia,  ó  continuación  de  las  Autigüedades  de  Fia- 
vio  Josepho  hasta  el  presente  tiempo:  y  otro  de  notas  en 
todas  las  obras  de  este  insigne  Autor.  .Libros  en  que  pongo 
todos  mis  estudios  y  las  mejores  obras.  Asida  noticia  R. 
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Mnascheh  de  sus  trabajos  literarios  qne  por  fortuna  casi  todos 
pueden  verse  en  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte,  con 
algunas  otras  además  de  las  referidas  que  escribiera  después 
el  autor,  ^  que  acaso  se  le  atribuyan  falsamente. 


H.  3immanuH  Moab. 


203.  Aunque  R.  Jimmanuel  Aboab,  pro- 
piamente hablando,  no  fue  Comentador  y 
por  tanto  no  pertenece  en  rigor  á  esta  par- 
te de  nuestro  análisis;  no  obstante,  por  la 
frecuencia  con  que  lo  hemos  citado  en  ella, 
por  su  pericia  en  el  Thalmud  y  Ghemarahj 
y  por  ser  un  continuador  de  R.  Guedalyah 
en  su  cadena  tradicional  (nVapn  H^Vnv/) 
y  la  fuente  donde  bebieron  R.  Abraham 
Zachuth  para  su  libro  de  Linages  (o^OnvX 
R.  David  Ganz  para  su  l>n  naV  Linage  de 
David  y  otros,  hemos  querido  agregarlo  al 
catálogo  de  espositores  ó  Comentadores^  me- 
diante habernos  dejado  la  Nomología  ó  Dis- 
cursos Legales  que  son  en  parte  jurídicos 
y  en  parte  espositivos. 

La  Nomohgia  de  Jimmanuel  Aboab  es  muy  digna  de 
estudiarse ,  como  hemos  tenido  ocasión  de  egecutar  nosotros 
nauy  detenidamente,  por  merced  que  nos  ha  hecho  de  un 
ejemplar  que  posee  el  distmguido  arabista  bibliógrafo  y  an- 
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tícuario  nuestro  digno  amigo  y  compañero  el  Sr.  D.  Pascual 
Gayangos:  es  efectivamente  aquella  obra  un  tratado  talmúdico 
completísimo  sobre  la  necesidad  de  la£«y  oral  ó  tradicional, 
y  su  propagación  desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  nues- 
tros dias;  insertando  por  consecuencia,  y  como  el  canal  por 
donde  se  ha  trasmitido  aquella  doctrina ,  el  catálogo  de 
Profetas ,  Escribas ,  Levitas ,  Doctores  y  Rabinos  antiguos 
y  modernos  mas  dignos,  depositarios  de  la  ciencia  recóndita 
y  arcana  de  los  Libros  Santos  y  maestros  intérpretes  de 
aquel  pueblo  henchido  de  misericordias  y  favores  especiales, 
basta  declarársele  por  Rey  un  Dios ,  por  Legislador  su  Re- 
dentor, por  su  Protector  el  brazo  poderoso  y  estendido  de 
su  Hacedor  mismo.  ¡  Dichoso  pueblo  I  ¡  Benditas  leyes! 
[Hombres  piadosos  que  esplican ,  consignan  y  comentan  es- 
tas leyes  en  Nomologías  sapientísimas ;  que  instruyen  á  este 
pueblo  en  la  Ley  escrita  y  oral  de  su  Dios ,  de  su  Legisla- 
dor y  Bienhechor;  que  perpetúan  una  ciencia  y  un  personal 
tan  notables. 


204.  R.  David  ben  Yitshhaq  Cohén  de 
Lara,  B.  Abraham  Cohén  Errera,  y  los  mé- 
dicos R.  Abraham  Ferrer,  R.  Yahhacob 
Lumbroso  y  R. Yitshhaq  Cardoso;  R.  Yitshhaq 
Alias  pariente  y  de  la  misma  familia  del 
impresor  Joseph  Atias,  y  del  espositor  de 
los  Salmos  R.  Schlomoh,  y  del  comentador 
de  la  obra  npTn  T  de  Maymónides  R. 
Schmuel,  R.  Yitshhaq  Aboab,  maestro  de 
R.  Abraham  Zachuth,  R.  Ysahak  de  Acosta„ 
R.  Moscheh  Rafael  de  Aguilar,  R.  Schlomoh 
de  Olivera,  R.  Moscheh  Mercado,  R.  Lewi 
Laniado  pariente  de  Schmuel  Laniado,  y 
editor  de  su  libro  mon  ^^3  Alhaja  estimable^ 
R.  Scftmuel  Cohén  dePiza,  R.  Daniel  Levide 
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Barrios  filósofo,  historiador  y  poeta,  natural 
de  Montilla,  provincia  de  Córdoba,  R.  Abra- 
ham  Pinientel,  R.  David  Nieto  y  otros  fa- 
mosos rabinos  cierran  la  cadena  tradicional 
exegética  6  espositwa  que  vamos  á  concluir, 
por  no  hacernos  interminables,  dando  una 
ligera  noticia  del  comentario  de  Ysaak  de 
Acosta  que  por  fortuna  ha  venido  á  nues- 
tras manos,  regalo  de  nuestro  amabílisimo 
discípulo  Catalina,  cuyo  nombre  ya  hemos 
consignado  en  esta  obra. 

Las  Conjeturas  sagradas  del  rabino  Acosta  son  un  co- 
mentario de  buena  ley,  que  hizo  de  los  Profetas  primeros^ 
á  manera  y  como  continuación  del  que  poco  antes  babia 
hecho  Ysahak  Aboab  de  los  cinco  libros  de  la  Ley,  En  él  se 
pone  primero  la  traducción  literal  del  testo,  y  á  continuación 
el  comento  en  que^  como  él  mismo  dice  en  una  especie  de 
prólogo  que  encabeza  Delineacion  y  objeto  de  la  obra ,  mas 
bien  se  atiende  ál  sentido  que  á  la  letra,  y  no  se  sigue  en 
el  contesto  el  rigor  'parafrástico  por  dar  lugar  á  la  mo- 
ralidad y  doctrina;  discurriendo  también  ó  ponderando 
sobre  algunos  sucesos,  sin  dejar  de  introducir  sus  Puntos 
y  Conceptos  predicahleSy  cuando  el  asunto  lo  puede  per- 
mitir. Estas  palabras  son  la  mejor  descripción  que  nosotros 
pudiéramos  dar  de  la  obra,  que  sin  duda  es  de  lo  mas  jui- 
cioso y  ordenado  que  puede  leerse  en  este  género.  No  obs- 
tante, algunos  pasages  notables  que  hemos  consultado  en  ella, 
sobre  la  defectuosa  traducción  que  ofrecen ,  es  sensible  pre- 
senten tal  fondo  de  ignorancia  y  misticismo  que  dejan  en  pie 
las  dificultades  y  aun  agravadas  con  algún  nuevo  sentido:  v.  gr. 
elvers.  1  cap.  13  del  libro  I  de  Samuel,  (I  de  Reyes)  que 
la  Vulgata  dice:  Unius  anni  erat  Saúl,  cum  regnare 
ccepisset  in  /«raeí,  está  traducido  por  Acosta:  de  edad  de 
un  año  era  Saúl  en  su  reinado  y  comentado  asi :  « Aqui 
vemos  la  poca  firmeza  que  tienen  los  hombres  en  la  virtud, 
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npues  siendo  Saol  tan  integre  como  de  edad  de  un  año  cuan^ 
»do  empezó  á  reinar,  no  perseveró  mas  que  dos  en  esta  can- 
»dídez  et  duobus  annis  regnavit  s^iper  IsrhaeL  » 

Los  comentadores  ó  espositore»  cristianos  debe^n  tam- 
bién haber  tenido  un  lugar  muy  distinguido  en  esta^  parte  de . 
nuestro  análisis:  ellos  bebieron  según  sus  respectivos  tiem- 
pos en  las  puras  fuentes  de  la  ciencia  oriental;  y  despreciando 
lo  que,  á  su  parecer,  no  conducia  para  la  recta  inteligencia  y 
provechosa  lectura  de  los  Libros  santos,  recapitularon,  orde- 
naron, y  mejoraron  á  su  modo  la  doctrina  ortodoxa  que  surte 
de  los  copiosos  manantiales  de  la  revelación,  délos  libros  his^ 
tóricoSj  sapienciales j  prof éticos  y  morales  que  encierra  la  Bi- 
blia. Bajo  tal  concepto  los  comentarios  cotólicos  hubieran 
podido  tener  cabida  en  el  análisis  histérico-critico  de  la  es- 
critura y  lengua  de  los  hebreos;  pero  como  el  objeto  de  esta 
nuestra  obra  es  filológico,  y  hubiera  sido  tan  difícil  y  delicado 
prescindir  en  los  comentarios  cristianos  de  la  parte  Teológi- 
ca que  es  su  fondo,  por  decirlo  así;  y  como  por -otra  parte  el 
estudio  de  los  espositores  y  comentadores  cristianos  es  mucho 
mas  largo  de  lo  que  un  análisis  filológico  permite,  y  su  no- 
ticia y  conocimiento  está  al  alcance  de  todos,  nos  abstenemos 
de  entrar  en  este  inmenso  campo,  contentándonos  con  haber 
siquiera  indicado  los  nombres  y  las  principales  obras  de  lo& 
hebreos  castizos,  especialmente  españoles,  con  lo  que  creemos 
haber  hecho  honor  á  la  literatura  y  nombre  español,  demos- 
trando al  mismo  tiempo  el  heroico  empeño  con  que  en  todos 
los  siglos  cultivaron  aquellos  hombres  la  ciencia  de  la  sagra- 
da escritura,  acaso  providencialmente,  puesto  que  ellos  han 
sido  los  que  menos  provecho  han  sacado  y  están  sacando  de 
los  inestimables  tesoros  de  la  sabiduría  bíblica ,  á  pesar  de 
sus  hercúleos  esfuerzos  por  conservarla  pura  é  inalterable  has- 
ta el  dia. 

205.  Reasumiéndonos,  pues,  y  recapi- 
tulando lodo  lo  que  el  análisis  de  Comen- 
tarios ha  producido  para  la  ciencia  é  his- 
toria critica  de  la  escritura  y  Ungua  de  los 
hebreos ,  debemos  decir  que  una  y  otra  cosa 
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tienen   un   esclarecimiento   y  comprobante 
grandísimo  en  aquellos  libros  raros  y  me- 
ramente masoréticos  ó  aibaJísticos  al  prin- 
cipio, mas  numerosos  y  llenos  de  doctrina 
después^  nusnáicosj  talmúdicos  y  targúmicos 
siempre;  pues  que  siempre  fueron  repeti- 
ciones de  la  ley  (nV3B^D)f  doctrinarios  im- 
portantísimos  (omoSri)»  y  esposiciones  ó 
interpretaciones  (D^DUlfl)  ^^   aquella  ó  de 
estos    mismos:    por   eso  puede  decirse  que 
forman  con  ellos  una  no  interrumpida  ca- 
dena tradicional  de  doctrina,  de  ciencia,  de 
conocimientos    admirables,    que    descuellan 
por  entre  el  vano  follage  de  las  distintas  li- 
teraturas que  atravesaron,  tinturándose  á 
veces   de  las  nuevas  formas  ó  fórmulas  de 
ellas,  contrarrestándolas  otras;  pero  conser- 
vando  siempre   un    fondo   inmenso ,    una 
profundidad    estraordinaria  aun  en   medio 
de  la  superficialidad ,  é  ignorancia  dominan- 
tes.  Los   Comentadores    rabinos  han    hecho 
un  gran  servicio   á  la  literatura   y  ciencia 
oriental;  al  mismo  tiempo  que  trasmitían  á 
la  posteridad  y  á  los  comentadores  y  esposi- 
tores   cristianos  el  fundamento  de  sus  exe- 
gesis  y  glosasj  mediante  el  análisis  que  ha- 
dan de  la  letra  y  profundos  sentidos  de  la 
Escritura,  que  eran  su  principal  objeto. 
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Sensible  nos  es  cíerüimente  el  no  haber  podido  estender- 
nos  mas  eo  cada  una  de  las  partes  que^  como  premisas,  arro- 
jan lógicamente  el  epilogo  que  ant^ede.  Ligeras  pinceladas  á 
reces  es  lo  que  hemos  podido  dar  sobre  multitud  de  estremos 
que  ahora  aparecen  jugando  como  muy  interesantes  j  con  la 
mayor  precisión;  pero  el  carácter  elemental  de  nuestra  obra 
por  una  parte,  y  la  consideración  de  que  en  historia  los  he- 
chos dicen  mas  que  cuantos  razonanñientos  puedan  hacerse, 
nos  han  coartado  al  tocar  ciertos  puntos  de  que  la  critica  sa- 
brá apoderarse  con  el  tiempo,  si  es  que  ya  no  lo  ha  hecho,  y 
calificará  nuestros  asertos,  sobre  el  encadenamiento  de  Escri- 
bas^ Masoretas,  Cabalistas,  Thargumistas,  Thalmudistas^ 
Comentadores,  Gramáticos,  Lexicógrafos  y  Traductores;  so- 
bre la  influencia  de  unos  en  otros  y  de  todos  en  los  griegos, 
ronmnos  y  árabes  que  atravesaron;  sobre  la  escelencia  de  los 
conocimientos  que^  al  desentrañar  verdades  de  un  orden  su- 
perior, han  sabido  ir  dejando  trashicir  todos  aquellos  en  sus 
escritos,  sobre  la  providencial  dispersión  del  pueblo  hebreo 
por  el  mundo  entero^  para  la  propagación  de  la  ciencia  orien- 
tal por  todo  él;  sobre  la  amalgama  de  filosofía  griega  y  he- 
braica que  á  cada  paso  se  echa  de  ver  en  los  libros  mas  caba- 
li$ticos  antiguos  y  modernos;  sobre  el  mérito  de  los  comen- 
tadores rabinos  comparados  con  los  cristianos;  sobre  lo  que 
estos  tomaron  de  aquellos  y  en  lo  que  los  rectificaron  ó  con- 
fundieron; en  fin  sobre  todo  lo  que  un  h'gero  análisis  ha  po- 
dido ir  tocando  al  paso  en  veinte  cuatro  ó  veinte  y  cinco  siglos 
que  ha  recorrido  de  ciencia  y  de  historia,  de  hombres  y  de 
sectas  mas  ó  menos  religiosas.  Réstanos  solo  el  hacer  la  apM» 
cacion  práctica  de  estas  verdades  en  los  gramáticos,  léxico- 
grecos  y  traductores  que  serán  los  últimos  que  analicemos, 
para  cerrar  la  historia  critica  déla  escritura  y  lengua  de 
los  hebreos:  en  ellos  veremos  refundido  cuanto  desde  la  mas 
remota  antigüedad  supieron  los  hombres  sobre  la  primitiva 
ciencia  del  oriente :  ellos  son  los  últimos  canales  de  las  tradi- 
ciones hebraicas,  de  quienes  inmediatamente  las  recibimos 
nosotros  para  trasmitirlas  á  la  posteridad^  y  consolarnos  de 
muchas  de  nuestras  calamidades  literarias  y  científicas.  ¡Oja- 
lá podamos  corresponder  á  lo  que  nos  prometemos ! 


46 
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(CÜIP¡IVIDIL(D  IL. 

Análisis  históricO'Cntico  de  los  o>pnpio 
y  ^vamátm»  íí\tbvtm. 

206.     El    análisis  histórico-critico  de   la 
escritura  y  lengua  de  los  hebreos  ^  después 
de  examinada   la  antigüedad  ó  coetaneidad 
de  una  y  otra  cosa  y  la  formación  misma, 
antigüedad  y  clasificación  de  sus  códices^  su 
crítica  masoréticaj  sus  interpretaciones  tar- 
gúmicas,  sus  repeticiones  doctrinales  ó  thal- 
múdicas  j  y  sus    comentarios  parafrásticos^ 
nos    conduce  naturalmente  al  examen  de 
las  gramáticas  ó  sean    aquellos   libros   en 
que  se  consignaron  los  cánones  de   la  len- 
gua,  ó  mas  bien,^  en  que  se  analizaron  los 
principios,    formación    y   constitución   del 
idioma,  tal  como  los  códices    mas  antiguos 
lo  consignan,  la  tradición  lo  conserva,    los 
parafrastes  lo  entendieron,    los  thalmudis- 
tas  lo  enseñaron  y  los  comentadores  lo  su- 
ponen.  La  historia  crítica  de  la  gramática 
hebrea  conduce  para    la  de    la  escritura   y 
lengua  de  que  tratamos,  como  la  de  los  Có- 
dicesj  Masorah^  Thargúm^  Cabala  y  Pará- 
frasis mas  antiguas. 
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Desde  la  primera  página  del  tomo  1.*  de  este  andlisis  fi^ 
losófico  \ieDe  sentado  que  la  gramática  de  una  lengua  no  ha 
debido  nunca  definirse  arte  que  enseña  á  hablar  y  escribir 
rectamentg  y  con  propiedad.  Ninguna  gramática  es  arte^  por 
anómala  y  falta  de  filosofía  que  sea  la  lengua  áque  se  refiere; 
porque  siempre  van  acompañadas  sus  reglas  de  una  demos- 
tración mas  ó  menos  convincente;  y  por  otra  parte  níngima 
gramática  enseña  á  hablar  y  d  escribir,  á  no  ser  que  se  tome 
por  enseñar  el  conocimiento  que  da  todo  análisis  que^  se  ha- 
ce de  un  compuesto,  toda  síntesis  que  se  forma  de  las  partes 
analizadas:  la  rectitud  en  el  hablar  y  escribir  no  la  da  la  gra- 
mática con  sus  reglas;  sino  6  la  costumhre  y  los  buenos  mode- 
los, ó  el  análisis  mas  ó  menos  prolijo  y  exacto,  mas  ó  menos 
razonado  y  analógico  que  se  haga  de  la  estructura,  clasifica- 
ción, naturaleza  y  origen  délas  palabras  de  la  lengua,  de  su 
construcción  y  elegancia^  según  el  sistema  etimológicOj  de 
anaiogiaj  y  sintaxis  dominantes  en  ella.  Desde  luego ,  pues, 
son  para  nosotros  sinónimos  gramática  y  análisis;  desde 
luego  digimos  que  nos  agradaba  mas  el  nombre  hebreo- caldeo 
pnDT  diqduqáe  ppT  adelgazar j  que  el  greco-latino  gra- 
mática^  de  YpajJiHia  letra;  por  que  espresaba  mas  en  nuestro 
concepto  la  idea  de  análisis  ^  trituración,  delgadez,  desmenu- 
zamiento, que  no,  la  he  YP^^^H^F^*  =letra  que  nada,  ó  poco  y 
bien  inexacto  es  lo  que  significa;  y  desde  luego  entendimos 
que  el  estudio  de  la  lengua  hebrea  jamás  podrá  hacerse  bien, 
sin  mucho  análisis;  sin  bizcar  la  razón  de  todo  lo  que  este 
ofrezca  por  resultado;  sin  hacer  después  la  sintesisj  conao 
comprobación  de  la  exactitud  y  verdad  del  análisis;  y  sin 
proceder  en  todo  con  sugecion  á  un  rigoroso  método  carte- 
siano^ que  mas  bien  pudiera  decirse  hebraico.  '■ 

207.  Sentada  esta  base  ó  admitida  la 
sinonimia  de  gramática  y  análisis^  ya  po- 
demos tejer  de  un  modo  mas  fácil  la  his- 
toria de  los  gramáticos  hebreos ;  reconocien- 
do como  tales  á  cuantos  analizaron  razo- 
nablemente su  escritura  y  lengua,   ya  para 
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este  ya  para  el  otro  (in;  ora  como  tr adi- 
cionarlos^ ora  como  ápctrineros ;  ya  para 
leer  lo  escrito^  ya  para  meditarlo  y  enten- 
derlo ;  así  hablando  ó  esplicando  de  palabra, 
como  interpretando  y  profundizando  por 
escrito.  La  cadena  de  gramáticos  hebrcucos 
en  este  sentido  no  se  interrumpe,  desde  los 
tiempos  en  que  era  viva  la  lengua  hasta 
nuestros  dias ;  contando  por  tales  á  los  pri- 
meros y  mas  antiguos  masoretas^  á  los 
thalmudistas  y  parafrastes  ^  á  los  cabalistas 
y  comentadores  de  todos  tiempos,  á  los 
lexicógrafos  antiguos  y  modernos,  á  los 
gramáticos  y  gramatistas^  á  los  estigmato- 
lógicos  y  tratadistas  particulares;  pues  que 
iodos  analizaron  la  escritura  hebrea  é  hi- 
cieron obserrar  sus  bellezas,  ora  en  la  exac- 
titud de  la  letra,  ora  eii  lo  recóndilo  y 
profundo  de  sus  sentidos. 

Con  razo»7  pi>^>  los  sabios  de  la  antigüedad  se  llamaroR 
gramáticos,  y  solo  asi  es  como  se  esplica  la  propiedad  de  este- 
epíteto  ,  que  no  habrá  literato  que  desdeñe.  Si ;  decíanse 
gramáticos  entre  griegos  y  romanos  aquellos  hombres  pen- 
sadores que  llevados  del  espíritu  analítico,  así  en  lo  físico  co* 
mo  en  lo  moral,  desentrañaban  las  \erdades  mas  recónditas. 
y  las  comunicaban  con  generosa  facilidad  á  sus  semejantes: 
por  eso  decía  Quintiliano  que  la  Gramática  era  la  única 
de  las  artes  que  tenia  mas  de  realidad  que  de  ostentaciour 
y.S.  Agustín  en  el  libro  2.^  De  ordine  refiere  á  ella  cuantQ 
se  confia  á  las  letras  digno  de  memoria.  Es  pues  evidente 
que  la  hiateria  de  los  gramáticos  hebreos  arranca  desde  los 
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primeros  masoretus:  ellos  y  los  thargumütoi,  thfñmuáii- 
tas -^  comentadores  hicieron  de  los  libros  santos  lo  que  Aris- 
tóteles^ Aristófanes  y  Aristarco  de  las  obras  de  Homero;  lo 
que  Tito  Lívio  y  Ennio  hacían  de  los  escritores  griegos,  y  lo 
que  de  las  obras  de  estos,  de  las  de  Nevio^  y  Salustio^  hicieron 
otros  varios  romanos  para  merecer  por  ello  el  titulo  de  grci- 
mdiicos. 

208.     No  obstante,  como  ya  el  nombre 
de  gramático  se  ha    confundido  con  el  de 
gramatista  6  preceptista ;  y  por  otra  parte 
en  los  capítulos  anteriores  dejamos  hecho  el 
análisis  de  aquellos  verdaderos    gramáticos 
mas  antiguos  y  de  las  obras  que  los  hacen 
merecedores  de  tal  epíteto,  nos  concretare- 
mos en  este  á  tejer  la  historia  y  calificar  la 
importancia  de  los  escritos  posteriores ,  gra-- 
maticales  estrictamente  dichos ,  que  soló  apa- 
recen desde  mediados  del  siglo  X  en  ade- 
lante,  únicos  que   han  llegado  á  nuestra 
noticia  después  de  la  restauración  de  las  le- 
tras, ya  con  el  nombre  de  gramáticas,  ya 
con  el  de  lexicones,  vocabularios  ó  con  otros 
que  los  comprenden  á  los  dos. 

Tampoco  nos  atreveremos  nosotros  á  sostener  que  antes 
del  siglo  X  dejase  de  haber  habido  en  oriente  ú  occidente 
gramáticos  y  lexicógrafos  hebreos  que  á  imitación  de  los 
griegos  y  latinos^  6  al  mismo  tiempo  que  ellos,  6  acaso  sirvién- 
doles de  norma,  consignasen  las  reglas  ó  cánones  á  que  se 
sugetara  el  idioma,  tanto  en  la  parte  analógiea,  como  en  la 
sintáxica,  retórica  ó  hermenéutica  ^  y  lexicológica.  Se- 
riamos inconsecuentes,  si  lo  contrario  dígésemos,  después  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


366 

haber  reconocido  el  priocipio  de  la  masorah  ó  critica  tradi- 
cional en  los  sabios  varones  del  gran  Concilio  Jerosolimitano^ 
seiscientos  años  antes  de  Jesucristo,  desde  quienes  vienen 
trasmitiéndose  hasta  nosotros  por  una  cadena  no  interrumpi- 
da las  mas  justas  observaciones  de  analogía,  sintaxis  y  exé- 
gesis  de  las  palabras  hebreas.  Ciertamente  que  no  podemos 
citar  un  nombre  ni  una  sola  obra  elemental  que,  como  se  ha- 
ce hoy,  clasificara  las  palabras  de  la  lengua,  fijara  sus  acciden- 
tes de  conjugación  ó  declinacionj  de  género,  número  y  es- 
tado en  las  que  los  admiten,  y  consignara  de  un  modo  cien- 
tífico ó  artificial  lo  demás  que  corresponde  á  cada  clase  de  pa- 
labras, á  su  construcción  y  enlace  en  la  oración,  á  su  coloca- 
ción y  natural  ó  figurado  sentido  para  la  elegancia  y  gracia  en 
el  decir:  en  una  palabra  no  ha  llegado  á  nosotros  la  obra  de 
ningún  gramatista  ó  lexicógrafo  hebreo  anterior  á  los  si- 
glos IX  y  X;  pero  casi  no  puede  concebirse  que  aquellas  es- 
cuelas de  Tiberias  y  Babilonia,  que  aquellos  sabios  controver- 
sistas [*)  Hillel  y  Schanmiay,  Antigono,  Tsadoq  y  Baytos,  Sa- 
duceos  y  Karaítas^  etc.,  dejasen  de  haber  producido  obras 
gramaticales  propiamente  dichas,  que  siquiera  sirviesen  para 
apoyar  .sus  respectivas  q)íniones.  Mas  sea  de  esto  lo  que  se 
fuere^  qosotros  tomamos  el  hilo  de  los  gramáticos  y  lexicó- 
grafos en  los  siglos  IX,  X,  y  XI  de  nuestra  era,  que  así  co- 
mo para  todo  el  mundo  fueron  los  siglos  de  la  ignorancia,  pa- 
ra la  lengua  hebrea  y  su  estudio  acá  en  España  son  la  época 
de  una  feliz  restauración. 


(•)  Sabido  68  que  las  disputas  entre  Hillel  y  su  discípulo  Schammay,  en- 
tre Antigono  y  los  suyos  Tsadoq  y  Baytos,  entre  Saduceos  y  Karaytas,  eran 
casi  gramaticales;  esto  es,  tersaban  sobre  la  inteligencia  del  contesto  y  es- 
píritu de  la  Ley;  si  dcbia  entenderse  esta  á  la  letra  ó  según  la  interpre' 
loción  oral  que  los  maestros  dieran  de  sus  pasages  diflciles,  con  arreglo  k 
la  tradición  recibida  de  los  mayores:  Baytos,  v.  gr.  y  su  amigo  Tsadoq,  orí- 
gen  de  los  Saduoeos  se  melian  por  loa  mandamienlos  de  la  Ley  sin  esperanza 
ni  consideración  de  ningún  género  de  premio  6  castigo  (do  donde  tenemos  tí>- 
daría  en  Español  el  adagio  se  metió  como  Baytos  i-or  los  manáamienlos)  coñ' 
virtiendo  en  motivo  de  cisma  un  axioma  muy  piadoso  de  su  Maestro  Asé^ 
gono  que  exentaba  á  esperar  solo  por  gracia,  y  no  como  deuda  ni  de  codig' 
no,  el  premio  de  la  justificación  y  de  la  observancia  de  la  Ley:  en  una  pala- 
bra, todas  eran  cuestiones  gramaticales  que  hubieran  podido  cortarse  tal  vtx 
en  su  origem,  mediante  las  esplicaciones  gramaticales  de  los  maestros  en  el 
arte,  ó  con  solo  haber  sentado  ciertos  principios  que  serian  hoy  los  cánones 
ó  reglas  del  idioma,  y  hubieran  sido  entonces  el  medio  mas  espedito  de  di- 
rimir aquellos  perjudiciales  altercados,  origen  de  las  divisiones  v  ciama»  pos- 
tsriortt. 
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ARTÍCULO    1.^ 

O^pnpTO  ó  gramáticos  rabinos  del 
siglo  IX  y  X. 

209.  Con  el  famoso  R.  Saadias  Gaon 
autor  de  la  paráfrasis  arábiga  de  la  Ley^ 
que  mencionamos,  existieron  en  el  siglo 
IX  y  X  otros  notables  gramáticos  hebreos^ 
cuyos  nombres  fueron  R.  Mnahhem  B¿n-Sa- 
RijQ  que  vivia  por  los  años  836  yR.  Donasch 
su  contemporáneo* 

R.  saadias  gaon,  autor  como  ya  sabemos  del  cántú 
^o  rUmicOj  en  que  se  consigoan  las  veces  que  se  halla  en 
la  Biblia  cada  una  délas  letras  hebraicas,  fue  natural  de  Egip- 
to y  floreció,  según  Wolík),  hacia  el  año  927  de  nuestra  era; 
pues  que  en  este  año  aparece  nombrado  Retor  de  la  Aca- 
demia de  Sorah^  que  tocaba  ya  en  su  ruina.  Escribió  varías 
obras,  todas  de  mérito ;  entre  ellas  el  Libro  de  ¡a  recolec 
don  ínaN  19D  ó  ni;iHn  ISD,  como  otros  quieren,  del  cual 
hace  honorífica  mención  Aben-Ezra  en  el  prólogo  de  sn 
obra  ttmpn  pt^S  ^jtnq  Balanzas  de  la  lengua  santa,  co- 
mo el  primer  libro  de  gramática  que  se  conocia  en  su  tiem- 
po: ( acaso  fuera  este  tnismo  el  nnv  \wh  ISD  Libro  de  la 
lengua  hebrea  que  se  cita  en  los  catálogos  de  gramáticos  de 
Aboab,  Zachut  y  Guedalyah):  n31DN  "ISD  Libro  de  la  fe, 
también  escrito  en  árabe,  pero  traducido  al  hebreo  por  D. 
Yhudah  hijo  de  Schamuel  Ben  Tibon:  Comentario  del  !!-• 
hro  ni^r  deR.  Akiba:   Ipr.sm  misn  MD  Libro  de  la 
redención  y  libertad;  y  el  ya  citado  Comentario  arábigo 
del  Pentateuco, 
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R.  MNAHHEM  BEN-SARUQ,  español,  escribió  un  libre 
de  raices  üW^W  1SD  que  se  conserva  manuscrito  en  la  biblio- 
teca del  Vaticano,  juntamente  con  la  defensa  que  él  mismo  bí- 
zo  de  su  obra,  bajo  el  titulo  de  W2Mh  pllD  \2  nn:Q"l  R 
Mnahhen  hijo  de  Saruq  á  Donaseh,  contra  la  que  este  rabino 
habia  escrito  impugnándola  ó  corrijiéndola;  cuyas  corrección 
nes  también  existen  manuscritas  en  la  misma  biblioteca,  inti- 
tuladas piiD  ]i  anjD'n  pnp^na  ic^jn  müwn  Repuesto» 
de  Donaseh  á  la  gramática  de  R.  Mnahkem  Ben-Saruq;  de 
cuyo  mérito  nada  podemos  decir  por  no  tener  de  estas  obras 
mas  datos  que  la  simple  noticia  que  dá  Rodríguez  de  Castro 
en  su  Biblioteca  rahinica;  pero  no  debe  confundirse  este  R. 
Donaseh  contemporáneo  de  R.  Mnahhem  con  otro  del  mismo 
nombre  que  floreció  en  el  siglo  XV,  como  lo  hicieron  Wol- 
fio  y  BartoloGci  en  sus  respectivas  Bibliotecas. 

ARTÍCÜIO    %^ 

a^pMp'^D  ó  gramáticos  de  los  siglos 
XlyXIL 

210.  Los  gramáticos  por  escelencia  de  los 
tiempos  antiguos  fueron  R.  Jonah  Ganahh, 
R.  ScHLOMOH  Ben-Gabirol,  R.  Abraham, 
BEN-MEm  Aben-ezra  y  R.  David  Qüimhhi, 
españoles  todos  cuatro;  el  primero  natural 
de  Málaga,  residente  en  Zaragoza  por  los 
años  1084;  ^1  segundo  Cordobés,  médi- 
co y  gramático  perfectisimo ,  al  decir  de 
Ephódeo  en  'el  prólogo  de  su  gramMica^  o 
principe  de  los  gramáticos^  como  le  llama 
Pockoc;  el  tercero  nacido  en  Toledo  hacia 
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principios  del  siglo  XII;  y  el  último  natural 
de  Narbona,  ciudad  entonces  de  España, 
donde  residía  su  padre  el  año  1 1 90.  Otro^ 
dos  famosos  gramáticos^  uno  de  Fez  y  otro 
francés,  denominados  Hhiug  y  Yarjhy  per- 
tenecen también  á  estos  siglos;  aunque  hay 
mucha  variedad  sobre  los  años  de  su  naci- 
miento. Las  obras  ^gramaticales  de  estos  in- 
signes rabinos  puede  decirse  fueron  las  que 
restauraron  los  estudios  hebraicos,  después 
de  la  disolución  de  las  escuelas  y  sinagogas 
de  oriente ;  en  ellas  bebieron  todos  los  gra-- 
máticos  y  lexicógrafos  posteriores;  y  á  ellas 
se  debe  el  método,  no  el  mas  exacto  por 
cierto,  seguido  en  todas  las  gramáticas  y 
diccionarios  de  la  lengua,  hasta  los  tiempos 
de  Juan  Simonis,  Juan  y  Alberto  Schul- 
tens,  Alting,  Schroeder ,  Loescher  y  demás 
filólogos  de  Holanda  y  Alemania  en  los  si- 
glos siguientes  y  en  el  presente  hasta  nues- 
tros dias. 

La  gramdticaáe  R.  Schlomoh  Bkn-Cabirol  se  escribió 
en  verso  y  fue  celebrada  posteriormnnte  por  Aben-ezra  en 
la  introducción  de  su  libro  D'»3TKQ  Pesoi,  con  el  epíteto  de 
obra  maestra  decantas  versificados  ó  pesados,  como  él  di- 
ce^ D^hlp^  Dn^tirnSys.  Gabirol  la  encabezó  con  el  epígra- 
fe de  w^ra  m^c  viiKa  nSitatr  nn'ítr  niina  Composición 
lógica  ó  meditada,  planteada  en  cuatrocientas  estrofas  ó 
dictieos 

R.  JoMAB  Ben-Ganah,  cordobés,  como  ya  dígimos, 
nacido  á  principios  del  siglo  XII,  fue  tan  insigne  gramático 

^7 
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qtie  Aben-ezra  y  Quimjhí  lo  elogian  con  los  mas  distinguidos 
epítetos:  Ephodeo  en  el  prefacio  de  su  gramática  le  llama 
médico  Y  gramático  perféctisimo;  y  Pockoc  en  su  Comenta- 
rio de  Joely  Principe  de  los  gramáticos:  de  él  tomó  David 
Quimhhi  la  doctrina  y  aun  la  forma  para  su  Michlol,  pues  4a 
gramática  de  R.  Jonah  consta  dedos  partes  como  la  de  este; 
sino  que  la  1.*  es  de  raices  D^triOT  19D,  y  la  2."  de  nom- 
hres^  y  verbos  bajo  el  título  de  napin  1SD  libro  de  reca- 
mado; cuando  la  de  Qiumhhi  está  dispuesta  al  contrarío, 
primero  la  gramática  propiamente  dicha  y  después  las  rai- 
ces: la  obra  de  Quimhhi  está  escrita  en  rabínícoy  la  de  Ganar 
en  árabe:  aquella  mas  conocida  y  traducida  á  letras  hebreas^ 
á  lengua  latina;  esta  otra  tan  rara  que,  según  Rodríguez  de 
Castro,  no  hay  mas  que  un  egem(4ar  árabe  en  la  biblioteca  de 
Oxford,  y  varías  traducciones  al  hebreo  ó  rabino  en  las  de  Pa- 
rís, el  Vaticano^  y  el  Escorial,  hecha  la  de  este  por  R.  Mos- 
cheh  Bén-Tibon  Marimon,  también  Español,  en  un  códice 
preciosísimo  en  fol.  menor  con  caracteres  rabinos  fha.  en  el 
alcázar  de  Lunel,  ciudad  del  Languedoc  el  año  1171,  esto  es, 
á  poco  de  escrita  la  obra  en  árabe  por  su  autor. 

Las  obras  gramaticales  que  conocemos  de  Aben^-ezra  son 
ni'ímífn  mjIQnn  mo  Misterio  de  las  formas  de  las  le- 
tras; riHí*  nvniH  hv  nim  Enigma  de  las  letras  llamadas 
^^HN;  ]wSn  ^37ND  Pcso  de  la  lengua;  mili  nSüT  Lengua 
pura;  in^  n^W  Lengua  escelente;  no^n  Dlis  Paraíso  de 
sabiduria:  ptt;Sn  mn»  Eleganciade  la  lengua;  y  últimamen^ 
te  no^TOn  noiiv  Astucia  del  pensamiento:  obras  todas  de 
gran  mérito,  tanto  por  la  doctrina  hebraica  pura  que  algunos 
dicen  cabalística  que  contienen,  como  por  el  lengiHige.  clari- 
dad y  orden  con  que  se  propone.  De  ellas  hemos  podido  ver 
alguna  en  la  biblioteca  nacional  de  esta  corte;  otras  existen  en 
la  del  Escorial  manuscritas  y  comentadas  por  Alfonso  de  Za- 
mora y  Arias  Montano;  y  las  que  no  hemos  podido  consultar, 
se  recomiendan  como  las  fuentes  de  la  doctrina  gramatical 
por  todos  los  que  tuvieron  proporción  de  leerlas. 

Conocido  es  el  Michlol  y  Libro  de  raices  de  David 
Quimhhi  Í.*Y  ^«^  psrte  de  su  gramática  que  hemos  podido 
examinar  con  mucho  detenimiento^  por  haber  en  la  bitlíote- 
Gg  de  esta  Universidad  de  Madrid,  procedentes  de  la  de  Alca- 
lá, dos  egemplares  manuscritos  oompletos  que  serian  manda- 
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dos  copiar  por  el  cardenal  Gímenet  de  Císneros  para  servir  en 
la  composición  de  la  Poliglota  Complutense.  Las  doái  partes 
de  la  obra  de  David  Quimhhi,  ó  sean  gramática  y  diccio- 
nario en  lengua  rabinica,  son  una  indigesta  aglonoeracion  de 
observaciones  gramaticales,  de  reglas,  como  él  dice^  de  voces 
técnicas,  de  sentidos  ó  significados,  y  cotejo  de  palabras,  que 
dudamos  haya  nadie  ya  que  las  desentrañe  ni  entienda:  todo 
ello  junto  con  el  carácter  y  dialecto  rabinico  en  que  está  es- 
crito, los  testos  raros  de  Escritura  que  cita  y  otras  circuns- 
tancias propias  del  autor  y  de  los  tiempos  en  que  escribia,  ha- 
cen á  la  obra  de  poco  uso^  aunque  de  gran  mérito  en  el  día. 
No  obstante  conviene  consultarla  á  menudo,  por  las  notables 
variantes  bíblicas  que  hace  observar,  como  tuvimos  ya  oca- 
sión de  notar  sobre  la  palabra  nowna  hitschumalh  que  dice 
se  /eia  en  el  cbdice  hileliano  que  habia  en  Toledo  {Levit, 
cap.  5,  vers.  21). 

B.  Jhvdah  HfliuG  de  Fez,  compuso  una  gramática 
con  el  título  ttmp  ^üS  p*npT  Análisis  de  la  lengua  santa 
que  solo  Merino  cita  en  su  obra  Opuscuta  hebrceo-Samari^ 
tica;  gramática  que  parece  fue  la  que  sirvió  después  á  R. 
ScHLOMOB  6e!<(  Gabirol^  á  R.  JoNAH  Ganahh^  Abkn-ezra 
y  los  QüiMHHi  para  la  formación  de  las  suyas  en  el  siglo  si- 
guiente. Wolfio  y  Bartoloccí  hablan  de  ella  con  recomenda- 
ción; pero  dudamos  mucho  Regaran  á  verla,  y  que  su  juicio 
sea  tan  ajustado  á  las  leyes  de  la  buena  crítica^  como  corres- 
ponde. 

R«  ScBLOHOH  Yaihbu,  conocido  comunmente  por  Ras- 
CHi  ó  Yarchi;  p^ro  realmente  hijo  de  Yitsjaq,  cuyo  compen- 
dio son  las  iniciales  i '  mri  con  que  se  le  conoce.  Francés, 
parece  nació  por  los  años  treinta  del  siglo  XI:  fué  famoso 
gramático,  espositor,  tbalmudista  y  teólogo;  sus  obras  están 
impresas  en  varías  poliglotas  y  en  la  Biblias  de  Daniel  Bom- 
berg  ^  y  es  citado  con  sumo  respeto  por  cuantos  escribieron 
posteriormente  de  gramática  hebrea  ó  trataron  de  comen- 
tar los  Libros  santos. 

Estos  son  los  seis  principales  gramáticos  de  la  restau- 
ración^ después  del  deplorable  silencio  hebraico  que  hubo  en 
el  mundo  los  cuatro  ó  cinco  siglos  antes  del  X,  ó  sea,  desde 
la  conclusión  del  Thalmúd  babilónico  hasta  los  tiempos  de 
los  últimos  masoretas  tiberienses,  á  que  por  lo  mismo  se  dice 
época  de  los  gramáticos  masoriticos. 
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ai  i .  Además  de  tan  insignes  gramáticos, 
todavía  hubo  en  Espapa  en  el  siglo  XII  otros 
de  gran  reputación:  todos  ellos"  fueron  lla- 
mados masoréticoSy  no  por  haberse  confor- 
mado con  el  sistema  de  puntuación  inventa- 
do por  los  últimos  masoretas  tiherienses  ^  co- 
mo generalmente  se  cree  ;  sino  por  haber  to- 
mado sus  doctrinas  de  la  tradición  (miDO) 
consignada  en  la  masorah  y  libros  masoréti- 
eos,  en  el  thargúm  y  obras  parafrásticas,  en 
el  thaJmád  y  doctrinarios  posteriores,  y  en 
los  D^tt^nS)  ó  comentarios  antiguos  y  moder- 
nos. Tales  gramáticos  fueron  R,  Moscheh 
GüECATiLiA,  según  testimonio  de  R.  Abra- 
ham  de  Balmis  en  su  Gramática ;  R*  Mo- 
scsEH  Químhhi,  hermano  de  R.  Davíd;  R 
MosGHEH  Bar-Nahhman  y  otros,  cuyas  obras 
ó  son  raras  ó  se  han  perdido  del  todo,  sia 
quedarnos  de  ellas  mas  que  la  noticia  vaga 
que  consignaron  R.  Guedalyah  en  la  Cade- 
na tradicional^  R.  Abraham  Zachuth  en  los 
LinageSj  R.  Ganz  en  la  Descendencia  de  Da^ 
vídj  y  R.  Aboab  en  la  Nomología. 

R.  MosGHBH  QüiMHHi^  natural  de  Narbona,  además  de 
las  obras  espositivas  que  compuso  y  de  que  ya  dimos  noticia 
en  el  capitulo  anterior,  hizo  un  libro  de  Gramática  con  el  tí- 
tulo T\V'\T\  ^Sutt;  iSna  Marcha  por  los  caminos  de  la  cien- 
cia^ que  después  se  publicó  bajo  el  de  nJTipn  ]whlD  '3"1T  190 
Libro  de  los  caminos  de  la  lengua  santa  ^  reimprimiéndose 
hasta  once  ó  doce  veces^  como  asegura  Rodríguez  de  Cas^ 
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en  su  Biblioteca.  Este  afitde  que  se  le  atribayen  también  áR« 
HoscHEH  QuiMHHi  otras  tres  obras  de  gramática,  la  una  ¡o* 
titulada  nsi  nns  Puerta  de  mis  palabras,  la  otra  Ti)D  Spttr 
Buena  moneda,  y  la  tercera  el  libro  que  sana  6  libro  para 
curarse  n^*i2nnn  ISD^  de  cuya  última  tenemos  un  preciosí- 
simo códice  en  el  Escorial,  escrito  de  mano  de  Alfonso  de  Za- 
mora, con  caracteres  rabinicos^  varios  adornos  é  inicíales  die 
bermellón,  y  una  esplicacion  interlineal  parte  en  latin  y  parltf 
en  castellano;  volumen  en  folio  en  que  reunió  Zamor»  tai 
gramáticas  de  Moschen  y  David  Qciiihhi  ,  según  ya  dijl^ 
mos  al  hablar  de  eUos  como  Espositores» 


AETÍGULO    3.^ 

D^pnpnD  ó  Gramáticos  desde  el  siglo 
XIII  hasta  el  XVII. 


SIS.  En  el  siglo  XIII  aparecieron  en  Es- 
paña  los  gramáticos  y  lexicógrafos  R.  Jo- 
SEPH  Ben-Caspi  y  R.  TsRACHiA  Sphardi  ,  y  R. 
YosKPH  lEteN-YHHATYAH ;  en  el  XIV  R.  Da- 
vid €k)HEN  Sphardi;  R.  Peripoth  Duban  j 
otros :  en  el  XV  R.  David  Ben-Yhhaiyahy 
R.  MosGHEsr  Ben-HHABIB  ben  Schem  Tob: 
en  el  XVI  Alfonso  de  Zamora  ,  Alfonso  de 
Alcalá  y  Paulo  Coronel,  Duarte  Pinel, 
Albraham  Usque,  R.  Jhudah  Ben-Biluab!, 
R.  ScHLOMOH  Ben-Melech  y  otros:  y  en  el 
XVII  R.  David  Ben-Yitshhaq  Cohén  de  La^ 
RA,  R.  Yajgob  Cansinos,  R.  Yajgob  Lcmbro- 
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so,  R.  MoscHEH  Rafael  de  Aguilar,  y  R* 
3cHLOMOH  DE  OLIVERA.  Estos  insigncs  rabinos 
españoles  fueron  también  canales  de  la  tra-- 
dicion  gramatical,  y  forman  como  los  úl- 
timos eslabones  de  la  cadena  histórica  de 
la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos  en  Es- 
pana  ;  pero  sus  obras  son  tan  raras  que  so- 
lo hemos  podido  formar  juicio  de  ellas,  por 
lo  que  dicen  Bartolocci,  Plantavici,  Asema- 
ni,  Wolfio  y  Rodriguez  de  Castro,  á  quie- 
nes nos  referimos  por  abreviar  este  tra-- 
tado. 


Lo8  años  y  lugares  en  que  cada  uno  de  ellos  nacieron;  ; 
los  títulos  de  las  respectivas  obras  gramaticales  que  nos  de- 
jaron pueden  verse  en  cualquier  Biblioteca  rabinica;  sin 
que  nosotros  podamos  decir  del  mérito  de  ellas,  sino  en  ge- 
neral ;  á  saber:  que  involucrándose  mas  y  mas  en  estos  libros 
la  doctrina  gramatical,  y  reducidas  todas  ellas  á  un  indigesto 
cámulo  de  reglas,  escepcíones  y  observaciones  minuciosas, 
iba  haciéndose  cada  día  mas  duro  el  estudio,  hasta  llegar  á 
creerse  ser  privilegio  concedido  á  muy  pocos  el  poder  pene- 
trar en  los  secretos  y  difícilísimos  cánones  áe\  hebreo.  A  tal 
punto  de  obscuridad  y  desorden  llegaron  las  gramáticas  y  los 
libros  que  trataban  de  puntos  especialesde  gramática,  como 
el  omaS  iIwS  Lengua  de  eruditos  de  R.  David  Bbn- 
Hhaiyah;  Los  caminos  de  gusto  (oyi:  '»3'n)  deR.  Moscheb 
BpN-HoABiB  BBN  ScHEM  ToB;  el  tratado  de  acentos  intitula- 
do KlpDH  ^DVts  de  R.  Jhudah  Ben-Bilham  el  toledano;  la 
Corona  del  Sacerdocio  (n:*i3n  lilD)  de  R.  Datid  Bew- 
YiTSHHAC Cohén  de  Lara;  el  Comen^arto  gramático  deR, 
Yajgob  Luub&oso;  elEpitome  de  Gramática Hebrayea  por 
treve  método  compuesta  de\  portugués  R.  MoscfiEa  Rafaw« 
DjB  AouiLAR;  ó  finalmente  la  iwS  v  Poder  de  la  lengua  ó  la 
a^nw  nSi  Puerta  de  los  labios  de  R,  ScfaonoH  wOu* 
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tsuA.  Todos  estos  libros  y  otros  muchos  que  no  anaUzamos, 
por  las  razones  arriba  espuestas  y  por  no  alargar  demasiado 
este  tratado,  fueron  no  obstante  la  fuente  donde  bebieron 
los  gramáticos  y  kxicógrafon  mod^nos  de  España  y  del 
estrangero ,  como  testifican  Guedalyah  en  su  Cadena  de  la 
Tradición,  Zachuth  en  su  libro  áeLinages,  Ganzensu 
Descendencia  de  David^  y  Aboab  en  su  Nomologia. 

ARTÍCULO  4-^ 

Lexicógrafos  hebreos  antiguos. 

213.  La  misma  confusión ,  el  mismo 
desorden  echamos  de  ver  en  los  leooicones^ 
diccionarios,  ó  vocabularios  (o>tt<*1K^  nSO 
libros  de  raices)  de  los  antiguos  rabinos, 
que  en  sus  gramáticas^  estrictamente  dichas. 
Pocas  palabras ,  mal  traducidas  por  lo  co- 
mún ,  sin  fijeza  ó  precisión  radical ,  con  gran 
libertad  de  espresion,  y  aun  infringiendo 
muchas  veces  el  orden  alfabético ,  absoluta- 
mente indispensable  en  estos  libros ,  he  aquí 
la  descripción  de  un  vocabulario  hebraico  ó 
rahinico  antiguo.  No  obstante,  es  necesario 
confesar  que  sin  estos  defectuosos ,  obscuros 
y  mal  trazados  catálogos,  la  lengua  se  hubie- 
ra perdido,  y  la  Escritura  hebraica  estaría 
hoy  acaso  reducida  ala  suerte  de  los  gero- 
glífícos  ó  inscripciones  de  los  egipcios  y  feni- 
cios, de  los  cophtos,  etruscos  y  celtas. 
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Los  principales  y  mas  notables  voeabularioi  hebraicos 
que  conocemos^  compuestos  por  rabinos,  son  el  ya  citado 
Libro  de  las  raices  (D'»ii;i^n  15D)  deR.  Jónah  Ben-Ganah, 
el  del  mismo  título  de  Datid  Quuihhi;  el  de  Abbn-Ezba; 
uno  que  con  el  de  3r1pyí  nSnp  Congregación  de  Jacob,  com- 
puso en  inglés  y  español  Jacob  Rodríguez  Mobeybíl  el  año 
5534hde  la  creación  (1773  de  Jesucristo) $  yelde  Alfokso 
DE  Zavoba.  Todos  ellos  principalmente  los  tres  primeros 
son  ya  libros  de  consulta  solamente,  que  con  suma  dificultad 
entiende  un  hebraizante,  por  la  concisión,  lenguage  y  caracte- 
res rabinicos  con  que  se  escribieron;  pues  aunque  de  los  de 
Aben-Ezra  y  QuiMHHi  se  han  hecho  ediciones  en  carácter 
cuadrado,  con  mociones  en  los  testos  bíblicos  qiie  se  citan, 
no  obstante  su  dificultad  es  casi  insuperable,  teniendo  ade- 
más que  luchar  con  la  defectuosa  traducción  en  muchos  pa- 
sages  de  las  palabras  equívocas  y  gramaticales  de  aquellos 
doctos  rabinos.  Los  vocabularios  de  Moreyra  y  Zamora  son 
unos  tratados  por  materias  en  que  se  hallan  las  padabras  per- 
tenecientes á  cada  una  de  ellas,  sin  crítica,  ni  discernimiento, 
y  aun  sin  guardar  siquiera  el  orden  alfabético  de  sus  letras 
el  de  Moreyra;  por  lo  cual  son  casi  absolutamente  inútiles,  si 
se  esceptua  alguna  voz  rara,  técnica  ó  anticuada  que  en  ellos 
se  encuentre  por  casualidad,  y  la  parte  del  de  Zamora  en  que 
está  el  catálogo  de  términos  gramaticales,  aunque  también 
por  materias  y  sin  guardar  el  orden  alfabético,  que  es  un  Gra- 
vísimo defecto  en  libros  de  esta  clase. 


214.  Con  tales  vocabularios  hubieron  de 
contentarse  los  fio-hebreos  de  la  restaura- 
ción y  ellos  fueron  los  únicos  libros  de  ape- 
lación, por  decirlo  así,  que  tuvieron  por  es- 
pacio de  muchos  siglos,  hasta  que  sobre  aque- 
llos indigestos  volúmenes  comenzó  á  elaborar 
la  ciencia  crítica  otros  mas  conformes  con 
las  razonables  leyes  áthi  léxicologia ;  mas  esto 
no  tuvo  lugar  hasta  principios  del  siglo  XVI, 
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y  de  entonces  acá  data  la  época  de  los  ade- 
lantos filosóficos  en  el  estudio  de  la  lengua, 
por  su  parte  analógica  6  etimoUgiea^  que 
es  el  fundamento  de  la  sintaooica^  hermenéu- 
ticaj  retórica  y  poética  de  todo  idioma. 

Milagroso  parecerá  eiertamente  que  por  medio  de  tantos 
obstáculos,  y  at  cabo  de  diez  y  ocho  siglos,  liaya  podido  vol- 
verse á  coger  el  hilo  de  la  ciencia  filológica  del  oriente,  ye- 
temos nosotros  desenterrando  despojos  corroidos,  pero  ins-* 
tructivos,  de  las  lenguas  y  saber  de  hombres  verdaderamente 
originales  en  toda  la  estension  de  esta  palabra.  Ahora  mas 
que  nunca  tocamos  la  mano  de  la  providencia,  que  parece 
quiere  conservar  los  mas  ligeros  vestigios  de  aquellos  primiti- 
vos pueblos,  para  que  la  sociedad  moderna  puc^a  rastrear  sus 
orígenes,  aprovediarse  de  las  maravillosas  creaciones  del  Ha- 
cedor supremo  en  todo  género,  y  sacudir  el  yugo  de  invete- 
radas preocupaciones,  nacidas^  fomentadas,  y  acaso  deificadas 
á  la  sombra  de  revoluciones  desastrosas,  de  usurpaciones 
violentas,  de  ligas  vergonzosas,  de  infundados  temores ,  de 
indolencia  y  desidia  en  unos,  de  osadía  inaudita  en  otros,  y 
de  facilidad  é  inclinación  á  errar  en  todos.  La  cadena  provi- 
dencial que  han  venido  formando.  Escribas  ^  MasoretaSy 
Tkargumistas,  ThalmudistaSj  Cabalistas  j  Espositoresó 
Comentadores,  Gramáticos  estrictamente  dichos,  y  Léxico- 
grafos,  desde  el  último  cautiverio  del  pueblo  hebreo  hasta  nos- 
otros, es  un  testimonio  irrefragable  de  que  la  lengua,  las  cien- 
cias, y  economía  social  y  teocrática  de  aquel  pueblo  conviene 
no  se  pierdan  de  vista  ó  caigan  en  el  olvido  y  abandono  en 
que  cayeron  lenguas,  ciencias,  y  literaturas  diferentes,  aun 
pertenecientes  á  pueblos  poderosos  y  de  mucha  mas  influencia 
que  el  hebreo  en  la  organización  actual  de  las  ciencias  y  de  la^ 
sociedades  modernas. 

215.  \jO^  libros  de  raices  6  vocabularios 
mas  notables  y  antiguos  de  los  rabinos,  son 
unos  catálogos  indigestos  en  que  recopilaba 
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el  leoficonísia  todos  ó  varios  de  los  aeciden^ 
tes  que  ocurrían  á  cada  una  de  las  raices  ó 
palabras  primitivas  de  la  lengua ,  y  que  pcH 
dian  alterar  su  estado  ó  significación ;  citando 
ó  refiriendo  los  pasages  bíblicos  en  que  tu- 
vieran lugar  tales  accidentes  analógicos;  pero 
sin  decir  el  libro  de  donde  eran  tomados,  ni 
mucho  menos  el  capítulo  bíMico  á  que  se  re- 
ferian;  y  todo  ello  espresado  en  lenguage  y 
aun  caracteres  rabínicos,  con  tal  copia  de 
términos  gramaticales^  ahrci^iaturas  y  notas 
thalmudicas  ó  cabalísticas  que  llegaron  á 
formar  un  dialecto  especial,  á  que  pudiéra- 
mos llamar  lexicográfico  ^  inteligible  solo  á 
fuerza  de  práctica  y  con  un  buen  diccionario 
rahinico  en  la  mano. 

Citaremos  un  soloarlículo  del  MiCHLat  de  David  Qüiiir 
HHi  en  su  2."  parte  6  D^irwn  IQD,  para  qne  se  forme  idea 
del  lenguage»  forma  y  contesto  de  tales  tocahulario$.  Escoge- 
mos la  raiz  UVD  para  que  de  camino  se.  fije  mas  la  ¡dea  de  lo 
que  sobre  la  variante  de  nDlt:;ni  (cap.  5;  vers.  2i  del  Levi- 
tico)  advierte  con  relación  al  códice  billeliano  que  habia  en 
Toledo,  y  cuya  variante  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  por 
nuestros  propios  ojos,  sino  en  el  códice  hilletiano^  citado  por 
Químhhi,  en  el  Pentateuco  Bononiense  que  fue  del  cardenal 
Zelada,  como  dígimos  en  laesplanacion  y  nota  del  párrafo  69 
de  este  mismo  tomo.  Copiamos  el  artículo  en  carácter  hebreo, 
por  carecer  de  tipos  rabínicos  para  la  impresión ;  por  que  se  en- 
tienda mas  fácilmente  el  contesto;  y  porque,  á  la  verdad,  he- 
mos preferido  tomarlo  déla  edición  (Venecia  1619}  en  carac- 
teres cuadradc^  ó  hebraicos  de  Daniel  Bomberg;  mas  bien 
que  de  los  códices  manuscritos  que  se  guardan  en  la  bi- 
Mioteca  de  esta  Universidad  dp  Madrid.  Dice  asi  el  artículo: 
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jnt^a  VH^ii  rtM  otoi*  ^Sjr  mn  oirn  bs  Hteo  rw  oitoS  * 
iS  D*  nt^wt  *  *  n^  üwr\  ona  isn  buw  •^n  i2ni>9 '  d^^Hk 

^SnoanüM  ^SnSh  isoai  nnsa  tod  «•.m  amo^  kS^?  S:id3 

-i^ur^i  •  ^M  naia  loipaai  *  niJM  tw»\  *p3m'  n^b  nin 
pnni  iDü^íDáinttr  ^"^aira  inioD  h^iw  D^ainon  nyn 

•jnnH  "íiwpiQS'  D•íSK^1K  T^M^  Dnpon  nnsí  lOKa^r 
H^ao  naprwD  ntain^i  isann^Tiy  «]k  io^üi  « nnis  ^M  '  "^sh 
n'rn  -pin  Syi  nnn  osmü  i3Wi*i  *iywi  kSi  ]n*iDi  DmSv 
Sn  '*iiS  ^vt  iN  SyiiDn  «^Son  taT«  nSiK  noSt»  ig« 
*iiaí^í  nraS  DitoQ  1S3Q  'iHíPDa  13  anbaaS-nK  dw 
um^j)  "nm  JiS^Dte^T  '^^^^íl  '^^  ^^r  o^tro  ^^an  unTSi 
Sy  Dnina  w*  *  laaS  la^an  man  tomv  ihidd  aS  no^to^i 
finían  Sdi  onianvo  ^üw  nm^s  *i>vn  Sy  !j©7to>i  'TiaS 
«?ii^e  *  Diaa  itaiton  0">w  ana  w^i  '  aihH  :|S  o^to "  iiy n  Sy 

«I 
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»    T  " 

^19  Dwm  W119  'nia^y  ^üs?  otow  'rtnsTC  ^j^xp 

ptoji_*i3)M  iSra  1DW  Kbrin  *  inn  ]i;«r  obs  Kan  -jipin  ruit 
pinni  SiTj  nns  nnn  pp  nns  hii  0*1^5  ioswd  *  j*nK3 
Kinv  Dn»is)Q  «1*1  *  Tmn  :tnw  ^nn^i  1»  piwn  niion 
iPitn  pi  '  íunan  inin  D\2?n  iiim^T  ow  wiur  ihk  np^r 
'  DnSt  Dnn«i  iqinh  ion  «jdvS 

216.  Del  conttóto  de  este  y  otros  artí- 
culos de  QüiMHHi,  Aben-EZRA,  y  demás 
leoíicógrafos  rabinos ,  aparece  como  milagro- 
so que  los  vocabularios  hebreos  vinieran 
después  á  parar  á  la  forma  y  disposición 
que  hoy  tienen;  disposición  y  forma  que 
pudieran  servir  de  norma  á  los  de  todas 
las  lenguas  vivas  y  muertas,  por  su  clari- 
dad, estension  y  orden;  que  admiran  á 
cualquiera  que  los  examina,  por  la  exacti- 
tud ideológica  con  que  proceden ;  que  son 
una  de  las  causas  en  nuestro  concepto  de 
que  se  adelante  tanto  mas  en  el  estudio  de 
esta  lengua  que  en  el  de  la  árabe,  griega  y 
latina,  siendo  todas  igualmente  muertas  y 
remotas;  y  que  hoy  mismo  están  sirviendo 
de  modelo  para  el  diccionario  rruUrit  de  la 
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lengua  castellana^  cuyo  espécimen  6  mues- 
tra acaba  de  ver  la  luz  pública  bajo  la  di- 
rección y  con  el  nombre  de  un  discípulo 
nuestro  muy  respetable  y  á  proposito  para 
este  género  de  estudios. 


£1  arden  etimológico  con  que  se  hallan  todas  las  palabras 
de  la  lengua,  ó  al  menos  las  bíblicas^  en  un  diocionario  he- 
breo moderno;  la  precisión  ideológica  de  sus  distintos,  acaso 
diferentes  y  aun  opuestos  significados;  la  exactitud  lexicoló- 
gica  de  linsraices  y  sus  derivaciones,  de  sus  sentidos  y  ener- 
gía según  las  varias  modificaciones  de  sus  análogas  letras  y 
formas  análogas  y  analógicas  de  sus  palabras;  la  cadena 
ideológica  que  parece  se  ve  ir  formando  un  vocabulario  he- 
hreoy  desde  que  estampa  la  raiz  ó  n*ipG  hasta  sus  últimas 
acepciones  y  derivados,  son  partes  que  constituyen  á  estos  li- 
bros hoy  como  tipos  de  Lexicografía;  ó  al  menos  exentos  da 
los  vicios  que  se  echaban  de  ver  en  los  antiguos  y  de  que  hoy 
mismo  adolecen  aun  los  mas  modernos,  árabes,  griegos,  lati- 
nos y  europeos. 


ARTÍCULO    5.^ 

Gramáticos  y  Lexicógrafos  modernos. 


2Í7.  Hasta  aquí  casi  no  hemos  podido 
separar  la  lexicografía  de  la  gramática  es- 
trictamente dicha,  porque  los  rabinos  que 
escribían  de  lo  uno ,  lo  hacian  al  mismo 
tiempo  y  aun  en  la  misma  obra  de  lo  otro, 
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de  modo  que  gramático  y  lexicólogo  no  se 
distinguían  entre  ellos;  mas  después  de  la 
restauración  de  las  letras,  ya  aparecen  co- 
mo dos  cosas  distintas;  y  aunque  la  mayor 
parte  de  los  que  escribieron  gramcUicas^  en 
aquella  época^  hicieron  también  diccionarios^ 
vocabularios  o  lexicones^  nosotros  debemos 
analÍ2(ar  ya  separadamente  las  dos  cosas,  y 
aun  conviene  hacerlo  así  para  la  mayor  cla- 
ridad y  aplicaciones  de  la  critica^  y  para  po- 
der emitir  nuestro  juicio  sobre  el  estado  de 
estos  conocimientos  entre  nosotros,  y  las 
fundadas  esperanzas  que  tenemos  de  ulte- 
riores adelantos, 

Conviene  ya  distinguir  y  no  habrá  quien  confunda  una 
gramática  hebrea  con  un  vocabulario  ó  diccionario  de  la 
k;ngua,  cualesquiera  que  sean  los  nombres  con  que  se  enca- 
becen. De  esta  distinción  acaso  iiayan  podido  tener  origen  los 
adelantos  que  se  han  hecho  en  el  estudio;  á  diferencia  de  los 
escritores  rabinos,  que  emprendiéndolo  todo  á  la  vez,  asi  por 
parte  del  que  enseñaba,  como  por  la  del  que  aprendía;  asi  al 
concebirlo,  como  al  espresarlo  por  escrito,  involucraron  la 
doctrina,  estampando  en  sus  libros  de  gramática  cosas  que 
pertenecían  al  vocabulario^  y  consignando  en  estos  lo  que 
era  propio  de  aquellas.  Asi  lo  hemos  visto  en  el  articulo 
que  acabamos  de  analizar:  ¿cuántas  de  sus  observaciones  so- 
bre vocalización,  acentuación,  y  construcción  de  palabras  son 
absolutamente  A'^Xdi  jurisdicción  (málógicat  Para  no  incur- 
rir pues  nosotros  en  igual  abuso,  y  poderlo  criticar  donde  lo 
encontraremos,  subdividíremos  eate  articuk)  en  dos  secciones; 
1.*  para  el  análisis  histórico-crUico  de  los  vocabularios  y 
lexicógrafos;  2,*  para  el  de  hs  gramáticas  y  su9  autores. 
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SECCIÓN    1.* 

Lexicógrafos  modernos. 


218.  De  todos  los  Lea;icones  ó  ix>cabu- 
larios  que  se  escribieron  después  de  la  res- 
tauración de  las  letras,  el  de  Sancpes  Pag- 
NiNo  primero ,  los  de  Büxtorf  y  Schindier 
después,  los  de  Robertson,  Leüsden,  Gusse- 
n,  Neuman,  y  Simonis  en  el  siglo  pasado,  y 
los  de  WiNER,  Leopoldo  y  Gesenio  en 
nuestros  dias,  son  los  que  merecen  citarse 
con  mas  respeto,  por  ser  los  que  represen- 
tan las  escuelas  rabinica^  ó  testuálista^  ra- 
diccUista  ó  formal ,  y  etimológica  moderna^ 
sin  perjuicio  de  poder  notar  aun  en  ellos 
algunos  lunares,  defectos  de  orden,  de  ideo- 
logía y  exactitud,  que  irán  subsanándose  con 
el  tiempo. 

Lo8  demás  lexieógrafoi  aparecerán  por  via  de  apéodtee 
después  de  este  tomo,  con  el  catálogo  de  masoretaSj  thargu- 
fnistasj  ihalmudistoij  cabalistas,  comentadores  y  gramáti- 
cos que  hemos  estractado  de  las  Bibliotecas  rabinicas  de 
BartoioGci,  Asemani,  Plantavici ,  Wolfio,  Rodríguez  de  Cas- 
tro y  oíros,  ó  cuyas  obras  han  llegado  á  nuestras  manos:  de 
todo  e]lo  daremos  noticia  para  que  se  forme  justa  idea  de  ta 
histori0  critica  de  la  escritura  y  lengua  hebraicas,  y  de  los 
medios  que  tenemos  boy  y  tuvieron  nuestros  antepasados  para 
las  investigaciones  61o)6gtco>6ritioas  mas  importantes, 
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0an(U0  |)a$ntno. 


219.  Sanctes  Pagnino,  nacido  en  Lú- 
ea el  año  1470,  y  habiendo  hecho  sus 
estudios  en  la  Orden  de  Predicadores,  que 
profeso  á  los  16  años  de  edad,  compuso  su 
Thesaürus  ungua  Sanct-»,  del  que  se  sir- 
vieron cuantos  posteriormente  trataron  de 
traducir  ó  entender  los  libros  santos  origi-* 
nales.  Es  un  grueso  volumen  en  fóL  en  cu- 
ya dedicatoria  dice  el  autor  haberse  servido 
de  los  conocimientos  de  S.  Gerónimo,  Thar- 
gúm,  fl.  Schlomoh  Yarjhi,  R.  Abraham 
Aben-Ezra,  R.  David  Quimjhhi,  R.  Moscheh 
Ben  Nahhaman,  R.  Lewi  Gherschon,  K 
SaadíasGaon,  R.  Jimmanuel  .AJboab,  R.  Jo- 
nah  Ganah,  R.  Yhudáh  y  algunos  otros.  Su 
obra  es  un  estracto  de  todo  lo  mejor  que 
estos  lexicógrafos  y  gramáticos  rabinos  con* 
signaron  en  sus  libros. 

Como  muestra  de  ello  copiaremos  parte  del  articulo  cor- 
respondiente á  la  raiz  D1V,  para  que  puesto  en  paralelo  cob 
el  de  R.  Da^id  Quimhhi ,  se  vea  como  vino  la  lexicograP^ 
mejorando  desde  los  tiempos  antiguos^  y  las  dificultades  que 
han  tenido  todavia  que  superar  los  modernos:  dke  así:  OVO 
cum  ptwcto  in  sinisíro  corim  tí»  e$t  poneré.  Gen*  31, 
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vers,  ík  QÍP. ».  poiuU  super  humerum  eius,  etc.  ^  30  ver- 

i{€uloS9  nnSparrnN  ipv\  nfci  id^st,  etponet  fpropone- 

hatj  Jahacob  virfas.  PscAm.  SO,  vérs.  23  T)"^  DÜ1.  t.  et 

ponenti  viam  {^s,  Dei  cotam  $ej  ostendam  illi  salutém 
Dei.  Rabbi  Abraham:  et  ponenti  .t.  eligenti  viam  rectam 
ostendam  etc.  Rabbi  Seto.  Qui  est  conversus  ad  fne,  doeety 
et  ponit  viam  peccantibusy  ut  convertantur  ad  me.  Thar^ 
gám:  et  qui  amoverit  viam  malam^  ostendam  etc.  Rabbi 
David:  et  ponet  .i,  et  quanto  múgis  ei  qui  posuerit  viam^ 
id  est,  disposueritj  eldire^eritviamsuam^  et  cor  suum 
ad  bonum,  non  est  opus  ut  sacrificetj  ostendam,  etc.  Rabbi 
Himmanuélí  et  ponet ^  id  est,  et  qui  prceparaverit  se  ae 
disposuerit  ambulare  per  viam  bonam,  et  rectam,  quce  est 
viavitcB,  ostendam^  etc,  In  nonnullis  tamen  codicibusim- 
pressis  invento  scriptum  ov^  ad  denotandum  qu^d  du^ 

plex  est  leciio.  Prior  quce  dicta  est  cum  puncto  in  sini- 
stro  cornu  Sin  .i.  et  ponet ^  quam  sequuntur  omnes  Hebrcei, 
quos  videre  potui:  Altera  vum  puncto  in  dextro  cornu 
quod  est,  et  ibi  aut  iUic.  Et  hanc  sequuntur  LXX,  priorem 
tamen  D.  Hieronymus.  Et  qui  órdinat  viam  y  ostendam,  etc^ 
Jehes.  25  vers.  2.  Recordatus  sum  eorum  quce  fecit  Ha* 
malee  Israeli  qui  Sh  DÜ7  J.  posuit  ci^s.  exercitus  et  acies 

suaSy  ut  pugnaret  cum  Israel,  inquit  Rab,  David  in  lib. 
radicum,,  Tkarg.  Qui  insidiatus  est  illi.  R^  Da,  in  Com- 
ment.  Qui  posuit  illi  insidias,  ^et  exercitum  suum,..  Si- 
guen poniéndose  pasages  varios  de  la  Escritura  en  que  juegan 
las  palabms  i^inr,  ó  í^Dtjs  ó  vit2i^,ó  :^j2;,  ó  ^jpm  ó  ncü, 

en  fin  todas  las  formas,  tiempos,  personas,  afijaciones  y 
prefijaciones  que  pueden  ocurrir  á  la  raiz  DW,  en  lo  que  se 
invierten  mas  de  cuatro  columnas,  á  cuyos  márgenes  van  sa- 
cí^dose  los  distintos  significados  y  formas  ó  aceidentes  de  la 

49 
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palabra;  y  por  úttimo  se  dice:  Eí  nomen  proposito  thau^ 
Levit.  6,  vers.  1  vel  i^  no^^írva  .<•  inposUume  (.i.  socie- 

tate)  manus.  Est  mem  cumscgóly  prceter  morem,  ("inquit 
Ra.  DaJ  etponitur  pro  pathach.  Et  in  aliquibus  eodiei- 
bus  invenitur  cum  pathachi  et  est  sensus  secundum  Rab. 
Stlo.  et  R.  Da.  in  societate  manusy  J,  in  socíetate  in  qua 
unmquisque  ponit  de  substantia  sua  in  negociatione. 
Hier,  omisit  hanc  dictionem.  Etsic  R.  Abrah.  in  socieía" 
teet  communione  in  qua  ponit  manum  suam  cum  illa.  Así 
se  entendía  la  Lexicografía  en  los  siglos  XV  y  XVI. 


2Sa.  En  el  año  1611  dedicaba  á  tres 
ilustrísimos  y  nobilísimos  Conciliarios  de  Ale- 
mania la  viuda  de  Valentín  Schindler,  Pro- 
fesor de  lenguas  orientales  en  varias  acade- 
mias de  aquel  knperio,  un  Lexicón  Penta- 
GLOTON  que  su  marido  habia  dejado  compues- 
to, aunque  no  del  todo  acabado,  á  su  fa- 
llecimiento; y  ataño  siguiente  se  dio  á  luz 
en  Francfort  por  Juan  Bulandio  en  un  vo- 
lumen en  fól,  en  que  se  hallan  voces  hebreas, 
caldeas,  siriacas,  rabínicas,  y  arábigas,  con 
algunas  pérsicas,  etiópicas,  y  turcas,  dis- 
puestas en  orden  alfabético ,  con  los  signifi- 
cados mas  propios ,  como  dice  la  portada 
de  la  obra,  tomados  de  la  Biblia  hebrea; 
las  Paráfrasis  caldeas;  el  Nuevo  Testamento 
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Siriaco;  uno  y  otro  Thalraúd  el  jerosolitni- 
lano  y  el  babilónico ;  los  espositores  y  co- 
mentadores rabínicoSf  etc*  etc.  etc. 

Esta  escelente  obra^  por  encontrarse  en  ella  reunidas  to- 
das las  palabras  que  pueden  ocurrírle  á  un  bebraízante,  ó  es- 
crípturario,  ya  sean  bíblicas  puras  hebreas  ó  caldeas,  ya  thal- 
múdícas,  siríacas  ó  rabinas,  y  aun  pérsicas,  etiópicas  y  tur- 
cas que  también  suelen  hallarse  eú  los  cabalistas  y  comenta- 
dores, adolece  de  cierta  confusión  ó  ínvolucracíon  en  sus  ar- 
tículos; y  como  cualquiera  podrá  ver  en  el  trozo  que  vamos  á 
copiar,  dista  mucho  aun  del  buen  método,  claridad  y  sana 
critica  con  que  se  escribieron  posteriormente  otros  libros  de 
esta  dase:  decía  asi  Schíndler: 

DltS^  cum  puneto  Sinistrp^  Dli9  et  üV^  chald.  Dlt?  et 
üDposuit.  Gen.  13  ^BOTl,  Thargúm  '«WNT  et  ponatn  se- 
tnen  tuumy  sicut  pulcerem  terree.  LXX  xai  icocTidu)  et  faciam 
Exod.  4>,  Quis  QV^  Tharg.  i^t  posuit  os  homini,aut  quis 
Dlt?^,  Tharg.  "tw  posuit  mutinn?  LXX  quis  éScüxe  deditj 
aut  quis  tTzoffi<n  fécit?  Exod.  9^Et  clamavit  MosesaáDomi-' 
num  super  negotio  ranarum,  quodüip,  Tharg.  iitt^  posue- 
rat  Pharaoni,  LXX  ««><;  If «{«xo  siicut  constituit^  pro  it^íO. 
Psalm.  40,  \ers.  5.  Beatus  vir  quicv,  Tharg.  t^xu posuit 
dominum  fiduciam  suam.  LXX  euius  est  tó  dvo(xa  nomen 
Domini  spes  eius.  Legerunt  üV  nomen;  absentibus  punctis. 
Jer.  12  neto Veíponcf  tWam  (lucem)  in  umbram  mortis. 
LXX  y-«i  exeT  et  ibi  umbra  mortis:  accepcrunt  pro  Dü  ibi. 
Hos.  1.  noto5  et  ponent  sibi  caput  unum.  Tharg.  ^3?^  et 
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eons$iíuiní:^nBñ&eui.  Núm.  S^^vers.  ih.  F<e,  quis  vmt 

hn  \nvp  quod  ponat  Mud  Ihus?  (así  traduce  Schíodler) 

Tharg.  iVn  n^  NhSn  nayí  13  cúm  /acteí  Deus  illa  I  Sam. 

15,  V.  8.  QucBfécit  Amalech  Israelí  iS-DtonüK  qucs  fosuit 

ex  in  via:  scüicet  du'ünd  insidias.  Tharg.  nb  pDt  g«it  «nr- 

tidiatus  est  eu  LXXáicXeóTriaev  ocfversafu^  c«í...  Scbindler 

sigue  así,  citando  testos  bíblicos  en  qué  juega  la  raiz  Dlü  ya 

en  esta,  ya  en  la  otra  formct,  tiempoy  numera  6  persona,  cod 

prefijas  y  afijas,  etc^. ,  y  dándole  á  cada  caso  su  traducción 

correspondiente,  conforme  al  Thargúm y  versión  délos  5e- 
tenta;  y  aun  añadiendo-alguna  vez  el  testo  Siriaco,  y  la  tra- 
ducción de  S.  Gerónimo.  Pasa  después  á  loa  nombres  que  sa* 
leu  de  tal  raiz,  como  navur  hebreo,  kqid  caldeo^  kc^d  ci- 
r¡aco>  con  su  plural  ]n"»D  y  yiyOy  siguiendo  á  Quimhhhi,  y 
llega  á  nDit?r\  y  dice:  a  communicatio.  Lev.  6,  vers.  2.  Ei 
T^negaverit  próximo  suo  in  deposito  aut  i^  nDitora,  Thar- 
«gúm  NTi  n'iSl^ü;atn  comtnuntea^tcme  seu  commereio  mo- 
»ntis«  Cum  quüibet  ponit  facultates  suas  in  negociatiuDe. 
»Pra  nt^lt^na:  accentus  ob  vicinítatem  áltenos,  ex  última 
jiascendit  ad  penultímam  eipathach  inse^d/mutatur.vDe 
este  modo  comprendía  Schindler  y  esplicaba  al  mismo  tiempo 
las  observaciones  de  David  Quimlihi  y  Sanctes  Pagnino,  des" 
pues  de  csplanar  de  la  manera  mas  copiosa  el  artículo  corres- 
pondiente á  la  raiz:  ya  veremos  como  fcicron  ordenándose^ 
ampMficándose  y  mejorándose  sucesivamente  los  lexicones 
posteriores. 
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221.     Juan  Buxtorfi,  el   padre,  publicó 
en  el  año  1615  un  Lexicón  Hebraicum  et 
Chaldaicüm    compléctens    omnes    voces  tam 
primas    quam  d^ii?atas  quce  in  Sacris  Bi^ 
bilis   Hebrosa'  et    ex  parte    Chaldeá   linguá 
scriptis  extant^  Interpretatíonis  fide^  exern- 
plorum    biblicorum  copia  ^  locorum    plurimo- 
rum    di^cilium   ex  variis  Hebrceorum   com- 
mentariis  explicatione  ^    auctum  et   illustra- 
tum.  Con  cuyo  epígrafe  solo  basta  para  co- 
nocer que  el  trabajo  deBuxTORFiya  va  sien- 
do otra  cosa  muy  distinta  de  lo  que  antes 
era  un  mero  vocabulario  de  la  lengua.   En 
efecto  ya  en  este  hay  cotejo  de  pasages  y  de 
interpretaciones  varias,  rábinismo  por  decir- 
lo así  y  etimológismo  j  analogía  y  hermeneu- 
^s:  ya  no  es  aquel  descarnado  hacinamiento 
de  frases  de  Qüimhhi,  ni  tampoco  aquel  indi- 
jg^esto  cúmulo  de  interpretaciones  de  Sanctes 
Pagnino,  ni  aun  el  confuso  concordancial  de 
RoBERTSON,  como  diremos  después;  no,  la  le- 
xicografía va  saliendo  ya  al  claro  y  ordenado 
campo  en  que  los  Simonis,  winer  y  Gesenius 
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lian  de  recoger  los  mas  sazonados  frutos. 
Véase  en  prueba  de  ello  el  artículo  q^^^  que 
nos  ha  de  servir  de  tipo  en  todos. 

QV¿^  Posuit ,  ApposuH ,  Cofnposuit,  üisposuít,  Im- 
posuit/Interposuit,  Proposuit^  Reposuit ;  Statuít,  Coosti- 
tuit,  Collocavit.  CoDstruitur  cum  accus^et  prccpos.  S,  o» 
Svj  Sn*.  Prcet,  npp^by  cu  PosuUsuper  humerum  eÍKJ, 
Humero  eiui  imposuit  Gen.  21,  ík:  ncíDl  Ei  pones  ver- 
ba hcec  VSa  m  ore  ipsius,  Exod.  t,  v.  15.  €haldaicéPrat. 
Dt  Posuit  Dan.  6,  li:  nct?  conslítueral eum,  Exd.  5. 14: 
07^3  PnVJ  Proposuisti  edictum,  Dan.  3,  v,  10.  D2np  7\12V 
Constituí  legem  Esr.  6,  vers.  12,  Partic.  Pahul  sive  Pehil 
Ulíú  Q''i9  i^n*)  A  me  igiturproponitur  edictum,  Dan.  3  y.  29r 
Imp.  Dsns  nD>p  Proponíte  concilium,  Esr.  4,  21.  Hiph^ 
partic.  D'ítea  Apponens,  disponenSj  lob.  4,  v.  20.  Infii^t. 
uríí  ^n^lS  Non  ponendo  viro  meo  nomen  II  Sam.  14,  7j 
hoc  est;  non  relinquendo  nominis  superstitem:  scribilur 
cum^  sed  kgendum  per  \  Déficit  etiam  charateristiea  íT 
pro  D>^n  ut  et  in  aliis  fit,  vide  Slj*  Et  sie  in  Imper* 
onS  no*»^  Apponite  panem ,  Gen.  43,  31,  pro  ici^n- 
Hophal  Fut.  üVy>\Et  appositum  fuit.  Gen  24, 33  jmoí 
iuxta  Masorethas  legendum  nvv%  Kibuts  autem  posue- 
runt  sub  primo  ^,  ut  admoneretur  lector  sequens  i  esa 
per  •,  cum  S^hursch  legendum;  üdeoque  differre  ab  üli0r$ 
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forma  sequentii  voeü,  üX9\^^  ei  reposittu  ut  Gen.  50^  S6^ 
%hi  McLsarethw  notante  üe  feriptum  et  sie  legendum  esst. 
Chald.  in  Ithpehal  Part  Dl^no  Apponitur  Esr.  5,  8  Futur. 
D;?n^  HD^'Q  Consílium  constitutum  sit.  Esr.  4,  21:  ^b*!j 
pot^n^  Sterquiliníum  poDentur,  Dan.  %  5.  Ex  praet.  pasivo 
Pehil  est  íemiDÍDUin  rcü  posita  est,  Dan.  6, 17,  unde  et  R. 
SaadiasexpoDitperpraeter.  JíopA.  ncipin*--  nDWl^f.Po- 
sitio;  i>  ncnvni  depositiane  manus  Levit.  5,  v.  ií^id  e$t 
iuxta  ChaldeuníMy  T\'s^T\v¡::ide  socieiatemanu$,  hocest, 
cotnmercio  i^  quo  manum  suám  po$uit  cum  iilay  ut  ufuí 
invieem  negocienlur.  Et  tic  habet  Ab.  Esra^ 


Hobrríeon. 


222.  En  el  año  1680  Guillermo  Ro- 
BERTSON,  Teólogo  ÍDglés »  publicó  en  Lon- 
dres un  libro  titulado  cnipH  ptí^hj  "IVIU 
Thesaurus  Lingu^  Sanct^  swe  Concordan- 
líale  Leadcon  Hebrceo-Latino-Biblicurn^  en 
que,  dice  él  cese  reasumen  todos  los  licxico- 
^ne&  hebreos,  publicados  hasta  el  dia,  me- 
^tódica ,    sucinta    y  sinópticamente ,    Juiito 

5ícon  las  concordancias  hebraicas siguien- 

^do  las  doctrinas  dé  los  mas  esclarecidos  é 


Digitized  by  VjOOQ IC 


882 

filustres  filólogos;  entre  los  rabinos  R.  David 
!nQuimhhi,  Aben-Ezra,  Salomoh  Jarhhi,  R  Le- 
r>y\,  R.  Moscheh,  Abarbanel,  etc.;  y  entre  los 
Tícristianos ,  Munster,  Pagnino,  Forster, 
5^Avenario,  Mercero,  Cevalario,  Buxtorfi, 
íoCocceio,  y  otros.5^ 


'Con  dificultad  habrá  \¡sto  la  luz  públfoa  otro  libro  con  mas 
recomendaciones,  no  se  sabe  si  del  autor  ó  del  editor;  ello 
es  lo  cierto  que  la  obra  después  del  diccionario  de  Buxtorfi^ 
el  padre,  y  de  las  Concordancias  del  hijo,  llegó  á  captarse  la 
estimación  de  todos  los  filólogos  hebreos,  porque  en  efecto  era 
un  adelanto  notable  en  la  Lexicografía  y  un»recurso  muj 
grande  para  los  amantes  deia  literatura  oriental.  Ei  desempe- 
ño no  obstante  de  tan  bastos  propósitos  no  correspondió  en 
parte  á  lo  pomposo  y  solemne  de'  las  promesas;  sin  dejar  por 
esto  de  reconocer  el  ímprobo  trabajo  del  autor  en  cotejar  y  ci- 
tar á  cuantos  le  habían  precedido,  como  puede  inferirse  del 
articulo  siguiente  que  copiamos,  f»ra  que  se  pueda  formar  ei 
paralelo  con  los  respectivos  de'Químhhi,  Sanctes  Pagino, 
Schindler,  y  Buxtorfi,  que  dejamos  consignados. 

»Rad.  63,  (numera  Robertson,  no  sabemos  con  que  ob- 
Djeto,  las  raices  que  empiezan  con  cada  una  de  las  letras  del 
rtalefatOj  y  al  llegar  á  esta,  son  ya  63  las  notadas  que  empie- 
)^zan  con  XO)  UW  cum  sin  sinistro;  est  poneré,  70.xi6évaiitotitv 
»otc.  Pag.  Cocc.  Cofivenit^um  mti7  infrá,  ubi  quomodó  ab  co 
»dififerat,  dicetur^  Generaliler  significat  poneré,  arte,  cara  ek 
Mordine.  Peculiariter  de  membrorum  corporis,  vel  animae  po- 
»sitíone  ad  síngularem  observationem,  vel  m  periculum,  vel 
»in  mortem,  dicitur-.  Poneré  siiper  cor,  est  curare.  Poneré 
>»nomen,  est  imponere.  Poneré  filios,  Ezr,  10  44  est  gignere 
»yide  et  infrá.  Poneré  iram,  Job  36  13  non  est  ut  vult  R. 
»Jonah,  producere,  quod  est  eam  relinquere,  et  placari,  quod 
»inter  proprielates  Domini  ponitur,  quód  sít  longus  ira,  J.  e. 
)*{jLaxpóOu|Ao;  irse  patiens,  ^d  iracundiam  tardus;  sed  potius,  ira 
Ksuceendi.  Sensus  ilUus  \oc\  est  eos  succendere^  quód  á  domí- 
»no  affli^ntur^  oec  ad  «um  vociferar!,  aot  rec^isoere:  iuzt« 
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.»9en1eit(í«ni  Salononfs  Prov.  19,  3.  Poiwre  oculos  ín  tuto 
»mi  Mibio^  |)er  hypallagem  «ecipiendum,  II  Reg.  9.  90. pro 
/fucum  oculjs  adbibere;  eisí  alii,  ptjnere  iUic,  pro  ornare, 
«expoiiarit;  ut  n^n  i\iw  in  radice  huic  vioina,  pro  ornatu  me- 

«retricis  infrá  m  r\\V;  Mere.  D'ifeposuit,  apposiiíf,  adhibuit, 
«composuít,  disposuit,  imposuít^  intcrposuit,  proposuit^  re- 
•posuil,  (el  ¡nterdum  etiaiu,  pro  exponcre,  i.  e.  interpretarí 
»seu  explicare;  ut  Neh.  8.  8.}»tatuU,  conslituit,  coUocavit. 
•Constr.  ciim  aeus.  et  praBpositione  Sy,  Sk,  S,  et  l.»  Buxt. 
í»Lex.  verbum  hoc  quiesceos  hayin  wau,  víz,  o\Vj  in  pr»t. 
»Kal,  oto,  idemest  quod  D^to  et  OttT^  posuit^  reposnitetc. 
j»pro  hoc  usurpan!  Grseci »  (¿0TTj{jLt^xa6t(rcTi[jit.  Av.  Cocc^autem 
j^hoc  verbum  frequens  ín  textu,  et  ordíne  Conc.  ut  seq.  ío 
»praet  Kal.  3.  s.  m.  simp.  locis  seq.  av  posuít...  »  Aqui  em- 
pieza ya  la  parte  de  concordancias,  recorriendo  todas  las  for- 
fnas  Y  accidentes  que  puede  tomar  la  palabra,  citando  los  pa- 
sages  bíblicos  en  que  ocurren,  y  dando  la  traducción  que  en 
cada  coaf  corresponde:  inviértense  en  ello  cinco  columnas^ 
Mega  á  nuestro  nD*iU7ni  y  dice:  «  Atque  hinc  ex  hac  radice 
»ÜW  est  no.  cum  ii  heemant.  ab  initio,  et  thau  in  fine  post 
«sególy  praeter  morem,  sub  mem^  \¡z.  nc^to]^  f.  posítio,  $o^ 

•cietas:  Pag.  Bu.  depoeitum,  res  depk)8ita:  Av»  Prout  oee. 
»cum  ipr»f.  síc,  Lev.  5. 21.  vel,  ©.  2,  t^  npwna  "m  vel 

»in  positione,  i.  e.  societate  manus:  ubi  mem  habet  segól  pro 
»pataeb,  inquit  R«  D.  et  in  aliquibus  codicíbus  invenítur 
»cum  patach:  Pag.  qoasi  scil.  csset  forma  s.  f,  const.  nsito^ 

»cum  3  pra^r.  ab  absolut.  npttori.  In  libro  Hitleli,  inqoH 

«Kímcbi,  qui  eratToletul©,  per  patach  scribitur.  Quidam 
»sim]yiiciter  depositum  exponunt:  Mere.  Cev.  Etestsensus» 
«lUxtaB.  Sat  et  R.  D.  In  scdetatc  manus:  i.  e.  in  societate 

50 
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>  »Ío  qut  uousquisque  fmii  de  sobstaBlia  sua  ín  iiegotkt¡<me. 
•El  sic  A.  E.  in  societate  etconmuDioiie  in  qna  poDÍt  ma^ 
BDum  siiam  cum  íllo.  Hier.  omísit  haoc  dictionem.  Pag.  (H 
«negaverít  próximo  suo)  depositum  Tct  datum  in  manam: 
»70.  T¡  irspixotvb)vl(x<:  Av.  Aut  in  positíone  mjious.  Notabir 
•poUus,  niBnw  societas  (tit  vult  Chaldcus  et  Ab.  Ezra,  et 
)»Klmchi)  qiiám  depositum,  id  eoim  p'fps  á  quo  distingiiitur. 

«Positio  maous  potest  explieari^eoUatío  partís  ín  serte.  Kim- 
«chimonet  reperiri  Qod¡e«m,  íq  quolcga(ur  na'^t^D::  alü 

•inteHígunt  n>nSn  mntui  dationem;  Cía.  L.  Emper€ur,po- 
»tiu8  etíam  socíetatem  (próiitTO  reddnnticep(  xoivcovfa^)  quáoi 

>  mutuum  inteHígit « Cocc lun inita  Chaldeum 

'íkt»  nlnsii:^  de  sccictate  roanus...  Et  sfc  etíam  habet  Ab* 
»Ezra.  Bu.  Lex.  Positiones  deposito:  Bu.  Conc...» 

223.  &2i  ve  pues  ya  en  estos  artículos 
4e  RoBERTSON  y  los  lexicógrafos  anteriores 
pertenecientes  á  la  restauración ,  mayor  es- 
^lanacion ,  mas  claridad ,  un  cotejo  inmen- 
so de  pasages  y  de  autoridades^  alguna  mas 
ideología  lexical  que  en  sua  antecesores ,  á 
iquienes  consultan  y  citan;  pero  toda vm  hay 
Jagunas  inmen^s  que  asol^n  él  gran  cam- 
po lexicográfico :  todavía  no  se  ha  sacudido 
^  y^go  d^  la  preocupación  y  la  rutina: 
üun  no  se  sal^e  discurrir  mas  que  sobre  los 
pensamientos  de  los  maestros:  sus  dichos 
t^odayía  son  dogmas  que  es  necesario  respe- 
Itf ;  sin  mais  razón  que  porque  ^os  lo  di- 
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g^roü  r  las  dignificaciones  de  la  palabra  vie- 
nen como  en  embrión^  sin  distinguirse  sus 
caracteres  esenciales  de   los  accesorios  ó  se- 
cundarios, sin  ilación    en  las  ideas,  sin  or- 
den en  los  procedimientos^  en   una  palabra 
el  arte  antiguo  predomina  todavía  sobre  la 
ciencia  y  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
^>Qca,    sob]*e  la    propiedad  de  la  espresion, 
sobre   la    simplificación    de  ideas,   sobre    el 
orden  y  la  claridad  y  la  sencillez,   y  la  ua- 
turaKdad    que  de  suyo  exige   el  estudio  del 
idioma  primitivo:   pero  aun  no    es  tiempo; 
ya  lo  veremos  de  otro  modo  en  los  lextco-^ 
grafos  posteriores,  sin  que  por  esto  dejarán, 
de  darse  algunos  golpes  en  vago  que  reirá* 
saron  mas  de  una  vez  los  progresos  que  hu- 
biera hecho  el  estudio    filológico,  si  solo  le 
hubiesen  conducido  hombres  hábiles,  genios 
pensadores,  capaces  de  sacarlo  del  estado  de 
abyección  á  que  una.  desgracia  providencial 
lo  redugera.  "  ^ 

No  tiene  duda  que  á  veces  los.bnenos  deseos  de  un  hom» 
bre,  á  quien  no  dotó  naturaleza  de  todas  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  escritor,  para  inventor  ó  maestro,  suelen  hacer 
tonto  daño  en  la  literatura,  como  la  ignorancia  mas  crasa,  6 
el  abandono  é  indolencia  mas  culpables.  £1  querer  erigirse 
por  cabezas  en  gefc  de  un  estudio,  hombres- que  no  pasan  do 
la  medianía,  y  e  o  á  fuerza  de  muchas  vigilias,  con  gran  tra* 
bajo  y  no  poco  Uen^po,  fué  la  causa  mas  de  una  vez  de  esta- 
cionarse, ái  no  que  de  paralizarse  del  todo,  los  progre9ó9  Ú% 
toa.  úmtí».  ó  de  \d  artesa  na  hadándose  aqfüeltes^cirgo  -  d^  / 


Digitized  by  VjOOQ IC 


39G 

que  no  todos  podemos  ser  para  todo,  ni  de  qiiefio  es  lo  mis* 
mo  desear  una  cosa  que  conseguirla.  Los  progresos  de  an 
estudio,  de  ona  ciencia,  de  un  arte,  y  aun  del  mecanismo 
moral  de  las  sociedades,  dependen  de  un  conjunto  de  causas 
que  no  se  reúnen  fácilmente:  el  poco  conocimiento  de  una 
materia  hace  á  veces  que  se  delire  sobre  los  medios  de  ade- 
lantar en  ella:  conviene  no  confundir  un  buen  deseo  que 
ro«ipe  caminos  nuevos,  solo  por  probar  y  en  fuerza  del  mal 
estar  anterior,  con  el  esfuerzo  del  genio  después  de  profundos 
estudios,  y  al  cabo  de  años  é  investigaciones  muy  difíciles. 
¿Quién  ha  pensado  que  sin  ser  aristotélico  ses  pudo  impugnar 
el  peripato?  ¿Quién  que  sin  profundos  conocimientos  de  Quí- 
mica, de  Física,  ó  de  Mecánica  se  han  de  ecliar  po  r  tierra  los 
antiquísimos  y  sagrados  principios  de  la  afinidad  y  atracción 
molecular,  de  la  gravedad  ó  el  equilibrio  ¿Pues  eso  mismo 
intentan  los  que  sin  haberse  hcclio  cargo  suficientemen  te  de 
la  marcha  anterior  en  una  materia  dada,  sin  haber  tenido  si- 
quiera tiempo  para  inculcarse  en  las  doctrinas  de  sus  maes- 
tros, sin  saber  mas  que  trailucir  mal  unos  trozos  de  algunos 
clásicos,  no  los  mas  difíciles^  se  creen  en  estado  de  conducirse 
á  sí  mismos  y  conduchr  á  otros  por  vías  nuevas,  cuyo  térmi- 
no feKz  solo  pudiera  sentirse  por  instioio,  mas  no  por  una 
convicción  razonada  y  esperimental.  Los  saltos  del  cigarrón 
son  muy  frecuentes  en  las  medianías  y  en  ciertos  hombres 
que  principian;  mientras  que  el  instinto  del  caballo  para  to- 
mar el  rumbo  en  un  campo  desconocido,  es  concedido  ámuy , 
pocos.  Decímoslo  esto  por  alguno  de  \o8  lexicógrafos  y  gror 
mdiieos  que  varaos  á  examinar  y  por  los  que  quieran  unitar- 
ios en  lo  sucesivo^ 


iTrudtirn. 


Í24-     Juan  Leüsden  natural  de  Utrech, 
(nació  f^  año  1 624)  Profesor  de  lengua  be- 
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brea  en  la   Universidad  de  su  patria,,  entre 
hs  varias  obras  filológicas  que  compuso,  dio 
á  luz^  en  el  año  1 687  un  Lexicón  novum  he- 
breo-latÍnum  ad  rnodum  Le.vici  Schrevtliuni 
Grasci^  que  es  un  compendió  del  Coucordavcial 
de  Robertsoñ.  Su  mérito  es  tan  escaso,  que  ape- 
nas tiene  mas   que  ht  ventaja  de  hallar  un 
princijpiánte  las  palabras,  tal   como  las  en- 
cuentra en  el  testo,  sin  necesidad  de  despe- 
jar la    raiz;   véase,  si  no,  el  artículo  corres- 
pondiente á  OIB^  que  bien   corto  es  CfDlE^ 
Jíponere,  pro  Q^iff ;  1012^3  in  poneré  eum; 

^^aiK^"D  d  poneré  me^  infin.  Kal.  pr»f.  aíT. 

5)rad  JOSV'^ 

Esté  es  el  estracio  que  hace  Leusden  de  la  ratz  Dito,  cii- 
yos  accideníet  de  forman,  tiempos,  personas  y  nombres  que 
«alen  de  ella,  hay  que  buscarlos  eo  su  respectiva  preformati- 
ta,  y  aun  allí  mismo  do  se  encuentra  mas  que  un  tenue  fra^s- 
mentó  de  la  indigesta  mole  de  Robertsoñ,  como  cuando  habla 
de  Q'GW]  que  dice:  «ponel  eos,  Deut.  T.  15.  \:0''to'»l  eí  po- 

suil  me,  etc. ,  fut.  Hiph.  3.  f.  m.  aw^  aft.  rad.  DTO  »  y  lo 

mas  notable  es  que  nada  dice  del  nombre  na*)trn  ni  de 
riQiit^nn,  ní  de  la  variante  del  Códice  HillelianOy  ni  de  todo 
lo  que  con  tal  motivo  hemos  visto  aglomerado  en  los  anterío* 
res  diccionarios.  Jugamos  pues  exacta  la  censura  que  de 
Leusden  hacen  los  autores  del  Dictionaire  hiftorique  de 
hombres  ilustres:  «Quoiquecet  écrivain  n'ait  point  fait  de 
jinouvelles  decouvertes  dans  la  critique  grammaticale  il  la 
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•deméthode.  »  Sus  obras  según  estos  mi  mos  son:  Onoim- 
M» í(w;»f»,.  CioPM  A«6r««i  *t phüohgieaveteris  Teoir 

brm9.mtxtW!  Natm  super  Zonas,  Jm\  h  OseasVyA 
Bochart,  Ltghfoot,  y  la  sinopsis  de  Jos  Críticos  de  PotiT 

$■     ■ 

éu¿$fti,  llfuman,  Curscljcr 

3^5,  Ja€obo  Gussm,  Profesoí-  de  U 
Universidad  de  Gronin^eñ,  pubKcó  en  el 
ano  1702  un  diccionario  he}»-eo  bajo  el  tí- 
tulo de  CommentariiUngua¡  hehraicce  en  que 
se  propuso  fijar  la  genuína  acepción  de  las 
palabras  hebreas,  no  por  los  dialectos  orien- 
tales, m  por  la  autoridad  de  los  rabinos, 
ni  por  las  versiones  griegas,  latinas  ó  mo- 
dernas; sino  por  la  contemplación  de  U 
misma  lengua  hebrea,  tal  cual  la  Biblia  nos 
\\  presenta. 

C.UHJW0  los  «fuerza»  de  A  ve«,rio,  e^S J  lu^lj  ^  • 

ÍÍXtr'/f  *^«»'«Í<"*d"c'>to  s1g„¡fiS„¿  £!£ 
br«  hebreas  á  la  menor  espresíon,  prmcipalmente  aqS£ 
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de  opuestos,  eontrarios  ó  tan  distintos  sentidos  que  no  alean- 
xaba  á  conciliarios  la  mas  Ingeniosa  anahgia.  La  obra  de 
GussETi  es.  por  la  mayor  paite  tetiuaítBta^  ai  es  licito  llatnar 
asi  á  quien  no  admite  mas  doctrina  recibida  mas  autoridad^ 
ni  eotejo  que  el  de  los  distintos  ttgias  en  que  jiiega  ima  raiz^ 
mirafido  cuando  roas  á  su  forma  6  estado  especial  para  darle 
ia  significación  formal  que  decían  Bohlie  y  Avenario^  á 
qne  nosotcos  llamaríamos  mas  bien  sistema  analógico ;  y 
^ajo  uno  y  ot»)concep(odeQomfnarian»oa.á  Gcsseti  testua- 
iUia  y  analógico-^. 

226.  Mas  acertado  nos  parece  anduvo 
el  docto  Teólogo  de  Uratislavia,  Gaspar 
Neüman  en  su  Génesis  Linguce  Sanctce  que 
publicó  en  1696^  en  sn  Éxodo  ó  dicciona- 
rio etimológico,  en  que  no.  pasó  de  la  letra 
1  'Sino  de  1697^  Clcsvis  domus  Heher^  y 
de  punctts  hebrceorum  literariis.  En  todas 
estas  (^ras  echó  los  cimientos,  pot  decirlo 
así,  áú  sistema  radicalisticó  que  después 
)LoES€HSR  cultivó  con  tanto  provecho ,  sen- 
tai^o  las  dos  bases  principales:  1.*  reduc- 
ción de  toda  palabra  hebrea  á  bilítera  mo- 
nosílaba y  %^  la  ideología  de  las  letras  he- 
breas, eol^  cuyo  sistema,  á  no  haberse  aban- 
donado por  el  etimológico  de  Schultens^  y 
habiéndose  unido  ks  dos  escuelas,  tal  vez 
hdy  tendríamos  menos  defectos  ó  lunares 
que  deplorar  en  el  estudie  y  propiedad  del 
hebreo  t  ó  se  hubieran  podido  subsanar  los 
que  de)ó  indicados  Schultens  en  su  obra  de 
Orígiries.  et  de/ectus  lin^guae  hebraeáe. 
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Pero  el  f»rur¡to  de  subsanarlos  con  el  auxHio  de  las  kri- 

guas  coetáneas  á  la  hebrea  que  tuvo  origen  en  Ludovico  de 

l)ien  y  Bocharl;  que  fomentó  después  con  todos  sus  Cvmoci- 

mientos  Poeock  en  las  Notas  misceláneas  ad  Poriam  Motit, 

c|ue  siguieron  con  empeño  Holtinger  en  su  obra  Smegmaia 

orientalia  y  Juan  Simonben  su  Introductio  grammatico' 

critica  tn  linguam  hebreamj  diccionario  hebreo-ealdáieo, 

.  aunque  sin  csclusivismo  ée  ningún  género,  y  que  completó 

por  su  intolerancia  Schultens  y  uus  discípulos  posteriores, 

liizo  que  á  pesar  de  ios  esfuerzos  de  Loescheb,  d  sistema 

radicalistico  yazca  olvidado  tal  vez  con  detrimento  de  la  fí- 

loSJ)fía  y  principales  bellezas  de  la  lengua.  No  obstante,  ellos 

todos  y  los  modernos  posteriores  no  pueden  menos  de  a|)elar 

en  muellísimos  casos  á  la  afinidad  é  analogía  de  raéHcalH 

q  He  es ,  st  se  quiere^  una  consecuencia  del  sisHma  ratHcatU' 

tico  de  LofiscuER,  ó  al  menos  una  de  los  precedentes  que  le 

sirvieron  para  entregarse  al  cultivo  de  la.^  teorías,  solamente 

indicadas  por  Neuman,  Gusseti,  Bohlíóy  Forster.  ¿a  afinidad 

ó  amUagla  de  radicales  de  una  palabra  dudosa  coi^  lasdeetra 

ya  conocida  y  cierta;  la  ideología  de  ellas  fijada  de  antemanoy 

por  un  sistema  convínado  caligráfico,  nominal^  fónico,  arit'- 

m^'Híco  y  filosófico;  y  el  cotejo  ó  <exámen  de  4o8  dialectos  i 

idiomas  coetáneos  al  hebreo  y -de  las  distintas  versiones  que 

80  han  hecho  de  los  libros  1)íblicos  al  griego,  siriaco,  egipcio, 

cophto,  samaritano,  y  latín;  todo,  todo  ello  junto  pudiera, 

en  nuestro  concepto,  fijar  ía  propiedad  hebraica  de  un  modo 

incuestionat^le. 


32  7.  Antes  de  pasar  adebnte  en  el 
análisis  histórico-críti-co  d¿  los  lewicografos^ 
queremos  dejar  consignado  el  sistema  radi^ 
ralisticú  de  estos  tres  doctos  hebraizantes 
GüsSETi,  Neuman  y  Loescher,  organizado 
cuanto  cabe  por  este  último  f  digno  cierta- 
mente de  la  consideración  de  los  sabios  fi- 
lólogos. Decía   LoeBQher:  hay  en   la   lengua 
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hebrea  sus  gérmenes  (semina)^  sus  raices 
(I1p0)t  siis  compuestos  (derü^ata)^  y  sus 
familias  (proles)  de  palabras.  Los  gérmenes 
son  todos  hilíteros  ó  combinaciones  de  dos 
letras  etninentemente  radicales  que  consti- 
tuyen un  nombre  con  la  significación  fun- 
damental de  la  familia  respectiva ,  según  la 
ideología  natural  de  sus  dos  letras.  Siguen 
estos  gérmenes  como  desarrollándose,  me- 
diante la  repetición  ó  gr^rmnoc/o^  de  alguna 
de  las  dos  letras  gemínales  ^  de  que  resultan 
los  maceres  duplicantes  secundam  de  los 
gramáticos  330  ^  ^Sl^  T13  ó  las  pocas 
raices  duplicantes  primam  que  desprecian 
los  étimologistas  ^  como  insonoras  ó  cacafóni- 
cas-133,  333,  ^33,  mi.  TWV,  etc.,  ó  las 
doblemente  geminadas  ^iSl »  *T030  ^  Sv ^3f » 
etc. ,  que  hoy  se  juzgan  variaciones  de  la 
forma,  Piheh  Otras  veces  el  germen  se  des- 
envuelve por  la  interposición,  anteposición^ 
ó  posposición  de  alguna  htra  serpil,  n^jiriK 
de  que  resultan  los  verbos  jV»  rhi  'b  ó  iS 

ih,  riS,  Kñ,  >s.  ja,  na,  ns,  tty,  >V»  iV»  nj^t 

Y  finalmente  vienen  las  raices  compuestas 
de  tres  letras ,  todas  tres  seminales ,  que  son 
según  IjOescher  todos  aquellos  verbos  hebreos 
en  cuyo  makor  no  entra  sen^il  alguna 
rVi^TWA  ^Sd,  ion  131»  etc.,  que  según  é4 
son  resultado  de  dos  gérmenes  que  se  amal- 

51 
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^gamaron  para  prodi;icir  ó  espresar  una  klea 
completa  y  mas  enérgica  que  la  que  ca^^ 
da  \ino  djp  sus  factores  pudiera  con^gnar. 
De  estos  gérjnenes^  simples  ó  desenvuel- 
tos convenientemente ,  proceden  las  dis- 
tintas familias  de  palabras  que  hay  en  la 
lengua,  con  todas  las  ramificaciones ,  cru- 
zamientos, afinidades,  analogías,  y  hasta 
ilícitas  uniones  ó  incestos  que  al  fin  han 
tenido  que  confesar  los  mbmos  etimolo- 
gistas  que  desprecian  el  sistema  loesckeria- 
no,  como  obra  de  mero  ingenio,  y  aun  los 
críticos  capelianos^  mas  acérrimos  enemi- 
gos de  la  vgcalízacion  masorética^  y  mas 
pagados  de  sus  acomodaticias  madres  <fe 
litara. 


Con  multitud  de  egémplos  que  es  imposible  recusar ,  á^ 
muestra  Loescher  la  existencia  de  aquelia  admirable  genea- 
logía ó  filiación  filológica,  y  pensaba  él  pot  este  medio  resti- 
iuk  á  la  lengua  hebrea  toda  la  hermosura,  belleza  y  propie- 
dad que  aun  le  faltaen  muchas  partes  de  su  testura.  Mas  ba^ 
bieñao  tomado  otro  camino  Schultens  en  su  inmortal  obra 
de  Origines  et  defeetus  Unguce  hebircecB  eorumque  resar- 
ciendorumtuHssimaviaejtratió^  y  despreciando  altamen- 
te ^l  sistema  radiqalistico  (Je  Loescher,  por  seguir,  el  eti- 
mológico rigoroso,  auxiliado  del  cotejo  con  las  lenguas  coe- 
táneas á  la  hebrea,  ha  venido  á  desconocerse  iin  camino  que, 
en  nuestro  concepto^  puede  conducir  mucho  mas  allá  de 
cuanto  hasta  ahora  se  alcanza  por  el  método  etimológico  y  de 
simple  cotejo  esterno  del  hebreo  con  el  árabe,  fenicio,  cofto  ó 
egipcio  y  demás  idiomas  ó  dialectos  del  oriente.  La  inspec- 
ción interna^  digámoslo  asi,  de  las  mas  intimas  combinaciones^ 
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asimilaciones,  ligamentos,  tejidos  y  vida  propia  del  idioma, 
es  preferible  á  la  anatomía  comparada  que  se  haga  de  él  con 
otros  de  organización  muy  inferior. 

227.  Juan  Simón  ó  Simonis,  coido  vul- 
garmente se  le  conoce  9  natural  de  Drusepoi 
)unto  á  Smalcaldia,  perteneciente  á  Hesse 
Darmstad  en  Alemania,  nació  de  padres  po- 
bres el  1 0  de  Febrero  de  1 698.  Dotado  desr 
de  niño  de  grande  ingenio,  suma  facilidad 
para  todo  y  deseos  de  aprender,  hubieran 
fracasado  tan  felices  disposición^,  si  no  hu*- 
biese  sido  por  un  piadoso  comerciante^  lla- 
mado £rbe,  que  á  condición  de  que  cuida- 
re de  la  educaciob  de  sus  hijos,  le  dio  co^ 
mida,  vestido  y  licencia  para  concurrir  á 
las  aulas  de  Smalcaldia,  á  dónde  se  había 
huido  SuaoNis  en  busca  de  estudios  y  ali- 
mento para  su  alma.  Allí  cultivó  las  len- 
guas antiguas,  á  que  fue  desde  luego  tan 
inclinado,  que  miei^tras  su  ipaestro  le  ha^ 
da  las  esplicaciones  de  lógica  y  demás  par- 
tes de  la  filosofía,  solia  él  distraerse  cantando 
versos  griegos,  según  refiere  Sam.  Mursi- 
joa,  autor  de  la  yid^  de  Simonis  que  está  á 
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la  cabeza  del  Lexicón  rnanuale  hébraicum  et 
chaldaicum  corregido  y  aumentado  por  Juan 
Godofredo  Eichhorn.  De  Smalcaldía  pasó  en 
el  año  1718  á  la  ciudad  de  Halle  en  la  al- 
ta Sajonia,  en  donde  halló  otro  benéfico  hom- 
bre, el  Sr.  Heydenio,  Rectoir  de  aquella  uni- 
versidad, que,  con  igual  cargo  que  en  la 
casa  de  Erbe,  le  dio  lo  necesario  para  su 
mantenimiento:  allí  hizo  Simonis  sus  estu- 
dios de  teología,  continuó  y  rectificó  los  fi- 
lológicos, y  comenzó  á  darse  á  conocer  del 
público  por  sus  predicaciones,  por  sus  dis- 
cursos académicos,  y  por  las  obras  que  cóm- 
anla. Muerto  en  1721,  el  Sub-Rector  del 
<:ólegio,  fue  promovido  á  este  cargo  Simo- 
nis, eti  donde,  mediante  la  amistad  que 
contrajo  con  los  ilustres  Juan  Enrique  y 
Cristiano  Benedicto  Michaelis,  pudo  satisfa- 
cer los  deseos  que  siempre  habia  tenido  de 
conocer  los  idiomas  arábigo  y  etiope.  Ador- 
^nado  con  estos  nuevos  conocimientos,  salió 
á  la  escena  pública  del  Profesorado  en  el 
año  1744^  á  esplicar  Historia  y  Antigüe- 
dades eclesiásticas;  cuyo  destino,  aunque  pu- 
diera haber  dejado  por  el  de  Profesor  de 
lenguas  orientales  de  Utrech,  no  quiso  ga- 
ñías permutar,  consagrando  su  vida  entera 
a  las  lecciones  (que  leidas  dio  siempre  sus 
«splicaciones  en  cátedra)  de  historia  eclesiás- 
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tica  anUgiia  y  moderna,  antigüedades  hebreas 
y  cristianas,  griegas  y  romanas,  sobre  Ho- 
mero y  los  Salmos,  sobre  las  instituciones 
Samaritanas,  rabínicas  y  arábigas  de  Othon,^ 
Alting  y  otros;  lecciones  que  fueron  esti- 
madas de  sus  numerosos  discípulos,  mucho 
mas  que  si  las  hubiese  pronunciado  de  pa- 
labra; porque  de  este  modo  hubiera  sido 
perdida  la  inmensa  erudición  que  en  ellas 
derramaba.  En  fin  ocupado  saniamente  en 
las  tareas  de  su  profesión  y  en  la  composi- 
ción de  obras  filológicas  de  la  mayor  utili- 
dad y  de  un  mérito  eminente,  murió  el 
(lia  2  de  Enero  del  ano  1 768,  dejándonos 
como  muestra  de  su  inmensa  erudición, 
buen  juicio,  sana  crítica  y  laboriosidad  in- 
cansable las  obras  siguientes. 

1.^  Tabulce  XIV  in  linguam  Sanctam.  Hal»  Magde- 
burgicae.  1725  fol. 

2.*  Exercitatio  critica  qwi  trium  voeum  hebrmeO' 
rum  (ttmm  'innT  D^KIIT)  significaiio  diaquiritur:  Mag- 
(leburgi.  1731  en  4.** 

3.*  Arcanum  formarum  nominum  hébroem  Unguoc. 
Hal»  Magdebyrgicae.  1735.  en  4.° 

4."  Onomasticum  veteris  Testamenti:  Halae  Magde- 
burgic».   1741.  en  4.® 

5.*  lacobi  Altingii  Synopsis  institutionum  chaldai- 
carum^  Magdeburgi.  1749  y  68.  en  4.** 

6.*  losephi  Alf.  Turretini  compendivm  historia:  ccfe- 
nasttccB.  Magdeb.  1750  y  1765:  en  8.*^ 

7.*  Biblia  hebraica  manualia.  Hala?  Magdeburgicae 
1751,  y  1767.  en  8.^  mayor. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


406 

8;*    Introdmiio  grafnmaiico-eirtHeaHi  Uñgwmgnh 
eam.  Magdeburgi.  1752  en  iJ" 

9/    Introductio  grammcUicO'Ctiíica  in  linguamke' 
brwatñ.  Halae  Magdeburgícae.  1758.  en  8.^ 

10/    Lexicón  manuale   hebraicum  et  chaldaicum. 
Hagdebura.  1756.  en  8.^  mayor. 

11,*  Observationes  kxiccs  in  suplementum  JLexici 
hebraiei  manualis  edítse  1763  id. 

12/  Onomasticum  Ifovi  Testamenti  et  librorum  Vet. 
Test,  aprocriph.  id.  1762.  en  &.° 

13.*  Lexicón  manuatcegrcecum:  Hate  magdeburgics 
1766.  en  S.'^  mayor. 

14.*  Schreiben  an  den.  •  .  Hern  Professor  loh.  lu- 
dewig  Schulre.  Hallas  1766  en  8.'' 

15.*  D.  Semleri  epitome  ex  ügolini  Thetauro  an- 
tiquitatum  heb.  Norimberg.  1755. 

16.*  VorUsungen  über  die  Christlichen  Altertümer- 
id.  1769.  en  8.*» 

17**  Vorlesungen  über  die  Jüdisehen^  AUerthümery 
nacb  Anleitung  Hadr.  Relandi  Antiquitatum  Sacr,  ye- 
terumheb.  id.  1769,  en  8."  mayor. 

Tales  son  las  obras  de  Simonís,  todas  utilisimas  para  un 
filólogo,  y  como  muestra  presentaremos  un  estracto  del  arti- 
culo de  su  Diccionario  sobre  la  raiz  üW,  para  que  se  com- 
pare con  lo  que  antes  de  tan  ilustre  critico  y  profundo  orien- 
talista, ise  decia.  Sentimos  no  tener  tipos  y  espacio  para  co- 
Íiarlo  entero,  tal  como  se  lee  en  la  edición  3.*  que  de  él  hizo 
uan  Godofredo  Eichhorn  el  año  1793;  pero  juzgamos  será 
isiüiciente  para  nuestro  intento  lo  que  extractamos  á  continua- 
ción: dice  asi: 

«  CñÜíf  et  D^tfi^  (alias  etiam  üW)  in  genere  poneré^  re- 
^poneré,  statutre.  6én...  Exod...  Levit,..'Deuter...  /m- 
i^ponere  Daniel.. •  Zacb.  .  cum  b  hostilitatis oppowere  se  ali- 
eut  I  Sam...  Hos...  (conf.  radd.  f  l***et..,  sir.  poneré).  Spe- 
kciaUter  \.^)indignitate  constituere,,.  utgr3eceKa6£<T(xai2.'') 
y>ponere  in  etse  suo^  i.  e.  faceré  (ut  t\W  et  lat.  poneré  pro 
úfacere  dícitur,  id  que  Graecorum  more,  quo  sensu  Home- 
»RUS  saepenumero  ttSévat  usurpat,  observ.  Turnebo,  conf. 
wVechneri  HelUnolex  L.  ÍL  cap.  2.  Boganu  JIomerus  he- 
»braizans,  p.  37,  et  Prochknii  diatr.  de  lingusD  Grscc  N.  T. 
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»pultfateS7B)  Gen...  Exod...  De«t...  les...  fer...  Psal ,.' 
«Büiob..*  c4c. ,  8."*)  itótírpatur  de  exercitu  et  miKtibús  sub- 
y^sidiariiSj  üt  itidem  lat  poneré  los...  Sam.;.   Reg... 
•Chron...  k."")  reputare^  existimare,  ducere.  (utOrmc:* 
»ties(^t  et  lat.  poneré  et  statueré)  Psal...  ler...  5.°)ím- 
»putarej  q.  d.  impqnere  ut  mus  (ut  Grcec  ivartaévotr )  I 
»Sam...  Hiob...  ñ."") poneré  cor  siium  adaliquid,  est  ád 
»animum  revocare,  attendere,  animum  advertere,  per- 
penderé  (ut  Graec.   eurcteEtrOA   unde  et  vooteOerv  pro  tom- 
*monefaeere.  conf,  Graece  páAXsiv  ¿vi  eojxü)  apud  Homerüm 
»Iliad»   XV,...    Odyss.,,.  xiOévatáve  6ujAíj>  ápud  eiiindem 
Jliad..,  Odyss...  Idyll  XXV,  etc.,  Sic  eeiva»  ¿v  íppevóc mxotcrt 
» dixit  Sophocles...,)  Exod....  Deuter...  Sa^l...Hagg..• 
»Malach.•.  Hiob...  poneré  cor  suum  contra  et  ad  aliquem 
»vel  aUquid  est  hosíili  afectu  animadvertere  Hiob. . .  et  sioe 
»aS  Tel  aiS  lud...  les...  Hiob...  etc. ,  7. "") poneré  filios  est 
«parere  (ut  lat.  ova  poneré)  Esr...  8.^)  poneré  fdciem  suam 
»aIiquo,  est  animum  suum  aliquo  intendere  et  dirigere  I 
»Reg...  ler..  V  9.°)  poneré  faciem  suam  aliquo,  est  eius  ra" 
y^tionem  habere  Psalm...  10)  poneré  in  ore  alicuius,  est 
»éum  tnstruerey  quid  loqui  debeat  Num...  Esr...  11)  pone- 
»re  gJoriam  est  ¿are  sive  tribuere  gloriam  lud...  Psal.,. 
A^)  poneré  oculosin  stibioj  est  iis  stibium  inducere  Reg... 
»'quomodb  Schultens  confert  arabicum  ^Aij  ^  quo  vide  ín 
»tad.  ^Tp  et  in  nomine  ñSsn  á  rad.  SSs.  13)  poneré  oculum 
^Hsontra    aliquem,    est  affectu  hostili  aliquem  iníueri* 
«Ames. . .  14)  poneré  tram,  secundum  quosdam  est  iram  re- 
^ponere^  et  quasi  thesaurizare...  15)  poneré  vestes,  est  eas 
nnduere...  Praeter.  cum  affiixo  \p^posuit  eum  Psalm...» 

Y  prosigue  recorriendo  todas  las/brmas  en  que  la  raizm^O 
se  halla^  en  todos  los  tiempos  y  con  las  afijas  y  prefijas  qu^ 
se  encuentra,  dándole  á  cada  caso  sü  traducción  correspon- 
diente: despúeé  pone  la  misma  raí;?  caldea  con  sus  respectl^ 
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yasnfíecionesj  los  dentados  dIc^m  ó  dDK  con  Hheemáñtm 
korreum;  repoiitarium,  etc  ,  ms wn  con  n  heemántieo  de 
significación  recíproca,  positio  sui,  quepkno  es  n^  nniw, 
esto  es,  Stipulatio  yel  initio  societatis  et  cómmercii  mu- 
tua y  concluye  «Id  reginúne  nciipn  (pro  ncnfcn  ut  kctum 

«olim  fuitin  códice  Hilleliano)  Levit...  Nisípotius  nDitri 

]isit  absolutum,  ad  formam  nominis  proprii  no^n^n  Reg... 

»Ier... »  Así  reasume  Simonís  todo  cuanto  scbre  cada  raíz 
y  sus  derivaciones  d  jgeron  de  razonable  y  útil  los  anteriores 
lexicógrofoSj  ordenándolo  él  á  su  mod6,  y  añadiéodolo  según 
sus  conocimientos  y  genio  metódico^  ideológico,  y  critico. 


ttíincn 


229.  El  Dor.  Winer  (Jorge  Benedicto), 
Profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Erlangen  (Prusia)  y  director  del  Seminario 
Exegético  de  la  misma,  publicó  en  el  ano 
1828  un  Lexicón  manucde  hehraicum  et 
chaldaicum  in  veteris  Testamenti  libros  ^  tan 
calcado  sobre  el  de  Simonís,  que  hasta  la 
portada  quiso  conservar  al  frente  de  la  su- 
ya, como  para  darle  mas  recomendación  á 
lo  nuevo  y  todo  el  honor  que  lo  antiguo 
merecia.  En  efecto  el  diccionario  que  sepa 
aprovecharse  dé  la  inmensa  erudición,  sana 
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critica ,  y  admirable  orden  ideológico  de  Ib- 
MONIS  y  su  corrector  £icaH(mN,  no  podrá 
menos  de  ser  estimable ,  ni  dejará  de  hacer 
un  importantísimo  servicio  á  la  filoiogia  y 
ciencias  del  oriente.  Mas  no  es  dado  á  to- 
dos estimar  en  lo  qae  legítimamente  Tale 
una  erudición  como  la  de  Simonis,  ni  se- 
guir su  imperturbable  orden  y  aprovediar- 
se  de  aquellas  obsenraciones  críticas  tan 
oportunas,  como  profundas;  no  obstante 
WiNER  hizo  cuanto  pudo  por  respetar  tan 
inestimables  dotes,  y  conservando  la  que 
juzgó  conducente  de  aquella  vasta  crítica/ 
anadió,  no  sin  gran  mérito,  lo  que  derla- 
mente  se  echaba  de  menos  en  el  dicccio^ 
nariú  manual  de  Simonis,  haciendo  de  su^ 
libro  sobre  mas  completo  en  voces  hebreas 
y  caldeas  que  aquel,  un  complejo  dé  dic- 
cionario^ concordancias  y  onomasticon  ala. 
vez. 

No  tiene  dada  que  Winer  enriqueció  por  una  parte  el 
¿eorícon  de  SmoNis;  pero  es  necesario  eoolesar  que  cuanto 
ganó  la  Lexicografía  en  números,  perdió  en  intensidad ,  en 
profundidad,  y  estension  ideológica.  Los  nombres  pt^omoa- 
que  se  insertaron  de  nuevo  y  los  apelativos,  partieuías  y 
raices  que  se  añadieron^  no  podrian  haber  tenido  cabida  en 
un  libro  manual^  sino  á  costa  de  la  parte  de  erudición"^  cot^ 
cordancialen  que  los  anteriores  abundaban;  por  eso  se  echa 
de  menos  tantas  veces  en  Winer  la  noticia  de  obras  que  solo 
un  Lexicón  puede  hacer  recordar  ó  dar  á  conocer  á  un  liter 
tato;  por  eso  disminuye  tapto  el  número  y  la  ostensión  de  P^^ 

52 


Digitized  by  VjOOQ IC 


410 

sages  bíblicos  que  comprueben  la acepdon  que séle dá  á inía 
palabra ;  por  eso  notamos  cierta  pobreza  aun  en  medio  de  It 
abundancia  de  cotejos  y  paralelismoi  de  espresiqnes  siriacas, 
egipcias,  griegas  y  árabes  con  que  enriquece  la  parte  exegé- 
tica;  por  eso  en  fin  ha  podido  reducir  á  un  volámen  manual 
tanta  doctrina  filológica^  y  un  número  tan  considerable  de 
raices  y  palabras  desconocidas  por  loa  lexicógrafos  SLuteiio- 
res.  No.  obstante  todo  este  mérito,  y  la  dárídád  y  distinciotí 
que  proporciona  este  género  de  diccionarioSj  aun  por  el  30I0 
hecho  de  dividir  6  separar  en  párrafos  lo  que  en  Simonis  se 
encaentra  seguido  y  algún  tanto  confuso,  de  ningünn  modo 
jwde  perdonárseles  el  haber  casi  abandonado  el  mUma  ideo- 
lógico de  significados  que  tan  admirable  y  constantemente 
«eguia  aquel  eminente  lexicógrafo^  A  recorrer  las  distintas, 
diferent^^  y  aun  á  veces  opuestas  acepciones  de  las  palabras 
hebreas:  síryade.^mfdo  de  todo  lo  dicho  el  articulo  corres- 
pondiente álarat;(que  nos  ha  servido  de  tipo  en  los  ante- 
riores. 

•tSite  et  DW  (syr...  gwec.  tieivoei)  I)  posuit^  eolhcavit 
«Gen...  lós...  seq  1  in  aliquo  loco  (ut  Graeci  et  Latiñi  di- 
«cunt,  nostrates:  an  einen  Órt)  Gen...  Num...  Deut...  lob... 
»(sed  séquenté  Sn  I  Sam... ) ,  séq.  Sy  imposuit  Gen...  Lev. 
»Num...  lud...  Beg..;  Adde  has  fórmulas: » (é  inserta  once 
ó  doce  fónni^SiS  en  que  se  halla  la  raiz  en  la  acepción  de  po^ 
ner  6,  colocar ^  pero  que  por  la  frase  particular  en  que  está, 
e^ivale  ái^sltf«e  oponerse  vestidos;  ^ti^mar^  ó  poner  fuego; 
echar  mano;  mereren  la  cárcel  ó  poner  en  la  cárcel;  acampar 
ó  poner  los  reales;  procrear  ó  poner  sucesión,  etc. ,  como 
decimos  nosotros  también)  »  Prseterea  multsB  proficiscuntar 
»abhac|yoneti€Íf  notionesígnificatlones  ac  locutiones  tropictB 
»wim  Dii9  simpHciter  pro  diversa  locorum  áatura  est  a)  pro- 
^iponere,  expMere...  b)  decernere^  constitíiere, pracipsre.. 
»c)  «pondere...  propr.  pignus  poneré,  deponere...  ájprce- 
9ponere,  exponere..,  e)  itnponere...  imperare.  f)la  locución 
»3  "íMnaT  Díte...  g)  nomm  imponer e,  indicere...  h)  am- 
T^iñnm  adverter B y  attendere...  iseq.  ab...  omisso  iS...  seq. 
j^Stf:..  seq.  Sk...  seq.  S..  curare,  Sic  grac,  eMat  ¿v  «ppedt 
»Ody88...  Theock.  Idyll...  Il¡ad...Sed  Psalm...  1311  Di* 
»ic.  iS  Sy  signlfibat.  aitendere  ad  viam  h  e...  cf.  graec... 
«Dénique  in  recentiorfhns  libris  3S  by  Dito  est:  decemer^. 
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»neum  totuUiuert...  i)S3V  oytí  tnielKgentíam^semnm 
T^p&nere...  k)  noaS  di*  reqnc«re,  respectíimhahere...Ü 
»a  ^^7*iKl  D^  álicMi  indicare,  significare  aliquid  Éxod... 
»m)  «{K  DníE7  troffi  IM  ribiponcrt  i.  e.  reponere,  cumuhre 

«lob—  ^awipV¡uv  Iflcuxcírc  6o(jLÓv«}i 

»2)  cofisftl«íataIein  Tel  Udem...  reUidit  taiem  Tel  ta- 
jilero^gnec.  TtOévott-  Itasq.  dopl.  accns...  sq.  «ocus.et  S.»; 
»8q.  aocns.et  3...  Indefit,  otonlp  passini  noDdHTeratabmznr 
*  faceré  j  tffieere  Mqmá^  sic  Exod.  4. 11.  dVh  Dn¿^  '*p  quií 

itfaeit  mutum?  Hinc.  sq.  acctis.  reí  et  dat.  pers.  alicuiali-^ 
liquid  faceré,  esi  daré,  e{mcedere...S\mily  graec,  ^etvfitt  tiv^ 
<poaK»  ñiad*  6.  6*  Ttvt  oX^Eoí  lyad.  1.  3. 

>Pneter.  oto,  inf.  D9V  ét  oír...  infin.  absol.  Dlt?,  hd* 
•per.  wte...  com  n psürag.  nc^to..,  ful,  aito%.,  apoc Dte>.^ 
»c.  wau  conv.  Dttn. ..  ete, 

»mv  chald.  1)  jposmt  2}  cMStituit.  Particip.  Peln. 
»pi'Ü...  KhpeheL.« 

»QDKT.  subNlit. 

l^fim^n  unde  n^  ncitín  Lev.  5^  21,  i.  e.  sttputatio^ 

ytsfonsio  (propr.  positio  manus)\  sec.  all.  ut  LXX  et  Yulo. 
»Íra¿Áúm  in  manus,  depotitum»  Asi  concluye WnvCR  él  ar^^ 
tfciiio  de  la  ra¿s  D  W  y  sos  deritados  que,  como  habrá  podido 
notar  cualquiera,  es  uua  mala  copia  del  de  Sünonis^  despea* 
do  de  muchas  noticias  y  obsenraciones  curiosas  de  aquel^  dé| 
orden  ideológico  en  que  colocó  el  catedrático  de  Smalchaldia 
sos  significados  ó  aci^íones,  y  sobre  todo  sin  una  indicaciop 
siquiera  del  jiDitori  de  Datid  Quihhhi^  cosa  tan  particular 

y  acaso  tan  influyente  en  esa  misma  diversidad  de  opiniones 
con  que  se  ha  traducido  la  palabra  en  el  dicho  vers.  21,  íel 
cap.  6  del  LeviticOy  como  Isl  mayor  parte  de  las  observacícK 
nes  de  los  antiguos  libros  de  raices  y  tesauros. 
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iét&tmvi&. 


230.  Lo  mismo  casi  tenemos  que  de- 
plorar en  el  artículo  de  Gesenius,  Este  insig- 
ne doctor  en  Filosofía  y  Teología ,  público, 
profesor  ordinario  de  la  última  en  la  Uni- 
versidad de  Halla  ^  consiliario  del  rey  de 
Prusiat  socio  de  varias  Academias  de  Alema- 
nia y  el  estrangero ,  etc.  etc.  ele ,  publico  en 
1833  un  Leoíicon  manuále  hébraicum  et 
Chaldaícum  in  veteris  Testamenii  Libros^ 
traduciendo  al  latín  el  hebreo-alemán  que 
tres  anos,  antes  habia  dado  á  luz,  según  él 
mismo  dice  en  el  prólogo,  á  instancias  de  los 
aíicionados  de  Inglaterra,  Suiza,  Babiera  y  la 
América  septentrional.  Este  sabio  orientalis- 
ta, autor  también  de  una  Gramática  he-- 
hrea  en  Alemaii,  de  nn  Thesaurus  philoló- 
gicus  criticus  línguce  hébrcece  et  ChaldcecE  Ve- 
teris testamenii^  y  otras  varias  obras  filoló- 
gicas de  bastante  mérito  según  se  dice,  aun- 
íjue  no  mucha  originalidad  en  las  que  nos- 
otros hemos  podido  examinar,  que  son  las 
tres  citadas,  creemos  no  obstante  ha  llevado 
la  leooicografla^  hasta  donde  puede  alcanzar 
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en  punto  á  claridad,  riqueza,  orden,  eru- 
dición y  discernimiento.  Aprovediándose  de 
las  observaciones  y  doctrinas  de  los  que  le 
precedieron  en  la  ciencia,  ha  podido  llegar  á' 
tal  altura,  que  dudamos  quepa  ya  mejora  en 
un  diccionario  manual,  aun  mirado  por  la 
parte  tipográfica  y  de  perspectiva.   ¡Lástima 
que  muestre  tanto  afincamiento  por  defender 
ó  al  menos  justificar  lo^  dislates  de  la  VíUt 
gata  y  los  Setenta,  después  de  puesta  en  su 
verdadero  punto  de  vista  la  propiedad  lexi- 
cológica de  las  palabras  originales!  ¡Y  mas 
sensible  todavía  que  aun  á  pesar  de  tan  can- 
doroso empeño ,  lleve  la  nota  de  poco  orto- 
doxo, con  que  se  le  ha  querido  amenguar 
ten  su  mérito  y  laboriosidad  filológica  y  cris- 
iana! 


A  pesar  del  gran  mérito  que  reconoo^osos  eo  GESEiotjfty 
úe  nuestra  pequenez  para  criticar  las  obras  de  tal  gígaete,  to- 
davía por  aquello  de  facHim  est  inveníis  addere,,.  nos  atre- 
veremos á  observar  que  sus  trabajos  se  resienten  un  poco  de 
cierto  amaneramiento^  bien  sea  propio  de  los  alemanes,  bien 
tomado  de  los  que  le  precedieron  en  la  publicación  de  obras 
lexicológica  y  filolóyico- criticas.  En  nuestro  concepto  un 
IioDobre  que  llega  á  cierta  altura  de  conocimientos,  y  que  po- 
see yasu  facultad,  ó  debe  emprender  nuevos  rumbos,  si  juz- 
^a  que  los  anteriores  no  son  suficientes,  ó  conformarse  en  to- 
do con  ellos,  si  á  su  parecer  alcanzan  al  objeto:  ese  eclecticis- 
mo literario  que  caltBcan  de  prudencia  lossemi-sábiosj  es 
para  nosotros  la  señal  mas  clara  del  miedo  é  inseguridad  que 
padece  el  espíritu  del  hombre  que  ve  algo,  pero.no  lo  suficien- 
te para  poder  decir  vivo  por  mi,  siento  y  pienso  y  discurro 
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libremente^d  mi  manera^  y  sin  ningim  género  de  preoe»- 
pación  hí  (fe  servil  condeseenaencia,  Geseniüs,  ese  filólogo 
que  acaba  de  perder  Afemania  y  la  Europa  enteiü,  debió  ha- 
ber sacudida  el  yugo  de  la  rutina  ea$uistica,  si  era  hombre 
jpara  ello ,  y  si  creyó  efectrvamente  que  el  sistema  de  los  an- 
ieriores  lexicógrafos  de  dar  un  significado  especial  á  la  pala- 
bra, según  fiada  uno  de  los  ea8o$  en  que  se  enq^otrara  en  la 
frase,  era  pobre,  mezquino  é  indigno  de  un  libro  que  se  9alea 
íBobre  las  imprescriptibles  leyes  de  la  etimologia  y  analogia; 
«  por  el  contrarío  juzgó  acertado  el  procedinnento  lexioológi- 
jco  indicado  por  Qdimhhi,  seguido  V  mqorado.pot  Sanciks 
fi'AGKiNOyBasinidopQr  ScUndkr  y  BuxroBVT ,  ref<»Bado  por 
'íScBCtTBifs,  GoissETi,  Neuman  y  LoESCBfii:,  y  aamentadl> 
JwU  doiidefciede«cpof&»8iiis  finí  continuador  Eichhorn, 
iiáddláó  haber  aban^oado  el  camíBo^  aUantodoIo  sí  se  qme- 
re  mas  y  mas,  y  enriqueciendo  su  libro  con  todos  los  conocí- 
jBientos  y  coleaos,  de  lenguas,  semíticas,  de  historia,  ciencias 
y  antiguedados  que  él  alcanzara*  Pero  aprovecharse  de  unas 
cosas,  lás  mas;  y  doKntenderse  de  otras,  tan  principales  á 
nuestro  pareoer,  como  son  la  fijeza  en  las  primarias  significa- 
ciones de  las  palabras»  ^1  orden  ideológico  en  las  secundarías, 
la  copia  de  comprobantes  ó  pasages  bíblicos  én  que  se  apoypo 
las  unas  y  las  otras^  y  las  autoridades  respetables  que  de  iodo 
género  de  escritos  y  obras  sabia  sacar  Simonis  en  favor  dé  sus 
asertos;  son  defectos  para  nosotros  que  no  quisiéramos  en- 
contrar en  Gbseniüs.  Sirva  de  muestra  de  todo  ello  el  articulo 
mismo  que  estractamos  de  los  anteriores  lexicógrafo^, 

OHÚ  et  tytf  (Nota  !.■)  fut....  apoc,...  Exod....; 
imper...  infinit  absol  Dnt?,  constr  ai1^  rariús...  DilP  ^/} 


( !  /  >  Copiado  de  1 08  lexicógrafos  anteiTores ,  sio  procurar  iavestigar  qué  di- 
ibreicia  ideol^ica  babia  entre  una  y  otra  raizi  puesto  que  aunque  análogas,  no 
atu^  idéntícaa,  ni  ae  usaron  indistintamente  por  los  hebreos.  ¿  Sería  la  primer» 
)Mn^4impIemente  (  natunU  V  nUnisleHo  D  que  ae  une  1)  y  la  otra  j^onaf  pote»- 
tativámente  {netwral  Ví  minialerio  D  poderoeo  ))?  He  jqui  tito  ponto  en  que  pa« 
diera  Gissiacs  liaber  lueido  sosoonociimentos  filológico-eritioos  y  escffpiararioB^ 
,  (2.*)  Esas  raras  vec^  en  que  se  halla  Q^^  en  lugar  deD^t^corrobons 
nuestra  sospecha,  como  puede  verse  enelpasage  de  Job,  que  se  cita  cap«  90»  t.  4. 

yíK  n:;^  oik  cito  ua  i^r-^aa  nvii  nt^Tn^hi  aaiei  wm  •aiw 

tu  desde  la  eternidad,  des4fi  ponerse  Adam  sobre  la  (ierra  T 
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"¿thiop...  idt  ratiiísést  fl*^[med.  Je,  statuit ,  consUtuít  y» 
c.  prs^um).  Sjíec.  (3,*)  v       . 

í)  poneré  j  i.  q.  statuere,  colocare^  iibi  réfertur  ad  ho- 
miúes  et  r^  quae  erecto  staot  vel  sta^ites  potius  QOgjt^ntur 
quamrecumbeilles....  (4.") 

II)  poneré  j  colocare,  tácete  res  inanimatas^  ita  ot 
iaeeant ,  recumbant. . . .  (5.*)  . 

III)  poneré,  i.  e.  dirigere,  convcrícre  aüquo,., .  (6/) 

IV)  faceré  s.  re</(fere  aliquem  talem^TiOévot  i.  q,  itoteToOott 


(3/)  Esta  diferencia  entre  generice  ytspedaUler  es  de  Snoios ,  -que  está  ezac- 
^tamen^  aplicada,  cuando  se  Aja  una  acepción  coman»  0e  donde  irradian  después 
lits  especiales  ó  particulares  que  se  encuéntraD ;  pero  decir  genérice ,  poneré,  sto- 
ruere,  coílocáte;  y  splmitfsr, pondré,  sfiÁuer^,  collocare,  es  no  haber  formado 
idea  siquiera  de  lo  que  son  los  términos  género  y  especie,  SnoNU  es  verdad  qoe 
dice  in  genere  poneré,  statuere;  pero- es  porque  para  «peofllífer  reservaba  latf 
acepciones  in  digniíate  eonstituere,  poneré  in  esse  suo  ^qú»  e*  fc^oer^  extreim «t 
militibiu  subsidiaras  reputare,  existimare,  ducer$t  etc.  ^ 

(4.*)  Mal  se  compone  esta  acepción  deponer,  establecer,  6  ctffoedr  hombres  6 
íoosas  fM  se  suponen  nías  bien  estar  de  pie  que  recQs^ado8r  con  muchos  de  los  pt. 
sages-que  se  ciunpara  comprobación:  del  Gen,  y.  g.  CIMH^K  D^  DÍD^% 
y  puso  (Dios)  ofI¿<en  el  paraíso)  al  hombre:  Hf^  1^1  *55  *V  P<fneré«no 
en  ía  corcel  (EL  de  Jtos  Paralip.  48, 26);  D^a;i  DÍltf  procrear  hijos  ée  Bsd^  i^ 
41,  etc.  pues  no  cabe  la  suposición  de  estar  mas  bien  de  pie,  que  sentados. 

(5.')  pe  todos  los  pásages  que  se  citan  en  prueÜa  dé  esta  gratuita  supo* 
Vicion,*apea{|8  ^  verileará  en  dos  la  cualidad  ó  circoos^ncia  d^  ct^inánima^ 
que  yazca,  ó  descanse,  todas  son  roas  bien  acciones  morales ,  y  jcosas  fantásticas, 
cornisón  imppner  obííj/acton  ó  trabajo ,  nombre , etc.  poner  oíertctan ,  cuidado 
memoria  ó  afecto:  atribuir  á  uno  culpa,  aplicar  fuego,  etc.,  qué,  conve cualquie- 
ra puede  discurrir,  mas  bien  exigen  la  cualidad  ó  suponen  la  accicto  de  estar  ile 
de  píe  y  vigilantes  que  la  de  yacer  ó  recumbere  de  los  latinos. 

(6.*  La  idea  de  atender,  dirigir  la  mente,  los  ojos,  el  rostro,  el  corazón,  etc.^ 
está  incluida  en  la  especialidad  anterior  y  primera;  y  asi  es  que  tiene  el  hcxico- 
-niela  que  remitirse  á  ellas  al  final  de  su  catálogo  diciendo  c  A  cbnstitu&ndi  signi- 
•fíeatu  (u^  supra  no.  I,  litt.  c.)  próflciscitur.» 

(7."),  Esto  es  tan  vago  y  los  cqáos  en  que  se  apoya  tan  claramente  aplicable^ 
á  la  consideración  anterior,  que  no  hay  mas  que  leerlos  D/K  Diff'!  ''Q  i,quxeÁ 
hizo  el  mundot  no  me  hagas  oprobio  (objeto  de);7iafé  tu  linaje  como  to  arena 
del  mar,  hiciste  de  la  ciudad rnina^  b&la  ciudad,  ciudaVde  ruinas;  hiótW por- 
tentos, tílc. 
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T)6eq.  dat.  facen,  furaré  aKaií,  saepé  eslí.  q.  itone 
ul...  (8*} 

Hiph.  i.  q.  Kal.  Imper....  vel  attende....  yel.  slrice  se. 
aciem....  (9/) 

Derhry.  jicwn,  ODK.  el  no.  pr.  Skc^Ui.  (10") 


f fopollío,  ©lairc  \)  otros. 


231.  AI  lado  de  un  Gesenius,  de  un 
WiNER ,  SiMONis  y  RoBETSON  no  merecen 
í^iquíera  citarse  otros  diccionarios  modernos 
que  han  visto  la  luz  pública  casi  al  mismo 
tiempo  que  los  de  aquellos,  como  son  los  de 
Leopoldo,  Glaire  y  otros;  sus  autores  no 
tienen  mas  disculpa  que  el  buen  celo  que 
los  anima  por  generalizar  los  conocimientos 
hebraicos,  el  uno  mediante  su  precioso  ma- 
nual en  1 2.^  estracto  fiel  del  Lexicón  de  Wi- 
NER,  y  el  otro  reduciendo  á  su  lengua  na- 


(8.")    El  decir  aigniend  )      úatito  un  grouiático  como  G^se.nius  es  cosa  quo  no 
mcrccií  mas  observación  que  leerlo. 

(9.*)  El  reducirlas  formas  hiphUy  hophal  de  una  raíz  tan  fecunda  á  las 
nuevR  líneas  á  quo  están  reducidas ,  parece  cansancio  mas  bien  que  otra  cosa. 

(10.)    Finalmente  remite  íIesexiüs  para  los  derivados,  según  costumbre»  a  s^is 
icspecti  vos  lugares  alfubéticos  en  donde  riQllE^n  tiene  estas  dos  lineas.=== 
nCV¿?n  f.  (á  rad  DW  addito  gen.  V;  depositum  Levit.  5,21. 

¿  Puede  darse  cosa  mas  diminuta  y  pobre  en  una  casa  tan  rica ,  y  de  mana  de 
«n  tan  generoso  texicógrafo ,  de  la  pluma  do  un  Gksb.nius?  AUquando  bpnus^ar^ 
miia$  Ihmei'üs...,  '^'~wJL^ 
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tiva  francesa  los  tesoros  filológicos  de  los  ale- 
manes y  holandeses ;  pero  ni  uno  ni  otro  ni 
ninguno  de  los  que  omitimos,  por  no  hacer 
interminable  este  capítulo ,  tienen  nada  que 
criticar  de  original ,  como  no  sea  la  involu- 
cracion  á  que  muchos,  principalmente  fran- 
ceses, inducen  con  sus  Rocines  hehrcuífies 
sans  points-voyelles  y  otros  títulos  tan  pom-* 
posos  como  ridículos. 

Tenemos  á  la  vista  una  de  estas  innimierables  superfeta'- 
dones  filológicas  que  se  imprimió  en  Paris,  avec  aprobation 
eí  Primlege  du  Roij  el  año  1732,  con  un  prólogo  de  85  pá- 
ginas, por  cabeza  de  una  obra  de  368,  ó  mas  bien  de  187, 
pues  que  las  restantes  se  invierten  en  un  catálogo  de  partíeu* 
las  sin  puntos  y  unos  origines  greeques^  latines,  francoiseSy 
espagnoles,  itaüefineSy  etc. ,  ou  Mots  grecques,  latins,  fran^ 
coisy  espagnolsj  italiens,  etc. ,  derives  deVHebreUj  cuya  úl- 
tima parte  ciertamente  fue  lo  único  que  el  anónimo  autor  de- 
bió haber  publicado;  pues  que  el  prólogo  es  un  conjunto  de 
vulgaridades  sobre  los  puntos  masoréticos  y  la  escritura  he- 
braica: la  primera  parte  un  catálogo  indigesto  de  raices  que 
apenas  puede  servir  mas  que  para  observar  la  analogía  de  sig- 
niñeados  al  lado  de  la  de  raices;  la  2.^  otro  catálogo  muy  me- 
diano de  partieulas  que  en  cualquier  diccionario  se  hallan, 
con  sus  orígenes  aden^,  y  toda  la  parte  lexicol^ica  que  les 
corresponde. 

Tal  es  el  estado  que  presenta  hoy  la  lexicografía  hebrai- 
ca, modelo  en  general  á  nuestro  parecer  en  este  punto^  á  que 
algún  dia  habrán  de  arreglarse  los  diccionarios,  vocabularios 
ó  lexicones  de  todas  las  lenguas  y  sin  cuyo  requisito  jamás 
llegarán  estas  á  /im/jtam,  fijarse^  y  tomar  todo  el  esplendor 
de  que  son  susceptibles  los  varios  sistemas  de  espresion  á  que 
dá  lugar  entre  los  hombres^  el  origen^  las  costumbres,  el  cli- 
ma,  y  la  organización  especial  de  cada  raza  j  modelo,  que  por 
otra  parte,  no  habría  dejado  de  aceptarse,  ni  la  buena  fé  y 
despreocupación  fueran  el  único  norte  de  los  sabios. 

53 
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SECCIÓN   2.^ 

Gramáticos  modernos. 


232.  Emancipada  la  parle  leooicologica 
de  la  gramatical  eslriclaniente  dicha ,  y  en 
la  necesidad  de  analizar  por  separado  lo  uno 
de  lo  otro ,  no  podemos  todavía  dejar  de 
observar  que  los  mejores  lexicógrafos  des- 
pués de  la  restauración  fueron  al  mismo 
tiempo  gramáticos ,  y  que  aun  hoy  dia  son 
pocos  los  que  escriben  bajo  un  concepto,  sin 
haberse  dado  antes  ó  darse  después  á  cono- 
cer, como  peritos  bajo  el  otro ;  tan  cierto  es 
que  ambas  cosas  son  igualmente  resultado 
de  la  observación  atenta ,  análisis  la  una  y 
síntesis  la  otra,  que  se  hacen  del  idioma.  La 
gramática  de  una  lengua  está  íntimamente 
unida  con  su  vocabulario;  y  Docabulario  y 
gramática  son  una  consecuencia  lógica  de 
su  estudio. 

Parece  imposible  que  se  haya  desconocido  la  genuina  ín- 
dole de  los  libros  llamados  gramáticas  y  diccionarios  hasla 
cl  punto  de  hacerlos,  estudiarlos  y  considerarlos  como  cosas 
diferentes.  La  misma  opinión  de  los  que  juzgan  que  no  hay 
mas  modo  de  aprender  una  lengua  que  tomarse  de  memoria 
su  diccionario;  ó  de  los  que  por  el  contrario  insisten  en  que 
«o  hay  necesidad  de  tal  libro  para  llegar  á  poseer  un  idioma, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


419 

siempre  que  se  tenga  á  la  mano  una  buena  gramática  de  él 
y  un  maestro  que  dirija;  estos  mismos  opuestos  sistemas  de 
enseñanza  son  la  mejor  demostración  de  que  una  y  otra  cosa 
sirven  igualmente  para  formarse  idea  exacta  de  una  lengua^ 
como  productos  gemelos  de  una  misma  concepción  intelectual 
y  del  trabajo  analítico  que  le  procede.  Bien  lo  consignaron'  tos 
rabinos  del  siglo  XU  en  sus  obras  gramaticales^  y  bien  fácil 
es  de  comprenderse,  al  reflexionar  que  un  vocabulario  ajus- 
tado á  las  leyes  de  la  ciencia  teoíicológica  es  una  gramática 
vlva^  y  que  una  gramática  atMlitica  es  el  compendio  del 
lej?tcdn  roas  completo  y  bien  seguido.  Jamás  podrá  subsistir 
una  cosa  sin  la  otra;  chanto  mas  desdeñarse  mutuamente  ó 
hacerse  indqtendientesc  el  análisis  y  sintesis,  bien  hechos, 
están  siempre  acordes  y  no  se  incluyen  ni  se  escluyen  esencial- 
mente. 


233.  Bajo  tal  suposición  ya  es  fácil  pre- 
sentir que  para  nosotros  van  á  ser  preferi- 
bles y  de  mucho  mas  mérito  los  gramáticos 
que  hicieron  diccionarios  ó  trabajos  lexicoló- 
gicos que  los  que  nó;  y  entre  aquellos  lle- 
varán siempre  una  gran  ventaja  los  qué  mas 
ajustaron  sus  reglas  ó  cánones  gramaticales^ 
sus  observaciones  analíticas  á  la  síntesis  del 
idioma,  á  la  lexicología  ó  sistema  de  espresion 
de  los  hebreos.  En  este  sentido  Buxtorfi  ,  Al- 

TING,  SCHULTENS  ,  DaNZ  ,  SCHROEDER  ,  HlILER, 

RoBETSON,  con  pocos  otros  mas  entre  los 
antiguos,  y  EwALD,  Winer,  Preisberg  y 
Gesenius  entre  los  modernos  son  los  gramá- 
ticos mas  notables  para  nosotros,  cuyas  obras 
analizaremos  con  la  brevedad  que  nos  hemos 
propuesto  por  regla. 
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No  conUmos  para  la  calificación  propuesta  con  aquellos 
gramátieOBÓ  lexicógrafos  que  escribieron  simples  catálogos 
de  palabras  hebreas,  sin  mas  recomendación  lexicológica  que 
el  orden  aUabético  con  que  las  colocaron.  Estos  catálogos  no 
son  para  nosotros  mas  que  indigestos  almacenes  de  palabras, 
en  donde  se  encuentran  acaso  todas  las  de  la  lengua  ó  al  me- 
nos todas  las  bíblicas  posibles;  pero  que  ninguna  luz  dan  ai 
que  las  lee  sobre  los  distintos  accidentes  que  pueden  ocurriría 
á  cada  una^  y  el  vario  significado  que  por  tal  motivo  le  sobre* 
venga,  con  las  demás  partes  y  circunstancias  que  cumplen  á 
un  lexicón  razonable  de  la  lengua.  La  lexicología  para  nos- 
otros es  mucho  mas  que  la  simple  hermenétiíiea  ó  traducción 
de  las  palabras;  es  la  ciencia  de  la  palabra^  como  dice  su 
mismo  nombre:  quien  no  hace  mas  que  traducirla,  no  sabe 
nada  de  ella;  ó  por  mejor  decir  quien  nada  sabe  deella^yel 
el  libro  qué  nada  hace  observar  sobre  las  palabras  de  una 
lengua^  es  imposible  que  traduzca  ó  sirva  para  traducir  bien  y 

ÍelmenU;  pues  como  dijo  nuestro  sapientisimo  Fr.  Luis  dk 
•EON  ^n  el  prólogo  de  su  traducción  del  cantar  de  los  can- 
tares. «El  que  traduce  ha  de  ser  fiel  y  cabal  y  si  fuere  posible, 
acontar  las  palabras,  para  dar  otras  tantas  y  no  mas^  de  la 
nmlsma  manera,  cualidad  y  condición  y  variedad  de  signifi- 
«cadones  que  las  origínales » .  ¿  Cómo  ha  de  ser  fiel  y  cabal; 
como  ha  de  dar  palabras  de  la  misma  manera,  cualidad  y 
condición^  qjjlen  no  sabe  las  varías  maneras,  cualidades  y 
condiciones  de  las  palabras  de  una  lengua?  Y  el  libro  que  no 
las  hace  observar  ¿cómo  ha  de  fijar  convenientemente  sus 
distintas,  diferentes  y  á  veces  opuestas  significaciones?  Catá- 
logos pues  de  este  género  no  merecen  en  nuestro  concepto  ni 
el  nombre  siquiera  de  diccionarios,  y  los  que  tales  formaron 
para  unirlos  acaso  como  los  antiguos  á  sus  gramáticas^  die- 
ron en  nuestra  opinión  la  mejor  prueba  deque  solo  sabían 
decir  palabras  latinas,  alemanas  ó  francesas  al  lado  de  otri» 
hebreas,  cuya  correspondencia  queda  absolutamente  índefini' 
da,  insegura  é  inconcebible^  mientras  no  se  acompañe  de  la 
parte  gramatical  etimológica,  analógica  y  sintáxica  con- 
venientes >  como  lo  hicieron  los  que  mencionamos  arril»; 
cual  con  mas,  cual  con  menos  acierto^  pero  todos  conformes 
-en  lo  esencial  que  es  acompañar  de  la  analígiali  lexicogra- 
fia,  para  fundar  sus  doctrinas* 
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Siglo  XVI. 

.  §34.  Después  de  los  últimos  gramáticos 
rabinos  arriba  mencionados  y  oíros  que  po- 
drán verse  en  el  calálogo  de  los  apéndices^ 
comenzaron  los  cristianos  á  escribir  también 
gramáticas,  sirviéndose  de  las  doctrinas,  ob- 
servaciones y  aun  modelos  anteriores  para  la 
composición  de  sus  obras.  Sanctes  Pagnino, 
Zamora,  Clenard,  Quikquaboreo,  Ysaach 
Levita  ,  Elias  Levita  juntamente  con  Reu- 

CHLIN  ó  CaPNION,  SchMID,  EbERT  ,   DE  DiEÜ, 

y  otros  menos  famosos  fueron  los  primeros 
que  publicaron  en  el  siglo  XVI  gramáticas 
ú  obras  gramaticales  de  mérito  y  dignas  de 
mencionarse  en  este  análisis.  Sus  doctrinas 
son  exactamente  las  mismas  de  QuiMHm, 
Aben-Ezra  y  demás  rabinos  anteriores;  pe- 
ro sus  formas  mejoraron  notablemente  en 
claridad,  brevedad  y  orden;  su  lenguage 
es  latino  de  aquella  época,  mas  ó  menos 
recargado  de  términos  gramaticales ,  escepto 
Elias  Levita  que  escribió  en  hebreo  y  con 
toda  la  nomenclatura  gramatical  aristotélica 
y  quimhhiana;  en  fin  sus  gramáticas  fueron 
ya  un  adelanto  notable  debido  á  la  crítica, 
y  gusto  de  los  modernos. 
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La  gramática  de  Sanctes  Pagnino  que  por  lo  común  va 
unida  al  diéeionario  ó  thesaurus  mag^us  que  díó  á  luz 
Cristóbal  Plantino,  sirviéndole  como  de  prefacio,  es  un  rer 
sumen  ligerísímo  de  los  preceptos  gramaticales  ú  obsenra- 
ciones  que  juzgó  necesarias  el  autor  para  la  inteligencia  de  su 
thesaurus;  sin  embargo  la  inyolucracioa  del  nombre  y  verbo 
con  afijas  en  medio  de  la  doctrina  de  los  accidentes  del  uno 
y  de  la  conjugación  del  otro  es  un  obstáculo  insuperable,  á 
uuestro  parecer^  para  la  enseñanza. 


Sebastian  Munster.  (Es  digno  de  notarse  el  empeño  del  In- 
quisidor que  espulgó  la  traducción  por  tachar  todos  los  epíte- 
tos de  Munster  y  el  apellido  este,  dejando  el  Sebastian  sub- 
sistente.) Portel  juicio  que  Kemos  podido  formar  de  la  traduc- 
don  y  de  la  obra  original,  pues  que  ambas  por  fortuna  las  po- 
seemos, nos  atrevemos  á  decir  que  Elias  Levita  era  mas  po- 
bre aun  como  gramático  que  como  critico;  y  que  tanto  mé- 
rito tiene  su  digáúq^  como  su  Masoreth  hammasoreth  y  su 
i2Wt)  ó  libro  de  712  raices^  y  las  demás  obras  suyas,  á  pesar 
del  pomposo  titulo  de  Gramática  absolutissima  que  se  le  dá 
en  la  portada  y  las  recomendaciones  del  traductor. 
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Momo  í»f  3nmorn. 


Alfonso  de  Zahora^  Profesor  de  hebreo  en  la  Univer- 
sidad de  Alcalá,  después  de  haber  trabajado  en  la  edición  de 
la  Biblia  Complutense^  encargado  por  el  Cardenal  Cisneros  de 
la  parte  hebraica  y  de  la  formación  del  diccionario  y  gra^ 
mática  que  le  acompaña,  dio  una  segunda  edición  de  esta  que 
dedicó  al  Rmo.  é  lUmo.  br.  D.  Alfonso  <le  Fonseca,  Arzobis- 
po de  Toledo,  sucesor  de  Cisneros.  Sin  tener  roas  modelos 
que  las  ^ramei^tcosdeAben-Ezra,  Quimhhi  6  Balmís  y  atra- 
sado en  la  crítica  filológica,  cuanto  exigían  lossiglos  que  an- 
tecedieran al  XVI,  no  pudo  Zamora  dar  sino  un  mezquino  re- 
si^men  del  Michlol  de  David  Quimhhi^  mejorado  algún  tanto 
ya  por  los  cuidados,  y  conocimientos  de  Reuclin.  primero  que 
después  de  la  restauración  de  las  letras  redujo  a  arte,  lo  que 
por  mera  costumbre  y  empíricamente  hadan  ó  decían  los  hi^ 
jos  de  Israel  en  sus  sinagogas.  Las  Introductioncs  artis 
grammatica  hebraica  del  judío  converso  Zamora  son  un  in- 
digesto cúmulo  ó  relato  de  observaciones  sobre  las  letras  y 
mociones  en  el  primer  libro;  de  la  declinación  y  conjugación 
áe  nombres,  pronombres  y  verbos  en  el  seguQdo:  y  de  ano- 
malias  ó  irregularidades  de  nombres  y  verbos  en  el  tercero: 
un  catálogo  mas  indigesto  aun  de  voeabhs  primitivos^  pri- 
mero de  verbos  regulares  perfectos  (esta  es  su  espresion), 
después  de  los  irregulares  ó  imperfeetoSy  y  últimamente  de 
nombres:  en  seguida  una  tabla  de  términos  gramaticales 
por  materias;  el  catálogo  de  los  nombres  de  los  Jueces,  Reyes^ 
Sacerdotes,  y  Profetas  de  la  Ley  antigua,  y  un  tratado  de 
Órthographia  hebraica:  y  termina  la  obra  con  una  epístola 
(en  hebreo]  que  dirigió  el  autor  desde  España  á  los  judíos 
de  Roma^  para  reprenderlos  por  su  pertinacia;  los  nom-» 
brcs  de  los  meses  del  año;  un  suplemento  al  vocabulario ;  el 
credo  y  la  sahe  en  hebreo  y  latín  como  la  epístola^  y  una  de-^ 
precación  en  hebreo  íi  Jesús  Redentor, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


424 


Ctumquarboreo* 


Iüah  CniQ-AHBRESy  conocido  por  el  adjetivado  Quik- 
QUABBORBO,  Datural  de  Aurillac  en  Francia^  discípulo  de 
Paulo  Paradísoy  Veneciano^  el  primer  profesor  de  lengua  lie- 
brea  en  el  Colegio  Real  de  Paris,  escribió  en  el  año  1546  una 
gramática  que  salió  á  luz  diez  años  después,  á  los  dos  de 
sustituir  á  su  maestro  en  la  cátedra  de  París.  Aunque  calcada 
sobre  la  de  Zamora  y  Elias  Levita,  ofrece  no  obstante  mejo- 
ras  muy  notables,  así  en  el  orden  como  en  las  mismas  doc- 
trinas anómalas  que  propone.  ¡Lástima  que  la  hubiese  escrito 
al  principio  de  su  profesorado  y  que  en  los  34  años  que  es- 
tuvo dedicado  á  la  enseñanza^  composición  y  traducción  de 
otras  obras,  no  le  hubiera  dado  s^unda  mano  y  corregido  al- 
gunas de  las  faltas  en  que  abunda! 


3Ma(  £mta» 


De  igual  mérito  nos  parece  la  que  publicó  también  á  me- 
diados del  siglo  XYI  Isaac  Levita^  profesor  en  la  Universi- 
dad de  Colonia  después  de  su  conversión  al  cristianismo,  en 
que  tomó  el  nombre  de  Juan  Isaac  con  que  se  le  conoce.  Su 
gramática  es  un  compendio  del  MichM  de  David  Quimhhí, 
en  cuya  autoridad  hace  descansar  toda  su  doctrina.  Es  nota- 
ble así  en  esta  obra,  como  en  la  de  Zamora>  Elias  Levita  y 
demás  de  este  siglo^  el  empeño  por  rectificar  el  valor  ideoló- 
gico de  las  ktraSj  sin  hacer  después  la  menor  aplicación  d^ 
eHo  en  toda  la  etimología  ó  anaíogia  de  sus  gramáticas* 
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Martih  Martínez  CANTAtAPiEDRA,  Profesor  de  lengua 
hebrea  en  la  Universidad  de  Salamanca,  dio  á  luz  en  1548  un 
compendio  de  gramática,  que  á  nuestro  parecer  fue  lo  mejor 
que  se  escribió  en  su  siglo:  su  concisión  es  tal  que  en  160  pá- 
ginas de  un  libro  en  8.°  comprendió  todo  cuanto  se  necesita 
para  tomar  los  primeros  rudimentos  de  la  lengua,  sin  que  fal- 
te nada  esencial,  y  aun  sobrando  algo  y  habiendo  mucho  de 
mero  lujo  y  erudición  en  los  cuatro  libros  que  contiene;  como 
esticil  conocer,  al  ver  que  invierte  18  paginasen  esplicar  la 
mutación  de  puntos j  sin  embargo  de  ir  notando  la  peculiar 
á  cada  una  de  las  partes  en  que  dividió  su  opúsculo  el  bene- 
mérito catedrático  de  Salamanca; 


Jr-  Cuto  Irr  íd.  Svmtmo. 


Siguiendo  el  orden  y  las  doctrinas  de  Sakctes  Pagn ino 
Elias  Levttai  Alfonso  bb  Zamora,  Quirquarborco,  t 
Catátala  PIEDRA  publicó  Fr.  Luis  de  Sam  Fraiicisco  el  año 
1586  su  Globus  canonum  et  arcanorum  Uñgwe  Sanetm 
ae  divina  Scriptura  que  es  la  última  gramática  v  la  mas  es- 
tensa que  conocemos  del  siglo  XYL  Aprovechándose  de  las 
doctrinas  y  de  los  errores  ó  dislates  de  todos  sus  antecesoies, 
pudo  formar  el  Globo  gramatical  mas  rico  y  ordenado  que 
viera  la  luz  pública  hasta  aquella  fecha.  Diez  son  los  libros  d«- 
que  consta:  en  el  1/se  trata  del  origen,  antigüedad  y  caraíCr 
teres  ó  letras  de  la  lengua  hebrea;  su  etimología^  división,  &- 
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gura,  valor,  dipAlon^os  y  notas  numerales;  origen  ditision, 
figura  y  valor  de  los  puntos  vocales;  variedad  y  asiento  de  los 
acentos.  En  el  2.^  libro  se  dan  bs  reglas  convenientes  para  el 
conocimiento  de  los  nombres  y  demás  partes  de  la  oración 
hebraica.  En  el  3.^  las  de  los  verbos  perfectos  en  todas  sus  es- 
pecies, formas,  acddentes  y  conjugación.  En  el  4.**  las  relati- 
vas á  los  verbos  imperfectos  con  la  mayor  minuciosidad.  En 
el  5.^80  trata  de  los  órdenes  compuestos  (los  verbos  doble- 
mente im|)erfectos)  y  de  los  muchos  misterios  que  llevan  con- 
sigo semejantes  composiciones.  En  el  6.°  libro  están  junta- 
mente con  las  reglas  áe  sintaxis,  el  modo  de  sacar  la  raíz  do 
los  nombres  y  verbos,  la  doctrina  de  adverbios,  preposidones, 
conjunciones  é  inteijeociones,  con  sus  afijas,  y  la  noticia  de 
las  letras  serviles  ehemánticas  y  moschen  wcaleb^  y  silabas 
paragógicas,  haciendo  una  confusa  mezcla  de  prefijas,  afijas, 
|)reformativas,  aformatívas,  paragógicas  propiamente  dichas 
y  separadas.  El  libro  7.^  es  un  catálogo  bastante  completo  de 
abreviaturas  hebreas,  para  la  inteligencia  de  las  paráfrasis,  y 
escritos  rabinicos.  El  8.^  el  de  términos  gramaticales  por  or- 
den alfabético  del  significado  latino,  que  es  á  cuanto  puede 
llegar  la  íncompentencia  de  semejante  procedimiento.  En  el 
9.**  libro  está  la  poética  de  los  hebreos  antiguos  y  modernos. 
El  10  es  un  tratado  larguísimo  de  Arcanos  divinos,  origen 
de  la  cabala  rabfnica  y  cristiana,  su  esplicacion,  clasificación, 
y  doctrina.  Tal  es  el  globo  de  la  lengua  santa  del  franciscano 
portugués,  del  intérprete  pontificio  del  siglo  XVL 

Siglo  XVIL 


235.  Los  gramáticos  de!  siglo  XVIL 
aprovechándose  de  los  adelantos  de  la  críli- 
<ía,  y  de  los  conocimientos  que  les  legaran 
los  Pagninos,  los  Levitas,  y  Zamoras,  pu- 
dieron ya  ofrecer  al  mundo  modelos  mas 
acabados  de  gramática  hebrea; y  los  espafío- 
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les  Triiies  y  CasI'illo,  y  los  alemanes 
BuxTORFios,  Altingios,  y  ScHicKARD,  y  los 
holandeses  é  italianos  Erpenios  y  Belarmi^ 
Nios  con  otra  multitud  innumerable  de  fi- 
lólogos, mas  ó  menos  aventajados  en  lacrí- 
liea ,  mas  ó  menos  filosóficos,  salieron  á  la 
palestra,  publicando  sus  propias  observacio- 
nes ó  trasmitiendo  las  que  recibieran  de  sus 
maestros,  relativas  á  la  energía,  belleza  y 
santidad  de  la  lengua  de  Moscheh ,  David  y 
Salomón;  de  Isaías,  Jeremías  y  Abachucb; 
de  Esdras,  Zacharías  y  Malachías.  El  análir 
sis  que  haremos  de  las  que  conocemos  ó  mas 
bien  de  las  que  poseemos  y  nos  han  servi- 
do en  nuestras  investigaciones  filológicas^ 
pondrá  de  manifiesto  los  progresos  del  ar- 
te y  las  esperanzas  que  concebimos  de  ulte* 
rieres  adelantos  en  el  estudio. 


di  Bov.  bianU  ZrúU&. 


En  el  año  IGOC  se  imprimió  en  Valencia  una  gramática 
)iebrea  en  idioma  y  con  caracteres  latinos,  bajo  el  epígrafe 
Institutiones  sacrce  linguco  hebraicae^  methodo  brevisstma 
et  eccpeditissima  comprehensce^  Opera  Vincektii  Trilles 
eiusdem  linguw  in  Academia  valentina  Profesoris.  Este 
ilustrado  y  benemérito  Médico  deseoso  de  propagar  los  muy 
buenos  conocimientos  que  tenia  de  lenguas  orientales^  em^ 
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prendió,  aun  sin  tipos  hebraicos,  la  publicación  de  una  obra 
que  le  honra  tanlo  ó  él ,  como  anubla  el  buen  nombre  de  la 
Universidad  de  Valencia,  y  patentiza  la  pobreza  de  espíritu  y 
decadencia  que  iba  cundiendo  desgraciadamente  por  Éspafiaá 
consecuencia  de  las  quemas  y  destierros  por  motivos  de  reli- 
gión, y  á  la  par  que  el  mal  gusto  se  apoderaba  de  las  artes  y  de 
las  ciencias.  La  influencia  de  los  Inocencios^  Alqandros  y 
Clementes  en  la  Silla  de  Roma  y  en  liga  con  todos  los  Monar- 
cas de  Europa  en  CaTor  de  lapurezadelafé^tue  causa  ó 
pretesto  para  que  decayeran  en  el  siglo  de  Felipe  IV  y  Carlos 
U  les  estudios  hebraicos  en  España,  hasta  el  punto  de  no  lia- 
llurse  caracteres  hebreos  para  la  impresión  de  un  opúsculo 
elemental.  A  pesar  be  este  inconveniente  y  haciendo  de  la 
necesidad  virtud  ;  pues  dice  el  valenciano  en  su  prólogo,  fa- 
cilitaba mucho  la  memoria  el  aprerder  los  nuevos  sonidos 
hebreos  espresados  por 'caracteres  usuales,  supo  Trilles  su- 
perar todas  las  dificultades  á  impulsos  de  su  buen  deseo,  y 
ofreció  á  la  juventud  española  un  monumento  de  la  constan- 
cia y  fijeza  de  principios  que  caracteriza  á  los  españoles.  La 
gramática  de  este  es  un  resumen  de  lo  mejor  que  se  puede 
baHar  en  el  antiguo  Hlh^fQ^Mtchlol  de  Datid  Quihbbi,  en  el 
t^vSn  mrys^^Elegancia  de  la  lengua  de  Abbn-Ezba  ,  en  el 
piTpT=Ajrfiíj  del  converso  Elus  Lbtila,  en  el  qnlos»* 
(pnptn  líp)  de  Sakctbs  Pagmiko  y  demás  libros  de  gramá- 
tica anteriores  á  su  tiempo:  seguramente  el  orientalista  valen- 
tino habia  leído  cuanto  se  había  escrito  y  debe  sabef  un  filil<>- 
go>  y  tenia  muy  bien  digerido  todo  lo  que  un  estudio  parti- 
cular le  habia  hecho  conocer.  Son  admirables  su  claridad  en 
concebir,  su  seguridad  para  citar,  su  facilidad  en  las  combi- 
naciones, su  feliz  memoria ,  su  agudo  ingenio,  su  imnensí 
lectura,  su  juiciosa  critica,  su  piedad  y  filantropía:  en  prueta 
de  todo  y  en  honra  y  prez  del  ingenio  español,  copiaremos  el 
rasgo  de  erudición  con  que  concluye  el  articulo  Coniug^^^^ 
Pighel  iive  Poghel  Quadrata  de  ijuiescentibus  Gahin  Yau 
pág.  77.  »Et  liiec  quidem  de  sententia  Eliae  Levitas  Germa- 
»ni,  quem  rccentiorcs  feré  sequuntur.  lohannes  Campensí 
MÍn  suis  Collectionibus  ei  Elia,  pág.  67,  et  68.  Clenardus, 
ülohannes  Isaacus  pág.  67.  Quinquarboreus,  Genebrardus, 
»et  ís  qui  ex  ómnibus  collcgit  institutiones  ad  sacrum  Apr^' 
•ratum  Operis  Regii,  dum  agit  de  Hithpaghel,  cuín  aliis  ptu- 
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»ribus.  Sed  ab  hís  recedunt  David  Kamhius  in  prima  (Miiie 
»sui  Michlol  Hebraici  foK  ÍVS,  pág.  2,  Moscs  Kamhius,  et 
«vetustiores  Hebraeí^  quorum  meminit  Abraham  Balmensis 
)»in  suo  Peculio^  cum  quibus  sentíunt  autor  intruductionum 
ühebraícarum  in  Bibliís  Complutensibus ,  fóL  IL  Xantes 
npagDÍnus  InstitutioDum  lib.  III.  cap.  IV  etV  etfJV.  lohan- 
»Des  ReucUnus,  pág.  LIV.  lohannes  Mercerus  ¡n  notís  ad 
«Clenardum,  Rodolphus  Baynus  in  compendio  ex  Cambio  et 
«Robertus  Belarmínus  Cardinalis  pág.  66  usque  ad  69,  et 
«iterum  pág.  85  suarum  fnstitutionum  ultim»  editionis 
»plantíníanaB,  máxime  quod  quaedem  perfecta  in  hac  forma 
»inven¡antur^  et  aliis  de  causis  quas  non  est  animus  in  me- 
jidium  proferre». 


dlancucd. 


En  el  año  1609  dio  á  Imsen  RomaBENEDicTaBLAifcocci> 
doctor  en  Filosofía  y  Teologia  y  profesor  de  lengua  hebrea  en 
aquella  universidad,  una  cS^ra  con  el  titulo  de  Instiiutüme$ 
in  lifiquam  sanctam  hebraicam,  calcada  al  parecer  sobre  la 
de  SANGTEsPAGíriNO,  Elias  Levita,  Fr.  Luis  de  San  Fran- 
cisco, y  demás  gramáticas  del  siglo  anterior.  Su  obra  no 
obstante  mejora  notablemente  el  método,  y  claridad  en  la  en- 
señanza del  hebreo;  razona  ya  muchos  procedimientos  analó- 
gicos del  idioma;  y  parece  comienza  á  ser  un  destello  de  lo 
que  con  el  tiempo  promete  el  estudio  de  la  lengua  primitiva. 
Blangccgi  puede  considerarse  como  precursor  de  las  buenas 
doctrinas  Tilológicas,  casi  al  mismo  tiempo  que  Drusio,  y  los 
BuXTOKFios  ilustraban  al  mundo  con  sus  sana  critica,  y 
abrían  el  camino  que  condugera  al  sacro  alcázar  de  las  letras 
del  oriente.  Sensible  es  que  un  ingenio  como  el  deBLANCuccf , 
hubiera  tenido  que  limitarse  á  la  rutina  y  maneras  que  domi- 
naban en  su  época ,  y  que  no  hubiera  logrado  otros  tiempos 
y  maestros  mas  felices,  para  desenvolverse  como  parece  po- 
día el  teólogo  romano. 
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3mxi  Brudta. 


JvjLff  DaiBSCHES,  conocido  vulgarmente  por  el  nombre 
latinizado  Dbusius  en  el  año  1609  dio  á  luz  un  libro  que 
aunque  no  es  gramática  completa,  puede  mirarse  como  tal; 
puesto  que  comprende  cuatro  tratados  muy  principales  de 
ella,  cuales  son  Ve  recta  lectione  lingtuB  sanctce;  de  partí- 
culis  chaldaicis,  siriacis,  thcUmudicis  et  rabinicis;  de  lite- 
n>iS3T  7WQ  libriduo;  y  Alfabetum  Ebraicum  vetus,  in 
qt*o  de  lectione  veterum^  quum  notw  vocalium  abessent. 

En  ellos  manifícsta  el  autor  felicísimos  conocimientos 
de  la  lengua,  una  inmensa  lectura  de  los  gramáticos  anterio- 
res, desde  los  mas  antiguos  Judah  Giug>  Aben-Ezra ,  loa 
Quimhhis,  Saadias,  Ben-Melech,  Joñas  Ganah  y  otros Jiasta 
los  de  su  tiempo,  esquisita  crítica  para  juzgar  de  sus  doctri- 
aas^  y  una  claridad  y  orden  que  nos  admiran.  Además  indica 
él  mismo  á  veces  haber  escrito  una  gramática  y  aun  se  re- 
fiere á  ella  en  ciertos  puntos;  pero  nosotros  no  la  hemos  po- 
dido haber  á  las  nianos.  Aquellos  cuairo  tratados^  única  cosa 
que  hemos  visto  de  las  obras  de  Drusío,  nos  lo  hacen  mirar 
como  digno  padre  de  Juan  Drusío,  el  mayor  portento  de  O- 
lológica  precocidad  que  se  ha  visto,  pues  i  los  5  anos  tenia  ya 
conocimiento  de  la  lengua  latina;  á  los  7  esplicaba  el  salterio 
hebreo  sin  trabajo;  á  los  9  leía  sin  puntos  el  testo  iiebreo  con 
la  mayor  corrección;  á  los  12  escribía  en  prosa  y  verso  hebreo 
con  suma  facilidad;  á  los  17  hizo  una  arenga  en  latín  á  Jacobo 
I  do  Inglaterra  que  lo  sorprendía  y  calmó  su  cólera:  y  á  los 
21  teniendo  ya  comenzada  la  traducción  del  ItineraHo  de 
Benjamín  de  Tudeia,  y  la  crcinica  del  segundo  templo,  murió 
desgraciadamente  de  mal  de  piedra.  El  padre  pues  de  este  fe- 
nómeno nos  ofrece  en  sus  opúsculos  todo  cuanto  hay  que  sa- 
ber y  puede  desearse  sobre  el  origen^  los  nombres,  figura  y 
uso  de  IdiS  mociones;  doctrinas  y  errores  que  sobre  ellas  en- 
contramos en  los  gramáticos;  sobre  \^  partículas  separadas  y 
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lasiSs*!  nüü  cuanto  posteriormente  se  ha  dicho;  y  sobre  el 
modo  de  leer  sin  puntos,  refleinones  muy  juiciosas  y  conve- 
nientes. £s  estraño  como  un  liombre  tan  agudo^  no  diera 
con  la  razón  de  Issparticulcu  denominadas  moscheh  tvcaüb^ 
y  se  contentara  con  la  opinión  común  de  ser  estas  dospalabras 
nemotécnicas  m^amente>  cuando  tan  clara  parece  la  razón 
de  estraccion  en  la  primera  y  contracción  en  la  segunda, 
como  nosotros  dejamos  demostrado. 


£o&  i3ujrtorft00. 


Juan  BuxTOitFi  el  padre  escribía  su  Thesacbus  Grau- 
AiATiGus  el  año  i609/cuatro  años  después  de  haber  publicado 
su  EprroME  Graiiiiaticíb  bebjem;  obras  ambas  de  bastante 
mérito,  la  una  por  su  brevedad,  la  otra  por  la  abundancia  de 
doctrina.  Fué  su  maestro  Gorge  Fabrici,  el  primer  catedráti- 
co de  lenguas  orientales  de  Westphalla,  y  á  cuya  erudita  plu- 
ma debemos  entre  tantas  otras  obras  la  Ve  tef'um  Mischni' 
citíTum  Hbri  sepUm;  de  cuya  erudición  y  sana  critica  aprove- 
chándose su  discipulo,^  pudo  ser  con  el  tiempo  lo  que  nos  in- 
dican su  Biblia  rabbinicajSnlnstitutio  epistolariSj  Con- 
cord0ntím  hebraicas.  Leooieon  hebraicum  et  Chaldaicum,- 
Sj^nagoga  ludeorumj  y  las  demás  oleras  que  dejó  inéditas  y 
después  publicó  el  Iríjo,  ó  inculcadas  á  e^  y  á  su  nieto  y  fa- 
milia para  que  con  el  tiempo  produgeran  el  otro  Lexicón 
Chaldaii^um  et  Syriacum,  eliraáÁáodepunctís  et  accenti- 
bushebraieisy  la  Anii-Critipa  sacr^j  las  disertationes  fUa- 
lágico^riticce^  la  traducción  del  libro  D'»p*iM  ni*ia  de  M ay- 
móBides,  lasExercitatíonesphilológicO'CriticWy  el  libro  de 
SponsalibtéSY  las  demás  traducciones  rabinicasj  suplemen^ 
tos,  tratados  y  disertaciones  que  la  filología  debe  á  la  ilustre 
familia  de  los  BuxtorBos.  Todas  las  obras  de  estos  insignes 
alemanes  mei:eqen  .ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  la  bi" 
I>Íioteca  de  un  hebraizante  6  filo-hebreo. 
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A  mediados  del  siglo  XVII  ptiblicó  Jacobo  Alting  sus 
trabajos  gramaticales  en  varias  ediciones  que  hizocoo  distin- 
tos titulos,  ampliando  cada  vez  mas  sus  conocimientos  y  dan- 
do á  su  obra  la  estensíon  y  solidez  convenientes.  La  que  te- 
nemos é  la  vista^  intitulada  Fundamenta  punctatíonis  /tit- 
gu(B  saneta  es  acaso  la  mas  completa  en  si,  y  mucho  mas  si 
se  considera  aumentada  con  el  synopsis  imtUutíonum  ehals 
narum  et  Syrarum  del  niísmo^  y  el  de  Jorge  Othon  de  bs 
lenguas  Samaritana,  Rabinica,  Arábiga  j  Ethiáfiea^  y 
firsieaj  todos  igualmente  claros,  breves,  predsos,  y  acomo» 
dados  á  la  doctrina  hebraica  que  sirve  de  tipo  para  todas. 
Instruido  por  su  padre  Enrique,  Teólogo  tamUen,  humanista 
y  filólogo,  director  del  Colegio  de  la  Sapiencia  de  Heldeiberg, 
y  después  catedrático  de  Teologia  de  Groningen,  salió  Jacobq 
Alting  tan  aprovechado  en  su  ciencia  y  en  la  fitología,  que  á 
ios  36  años  ya  comenzaba  á  darse  á  conocer  en  la  cátedra  de 
hebreo  de  Groningen,  y  á  los  36  daba  á  luz  su  primer  ensayo 
do  gramática^  como  él  mismo  dice  en  el  prók^o  de  su  tercera 
edición. 

Esta  obra  de  Alting  que  dedicó  á  Jiían  Buxtorfi  y  á 
Juan  Enriqub  Hottingea,  fue  ya  una  mejora  muy  notable 
respecto  de  la  de  Buxtorfi;  y  si  no  intercalara  el  tratado  de 
genereUipunctorum  mutatione  con  36  páginas,  el  de  aecen- 
tus  sede  et  sententiarum  dütinctione  que  ocupa  28,  y  algttn 
otro  lunar  que  en  nuestro  concepto  le  afea,  podríamos  decir 
que  era  la  mejor  gramática  hebrea  de  tos  tiempos  modernos, 
lie  ella  tomó  Scbultens  su  doctrina  y  hasta  sus  defectos,  pues 
que  no  por  otra  razón  antepuso  el  tratado  del  nombre  al  del 
verboj  sino  porque  asi  lo  habia  consignado  aquel  autor;  sus  12 
iieceianes  son  las  mismas  de  Alting;  su  tratado  de  anomaUa$ 
arameas  idéntico;  la  falta  de  sintaxis  común  á  wo  y  otroi 
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en  fin  Altikg  esá  Schultens,  lo  que  después  fue  este  re8pe<?- 
to  á  Schroeder  6  Robertson ,  y  estos  á  Glaire,  Preiswerk, 
Winer,  Gesenius  ó  alguno  de  los  modernos,  y  todos  ellos  res- 
pecto al  ana¿Í5t5  filosófico  consignado  en  estos  desaliñados  y 
toscos  renglones. 


(Bvpmo  j)  0ílarmtn0. 


Siguiendo  el  orden  cronológico  y  no  el  que  demanda  el 
mérito  de  las  gramáticas  que  vamos  analizando,  debemos 
decir  algo  de  la  Grammaíica  hebrcea  generalis  de  Tomas 
Erpenio  y  de  las  Institutiones  linguce  hebraicce  de  Roberto 
Éelarmiño.  Nacido  aquel  en  Holanda  el  año  1584  y  este  en 
Italia  en  1542,  escribian  casi  á  un  mismo  tiempo  sus  obras; 
dábanse  á  conocer  igualmente,  el  uno  como  Profesor  de  ára- 
be en  la  Universidad  de  Leyden,  el  otro  como  Jesuita,  Teó- 
logo y  Cardenal  en  Lo  vaina,  Francia  y  Roma;  y  concluían  su 
vida  con  solos  tres  años  de  diferencia,  este  en  1621  á  los  79 
de  su  edad,  y  Erpenio  á  los  40  el  de  1624.  Sus  gramáticas 
parecen  escritas  de  común  acuerdo;  de  modo  que  en  quitán- 
dole á  la  de  Belarmino  el  tratado  de  Poética  en  que  invierte 
cerca  de  cien  páginas  de  las  340  de  que  consta,  y  á  las  317 
que  tiene  la  de  Erpewio^  50  de  Mutatione  literarum^  va- 
calium  et  accenluum,  13  de  Irregulari  vocis  mutatione  y 
alguna  otra  cosa  menos  necesaria  ó  del  todo  inútil  en  una 
obra  elemental,  quedan  dos  libros  exactamente  iguales  en  vo- 
lumen, en  mérito,  en  antigüedad  y  en  doctrinas;  ambos  cal- 
cados sobre  las  de  Büxtorfi;  ambos  con  su'parte  de  analogía 
y  su  parte  de  sintaxis;  ambos  tan  concisos  en  unas  cosas,  co- 
mo difusos  en  otras  y  oscuros  en  todas ;  ambos  prometiendo 
igualmente  al  principio  lo  que  al  cabo  no  habían  de  cbmplir;  en 
fin  Belarmino  es  Erpenio  leído  de  izquierda  á  derecha  y 
Erpenio  es  Belarmino  escrito  de  derecha  á  izquierda:  el 
uno  poniendo  antes  el  nombre  que  el  verbo;  el  otro  antes  el 
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verbo  ique  el  nombre:  aquel  añadiendo  de  poética  y  metrifi- 
cación hebrea,  lo  que  este  había  de  invertir  en  la  mutación 
de  palabras,  letras  y  mociones  la  mas  anómala  é  involucra- 
da,  ¡Fortuna  que  ya  se  van  haciendo  igualmente  raras  la  una 
y  la  otra  gramática! 


Sifl)ifkaríí- 


Guillermo  Schickabd,  Profesor  de  hebreo  en  la  Universi- 
dad de  Tubingen,  donde  murió  de  la  horrorosa  peste  del  año 
1635  á  los  43  de  su  edad,  formó  hacía  el  año  1614un  Horolc- 
gium  hebrceum,  ó  sea  un  compendio  de  gramática  hebrea, 
dispuesto  tan  ingeniosamente,  que  en  24  horas  pudieran  to- 
marse entre  cierto  número  de  colegíales  todos  los  conoci- 
mientos necesarios  para  entender  y  traducir  el  testo  origina! 
de  la  Biblia;  que  comunicados  después  con  suma  facilidad  por 
el  sistema  de  la  enseñanza  mutua  lancasteriana,  daban  hecho 
el  estudio  sin  la  menor  molestia.  Así  lo  verificó  repetidas  ve^ 
ees  el  Profesor  de  Tubingen  con  gran  provecho  de  toda  Ale- 
mania, como  lo  comprueba  Speidclio  autor  de  la  vida  puesta 
por  prefacio  de  su  gramática  hebraica,  con  los  muchos  y 
distinguidos  discípulos  que  tuvo^  y  con  el  catálogo  de  impre- 
siones y  reimpresiones  que  cuenta,  hasta  el  número  de  24  6 
25.  Las  demás  obras  de  tan  hábil  hebraízantc  son  lus  regium 
hebrceorum;  üW\')Bn  T):i'^r]'2  Examen  de  las  paráfrasis,  áe 

ue  ya  hemos  hablado;  "¡nNn  Serie  de  los  reyes  de  Persia; 

)eu$  Orbus  Saracenorum;  Paradisus  Saraceno-iudaica; 
Historia  Purim;  Infundibulum  hebrceum;  Eglogcc  Sacra; 
de  capitulis  Patrum;  Spicilegium  hebrceum;  Typus  Con- 
iugationum  hebraicarum;  Rota  hebrosa;  de  Nummis  he- 
braeorum;  Atphabetum  davidicum;  Investigatio  radicum 
hebraicarum;  además  de  otras  once  ó  doce  que  compuso  de 
Astrología,  Astronomía.,  Óptica  y  ciencias  exactas,  pues  que 
al  mismo  tiempo  que  filólogo,  era  profundo  matemático  y  es- 
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tuvo  en  intima  amistad  con  los  mas  distingaídos  sabios  de  sul 
tiempo.  Examinada  su  gramáticay  la  hallamos  conforme  con 
la  celebridad  de  su  autor  y  con  las  alabanzas  que  hicieron  de 
ella  cuantos  la  vieron,  aunq^ue  la  doctrina  de  letras^  mociones 
conjugciciony  afijas  y  prefijas  puede  aun  simplificarse  mucho; 
el  tratado  De  radicis  investigationej  aunque  corto,  es  inútil 
del  todo;  los  de  Productione  y  Correptione  vocalium  indi- 
gestos; el  Lexici  compendium  insuficiente.  ;  Lástima  que  el 
tiempo  y  papel  que  invirtió  en  él^  no  lo  hubiera  empleado  en 
ampUar  la  Harmonía  originun !  que  es  un  ensayo  etimológi- 
co preciosísimo,  en  que  se  ven  las  palabras  hebreas  dando 
origen  á  griegas,  latinas^  y  alemanas,  ya  conservando  sus  le- 
tras el  mismo  orden  y  vocalización,  ya  nrocediendo  en  orden 
inverso;  ora  faltando  alguna,  ora  añadiéndose  nueva;  unas 
veces  por  el  principio,  otras  veces  por  el  fin,  ó  por  el  medio; 
mudándose  en  las  análogas,  trocándose  las  isófonas  6  isofor- 
mes;  en  fin  es  una  muestra  la  mejor  que  puede  presentarse 
de  la  importancia  de  la  lengua  hebrea  en  la  filología^  y  de  la 
facilidad  con  que  en  ella  se  pueden  adivinar  y  retener  los  sig- 
nificados. 


^v.  ÜXaviin  M  Caetilia. 


En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  y  siguiendo  las  doc- 
trinas del  sin  segundo^  como  él  dice^  Catedrático  de  Hebreo 
de  Salamanca  (Cantal afiebra),  de  nuestro  Fr.  Luis 
OKstponensCy  así  denomina  á  Fr.  Luis  de  San  Francisco, 

Ídel  Valenciano  Trilles^  salió  á  luz  el  Arte  Hebraispano  de 
R.  Martin  del  Castillo,  natural  de  Burgos,  que  habiendo 
tenido  por  muchos  años  grandes  deseos  de  iniciarse  en  la  len- 
gua hebrea  para  el  mejor  desempeño  de  su  cátedra  de  Teolo- 
gal, se  aplicó  por  sí  solo  á  estudiarla,  consiguiendo  aunque 
basta  y  rudamente  instruido^,  como  él  mismo  dice  ( y  no  es 
modestia)  en  su  prólogo,  ponerse  en  disposición  de  apróve^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


436 

char  después  en  la  práctica  y  egércicio  de  la  lengua  con  m 
anciano  hebreo,  llamado  Rahi  Moyses;  alias  D.  Francit* 
co  del  Hoyo ,  célebre  y  bien  conocido  en  esta  corte.  Del  ar- 
te  de  Castillo  no  tenemos  que  celebrar  mas  que  el  estar  en 
castellano,  y  el  buen  deseo  de  su  autor  al  consignar  sus  cono- 
cimientos de  modo  que  todos  pudieran  entenderlos:  pero  sus 
doctrinas  sobre  ser  pobrísimas,  están  sumamente  involocra- 
das  y  dudamos  pudiera  nadie  formar  idea  por  ellas  de  la  be- 
lleza y  filosofía  de  la  lengua. 


Siglo  XVIII. 


236.  La  misma  variedad  observamos  en 
el  mérito  de  las  gramáticas  del  siglo  XVIII 
que  en  las  del  anterior;  pero  en  este  apare- 
cen ya  los  alemanes  y  holandeses  como  to- 
mando por  su  cuenta  el  estudio  de  la  len- 
gua ;  y  auxiliados  de  los  conocimientos  que 
prestan  los  dialectos  coetáneos ,  le  dan  un  im- 
pulso superior  á  lo  que  la  cualidad  de  len- 
gua muerta  parecía  pudiera  perjnitir ,  y  á  lo 
que  el  empirisino  ó  casuismo  de  los  antiguos 
hubiera  creido  posible  en  los  siglos  anterio- 
res. Danz,  HiLLEiv,  Speideu,  Guarino,  Schül- 

TENS,  ROBERTSON,    StORR,    HeMPEL,     LaDVO- 

CAT,  DE  DiEü,  ScHROEDER  y  otros  meuos  no- 
tables son  los  campeones  del  siglo:  á  ellos 
debemos  nuestros  conocimientos ;  y  si  no  se 
abandona  el  buen  camino,  y  si  se  adunan  las 
escuelas  etimológica  y  radicalistica  ^  y  si  se 
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continúan  cultivando  los  estudios  compara- 
tivos de  las  lenguas  muertas  del  oriente  con 
las  vivas  de  allá,  y  las  degeneraciones  de 
acá,  llegará  dia  en  que  se  conozca  el  he- 
breo tan  perfectamente  como  conviene  pa- 
ra los  ulteriores  investigaciones  históricas 
que  deben  hacerse  acerca  del  hombre  y  mun- 
do primitivo,  su  desarrollo  y  relaciones  con 
el  orden  actual  de  conocimientos  y  de  sis-» 
temas  de  locución. 


Juan  ^Inírm  Bm}. 


Jcán  Andrés  Danz  nació  en  Sandhusen  cerca  de  Gotha 
el  año  1654,  y  después  de  haber  viajado  por  Holanda  é  In- 
glaterra, se  fijó  en  Jena ,  en  donde  fue  profesor  primero  de 
lenguas  orientales  y  después  de  teología  con  gran  reputación^ 
como  critico,  como  filólogo  y  teólogo  escripturario,  hasta  so 
muerte  ocasionada  de  apoplejía  en  el  año  1727.  Entre  las  va- 
rias obras  que  debemos  á  la  discreta  pluma  de  Danz,  merece 
hacerse  mérito  en  este  lugar  de  las  cinco  gramaticales  que 
tenemos  á  la  vista:  piTpTn  ó  compendio  de  gramática  he- 
breO'Caldaica ,  pailü  sive  sinopsis  interpretis  hebroso^ 
chakeij  D^'Ssrsm  niQttT  '»Spttra  6  Paradigmas  de  nombres  y  'f^ 
verbos,  i:iaiS  NnSlUD  sive  Rabbinismus  enucleatus ,  y  ' 
Aditus  Syrice  reclussuSy  compendióse  ducens  adplenam  lin-^. 
gucB  siriacos,  antiochenae  sen  maroniticce  cognitionem,  pu-r 
blicadas  todas  á  principios  del  siglo  XYIIL  En  todas  estas 
obras  manifiesta  Danz  la  buena  crítica,  el  sumo  orden  y  clari* 
dad  con  que  debe  precederse  en  libros  elementales:  su  com~ 
pendió  de  gramática  pudiera  ponerse  hoy  mismo  por  mode- 
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lo  por  su  breyedad,  y  sencillez,  habiendo  servido  de  norma 
en  adelante  á  los  Olólogos  hebreos  para  la  composición  de  sos 
gramáticas;  y  en  verdad  que  si  hubieran  todos  seguido  la 
marcha  delílustre  alemán ,  acompañando  la  doctrina  caldáica  i 
k  hebrea  en  todas  las  observaciones  ó  reglas  gramaticales,  no 
se  hubieran  desconocido,  como  han  llegado  á  desconoceifiey 
los  giros  y  modismos  caldeos,  y  no  habría  necesidad  hoy  de 
tratar  i)or  separado  el  dialecto  caldáico.  ¡Doloroso  es  que  en 
un  compendio  tan  reducido,  hubiera  todavía  invertido  un  ca- 

Situlo  de  30  páginas  en  la  mutación  de  puntos  que  apenas 
ebiera  ser^  en  nuestro  concepto,  materia  para  30  líneas !  El 
sinopsü  del  intérprete  hebreo-caldeo  es  el  resumen  mas  bo- 
nito que  se  ha  hecho  de  la  hermenéutica  y  exégens  hebrai- 
cas: el  tratado  de  paradigmas  un  apéndice  á  los  párrafos 
respectivos  de  su  compendio  de  gramática  que  tratan  de  la 
formación  de  los  nombres  y  de  las  distintas  formas  6  especies 
de  la  conjugación  del  verbo:  el  Yahinismo  ilustrado  un  com- 
pendio preciosísimo  del  dialecto  rabinico,  en  que  un  hebra!- 
zante  halla  cuanto  necesita  para  la  inteligencia  de  los  comenta- 
ríos,  y  demás  obras  que  se  escribieron  en  él.  Finalmente  la 
entrada  oculta  á  la  Syria  es  como  dice  la  portada  una  com- 
pendiada  introducción  al  conocimiento  perfecto  de  las  fen- 
guas  Siriaca,  Antioquenay  Maronita.  En  una  palabra  la 
habilidad  de  Dauz  para  compendiar  y  su  claridad  son  tales 
que  un  mediano  hebraizante  puede  adquirir  con  estas  obras 
en  veinte  días,  cuantos  conocimientos  necesita  para  leer  con 
fruto  los  trozoscaldeos  deEsdras  y  Daniel,  elThargúm,  Thal- 
múd,  y  demás  libros  caldeos,  los  escritos  rabínicos  y  el  nuevo 
testamento  original  ¡  Loor  eterno  á  los  filólogos  benemérítoa 
que  después  de  profundos  estudios  saben  comunicar  á  la  ja- 
Tentud  estudiosa  el  fruto  de  sus  tareas  del  modo  mas  digno  y 
conveniente!  ¡Loor  eterno  á  los  sabios  de  carácter  y  capaci« 
dad  suficientes,  para  comprender  la  importancia  y  trascen- 
dencia de  una  clase  de  estudios  y  conocimientos ,  que  si  no 
son  los  primeros  ó  esclusivos  que  deben  ocupar  la  inteligen- 
cia del  sabio  y  del  literato ;  al  menos  nadie  podrá  con  razón 
isosteñer  que  merezcan  un  lugar  tan  secundario ,  como  el  qoa 
la  falta  de  critica  y  la  desgracia  les  designan ! 
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MaUo  iQilUr. 


En  daño  1711  dio  á luz  Mateo  Hiller,  Profesor  de 
Teología^  de  Griego  y  lenguas  orientales  en  la  Universidad  de 
Tubingen  en  Alemania,  un  grueso  volumen  en  8-®  con  el  tí- 
tulo de  Institutiones  linguce  sanctce.  A  imitación  del  thesaU" 
rus  de  Buxtorfí,  esunríquisímo  depósito  de  locuciones^  fra- 
ses, palabras  y  formas  hebraicas^  que  si  no  fuera  por  el  titulo> 
nadie  conocerla  ser  una  obra  elemental  la  que  tenia  entre  sus 
manos.  Arrancando  desde  la  naturaleza  de  la  letra,  que  dice 
ser  un  espíritu,  fultus  vel  fulciens  (de  tal  modo  concebía 
Hiller  lo  que  con  tanta  claridad  esplicó  después  nuestro  dig- 
nísimo maestro  Orchell  en  su  teoría  de  la  voz  humana^  que 
dejamos  consignada  en  las  primeras  páginas  del  tomo  1.^  de 
este  análisis  filosóficoj  ¡  y  recorriendo  todas  las  partes  de  la 
analogía  y  sintaxis  de  la  lengua,  formó  un  arsenal,  por  de- 
cirlo así,  en  donde  hallará  un  hebraizante  cuanto  necesite  pa- 
ra sus  investigaciones  filológicas;  pero  tan  involucrado  todo  y 
con  tantas  pretensiones  de  innovación,  y  de  apurar  hasta  las 
heces  de  la  doctrina,  que  fatiga  su  lectura^  confunde  con  su 
nuevo  y  arbitrarlo  lenguage,  y  dista  inmensamente  de  la  cla- 
ridad y  orden  de  unas  instituciones.  Baste  decir  que  después 
de  una  primera  y  segunda  parte  con  su  compendio  (á  estilo 
de  Buxtorfi)  de  cerca  de  mil  páginas,  no  tiene  un  índice  de 
materias,  á  pesar  de  tenerlo  de  las  voces  y  lugares  de  la  Escri- 
tura que  se  esclarecen  en  la  obra.  Y  ¿quién^  sin  tal  admini- 
culo, pensará  hallar  en  el  tratado  de  letras  una  noticia  de  las 
abreviaturas  ó  nia^n  "í^TNI  de  los  masoretas^  y  rabinos  ,  6 
de  la  cognación,  coagmentacion  é  insociabilidad  de  algunas 
letras;  mientras  que  su  cambio,  aféresis^  elipsis  y  lección  tie- 
nen un  tratado  aparte  después  del  de  nombres,  verbos  y  par- 
tículas? ¿  Quién  creyera  ver  en  unas  Institutiones  ires  capí- 
tulos distintos^  uno  de  hebreeorum  punctis  para  solas  las  vo^ 
cales  y  schcwas;  otro  de  punctis  literarum  discretivis  €$ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


440 

extermifMntibus  para  los  dagueseh,  mappiehy  rapheh  y  pa- 
labras puntadas  de  los  masoretas;  y  otro  De  aceentihus  de 
76  páginas  para  toda  la  doctrina  de  acentos  tónicos  y  retóri- 
eos,  consecutivos,  y  distintivos.  Reyes,  Señores,  y  minis- 
tros, subdistintivos  ó  subdistingüentes,  subcontinuativos 
y  vicarios^  acento  figurativo  ó  moderante  ánemine  expli- 
catuSy  como  el  dice,  y  doble  acentuación  del  decálogo  en  el 
Éxodo  y  Deuteronomio  y  en  el  cap.  35  del  Génesis,  vers.  22? 
¿Quién  podrá  justificar  ladl\isíonde  la  doctrina  del  verbo 
en  tres  capítulos,  uno  para  el  número,  nombres  y  caracteres 
de  las  conjugaciones,  preformativas  y  afbrmativas  de  la 
conjugación,  significación  de  los  tiempos  y  conjugaciones, 
diferencias  de  verbos  perfectos  é  imperfectos,  y  permuta  de 
formas,'  otro  para  los  paradigmas;  y  otro  finalmente  con  los 
epígrafes  subalternos  de  Tipus  diminutorum  prima  radica^ 
K  Nun,  conjugatio  verbi  niph,  typus  diminutorum  ob 
secundam  geminandam,  Typus  diminutorum  prima  lod, 
id.  media  radicali  lod,  etc.,  etc.,  etc.  De  specie  verborum^ 
con  las  diez  derivaciones  que  puede  tener  un  verbo  hebreo 
según  que  procede  de  nombre  primitivo  ó  derivado  en  Kal  ó 
Niphaly  en  Pihel  ó  Puhalj  en  Hiphil  ú  Hophál  é  llithpahett 
¿Quién  habrá leido  con  paciencia  y  podrá  retener  la  doctrina 
del  nombre  con  sus  accidentes  estado,  género  número,  es- 
pecies y  figura;  las  30  familias  levium,  las  16  gravium  y  las 
46  diminutorum,  que  es  como  él  llama  alas  originarias  de 
yerbos  perfectoSj  quiescentes  ó  defectivos?  ¿Quién  no  se  rie 
del  epígrafe  De  cBmulis  nominum  particulis  et  pronomine 
separato,  para  decir  en  una  simple  hoja  que  las  partículas 
hebreas  son  verdaderos  nombres?  Y  ¿quién  no  se  asusta  del 
De  figura  nominum  et  verborum^  para  encontrarse  después 
con  los  innumerables  casos  de  prefijación  y  a  fijación,  sin  mas 
razón,  teoría  ni  doctrina  que  la  indigesta  enumeración  y  ex- 
hibición de  ellos?  Y  ¿quién  esperaría  todavía  diez  capítulos  de 
transposiciones  mutatione^  apheresivel  ablatione,  elisione, 
apócope  vel  abscisione  literarum,  et  mutatione  vocalium, 
ae  causis  vocalium  non  mutandarum,  de  cognatarum  per- 
mutatione  et  transpositionCy  de  mutatione  vocalium  singu- 
larium,  parvarum,  semi-parvarum^  y  palabras  promiscué 
dictis,  y  promiscué  significantibus?  ¿  Después  de  leídas  las 
193  páginas  que  invierte  en  esta  última  parte  quedaría  nadie 
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titutiones  de  Híller;  en  las  cuales,  si  bien  hay  mucho  bueno, 
ó  por  mejor  decir,  está  casi  todo  lo  que  puede  decirse  de  bueno 
en  cuanto  á  la  lengua  hebrea,  se  ha  dicho  de  un  modo,  y  se  ha 
acumulado  de  tal  suerte  doctrina^  casos,  anomalías,  analo- 
gías^ generalidades,  y  escepciones,  que  dudamos  hayan  teni- 
do muchos  la  paciencia  de  leer^  cuanto  mas  de  estudiar,  exa- 
minar y  criticar,  como  nosotros,  este  filólogo  gangorino,  este 
Churrigutra  hebraico^  nacido  no  en  Córdoba  ó  Salamanca; 
sino  en  la  fria  Alemania,  y  en  la  patria  de  los  Buxtorfios ,  y 
Schickard.  El  no  obstante  dejó  una  obra,  que  á  pesar  de  su 
ridículo  lenguagO)  sirvió  de  fuente  donde  bebieron  cuantos 
posteriormente  trataron  de  apurar  cualquier  punto  carioso  de 
la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos. 


m.  IJfíiro  ^urtrtn* 


Por  los  años  1724  y  26  publicó  en  París  elP.  PíbroGca- 
Bill,  presbitero,de  la  consregacion  de  S.  Mauro,  una  obra  en 
dos  tomos  con  el  titulo  de  urammática  hebraica  et  chaldaicüj 
y  dejó  escrito  hasta  la  letra  D  del  Diccionario  ó  Lexicón  he~ 
bratcum  et  chaldeo-Mblicum  que  después  de  su  muerte  con- 
cluyó su  discípulo  M.  le  Tournois;  y  se  publicó  el  año  1746, 
formando  todo  ello  una  obra  de  cuatro  tomos  en  4.°  mayor, 
dos  de  gramática  y  antigüedades  hebraicas  y  otros  dos  íé  dic- 
cionario. Discipdo  de  Pouget,  doctor  de  la  Sorbonal^^utor 
del  catecismo  conocido  por  su  nombre  que  tanto  conQribuy^ 
á  la  conversión  de  la  Fontaíne^  fué  Guarín  tan  versado  cñ^ía^ 
matemáticas  y  ciencias  exactas,  como  en  la  crítica  Biológica: 
instruido  igualmente  en  el  hebreo  y  en  el  árabe,  griego  y  la- 
tín hizo  una  gramática  que  mas  bien  pudiera  llamarse  Bi^ 
bliotecfi  hebraica  ó  Enciclopedia  filológica-hebrea.  Apro- 
vechándose de  las  observaciones  de  sus  antecesores,  á  contar 
desde  los  gramáticos  mas  antiguos,  y  añadiendo  cuanto  sus 
bastos  conocimientos  filológicos,  teológicos,  y  bíblicos  alean* 
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s»ban;  formó  un  grueso  volumen,  de  inmensa  y  no  mal  díge* 
rída  doctrina,  pero  que  por  su  mbma  abundancia  y  agióme- 
ración,  se  hace  indigesta  para  cualquiera  que  tratara  de  ins- 
truirse por  semejante  libro.  Asegura  él  no  obstante  que  en 
míe  semanas,  en  dos  meses  cuando  mas,  puede  cualquiera 
con  un  mal  maestro,  ó  sirviéndose  de  maestro  á  si  mismo, 
familiarizarse  con  el  hebreo,  siempre  que  no  lea  otra  grama- 
tka  que  la  suya  y  de  esta  no  todo;  sino  solamente  los  párrafos 
de  letra  ^uesa  y  de  renglón  seguido  á  todo  el  ancho  de  las  pá- 
ginas, dejando  para  mas  adelante  las  notas,  apéndices,  es- 
cepcioneSy  y  cánones;  nc,  lectis  simul  generalibus  regulis 
et  eartím  exceptionibus,  análoga  cum  anomalis,  et  vícB' 
versa ^  anómala  cum  anahgis  confundat.  Lo  cual  de  tal  mo- 
do nos  parece  factible,  que  habiéndolo  practicada,  no  al  tenor 
de  las  doctrinas  y  sistema  de  Guabin;  sino  por  nuestro  pecu- 
liar método  de  que  hablaremos  en  otro  lugar ,^  hemos  obteni- 
do aun  mas  felices  resultados;  poniendo  á  nuestros  discípulos, 
no  en  dos  meses  ni  siete  semanas,  sino  en  treinta  dias,  en 
disposición  de  trabajar  por  sí  con  provecho  y  sin  gran  difi- 
cultad en  la  lectura  y  traducción  de  los  libros  bíblicos.  El  fi- 
lólogo mauríno  en  efecto  presenta  en  su  obra  lo  mas  necesario 
en  letra  gruesa  y  renglones  seguidos,  mientras  que  el  gran 
cúmulo  de  doctrina  heterogénea  á  veces,  superabundante  en 
muchos  casos^  siempre  prolija  y  siempre  verdadera  aunque 
estemporánea  é  indigesta  con  frecuencia,  aparece  en  dos  co- 
lumnas de  letra  menuda  bajo  los  epígrafes  de  apéndices  ó  no- 
tas que  «5  lo  que  él  dice  debe  dejarse  para  después.  En  un 
largo  y  bien  razonado  prefacio  de  44  páginas  que  puso  al  to- 
mo 1.^  demuestra  no  solo  la  utilidad  sino  la  necesidad  déla 
lengua  hebrea  para  la  perfecta  inteligencia  de  la  escritura,  y 
da  razón  de  la  estension,  distribución  y  modo  de  usar  de  so 
obra:  en  otro  aún  mas  largo,  y  mas  razonado  todavía,  de  101 
páginas  con  que  encabezó  el  2.°  tomo^  tenemos  una  impugna- 
ción convincentisima  de  la  doctrina  de  Masclef  y  de  su  6r«- 
mitica  hebraica  á  punctis  aliisque  inventis  masoreticis  ft- 
hera.  Así  en  uno  como  en  otro  prefacio  incidca  el  autor  las 
mejores  doctrinas  críticas  sobre  la  lengua  y  escritura  de  los 
hebreos;  sobre  los  códices  mas  antiguos,  su  conservación  y 
pm-eza;  sobre  la  antigüedad  de  las  tnoctone^;  historia  del  mo- 
soretismo  y  mérito  é  instrucción  de  los  masoretas;  refutando 
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las  doctrinas  contrarias  del  modo  mas  satisfactorio,  y  acredi-» 
lando  sus  bastos  conocimientos  y  sana  crítica.  Gomo  maestra 
de  su  modo  de  pensar  en  estas  materias  y  de  su  buen  juicio, 
estractaremos  en  forma  de  apo^e^mo^los  mejores  pensamien- 
tos de  GuARiN,  que  no  podrá  ser  recusado  por  los  que  despre- 
cian el  estudio  ó  zahieren  la  proligidad  masprética. 

1.°  Paucis  itaque  dtcere  sufficiat  eam  esse  lingaa 
huius  antiquitatetn,  ut  illam  mundi  cocevam;  primisque 
nosírié  Parentibus  á  Deo  ipso  concessam  putent  eruditi 
qnam  plurimi^  iique  nec  spernendis  rationibus  adducti. 
Tom,  I  PríEfat.  pág.  1. 

2.**  At  innúmeros  videos^  qui,  quod  linquam  illmn 
ignórente  vel  ut  levissimum  eius  addiscendas  laborem  de- 
fugianty  eiu8  inficientur  necessitatem.  Id. 

3.**  Puncta  vocalia  hoc  modo  considérala,  literis  po^ 
steriora  non  sunt,  sed  earum  cequalta,  licet  figura  Ularam 
eí  inscriptio  d  masoretis  inventa  sit  atque  excogitatat 
pág.  13. 

4.**  Christiana  igitur  eatholicaque  signa  deseris^ 
mensium  aliqmt  laboris  impatiensl  pág.  14. 

5.°    Solida  pietas  nisi  vertíate  alitur.  pág.  17. 

6."  Frustra  igitur  puraim  Septuaginta  interpretum 
versionem  hodie  quwfierxs.  pág.  19. 

7."  Ñeque  audiendi  sunt  qui  hoc  decreto  ('á  Tridenti" 
na  SynodoJ  hebrceum  qucecumque  textum  aut  abrogatum, 
aut  Vulgatw  postpositum  volunt.  pág.  20. 

8.**  Frustra  sunt  igitur,  qui  sine  tingues  hebraica 
subsidio^  et  solis  versionibus  instructi^  germanum  t/ní- 
versce  scripturce  sensum  assequi  se  posse  existimante 
pág.  23. 

9.**  Ñeque  enim  linqua  hebraica  in  ociosorum  homu 
num  loquacitate  aut  arbitrio  fundatur;  sed  in  natura  et 
ratione  ipsa,  pág;  30. 

10.  Pudeat  alienis  oculis  cerneré,  quod  facile  et  cité 
vestris  intueri  licet.  pág.  44. 

11.  Xtíercp  D"»nSNKian'íüK'i3  aliter  atgue  aliter  sepdr 
rata  ac  punctis  vocaUbus  instrucíce  diversos  hos  sensUM 
efftciunt.L  In  principio  creavit  deus:  11.  In  capite  creavit 
deusmare:  III.  Creavit  fundamentum  creans  deus:  IV* 
Suecidit  fundamentum  crems  admare:  V.  Succidüve* 
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pretum,  suceiditdeusmare:  VI.  Filiumponam  ereatorem 
detm:  VII.  Frumentum  ignis  consumpsity  eiulavit  more, 
Aliis  etiam  nnxlis  literce  ilice  separari  possunt  ac  legi, 
proindeque  altos  sensus  exhibere.  Tom.  2.  prefat.  pág.  38. 
12.  Inquit  doetissimus  Natalis  Alexander:  veritas 
enim  et  eruditio  hcareticm  non  sxmt,  ut  vereri  deheamus 
ea  exseribere,  quce  á  viris  eruditis,  etsi  hceretici  redi 
scripta  sunt  et  adposUé  animadversa.  Id.  pág.  101. 

Tales  son  algunos  de  los  principios  de  critica,  históricos, 
teológicos,  y  filológicos  de  Güabin;  y  sobre  tales  principios 
claro  es  que  no  puede  haberse  fundado  sino  una  gramática 
razonada,  aunque  adolezca  por  otra  parte  de  los  vicios^  faltas 
ó  sobras  del  siglo,  del  país  y  autor  á  que  pertenece. 


<Ütu(ttrro0. 


El  antítesis  de  los  dos  libros  que  dejamos  analizados  es 
el  que  se  publicaba  en  Roma  el  año  1733  con  el  título  Jffn- 
chiridion  seu  Manuale  hehraicum^  ad  usum  regii  Semi- 
nara maíritensis,  Auctore  P.  Pidaco  DBQüADROs5octcía- 
tis  lesu.  Pobrísimo  de  doctrina,  vulgar  en  sus  formas, 
ecléctico  hasta  el  punto  de  jactarse  en  sus  dos  larguísimas 
'Disertaciones  preliminares  de  no  seguir  ni  desechar  la  pun- 
tuación masor ética j  la  obra  de  Quadros  son  dos  tomos  en  8.*^ 
en  que  está  retratado  el  autor  y  su  época:  72  páginas  del  tomo 
primero  ocupan  estas  dos  rfiscríoctonesy  los  egercicios  gra- 
maticales de  análisis  y  traducción  directa  y  reciproca  40; 
otras  dos  disertaciones  de  Lectione  hebraica  sine  punctis  y 
de  cdconomia  et  observatione  sacri  textus  hebraici  84;  de 
suerte  que  resultan  de  pura  doctrina  gramatical  80  páginas 
en  el  tomo  1.*^E12.**  es  lexicón  hebrao-latinumj  latino- 
hebráicum,  tan  pobres  uno  y  otro  como  la  gramática.  Pero 
¡oh  fuerza  invencible  de  la  verdad !  El  jesuíta  mas  pagado  de 
las  doctrinas  de  Genebrardo,  Cappelo  y  Masclef,  ofrece  al  fiü 
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casi  todo  lo  qtie  un  mediano  hebrai2ante  necesita  para  for- 
tnarse.  La  doctrina  que  da  bajo  los  epígrafes  de  litteris,  de  t?o- 
ealihus.  de  nomine  et  pronomine,  de  mutatione  punctorum 
de  verbo  perfecto  et  imperfectOy  de  suMxiSj  adverbiis  et 
literis  paragógicis,  deinvestigatione  thematis^  de  sintdxi 
y  de  figurata  constructione  rhetórica  etpoesi  son  lo  sufi- 
ciente en  la  parte  puramente  elemental  ó  gramatical;  así  co- 
mo en  la  critica  las  nociones  que  consigna  sobre  abreviatu- 
ras ó  mnin  Wi^'^,  sobre  lectura  é  inteligencia  rabínica,  so- 
bre división  y  nomenclatura  del  testo  original,  letras  mayo- 
res, menores,  inversas^  suspendidas  ypuntadaSy  elucidación 
de  los  originales  hebraicos  por  otros  libros,  cuales  son  Thar-* 
gúmy  Thalmúd,  Masorahy  Kábala  y  escritos  rabínicos;  en  fin 
el  jesuíta  sirvió  en  España  á  principios  del  siglo  pasado  para 
conservar  entre  nosotros  ese  simulacro  de  orientalismo  que 
después  había  de  tomar  tales  dimensiones  en  Alemania  y  Ho- 
landa, y  que  aun  en  España  misma  había  de  producir  á  ios 
Trigeros,  Pérez  Bayer,  y  Orchell  para  gloria  de  la  patria  de 
Quimhi,  Aben-Ezra,  Arias  Montano  y  Trilles. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  se  publicaba  en  Roma  el  £fi- 
chiridion  del  P.  Quadros,  daba  á  luz  en  Tubingen  M.  Juan 
Cristóbal  Speidelio  six  Nova  etplenior  Grammatica  he- 
braica,  para  el  uso  de  las  escuelas  de  Wutemberg ,  siguien- 
do el  orden  y  las  doctrinas  de  Schíckard  en  su  Éorologium 
hebrcBum^y  áe  ^iWer  en  sus  Institutiones  lingum  sanctoe. 
Es  un  volumen  en  8.°,  resumen  puede  decirse  de  Hiller  y 
ampliación  de  Schíckard;  pero  tan  apegado  á  uno  y  otro  y 
queriendo  avenir  estremos  tan  distantes,  tuvo  su  autor  la 
suerte  de  ofender  la  brevedad  del  uno  tanto  como  la  profun- 
didad del  otro^  aumentando  á  la  severa  sencillez  de  Schíckard, 
notas  y  egemplos  abundantes,  la  doctrina  del  Qri  Ktíby  los^ 
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términos  rabinicos  gramaticales  y  masoréticos,  y  los  acentos, 
que  son  justamente  los  puntos  de  menos  mérito  de  Hiller. 
¡  Suerte  inherente  á  todo  conciliador,  por  santos  y  laudables 
que  sean  sus  deseos,  y  por  necesaria  que  se  presente  la  recon- 
ciliación, cuando  los  estremos  son  tan  distantes!  Lo  largo  ja- 
más podrá  ser  corto,  ni  lo  corto  largo;  lo  difuso  conciso,  nilo 
conciso  difuso:  la  tercera  entidad  que  resulta  de  estas  amal- 
gamas suele  no  ser  favorable  á  ninguno  de  los  dos  estremos, 
ni  al  mismo  mediador  que  trata  de  conciliarios.  Así  lo  ob- 
servamos en  la  nueva  y  mas  llena  gramática  hebraica  que 
leñemos  á  la  vista.  Scnickard  no  tendría  acasoque  celebrar 
en  ella  mas  que  el  haber  insertado  el  esplanador  la  biografía 
de  su  maestro  y  norte,  después  de  cien  auos  de  publicado  el 
Horologium;  y  el  difuso  Hiller  tal  vez  no  encontrara  en  la 
obra  de  su  recopilador  otra  cosa  propia  que  la  falta  de  índice 
de  materias,  cosa  que  las  hace  igualmente  inmanejables. 


Albehto'Schultens,  natural  de  Groningen,  profesor  de 
lenguas  orientales  en  Franeker  y  después  en  Leiden  á  me- 
diados del  siglo  pasado,  gefe  de  la  nueva  escuela  filológica 
alemana  y  flamenca  á  que  pertenecemos,  cuyas  doctrinas  se- 
guimos y  sigue  hoy  todo  el  que  quiere  adelantar  algo  en  el 
estudio  de  las  lenguas  semíticas  ú  orientales,  escribió  una 
gramática  hebrea,  que  dedicó  al  insigne  médico  Hermann 
BÓEEHAVE,  filólogo  también,  compañero  y  pariente  suyo; 
bajo  el  modesto  título  de  Institutiones  ad  fundamenta  Kñ' 
gwB  hebrcBCdy  pero  que  realmente  es  el  mas  selecto^  ordenado, 

Í  juicioso  cuerpo  de  doctrina  gramatical  que  se  ha  escrito  so- 
re  el  fundamento  de  la  lengua  hebrea.  Cómbate  victorio- 
samente y  con  suma  imparcialidad  así  los  delirios  de  la  escue* 
la  critica  capeliana  y  masclefíana,  como  las  anomalías  ó  em- 
píricas aplicaciones  y  espUcaciones  de  la  rabinica  ó  Buxtor- 
fiana.  Contra  esta  admite  defectos  en  la  lengua  hebrea  que 
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esplanó  en  una  obra  especial  de  defectihui  hodiernis  linguce 
hehrwcBy  y  trató  de  subsanar  medíante  sus  inmensos  conoci- 
mientos del  árabe  en  su  opúsculo  de  eorum  resartiendorum 
tutissimavia  et  r alione  reduciendo  contra  la  escuela  critica 
las  anomalías  de  la  gramática  hebrea  al  menor  número  posi- 
ble, y  valiéndose  en  sus  lucubraciones  de  las  mocionesy 
acentos  y  notas  masar  éticas  y  conducentes  ¿  su  propósito.  Sus 
obras  son  la  fuente  donde  bebieron  cuantos  posteriormente 
quisieron  adelantar  en  el  estudio:  su  método  y  claridad  son 
admirables;  sus  digresiones  ó  notas  eruditísimas;  su  voto  de- 
cisivo en  crítica  filológica,  en  árabe,  en  hebreo,  en  antígiie- 
dades,  en  historia,  y  cuantos  ramos  deben  adornar  á  un  pro- 
fesor de  lenguas  orientales.  Todavía  empero  sentimos  leer  en 
su  gramática  los  tratados  de  mutatione  punctorum  genera^ 
K  y  de  distintione  Kaméts  á  Kaméts  chatuf,  ocupando  30 
páginas,  además  de  las  mutaciones  particulares  que  después 
esplica  bajo  los  distintos  conceptos  del  régimen  y  movilidad 
en  los  nombres,  de  las  varias  formas  en  los  verbos,  y  de  la 
afijacion  en  unos  y  otros;  involucrándolo  todo  casi  como  en 
las  peores;  su  sana  crítica,  no  obstante,  parece  que  lo  subsa- 
na todo,  elevando  á  ScHULTENS  á  la  categoría  de  cabeza  en 
gefe  de  los  filólogos  modernos.  ¡  Lástima  que  sus  obras  se  ha- 

Ían  hecho  tan  raras,  y  que  nadie  piense  en  su  reimpresión! 
<as  demás  obras  de  Schültens  que  conocemos  son  Comen^ 
tario  de  Job,  2  vol.  en  4.®  Comentario  sobre  los  Proverbios 
un  tomo  en  4.**  Vetus  et  regia  via  hebraizandi  id.  Traduc- 
ción latina  del  libro  de  Hariri.  Origines  et  defectus  lingual 
hehroeoe  con  el  opúsculo  adjunto  de  eorum  resqrciendorum 
tutissima  via  ac  ratione  un  tomo  en  4.**  mayor.  Disertatio* 
nes  filológico- criticoB  á  Johanne  et  Alberto  Schültens  un 
tomo  en  4.®  Opuscula  minora  contra  Loescher,  Guseti  y  de- 
más patronos  del  sistema  radicalístico;  todas  sus  obras  de 
mucho  mérito. 

Este  celebré  filólogo  falleció  en  1750.  Su  hijo  también 
orientalista  J.  Jacobo  Schültens,  natural  deFraneker,  nació  en 
1716  y  falleció  en  1T78 :  y  el  hijo  de  este  último  orientalista 
también^  en  el  de  1749  fue  Alberto  Schültens  autor  de  la 
Authologia  sententiairum  arabicarum  en  4.%  y  de  la  obra 
también  en  4.°,  Meidanii  proverbiorum  arabicorum  pars. 
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Pocos  años  después  de  publicadas  las  InsHtutiones  de 
Alberto  SchuUenSy  se  daba  á  la  prensa  en  Edímburg  una 
Gramática  linguce  hebrcea:  cum  notis  et  variis  qucestioni- 
busphilológüisinquibmprcBcipuédisseritur:  De  natura 
et  Índole  linguce  hebrcece;  De  antiquitate  Quadratiet  Sa- 
maritani  Characteris;  De  litteris  i^r\H  earumque  natura 
et  usu;  De  punctorum  vocalium  natura,  antiquitate  et 
novitate;  De  convenientta  et  affinitate  linguce  hetrcecB  cum 
arabicay  etc.  etc. ,  por  Jacobo  Robertson  profesor  de  len- 
guas orientales  en  la  Academia  de  Edímburg.  Este  distingui- 
do orientalista,  sintiendo  ya  en  su  tiempo  lo  rara  que  se  hacia 
en  su  pais  la  gramática  de  Schultens^  y  pareciéndole  largo  pa- 
ra testo  en  la  cátedra  un  libro  de  500  páginas,  redujo  el  suyo 
á  la  mitad:  aunque  sí  se  compara  letra  con  letra,  tal  vez  no 
baya  mucha  diferencia  de  lectura  entre  las  dos.  En  efecto  la 
gramática  de  Robertson  puede  decirse  que  es  un  trasunto 
de  la  del  profesor  deLeiden;  sus  notas  como  las  de  este  son 
estensas,  eruditas  y  están  llenas  de  sana  critica  y  buena  doc- 
trina; su  método  y  claridad  en  lo  principal  son  aamírables;  su 
sistema  etimológico  el  mismo;  la  8int¿¡xis  que  añade  es  sufi- 
ciente para  formar  idea  de  la  construcción  hebraica^  y  unida  á 
la  analogía  y  disertaciones  arriba  dichas,  forman  una  de  las 
mejores  gramáticas  de  la  lengua;  sin  embargo  de  no  estar 
nosotros  conformes  con  ella  en  algunos  puntos  de.crítica,  en 
el  modo  de  tratar  la  mutación  de  puntos  hebreos^  los  acen-- 
tos,  y  la  sintaxis j  como  podrá  haber  observado  cualquiera 
que  nava  leido  nuestro  Análisis  en  sus  dos  partes  analógica 
y  sintaxica,  y  aun  en  esta  última  filotógico-crítica  que 
empezamos  por  el  exponen  de  la  antigüedad  de  la  lengua  y 
escritura  hebraicas^  de  sus  letras  y  mociones. 
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José  ^a&ixil 


En  el  año  1740  d¡ó  á  luz  José  Pasini,  Profesor  de  Sagra- 
da Escritura  y  lengua  hebrea  en  la  Universidad  de  Turín,  s« 
obra  Gramáticas  lingucB  Sanctceinstitutio  cum  novis  addi^ 
tionibus.  Esta  sucinta  gramática  á  pesar  de  la  terminante 
aserción  en  sus  primeras  líneas  de  carencia  de  signos  vocale$ 
en  la  escritura  primitiva,  hasta  el  siglo  VI  de  nuestra  era 
como  dice  en  la  pág.  5;  de  su  T  v  consonans  fortior  quam  a; 
de  sus  14  vocales  masor éticas;  su  schewa  movible  y l^udó} 
de  su  litera  guturalis  punctat  se  et  prcecedentem;  de  su  rfa- 
guesch  quadruplex,  demonstrativurn^   compensativurn^ 
characteristicum,  et  euphonicum;  de  su  níappik  en  letra 
n  y  í  para  pronunciarlas  suo  sano  scilicet  n  per  a,  et  i  per} 
cum  sine  eo  quiescerent;  de  su  pesik  accentus  qui  pronun- 
ciationis  celeritatem  inhibet;  y  otras  blasfemias  filológicas  á 
este  tenor  en  los  cinco  primeros  capítulos:  á  pesar  de  su  doc- 
trina de  la  declinación  de  nombres  masculinos  y  femeninos 
.  Y  demás  dilates  del  tratado  de  nombres;  de  su  capítulo  de 
jPronomine  coíi  la  declinación  prim4JdpersoncB^  secundwper- 
sanee  masculina},  sectindae  persones  feminince y  terticB  perso^ 
WB  masculinoBy  tertioi  persones  feminince  defectiva ,  coniune- 
ta^  affixOj  vocalium  mutatioy  anomalice  y  todas  las  atro- 
cidades que  caben  bajo  tan  bárbaros  y  desatinados  epígrafes: 
á  pesar  de  su  capitulo  de  verbo  en  cuya  primera  llana  aparece 
toda  la  nomenclatura  y  clasificación  áeperfectos^  defectivos  y 
quiescentesy  y  en  las  tres  siguientes  la  doctrina  de  sus  cuatro 
conjugaciones  con  doble  forma  cada  una,  activa  y  pasiva  y 
lo9<lemás  absurdos  que  estén  salpicados  en  los  paradigmas  y 
doctrina  de  los  28  capítulos  siguientes  hasta  la  segunda  parte 
De  sintoúoi  síve  vocum  struetura^  que  son  innumerables:  y 
á  pe^r  de  lo  que  bajo  tan  bien  concebido  epígrafe  podrá  cual- 
quiera adivinar  que  ha  de  haber  de  verbos  que  dativo  gau* 
.den$,  accusatixh^vel  ablativo;  de  sintáoíi  verbi  infiniti;  49, 
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prosodia  métrica  hebrceorum,  y  otras  cosas  tan  peregrinas 
como  propias  para  encabezar  todas  las  páginas  con  el  epígrafe 
de  rudimenta;  á  pesar  decimos  de  todo  esto  y  mucho  mas 
que  notará  cualquiera  que  abra  la  gramática  de  Pasinú,  to- 
davía tenemos  que  deplorar  no  solo  los  perjuicios  que  ha  cau- 
sado en  la  opinión  de  la  juventud  y  de  los  teólogos  españoles 
que  por  ella  alcanzaron  la  idea  que  tienen  del  estudio  del  he- 
breo, desde  que  el  plan  general  de  1807  la  señaló  como  obra 
de  testo;  sino  elmal  concepto  que  de  nuestra  instrucción  en 
este  ramo  habrán  estado  formando  los  estrangeros,  al  verla 
portanto  tiempo  dominar  en  las  auías  y  figurar  en  los  planes 
y  reglamentos  de  Instrucción  pública  en  España.  Por  fortuna 
ya  el  gobierno  ha  eliminado  de  las  listas  de  obras  de  testo  es- 
líe rudo  í  indigesto  cúmulo  de  rudimentos,  al  cual  y  á  su 
autor  diremos  de  corazón  que  descansen  en  paz  para  bien  de 
la  literatura  y  de  los  estudios  orientales. 


£aíit)omt  y  |)lrttl)nfr. 


Dqs  gramáticas  se  nos  ofrecen  publicadas  en  el  año  1765 
ana  en  París  por  Mr.  T Abbé  Ladvocat,  doctor,  Bibliotecario 
y  Profesor  de  hebreo  en  la  Sorbona,  y  otra  en  Yindobona 
(Alemania)  por  el  P.  Fr.  Crisanto  Platner,  Franciscano, 
Lector  de  Teología,  Escritura  y  Lenguas  orientales  en  la  pro- 
vincia del  Tirol;  una  y  otra  dé  mediano  mérito  en  cuanto  á  la 
doctrina;  mas  la  de  Platner  dividida  en  cuatro  partes,  ó 
sean,  Grammatica  sacra,  Rhetorica  sacra.  Lógica sacray 
jir»^Am¿Hca«acra  es  original  en  estas  dos  últimas  partes  de 
80  Ckivis  verbortim  domini,  que  así  es  el  título  de  la  obra; 
mientras  que  las  dos  primeras  son  un  compendio  bien  seguido 
del  tomo  primero  deGkiARiN;  y. principalmente  el  tratado  de 
verbos  imperfectos  que  el  llama  contractos  es  admirable  por 
su  claridad  y  concisión:  ambas  tienen  igualmente  buenas  tablas 
sinópticas  de  la  conjugación  y  afijacion  á  nombres,  verbos  y 
partículas;  la4e  TAotogat  no  tiene  sintaxis,  la  de  PitATNbr 
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tan  copiosa  que  apenas  deja  cosa  que  desear.*  la  Lógica  $aera 
es  la  lógica  de  Aristóteles  comprobada  con  testos  bíblicos:  la 
Arithmética  sacra  es  un  apreciable  resumen  de  la  cabala  de 
Reuclin,  Pico-la  Mirándulay  demás:  una  y  otra  ponen  un 
tratado  de  idiotismos  hebraicos  que  es  bastante  conducente 
para  la  exégesis  y  hermenéutica  sagrada;  y  cualqm'era  de  las 
dos  hubiera  sido  preferible  al  indigesto  opúsculo  de  Pasini, 
para  la  enseñanza  de  la  lengua. 


En  el  año  1766  daba  á  luz  Nigol.  Gcil,  Schroedek, 
Profesor  de  lenguas  orientales  y  antigüedades  hebraicas  en  la 
Universidad  de  Croningen,  sus  Institutiones  ad  fundamen-- 
ta  linguw  hebrcece^  que  después  se  reimprimieron  en  Uln^a 
el  año  1785.  Bajo  el  mismo  modesto  título  que  Schulten^^ 
nos  dejó  la  mejor  gramática  hebrea  que  puede  tenerse;  á  ella 
]  en  parte  debemos  los  conocimientos  que  consignamos  en  este 
Análisis  filosófico  y  el  método  con  que  lo  hacemos;  pues  fue 
la  que  nos  sirvió  en  nuestro  estudio  privado,  después  de  to- 
mar los  primeros  rudimentos  de  la  lengua.  Su  orden  es  admi- 
rable y  sus  doctrinas  tan  seguras,  como  que  son  las  mismas 
de  BüXTORFi^  ALTiNG,y  ScHüLTENS,  mejoradas,  sistematiza- 
das, y  llevadas  á  la  mayor  perfección;  suplió  la  parte  de  sin- 
taxis que  8^  echa  de  menos  en  aquellos  tres  grandes  filólogos; 
intercaló  los  caldeismos  y  siriacismos  que  Alting  y  ScHut- 
TENS  pusieron  por  separado  al  fin  de  sus  gramáticas^  en  el 
cuerpo  de  la  suya  y  al  lado  de  la  doctrina  puramente  hebraica 
que  afectan;  en  fin  la  gramática  de  Schroeper  es  la  que  mer 
jor  presentó  en  el  siglo  pasado  las  bellezas  analógicas  déla  es^- 
critura  y  lengua  de  los  hebreos.  En  la  segunda  edición  ya 
unido  á  las  Instituciones  un  compendio  de  gramática  Caldea, 
muy  suficiente  para  tomar  los  conocimientos  necesarios  á  io- 
do hebraízante  que  quiera  leer  los  trozoscaldeos  de  laBibliA- 
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jQempri. 


Diez  años  después  qiie  Sghroeder>  esto  es,  el  de  1775 
publicó  Ernesto  Guillermo  Hempel,  Profesor  de  Teología 
en  la  Universidad  de  Leipsik^  un  compendio  con  el  titulo  de 
Prima  lingtuc  hebraicce  elementa,  que  después  del  de  Danz, 
es  lo  mejor  que  se  ha  escrito » ó  que  ha  llegado  á  nuestras  ma* 
nos.  El  digno  Profesor  de  Leipsik  comprendió  tan  perfecta- 
mente la  misión  de  un  maestro  de  lenguas  y  principalmente 
de  lengua  hebrea  que,  como  él  mismo  confiesa  en  el  prefacio 
de  su  primera  edición,  mas  bien  debe  buscarse  en  sus  libros 
elementales  la  claridad,  la  brevedad  y  el  orden,  que  lo  nuevo 
é  inaudito  de  la  doctrina;  pues  las  lenguas  mejor  se  apren- 
den por  la  atenta  observación  y  asiduo  y  ordenado  estudio 
de  sus  fenómenos,  que  por  los  mas  agudos  razonamientos^ 
por  vanas  y  caprichosas  teoriask  Esto  decía  Hempel  y  esta 
es  la  norma  de  su  conducta,  contra  los  que  sin  objeto  se 
echan  á  teorizar,  al  analizar  los  procedimientos  de  una  lengua 
viva  ó  muerta,  y  á  eso  le  llaman  razonar  ó  filosofar.  La  teo- 
ría que  no  conduce  á  dar  mayor  seguridad  y  estension  ¿  la 
doctrina;  que  no  tiene  aplicación  alguna  en  el  discurso  de  la 
analogía  ¿  sintaxis  de  la  lengua ,  no  es  filosofía  del  idioma; 
es  vana  ostentación  y  caprichoso  prurito  del  que  la  propone, 
sin  utilidad  alguna  para  el  estudio.  El  compendio  de  Henpel 
es  un  resumen  de  lo  mas  selecto  que  habian  escrito  Alting,  /f 
Schúltens,  Danz,  y  Schroeder  sobre  la  analogía  de  la  lengw  "' 
hebrea.  ;  Lástima  que  en  una  obra  de  solas  92  págihas^^iir'' 
cartadas  las  18  de  los  paradigmas,  invierta  ^í  en  p\  ca||JTOÍo 
de  accentihus,  materia  del  todo  inútil  en  un  tratado  de  ana- 
logía! Pero  en  cambio^  en  la  segunda  edición,  indemniza  aque- 
lla superfluidad  con  un  preciosísimo  opúsculo  áe  elementos  dé 
lengua  caldea  en  18  páginas,  que  puede  instruir  á  cualquiera 
hebraizante  en  el  espacio  de  18  horas. 


^•>^ 
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6tl)orr- 


GoTTLOD  Christumo  Storr,  Pfofesor  de  Teología  en  la 
Universidad  de  Tubíngen,  dio  á  luz  el  año  1779  ona  obra  con 
el  título  de  Observationes  ad  analogiam  et  syntaxim  he»" 
braicam  pertinentes,  calcada  sobre  las  doctrinas  de  BurroRFi 
Glas,  Schclteus  y  Schroeder,  en  que  se  propuso  dar  ra- 
zón de  toda  la  analogia  y  sintaxis  de  la  lengua.  En  efecto  las 
descarnadas  reglas  ú  obserracíones  de  aquellos  sabios  filólogos 
podían  muy  bien  razonarse^  ó  por  mejor  decir^  debian  haber* 
se  razonado,  toda  vez  que  se  quiera  sacar  á  la  gramática  de  la 
lengua  hebrea  del  sistema  de  anomalias  y  de  mera  rutina  á 
que  por  necesidad  tuvieron  que  sugetarse  las  de  las  lenguas 
griega^  latina  y  modernas.  La  hebrea  filosófica  en  sf,  y  no 
formada  al  acaso  ó  por  el  mero  uso,  como  las  posteriores,  se 
presta  á  toda  suerte  de  razonamiento,  tanto  en  su  parte  ana-- 
lógica  6  de  formación,  clasificación  y  accidentes  de  las  pala- 
bras, como  en  la  sintáxica  ó  de  justa  y  conveniente  cons- 
trucción, colocación,  elipsis  ó  pleonasmo  de  las  mismas;  y 
esto  no  por  mero  lujo  filológico  ó  entretenimiento  gramatical; 
sino  para  fundar  en  principios  sólidos  la  exégesis,  traducción 
ó  interpretación  déla  escritura  hebraica,  y  no  fiar  enteramen- 
te á  la  lexicologia  y  á  los  lexicógrafos  el  verdadero  sentido^  la 
propiedad  y  variada  significación  de  las  palabras,  y  la  recta 
ilación  ó  enlace  del  contesto.  Tal  es  el  objeto  de  la  obra  de 
Stobr,  que  en  sus  dos  partes  analítica  y  sintáxica  examina 
las  distintas,  diferentes  y  aun  á  veces  opuestas  significaciones 
de  las  palabras  hebreas,  fijando  en  sus  prolegómenos  las  bases 
generales  de  la  significación  primaria  y  secundaria  de  las  pa- 
labras de  una  lengua,  camprobadas  con  multitud  de  egemplos 
hebreos  de  los  que  Schultens  en  sus  Origines  et  defcctus 
lingvcB  hebrceo!  eorumque  resartiendorum  tutissima  via  et 
ratione  propuso  con  tanto  acierto.  Entra  después  en  la  parte 
analógica,  y  recorre  los  nombres^  pronombres,  verbos  y 
partículas  de  la  lengua  en  sus  varías  formas  ó  faces,  para  fi- 
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ar  su  verdadera  propiedad;  íncjica  los  medios  de  resarcirlos 
defectos  que  él  llama  de  ancdogiajy  da  una  ligera  idea  de  la 
composición  de  palabras,  ora  mediante  macchaf  ó  régimen 
intimo^  ora  medíante  la  acumulación  6j  como  si  digeramos, 
instaposieion  de  ellas.  En  la  2/  parte  examina  la  constrw- 
eion  sintdxica  de  las  mismas,  su  régimen,  concordancia  ó 
aposición,  su  coordinación^  elipsis  6  pleonasmo  para  fijar  so 
propiedad  en  cada  uno  de  estos  casos;  todo  comprobado  con 
tid  multitud  de  egemplos^,  cotejo  depasages  bíblicos,  y  copia 
de  conocimientos  de  griego,  latín,  árabe,  y  caldeo,  que  admi- 
ra y  hace  que  su  obra  sea  meramente  de  consulta.  Storr  era 
un  gramático  profundo;  pero  á  la  alemana,  por  deeirloasí:  con 
ledos  los  conocimientos  que  requiere  la  ciencia  filológica;  pero 
tal  Tez  eso  mismo  lo  haga  menos  asequible  al  común  de  los 
bebraizantes. 


Dfrnfía  y  Hila* 


Del  año  1790  tenemos  á  la  vista  una  Grammdtica  helrái- 
ea  completa,  con  cuyo  ampuloso  titulo  se  dio  al  público  don- 
Saltador  Yerneda  y  Vila  Doctor  en  Teología,  Canónigo 
curado  de  la  insigne  Iglesia  Colegial  y  Parroquial  de  san 
Vicente  de  Can  tro  de  Cardona  y  Examinador  Sinodal  de 
ludióte  sis  de  Vigo.  La  obra  es  un  tomo  en  4-**  impreso  en 
Madrid^  compendio  del  tomo  1.**  de  Guarino  y  de  la  parte 
diel  2.®  que  trata  de  sintaxis  figurada  j poética  hebrea:  tan 
pobre  y  mezquina  en  esto  último,  como  servil  é  indigesta  en 
todo  lo  demás,  la  gramática  del  Sr.  Yerneda^  á  pesar  de  es- 
tar escrita  después  de  la  propagación  de  las  buenas  doctrinas 
de  Alting^  Scbcltens  y  Schroeuer,  parece  hecha  á  propó- 
sito para  retraer  del  estudio  á  los  pocos  que  aun  conservaran 
alguna  afición  á  él,  ó  tubieran  una  idea  de  la  importancia  y 
utilidades  de  la  lengua  primitiva.  La  declinación  de  los  nom- 
bres f  pronombres  y  de  los  pronombres  conjuntos  ó  insepa* 
rábks;  l98  siete  conjugaciones  que  aunque  con  cierta  salre^ 
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dad  establece;  el  artículo  de  Gerundüs;  VbíS  anotaeiime$  ^ 

cada  una  de  las  conjugaciones  y  la  conjugación  del  verbo  "jni, 
doblemente  imperfecto,  unida  á  los  defectivos  Phe,  como  el 
dice;  la  involucrada  doctrina  de  los  defectivos  y  quiescenteM 
V;  y  otros  mil  defectos  ó  escesos,  todo  obscurísimo,  todo  in- 
digesto, todo  incapaz  de  comprenderse  por  el  que  aprende, 
nos  dispensan  de  hacer  un  análisis  critico  mas  detenido;  de- 
plorando la  osadía  del  Sr.  Verneda  quien,  al  mismo  tíempo 
que  comenzaba  á  darse  á  conocer  en  Valencia  y  en  Madrid 
nuestro  dignísimo  maestro  Orchell,  tenia  tan  poco  reparo  en 
aparecer  ante  el  público  con  una  obra  que  tanto  amengua  el 
buen  nombre  español  en  los  estudios  filológicos. 


Siglo   XIX. 


237.  El  siglo  XIX  parece  destinado  á 
recoger  el  fruto  de  los  adelantos  y  desacier- 
tos de  los  filólogos  anteriores.  No  solamen- 
te España  ,  sino  Francia  ,  Inglaterra ,  Italia 
y  la  misma  Alemania  nos  ofrecen  monu- 
mentos gloriosos  de  progresos  filológicos^  ai 
lado  de  obras  que  hubieran  parecido  mal 
en  el  siglo  XVII  y  aun  en  el  renacimiento 
de  las  letras  ó  antes  de  los  tiempos  de 
Sanctes  Pagnino,  y  Cantalapiedra.  La 
ciencia  parece  que  á  falta  de  datos  y-  ob- 
servaciones útiles  que  recoger  y  clasificar 
como  conviene,  se  estralimita  ya  y  divaga  en 
busca  de  rarezas  ó  productos  bastardos,  hi- 
jos de  la  mezcla  ó  confusión  de  las  primi- 
tivas razas  filológicas;  y  ¿quién  sabe  si   los 
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preternaturales  fenómenos  que  acumula, 
sean  obra  de  la  imaginación  perturbada  de 
los  filólogos  modernos?  Es  lo  cierto  que  el 
estudio  de  las  lenguas  semíticas  se  va  ha- 
ciendo una  mina  muy  productiva,  no  por 
razón  de  las  nuevas  investigaciones  que  em- 
prende, smo  por  el  inmenso  campo  que 
ha  abierto  al  charlatanismo  y  á  las  especu- 
laciones literario-mercantiles.  Habiendo  salido 
del  estado  de  casuismo  á  que  lo  redugera  la 
ignorancia  de  los  siglos  medios,  y  elevadas  á  sis- 
tema las  mas  difíciles  anomalías  por  los  es- 
fuerzos reunidos  de  Alemanes  y  Holande- 
ses ,  parece  vuelve  otra  vez  al  estado  de  que 
salió,  y  quiere  entrar  en  el  inestricable  la- 
berinto de  las  gramáticas  griegas  modernas, 
para  perderse  en  los  inmensos  senos  y  co- 
senos de  la  matemátipa  filológica.  Algunas 
de  las  gramáticas  españolas ,  francesas  y  ale- 
manas que  analizaremos  son,  principalmen- 
te en  su  parte  sintáxica,  un  tejido  de  casos 
e  idiotismos  particulares,  cuya  correspon- 
dencia con  el  griego,  latin,  é  idiomas  mo- 
dernos se  procura  de  un  modo  tan  gratui- 
to como  irrealizable.  La  moda  va  tomando 
también  ascendiente  en  la  filología;  y  un 
capricho,  una  e&travagante  locución,  ó  acaso 
una  belleza  cuya  razón  se  desconoce,  se  es- 
plotan  mas  de  lo  justo. 
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B.  :Hntonto  llutj^bianc. 


La  primera  gramática  que  conocemos  publicada  en  este 
siglo,  es  la  que  el  año  1808  dio  á  luz  en  Alcalá  con  el  titulo 
de  Elementos  de  la  lengua  hebrea  elDr.  D.  Atítonio  Püig- 
BLANC  6  PuiG  y  Blamc,  Catedrático  de  esta  lengua  en  aquella 
Universidad.  Obligado,  como  él  mismo  dice  en  su  prólogo,  á 
anticipar  la  publicación  de  sus  trabajos^  por  el  mayor  número 
de  discípulos  que  en  virtud  del  nuevo  plan  de  estudios  (de 
1807)  asistían  á  la  cátedra  y  la  escasez  de  egemplares  de  la 
gramática  de  Patino  señalada  por  el  plan,  se  propuso  el  au- 
tor dar  unos  elementos  sucintos  de  la  elimologia  ó  primera 
])arte^  reservándose  para  mas  adelante  el  esponer  las  razones 
de  cuantas  novedades  introducía,  en  otra  obra  intitulada 
Grafndtica  filosófica  de  la  lengtM  hebrea,  que  no  hemos 
llegado  á  ver,  ni  penemos  noticia  de  que  se  publicara.  Los 
Elementos  del  Sr.  Puigblakg,  calcados  sobre  las  buenas  doc- 
trinas de  Alting,  Schultens,  Robertson,  Schroeder  y  demás 
filólogos  del  siglo  pasado,  son  una  comprobación  en  ambos  es- 
tremes  de  lo  que  arriba  decíamos.  El  prescinde  de  toda  la  fi- 
losofía de  las  letras  hebreas  y  admite  catorce  vocales  contra 
las  mejores  doctrinas  filológicas;  en  las  cuatro  primeras  hojas 
involucra  de  tal  modo  los  verdaderos  elementos  de  la  escritu- 
ra y  silabifícacion  hebraicas,  que  dudamos  pueda  nadie  conci"* 
liar  al  lado  de  la  figura  y  nombre  de  las  letras  el  punto  dia- 
critico  de  la  letra  iXf;  las  prolongadas  y  dilatadas;  el  Ja- 
guesch  de  las  nñD  T;ia;  el  mappich;  las  vocales  breves^  lar- 
gas  y  brevísimas;  el  pátaj  furtivo;  la  diferencia  entre  ca- 
méts  y  camétS'Chatuf;  éijólem  confundido  con  el  punto  de 
la  letra  UT;  los  dos  acentos  principales  llamado  tono  y  meteg, 
en  donde  se  sienta  esta  paradoja  todo  acento  que  no  sea  tí/- 
timo  es  méteg;  el  maqqaph;  las  letras  ^MN  quiescentes  y 
semiquiescentes;  la  división  de  la  sílaba  no  solo  en  simple  y 
compuesta,  sino  también  en  cuanto  á  la  prosodia  en  per- 
fecta ó  de  dos  tiempos ,  é  imperfecta  que  solo  tiene  uno; 
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y  todo  esto  se  dice  que  es  en  orden  al  modo  de  leer  el  hebreo: 
no  cabe  mayor  involucracion  de  ideas^  y  confusión  de  mate- 
rias. Pasa  después  el  filólogo  catalán  á  tratar  de  la  dicción,  y 
bajo  tal  epígrafe  lo  hallamos  convertido  enteramente  en  un 
verdadero  casuista:  Mi  h\SL  segunda  linea  presenta  el  caso 
de  perderse  las  letras  obscuras  n.Tí^j  y  quedar  la  raíz  en- 
tances  con  solas  dos  letras^  y  tal  vez  con  una:  allí  la  noticia 
de  las  letras  serviles  en  principio^  medio  y  fin  de  dicción; 
con  la  de  su  puntuación  tshva^  que  es  como  él  escribía,  y  to^ 
da  la  mutación  de  punt<^s  que  puede  oairrir  en  las  serviles, 
según  los  distintos  coso^en  que  se  encuentran;  palabras  mo- 
nosílabas y  bisílabas,  su  acentuación  y  escepciones.  Entra 
luego  en  el  nombre  y  sobre  empezar  por  la  doctrina  de  su 
respectiva  significación  según  su  figura,  que  es  como  él  dice 
en  vez  de  forma,  con  los  co^os  en  que  pasa  de  abstracto  á 
tom^reto,  y  viee-versa;  después  de  involucrar  esto  con  el 
^nero  y  los  números  y  los  casos,  tenemos  la  desgracia  de 
que  en  los  egemplares  que  hemos  podido  consultar  de  este 
aborto  filológico  está  involucrada  también  la  encuademación^ 
de  modo  que  faltan  unas  páginas  y  sobran  otras,  contribuyen- 
do asi  también  el  librero  ó  encuadernador  por  su  parte ,  á  po- 
ner el  sello  á  un  libro  tan  enmarañado  que  con  razón  pudiera 
llamarse  un  verdadero  laberinto.  (*)  Baste  lo  dicho,  como 
muestra  de  la  osadía  con  que  un  discípulo  del  mas  modesto 
Maestro  (Orchell),  á  su  vista  y  contra  las  doctrinas  que  reci- 
biera, y  contra  la  claridad  y  gracia  de  tan  eminente-oríentalis- 
la,  trató  de  romper  nuevos  y  estravagantes  caminos;  para  dejar 
este  borrón  mas  en  la  bibliografía  de  nuestra  nación.  ;Oja- 
lá  sea  el  último  que  tengamos  que  deplorar  en  este  género! 


(•)  Doif  Antonio  Puioblanc,  discípulo  de  lof»  Escolapios  de  Mataró ,  novicio  en 
la  cartuja  de Montalegre ,  estudiante  de  Teología  después,  y  opositor  á  los  cara- 
tos vacantes  en  el  Obispado  de  Cuenca  ,  y  a  las  plazas  de  curas  penitenciarios  de 
1 OA  ^^^P**^^®8  generales  y  de  la  Pasión  de  esta  corto ,  redactor  de  la  Gaceta  en 
1803,  cursante  de- Leyes  luego,  autor  de  La  Inquisición  sin  máscara ,  y  traductor 
de  una  cartilla  de  Agricultura  árabe,  catedrático  de  hebreo  en  Alcalá,  diputado  » 
Cortes  en  1820  y  21 ,  y  catedrático  de  Historia  eclesiástica  en  la  Universidad  cen- 
tral de  Madrid  el  año  1822,  emigró  en  1823  á  Londres:  allí  se  hizo  Protestante  y  . 
escribió  varios  opúsculos  contra  el  catolicismo,  que  fueron  impugnados  por  d 
Ijiadoso  y  erudito  D.  Joaquín  Lorenzo  Viilanueva,  Condolémonos  del  desgraciada 
tín  de  aquella  cabeza,  ya  muchos  años  antes  enferma,  sin  duda  por  los  muchos  f 
variados  estudios  que  emprendió ,  como  puede  verse  en  las  Memorias  de  Escrito- 
res catalanes  por  el  limo  Sr.  Torres  Amat  y  su  Suplemento  por'  el  Dr.  D.  Juan 
Gormmas,  y  como  nosotros  mismos  hemos  notado  &!  examinar,  aunque  lieera- 
«ente ,  sus  Elemento%  de  la  Lengua  límrea. 
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da])amontie. 


En  el  año  1818  publicó  aquí  en  Madrid  el  P.  D.  Fr.  Bc- 
KTTo  López  Bahamonde,  Maestro  general  dé  la  Orden  de 
S.  Benito  una  Gramática  de  tu  lengua  hebrea  escrita  en 
castellano  para  mayor  facilidad  de  lo9  jóvenes.  Esta  obríta 
contiene  los  primeros  rudimentos^  indispensables  para  tomar 
un  conocimiento  de  la  lengua  y  escritura  de  los  hebreos;  pero 
tan  pobre  de  doctrina  como  de  orden  y  método^  dudamos  ha- 
ya podido  inspirar  á  nadie  el  gusto  que  las  bellezas  y  filosofía 
de  aquella  derraman  por  todas  partes.  Siguiendo  á  Pasito  en 
su  desorden,  á  Gcarino  en  lo  indigesto,,  á  Castillo  en  la 
pobreza,  y  á  Cantalapiedra  en  algo  de  lo  bueno  y  en  todo 
lo  mak)^  aparece  la  gramática  de  Bahamonde  como  lo  que 
es,  á  saber:  un  cuerpo  heterogéneo  de  doctrina  ,  dotade  está 
mezclado  todo  y  capaz  de  confundir  al  mas  avisado.  Con  to- 
dos estos  defectos,  no  obstante,  sería  preferible  para  la  ense- 
ñanza á  muchas  de  las  citadas  y  á  casi  todas  las  famosas  que 
DOS  vienen  de  Francia,  Alemania  ú  otras  partes  con  preten- 
siones tan  altas  en  lo  filológico,  como  sus  precios  en  el  co^ 
mercio. 


sinónimo. 


En  el  año  1832  se  publicó  en  Londres  un  Catechism  of 
hehrew  grammar  en  12.**  que  se  reduce  á  !a  mas  precisa  doc- 
trina del  idioma  hebreo,  puesta  en  preguntas  y  respuestas,  al 
parecer  para  DÍños>  ó  para  las  misiones,  coo  bonitas  tablas  de 
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paradigmas  de  verho$  perfectos  é  imperfectos^  de  nombres 
con  afijas^  y  de  partículas,  cuyo  mérito  no  alcanzamos  á 
caMGcar^  puesto  que  nuestra  opinión  es  que  el  idioma  hebreo 
es  lengua  filosófica  y  razonable;  que  en  no  razonando  al  me- 
nos analógicamente,  sus  reglas  ú  obsenraciones  analógicas  y 
sintáxicas,  no  queda  nada  ó  queda  una  cosa  tan  descarnada, 
que  dudamos  pueda  nadie  formar  idea  del  genio  y  bellezas  de 
la  lengua  por  el  método  socrático  mas  severo,  sin  el  auxilio 
de  esplanaciones  ideológicas^  fildógicas,  analógicas^  ó  etimo- 
lógicas razonadas.  Los  misioneros  no  obstante,  podrán  acaso 
deponer  en  contrarío. 


Desde  el  año  1817  comenzó  á  publicar  obras  gramaticales 
en  Leipsik  Guilleemo  Gesemius,  doctor  en  Filosofía  y  Teo- 
logía y  Profesor  de  esta  última  en  la  Universidad  de  Halla, 
individuo  del  supremo  consejo  del  rey  de  Prusia  y  miembro 
de  varias  academias  y  sociedades  literarias  de  Europa.  Este 
insigne  filólogo,  cuyo  mérito  como  lexicógrafo  calificamos  ya 
y  como  gramático  estrictamente  dicho  reconocemos,  es  uno 
de  aquellos  que  decíamos  en  la  reseña  crítica  del  siglo  XIX, 
habían  convertido  el  ameno  é  inmenso  campo  semitico-fíloló- 
gico  en  una  espesa  y  reducida  selva  de  especulaciones  litera- 
rias, en  que  solo  preside  el  interés,  y  poco  hay  que  buscar 
de  sencillez  y  originalidad.  De  las  trece  obras  filológicas  que 
corren  con  su  nombre,  las  tres  que  hemos  tenido  proporción 
de  examinar,  nos  lo  representan  como  un  verdadero  comer- 
ciante literario  que  vende  lo  que  compra;  que  coge  lo  que  en- 
cuentra para  mejorarlo  en  su  poder,  lavarle  la  cara ,  como 
vulgarmente  se  dice,  y  despacharlo  á  mejor  precio;  que  aco- 
pia todo  género  de  conocimientos^  noticias  y  materiales  para 
elaborarlos  á^u  modo^  de  la  manera  que  ju¡^a  hayan  detener 
mejor  aajida^  no  disgustando  á  nadie  y  li^ongeando  á  toda 
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suerte  de  aficioimdos.  Tales  el  juicio  que  nos  hace  formarun 
hombre  que  escribe  v.  gr.  un  dieeionario  hebreo-^Uemanj 
de  que  hace  tres  ediciones^  y  á  la  4/  lo  transforma  en  hebreo^ 
Ic^ino  á  instancias,  díce^  de  los  adictos  de  Inglaterra,  Suiza  y 
Améríca  Septentrional;  mas  al  transformarlo  asi,  lo  mejora 
considerablemente,  añadiéndole  en  cada  letra  un  epitome  de 
lo  mas  selecto  de  otra  obra  que  estaba  publicando  con  el  titu- 
lo de  Thesaurus  filologieuscriticus;  prosiguiendo  y  llevando 
mucho  mas  adelante  la  indagación,  que  ya  había  comenzado 
en  la  3/  edición,  de  la  íntima  y  natural  fuerza  ó  significación 
de  cada  raiSj  para  deducir  de  ella  todas  las  demás  que  pueda 
tener;  variando  con  tal  motivo  la  genuina  acepción  que  habia 
fijado  á  muchas;  y  corroborando  sus  asertos  con  mayor  copia 
de  egemplos,  tomados  de  las  lenguas  indo-germánicas,  sáns- 
crita, i)érs¡ca,  griega,  latina,  gótica  y  otras  análogas;  en  una 
palabra,  la  nueva  edición  de  Gesenius  es  una  nueva  obra 
en  que  confiesa  haberse  equivocado  no  pocas  veces  en  las  an* 
teriores;  haberse  aprovechado  de  las  observaciones  de  Winee 
que  ya  por  aquel  tiempo  habia  publicado  su  Lexicón  tnanua- 
U  hebraicum  et  chaldaicum  sobre  el  de  Smoriis  aumentado 
por  EicHORN ;  y  haber  recogido  mayor  número  de  compro- 
bantes^ sin  cuyos  requisitos  y  con  cuyas  faltas  no  debió  haber 
procedido  á  las  anteriores  puUicaciones. 

En  comprobación  de  nuestro  juicio,  haremos  observar  la 
suma  ligereza  con  que  G£Senius  toca  las  mayores  dificultades 
lexicológicas  y  gramaticales,  el  prurito  de  conciliar  los  desa- 
ciertos de  los  Setekta  y  la  Vülgata  con  la  genuina  propie- 
dad de  las  palabras  y  locuciones  mas  fáciles  y  naturales;  la 
candidez  con  que  se  aprovecha  del  triángulo  orclieliano  6 
de  SaEiFFARCH  para  la  esplicacion  de  las  vocales  hebreas; 
sin  dignarse  siquiera  hacer  mención  de  uno  ni  de  otro,  á  pe- 
sar  de  estarse  conociendo  á  legua  no  tener  todavía  digerida  la 
idea  ó  no  haberla  comprendido  tan  claramente  comodebia, 
para  asimilársela  y  hacerla  propia;  lo  confuso  que  es  en  toda 
aquello  que  de  suyo  ofrece  dificultades  y  no  ha  sido  esclarecí* 
do  por  otros  antes  de  éU  la  inmensa  elasticidad  de  sus  doctri- 
nas; la  vaguedad  de  los  innumerables  casos  que  aglomera  en 
su  sintaxis,  solo  para  hacer  una  vana  ostentación  de  locucio- 
nes griegas  ó  latinas  que  ó  no  tuvieron  los  hebreos  ó,  si  las 
lovíeroD^  fue  por  motivos  ideológicos  que  no  conocieron  sí-^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


quiera  gtiegos  ni  latinos;  en  fin  el  juicio  qiie  hémds  podido 
formar  de  Gesbnius  es  muy  distinto  del  de  aquellos  eminentes 
alemanes  del  siglo  pasado,  que  sin  ninguna  mira  doble  ni  con- 
sideración humana,  y  solo  por  amor  á  la  ciencia,  emprendían 
esas  obras  que  tan  en  provecho  propio  ha  sabido  utilizar  el 
prusiano  moderno;  y  no  las  emprendían  hasta  tener  formada 
su  conciencia  con  suBciente  caudal  de  datos  y  conocimientos 
que  jamás  pudieran  falsearse;  y  una  vez  adoptada  una  idea^ 
'  la  seguian  con  tesón,  acaso  con  terquedad;  y  se  complacían  en 
profundizar  lo  árido,  en  investigar  cosas  nuevas  peroútile$^ 
en  patentizar  los  dislates  anteriores,  en  reconocer  los  defectos 
propios  y  pagar  tributo  de  respeto  y  fsratitud  á  cuantos  de 
cualquier  modo  les  ayudaron  ó  precedieron  en  sus  iuvestiga- 
eiones.  Esto  no  obstante,  las  (^ras  de  Gesbnios  son  dignas  de 
consultarse  en  muchas  materias,  porque  ofrecen  reasumido 
ea  un  punto  lo  que  habríamos  menester  mucho  tiempo  y  gran 
trabajo  para  encontrarlo  ó  discurrirlo:  su  thesatsrus  es  un 
valiente  arsenal;  su  gramática  ó  Hebraiscfies  Elementar- 
buchy  sus  Hebraisches  und  chafdaisckes  Handtcorterbtich 
über  das  Alte  TestamentY  demás,  cuyo  catálogo  cuida  bien 
el  editor  de  insertar  en  todas  ellas,  son  hoy  como  de  moda  en 
Alemania  y  entre  los  filólogos  italianos  y  franceses;  y  no  de- 
jan de  ofrecer  brillantes  puntos  de  erudición  y  de  galanterki 
filológica. 


Chríquí  (Bmalü. 


En  1835  se  imprimió  por  segunda  vez  la  gramática  de 
Enhiqüe  Ev^ALB  Prófesor  de  la  Universidad  de  Gotingen,  ba- 
jo el  titulo  de  Grammatik  der  Hebraischen  Sprach  que  nos 
parece^  según  lo  que  hemos  podido  comprender^  por  entre  so 
duro  lenguage,  del  mismo  mérito  que  las  de  Winer  y  Gbsb* 
Nius:  gran  copia  de  templos  y  de  locuciones  sintáxícas,  es- 
plicadas  como  en  aqiiellas  á  fovor  de  la  lexicografía  é  ideologfa 
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griegas  y  latinas;  mucha  erudición  y  buenos  conocimientos 
Be  las  ieoguas  coetáneas  á  la  hebrea^  con  gran  involucracion 
y  acumulación  de  doctrinas,  tales  juzgamos  ser  los  caracteres 
de  esta  y  de  las  demás  gramáticas  que  están  YÍendo  la  luz 
pública  en  Alemania,  mas  bien  como  especulación  confiercial^ 
que  por  adelantos  que  haga  la  ciencia  ni  mejoras  que  se  ob- 
tengan en  el  estudio  de  las  lenguas  semíticas.  Alemania,  está 
ya  causando  un  mal,  lejos  de  hacer  un  bien»  con  las  multipli- 
cadas publicaciones  que  nos  ofrece  de  este  género,  faltas  de 
originalidad  y  escasas  de  adelantos  útiles  y  verdaderos. 


J)rdecl)tt)frk. 


Én  el  año  1838  publicaba  S.  Preischi^erk,  Profesor  de 
lengua  hebrea  en  la  escuela  de  Teología  fundada  en  Ginebra 
por  la  Sociedad  Evangélica^  su  Grammaire  hebraiqtte,  en 
que  con  claridad  y  buen  método  ha  desenvuelto  las  doctrinas 
de  sus  predecesores:  echaraosde  menos,  no  obstante,  muchos 
puntos,  como  son  la  cronometria  silábica,  la  doctrina  de  la 
compensación,  la  razón  de  las  vanas  formas  6  especies  de 
conjugación^  y  de  la  formación  de  los  pretéritos,  futuros  é 
tmperatinoSy  la  claridad  y  generalización  en  la  doctrina  de 
los  verbos  guturales  y  de  letra  reschy  la  precisión  en  los  de- 
feetivos  V  y  otras  varias  cosas;  mientras  qiie  advertimos  mu  • 
cho  de  mas  en  la  larga  introducción  6  prefacio  que  anticipo 
para  tegcr  la  historia  de  la  lengua;  en  et  articulo  de  acentos 
Y  noiaisKeri  Chetib  que  intercala,  aun  antes  de  dar  siquie-^ 
ra  noticia  del  maqqaph,  del  méteg^  de  la  clasificación  y 
cambio  de  consonantes,  de  su  duplicación  por  el  daguesch^ 
de  la  doctrina  del  len^b  dulce j  como  él  dice;  de  las  gutura- 
les  y  quieseentes,  y  del  cambio  de  vocales.  Mucho  creenuaí 
que  hay  de  mas  en  todos  estos  tratados;  y  estranamos^  como 
un  profesor  que  emprende  su  obra  á  impulsos^  s^un  él  mismo 
dice,  de  la  necesidad  que  siente  de  simplificar  las  reglas^ 
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fistemaUxar  las  materias  y  facilitar  el  estudio,  divaga  tan- 
to, razona  tan  poco^  acumula  lo  que  no  es  absolutamente  in- 
dispensable, y  aparee^  en  el  curso  de  la  obra  tan  casuista  co- 
mo el  que  mas;  pero  lo  que  principalmente  entrañamos  en 
Preischwerk  son  dos  cosas;  primera  que  abandone  entera- 
mente la  filosofía  ideológica  de  las  letras  hebreas,  cuando  ha 
de  intentar  después  entrar  en  el  cambio,  asimilación  y  com- 
pensación de  ellas;  y  segunda  que  tratando  con  separación  de 
los  verbos  guturales  y  de  letra  reschs,  no  haya  tenido  si- 
quiera noticia  de  que  esa  clasificación  con  la  denominación 
de  verbos  semi-imperfectoSy  y  su  doctrina  muy  simplificada^ 
mucho  mejor  ordenada  que  la  que  él  pone,  es  obra  de  nuestro 
distinguido  Maestro  Orchell,  primero  que  los  denominó 
así,  aprovechándose  de  las  observaciones  de  alguno  que  otro 
gramático  alemán,  como  Hbmpel,  que  ya  en  el  siglo  pasado 
comenzaba  á  separarlos  de  los  imperfectos,  aunque  involu- 
crando mucho  todavía  su  doctrina.  Es  estraño^  repetimos,  no 
haya  en  Francia  noticia  de  esto,  cuando  sabemos  de  boca  de 
Orchell  que  algún  francés  recojió  sus  apuntes  por  los  años 
de  1810, 11,  y  12  y  regresó  allá,  admirando  el  descubrimiento; 
y  cuando  por  otra  parte  en  la  Biblioteca  de  Escritores  y  hom- 
bres célebres  de  Valencia  hay  una  nota  muy  honorifica  á  fa- 
vor de  Orchell  en  que  se  celebra  este  y  otros  varios  adelan- 
tos filológicos,  debidos  á  la  constante  observación  y  asidua 
lectura  del  catedrático  de  Hebreo  de  la  Universidad  de  Yalen-^ 
cia  y  de  los  Reales  Estudios  de  S.  Isidro  de  Madrid.  Por  lo  de- 
más la  gramática  de  Prbischw  ebk  es  de  lo  mejor  que  ha 
llegado  á  nuestras  manos  en  este  género,  después  de  las  ale- 
manas^ holandesas  é  inglesas  del  siglo  pasado;  y  á  pesar  de 
los  defectos,  escesos  y  estrañezas  que  consignamos,  no  tene^ 
mos  reparo  en  confesar  es  la  que  mas  nos  sirvió  y  aun  la  que 
DOS  propusimos  por  modelo^  hasta  en  su  parte  tipográfica,  al 
empezar  nuestro  análisis.  L^  gramática  de  Preischwerk  es 
el  resumen  de  todos  los  adelantos  filológicos  que  hicieron  en 
lossiglos  XVII  y  XVllI  Alemania,  Holanda,  Bélgica,  Italia,  y 
aun  España,  y  de  los  conocimientos  modernos  del  presente  si- 
glo^ simbolizados  en  Wíner,  Gesenios,  Leopoldo,  Ewald  y  de- 
más filólogosde  la  actualidad.  ¡Ojalá  sepan  los  venideros  apro- 
vecharse de  sus  doctrinas,  y  no  sean  perdidos  para  la  posteri- 
dad los  trabajos  de  tantos  siglos  y  de  tan  respetables  filólogos! 
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Tenemos  á  ia  vista  la  2/  edición  que  en  el  año  1837  hizo 
J.  B.  Glaibb,  Profesor  de  hebreo  en  la  facultad  de  Teolo- 
gía de  París,  de  su  obra  intitulada  Princij^s  de  Grammairé 
hebratqueetehaldatque  acompagne$  d'  une  Chrestomathte 
hebratque  et  chaUUttque.  Este  docto  francés  es  el  que  mejor 
ha  sabido  aprovecharse  y  recoger  el  fruto  de  los  trabajos  de 
BcxTORFi)  áuA&iN,  Alting,  Schultbns,  Schbobdbr,  Jahn, 
Vatbr^  Gesknius,  WiNBR,  EwALO^  Glas,  Storr,  Kool- 
HAAS  y  demás  filólogos  de  los  si^os  anteriores:  sus  prin- 
cf  jnos  son  los  de  aquellos  distinguidos  orientalistas;  mas  pa- 
récenos  que  no  los  ha  digerido  muy  bien  el  Tetiogo  franoés^ 
y  que  el  casuiimo  es  solo  el  sistema  que  prepondera  en  su 
oln^a.  La  división  que  hace  en  las  primeras  páginas  de  los  ek" 
mentos  de  la  palabra  y  escritura  de  los  hebreos,  en  leíra$  y 
punios  f¡8  exacta;  pero  la  subdivisión  de  estos  en  voealei  y 
auxüiaresy  ni  es  lenguage  gramatical,  ni  la  juzgamos  admisi* 
ble,  una  vez  sentada  la  ieoHa  de  Orehell  para  espHear  la  for- 
mación de  la  voz  humana;  ni  aun  desconocida  esta  ó  ño  admi- 
tida, pueden  decirse  bajo  ningún  concepto  signos  auxiliares 
los  puntos  diacrUicos  y  acentos^  y  vocales  propias  é  imprO" 
pias  las  vocales  verdaderas  y  los  schewas:  ya  desde  este  pun- 
to nos  parece  que  acredita  Mr.  Glaibb  que  ni  sigue  á  los 
mejores  gramáticos^  ni  tiene  gran  numen  para  inventar.  El 
tratado  de  acentos^  aunque  breve>  no  lo  juzgamos  necesario 
al  principio  de  unos  elementos,  y  aun  lo  calificamos  de  ex- 
temporáneo y  capaz  de  aterrar  al  mas  aficionado :  los  tres 
apéndices  con  que  concluye  la  1/  Parte  sobre  la  distinción 
de  schetoa  movible  y  quiescente^  de  dagueseh  lene  ó  dulee^ 
como  él  dice,  y  dagueseh  fuerte ^  y  de  carnets  y  carnets  cha- 
tuph  son  absolutamente  innecesarios,  esplicada  la  cronome^ 
tria  de  la  silaba  hebraica;  mas  como  él  desatiende  este  lu* 
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minosisimo  priocipio  de  Alting,  Schultbns»  y  Schaobdir» 
necesita  poner  por  eoios  toda  la  doctrina  de  la  silaba  en  doce 
parraGtos,  que  son  otras  tantas  consecuencias  de  aquella  eu- 
fónica, armoniosa,  y  acompasada  precisión  silábica.     ' 

Las  nociones  preliminares  con  que  da  principio  á  la  2.* 
Parte j  antes  de  entrar  á  sus  capítulos  del  articulo,  del  pro- 
nombre j  del  verbo,  del  nombre  y  del  adjetivo j  y  finalmente 
de  la  particulaj  se  acercan  algo  á  los  estravios  de  Pasino; 
¿  á  que  Tiene,  si  nó,  la  noticia  de  la  raix  y  accidentes  ó  acce' 
sorios  de  la  palabra;  el  anuncio  de  letras  radicales  y  servia 
les;  el  modo  de  juntarse  estas  con  aquellas;  el  empleo  de  las 
serviles  como  radicales;  y  el  de  alguna  rae^tca/  por  servil, 
como  sucede  al  19  en  lugar  de  n^  teniendo  que  remitirse  al 
párrafo  86,  donde  ha  tratado  estemporáneamente  del  cambio 
de  letras?  ¿A  qué  son  estas  vagas  doctrinas,  cuando  elhe- 
braizante  no  puede  formar  idea  todavía  de  nada  de  ello,  por* 
que  nada  mas  conoce  que  la  figura,  nombre  y  valor  fónica 
de  las  letras?  ¿No  ye  cualquiera  que  ese  la  v.  gr.  puesto  por 
n  no  puede  comprenderse,  hasta  que  se  tenga  idea  de  la  for^ 
ma  Hitpahel,  en  donde  se  verifica,  cuando  el  verbo  empieza 
por  5f  ?  Pues  ¿  qué  diremos  del  nun  de  los  verbos  *  jD,  perdido 
y  compensado  por  daguesch,  del  temed  del  verbo  npS,  del 
tkau)  de  Hitpahel  en  el  participio  de  111,  que  son  los  casos 
de  cambio  de  letras^  y  sustitución  de  serviles  por  radicales  6 
vice-versa  que  él  cita?  Estos  y  otros  ex-abruptos  semejantes 
Son  los  que  involucran  la  ciencia  y  la  reducen  al  maslainenta- 
lAecasuismo. 

Eli  el  cap.  des  pronoms  habla  de  los  personales  separa- 
dos  y  afijos  á  nombres,  á  verbos,  y  á  partículas;  de  los  de- 
monstrativos;  del  relativo;  y  del  interrogativo;  de  la  rejore- 
sentacion  como  nominativos,  de  los  personales  separados; 
como  genitivos,  de  los  afijos  á  nombres;  coi\io  acusativos^  dle 
losa  verbo;  y  como  dativo  b  ablativo,  de  los  que  se  juntan 
con  preposición;  ¿puede  darse  cosa  mas  obscura  para  uno 
que  no  conoce  un  verbo  siquiera,  un  nombre ,  ni  una  preposi- 
ción? Bien  sabemos  que  para  entrar  en  la  conjugación^  se  ne« 
eesita  una  noticia  ieX^s  partículas  pronominales  personales^ 
si  se  ha  de  esplicar  filosóficamente  la  formación  de  ios  tiempos 
y  personas;  pero  no  se  necesita  decir  cuanto  hay  que  saber  de 
pronombres,  con  sus  anomalías  ó  analogfas*,  con  su  afijacUm 
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Y  puntos  de  atfylutinaeionj  con  su  distinta  significación,  con 
la  facilidad  con  que  puede  confundirse  el  i:  afijo  con  el  ia 
aformaíivo  de  persona  nosotros  en  los  pretéritos  de  los  rer- 
bos:  cuando  no  se  sabe  todavía  que  hay  tal  verbo,  ni  tal  tiem^ 
pOy  con  tal  persona,  formada  de  tal  partícula  ¿  á  qué  es  com- 
plicar doctrinas?  Parece  que  les  falta  tiempo  para  ostentar  su 
hebraísmo;  valiera  mas  que  lo  hubiesen  ostentado^  presen- 
tando, aun  que  estemporánearaente,  la  formación  fílosófica 
de  esos  pronombres  personales ^  la  etimológica  de  esos  oíe- 
fñonstratitos,  y  la  etimológica  é  ideológica  de  los  interroga^ 
iivos  y  relativo,  A  esto  dirán  ¿  cómo  se  ha  de  esplicar  la  for- 
mación de  13M  ó  in3M,  de  nm  ó  nK,  de  «í^M,  DPK  6  ^DN,  si 
no  se  sabe  por  el  principiante  que  tal  verbo  n^K  puede  conju^ 
garse?  Por  eso  quisiéramos  que  la  esplicacion  de  estos  pro^ 
nombres  se  dejara,  para  cuando  el  hebraizante  pudiera  conocer 
su  natural  analogiay  y  que  antes  del  verbo  no  se  esplícara 
nada,  ó  se  dígeran  solo  las  palabras  personales^  para  que  pu- 
diera cualquiera  hacerse  cargo  de  la  justa  formación  de  los 
tiempos  y  personas  del  verbo;  lo  contrario  es  un  laberinto 
easuistico. 

Entra  después  Glaire  en  la  doctrina  del  verbo,  y  si  todo 
lo  que  dice  de  las  formas  del  verbo,  de  la  manera  de  conju- 
gar se  y  de  sus  formas  particulares  se  despojara  de  la  tabla 
del  paradigma,  y  de  las  observíkiones  generales  y  de  hspar^ 
tieulares  de  cada  una  délas  formas  de  la  conjugación,  que  ba- 
jo otros  tantos  epígrafes  acompaña,  estamos  seguros  de  que  na- 
die seria  capaz  de  formar  idea  de  lo  que  eran  formas  del  verbo 
hebreo j  de  la  manera  de  conjugarhy  ni  de  sus  formas  par^ 
ticutares;  mas  todo  junto  es  un  centón  de  doctrinas,  necesa- 
rias unas^  útiles  solamente  otras^  estemporáneas  mucfias, 
insignificantes  en  gran  número,  y  no  pocas  falsas  y  absoluta- 
mente caprichosas.  Y  ¿qué  diremos  del  artículo  que  intercala 
Bes  verhes  qui  ont  une  Gutturale  ou  un  Resch  y  del  du 
tierbe  P&rfaitávee  les  Affixescofü  que  acaba  el  tratado  del 
verbo  perfecto  para  pasar  al  del  imperfecto  f  Y  en  estos 
¡cuánta  involucracion,  cuántas  observaciones  impertinentes, 
qué  lástima  de  tablas  6  paradigmas  de  verbo  perfecto  ó  w- 
perfécto  después  y  al  lado  de  tanto  foUage! 

El  capítulo  kr  del  nombre  y  del  adjetivo  subdivididp  en 
nueve  mtículos^  se  cattfica  á  si  mismo  por  su  epígrafe  y  los  de 
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los  nueve  tratados  que  comprende;  el  1.^  con  el  ieé  ffenreg 
de$  nombre$;  el  S.""  con  el  de  V origine  ei  de  la  forma  des 
nams;elS.^  du  nombre  dam  kiNomt;e\  4/"  de  VEtai 
eoMiruit;  el  5.^  du  Nomavee  les  affiwes,  el  6.^  de  la  flexión 
des  Noms  en  general  et  de  eelle  des  masculins  an  particn' 
lien  el  T."*  de  la  formation  dufemenine  fHotio  nominisj; 
el  8.^  de  la  flectton  des  noms  fémenins,  con  su  apéndice  de 
nombres  irregulieres;  y  el  9.^  nom^  de  nombre  ou  numera" 
tifs:  quien  transforma  de  esta  suerte  la  doctrina  clarísima, 
ordenadísima  y  luminosa  de  Scbrobdea,  Schultens  ó  Axting 
sóbrelos  áiei  accidentes  del  nombre  hebreo^  áSi  á  entender 
que  estima  en  poco  la  claridad  y  el  orden,  á  trueque  de  dar 
novedad  ó  ampliación  á  las  doctrinas:  se  olvidó  el  A.  Glaibk 
que  estaba  escribiendo  Principes  de  Grammaire. 

£1  capítulos.'' des  Particules,  descartado  ya  el  oríi^ttlo  y 
les  pronominales  j  queda  reducido  á  brevísimos  tratados  de 
adverbios^  preposiciones,  conjunciones  é  inierjecciones; 
mas  como  no  se  hace  la  división  anticipada,  necesaria  en 
nuestro  concepto^  de  inseparables  y  separadas,  tienen  que 
irse  tocando  en  cada  una  de  aquellas  ramificaciones  las  unas  y 
las  otras,  y  aparecen  las  cuatro  aS^D  bajo  el  epí^afc  de  pre- 
posiciones  ¿Quién  ha  hecho  jamás  preposición  al  3  moscheh 
ivcaleby  como  comunmente  se  llama,  al  lado  de  las  otras  tres 
que  realmente  lo  son?  ¿Cómo,  asij  ó  asi  como  son  preposü 
dones?  Lo  mismo  decimos  del  1  copulativo  y  conversivo; 

eiánto  no  involucra  la  esplicacíon  de  las  conj tinciones,  el  no 
berk)  examinado  antes  como  partícula  inseparable?  ¡Y 
luego  estrañamos  que  no  nos  hayan  conservado  los  gramátí- 
ooS  la  ideología  délas  letras,  y  el  genuino  origen  de  las  pala« 
bras  mnemotécnicas  -íinK,  ysjDD,  \t)?H9  waní*  y  abpi  rmal 
Con  tales  auspicios  entra  Glairb  i  la  Sinttais,  y  quiea 
no  ha  podido  digerir  la  filosofía  de  los  elementos  y  sos  cora- 
binaciones,  ño  hay  que  esperar  adopte  un  sistema  rasondile 
en  la  síntesis  del  idioma.  Casos  y  mas  casos  es  toda  la  Sin- 
taxis  del  filólogo  francés^  empezando  por  los  del  arHcuio  y 
acdmndo  por  la  interjección  y  la  investigación  de  la  raúr, 
que  también  pone  un  apéndice  el  moderno  gramático  scim 
ello.  Casuístico  por  tanto  le  Itamaremos,  como  á  todos  los 
que  no  adopten  otro  método  para  la  stmplífioacion  y  esplica- 
don  científica  de  los  cánones  que  establecen;  bombies  iifs  «^ 
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nlo  D¡  espirita  oriental,  para  remontarse  sobre  los  etectos, 
inquirir  las  causas,  sistematizarlas  y  hacer  ciencia  lo  que  real- 
mente lo  fue,  lo  que  solo  la  ignorancia  ha  podido  suponer  me- 
ro arte  y  obra  del  capricho^  lo  que  tiene  sin  duda  que  volver 
á  ser  con  el  tiempo  el  punto  de  partida  para  investigaciones 
muy  profundas.  Pero  ¿qué  investigaciones  caben  en  una  sin- 
taxis y  una  analogía,  como  las  de  Glaire  y  los  gramáticos 
alemanes  modernos?  Conrundiendo  la  verdadera  sintaxis  con 
la  hermenéutica  ó  traducción  del  idioma^  y  haciendo  un 
cuerpo  informe  de  los  idiotismos  hebreos,  de  las  anomalías 
al  parecer  estravagantes^  rectas  construcciones  de  palabras, 
elipsis^  pleonasmos,  acepciones  figuradas,  hipérboles  orienta- 
les, malas  versiones  tomadas  por  giros  y  maneras  raras  de  de* 
cir,  en  fin  queriendo  hacer  á  la  sintaxis  hebraica  lo  que  des- 
pués y  á  fuerza  de  tiempo  y  revoluciones  fue  la  griega  ó  latina, 
ha  llegado  á  creerse  que  la  sintaxis  del  hebreo  es  un  artificio, 
si  no  tan  complicado  como  la  del  griego  ó  latin,  al  menos  tan 
í&cil  de  involucrarse  como  ellas.  Véase  en  confirmación  de  es- 
to un  estracto  del  capitulo  1  .^  de  la  Gramática  que  analiza- 
mos^ en  dónde  aparece  el  empleo  del  articulo  unas  veces 
cuando  se  trata  de  objeto  ya  referido;  otras  ctumdo  no  se 
ha  nombrado  ef  objeto,  pero  se  supone  tenerlo  presente  el 
^ue  habla ;  cuando  se  refiere  á  una  clase  entera;  ó  el  06- 
jeto  es^eomo  único  en  su  especie.  Se  suprime  ante  los  nom" 
bres  propios  de  personas  ó  países;  pero  se  les  pone  algunas 
veces.  Se  suprime  ante  nombre  de  estado  constructo  ó  se- 
guído  de  afija,  pero  il  y  a  peu  d'exceptions^  surtout  au 
dtrniér  exemple.  Se  pone  ordinariamente  ante  adjetivos 
y  pronombres  demonstrativos  y  participios,  cuando  ioi 
sustantivos  á  que  se  refieren  están  determinados,  bien  por 
ei  artículo  j  bien  por  el  estado  constructor  bien  por  un  afi- 
jo; pero  si  el  sustantivo  solo  es  el  que  lleva  el  artículOj  t»- 
dica,  etc.  Cuando  de  dos  nombres  en  relación  de  construe^- 
eíon  el  primero  debe  conservar  su  sentido  determinado,  que 
si  estado  constructo  le  hace  ordinariamente  perder,  el 
articulo  se  pone  ante  el  segundo.  También  se  pone  ante 
el  segundo  nombre  en  los  propios  compuestos  de  dos;  y  mu- 
chas veces  indica  el  voeativo;  otras  se  emplea  como  pro^ 
nombre  demonstrativo;  y  otras  en  fin  remplaza  al  relativWf 
como  en  Griego  ^por  ^,  en  Akman  der  por  wekhcr.  ¿Es 
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«isuis^tco  esto^  ó  DOS  engañamos  nosotros?  ¿Queda  de  todo 
ello  mas  idea,  sino  que  el  articuh  unas  veces  se  pone  y  otras 
se  quita?  Y  que  se  ponga,  que  se  quite,  en  una  sintaxis  á  que 
conduce?  ¿  Es  para  poderlo  esplicar  cuando  se  encuentre,  ó 
para  usarlo  oportunamente?  Si  lo  primero,  no  tendrá  mas  es- 
plicacion,  sino  que  es  uno  de  los  casos  en  que  se  encuentra  el 
articulo  ó  en  que  se  pierde;  si  lo  segundo,  como  falta  la  ra- 
zón del  uso  en  los  casos  propuestos,  no  puede  haber  regla  pa- 
ra ponerlo  ó  quitarlo  convenientemente:  en  una  palabra  la 
laxitud  y  elasticidad  délos  casuistas  en  moral,  aplicadas  á  la 
filología^  con  su  probabilismo  y  prohabiliorismOy  con  sus 
epiqueyas  y  sus  piadosas  creencias,  según  conviene  á  la  cali- 
dad del  penitente  ó  al  provecho  y  carácter  del  director;  rígi- 
dos en  ciertas  cosas^  no  las  mas  sustanciales,  laxos  é  indulgen- 
tes en  lo  principal,  no  tienen  mas  razón  ó  ley  que  el  Ate  et 
nunCj  el  conviene  ó  no  conviene  según  los  casos ,  ni  tiene 

2ue  temer  nadie  sus  reconvenciones  por  falta  de  inteligencia 
conocimiento  de  los  principios. 


s 


Antes  de  levantar  mano  de  los  gramáticos  de)  presente 
siglo,  no  podemos  dejar  de  emitir  nuestro  juicio  sobre  el  aborto 
del  Abate  J .  Du  Verdier^  que  con  el  título  de  Nouvelle  Gramr 
maire  hébratque  raisonnée  affranchie  d€  la  ponctuaeion  ma- 
sorétique  et  preparatotreá  V  étude  de  V  árabe  et  autres  lan- 
gufis  orientaleSy  en  six  lesonSj  ha  visto  la  luz  pública  en  Pa- 
rís no  hace  muchos  años.  Este  atrevido  abate,  último  bástago 
de  la  escuela  critica  Capeliana  y  masplefiana,  creemos  ba 
dicho  en  la  portada,  cuanto  pudiéramos  nosotros  ponderar 
sobre  el  descabellado  objeto  de  su  obra;  pues  que  llamar  ra^ 
tonada  á  una  gramática  que  se  despoja  de  toda  razón  filoló- 
gica y  filosófica,  mediante  el  affranchissement  de  la  puntua- 
ción masorética;  apellidarla  preparatoria  para  el  estudio  del 
árabe  y  otras  lenguas  erien^a/e^,  cuando  nádale  queda  de 
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hebreo  ni  oriental;  y  todo  ello  redacirlo  á  teü  hccionesy  es 
mas  bien  el  delirio  de  un  beodo,  que  las  aseveraciones  de  un 
filólogo.  En  efecto  solo  un  cerebro  enfermo  ó  perturbado 
puede  concebir  las  narcóticas  ilusiones  de  Yebdier  en  su 
prefacio:  solo  la  escuela  critica  por  antífrasis  pudiera  haber 
adoptado  un  camino  tan  arriesgado^  como  es  el  en  quese  des- 
poja al  testo  hebreo  de  toda  moción  para  fijar  su  genuína  in- 
teligencia. Ellos  no  obstante  se  entenderán;  nosotros  por 
nuestra  parte  confesamos  que  ni  esta  gramática  ni  nada  de 
cuanto  ha  producido  semejante  escuela,  es  compatible  con  los 
principios  de  sa  i  critica  y  ortodoxia  que  profesamos:  tal  vez 
sea  critica  y  religión  francesa  que  nosotros  no  alcancemos:  lea 
la  obra  el  que  no  nos  creyere. 


Estado  actual  de  los  conocimientos  he- 
braicos en  España. 


S38.  Después  de  las  obras  que  acaba- 
mos de  analizar,  correspondientes  al  pre- 
sente siglo  y  producto  de  los  constantes  es- 
tudios y  adelantos  de  Alemania,  Francia  y 
otras  naciones  mas  afortunadas  que  nos- 
otros en  esta  parte ;  y  á  continuación  de 
las  dos  tristes  gramáticas  españolas  que  he- 
mos podido  presentar  en  el  siglo  de  los 
WiNER,  de  los  Gesenios  y  Ewaidos,  de  los 
Sacys  y  Glaires,  parecerá  atrevimiento  el 
querer  bosquejar,  siquiera  con  buena  críti- 
ca, el  estado  actual  de  los  conocimientos  he- 
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mos pantos  que  podemos  tocar  en  el  aná^ 
lisis  historico-critico  que  vamos  haciendo  de 
la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos.  La  ca- 
lidad empero  de  españoles,  y  contemporá- 
neos de  PüiGBiANC  y  Bahamonde,  no  cree- 
mos nos  quite  el  derecho  de  patentizar  el 
estado  de  adelanto  ó  atraso  en  que  nos  ha- 
llemos, en  punto  á  lenguas  antiguas  y  prin- 
cipalmente en  conocimientos  hebraicos,  y 
que  digamos,  no  es  tan  infeliz  como  supo- 
nen aquellos  literatos  en  sus  dos  desgracia- 
dos monumentos,  siempre  que  podamos 
aducir  hechos  y  noticias  suficientes  para 
comprobación  de  nuestro  aserto;  que  será 
al  mismo  tiempo  pronóstico  lisongero  de 
eras  mas  felices,  y  estímulo  para  la  juventud 
española  y  para  el  gobierno  que  dirige  sus 
estudios. 


Sí  porque  en  un  siglo  ó  en  un  reyno  aparecieran  an  par 
de  obras  desgraciadas^  ó  dejaran  de  publicarse  algunas  que  pu- 
dieran competir  con  las  de  otros  tiemix>s  ó  países,  hubiese* 
mos  de  calificar  á  tal  siglo  y  ta)  pais  de  inculto,  abandonado  ó 
negligente,  pocos  serian  los  siglos  y  naciones  que  no  merecie- 
ran estas  notas.  Mas  si  se  puede  demostrar  que  aquellas  obras 
son  producto  bastardo  de  pobres  aunque  audaces  ingenios, 
que  ó  no  siguieron  escuela  ni  sistema,  ó  no  tuvieron  ideas  fl- 
jas,  ó  se  precipitaron  al  publicar  obras  no  bien  digeridas  ni 
meditadas;  y  si  por  otra  parte  patentizamos  que  ha  habido 
esceso  de  modestia  en  los  que  pudieran  haber  contrarrestado 
la  osadía  ó  ignorancia  de  aquellos,  claro  es  que  el  juicio  que 
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haya  de  formarse  del  siglo  y  del  pais  no  será  tan  desfavorable, 
como  á  primera  visita  pareciera,  principalmente  á  estrangeros 
que  solo  saben  lo  que  se  publica  y  no  tratan  de  profundizar  los 
nachos,  antes  de  fundar  sobre  ellos  opiniones  atrevidas.  Pueft 
esto  es  exactamente  lo  que  pasa  entre  nosotros  en  punto  áco* 
nocímíentos  filológicos;  que  los  menos  á  propósito  son  los  mas 
osados,  y  los  verdaderamente  cultos  dejan  por  nimia  modestia 
campear  á  los  audaces;  de  suerte  que  los  unos  callando  y  los 
otros  hablando,  contribuyen  igualmente  á  desacreditarnos  á 
los  ojos  de  las  naciones  pensadoras  y  mas  afortunadas. 

S39.  Al  mismo  tiempo,  pues,  que  se 
publicaban  las  gramáticas  de  Puigblanc  y 
Bahamonde  habia  en  España  una  escuela 
brillantisima  de  hebreo,  y  un  maestro  capaz 
de  competir  con  los  mas  aventajados  de 
Alemania,  y  un  semillero  de  jóvenes  que 
prometían  los  mejores  dias  á  la  literatura 
oriental  en  la  tierra  de  los  Quimhjis  ,  Aben- 
EzRAs,  Truxes  y  Montanos.  Pero  la  des- 
gracia hizo  que  un  discípulo  osado  de  aquel 
modestísimo  maestro,  y  otro  que  no  sabe- 
mos á  que  escuela  pertenecía,  se  lanzaran 
al  público  con  dos  libros  indigestos ,  capa- 
ces de  desacreditar  á  un  siglo,  y  los  mas 
propios  para  apagar  la  escasa  afición  que, 
de  resultas  de  iguales  desaciertos  anteriorest 
era  general  en  España  á  semejantes  estu- 
dios. Puigblanc  primero  y  después  Baha-» 
MONDE  abusaron  de  la  decadencia  de  los  es- 
tudios hebraicos  entre  nosotros;  falsearon 
la  brillante  escuela  que  iba  creando  tan  dis^ 
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tinguido  orientalista  como  Orcheil  ;  y  esjte 
y  los  aventajados  discípulos  que  producía, 
consintieron  sufrir  la  humillante  nota  que 
lleva  España ,  mas  bien  que  salir  á  la  de- 
manda, y  demostrar  paladinamente  que  la 
doctrina  é  involucracion  de  aquellos,  y  el 
general  hastío  que  se  tenía  á  los  estudios  he- 
braicos eran  una  calamidad,  sí ,  para  el  pais; 
mas  no  una  causa  egecutoriada  é  inape- 
lable. 


€1  Br.  B.  ^vaximío  iOt(\)sil 


De  resultas  de  glorias  nacionales  anteriores,  y  cuyos  últi- 
mos destellos  fueron  los  Trilles,  los  Castillos,  los  Momta- 
icofl,  y  Cantal  AFIEBRAS,  se  conservó  en  Valencia,  en  Ma- 
drid, Salamanca  y  Alcalá  un  germen  de  gusto  por  la  literato- 
,  ra  oriental,  á  que  debemos  la  restauración  que  se  está  obran- 
do  entre  nosotros,  y  que  algún  día  aparecerá  tan  digna  y  ge- 
neral como  corresponde.  £1  Dor.  D.  Francisco  Orchell  y 
FfRRER  fue  consecuencia  feliz  de  aquella  providencial  bri- 
llantez de  la  Universidad  de  Valencia  á  finesdel  siglo  pasado, 
yes  hoy  para  nosotros,  y  algún  dia  será  para  el  mundo  entero, 
la  prenda  mas  segura  de  la  suerte  bonancible  que  espera  á  las 
lenguas  y  ciencias  del  oriente  entre  los  españoles.  Nacido  en 
aquella  ciudad  el  25  de  setiembre  de  1762,  y  habiendo  estu- 
diada en  su  Universidad  la  Filosofía,  Teología  y  derecho  ca* 
nónicoy  civil,  mereció  los  grados  de  Maestro  en  la  primera, 
doctor  en  la  segunda  y  Bachiller  en  ambos  Derechos.  A  lo« 
veinte  y  dos  años  ya  tuvo  un  egercicio  académico  de  lengua 
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griega  que  dedicó  al  Exmo.  AyunianiieDto  de  la  ciudad,  como 
apatrono  de  su  Universidad;  y  lograba  fama  de  igualmente 
arentajado  en  el  hebreo.  En  efecto  en  1787,  esto  es,  á  los 
veinticinco  años  de  edad^  sostuvo  el  primer  egercício  para  la 
Candidatura  de  esta  lengua,  que  consistía  en  dos  horas  de 
examen  con  traducción  repentina  y  esplicacion  de  tres  piques 
dados  en  todo  el  testo  original  del  Antiguo  Testamento;  y  af 
«tño  siguiente  el  segundo  de  otras  dos  horas,  respondiendo  á 
ks  observaciones  que  se  le  hicieran  á  una  disertación  que  pre- 
sentaba impresa  sobre  antigüedades  liebráicas:  aprobado  uno 
y  otro  egercicio,  recibió  la  borla  que  fue  la  primeraque  se  con*- 
firió  de  este  género  en  aquella  Universidad  por  el  nue\o  plan 
de  87.  Por  Enero  de  este  año  comenzó  á  regentar  la  cátedra 
de  hebreo,  y  hechos  los  egercicios  de  oposición  que  eran  igua*- 
lesálosdela  Candidatura,  se  le  confirió  en  propiedad  por 
abril  de  1794.  Para  esta  oposición  compuso  otro  tratado  de 
Antigüedades  hebraicas  según  IcfS  seis  órdtnes  de  laMisck-^ 
nah,  de  suerte  que  entre  los  dos  tratados,  el  de  la  Candidatu-^ 
ra  y  este^  comprendió  toda  la  ky  escrita  y  oral  del  pueblo 
hebreo;  ilustró  una  y  otra  con  interpretaciones  de  doctos  ra- 
binos^ y  dio  la  esplteacion  mas  cumplida  del  tódigo  y  suá 
jamaros,  de  las  festividmks  y  ceremonias  judaicas^  de  sus 
ritos,  creencias  y  costumbres,  A  sus  conocimientos  de  lengua 
hebrea  y  griega  jimtaba  los  de  siriaco  ^  rabino  y  árabe  que 
aprendió  por  si  solo^  y  de  que  se  servia  oportunamente,  como 
auxiliares  de  su  prioclpai  estudio,  infatigable  en  la  enseñanza 
y  eon  una  daridad  y  gracia  admirables^  hizo  un  gran  número 
de  díscifmlos  en  aquella  Universidad,  cuyos  nombres  pueden 
versé  en  la  biblioteca  Valeneiana,  en  el  artículo  de  D.  YiCBír-* 
TE  Blasco  T  García  canónigo  de  aquella  Santa  Iglesia  y  res- 
taurador de  los  estudios  allí  y  en  toda  España,  como  autor 
que  fiíe  del  nuevo  plan  de  1787,  cuyo  benéfico  protector  es- 
tudió perfectamente  el  griego  á  los  52  años  y  no  se  desdeñó  á 
los  58  de  ser  discípulo  de  OkcBELhj  hasta  conseguir  un  cono* 
cimiento  profundo  del  hebreo.  £ntusii»mado  nuestro  ama- 
do maestro  con  tal  y  tan  buena  cosecha  de  dñicfpulos ,  hacia 
eada  día  nuevos  prosélitos^  nuevos  adelantos  y  mejoras  en  el 
estudio;  hasta  que  en  1799  vino  á  Madrid  á  la  opoaieioQ  de  la 
cátedra  de  lengua  hebrea,  vacante  en  los  real^  Estudios  de 
San  Isidro^  que  obtuvo  por  unánime  conformidad  de  los  ceiH 
sorea. 
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Justamente  en  el  afto  1807,  uno  antes  qoe  vieran  la  hts 
p&blica  los  EUmmíoB  del  catalán  desapacible,  imprimía  Ok- 
CHELL  una  disertación  para  elegercicio  público  de  fin  de  eur^ 
$0  que  había  de  sostener  aquel  afto  su  aventajado  discípulo 
D.  Juan  Arrieta  y  Brabo;  egercicio  y  disertación  que  se  dignó 
admitir  bajo  sus  andidos  el  Sr.  D.  Cárk»  IV  y  cuya  dedica** 
loria  estaba  en  hebreo  y  español.  En  este  tratado  filológico^ 
y  con  el  objeto  de  desvanecer  b  equivocada  idea  que  se  tiene 
de  lo  diGcíl  y  tosco  del  hebreo,  consignó  Orchell  su  teoría 
sóbrela  formación  de  la  voz  humana;  recorriólos  primeros 
elementos  de  la  lengua,  patentizando  en  todos  la  suma  Glosofia 
que  preside  en  ellos,  y  la  facilidad  con  que  se  comprenden 
por  cualquiera  que  tenga  ya  formada  su  razón;  probó  con 
egemplos  irrecusables  que  los  conocimientos  hebraicos  no  so- 
lo son  útiles^  sino  á  veces  necesarios  para  la  recta  inteligencia 
de  pasages  muy  importantes  de  la  Biblia;  en  Gn  el  trabajo  de 
O&cHELL  escede  con  mucho  en  mérito  á  cuanto  se  ha  perito 
desde  mediados  del  siglo  pasado  hasta  nuestros  días. 

En  otros  egercidos  que  presentó  por  los  años  1831  y  33, 
aquellos  sostenidos  por  el  Dor.  D.  PcnIto  Sainz  de  Baranda  y 
J>,  Joaquín  Suaña  y  Tabares^  y  estos  por  D.  Miguel  Oribe  y 
Argais  y  D.  Bernardo  Aii>ízu  y  Ríezu,  defendió  tannbien  pun« 
tos  curiosísimos  é  importantes,  además  de  manifestar  los 
ahimnossu  faciUdad  en  traducir  por  cualquier  punto  que  se 
les  jMcara  en  la  Biblia  hebrea  (ya  antes  el  Sr.  Arrieta  haMa 
]iropuesto  leereoirectamente  y  traducir  por  unegemplarsin 
moeiones  cualquier  pique  dado  en  las  dos  primeras  partes  de 
laBibfo).  Ij»  dísenaeiones  reruroneotrelafiloiofla  que 
se  deeeubre  en  cierta  clase  de  verbos  hebreos  tenidos  por 
irregulares:  sobre  la  genwina  antigüedad  de  las  mociones 
hebreas:  sobre  la  de  la  lengua  hebrea  contra  la  exagerada 
que  le  atribuyen  los  rabinos:  y  sobre  la  riquexa  y  hermo- 
sura del  idioma  hebreo  contra  el  infundado  y  maligno  ca^ 
pricho  con  que  hs  imcrédulos  intentan  d^Mcreditarh;  tm- 
putándole  los  defectos  de  escasez,  rudeza  j  y  falta  de  exacti- 
tud  y  energía.  En  estos  egereícios  ostentaba  Orchell  pú* 
bKcamente  sus  adelantos  en  la  enseñanza,  y  sus  discípulos  nos 
estimulábamos  á  patentizar  «ite  concursos  muy  respetables, 
que  el  estudio  del  iiebreo  estaba  entre  nosotros,  si  no  tan  ge* 
neralizado  como  en  Alemania  y  otras  partes^,  almenes  tan  sá- 
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bia  y  sóKdamente  fandamentado,  sí  nó  que^oo  algunos  mas 
grados  de  adelanto  en  facilidad  y  método,  y  con  algunas  mas 
esperanzas  que  en  todos  ellos  de  ulteriores  mejoras,  y  de  des- 
cubrimientos importantes.  ]>¡ge  nos  estimulábamos,  porque 
en  uno  de  los  dos  egercicios  del  año  1822,  tuvínsos  el  honor 
de  hacer  observaciones  al  Sr.  Oribe  y  Argais  sobre  la  anOi^ 
güedad  de  la  lengua  hebrea,  observaciones  kqne  en  nuestro 
concepto  no  se  satisfizo  entonces,  y  que  como  hechas  con  to^ 
da  sinceridad,  nos  han  servido  ahora  para  sustentar  distinta 
opinión  de  la  que  dicho  señor  y  nuestro respetabiiisimo  maes* 
tro  sostuvieron  en  aquella ^/5Ú. 

En  el  año  1810  vino  á  Madrid  con  el  egército  de  Napo- 
león el  secretario  del  Sanedrín  que  de  orden  del  Emperador 
se  había  reunido  en  París,  con  el  fin  decongregar  á  los  hijos  de 
Israhel  dispersos  por  el  orbe:  y  en  junta  pública  de  profesores, 
el  día  que  pagó  la  visita  de  etiqueta  á  la  corporación  de  san 
Isidro,  confesó  paladinamente  no  haber  creído  nunca  encona 
trar  en  España  un  hombre  de  los  conocimientos  filológicos 
que  admiraba  en  Orchbll.  Y  ¡cuánto  Be  regocijaba  este  ^bio 
español  de  haberle  arrancado  al  francés,  á  fuerza  de  doctrina 
y  de  razonamientos  convincentes,  semejante  confesión!  El 
israheUta  por  su  parte  estrechó  lasrdaciones  deamistad  y  res- 
peto con  nuestro  distinguido  Maestro;  frecuentó  su  casa;  le^ 
bebió  su  espíritu;  y  aun  le  recojió  los  apunteS'  que  dispentar 
para  la  formación  de  una  gramática  fílosóñca',  basada  sobre  la 
teoría  de  la  voz^  humana,  y  demás  adelantos  propios^  á  coya 
circunstancia  atribuimos  nosotros  el  que  hayan  podido  reca- 
lar á  Francia  y  Alemanta  dgunas  cosas  de  por  aeá^  tocant<^8  á^ 
la  vocalización  de  la  lei^ua  hebrea  y  sus  térbos  de  letra  gu-' 
tural  ó  resch,  que  antes  de  Orchell  ó  no  se  entendían  ó  se 
iiifvolucraban  demasiado.   . 

Gs  pues  den\ostrado,  para  cualquiera  con  hechos  y  docu- 
menú}s  irreoisables^  y  para  nosotros  por  convicción  propia  y 
como  testigos  oculares,  que  España  en  ^  primer  térdo  de  es- 
te siglo  no  ha  desmerecido  nada  del  XVI  y  XVU  representa- 
dos, entre  nosotros  por  nuestro;  Castillo^  y  Fr.  Luís  de  san 
Francisco^  ni  del  XVII  y  XVIII  reflejados  en  el  estrang^ro 
por  lo&Buxtor%s^  Simonis,  Alting)  Danz,  Schultens^Schroe- 
der,  ydemás  filólogos  alemanes  y  holandeses ;  sin  otra  di- 
foTi^n^  que.la  de  senpaasen;  número  ^aquellos  y  estar  mas 
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estendtdo  el  ^todio^  y  mas  reconocida  allá  y  por  aquellos 
tiempos  su  importancia,  que  acá  ahora  y  durante  la  vida  no 
corta  de  tan  insigne  maestro;  pero  en  cambio  tuvimos  acaso 
la  ventaja  de  notar  mas  originalidad,  mas  claridad  y  una  gra* 
cia  singular^  que  al  menos  no  descubrimos  en  los  escritores 
alemanes  y  estrangeros. 

La  originalidad  de  Obghbll  no  solo  en  la  parte  filosófica 
y  de  gramática  general,  sino  en  la  de  aplicación  práctica  á  la 
lengua^  quedó  bien  impresa  en  cuantos  tuvimos  el  gusto  de 
oirle  y  asistir  á  sus  esplícaciones  de  cátedra,  y  aun  podemos 
vanagloriarnos  de  tener  en  nuestro  poder  los  manuscritos 
originales  que  iba  reuniendo  bajo  el  tituló  de  Gramática  ra- 
zonada y  filosófica  de  la  lengua  hebrea  sobre  la  teoría  fisio- 
lógica déla  voz  humana.  ¡  Lástima  que  su  demasiada  modes- 
tia ó  falta  de  disposición  para  escribir,  nos  hayan  privado  áá 
una  obra  original,  en  que  hubiese  consignado  su  autor  cuanto 
alcanzaba,  y  le  olamos  de  palabra,  sobre  todas  las  partes  que 
constituyen  un  eminente  filólogo.  Murió  en  Tortosa  el  año 
ISS^.  ¡Descanse  en  paz!  y  quede  consignado  para  siempre 
nuestro  reconocimiento  como  discípulos,  nuestra  admiración 
como  españoles,  nuestra  indignación  contra  todo  el  que  sin  las 
dotes  de  tan  distinguido  Profesor  osó  ú  osare  levantarse  con- 
tra sus  doctrinas  y  originalidad  innegable! 


iSbatcía  Mmto. 


240.  Después  de  los  beneméritos  gra- 
máticos alemanes  referidos ;  al  lado  de  un  co- 
loso como  Orcheix;  y  de  enmedio  de  tantos 
y  tan  distinguidos  discípulos  como  dejó  eti 
Valencia  y  en  Madrid ,  osadía  ciertamente  es 
en  nosotros  presentarnos  en  la  galería  dé 
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gramáticos  hebreos  que  venimos  formando, 
solo  porque  hayamos  podido  retener  algo  de 
las  luminosas  doctrinas  de  aquel  hombre,  y 
el  gobierno  nos  haya  auxiliado  para  su  publi- 
cación: raya  sin  duda  en  arrogancia  teme- 
raria el  querer  dejar  tan  acabado  el  cuadro 
de  la  historia  critica  de  la  escritura  y  lengua 
de  los  hebreos ,  y  del  estado  de  estos  conoci- 
mientos entre  nosotros,  que  hagamos  figurar, 
siquiera  en  último  término,  nuestra  humilde 
Iñografía  y  nuestros  conocimientos,  y  esto  por 
nosotros  mismos  y  á  grandes  rasgos  de  tosca 
pluma  precia.  Mas  no  es  en  manera  alguna  va- 
na arrogancia  de  nuestra  parte;  sino  que  con- 
ceptuándonos como  el  último  discípulo  deOR- 
qHEu.  en  todos  sentidos,  el  que  subsana  del 
mejor  modo  posible  la  falta  de  su  maestro, 
y  ha  tenido  la  gloria  de  perpetuar  su  memo- 
ria, escribiendo^  de  gramática  hebrea  en  Es- 
paña, quiere  dejar  consignada  su  biografía  y 
la  historia  de  sus  escasc»  conocimientos  filo- 
lógicos; para  que  ni  recaigan  sobre  otro  algu- 
no las  faltas  que  tenga  su  Análisis  filosófico  de 
la  escritura  y  lengua  hebrea^  ni  se  adorne  na- 
die con  sus  laureles,  si  llegare  á  merecerlos; 
ni  se  t^iversen  los  hechos ;  ni  se  dude  con 
el  tiempo  dónde ,  cómo,  de  quién,  por  qué 
evento,  ó  en  qué  forma  aprendimos  lo  que 
dejamos  con»gnado. 
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Nacido  en  la  villa  de  Osuna,  el  24  de  Setiembre  del  año 
de  1800,  hijo  del  Dor.  D.  Antonio  García  y  García  y  de  doña 
Juana  Blanco  y  Gutiérrez  su  legítima  esposa,  no  hubiera  cier- 
tamente salido  jamás  de  aquella  villa  ni  de  la  medianía  en  que 
la  fortuna  constituyera  desde  su  principio  aquel  feliz  matri- 
monio, si  la  revolución  del  siglo,  tres  veces  incoada  y  otras 
tantas  reprimida,  no  me  hubiese  ya  directa  ya  indirectamen- 
te arrastrado,  hasta  dejarme  cual  despojo  de  recia  tempestad, 
al  borde  mismo  del  precipicio  en  que  pudiera  haberse  consuma- 
do mi  ruina.  Era  mi  padre  Catedrático  de  Filosofía  y  después 
de  Medicina  en  la  Universidad  fundada  por  los  condes  de 
Ureña,  y  médico  de  gran  concepto  en  la  villa  de  Osuna^  con 
alguna  poca  hacienda^  casa  propia,  y  larga  parentela  en  ella  y 
en  los  pueblos  de  la  comarca;  circuhstancías  todas  que  difi- 
cultaban su  salida  de  aquella  villa  ó  la  traslación  de  la  fami- 
Ha,  y  alejaban  la  necesidad  de  tener  yo  que  salir  á  parte  alguna 
para  ensanchar  mis  estudios  ni  para  lograr  una  decente  colo- 
cación. Bajo  tan  tranquilos  y  felices  auspicios  pude  hacer  jun- 
tamente con  mis  dos  hermanos  Francisco  de  Borja  y  Juan 
Nepomuceno  los  estudios  de  primeras  letras ,  lengua  latina  y 
filosofia  sin  mayor  dispendio,  ni  necesidad  de  separarnos  de 
nuestros  Padres:  á  su  lado  también  hicieron  ellos  la  carrera 
de  Medicina  y  yo  la  de  Teología,  con  buenas  notas  siempre  y 
suma  puntualidad^  aprovechándonos  todos  de  los  buenos  co- 
nocimientos y  continuado  estudio  de  nuestro  ilustrado  Padre, 
que  suplía  de  este  modo  y  con  su  gran  talento,  cuanto  falta- 
ba á  nuestros  maestros  respectivos,  para  satisfacer  sus  deseos 
y  llenar  las  miras  que  se  proponía  en  nuestra  educación  y 
carreras  respectivas.  Fué  nuestro  maestro  de  primeras  letras 
B.  Joan  José  Rodríguez,  bajo  la  dirección  déla  Sociedad  pa- 
triótica de  Amigo%  del  pats  de  aquella  villa;  hombre  benéfico^ 
de  buena  presencia  y  accidentes,  amante  de  sus  discipulos,  pa- 
triota el  año  de  1808  y  liberal  de  buena  ley  en  el  de  1820, 
como  nuestro  Padre  y  lo  mas  sensato  de  España  en  aquellos 
tiempos.  Con  él  aprendimos  á  leer  y  escribir,  uncís  principios 
de  Aritmética,  y  los  rudimentos  de  religión. 

De  la  escuela  salimos  con  escelentes  notas,  y  aun  ganando 
premios  de  aplicación  y  buena  letra,  para  pasar  i  la  gramár- 
tica  latina,  cuyo  catedrático  era.D.  Nicolás  Ruíz,  anciano 
antipático,  desabrido  y  aun  cruel  con  sus  discípulos;  endeble 
persona^  color  cetrino,  (el  antitesis  de  nuestro  D.  Juan  Ro^ 

Al 
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^  driguez);  bombe  que  si  sabia,  como  la  voz  piiblicapregonabay 

[  al  menos  no  era  enseñar;  mas  no  había  otro  mejor  en  Osona, 
era  el  Catedrático  de  la  Universidad,  y  con  él  tuvimos  que 
conformarnos  por  espacio  de  tres  años:  en  ellos  no  nos  sirvió 
la  sombra  de  nuestro  buen  Padre  ni  la  nota  de  aventajados 

*  discípulos  que  merecíamos,  para  dejar  de  llevar  descomuna- 
les y  desaforados  palmetazos,  basta  recibirlos  yo  adelantados, 
para  cuando  hiciera  motivo,  en  aquellos  raptos  nuutigiaUs 
que  el  buen  D.  Hermógenes  padecía.  Así  fuimos  pasando 
tiempo  y  acostumbrándonos  á  sufrir,  y  familiarizándonos  con 
el  Breviario  y  algunos  trozos  de  Cicerón  y  Virgilio  que  era 
cuanto  se  traducía;  mas  al  cabo  nos  hacia  pronunciar  bien  el 
latín;  nos  quitó  mil  resabios  y  faltas  de  urtanídad  que  traía- 
mos de  la  escuela;  y  ganamos  tres  años  de  tiempo  que  era  lo 

'  que  necesitábamos. 

De  aquel  asendereado  estudio  pasamos  á  Filosofía,  y  yo 
tuve  la  fortuna  de  entrar  en  eila^  cuando  mi  Padre  empezaba 
curso;  pues  que  según  el  plan  de  estudios  que  regia  entonces, 

\  cada  catedrático  de  filosofía  empezaba  Lógica  un  año  y  con- 
tinuaba en  los  dos  siguientes  espiicando  á  los  mismos  discfpa- 

,  los  Física  en  el  segundo,  y  Etica  y  Metafísica  en  el  terceivr 

,  por  esta  feliz  casualidad  logré  yo  oir  las  esplicacíoneade  Lógi- 
ca, Física,  Metafísica  y  Etica  de  boca  deaqud  ^^n  lógico^  de 
aquel  escelente  físico  entonces,  de  aquel  sabio  metafísico,  y 
rígido  moralista,  cuya  claridad,  método,  y  habilidad  para  sim- 
plificar y  estractar  las  materias  no  ha  tenido  semejante. 

Concluidos  los  tres  cursos  de  Filosofía,  recibí  el  grado  de 
Bachiller,  previos  lo5  egercícios  que  me  fueron  aprobados 

^nemim  pror$ui  discrepante,  y  pasé  á  estudiar  Teología;  el 

frimer  curso  ó  Lugares  teológicos  con  el  P.  Lector  Jubilado 
'r.  Manuel  Marrufo,  Catedrático  de  esta  asignatura  en  la 

[  Universidad;  los  dos  de  Instituciones  teológicas  con  losdocto- 
res  D.  Francisco  de  Paula  Crespo,  Abad  posteriormente  de  la 
Colegiatay  D.  JuanNepomucenoCascallanayOrdi^ez,  Obispo 
boy  de  Astorga^  Rector  entonces  déla  Universidad;  y  el  ciitso 
áe  Escritura  con  el  Dr.  D.  Francisco  Mena  y  Morales,  cate- 

.dráticode  esta  asignatura  y  secretario  de  aquella  escuela.  A 

.  ninguno  de  ellos  oí  hablar  de  la .  necesidad  del  estudio  del  be- 
breo  para  la  inteligencia  de  la  Escritura;  pero  mi  buen  Padre 

.^qu^  habia  sido  contertulio  de  ayunos  súíos  colegiales  y  ede- 
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siástteos  de  so  tiempo,  y  que  les  había  oido  ponderar  la  im- 
portancia de  esta  lengua  para  la  verdadera  inteligencia  del 
Antiguo  Testamento  y  la  del  griego  para  la  del  Nuevo,  me 
inculcaba  constantemente  esta  idea,  á  fín  de  aprovechar  la  pri- 
mera ocasión  que  se  proporcionase.  Orreciómela  luego  Dios^ 
pues  que  de  resultas  de  la  vuelta  á  España  de  Fernando  Vil 
por  mayo  del  ano  1814,  y  abolición  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía  Española,  sancionada  en  Cádiz  en  el  de  1812^  fué 
encausado  el  Dor.  D.  Pablo  de  la  Llavbt  Avila,  natural  de 
Nueva  España,  residente  entonces  aquí  en  Madrid,  encarcela- 
do como  individuo  del  tribunal  supremo  de  Censura,  y  absui^l- 
topor  gracia  en  el  año  1815:  en  el  de  16  fué  á  Osuna  de  canó- 
nigo dignidad  de  aquella  colegiata,  nombrado  por  su  patrono 
el  Excmo.  Sr.  Duque  de  este  nombre,  y  he  aquí  el  origen  de 
mis  hebráizaciones;  he  aquí  como  una  revolución  y  contra  • 
revolución  desastrosísimas  fueron  el  principio  providencial  de 
que  i|n  escolar  de  Osuna^  en  donde  apenas  se  había  oido  ha- 
blar de  hebreo,  tuviese  quien  le  diera  los  primeros  rudimentos 
de  la  lengua  y  le  hiciera  gustar  sus  bellezas  y  fílosofia. 

En  efecto  habiendo  llegado  á  Osuna  el  Sr.  La  Llave  á  fi- 
nes del  año  1816,  trató,  siquiera  por  distracción,  de  difundir 
gratuitamente  sus  conocimientos  de  Hebreo,  Griego^  y  Botá- 
nica entre  losjóvenes  que  quisiesen  utilizarse  deeUos;  fnas 
solo  los  hijos  de  D.  Antonio  García  se  presentaron  é  tan  ge- 
neroso llamamiento^  y  emprendimos  nuestro  estudio  en  el 
año  de  1818;  mis  hermanos  el  de  Botánica  y  yo  el  de  lengua 
hebrea,  con  los  que  respectivamente  nos  lisongéábamos.  ¡Cuál 
seria  el  júbilo  de  nuestro  Padre,  al  vernos  gustar  y  aficionar- 
nos diariamente  á  unos  ramos  tan  propios  de  nuestras  respec- 
tivas carreras,  y  cuya  importancia  conocía  él  tan  perfectamen- 
te! ¡Y  con  cuánto  gusto  distrilmia  entre  nosotros  sus  días 
aquel  benemérito  eclesiástico,  ora  analizando  salmos  y  trozos, 
de  la  Biblia  original,  ora  leyendo,  y  rindiendo  gracias  al  Cria- 
dor en  el  gran  libro  de  la  flora  de  aquel  fértil  y  delicioso  país! 
{ Qué  amenoa  se  nos  hacían  los  días  al  rededor  de  él^  los  unos 
cogiendo  y  clasificando  flores,  el  otro  balbuceando  la  conjuga- 
ción hebraica  y  algún  Salmo  original !  Así  se  pasó  el  tiempo  sin 
sentir;  él  dulcificó  su  honorífico  destierro^  pues  por  tal  teníala 
necesidad  de  residir  en  Osuna;  y  nosotros^ saboreamos  manja- 
res que  jamás  hubiéramos  pensado  ni  aun  gustar. 
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Era  D.  Pablo  db  la  Llatb,  de  alta  estatura,  peloeano  y 
color  blanco,  faccioDes  simpáticas,  de  trato  amabilísimo,  ge- 
neroso^ llano,  Y  liberal,  api¿ionado  á  dulce,  frutas  y  buen  ta- 
baco, divertido  y  ameno  en  su  conversación,  muy  sociable  y 
muy  instruido.  Había  venido  á  España,  concluida  su  carrera 
de  Filosofía,  Teología  y  ciencias  naturales  en  la  Universidad 
de  Méjico,  d  correr  cortes^  y  llevarse  para  allá  algún  destino 
ó  dignidad  eclesiástica  correspondiente  á  sudase;  mas  con  la 
revolución  de  1808  se  trastornaron  sus  planes,  y  lo  peor  fué 
que  se  bailó  incomunicado  con  su  pais  y  su  casa  por  algún 
tiempo.  Entonces  emprendió  su  caminata  por  París,  Londres 
y  otras  capitales  que  deseaba  ver,  y  fue  á  parar  á  Cádiz,  en 
donde  se  hallaba  el  gobierno  de  España  constituido^  durante 
la  ausencia  de  sus  reyes.  Allí  fue  nombrado  individuo  de  la 
Junta  suprema  de  censura,  estrechó  sus  relaciones  con  los 
primeros  patriotas,  y  se  hizo  conocer  por  su  despejo  y  sus 
ideas  liberales, que  fueron  lasque  después  le  acarrearon  la 
persecución  yajndicada.  En  ella  perdió  sus  libros,  y  cnanto 
tenia;  pero  no  su  paciencia  y  aquella  frescura  de  alma  y  aque- 
lla noblesa  de  sentimientos  con  que  le  dotara  naturaleza;  co- 
mo lo  demostró  en  una  oración  fúnebre  que  compuso  en  el 
calabozo  á /a  muerte  de  cierto  ra^onct'Z/odeseisquele  pa- 
riera una  rata  allí  mismo;  pero  lo  mejor  y  lo  que  mas  cumple 
á  nuestro  propósito  fué  que  al  desvalijarle,  registrarle,  em- 
bargarle y  desembargarle  tantas  veces  sus  libros,  sus  papeles 
y  equipage^  todavía  le  dejaron  y  pudo  conservar  por  provi- 
dencia un  tomo  de  la  Biblia  hebrea  de  Simonis,  un  librito  de 
Salmos,  la  gramática  de  su  amigo  y  condiscípulo  Puigblanc,  y 
un  diccionario,  no  recordamos  de  quién,  pero  sí  que  era  muy 
malo.  Este  fue  el  hombre  y  estos  los  primeros  elfsmentos  para 
nuestras  conferencias  hebraicas:  tal  es  el  origen  de  mi  he- 
braísmo. (*) 


(*)  El  Dr.  D.l^iBLO  Ds  LA  Lt«jLtB  7  Atiu  natural  d«  la  Paebla  de  los  Angalea^ 
del  claustro  de  la  Universidad  de  Méjico  en  los  de  Teología  y  Filosofía ,  fue  colé» 
gial  mayor  de  la  Asunción  de  la  misma  ciudad ;  Vice-director  del  Gabinete  de  His* 
toria  natural  de  Madrid;  alumno  por  premio  del  jardin  botánico  de  esta  oorte ;  ia* 
dividuo  de  la  Academia  fllomática  t  de  emulación  de  París;  de  la  de  Medicina  de 
Bruselas;  Supernumerario  de  la  de  Medicina  de  Madrid;  y  de  la  Médico-quirúrgica 
áe  Cádiz;  sustituto  de  lengua  hebrea  en  ausencia  y  enfermedades  del  Profesor  de 
los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  de  esta  corle ;  Dignidad  de  Tesorero  de  la  Insigne 
Iglesia  Colegial  de  loUla  de  Osuna,  y  deapuei  de  la  Catedral  de  Valladolid  de  Me* 
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ObieDida  certificación  muy  honorífica  de  haber  estudiado 
la  lengua  priyadamehte  con  él  por  espacio  de  un  año^  que  era 
cuanto  se  necesitaba  para  el  grado  de  Br.  en  Teología,  seguo 
el  plan  de  1807,  me  gradué  y  fui  aprobado  nemine  prorsus 
discrepante  en  el  año  de  1821.  Ya  antes,  en  el  de  19,  lo  ha- 
bía sido  igualmente  en  los  egercicios  para  los  grados  de  licen- 
ciado y  maestro  en  Artes  que  se  me  confirieron^  haciendo  de 
Padrino  mi  buen  Padre:  cuatro  años  antes  también  había  sido 
nombrado  apellan  de  coro  de  la  Colegiata  por  voto  uná- 
nime de  su  Cabildo,  en  virtud  de  mi  vocación  para  la  carrera 
eclesiástica  y  de  los  conocimientos  que  tenia  de  canto-llano  y 
figurado,  á  que  tuve  particular  afición  desde  niño ;  afición 
que  fomentaron  mis  Padres;  pues  era  máxinia  suya  que  todo 
hombre  de  letras  debía  aprender  un  oficio  mecánico  y  á  tocar 
un  ínstrunnénto.  Así  lo  practicamos  nosotros  y  era  tal  el  gus- 
to dé  mí  parte  al  canto  gregoriano,  que  el  día  28  de  Enero 
de  1810,  día  de  juicio  en  Osuna^  como  vulgarmente  se  dice, 
pues  entraron  en  ella  los  franceses  por  primera  vez,  yo  no 
obstante  fui  á  casado  mi  maestro  D.  José  Roldan  y  Navarro, 
Sochantre  de  la  Colegiata,  á  dar  mí  lección  de  canto-llano, 
como  siempre:  rasgo  característico  en  mi,  que  jamás  me  be 
distraído  ni  retraído  de  una  cosa  que  me  guste  ó  á  que  me 
aplico,  por  peligros  ó  consideraciones  que  se  interpongan:  la 
circunspección  en  nii  no  tiene  lugar,  sino  mientras  no  estoy 
bien  poseído  de  un  pensamiento  ó  afectado  de  algún  instinto 
ó  sentimiento  que  me  embargue. 

Absolutamente  parece  que  no  llevó  la  providencia  á  Osu- 
na á  D.  Pablo  de  la  Llave,  mas  que  para  que  me  iniciase 


cboacan ;  individuo  de  la  Junta  Suprema  de  Censura  en  1812  t  ISSO:  y  diputado  ft 
Cortes  por  su  proyincia'de  Vera-Grus  en  Ua  Legislaturas  de  1820  y  21.  Concluidas 
éstas  regresó  a  su  país ,  en  donde  ftie  nombrado  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  Ne* 
gocios  eclesiásticos  por  la  república  de  Méjico ,  y  después  su  representante  Pleni- 
potenciario y  Embajador  estraordinarío  cerca  del  Gobierno  de  Londres.  Desempeñó 
tantos  y  tan  bonorincos  cargos  con  la  mayor  lealtad ,  tino ,  y  buen  éxito  hasta  su 
miarte  ocurrida  en  Yalladoud  de  Mechoacah  á  donde  se  retiró  por  los  años  1837 
ó  58,  según  informe  de  un  yiajerp  que  venia  de  allá  el  año  1839,  hombre  al  parecer 
formal  y  verídico.  Dejó  escritas  varias  memorias  sobre  clasificación  y  descripción 
de  algunas  plantas,  principalmente  de  la  Llavea  que  dedicó  al  Sr.  Moñíno,  y  algunos 
Sermones  inéditos  de  mucho  mérito  que  conservamos ,  sintiendo  en  el  alma  que 
bubiese  dado  ¿  copiar  á  un  amígala  oración  fúnebre  á  la  muerte  de  un  ralownllo 
que  compuso  en  el  calabozo  de  la  cárcel  de  la  corona  de  esta  corte ,  y  no  hubiera 
^ido  volver  ft  recup«r»rla.  A.  L  P.  A. 
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en  el  hebreo;  pues  queapenas  podia  yo  leer  y  comenzaba á  ^ra-^ 
dacir,  cuando  me  lo  arrebató  la  misma  revolución  que  me  lo 
habia  proporcionado.  En  efecto  en  1820,  jurada  por  el  rey  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  volvió  D.  Pablo  á  Madrid  á  su 
plaza  de  vocal  de  la  suprema  junta  de  censura,  y  yo  quedé  sin 
un  libro  hebreo  siquiera  en  que  leer.  Mas  aquella  misma  re- 
volución que  me  cerraba  por  uñ  lado  las  puertas  de  mi  nueva 
ocupación,  me  las  abria  mas  francas  aun  dentro  de  mi  misma 
casa.  Nombrado  diputado  á  cortes  D.  Antonio  García  por  la 
provincia  de  Sevilla,  cargo  que  jamás  solicitó,  aunque  pocos 
lo  merecian  mejor,  estaba  ya  puesta  la  tabla  de  salvación  para 
mi  hebreo;  por  que  al  menos,  viniendo  á  Madrid  mi  Padre, 
me  proporcionaría  libros;  y  este  fué  el  único  encargo  que  hice 
á  mi  hermano  Juan  Nepomuceno  que  le  acompañaba  á  esta 
corte,  comprar  cuantos  libros  hebreos  ó  griegos  encoBtrase.;AI- 
gunos  me  compró  en  efecto;  pero  no  fué  menester  que  se  mo- 
lestase por  mucho  tiempo^  pues  que  al  año  siguiente  por  in- 
disposición suya^  tuvo  que  irse  á  casa  y,  lo  que  menos  podia 
yo  esperar,  determinó  mi  Padre  que  viniese  yo  á  soslituirle. 
Ya  está  asegurado  el  complemento  ó  al  menos  la  continuación . 
de  mis  estudios  hebraicos. 

Apenas  llegué  á  Madrid,  voy  á  verme  con  mi  amabilísimo' 
D.  Pabló:  alégrase  tanto  con  mi  venida ,  cuanto  sentía  sepa- 
rarse de  su  querido  Nepomuceno:  habíame  al  momento  de 
Orchell;  y  no  se  pasaron  muchas  horas  sin  que  ya  conociera 
yo  aquel  genio  valenciano.  Voime  en  efecto  á  S.  Isidro,  entro 
en  la  cátedra  dé  Hebreo^  recuérdole  el  nombre  de  su  discípu- 
lo y  amigo  La  Llave,  oígole  hablar  y  quedo  enamorado  del 
hebreo^  tanto  como  del  alegre  y  vivaz  aspecto  del  Profesor: 
faltábame  tiempo  para  volver  al  palacio  de  las  cortes,  á  darle 
nuevas  á  mi  buen  Padre,  que  preguntaba,  inquiría^  y  hacia 
como  que  se  le  olvidaban  mi  noticias  y  observaciones  para 
oírmelas  de  nuevo.  Ya  no  perdí  yo  un  dia  ni  un  momento  si- 
quiera en  escuchar  aquel  hebraísmo  personificado:  maquinal- 
mente  me  salía  algunos  días  de  la  cátedra  de  Disciplina  ecle^ 
siástica,  á  que  asistía  por  concluir  mi  carrera  de  Teología, 
para  entrarme  en  la  de  Obchell:  ni  la  afluencia  y  colosales 
conocimientos  de  D.  Joaquín  Lumbreras,  el  primer  discIpU- 
nista  de  España;  ni  la  curiosidad  de  un  joven  de  21  años  qtie 
sale  por  primera  vez  de  su  casa  y  se  halla  en  un  Madrid;  ai 
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los  deseos  de  oir  hablar  en  Cortes  á  tanto  hombre  docto,  á 
tanto  sincero  patriota,  á  tantos  héroes,  como  la  fama  y  los 
periódicos  me  habían  hecho  admirar  y  desear  oit  en  Osuna; 
ni  las  distancias  y  los  rigores  de  la  estación  de  invierno  para 
un  andaluz  en  Madrid;  nada  ni  todo  junto  era  capaz  de  hacer- 
me perder  un  solo  día  de  cátedra  de  hebreo,  hasta  concluir 
mi  curso  y  ganar  mi  certificación. 

También  fue  providencial  el  modo  de  hacerme  de  Biblia, 
diccionario,  gramática  y  algunos  otros  libros  de  hebreo.  Bien 
entrado  era  ya  el  curso  y  el  invierno  de  1821  á  22,  y  yo  no  te- 
nía mas  Biblia  ni  mas  diccionario  que  los  que^  como  había  de 
costumbre,  me  prestara  mi  maestro :  en  Madrid  no  se  halla- 
ba un  libro  de  esta  clase  sino  por  milagro :  esas  librerías  es- 
trangeras  ó  de  relaciones  con  el  eslrangero  apenas  se  conocían 
entonces,  y  estaba  uno  sin  saber  de  quien  valerse  para  adqui- 
rir una  Biblia.  Saliendo  de  cátedra  un  día,  hablaba  yo  de  esta 
calamidad  con  mi  condiscípulo  y  amigo  D.  Luis  Usoz,  ynos 
dirigimos  á  cierto  librero  de  la  carrera  de  S.  Gerónimo  que 
tenia  libros  estrangeros,  preguntándole  por  Biblias  hebreas  y 
diccionarios.  ¡Cosa  rara!  Un  hombre  qué  jamás  nos  había 
visto,  se  tomó  tanto  interés  por  nosotros,  que  sin  exigirnos 
prenda  ni  garantía  de  ninguna  clase,  (cosa  que  16  años  des- 
pués, ya  catedrático  de  esta  Universidad  tuve  yo  que  sufrir 
en  casa  de  Poupart,  la  primera  vez  que  encargué  libros  he- 
breos) hizo  venir  por  su  cuenta  dos  Biblias  y  dos  diccíonarioisi 
de  SiMONis  que  recogimos  y  pagamos  luego  que  llegaron  (22 
duros),  quedando  así  habilitados  con  libros  nuevos  los  que 
mas  distantes  acaso  estábamos  de  adquirirlos.  Otra  tarde  pa- 
seando yo  con  mí  Padre  por  la  calle  de  la  Montera,  me  depa- 
ró Dios  entre  los  libros  de  un  portal  la  obra  de  ScmiLTENS 
Origines  et  defectus  lingucB  hebrwcs,  que  compré  por  20 
reales:  otro  dia  las  Dissertaíiones  filológico' criticce  de  Juan 
y  Alberto  Schultens  (24  rs.) ;  á  poco  me  proporcionó  Or- 
CHELL  la  gramática  de  Scuroeder  de  los  libros  del  Sr.  Pe- 
B£Z  Bater;  y  por  último  hice  un  cambio  ventajoso  de  la 
Traducción  de  los  Salmqs  de  D.  Tomás  González  Carvajal 
por  un  egemplar  completo  de  Guabino,  cuatro  tomos  en  £.^ 
mayor  pasta:  ya  tenemos  Biblioteca.  Pero  lo  malo  era  que 
concluía  la  segunda  Legislatura  de  nái  Padre,  y  seria  necesario 
volverse  á  O^una  con  un  curso  solamente  y  no  completo  de 
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lengua  hebrea;  pues  que  por  Manso  entraba  nueva  diputación^ 
allá  tenia  yo  Universidad  donde  seguir  mis  estudios  eclesiás- 
ticos, 7  no  estaba  la  casa  para  muchos  gastos  después  de  los 
sacrificios  hechos  y  en  víspera  de  los  nuevos  é  incruentos 
que  le  esperaban. 

No  obstante,  habiendo  hablado  mi  Padre  con  O&chell, 
determina  que  me  quede  hasta  concluir  el  curso,  y  que  vuelva 
al  siguiente  para  perfeccionarme  en  el  hebreo:  continúo  en 
efecto;  me  designa  Orchell  para  argüir  en  el  egercicio  de  fin 
de  curso  que  había  de  sostener  D.  Miquel  Orive  y  Argaiz  so- 
bre la  antigüedad  no  la  mas  remota  de  la  lengua  hebrea; 
arguyo  y  tengo  también  el  egercicio  de  fin  de  curso  de  la  cá- 
tedra de  Disciplina  eclesiástica  que  me  encargó  el  Dor.  D. 
Joaquin  Lumbreras ,  y  marcho  á  mi  casa;  mas  vuelvo  por  Oc- 
tubre y  gano  otro  curso  de  hebreo,  al  mismo  tiempo  que  estu- 
diaba DerecAo  público  eclesiástico  y  Teología  Pastoral,  Li- 
turgia y  egercicios  de  predicación  que  era  el  2.®  que  me  cor- 
respondía después  del  Bachillerato  para  el  grado  de  Licenciado 
en  Teología.  Ya  comenzaba  yoá  sentirme  con  disposiciones  pa- 
ra la  enseñanza,  y  á  inventar  medios  de  simplificar  mas  aun  el 
estudio  del  hebreo.  Ya  en  aquel  segundo  año  de  Óachell,  le 
presenté  un  dia  la  complicadísima  doctrina  de  mutación  de 
puntoSy  reducida  á  las  cinco  claves  generales  con  que  hoy  la 
esplíco  en  cátedra  y  la  dejo  consignada  en  este  análisis:  Or- 
chell las  meditó  y  no  dijo  nada ;  mas  comenzó  á  darme  li- 
bros para  que  leyera :  la  lectura  de  estos,  el  egercicio  conti- 
nuóle cátedra  y  la  incansable  asiduidad  de  Orchell  fuera 
de  ella,  pusiéronme  en  tan  buen  estado,  que  él  mismo  me  ins- 
tó á  que  solicitase  la  sostitucion  de  la  cátedra  de  hebreo  de 
Granada^  para  donde  estaba  nombrado  mi  Padre ,  catedráti- 
co de  la  Escuela  de  Medicina  que  había  de  establecerse  allí 
por  el  nuevo  plan  de  las  Cortes  de  1821.  Hago  luego  mi  so- 
licitud ;  pide  la  Dirección  general  de  estudios  informes  al 
maestro;  dalos  tan  cumplidos,  que  aun  á  mí  mismo ,  cuando 
me  los  leyó,  me  parecieron  exagerados;  y  nómbrame  la  Di- 
rección sustituto  de  la  cátedra  de  Granada ;  pero  no ,  que 
mi  vocación  tiene  que  sufrir  segunda  prueba,  y  otra  revolu- 
ción es  la  que  ha  de  coronar  mis  afanes. 

Ya  instruido  yo^  á  mi  parecer  suficientemente,  y  tan  au- 
torizado como  queda  dicho,  la  contrarevolucion  dá  por  nulo 
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^  en  18S3  todo  lo  hecho  en  aquellos  tres  últimos  años;  queda 
abolida  la  Constitución  ala  salida  del  Rey  Fernando  de  Cá- 
diz, y  con  esto  entregados  los  liberales  á  discreción  de  un  po* 
pulacho  qqe  no  conoce  sus  intereses,  y  es  manejado  á  pla- 
cer por  hombres  pérfidos ,  hipócritas  y  egoístas  que  lo  arras- 
tran á  todo  género  de  escesos.  De  repente  el  diputado  á  Cor- 
tes que  tres  años  antes  era  proclamado  como  padre  verdade- 
ro de  la  patria ;  que  á  su  entrada  en  Osuna  después  de  su 
nombramiento,  habia  sido  recibido  por  la  comitiva  mas  bri- 
llante que  jamás  se  vio  en  aquel  pueblo;  que  durante  su  di- 
putación no  mereció  otra  calificación  en  las  verídicas  «eM^b/an- 
zas  que  se  publicaron  por  aquel  tiempo ,  que  la  de  Médico 
gotoso ,  popular  y  constitucionaly  benéfico  é  tnstrutdo;  que 
antes  de  la  diputación  habia  promovido,  como  síndico  del 
Pueblo,  el  repartimiento  de  mas  de  tres  mil  fanegas  de  tierra 
entre  brazeros  ó  jornaleros,  yunteros  y  rancheros  á  razón  de 
dos,  cuatro,  ocho  y  ochenta  fanegas  cada  uno  según  su  clase; 
que  habia  pedido  el  establecimiento  de  cuatro  parroquias,  co- 
mo perito  y  conocedor  de  los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  la 
salud  pública,  por  no  tener  la  villa  mas  que  una  sola  pila  bau- 
tismal ,  y  esa  fuera  de  poblado  y  en  lo  alto  de  una  colina ;  y 
que  lo  habia  conseguido  contra  la  casa  de  Osuna,  d)ligéndole 
como  á  Patrono  que  percíbia  todos  sus  diezmos,  á  quedotase 
el  culto  y  clero  de  todas  cuatro ;  que  en  la  primera  época  de 
Constitución,  ya  pdr  los  años  de  1813  y  14  habia  hecho,  co.- 
mo  Síndico  que  fue  también,  unas  cobranzas  heroicas  de  can* 
tídades  inmensas  que  debían  ciertos  señores  del  pueblo  á  sus 
pósitos  y  propios ;  que  llegó  á  juntarse  á  la  vez  con  ochenta 
de  aquellas  ruidosas  causas  de  malversación  y  usurpación  de 
fondos  del  común  contra  personajes  del  mas  alto  coturno; 
que  salió  tan  puro  y  victorioso  de  todo  ello,  como  que  mere- 
ció por  una  Real  orden  de  Fernando  VII ,  que  llegó  á  enten- 
der en  las  causas  y  cosas  de  Osuna,  el  conservar  en  su  poder 
una  llave  del  depósito  de  papeles  y  archivo  en  que  se  custo* 
diaban  los  documentos  y  comprobantes  de  todo ,  hasta  que 
por  inventario  y  otras  Reales  órdenes  se  fue  disponiendo  de 
ellos;  que  acechado ,  espiado  y  comprometido  de  mil  modos, 
jamás  hubo  un  motivo  que  empañase  su  envidiable  reputa- 
ción ;  el  Catedrático  de  mas  probidad  y  conocimientos  de  la 
Universidad ;  el  Médico  famoso  de  aquella  comarca ;  el  pa- 
triota neto;  el  cristiano  sin  tacha;  D.  Antonio  García,  y  sufa* 
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milta^y  5q  casa,  y  sos  bienes,  y  su  profesión^  y  su  antigoa  cá- 
tedra, todo  se  \ió  envuelto  en  una  proscripción  impia^  de 
índoleruin^  que  no  dejaba  ni  aun  salirá  la  calle  alas  personas. 
Los  insuHos ,  las  amenazas ,  las  piedras ,  las  balas  y  el  fuego, 
todo  se  intenta  y  todo  Se  pone  en  juego  contra  una  inocente 
familia.  lA  Dios  para  siempre  cátedra  de  Fisiología  de  Gra- 
nada I  ¡  A  Dios  también  sustitución  de  hebreo  I  ¡  A  Dios  por 
entonces  esperanzas  lisonjeras!  ;A  Dios  estudios  y  carrera  bo- 
nancibles! Todo  se  hundió  con  la  libertad  de  España;  (*)  pe^ 
ro  no  \a»  buenas  doctrinas  de  Orckei.^,  ni  los  primeros  ru^ 
dimenlos  de  D.  Pablo  de  la  Llave  ,  ni  la  afición  al  hebrea 
que  el  mejor  Padre  habia  sabido  inspirarme. 

Entre  espectáculos  y  asonadas,  como  la  que  acabamos  de 
notar,  se  pasó  el-  verano  de  1822,  y  llegó  el  tiempo  de  abrir- 
se la  Universidad.  Con  cuatro  meses  del  mayor  desenfreno 
popular,  de  encierro  y  torturas  de  espíritu ,  y  de  proscrip- 


(*)  Sin  haber  sido  yo  aun  nada  en  el  mundo  nolitico,  ni  deberto  ni  podérFo 
ser;  sin  mas  culpas  que  las  originales  ó  de  mi  Paare,  si  culpa  puede  Hamarse  ha- 
ber conocido  las  necesidades  de  la  época  y  el  espíritu  del  si^o ,  cargó  contra  mi 
igualmente  aue  contra  los  demás  hermanos  la  furia  de  aquellos  bárbaros ,  ingra- 
tos y  descreíaos  ursaonenses.  Una  orda  de  soeces ,  impíos  y  asquerosos  ganapa- 
nes, ciegos  instrumentos  de  la  perturbación  general,  se  encargó  de  nuestra  per- 
secución :  persona»  algo  mas  respetables  formaban  ta  retaguardia  y  fomentaban 
las  buñangatry¡  los  insultos;  y  entre  los  atentados  y  desafueros  de  la  chusma  tuvo 
ocasión  un  heebo  que ,  por  lo  escandaloso  y  signi0catÍYO ,  queremos  dejar  consig- 
nado en  esta  reseña  histórica  que  venimos  formando  de  nuestra  vida ,  costumbres. 
y  estudios,  por  lo  tocante  á  la  providencial  conservación  del  hebreo  entie  nos- 
otros, y  al  estado  actual  de  sus  conocimientos ,  aunque  nos  separemos  un  poco, 
del  asunto.  Era  el  20  de  Julio  de  1823;  y  como  á  las  nueve  de  I»  mañana  se  reu- 
nía en  1»  plaza  de  Osuna  una  comitiva  la  mas  estraordinaria;  y  turbulenta  que 
puede  darse.  Una  calesa,  un  carro  de  bueyes,  que  allá  se  llama'cacrota,  dos  ecle- 
siásticos, que  en  premio  ftieron  hechos  canónigo^,  varios  zapateros,  taberneros  y 
gente  la  mas  perdida  del  pueblo ,  gran  parte  de  eúos  coa  escopetas,  y  la  turba  dé- 
muchachos  propia  de  toda  función  p^ibl^ca,  donde  se repapten  cuartos  ó  hay  algo  que^ 
ver,  agolpábanse  al  convento  de  la  Concepción  que  está  en  la  misma  pteza.  Cno& 
frontiles  ooyeros  bordados  y  coi»  adornos  de  cintas  de  colores  dé|.anse  caer  por  la& 
monjas  desde  su  campanario  ^  cosa  que  recibe  el  pueblo  con  algazara  de  fieras:  el 
amo  de  la  carreta  los  reeoge  y  se  los  pone  á  sus  bueyes;  los  dos, eclesiásticos  capi« 
tanean  la  turba»  y  sale  una  especie  de  procesión  singular,  caniando  beodos: 

"Viva  la  carreta  del  servil  Máznelo 
Por  que  con  anhelo  á  la  plaza  va; 
Y  mirar  loa  bueyes  que  majos  que  tan 
A  sacar  las  urnias  de  su  Magestá. 

Dirígese  tan  soez  comiti\ía  á  las  parroquias  nuevas ,  establecidas  á  petición  de 
mi  Padre;  y  entre  insultos  y  amenazas  asalta  los  templos,  maltrata  á  los  Párrocos, 
alguno  de  ellos  octogenario,  violenta  los  archivos  y  capillas  bautismales,  saca  los 
libros  y  las  pilas,  y  las  arroja  sin  purificación  ni  inventario  á  la  carreta  en  medio 
de  «latidos  uifernales:  1»  mismo  hacen  con  las  vestidurifs  sagtddas  y  demteilitilet 
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cíen  casi  mortal  ¿qoién  no  pensara  qae  estaría  ya  soficieiite- 
meute  purgado  cualquier  delito,  que  tnibíéaemos  cometido, 
no  siendo  de  los  que  .merecieran  encarcelamiento,  azotes, 
tormento,  presidio  ú  horca,  como  realmente  no  lo  seria,  ^uies- 
to  que  por  piedad  no  es  de  suponer  nos  lo  tnibiesen  indulta* 
do?  ¿Quién  no  crejera  que  al  menos  al  akazar  de  las  ciencias 
no  habían  de  llegar  los  bárbaros  atentados  del  pueUo  soez  y 
de  sus  mandarines,  serviles  instrumentos  de  pasiones  é  inte- 
reses ignoble  y  mezquinamente  domínanles?  Yo  el  menos  así 
lo  creía,  cuando  fui  á  niatricularme  en  el  último  curso  de  mí 
carrera;  pero  rae  engañé,  que  no  solamente  estaba  perdido 
el  hebreo  9  sino  que  hasta  ini  natural  porvenir  se  me  dificul- 
taba, cerrándoseme  Is«  puertas  de  Minerva.  Entonces  me 
acogí  á  Ceres,  y  retirándome  al  campo,  pasé  cuatro  años  en 
una  pequeña  liacienda  de  viñedo  que  tenemos  en  término  de 
Osuna,  al  partido  que  se  llama  la  Gomera.  Alli^  pasados  los 


de  las  iglesias  y  (a<ju¡  se  cslremece  la  pluma ,  el  cspirílu  se  resiste  á  recordar,  y 
la  imagioacioo,  la  indignación  y  el  áo\ot  (ipenas  me  dejan  proseguir)  á  etfipeUo- 
aes  y  apuntándoles  con  las  escopetas  y  cQtro  blasfemias  inauditas  Uevan  á  los  cu- 
ras ü  los  sagrarios  aquellos  descreídos  cristianos  ae  nuevo  género,  aquellos  cclo- 
sisimos  defensores  de  la  religión  y  del  trono :  allt  con  protestas  senliaisimas  y  en- 
tre comminaciones  de  parte  á  parte ,  aunque  de  opuesta  ándele,  á  la  fuerza  hacen 
abrir  los  depósitos,  sacün  los  dos  eclesiásticos  sediciosos  los  vasos  spcrados  y  se 
van  á  la  calesa:  sube  d  uno  v  se  sienta  y  va  recibiendo  vvsos  de  mano  del  otro:  cú- 
brese y  cúbrelos  con  un  papo  de  hombros;  enarbolan  un  palio  sobre  la  calesa, 
encienden  hachas j  sulo  formada  la  procesión  mas  original  que  se  ha  visto,  re- 
corriendo las  parroquias  y  varias  calles  de  Osuna.  Una  oampanilla  delante ,  des- 
pués dos  filas  de  borrachos  con  escopetas  y  velas ,  un  clérigo  encendido  como  un 
pavo,  un  palio  cubriendo  á  una  calesa  y  una  carreta  de  bueyes  detrás  de  todo, 
llena  de  pilas  de  bautismo  y  agua  bendita,  de  Ubres,  ropas  y  útiles  de  Iglesia  y  tres 
párrocos  encima,  todo  rodeado  de  una  chusma  de  tub^erna,  que  daban  vivas  á  Dios, 
a  la  Virgen  y  á  la  religión  en  medio  de  las  blasfemias  mas  obscenas ;  juntondo  con 
inesplicable  algazara  aquellos  fervorosos  viras  con  los  dorey  absoluto,  y  mueras  ó 
imprecaciones  á  los  negros,  judias,  flamasones  y  liberaleSf  con  sus  disparos  de 
escopeta  de  cuando  en  cuando  y  una  estrofa  áklpangelingva,  eran  una  escena  dig- 
na de  escribirse  con  otra  pluma.  Yola  presencié,  porque  nos  la  pasaron  por In 
puerta,  tal  vez  para  esto  mismo;  yo  oí  las  blasfemias  alternoudo  con  el  himno  sa- 
cramental, y  la  campanil  la  y  escopetazos  resonando  á  un  tiempo  en  la  puerta  do 
la  casa,  á  donde  un  buen  Señor  nos  habia  recogido,  por  secarnos  del  inminente  pe- 
ligro de  ser  destrozados,  arrastrados  6  quemados  vivos;  el  olor  del  incienso  ,  de 
la  pólvora  v  el  del  vino  de  los  blasfemos  beodos,  llegaban  juntos  á  mi  nariz ;  las 
balas  y  piedras  destrozaban  las  puertas;  y  un  temor  religioso,  y  el  deseo  mes  vehe- 
mente de  venganza  me  asaltabaná  la  vez;  pero  nada  me  sobrecogía, porq^ue  la  idea 
de  ver  á  mi  padre  y  á  mi  madre,  y  á  las  hermanas  y  al  hermano  raa^or  vivos  ,  y  la 
esperanza  de  ver  aun  ál  otro  que  habla  marchado ,  como  nacional  á  Cádiz  coo  el 
(íobierno,  me  distraían,  me  consolaban ,  j  podían  mas  en  mi  que  la  perspectiva 
de  una  borrachera  y  barbaridad  tan  solemnes  ¡Ab  1  De  un  populacho  desenfrade. 
basia  este  punto  ¿aué  pedia  yo  esperar?  ¡  Oh!  ¡Qué  perdida  vi  mi  causa  hebraica,  y 
qué  remoto  el  dia  de  poder  denunciar  á  la  execración  pública  laa  «Uocidades  dQ 
mis  paisanos ! 
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primeros  enfedos  y  desahogos  naturaleS)  vi  que  tenía  bellísi-» 
ma  proporción  para  entregarme  á  la  lectora  y  meditación  de 
mi  hebreo,  única  cosa  que  me  gustaba  j  distraía  por  enton- 
ces. Compartido  el  tiempo  entre  el  trabajo  geopónico  y  el  es- 
tudio, llegué  á  vivir,  no  solo  conforme,  sino  contento  y  entu- 
siasmado en  aquella  soledad.  ¡Con  cuanto  gusto  recorría  yo 
mis  Ubros  qiie  llegaron  ¿  impregnarse  del  humo  de  una  casa 
rústica  y  de  los  aromas  de  aquel  campo!  ¡Con  que  entusias- 
mo leía  aquellos  Salmos  originales  los  domingos,  aquellos 
Proverbios  de  Salomón,  y  aquel  Eeksiastes  y  aquel  Job  to* 
dos  los  dii^!  ¡Cuántas  vueltas  di  á  la  Biblia  hebrea  en  cua- 
tro años!  Confieso  que  en  lo  mas  rigoroso  de  las  persecucio- 
nes y  en  medio  de  mi  desgracia  no  perdí  jamás  de  vista  mis 
libros  hebreos^  ni  la  afición  á  leer  la  Biblia  original,  y  asi 
aconsejo  á  mis  discípulos  que  estudien  hebreo  bssta  por  re- 
corso para  las  adversidades. 

Cuatro  añosjdespues,  esto  es,  el  de  1827,  habiéndose  pu- 
blicado edictos  para  las  oposiciones  délos  curatos  vacantes 
en  el  Ansobispado  de  Sevilla^  sali  yo  de  mi  forzosa-volunta- 
rio destierro,  tostado  conío  mi  etiope,  incivil  mas  de  lo  que 
naturalmente  era,  y  fui  á  firmar  la  oposición.  Terminados  los 
egeiticios  en  que  parece  saqué  muy  buena  censura  por  la  di* 
sertacion  teológica  ydemásegercícios;  pero  muy  mediana  por 
el  examen  de  moral  que  se  hacia  por  el  Prontuario  delP.  Lar- 
raga,  merecí  ser  propuesto  para  el  curato  de  Valdelarco,  Vica- 
ría de  Ar<8icena,  17  leguas  de  Sevilla,  pueblo  de  sierra  de  hasta 
200  vecinos^  fresco  y  alegre  para  primavera  y  verano^  y  cuya 
renta  era  la  suficiente  para  mantenerse  el  cora  sin  índlgestic- 
oes  ni  hambre^  sin  lujo  en  la  ropa  y  easa^  y  sin  mas  trabajo  que 
el  que  voluntariamente  quisiera  invertir  en  el  ministerio  y  la 
penalidad  de  no  tener  con  quien  hablar  sino  de  castaña,  cer- 
dos, necesidades  y  chismes  de  lugar.  Tomé  posesión  de  mi 
curato  con  gran  contento  prq)io  y  del  pueblo,  y  me  volvía 
Sevilla  para  ordenarme^  porque  solo  estaba  tonsurado:  mas 
aquí  nuevos  trabajos,  llevaderos  no  obstante^  porque  al  fin 
era  Cura  y  ya  conocía  el  recurso  de  la  Gomera,  á  cuya  despe- 
dida confieso  me  conmoví.  Tomando  el  Erna.  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  Cienfuegos  nuevos  informes  para  las  órdenes,  resul- 
tó  según  me  dijo  el  secretario  de  cámara  D.  Manuel  María 
Arce  qtie  el  que  pocos  meses  antes  había  sido  muy  bueno 
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para  eura^  y  joven  de  grandes  eeperansae/  $»  hébkteimeer^ 
iido  repentinamente  en  mtiy  mato,  indigno  de  ordenarte^ 
impío j  liberal  y  de  recuerdos  ominosoe;  per  lo  cual  su 
Erna,  determinaba  suspender  mi  ordenación ,  hasta  des^ 
taneeer  esta  contradicción  que  entre  unos  y  otros  informes 
se  advertia^  Tranquilo  y  aun  índiferenle  oi  la  resolución 
superior;  y  después  de  haber  contestado  improYÍsada  y  satis- 
fectoríamente  los  necios,  falsos  é  infundados  H»rgos  que  se 
me  hacían^  procedentes  de  los  celosos  realistas  y  piadosos 
cristianos  de  Osuna  que  tan  dcsfavorablemenle  informaran^ 
me  volví  á  mi  casa^  á  esperar  el  desenlace  de  un  enredo  que 
no  sabia  yo  como  habría  de  desatar  el  mas  eminente  Pre^ 
lado. 

No  tuve  mucho  tiempo  que  esperar,  pues  hubieron  de  pe- 
dirse nuevos  informes  y  yo  fui  llamado  para  las  Ordenes  con 
urgencia;  advírtiéndoseme  que  me  servirían  todas  las  diligen- 
eías  practicadas  anteriormente  y  hasta  los  egereicios  espiri- 
tuales que  habia  tenido  en  S.  Felipe.  Efectivamente  en  tres 
domingos  consecutivos  recibí  las  Ordenes  menores  y  mayo- 
res hasta  ri  Presbiterado,  en  virtud  de  extratémpora  que  ha- 
bla conseguido  del  Nuncio  de  S.  S.  y  quedé  en  íntimas  y  tao 
cordiales  relaciones  con  mi  Ordenante  el  Olmo.  Sr.  D.  Vicen- 
te Román  y  Linares^  olnspo  de  Danzara^  Auxiliar  de  Sevilla  en 
aquel  tiempo,  que  á  su  fallecimiento  le  hice  la  oración  fúnebre 
y  publiqué  las  mudias  buenas  prendas  de  aquel  hombre  de 
lien  y  obispo  bueno.  Ya  ordenado,  pasé  por  Didembre  de 
1828  á  mi  curato  que  desempeñé  hasta  el  de  1831,  «n  que 
fui  promovido  en  virtud  de  pposicion  al  de  Santa  Cruz  de  ^ 
ciudad  de  Ecija. 

Claro  está  que  en  Valdelarcó  tuve  grandes  proporciones 
de  hebraizar  y  de  leer  cuanto  quería^  puesto  que  aun  por  re- 
curso tenía  que  hacerlo  así;  y  confieso  (]pie  fuera  de  las  pocas 
horas  que  me  ocupaba  el  ministerio,  todo  lo  demás  del  día  y 
de  la  noche  lo  invertía  en  esto;  pero  conviene  que  dé  un  lige- 
ro bosquqo  de  mi  vida  en  aquel  destino.  Besde  el  día  de  Pas- 
cua de  Navidad  de  1828en  que  prediqué  por  primera  vez  bajo 
el  tenoa  de  Gloria  in  exelsis  Deo  et  in  térra  pax  hominibus 
honce  vohmtatis^  no  dejé  de  hacerlo  constantemente  todos 
los  domingos  y  fiestas  del  año,  hasta  mi  despedida  que  virifi- 
qué  por  escrito  y  leyó  en  mi  nombre  un  domingo  al  ofertorio 
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de  la  misa  mayor  D.  Jaaü  Antonio  Domínguez,  Presbftem 
piadoso  é  instruido  de  aquella  yilla,  ocupado  casi  siempre  en 
la  visita  del  Obispado  de  Badajoz  por  comisión  de»u  ilustre 
pariente  el  Sr.  Delgado,  Obispo  de  aquella  diócesis.  Este  buen 
eclesiástico  sé  encargó  de  leer  á  mis  feligreses  la  despedida  de 
sif  párroco,  que  no  pude  yo  hacer  en  persona  por  estar  ausente 
y  enfermo  con  tercianas,  resultas  de  unas  calenturas  epidé- 
mica» que  eontrage  á  mediados  de  1830;  tercianas  que  me 
•ifaBjaron  durante  once  meses,  y  en  medio  de  las  cuales  hice 
bopOBkkm  pon.  el  curato  de  Écija.  En  Valdelarco  me  pro- 
pum,  üMJij  Ji  eaMita  posé»  hacer  un  párroco  en  la  instruc- 
ción y  costimrfHres  de  uirpMUo;  yriqwpodiahacefrsecuan^ 
to  se  qimiera,  siempre  que  haya  crtriiad  y  tesón  per  parte  de 
aqiML  Yo  entablé  la  práctica  de  la  oración  j^tartectura  devo- 
ta diarkimente^  y  del  catecisnío  los  dommgos,  y  conoagui  los 
mejores  resultado»;  todas  las  noches  al  toque  de  oraeíoneB^ 
media  hora  de  oración  por  las  meditaciones  del  P.  N.  N.  so* 
bre  un  punto  de  física  ó  historia  natural;  egercicio  que  agran- 
daba tanto  al  pueblo  como  el  Rosario  y  devodones  que  des- 
pués seguían  y  la  lectura  del  Ano  cristiano  con  que  acababa» 
mos;  entré  todo  se  gastaba  hora  y  medra,  á  que  concurríala 
mayor  y  mejor  parte  del  pueblo.  Los  domingos  en  que  la  con* 
currencia  era  mayor,  se  leía  y  esplieaba  el  catecismo  en  lugar 
del  año  cristiano;  por  las  tardes  se  enseñaba  doctrina  á  los 
muchachos  y  adultos  que  querían  aóudir  al  toque,  y  por  las 
maüanas  la  eso^icacion  del  evangelio.  Esto  todo  el  año  y  un 
año  tras  otro,  nega  á  producir  una  morigeración  en  las  cos- 
tumbres, una  ilustración  en  las  gentes,  que  á  legua  se  distin- 
guían los  de  Yaljdelarco  de  todos  los  de  la  comarca:  contribuí* 
ria  también  á  ello  la  buena  índole  de  aquellos  habitantes^  y  la 
cadena  de  curas  que  se  contaban  ya  por  mas  de  medio  ^lo 
qué  con  corta  diferencia  seguían  la  misma  costumbre  en  cuan- 
to á  predicación  y  doctrina.  {*) 


Es  Valdelarco  un  pueblo  singular  en  modales ,  en  costumbres  ,en  despejo» 
3f  tiasla  en  fenómenos  físicos  y  morales ,  naturales  y  preternaturales :  indicaré  bU 


.(•) 


ffunos  de  ellos.  Era  aldea  de  60  vecinos  á  principios  del  siglo  pasado »  filiación  d« 
Aracena,  de  quien  se  emancipó,  alzándose  por  villa  á  costa  de  heroicos  sacriflcios 
de  sus  ricos  y  honrados  vecinos.  No  entró  en  ella  la  fiebre  amarilla,  niel  cólera, 
ni  epidemia  alguna  hasta  los  tifm  del  año  1830.  No  vieron  á  los  franceses  dentro 
del  pueblo,  durante  la  guerra  ae  la  independencia»  mas  de  una  vez ;  y  eso,  porque 
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En  tal  pueblo  hice  la  segunda  incubación^  pordecírlo  asf, 
de  mi  hebreo:  de  allí  pasé  á  Ecija,  en  donde  permanecí  ocho 
meses  solamente,  á  pesar  de  que  fui  cura  dos  años;  pues  pri- 
mero por  mienferniedad  y  después  por  la  epidemia  del  cólera 
que  acaeció,  «stando  yo  haciendo  oposición  á  !a  Magistral  de 
la  Capilla  real  de  S.  Femando  áe  Sevilla,  incomunicada  esta 
ciudad,  solo  volví  á  Ecija  á  levantar  mi  casa  y  despedirme 
para  mi  nuevo  destisoen  DtcienJu»  ée^  iSd^'ñim. ímlm 
temporada  de  menos  hrlmiiprinn,  mas  en  cambio  lo  desquité 
«n  la  que  sigue. 

HaMeiHÍ0  estado  vacante  jpor  flnAefiémpo  la  Magistral 
•ifelfl  Sta«  y  Real  Capflla  de  San  Fernando  y  nuestra  Señora 
délos  Reye^ileli  ciudad  de  Sevilla,  hice  oposición  á  ella  el 
año  1832,  tomando  antes  el  grado  de  Licenciada  en  Teología 
€ff  aquella  Universidad,  cuyos  egerdcio9ylos.de  oposicíoD 
me  fueron  aprobados  por  unanimidad;  y  como  era  ánico  opo- 
Bit(^  fui  propuesto  para  la  vacante,  que  se  dignó  S.  M.  con- 
ferirme en  Marzo  de  1833.  Tomada  posesión  de  mi  prd)en- 
da,  solicité  del  claustro  de  la  Universidad  el  nombramiento 
de  sustituto  de  la  Cátedra  de  Hebreo  que  también  había  mu- 
cho tiempo  se  hallaba  vacante  por  taita  de  sugeto  que  pudiera 
desempeñarla:  d  dau^ro,  vistos  mis  antecedentes  y  los  do- 
cumentos que  presenté,  me  n<Naabró  sin  contradiocion  alguna, 
merced  á  los  buenos  oficios  de  mi  compañero,  el  Doctoral  de  la 
Real  cai»lla  Dr.  D«  Fernando  Arenzana^  y  D.  José  María  Mur« 


pasando  una  espedicion  por  el  camino  real  que  ra  ¿  Eslremadura,  no  dls^nte  del 
tugar,  se  fracturó  un  oficial  una  pierna  y  lo  entraron  en  el  pueblo  para  curarlo. 
Dista  dos  leguas  y  media  de  la  Peña  de  Aracena,  mansión  por  mucho  tiempo  del 
distinguidd  y  piadoso  literato  Benito  Arias  Montano.  En  fin,  es  pueblo  sano ,  de 
costumbres  patriarcales,  laborioso^  pobre  (pero  no  dejan  morir  los  que  tienen  al- 
jgo  á  los  que  nada  tienen)  religioso  y  bastante  sencillo :  hablan  sus  naturales  el 
cast^ano  tan  bien  como  en  Burgos ,  Valladolid  ó  Madrid ;  sin  resabio  alguno  de 
los  que  tan  comunes  son.  en  Andalucía  y  Portugal  con  quienes  confina.  Contaba 
en  mi  tiempo  hasta  seis  Obispos  originarios  ó  parientes  de  las  primeras  familias 
de  la  aldea.  Tuyo  una  lluvia  sanguínea  el  año  1837,  cuyos  vestigios  en  paredes, 
fúedras  y  maderos  aun  alcancé  yo  k  ver;  tal  vez  seria  aquel  fenómeno  efecto  de  la 
proximidad  de  Rio-Tinto  distante  8  leguas.  A  la  muerte  de  D.  N.  Romero  y  Domin- 
«rnes,  eelesiástlto,  joven,  muy  estudioso  y  de  gran  virtud ,  sobrino  del  ya  referido 
IK  Juan  Antonio  Domínguez,  y  al  acabar  éste  la  Misa  que  muy  de  mañana  dijo  e|i 
sufragio  de  su  alma,  oyó  y  se  oyó  por  todos  los  del  pueblo  que  me  lo  refirieran, 
una  míisica  como  de  un  joven  tan  sonora,  que  hubo  persona  salió  de  la  Iglesia  y 
de  su  casa  para  ver  al  manoeÍN>  que  tal  cantaba,  sin  haber  podido  hallar  a  nadie, 
Bi  aun  haber  habido  en  la  posada  huéspedes  aquella  noche;  fenómeno  que  yo  no 
calificaré,  pero  que  al  menos  prueba  la  uniformidad  de  sentimientos  y  la  comtint* 
cacio»  magnética  que  reinaba  entre  aquellos  sencillos  y  religiosos  habitantes. 
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tá  catedráticos  ambos  de  teología,  y  conocedores,  aunque  no 
de  la  lengua^  de  su  importancia  para  el  estudio  de  la  Escritura 
y  demás  ciencias  eclesiásticas.  Nombrado  catedrático,  ya^i 
abierta  la  puerta  de  mi  verdadero  destino. 

Anunciada  la  nueva  cátedra,  se  me  presentaron  por  úni- 
cos discípulos  los  jóvenes  D.  José  María  de  Terrejon  y  D. 
José  María  Rojo^  ambos  abogados  de  los  reales  consejos,  y 
ambos  iniciados  en  el  griego;  catedrático  ya  hoy  el  primero 
de  lengua  hebrea  por  oposición  en  aquella  Universidad,  y  el 
segundo  de  latin  y  castellano  de  la  misma.  ¡  Qué  alegría  para 
mí,  y  qué  consuelo  para  mi  buen  Padre,  que  víamos  cumplí- 
dos  nuestros  deseos  de  una  manera  y  por  unos  trámites  tan 
naturales,  como  lisa  y  llanamente  seguidos!  Ya  puedo  cor- 
responder^ decia  yo,  al  encargo  que  me  hizo  mi  Maestro  Or- 
GfiBLL  el  día  que  le  di  gracias  por  el  ;buen  informe  para  la  cá- 
tedra de  Granada,  cuando  me  decia:  mi  encargo  es  que  ense- 
iU  F.  hebreo  y  propague  estos  conocimientos.  Ya  están  cum- 
plidos mis  votos  y  los  suyos :  ya  se  sah  6  el  hebreo  en  España 
del  marasmo  que  lo  iba  debilitando  y  acabaría  por  consumirlo: 
dos  jóvenes  vigorosos,  de  genio  y  representación  social,  y  el 
laboratorio  abierto^  eran  para  mi  seguras  garantías  de  que 
el  hebreo  no  moriría  ya  en  la  patria  de  Orchell,  como  llegué  á 
temer  desde  su  relegación  áTortosa;  y  mucho  mas  desde  su 
muerte  ocurrida  á  poco  de  haber  yo  comenzado  á  regentar  la 
cátedra.  Mis  pronósticos  no  salieron  fallidos. 

Al  año  siguiente  ya  se  me  presentaron  seis  jóvenes,  todos 
buenos,  y. todos  concluyeron  curso  con  buenas  notas;  al  si- 
guiente de  1835  ya  hubo  diez  y  seis  matriculados,  aunque  no 
todos  concluyeron:  en  esta  progresión  creo  hubiera  seguido 
el  estudio  en  Sevilla,  si  la  revolución  no  hubiera  tenido  qae 
darme  el  último  golpe  á  beneficio  del  hebreo.  Ella  me  llevó  á 
Osuna  mi  primer  Maestro;  y  aunque. ella  misma  me  lo  quitó 
á  poco,  pero  me  proporcionó  la  venida  de  mi  Padre  á  las  Gór«- 
t^  y  con  ella  la  mía  á  conocer  á  OacoeLl  y  beberle  su  espí- 
ritu^ y  hacerme  de  librds,  para  que  á  otro  golpe  adverso,  co- 
mo fue  el  delaño  23,  no  olvidase  ni  lo  poco  del  primero  ni 
lo  mucho  del  segundo :  ella  me  relegó  á  la  Gomera  para  que 
estudiara ;  pero  me  sacó  de  allí  y  me  puso  en  Yaldelarco  pa- 
ra que  continuase  mis  estudios;  ella  me  pasó  por  Ecija,  y  me 
colocó  en  Sevilla,  y  me  dio  la  cátedra ;  pero  tenia  que  darme 
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aun  el  úHImo  golpe ,  ttan  proTidenciai ,  tan  inesperado  j  be^ 
néfícocomo  los  anteriores. 

Tranquilo  y  contento  viyía  yo  en  Sevilla,  en  una  magnf* 
fica  casa ,  propia  por  cierto  de  mi  primer  discípulo  Torre- 
jon,  con  mi  Padre  que  habia  determinado  acabar  sus  dias  en 
aquella  hermosa  ciudad:  ajeno  de  todo  pensamiento  de  ambi- 
ción y  mucho  mas  de  los  manejos  de  la  política,  mi  Padre,  mi 
casa,  mi  cátedra  y  mi  capilla  eran  todas  mis  delicias:  tales  ob- 
jetos me  absorbian  csclusivamente,  cuando  por  Setiembre  de 
1836  se  pronuncia  la  provincia  contra  el  gobierno  de  Madrid; 
forma  su  junta  y  proclámase,  como  en  todo  el  reino,  la  Cons* 
titucion  del  año  12.  Sucumbe  Madrid:  mándanse  hacer  elec- 
ciones para  Cortes  Constituyentes  y  acuérdanse  los  electores 
del  antiguo  Diputado  de  la  provincia;  mas  estaba  este  casi  bal- 
dado en  cama,  de  la  gota  que  padecía,  y  fijan  sus  ojos  en  los 
hijos*  Ninguno  de  los  tres  ofrecía  menos  inconvenientes  para 
los  intereses  domésticos  que  el  clérigo,  y  salgo  elegido  Diputa- 
do por  unánime  conformidad  del  colegio  electoraljde  la  pro- 
vincia. Luego  al  punto  se  desbarata  la  casa,  mi  Padre^vuelve 
á  Marchena,  en  donde  estaba  la  familia  desde  el  año  de  1825, 
y  yo  me  vengo  á  Madrid^  atravesando  por  Córdoba  y  la  Man- 
cha^ cuando  acababa  de  pasar  la  facción  de  Gómez,  con  inmi- 
nente riesgo  y  siendo  yo  mismo  portador  del  acta  de  las  elec- 
dones.  ¡  Qué  azaroso  fue  todo  el  camino,  y  que  comprometi- 
do me  vi  en  el  puente  de  Alcolea  con  un  destacamento  de  na- 
cionales que,  al  visarme  el  pasaporte,  se  encuentran  con  el 
nombre  de  D.  Ambrosio  Morales  Gallego,  esclaustrado  que 
pasa  á  Burgos  por  disposición  del  Gobierno!  La  hora  intem- 
pestiva de  las  doce  de  la  noche,  la  silla  de  postas  en  que  venia^ 
mí  trageyansiedad  por  salir  del  peligro,  todo  infundía  las 
mas  vehementes  sospechas,  cuando  menos,  de  ser  un  carlista 
que  huía  del  desgraciado  éxito  de  la  espedíeíon  Gómez  por 
Andalucia.  Alfin  uno  de  la  avanzada,  pues  toda  ella  era  de 
nacionales  de  Sevilla^  me  conoce  no  de  cara  sino  por  la  voz, 
de  haberme  oído  casualmente  predicar  alguna  vez  y  hablar  en 
una  reunión  que  tuivmos  los  electores  parroquiales  en  casa 
de  D.  Juan  Escalante  Ruíz  Dávalos,  diputado  también  electo 
como  yo;  me  abona  ante  el  comandante  déla  avanzada,  justa- 
mente cuando  ya  habia  sido  menester  romper  el  disfraz  é  iba 
haciéndose  necesario  sacar  el  legitimo  {pasaporte  y  loa  papeles 
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que  me  aoreditaran;  y  prosigo  mi  viage.  En  Andujar  se 
quiebra  la  lanza  de  la  silla,  por  un  atranque  habido  á  jla  sali- 
da de  la  casa  de  postas  con  el  carrillo  del  correo  que^  no  de- 
biendo, rae  cojió  la  delantera:  impaciente  me  detengo  á  que  le 
echen  un  amarro  provisional  hasta  llegar  á  Madrid^  y  no  bien 
habian  empezado  la  operación,  cuando  ya  estaba  de  vuelta  el 
conductor  que  habia  caido  en  ppder  de  los  facciosos,  habian 
quemado  el  correo  y  le  habian  molido  el  cuerpo  á  palos.  ¡Ade- 
lante! Ya  salimos  también  de  esta^  y  de  tantas  y  tantas  calamí** 
dades  como  iba  ofreciendo  un  camino  en  donde  estaba  [)aipí- 
tante  aun  la  sangre  de  un  infeliz  correo  de  gabinete  y  un  po- 
bre panero,  victimas  del  vandalismo  religioso.  Llego  á  Madrid 
por  úítimo;  presento  mis  poderes  y  el  acta  de  la  elección,  con 
admiración  de  cuantos  lo  supieron;  juro  y  tomo  asiento  en  el 
Congreso  el  24  de  Octubre,  habiendo  salido  de  Sevilla  el  19. 
Durante  la  diputación  á  cortes,  cuantos  sin  sabores  políti- 
cos y  domésticos!...  ¡Qué  compromisos  y  peligros  al  aproxi- 
marse el  Pretendiente  á  las  puertas  de  Madrid!  ¡Qué  ansiedad 
cuando  supe  que  Gómez  y  Cabrera,  D.  Basilio  y  Orejita  esta- 
ban en  Marchena  y  mi  buen  Padre  postrado  en  una  cama! 
¡Qué  tareas  por  espacio  de  trece  meses  en  que  se  quería^  en 
que  se  necesitaba,  en  que  se  esperaba  reconstruir  á  España, 
lidiando  al  mismo  tiempo  contra  una  facción,  respetable  ya 
por  los  desaciertos  anteriores  y  por  el  apoyo  que  le  prestaran 
fautores  poderosos  de  fuera  y  dentro  de  España  I  ¡  Qué  sesio- 
nes públicas  y  secretas;  y  qué  cuatro  meses  los  últimos  en  que 
fui  nombrado  secretario!  Pero  de  todo  salimos,  gracias  á  Dios; 
que  estaba  ya  bastantemente  probada  y  trabajada  k  causa  de 
mi  hebreo,  cual  vid  frondosa  tres  veces  descabezada,  y  era 
tiempo  de  que  se  ostentase  segura^  lozana  y  fructífera.  Aca- 
bada la  diputación,  debia  yo  volverme  á  mi  capilla  y  á  mi  cá- 
tedra, á  donde  los  sucesos  pasados  y  las  facciones  de  la  Man- 
cha no  sé  cómo  me  hubieran  dejado  aparecer:  el  tiempo  ur- 
gía; éramos  á  4  de  Noviembre  y  el  curso  estaba  comenzado. 
Mas  de  repente  se  me  ocurre  solicitar  la  traslación  de  la  cáte- 
dra de  Sevilla  á  la  de  S.  Isidro  de  esta  Corte  que^staba  va- 
cante desde  la  trágica  espulsíon  de  los  Jesuítas^  y  sio  mas  pen- 
sarlo y  ^in  molestar  á  nadie,  una  simple  esposicion  del  estado 
^n  qué  oae  encontraba,  de  los  peligros  que  creía  me  amenaza- 
ban allá  y  en  el  camino^  y  de  la  utiUdad  que  pudiera  yo  prestar 
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en  la  enseñanza,  bastó  para  que  el  dia  16  ya  se  hubiera  digna- 
do S.  M.  trasladarme,  no  á  la  cátedra  de  S.  Isidro,  sino  á  la 
Universidad,  donde  se  creyó  correspondía  mejor  la  enseñanza 
del  hebreo>como  parte  de  los  estudios  eclesiásticos.  No  qujso 
Dios  otra  cosa,  y  yo  me  alegré,  porque  me  parecía  un  desacato 
el  haberme  sentado  en  la  misma  silla  de  mi  maestro  Orchell 
euius  non  sumdignusj  como  decía  el  Bautista,  corrigiamcal- 
ceamenti  solvere:  wóu^^etjAÍUavóíXQffatTÓv^lxávTaTGvítóoSti- 
(xaxiov  áuxou;  pero  heme  aquí  ya  de  catedrático  en  la  Corte,  en 
donde  era  menester  comenzar  á  trabajar  de  nuevo  como  en 
Sevilla,  porque  el  estudio  estaba  desacreditado,  y  yo  era  abso- 
lutamente desconocido  en  este  ramo;  sino  que  algún  condiscí- 
pulo recordase  mi  nombre  y  me  hiciese  el  honor  de  suponer 
que  tal  vez  no  habría  yo  olvidado  la  doctrina  de  nuestro  emi- 
nente Maestro. 

Dos  solos  discípulos  se  me  presentaron  el  primer  año; 
uno  el  segundo;  cuatro  el  tercero;  y  así  sucesivamente  hasta 
llegar  á  contar  treinta  y  dos  el  año  pasado  y  veinte  y  cuatro 
éste,  jóvenes  la  mayor  paite  de  muchas  esperanzas  que  «e 
llenan  de  consuelo  y  dejarán  cumplidos  los  deseos  de  Orchsll 
y  su  único  encargo  pocos  meses  antes  de  su  muerte.  No  pue- 
do dejar  de  consignar  aquí  con  suma  benevolencia  los  nom- 
bres de  mis  dos  hermanos  Francisco  de  Borja  y  Juan  Nepo- 
muceno^  como  mis  mas  caros  discípulos,  de  los  cuales  el  prime- 
ro casi  puede  decirse  estudió  el  hebreo  por  si  solo  con  el  auxi- 
lio de  mi  Diqduq;  y  el  segundo  por  entender,  sin  preguntár- 
melo, dos  inscripciones  que  habia  yo  puesto  en  hebreo  en  las 
lápidas  sepulcrales  de  nuestros  Padres,  Tampoco  debo  omitir 
el  nombre  del  estudioso  anciano  Dr.  D.  Jacinto  Hurtado  que  á 
la  edad  de  60  años  emprendió  e)  estudio  con  la  asiauidad  de 
un  muchacho,  y  es  uno  de  los  mas  entusiastas  discípulos  que 
tiene  la  lengua  y  su  filosofía,  desde  que  gustó  sus  primeros  ru- 
dimentos. Los  dignísimos  profesores  de  esta  Universidad  Don 
Pedro  Castelló  y  Roca,  y  D.  Santiago  Martínez,  difuntos,  D. 
Francisco  Landeira,  D.  Joaquín  Aguirre,  D.  Carlos  Corona- 
do y  D.  Vicente  Lafuente  oyendo  hablar  de  la  facilidad  y  ra- 
zonamienttldel  hebreo,  y  queriendo  probarlo  por  si  mismos, 
emprendieron  simultáneamente  el  estudio,  y  lograron  en  vein- 
te y  ^ete  días  tomar  un  conocimiento  mediano  de  la  índole  y 
bellezas  del  idioma,  y  conyencerse  por  si  mismos  de  lo  ame- 
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no,  fácil  7  Qtil  del  estudio.  Igual  y  aun  mucho  mayor  reco« 
mendacíon  debo  hacer  de  los  Sres.  Don  José  Amador  de  los 
Ríos  y  f).  Rafael  Rarált  que  hicieron  la  misma  prueba  y  han 
conseguido  en  poco  mas  de  tiempo,  aunque  en  distintas  épo- 
cas, el  mismo  y  aun  mas  feliz  resultado:  D.  Alfredo  Adolfo 
Camus^  D.  Rraulío  Amezaga,  D.  Ángel  María  Terradillos  ca- 
tedráticos de  literatura ;  D.  Remigio  Ramírez  y  D.  Francisco 
de  Borja  Gayoso  regentes  sustitutos;  D.  Lázaro  Bardon  y  D. 
Saturnino  Lozano  catedráticos  de  Griego  de  esta  Universidad, 
son  también  testigos  de  la  simplificación,  método  y  gra- 
cia del  estudio  y  de  la  importancia  de  la  lengua.  Todos  ellos 
y  el  catálogo  de  discipulos,  que  además  de  los  mencionados 
puedo  formar  ya  en  los  catorce  años  que  llevo  de  enseñanza, 
son  la  mejor  prueba  que  pudiera  yo  presentar  del  estado  de 
nuestros  conocimientos  en  este  ramo;  y  por  mi  parte  de  la 
conveniencia  del  método  que  he  adoptado  para  facilitar  el  es- 
tudio^ dé  los  resultados  prácticos  de  las  doctrinas  y  escuela  de 
OiiCHELL  y  de  mía  adelantos  propios;  todo  ello  consignado  en 
este  Análisis  filosófico  de  la  escritura  y  lengua  hebrea  que 
Tamos  i  concluir* 


IISW  GAlfflClTnfA 


ytmípvíioií  He  i)tbveo, 

no  por  arden  erónoiógieo  ni  aMfabéiico* 

(No  se  incluyen  en  ella  los  ya  mencionados,  que  por  su  po- 
sición ó  categoría  están  suficientemente  calificados,  ni  los  que 
habiendo  comenzado  el  estudio^  lo  abandonaron  ó  no  mere- 
cieron certificado.) 
B.  Juan  Manuel  Alvarez,  Canónigo  de  la  SU.  Iglesia  Cate* 

dral  de  Sevilla* 
D,  Severo  Catalina,  Legista. 
D.  Cándido  Herrero  y  Garrido,  Teólogo,  Catedrático  d^ 

Griego  de  Salamanca* 
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D.  Gerónimo  lisera  Pro.  Canónigo  Penitenciario  de  la  Ig)e» 
sia  Catedral  de  Santiago  de  Cuba. 

b.  José  Moreno  Nieto,  Catedrático  de  Árabe  en  la  üniter- 
sidad  de  Granada. 

D.  Bernardo  Conde  y  Corral,  Secretario  de  Cámara  del  íliW' 
trfsimo  Sr.  Obispo  de  Lugo. 

D.  Mariano  Palacios  y  Lizaranzu,  Pro.  Capuchino  esclaustra- 
do, Licenciado  en  Teología. 

D«  José  M.  Ruiz  López,  Abogado  Gscal  del  Tribunal  supremo 
de  Guerra  y  Marina. 

D.  Antonio  Martínez  del  Homero. 

D.  Clemente  Ibarra,  Teólogo. 

D»  José  H.Torríjos,  Abogado,  Oficial  auxiliar  de  la  Secreta- 
ria del  Ministerio  de  Hacienda* 

D.  Tiburcio  Rodríguez,  Pro.  Licenciado  en.  Teología. 

D..  Ricardo  Alzugaray,  Legista. 

I).  Ángel  Fernandez,  Teólogo. 

]).  Juan  Antonio  Pando,  Abogado. 

D.  Manuel  García  Menendez,  Pro.  y  TeólogOé 

1).  Manuel  Goíco-echea,  Abogado. 

D.  Cecilio  Gamo  y  Simón,  Teól  >go. 

D.  José  María  Grado  y  Sanz,  Teólogo. 

I>.  Julián  Alonso  Ruiz^  Abogado. 

D.  José  García  Mateos,  Abogado* 

D.  Juan  José  Blanca  Salido,  Teólogo. 

D.  Juan  Pedro  Abolla  de  Herró,  Abogado. 

D.  Enrique  Alix  y  Bonache,  arabista ,  Catedrático  de  I^tin 
y  Castellano  en  la  Universidad  de  Granada. 

D.  Jacinto  Hurtado  Villegas,  Abogado;  bijodeD.  Jlaclnlo^ 
e\  anciano  arriba  referido. 

D.  Luis  Qttiroga  y  López  Ballesteros,  Abogado. 

D.  Sebastian  Lafuente,  Legista. 

D.  Francisco  Herrero  y  Bayona,  Teólogo. 

]).  Jaime  Coll,  Farmacéutico  en  esta  Corte. 

D.  Santos  de  los  Toyos  y  Rebeche,  Teólogo. 

D.  Francisco  Javier  Zalabardo,  Pro.  y  Teólogo«^ 

D.  José  M.  Uriarte  y  Gómez,  Farmacéutico  en  Málaga. 

D.  Martin  Masallera  y  Comas,  Pro.  Jesuíta. 

D.  José  M.  Flores,  Secretario  de  la  escuela  normal  de  pri* 
mera  educación  de  esta  oórte,. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


502 

D.  Joaquín  Marimon  y  Ferrer,  Teólogo. 

D«  José  M.  Gavilanes,  Abogado* 

D.  Gerónimo  Pagés^  Pro.  Teólogo  > 

1).  Marcelo  Alvaro  Contreras. 

B.  Juan  Giménez  Nieto,  Pro.    Teólogo  y  Secretario  del 

Monte  de  Piedad  de  esta  Corte. 
D.Udefbnso  Barrios,  Teólogo. 
D.  Pedro  Pablo  Blanco,  Abogado. 
D.  José  Antonio  Fernandez  Montejano^  Legista. 
D.  Carlos  Modesto  Blanco,  Abogado. 
D.  José  López  Mórelle,  médico  en  esta  Corte. 
D.  José  Ardaix,  Pro.  Teólogo. 
I>.  Ángel  Ranz  de  las  Heras^  Teólogo. 
D.  Froilan  Diaz,  Pro.  Teólogo. 
B.  Femando  del  Rio  y  Abasólo,  Legista. 
D.  Francisco  García  Camero,  Pro.  Catedrático  de  Teología 

en  la  Universidad  de  Sevilla. 
D.  Juan  Campelo,  Catedrático  de  Química  en  Sevilla. 
D.  Nemesio  Mateos  Oyero,  Teólogo. 
D,  Eduardo  Palou  y  Flores  Pro.  Teólogo. 
D.  Bruno  Díaz  Rosado,  Teólogo. 

D.  José  Blazquez  Donoso,  Teólogo,  cura  electo  de 

D.  Hermenegildo  Docio  Andrés^  Teólogo. 

D.  Marcos  González  Pro.  Doctor  en  Teología  y  cura  párroco 

de  ügena. 

D.  Pedro  Pablo  Sanz,  Pro.  Teólogo  y  cura  párroco  de. 

D.  Ángel  Merino,  L^ista. 

D.  Ángel  Valdes,  Teólogo,  cura  párroco  de 

Dr- Pedro  Goico-echea,  Abogado. 

D.  Manuel  Murillo  y  Rico,  Pro.  cura  párroco  de 

D.  Inocencio  M.Riesco  Legrando  Pro.  Teólogo,  y  escritor. 

D.  Mcliton  Ortega^  Teólogo. 

D,  Diego  Peñalosa,  Pro.  Teólogo. 

D.  José  de  Madrid,  Pro:  y  Teólogo. 

D.  Ildefonso  Fernandez  Heredia^  Pro.  y  Teólogo. 

Todos  estos  hebraizantes  pueden  presentarse  ya  como 
muestra"  dé  nuestros  adelantos  en  el  estudio  del  hebreo:  ellos 
son  las  primicias  de  mis  tareas  profesorales;  y  el  ver  yo  que 
de  dia  en  día  iba  creciendo  el  número  y  afición  de  ellos  al  es- 
ludio,  fue  lo  que  me  impulsó  á  dar  al  público  este  AnáiiH$ 
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filosófico  de  la  eicritura  y  lengua  hebrea  que  hemos  condu- 
cido desde  los  primeros  elementos  del  idioma  hasta  su  historia 
critica;  úesáe  la  analogía  hasta  la  noticia  critica  de  la  última 
gramática  que  ha  \isto  la  luz  {lóblica ;  desde  las  letras  d^  la 
lengua  hasta  el  últlnrio  literato  que  se  ha  ocupado  de  ellas  y  ha 
sacado  algún  fruto  de  sus  tareas.  El  análisis  de  esta  ohra  lo 
haré  también  yo  mismo  en  un  resumen  que  pienso  dar  entre 
los  apéndices,  con  el  método  roas  adecuado ,  á  mi  modo  de 
ver,  para  la  enseñanza  del  hebreo;  resumen  que  formará  par- 
te de  mi  biografía  juntamente  con  la  noticia  de  las  demás 
obira^  dé  que  me  ocupo  en  la  actualidad ,  y  cuya  conclusión  y 
publicación  desean  mis  amigos.  ¡Haga  Dios  que  securaplao 
sus  votos,  y  mis  dorados  sueños  (*)  sobre  el  estudio  de  la 
lengua  hebrea! 


(*)  A  propósito  de  euéños  y  como  un  rasgo  notublo  que  pone  de  roaniDeslo 
mi  carácter  y  aflcion  al  estudio  del  hebreo ,  quiero  referir  uno  que  tuve  fio  hace 
mucho  sobre  la  respectiva  calificación  de  los  idiomas  hebreo  y  griego.  Soñaba  yo 
que  me  estaba  graduando  de  licenciado  en  lenguas ,  y  que  el  catedrático  de 
friego  me  preguntaba;  ¿  cuál  de  las  lenguas  antiguas  le  parece  á  V.  merece  me- 
jor el  epiteto  de  abogada  del  género  humano?  A  que  contesté  muy  pronto:  h  gric' 
ga.  Sorprendido  el  helenista  con  tan  inesperada  respuesta ,  pues  el  creia  que  yo 
eomo  hebraizante  abogaría  por  el  hebreo,  roo  dijo:  ¿en  qué  se  funda  V.  pera  est^t 
En  que  el  griego ,  contesté ,  he  llenado  todas  las  partes  de  los  malos  abogados, 
enredando  y  entreteniendo ,  entonteciewlo  y  empobreciendo  á  todo  el  género  hu- 
mano.— Espliquese  V.— Lo  haré.  Enredó  el  griego  ul  género  humano  con  el  ines- 
tricable  laberinto  de  su  palabrería  á  que  Uamarou  posteriormente  facundia :  en- 
trelúvolo  en  la  magestuosa  marcha  que  llevaba ,  guiado  por  su  criador,  y  por  su 
inteligencia  original;  entontecióle,  haciéndolo  olvidar  sus  antiguos  é  imprescrip- 
tibles derechos,  mediante  una  osadia  plagiaria  que  canonizaron  después  algunos 
como  efecto  de  genio  y  originalidad ;  y  empobreciólo ,  por  los  exhorbitantes  dere- 
chos que  impusoá  todas  las  artes  y  ciencias,  con  su  arrogante  éindefinibletecniois- 
mo.  Buentras  tegia  yo  tan  concluyente  razonamiento  gongorino ,  soñaba  que  estaba 
meditando  otra  nueva  respuesta  igualmente  satisfactoria,  para  cuando  me  reconvi- 
niese el  profesor  de  griego  (no  muy  bien  parado,  á  mí  somnánbulo  parecer,  de  su  pri- 
mera instancia)  sobre  el  epiteto  que  reservaría  yo  para  el  hebreo;  y  al  mismo  tiem- 
po que  razonaba  de  aquel  modo,  decia  para  mi  entre  sueños :  si  ofendido  mi  anta- 
gonista me  preguntare  por  la  calificación  que  yo  baria  del  idioma  que  profeso ,  di- 
ré: el  nombre  que  merece  la  lenqua  de  Moscheh,  de  David  y  Salomón  's  bl  de  Me" 
dicatfi'x  naturíB.  Mas  entre  las  fatigas  que  angustiaban  mi  mente,  buscando  datos 
de  higiene  y  terapéutica  intelectual  6  animástica  para  apoyar  la  razón  de  mi  medt- 
catriz  universal,  al  mismo  tiempo  que  tegia  aquella  cadena  de  retruécanos,  dimes 
y  diretes ;  entusiasmado  con  los  estrepitosos  aplausos  que  soñaba  recibia  del 
auditorio  por  mi  primera  respuesta,  y  anhelando  por  llegar  á  la  segunda,  desperté 
fatigoso  y  como  quien  sale  ae  un  combate  largo ,  pero  afortunado,  en  que  se  ha- 
bia  interesado á  un  mismo  tiempo  mi  corazón  y  mi  cerebro,  por  el  múltiple  con- 
flicto que  sufrieran  uno  y  otro.  Compárese  este  sueño  con  la  (iccion  de  los  dos  la- 
drones, entre  quienes  via  el  Cardenal  Cisneros  (no  en  sueños;  sino  despierto  y 
bablandole  á  un  romano  Pontífice)  á  la  Sántá  Vulgáta  latina ,  para  cuya  lengua 
siento  no  haber  entendido  en  mi  deliquio  algún  otro  epíteto  mas  ó  menos  opor* 
tuno  que  los  anteriores. 

(Sueño  caracteristicQ  y  díí-\ 
póníe$eno$  la  digretion»J 
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241.  Por  el  plan  vigente  de  estudios  hay 
cátedra  de  hebreo  en  Madrid,  Sevilla,  Va- 
Iladolid,  Zaragoza  y  Oviedo,  desempeñada  ca- 
da una  por  un  profesor  propietario,  y  con 
obligación  de  asistir  á  ellas  los  alumnos  de 
5.^  y  7.^  ano  de  Teología.  Esto  unido  á  la  ne- 
cesidad que  tienen  los  Seminarios  del  reino 
de  uniformar  sus  enseñanzas  á  la  de  las  Uni- 
versidades, para  que  sus  alumnos  puedan  op- 
tar á  los  grados  académicos,  hará  con  el  tiempo 
que  se  generalice  el  conocimiento  de  la  len- 
gua madre  y  la  afición  á  su  estudio. 

De  los  profesores  que  hoy  desempeñan  estas  cátedras, 
dos  son  de  ia  escuela  de  Orchell^  á  saber.*  e)  de  Zaragoza, 
D.  Gerónimo  Masiá  y  Carsi  que  fue  su  discípulo  en  Valencia, 
y  el  de  Sevilla^  D,  José  M,  Torrejon^  que  lo  fue  mió  en 
aquella  Universidad:  el  de  Valladolíd  esD.  Antonio  Arias 
Seoane  que  parece  fiizo  sus  estudios  en  el  estrangero  y  ganó 
por  oposición  la  cátedra  de  la  Universidad  de  Santiago,  de 
donde  fue  trasladado  á  la  de  Valladolid:  y  finalmente  el  de 
Oviedo  D.  Clemente  Moraleda ,  catedrático  de  Salamanca  al 
£std)lecimiento  del  nuevo  plan  de  estudios  en  1845,  en  cu]  a 
época  fue  destinado  á  Oviedo,  por  no  quedar,  según  él,  facul- 
tad de  Teología  en  aquella  Universidad.  Be  los  progresos  que 
hace  el  estudio  en  aquellas  escuelas  y  seminarios,  solo  podemos 
decir  que  son  mucho  mas  lentos  de  lo  que  nosotros  deseára- 
mos; y  que  el  Gobierno  al  fm  será  menester  ponga  su  mano  y 
procure  no  se  hagan  ilusorias  sus  acertadas  disposiciones  é 
ilustradas  miras  de  mejorar  )a  instrucción  pública  en  España. 
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Análisis  históricO'Critico  de  las 

traHuííionre  Ijebrrao. 


242.  El  último  punto  del  análisis  his-- 
tórico-cntico  de  la  escritura  y  lengua  he-- 
brea,  parécenos  deben  ser  las  traducciones,  ó 
sean  las  obras  de  aquellos  hombres  que  re- 
copilando cuanto  llegó  á  ellos  de  la  escritu- 
ra y  lengua  santa  por  códices,  paráfrasis  6 
thargumim,  tradiciones  masoréticas^  thal-- 
múdicas  j  cabalísticas,  por  esposiciones  o  co^ 
rnentos,  gramáticas  y  lea^icones ,  procuraron 
verter  á  otras  lenguas  los  mas  preciosos 
monumentos  de  los  hebreos»  según  las  doc- 
trinas recibidas,  ti  observaciones  críticas, 
doctrinales  y  gramaticales  de  los  doctos  ra- 
binos antiguos  y  modernos.  Estas  traduccio- 
nes  son  como  el  resumen  de  los  conoci- 
mientos propios  de  cada  época  en  cuanto  á 
la  escritura  y  lenguas  semíticas:  su  mérito 
depende  de  la  mayor  suma  de  conocimien- 
tos hebraicos  que  poseyeron  sus  autores ;  y 
la  crítica  úñiit  que  investigar  en  ellos  los 
grados  de  exactitud  con  que  se  egecuta- 
ron  tales  obras  j  los  motivos  que  tal  vez 
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impidieron  hacer  inas  de  lo  que  realmen- 
te debieran  ó  pudieran  haber  sido ;  las  con- 
secuencias de  las  buenas  ó  malas  traduc- 
ciones en  la  jurisdicción  literaria;  los  abu- 
sos que  se  han  hecho  de  ellas,  por  no  jus- 
tipreciar cual  corresponde  la  época,  pai- 
ses^  y  circunstancias  á  que  pertenecen:  y  la 
necesidad  que  tenemos  de  apelar  de  ellas 
á  los  originales,  siempre  que  hayamos  de 
formar  argumento  en  juicio  contradictorio, 
sobre  dichos  ó  sentencias  de  los  autores  sa- 
grados 6  sus  para/rostas^  comentadores^ 
thalmudistas  y  cabalistas  mas  verídicos. 

Las  versiones  que  se  han  hecho  no  solo  de  la  Biblia,  sino 
de  las  mas  antiguas  paráfrasis ^  comentos  y  obras  masoréti- 
cas,  cabalísticas  6  raÚnicas^  todas  deberían  caer  bajo  la 
jurisdicción  de  la  critica  fíMógica  en  este  punto;  mas  porque 
nos  parece  que  esto  sería  estralímitarnos  ó  divagar  mucho,  y 
que  tal  análisis  pertenece  mas  bien  á  un  tratado  de  literatU" 
ra  oriental  que  hasta  ahora  se  desea,  (¡ue  no  á  una  historia 
critica  d%  la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos,  que  es  lo 
que  nos  hemos  propuesto,  abandonaremos  el  segundo  estre- 
mo, y  aun  mucha  parte  del  primero,  á  lo»  que  mejor  que 
nosotros  merezcan  el  nombre  de  literatos  y  emprendan  este 
nuevo  trabajo,  que  tanta  gloria  proporcionaría  á  España^  co- 
mo al  que  patentizara  las  galas  ó  defectos  de  sus  antiguos  y 
modernos  traductores.  Limitarémonos  pues  á  dar  una  ligera 
noticia  filológico-eritica  de  las  traducciones  que  conocemos* 
de  los  libros  biblieos,  desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta 
nuestros  días,  dejando  á  la  mas  estricta  literatura  que  exami- 
ne el  mérito  de  estas  versiones  y  aun  el  de  los  originales^  y 
lo  quilate  en  cuanto  á  sus  formas  estrínsecas ,  comparándolo 
con  el  de  las  obras  de  Demostenes  y  Homero,  Cicerón ,  Vir- 
gilio, ó  alguno  de  los  escritores  modernos  mas  famosos. 
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ARTÍCULO     1.^ 

Del  Pentüteuco  Samaritano. 


243.  La  primera  versión  que  se  hizo 
del  testo  santo  de  la  Ley  fue  la  samarita- 
na :  su  antigüedad  es  tal,  que  algunos  juz- 
garon debían  corregirse  muchos  pasages  del 
hebreo  al  tenor  del  Pentateuco  samaritano; 
y  algunos  lo  suponen  anterior  al  que  escri- 
bió Esdras,  después  de  la  salida  del  pueblo 
de  su  cautiverio  en  Babilonia.  Nosotros  pa- 
ra conciliar  opuestas  opiniones  y  dar  una 
idea  siquiera  de  esta  versión  antiquísima  de 
los  libros  de  la  Ley,  creemos  poder  distin- 
guir dos  pentateucos  samaritanos;  uno  he- 
hreo-samaritano  ^  escrito  en  hebreo  pero  con 
caracteres  samaritanos,  acaso  en  la  escisión 
de  los  doce  tribus  por  el  cisma  de  Jero- 
boham  ó  al  menos  desde  la  prevaricación 
de  Mnascheh  ó  la  restauración  del  templo 
y  de  la  Ley  en  tiempos  del  rey  losías ;  otro 
5flmflnVanojE?wro,  coetáneo  de  las  paráfrasis 
caldeas ^  "pava  la  comodidad  del  pueblo,  que 
en  cualquier  dialecto  entendia  la  ley  mejor 
que  en  el  hebreo  original  en  que  se  escri- 
biera. Hecha  esta  distinción,  nos  parece  fácil 
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esplicar  las  principales  variantes  del  códice 
samaritano ,  tomadas  en  gran  parte  de  la 
afinidad  de  figura  entre  algunas  letras  he-* 
breas,  como  3,  y3,ay3tiyi,ny 
Ht  1  y  T,  ü  y  D»DyDy|y^»t¡^yt^ 

cuyas  letras  no  guardan  la  misma  afini- 
dad en  Samaritano :  también  nos  damos  ra- 
zón de  la  distinta  autoridad  que  ha  tenido 
el  Pentateuco  Samaritano,  aun  entre  los 
mismos  rabinos,  en  distintas  épocas,  y  mu- 
cho mas  entre  los  varios  críticos  modernos 
que  lo  han  examinado  ex  pro/eso. 

Uottinger  en  su  Theiaurus  philológico^rUicus,  Leos- 
ñeu  en  su  Philológuskehreo-mixtus^  Moríno  en  sus  Exerci^ 
taitones  bibliccd  inutrumque  pentateuchum  samar itanunij 
Ricardo  Simón  en  su  BiblioUcha  critica^  Scalígerc,  Drusio^ 
Hackspan  y  otros  críticos  han  hecho  el  cotejo  de  variantes  en- 
tre el  testo  hehreo  y  el  samaritano,  y  resultan  ser  casi  todas, 
ó  la  mayor  parte  al  menos,  cambio  ó  confusión  de  una  de 
aquellas  letras  por  otra;  y  ellos  y  cuantos  han  tratado  exprih- 
feso  la  materia,  convienen  en  que  el  tc^to  samaritano  conduce 
en  muchas  ocasione^al  esclarecimiento  del  sentido  hebraico; 
pero  querer  corregir  este  por  aquel  es  igual  á  pretender  qui- 
latar  el  oro  por  medio  de  algún  metal  impuro  en  que  hubiese 
algunas  partículas  de  aquel  precioso  metal.  Bajo  esta  compa« 
ración  reconocemos  utilidad  en  la  lectura  del  Pentateuco 
5ama»'t¿ano/ admiramos  los  distintos  medios  de  que  se  ha 
valido  la  Providencia  para  conservarnos  puro  el  depósito  sa- 
grado de  la  revelación,  y  para  que  podamos  convencernos  en 
cuanto  cabe  de  la  legitimidad  y  pureza  del  Testamento  Santo 
de  la  alianza  entre  Dios  y  el  homl)re;  damos  lugar  y  cabida 
muy  respetables  á  los  conocimientos  del  dialecto  samaritano; 
pero  ni  lo  creemos  necesario  é  indispensable  para  el  hebreo, 
ni  lo  tendremos  jamás  por  anterior  &  él  ú  original, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


609 
ARTÍCULO   9.^ 

De  la  versión  de  los  Kareos. 


24 4-  Algunos  han  creído  que  los  JSTa- 
reos  ó  Caraitas  tuvieron  una  versión  pro- 
pia 9  distinta  del  original  hebreo ,  por  donde 
leyeran  y  se  rigieran  en  sus  sinagogas  y 
escuelas;  pero  basta  la  confesión  del  carai- 
ta  Mardocheo,  judío  de  Constantinopla^ 
autor  de  una  versión  del  Pentateuco  de  que 
habla  Ricardo  Simón,  aunque  sin  decir  el 
año  en  que  vivió;  el  cual  respondiendo  á 
la  pregunta  de  si  tenian  ellos  algún  códice 
distinto  del  de  los  Rabhanin  para  sus  doc- 
trinas, dice:  has  de  saber  que  en  esta  parte 
no  hay  diferencia  alguna  entre  nosotros  y 
los  Rabhanistas  ^  pues  que  la  disposición  de 
la  Escritura  {iCSp12)  se  debe  á  hs  sabios  y 
piadosos  varones  del  gran  Concilio^  (sobre 
¡os  cuales  sea  la  paz)  en  tiempos  en  que  nin-- 
guna  diferencia  habia  entre  ellos.  Por  tanto 
en  nuestros  códices  nada  hay  supérfluo  ni 
de  menos  y  nada  anterior  ni  posterior  ^  nada 
de  Qri  Ciibf  fuera  de  aquella  disposición  de 
la  Escritura  que  aun  existe  entre  los  JRjob^ 
bañistas:  y  hay  entre  nosotros  códices  esce-- 
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lentes  corregidos  y  en  ellos  seguirnos  la  lec- 
tura de  Ben^Naphtaly.  Se  ve  pues  por  este 
testimonio  qae  los  Karaitas  no  tuvieron 
jamás  códice  o  versión  propia  ^  distinta  de  la 
masorética  ó  rabínica  que  nosotros  tenemos 
por  original  y  autentica. 

La  eqaivocacíon  provino  sin  duda  de  la  discrepancia  esen- 
cial qae  se  observa  entre  las  creencias  y  doctrinas  de  los  Ka- 
raitas y  las  de  los  rabinos;  ó  tal  vez  de  haberlos  confundido 
con  los  samaritanos.  Los  Karaitas  ciertamente  no  admitían 
mas  Ley  que  la  escrita;  nadado  tradiciones^  nada  de  ley  oral; 
pero,  como  hemos  visto  por  el  dicho  de  Mardocheo,  la  Escri- 
tura era  la  misma  que  la  de  los  Rabbanim,  y  aun  con  algo  de 
nUíSoretismOf  esplicado,  si,  por  ella  mísma^*  sin  el  auxilio  de 
interpretaciones  humanas  ni  de  opiniones  de  escuela.  Los  sa- 
maritanos al  contrario  leian  por  distinto  códice,  é  interpre- 
taban según  sustradicciones  en  que  diferian  esencialmente 
de  los  hebreos  y  por  |o  cual  se  miraban  como  enemigos  y  se 
odiaban  hasta  el  estremo  de  no  serles  permitido  ni  aun  orar  ni 
comer  juntos,  nec  vafe  rftccre. 


ARTÍCULO    3.^ 

De  las  versiones  griegas. 


S4S-  ^^  ^l  siglo  III  antes  de  Jesucristo 
se  hizo  de  orden  de  Ptolorawj  Filadelfo  r^ 
de  Egipto,  ó  su  padre  UamadQ  Ptolomeo 
Lago  {Soter  el  salvador),  una  versión  al 
griego  del  libro  de  la  Ley  en  dialecto   ale- 
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jandrino.  Porque  un  judío  elenista,  bajo  el 
supuesto  nombre  de  Aristeas  mucho  tiempo 
después  de  los  Ptolomeos,  fingió  el  cuento 
de  haberse  hecho  aquella  versión  por  seten-- 
ta  y  dos  intérpretes  ^  seis  de  cada  Tribu, 
que  mandara  de  Jerusalem  el  sacerdote 
Éleazar  á  instancias  del  rey  para  el  efecto, 
y  que  encerrados  en  otras  tantas  celdas^ 
dieron  á  los  setenta  y  dos  dias  la  traducción 
hecha,  se  le  conoce  con  el  nombre  de  ver- 
sión de  los  setenta.  Esta  hubo  de  perderse 
con  el  trascurso  de  los  tiempos  ó  desfigu- 
rarse tanto,  que  teniendo  en  su  origen,  co- 
mo dice  el  mismo  Aristeas,  Filón,  Josefo, 
Aristóbulo  y  otros  historiadores  antiguos,  la 
mayor  conformidad  con  el  testo  hebreo,  así 
en  las  cosas  cojuo  en  las  palabras ,  ha  veni- 
do á  quedar  reducida  á  lamas  deplorable 
inexactitud,  no  solo  en  cuanto  á  la  espre- 
sion,  sino  por  lo  que  respecta  á  puntos 
históricos,  cronológicos,  científicos  y  aun  de 
costumbres  y  creencias  propias  del  pueblo 
á  que  pertenecía  el  original.  La  versión 
griega  ó  alejandrina^  originaria  de  /os  se- 
tenta ancianos  supuestos,  ó  de  cinco  judíos 
alejandrinos,  como  asegura  uno  y  otro  T!fea/- 
miid^  ó  de  muy  distintas  manos  y  tiem- 
pos, como  parece  lo  mas  probable,  es  ya 
hoy  para  nosotros  un  monumento  histó- 
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rico  de  la  mas  remota  antigüedad,  que 
solo  puede  citarse  en  anión  ó  á  falta  de 
otros  comprobantes  que  esclarezcan  la  letra 
y  sentidos  del  ori^nal. 


Pesgracia  es  ciertamente  para  nosotros  el  tener  qae  de- 
plorar  las  inexactitudes  de  las  versioneSy  y  que  al  cabo  de 
tantos  siglos  hayamos  de  \enir  á  confesar^  como  los  autores 
de  uno  y  otro  Thalmúd^  que  fue  una  calamidad  para  la  san- 
lidad  de  las  Escrituras  el  día  en  que  se  intentó  traducirlas  al 
griego,  y  que  estuvo  muy  bien  instituido  el  ayuno  establecido 
con  tal  motivo  y  perpetuado  entre  los  judies  el  día  octavo  del 
mes  Thebeth^  como  para  implorar  la  divina  misericordia 
contra  un  atentado  semejante:  nmnn  nMM  latry  nütaa  *n 
D'íQ^  'í  dSistS  kü  ^^^^m  ^San  ^obn  ^Q>:a  nw^esto  es,  cu 
elS.^diade  Thehethy  (ayuno)  por  que  en  él  se  escribióla 
Ley  en  griego,  en  tiempos  de  Ptolomeo  elrey,yla  tiniebla 
vino  al  mundo  tres  dios:  rii;isrn  nSuG  pág.  SO  edición  de 
Basilea  de  1578:  y  en  el  tratado  Dns*iD  cap.  1.  vers.  7,  se 
añade:  131  Svan  nw^^w  dv3  Sni^iS  n^rp  ovn  n'im=y 
fue  el  dia  aquel  tan  pesado  para  Israhel,  como  el  en  que  se 
hizo  el  becerro  de  oro,  porqus  la  Ley  no  puede  traducirse 
etc.  Con  tan  exagerada  disposición  daban  bien  á  entender  los 
hebreos  conocían  la  dificultad  de  traducir  á  lengua  alguna ,  y 
mucho  mas  al  griego,  las  belie^eas,  la  predsion,  energía,  clari* 
dad^  verdad,  sublimidad  y  orden  del  original  de  la  Ley. 
Quien  crea  que  exageramos  en  este  punto,  que  abra  la  versión 
de  los^  Setenta  por  donde  quiera,  y  se  convencerá  de  que 
aquello  es  mas  bien  una  paráfrasis  í\\xq  no  versión;  la  obra 
del  hombre  osado,  ofuscado,  ignorante;  no  la  palabra  de  Dios 
sencilla,  clara,  y  enérgica;  unas  veces  se  dice  lo  que  no  hay  en 
el  testo,  otras  se  calla  y  omite  lo  que  terminantemente  dice 
aquel;  se  obscurecen  muchos  pasages  claros  aunque  misterio* 
sos,  y  se  quiere  esclarecer  lo  que  de  suyo  es  arcano^  obscuro  y 
recóndito;  en  fin  la  t'erstan  conocida  hoy  con  el  nombre  de  los 
Setenta  dista  mucho  de  la  conformidad  con  el  testo  hebreo  orí- 
ginal  que  parece  tuvo  en  un  principio,  y  su  autor  ó  autores  de- 
jan conocer  bien  su  impericia  y  rusticidad  eu  uno  y  otro  idioma 
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".  "■  346»  Atribuyese  en .  genérail  éslá  felfa  de 
conforraidad  á  lo  defecjtuoso  del  c^dice^  ^ 
c¿di(^«  hcdbreos  por  donde  se  hiciera  la  vtr^ 
5aí<>n;  á  las  innumerables,  copias  y  trasunto^ 
(jue  se  repitieron  desde  que  se  escribió  la 
vez  primera  en  tiempos  de  Ptolomeo;  á  laá 
variaciones  que  pudo  introducir  con  el  tiem-' 
po  \s^  puntuación  masoréticaj  y  las  netas 
llamadas  21^13  ^1p;  á  la  escesiva  libertad 
con  que  estaba  hecha  la  versión:  y  á  la  con?* 
fusión  que  posteriormente  pudo  causar  la 
amalgama  de  la  genuina  vtf^sion  de  Iqs  Se-- 
ienta  con  las  de  Aquila,  Teodocion,  Sim- 

^  maco  y  otras  que  se  vulgarizaron  con  e\ 
tiempo.  Esto  mismo  fue  la  causa  de  que  ea 
distintas  épocas  y  ya  desde  el  siglo  I  ó  II 
de  nuestra  era  se  pensase  en  corregir  los  de- 
fectos de  aquella  versión:  Aquila  el  año  1 98 
de  Jesucristo;  Simmáco  á  fines  del  siglo  IIí 
Téodocion  á  mediados  del  misipo;  la  Qum-^ 
to^  Sesta^y  Sétima  de  autores  y  tiempo  in^ 
ciertos,  pero  anteriores  á  Orígenes;  las  de 
Orígenes  y  Luciano  presbítero  de  Antioquín 
en  el  siglo  III ;  la  de  Hesiquio  obispo  y  mar- 

.  tir  de  Egipto  en  el  IV ;  y  la  misma  de  san. 
Gerónimo  ó  vulgata  latina,  todas  son  confir-^ 
mariones  de  que  la  versión  de  los  Setenta  sft 
reconoció  defectuosa  desde  los^primeros  ^-. 
glddí^dfe^uestrtí  eirá. '  ^^--^^  •  - .    ^.^  :  .  ..¿ 

S5 
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.  Para  espücar  aquellas  repelidas  íoexaetítucfes  y  la»  cansas 
que  se  suponeo  las  produjeron,  admiten  algunos  criticosotras 
dos  mtiiimti  grieaas,  posteriores  á  la  de  los  Setenta:  una 
aedtoe  ser  de  m  •  ttempoa  inmediatos  á  Alejandro  y  á  ta  des- 
trucción del  imperio  de  los  persas;  de  cuya  opinión  participan 
Galatino,  S.  Clemente  de  Alejandría  en  el  libro  I  Stromatum 
ó  Mi$mújaeaij  Ensebio,  S.  Justino  mártir,  el  Crisóstomo, 
Teodoreto  y  muchos  críticosmodernos:  otra  del  año  180  an- 
tes de  Jesucristo  hacía  el  &.°  de  Ptolomeo,  hijo  de  Cleopatra^ 
á  quien  por  el  odio  que  le  tenia,  se  le  dijo  irónicamente  Phí^ 
k)meler=iamatire  de  madre,  en  cuyo  tiempo  fue  la  escisión 
tntre  judíos  y  samaritanos;  obra  dicen  introducida  por  el  sa- 
cerdote Ohías  en  su  templo  Heliopolitano,  para  contrarrestar 
ta  influeocia  délos  judíos  y  propagar  la  lectura  del  Pentateu- 
^  Samaritano  de  que  era  una  exacta  versión,  como  dice 
Vsserío  ^n  su  obra  Syntagmata  sacra.  Mas  sea  de  esto  lo 
que  fuere,  hoy  ya  ó  no  existen  ó  se  han  confundido  con  la 
verswn  de  loñ  Setenta  y  no  le  es  dado  á  nadie  distinguir  las 
inexactitudes  originarias  áe\o&  setenta  y  (¿os  intérpretes  de 
Ptolomeo  Philadelfo,  de  las  que  posteriormente  se  le  pudíe- 
fóú  k  agregando  por  las  causas  referidas.  Lo  que  si  parece 
4ier9  de  toda  duda  es  que  la  versión  prímitíva  solo  ee  hiaso 
del  Pentateuco  ó  libro  de  la  Ley,  y  que  por  eso  es  lo  mas 
exacto  ó  menos  inexacto  que  sq  halla  en  lá  versión  de  los  Se^ 
Uñt0;  pues  según  el  juicio  de  los  mejores  helenistas  y  siguien- 
do á  1.  B.  Glaire,  la  traducción  del  Pentateuco  es  mucho 
mas  literal  y  esmerada,-  la  ée  los  Proverbios  se  acerca  ma» 
á  ta  del  Pentateuco;  luego  pueden  ponerse  los  libros  de  los 
Imces  ¡f  de  Ruth  y  los  cuatro  de  los  Reyes j  que  parece  ha- 
ber temdo  un  mismo  autor;  los  Salmos  y  los  Profetas  fue- 
é'on  traducidos  por  unos  hombres  que  no  tenian  facultades 
fiara  egeeutar,  como  cumple,  una  empresa  tan  dificil;  Je- 
remíasfue  traducido  mejor  que  los  otros  profetas;  siguen^ 
se  Amos  y  Ezequiel;  Isaias  ocupa  el  último  lugar;  la  tra- 
ducción de  Dúniel  que  se  aparta  del  hebreo  en  muchos  pa- 
sagss,  no  está  ya  en  uso  largo  tiempo  hacd,  y  la  iglesia  sus* 
tituye  d  ella  ia  de  Teodocion;  la  versión  del  Eclesiastes  es 
muy  literal;  y  en  la  de  Job  se  echan  de  ver  adiciones  en  la 
parte  prosaica  y  omisiones  en  la  poética.  No  puede  darse  un 
juicio  mas  exacto  del  mérito  de  la  i^eritan/ife  hs  iSf^m%,  } 
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por  ét  y'por  la  Síttipife  ihgpecóitín  dé  ía  obra  puede  cualquiera 
venir  en  conocimiento  deque  no  es  toda  ella  de  una  misma 
mano,  ni  de  un  mismo  tiempo,  ni  acaso  hecha  con  un  mismo 
propósito.  Eséüaíito'podemos  decir  de  la  versión  de  los  Se- 
tenta. 


Versión  de  Aquila. 

Aqüila  natural  de  Sínope  en  el  Ponto,  primero  ^^entíl 
después  cristiano  y  últimamente  judío,  según  los  n^jores 
críticos,  hizo  el  año  12  de  Adriano,  ó  sea  128  de  Jesucristo 
una  corrección  de  la  mrsim  de  los  Setenta^  también  en  grie- 
go, al  ver  las  inexactitudes  que  en  aquella  ó  se  liabian  estam- 
f)ado  (originalmente,  ó  se  habían  introducido  con  el  tiempo. 
S.  Gerónimo  afirma  en  varios  lugares  de  sus  obras  que  Aqui- 
la era  muy  docto  discípulo  de  R.  Akiba,  y  que  su  empeño 
fue  traducir  palabra  por  palabra  con  suma  fidelidad  y  escrú- 
pulo estremado;  pero  conviene  él  mismo  en  que  muchas  veces 
su  nimia  exactitud  lo  liacia  obsctiro;  y  sobre  todo  se  le  critica 
por  algunos  de  h«^r  vertido  muchos  nombres  patronímicos  y 
etimológicos^  y  traducido  palabras  hebreas  con  bastante  ine- 
xactitud. Este  juicio  ha  podido  formarse  unidamente  por  los 
fragmentos  que  de  tal  twmwnos  conservó  &.  Gerónimo  en 
algunos  de  sus  comentarios;  pues  la  obra  se  perdió  á  pesar  de 
saberse  que  era  muy  estimada  de  los  judíos  helenistas,  y  de 
los  cristianos  griegos. 


Versión  de  Símmaco. 

En  el  siglo  11  de  Jesucristo  hizo  otrai  versión  griega  un 
m  SiMMACO  samaritano,  después  judío>  mis  Urde  cristiano  y 
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últimamente  ebionita.  Tampoco  se  conservan  de  ella  mas 
que  algunos  fragmentos  que  citan  en  sus  obras,  S.  Gerónimo^ 
Eusebío  de  Cesárea,  y  otros;  mas  por  ellos  y  por  lo  que  ter- 
minantemente dice  S.  Gerónimo,  se  sabe  qne  no  tradujo  co- 
mo Aquila  palabra  por  palabra;  sino  que  buscando  el  sentido, 
^sensum  é  sensu  expresseritj  se  tomaba  á  veces  demasiada 
libertad,  aunque  siempre  aparece  claro,  fácil,  y  elegante. 


Versión  de  Teodocion. 


A  mediados  del  mismo  siglo  hi2p  su  ^rsxon  griega  Teo- 
BOGiON^  natural  de  Efeso  ó  del  Ponto,  judío  ebionita  ,  to- 
mando por  modelo,  al  parecer,  la  de  los  Setenta  que  sigue, 
siempre  que  puede,  palabra  por  palabra;  á  menos  que  no  se 
aparte  aquella  mucho  del  original  hebreo:  de  modo  que  puede 
considerarse  como  una  mera  corrección  de  los  Setenta^  no 
tan  literal  como  la  de  Aquila,  ni  tan  libre  como  la  de  Simma- 
co^  á  juzgar  por  los  fragmentos  que  nos  han  quedado>  por  el 
libro  entero  de  Daniel  que  adoptó  la  Iglesia  y  forma  parte  de 
la  versión  conocida  con  el  nombre  de  los  Setenta^  y  por  lo 
que  refieren  S.  Gerónimo,  S.  Ireneo  y  Orígenes,  particular- 
mente este  último  que  puede  decirse  bieisó  la  suya  sobre  ella. 


Versiones  quinta ,  sesta,  y  sétima. 


Otras  tres  tcmoncs  griegas  parece  había  en  el  Oriente 
antes  del  tiempo  de  Orígenes,  además  de  las  cuatro  referidas 
mas  ignóranse  sus  autores  y  aun  él  lugar  y  tiempo  precisos  en 
que  se  escribieron:  $^1g^Q0$  Uc^m^Qn  I  )^  una  fficrmnlinaj 
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á  la  otra  NkopoUianajipoTque  suponen  qoe  se  escribieron  en 

Je  rico  y  NicópoJis  por  Iqs  años  229  y  ?30  de  nuestra  era.  No 
obstante^  se  sabe  por  S.  Gerónimo  que  los  autores  de  la^titn- 
ta  y  sétima  eran  judíos,  que  todas  eran  incompletas^  y  que  lle- 
varon aquellos  nombres  por  el  lugar  que  les  dio  en  la  jsuya 
Orígenes  de  que  vamos  á  tratar. 


Versión  de  Orígenes. 


A  consecuencia  de  las  variaciones  que  se  observaban  en- 
tre las  versiones  griegas  mencionadas,  y  porque  los  judíos  y 
samaritanos  eohaban  ^n  cara  á  los  cristianos  qve  no  tenían  las 
verdaderas  Escrituras,  sé  propuso  Obigbnes  reunir  en  una 
todas  las  traducciones  que  se  habían  hecho  antes  de  él,  con 
el  testo  original  al  frente^  para  que  cualquier  hombre  enten- 
dido pudiese  á  un  golpe  de  vista  conocer  cual  era  la  mejor,  y 
supiese  todo  lo  que  sobre  cada  pasage  se  había  dicho  por  lo9 
traductores.  Esta  es  la  obra  conocida  con  los  nombres  de  7e-> 
traplasy  Exaplasyaw  Octaplas  de  Origehbs^  ¿causado 
las  cuatro,  seis  ú  ocho  columnas  en  que  estaba  dispuesta,  y 
que  según  el  testimonio  de  los  mejores  críticos  contaba  50 
volúmenes^  y  había  costado  ásu  autor  27  años  de  trabajo  el 
mas  prolijo.  S.  Gerónimo  usó  de  ella  para  la  corrección  de 
sus  obras;  pero  ya  no  han  quedado  mas  que  fragmentos,  que 
pubHeó  el  ilustre  erítiá)  Montfaucon  én  1713  bajo  el  título  de 
Ueocaplorum  Originis  quce  supersunt,  etc. 

La  obra  de  Orígenes  parece  que  al  principio  solo  tenia 
cuatro  columnas;  después  añadió  otras  dos,  por  lo  cual  Ée  de- 
nominó Exapla,  con  el  testo  original  en  Caracteres  hebreos 
y  griegos;  y  ultímamente  inserté  las  versiones  quinta  y  seáta^ 
sean  la  Hierieuntina  y  Nicopolitana ,  como  quieren  unos;  6 
de  autor,  tiempo  y  lugar  iodertos,  como  dicen  oU:ofi  y  re-r 
svdtó  Oo^af»la^  eii«8ta  forma.ss 
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Cdmnna  f.'  I  CoKimna  2.^ 
Los  atenta.  |      Aqnila. 


Gihwiar 

Siromaco. 


Cohuniai* 

TeodocioD. 


(Bxapia  Tft  ^vt^tm». 


CoLt* 

Testo  he- 
breo con 
caractei*e8 
hebreos. 


Col2.« 

Testo,  he- 
breo con 
caracteres 
yriegos. 


Col  3." 

Versión 
de  los 
Setenta. 


Mi* 

Versión 

de 
Aquila. 


Cois.» 

Versíoft 

de 

.Sinmiaco. 


W.  6» 

VérsioB 

de 

Teodocion. 


(Octapla  tít  ^tjjrnfí. 


Testo  he- 
Jireoen 
hebrea. 


y.  2* 

id.  con 
caracte- 
res grie- 


Versión 

de  los ' 

S«(enta. 


Col.4.- 

Versión 

de 
Aquila. 


Col.  5.* 

Versión 

do 
Sfhíma- 

GO. 


Versión 

de 
Teodo- 
cioo. 


Gil.  7.* 

Versión 

5/  ó 

Hierí- 

cui^tiiia. 


Col.  8.* 

Veraion 

6.»  ó 
Nicopoli- 

taoa. 


Qorrecciones  de  Ensebio,  Luciano  y  He^ 
siquio. 

,  En  el  misma  siglo  III  y  lY  se  hicieron  tres  correedones 
do  las  Exapla»  de  OnifiEMES  y  versión  de  los  Setenta,  una 
por  EussHoy  Paniilo;  otra  por  Lugiáko^  presbítero  de 
Antioquia;  y  otra  por  0£$iqvio^  okispo  y  mártir  de  Egipto^ 
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de  que  no  tenemos  mas  noticia  que  la  que  dejó  consignada 
S.  Gerónimo  en  el  prefacio  del  lib,  I  de  los  Paralipúmenos, 
cuando  dijo:  Aleocandria  et  jEgyptus  in  Sepíuaginta  snís 
Ilesichium  laudant  autorem^  Constantinopolis  usque  ad 
Antiochiam  Lnciani  mártir  i  s  exemplaria  prohat,  MeduB 
Ínter  has  provincim  Palestinos  códices  legnnt,  quos  ab 
Origine  ela boratos  Eiisebius  et  Pamphilus  evulgaverunt ; 
totusque  o7^bis  ínter  se  hac  trifaría  varietate  compugnat. 
No  debe  confundirse  con  las  versiones  antedichas  el  pen-^ 
tateuco  sainaritanoj  traducido  en  griego^  que  desde  los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia  usaban  ya  los  judíos  de  Egipto  y  el 
Cairo;  por  ser  lengua  mas  conocida  y  familiar  para  ellos  que 
la  hebrea  en  que  primitivamente  se  escribió,  ó  á  que  muy 
pronto  se  trasladó  del  samaritano.  Aquel  era  una  versión  pa- 
rafrástica del  original  hebreo  de  la  cual  ya  nos  ocupamos,  y 
que  solo  sirvió  ¡lara  los  judíos  samaritanos  después  de  la  esci- 
sión délas  diez  tribus  en  tiempos  y  por  causa  de  Roboan  y  .le- 
roboam;  esta  era  una  traducción  suya  literal,  para  comodidad 
de  los  sectarios. 


iiwriin. 


''v  ARTÍCULO    4-*^ 

De  las  Versiones  Siriacas. 


S47.  Sabido  es  que  el  ^riaco  o  aradieo 
es  un  dialecto  ó  degeneración  de  la  l^se-^ 
jfua  hebrea,  el  último  y  mas  rudo  qufe  sé 
formó ,  á  juzgar  por  la  comarca  que  lo  bar- 
biaba  y  por  los  roncos  sonidos  que  auft 
ROS  ofrecen  sus  palabras  y  hasta  los  nom'^ 
bres  de  sus  letras.  Es  probable  que  ya  ana- 
les de  nuestra  era  tuvieran  los  árameos  ál-* 
gu»ia  versión  de  los  libros  bíbKcod  á  sil  pé-^ 
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oiUftT  dialecto;  pero  hasla  los  primeros^  st^ 
gtos  dé  la  Iglesia  íio  cotista  de  ninguna.  En 
¿i  siglo  IV  en  que  vivió  S.  Eíren  ya  exis- 
tía tina  con  el  nombre  de  PeschHoh=±^m- 
pie  ó  pura^  y  este  s?inlo  habla  de  ella  cpmo 
A^  visión  recibida  ya  y  conocida  en  la  igle* 
síá  primitiva.  Estar  hecha  conforiñe  al  testo 
hejbreo  original  ^  aunque  rio  se  sabe  por 
quien  ni  en  que  tiempo:  tiene  iñttcha  afi- 
nidad coii  la  délos  Setenta;  y  no.  parece 
toda  de  una  mósma  mano>  según  Aseman* 
en  svL  Biblioteca  oriental  tomo  2.  pág.  282 

ARTÍCULO   5.^ 

De  las  Versiünes  arábigas. 


248.  Hay  varias  versiones  de  los  libros 
bíblicos  en  árabe;  pero  todas  son  modernas 
y  de  poco  nauéríto  en  la  crítica.  Ia  mas  an- 
i%ua  se  atribuye  á  Saadias  (n^'T^O)  Gao» 
natural  de  Egipto  que,  como  dijimos  en  A 
páiT.  178,  fue. rector  de  la  Academia.de  So-^ 
3i^h  en. la  Palestina  á  £bcies  dd  siglo  IX,  se«i 
gijQk  el  testimonio  de  Wolfio  y  Rodrigm» 
de  Castro.  Mas  aquella  obra  convienen  to- 
do6  en  que  mas  bien  es  paráfrasis  que  sim*^ 
pie  t«?r5^7^,  cottoip  se  dfeduce.del  nwroo  epí-» 
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grafo  que  dice  O^IJ/  jltt^S^  mifin  rl^S;  T^ 
9olo  comprende  los  cinco  libros  del  Peíilateu- 
c^,  Abulíarage  le  atribuye  también  ál  mismo 
Saadías  una  ír^iBdí/irtwTi  del  libro  de  Job  y  de 
los  Salmos  que  existen  en  la  biblioteca  bcid- 
leyana. 

Hérpenio  publicó  en  1662  otra  versión  arábiga  ácí' 
Pentateuco^  mas  literal  que  la  anterior  y  mas  conforme  al  tes-, 
fó  hebreo,  atribuida  átm  judío  africano  del  siglo  XIIL  Ri- 
cardo Simón  la  critica  de  'dura  y  bárbara,  aunque  hecha  pal5(- 
brá  por  palabra  del  original  hebreo. 

La  versión  arábiga  que  juega  en  las  Poliglotas  de  París 
y  liOndrés  está  calcada  sobre  la  siriaca  Peschitohj  escepto  el; 
Pentateuco,  Josueh  y  Job  que  parecen  tomados  de  \a  versión 
griega  de  los  Setenta j  ya  corregida  por  Hesiquio  ó  Luciano. 

Otrosvárioslibrossueltos  de  la  Biblia  que  andan  tradu- 
cidos al  árabe  son  aun  de  menos  mérito  y  autoridad,  sin  que 
de  ninguno  conste  el  traductor,  la  fecha  ni  lugar  en  que  se  hi- 
cieran. 4 

ARTÍCULO    6.^ 

De  las .  Versiones  etiópicas,  pérsicas, 
egipcias  y  armenias. ' 


249.  Todas  estas  versiones  sé  hicieron 
por  IdL^riega  de  los  Setenta ,  por  la  siriacU 
Pesehitoh  6  por  la  Vulgatá  latina;  d© 
suerte  que  ni  su  mérito  ni  su  antigüedad 
merecen  qu^  nos  detengamos  en  sú;críticafí 
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para  h  cual  además  tendratmos  que  valer- 
nos  absolutamente  del  juicio  ageno,  pcH*  no 
conocer  apenas  mas  que  las  letras  de  aque- 
llos idiomas ;  citareitios  no  diistante  las  mas 
nojtables  de  ellas. 

La  versión  etiópica  parece  ser  del  siglo  IV^  según  Glai- 
re,  la  misma  que  menciona  S.  Juan  Crisóstomo  Hom.  2  ¡n 
Joannem,  Las  tres  pérsicas  que  se  conocen,  todas  son  poste- 
riores al  siglo  IX,  según  el  mismo.  Las  varias  coftas  ó  egip- 
cias que  hay  son  del  siglo  II 6 III;  pero  calcadas  sobre  el  testo 
de  los  Setenta,  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  arménica^ 
atribuida  á  Meshob  inventor  de  las  letras  armenias,  quien 
parece  hizo  su  obra  sobre  el  fundamento  de  los  Setenta^,  que 
se  rectificó  después  por  la  siriaca  Peschitoh^  y  últimamente 
por  la  Vulgata  latina  en  tiempo  del  obispo  Uscan  en  el  siglo 
XVII.  Quien  desee  mas  sobre  estas  versiones  y  las  anterio- 
res que  dejamos  referidas,  lea  el  tratado  de  las  principales 
versiones  de  la  sagrada  Escritura  que  escribió  Glaire  en  su 
Jntroduction  historique  et  critique  á  la  sagrada  Escritura, 
ó  el  Tkesaurus  philológico-cridcus  de  Hottinger,  ó  la  críti- 
ca Sacra  de  Gía?  6  Le  Long. 


ARTÍCULO    7.^ 

De  las  Versiones  latinas. 


SSO.  Después  de  las  verskmes  griegas  la 
mas  autorizada  parece  foe  la  antigua  vul^ 
gütá  ó  in^lgar  itédim  de  que  tuvo  o^%elnr 
Éiuiéstra  actual  Fulgata  latimst.  £1  tieampo  iSir^ 
)ja  esa  que  se  eswibáeiía  y  sid  aidor  mis  mm 
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desconoekl^;,  qo  obstante  ^benu»  que  ya 
en  tiempos  de  S.  Gregorio  Magno,  S.  Ge- 
rónimo y  S,  Agustín  era  antigua  y  vulgar 
(vetus  vulgatu) ;  y  del  examen  que  Ifevíd 
Millio  hizo  por  espacio  de  treinta  aiios,  de 
los  trozos  que  nos  han  conservado  de  ella 
los  primeros  padres  de  la  Iglesia,  y  de  la  ac- 
tual Vulgata  originaria  de  la  antigua ,  apa- 
rece que  su  autor  no  es  uno  solo ;  qué  aca- 
so cada  libro  se  tradujo  por  distinto  intér- 
prete 5  y  qtíe  todos  sé  propusieron jsegipr  pa- 
labra por  palabra  áJos  Setenta,  sin  coBSiUtar 
el  original  hebreo.  Dupin  en  él  lilx  I,  cap.  7 
par.  1 P  de  sus  DisartO/ciones  prelirmnfircs  so^ 
hre  la  Biblia  dice:  esta  vei^sion  es  hárhaf^a 
y  pbsQura  en  muchos  lugares ,  y  el  autor  no 
mido,  nada  de  4a  pureza  del  lenguage^  aun^ 
gue  su  sencillez  y  (si  es  permitido,  hablar  am) 
su  rusticidad  vayan  mezcladas  de  espresiú^ 
ms  atrevidas  y  grandiosas^  nobles  y  mblünes* 
{Qhiimintroí^ccion  historico^rííica  á  la  iSa- 
grada  Biblia). 

IMa^mríiún  es  la  que  corrigii  S;  GkkóÑuid  ba^  el  p6A^ 
ti(ica4o  y  á  instancias  del  Papa  S.  Dámaso;,  pero  solo  11^  á 
^ar  al  público  los  libros  del  ÉdesiasteSj  Cántico,  Prover^ 
bies,  Job  y  Salmos;  pues  por  la  mala  fé  de  un  hombre;  se  le' 
perdieron  los  originales  de  los  demás  que  tenta  trabajados^, 
jcomo'él  mismo  asegura  en  carta  á  S.  Aguslin.  8.  Gerónuuo 
en  sus  correcciones  es  fiel,  exacto  y  Teridico:  propúsose  por' 
norma  pwst  la  del  Afitígw)  TeslHroento  eloriginaí  hébreoji 
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))^irabsdel  Nuevo  eltesto  griego  qae  manejaba  igualmente 
que  el  hebreo,  y  nos  dejó  en  su  obra  un  monumento  inequí- 
voco de  su  santidad,  sabiduría  y  erudición.  ¡Lástima  que  la 
Iglesia  no  la  hubiese  adoptado  toda,  dejando  descansar  á  la 
antigua  vulgata  ¡atina  por  anticuada^  vulgar  y  poco  latina, 
como  vamos  á  demostrar. 


Vulgata  latina. 

251.  A  la  antigua  F'ulgata  itálica  sus-- 
liluyó  nuestra  actual  Vulgata  latina ,  cuyo 
autor  es  tan  desconocido  como  él  ó  los  de 
aquella  ;  por  mas  que  algunos  críticos  se  em- 
peñen en  probar  ser  la  versión  de  S.  Geróni^ 
itio  con  muy  pocas  alteraciones,  escepto  el  libro 
de  los  Salmos  que  se  conservó  íntegro  de  la 
antigua^  dicen,  por  respeto  al  pueblo  que  al- 
ternaba en  la  Salmodia  con  el  clero.  El  méri- 
to de  esta  versión  es  tan  mediano,  así  en  el 
fondo  de  los  pensamientos,  como  en  sus 
formas  y  espresion ,  que  esto  mismo  nos  ha- 
ce creer  no  ser  ella  la  obra  de  aquel  doctor 
máximo  j  de  feliz  ingenio ,  y  tan  perspicaz  de 
entendimiento  que  sondeaba  en  su  mayor 
profundidad  todas  las  dificultades;  que  te- 
nia á  mano  larga  copia  de  manuscritos  para 
consultar,  como  él  mismo  dice  en  su  epísto* 
la  á  Florencio :  et  guoniam  largiente  domino 


Digitized  by  VjOOQ IC 


multis  sacros  bibliotecce  codicibus  ahundit-' 
mus,.,,.;  que  trabajaba  sobre  las  Hexaplas  de 
Orígenes  y  otras  versiones  antiguas  ^  en  tiem- 
pos en  que  muy  poco  podrían  haberse  to-»- 
davia  adulterado;  que  consultaba  rabinos  há- 
biles y  entendidos  para  el  conocimiento  de 
los  originales;  que  poseia,  á  la  par  que  estos, 
los  dialectos  y  era  tan  perito  en  hebreo^ 
como  en  griego  y  en  latin ;  que  habia  re- 
corrido el  Egipto  y  la  Palestina  para  obser- 
var por  sí  mismo  las  distancias  y  reconocer 
los  lugares,  rios ,  montes  y  ciudades  del  sa- 
grado testo;  que  alcanzaba  una  vasta  eru- 
dición é  inmensos  recursos  de  literatura  y 
antigüedades  históricas  sagradas  y  profanas, 
para  no  desconocer  ías  costumbres,  leyes, 
ciencias ,  y  artes  de  los  pueblos  que  se  men- 
cionan en  la  Biblia;  este  hombre ,  decíamos, 
no  ha  podido  ser  el  autor  de  tanta  inexac- 
titud histórica,  cronológica,  topográfica, 
científica,  literaria,  y  gramatical,  como  con- 
tenia  en  un  principio  y  conserva  aun  hoy 
la  versión  vulgata  latina. 

Claro  es  qae  hablamos  como  literatos  y  solo  bajo  el  con- 
cepto de  humanistas;  y  que  los  defectos  de  que  acusamos  á  Id 
versión  vulgata  latina^  para  no  juzgarla  obra  de  8.  Geróni- 
mo, son  solo  literarios;  sin  tocar  en  nada  á  la  autenticidad  y 
pureza  del  Libro ^  en  cuanto  á  lo  esencial  de  fé^  costumbre&é 
inspiración  divina:  el  fondo  de  los  pensamientos ^  que  dijí- 
xao^y  sus  formas  y  espremn  y  ks  inea^actítudes^  impropia! 
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Cfü  nuestro  concepto  de  aquel  insigne  doctor^  lumbrera  de 
^  igleáia,  y  amante  de  la  verdad  y  ley  sania  de  su  Dios, 
comocanta  la  iglesia,  son  palabras  técnicas  de  retórica  y  bue- 
níis  humanidades  que  jamás  podrán  afectarla  parte  teológica 
y  sagrada ddl  testo.  En  ese  propio-sentido  decimos  que  el  autc^ 
nos  es  desconocido,  porque  las  mismas  dotes  que  designan  algu- 
nos críticos  en  S.  Gerónimo  para  atribuirle  la  obra,  la  despe- 
gan de  él^  en  niiestro  concepto,  y  ños  la  hacen  mirar,  como  uñ 
libro  antíquisímo^  sl¿  pero  que  calcado  sobre  las  inexactitu- 
des y  rudeza  de  la  antigua  Yulgata^  ha  venido  recibiendo 
ttiejoiras  y  retoques  de  varios  tiem¡íos  y  manos,  hasta  presen- 
tor  el  heterogéneo  conjtmto  titerarioque  boy  ofrece.  Eb  efec- 
to vemos  en  él  libros  proto-canónicos  y  detitei^-canónicos,' 
unos  traducidos  inmediatamente  del  testo  hebreo,  otros  del 
griego  de  i&s  Setenta;  pasages  enteros  conformes  con  el  ori- 
gimlj  y  pasages  parafraseados  ^un  las  versiones  samarita- 
«a,  caldea^  griegas^  y  aun  siriaca  y  arábigas;  unas  veces 
trarducclon  servil  y  tan  pegada  á  la  letra  del  testó  que  ca- 
rece ^  ttadon  y  sentido ,  otras  tanhbre  y  atrevida  (^e  de* 
genera  en  un  verdadero  comentario;  (rases  orientales  al  lado 
de  locuciones  bajas^  hijas  al  parecer  de  espíritus  apocados  y 
meticulosos;  palabras  y  modismos  de  miiy  bueña  latinidad, 
confundidas  con  hmumerables  esiH'esiones  bárbaras,  muy 
agenas  del  buen  gusto  y  tiempos  de  S.  Gerónimo;  idiotismos 
hebraicos,  oportunísimamente  usados,  en  antitesis  con  hele- 
nismos de  mala  ley,  con  neologismos  grotescos^  con  antilo- 
gías inesplicables;  en  fin  él  mérito  literario  de  la  Yulgata  la- 
una dista  tanto  de  corresponder  á  la  energía,  gracia  y  unción 
de  los  oHgiiiaies,  como  al  mérito  literario  y  conócimienfos  es- 
peculóles de  S.  Geréoímo. 

Por  eso  Hunster,  Kennicpth  y  otros  respetables  críticos 
sentaron  absolutamente  que  la  versión  de.S.  Gerónimo  se  ha- 
bía perdido,  escepto  algunos  libros  como  el  Eclesiastes  y  los 
Salmos ;  pot*  eso  Garlo  Magno  en  el  siglo  IX  encargaba  al  sá- 
tMo  Alcüino^ue  corrigiese  la  Yulgata  por  las  merjores  y  mas 
antigüen  Fuentes;'  por  eso  en  los  siglos  XI  y  XII  se  hacían 
correcciones  de  ella  por  Lanfranc,  obispo  de  Cant<^)errí  y  por 
el  carderml  Nicofás;  por  eso  la  Sorbona,.por  eso  Hugo  de 
Saint  Cher  en  el  «iglo  XIII,  por  eso  en  el  XY  Sebastian  Cas- 
mioD;  y  Roberto  Esteban^Cisherosy  los  Teólogos  de  LavayiMi 
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en  el  XYI  emprendieren  sus  inmerleles  ahttó;  por  eso  en 
fio  los  P.  P.  mismos  del  Slo.  ConcHio  ^  Trente,  al  dedarar* 
la  auténtiea^  ni  proscribieron  los  ort^mofe»,  ni  dejaron  de 
tnculear  la  necesidad  de  que  $e  kickran  ediei&nes  lo  ma$ 
fTMtay  correctamente  que  pudiera  nr  (Conc.  TtUi.  Se§.  4k 
JBec.  %). 

En  efecto  los  sumos  Pontífices  Sixto  V.  y  demente  VIII 
mandaron  reimprimir  la  Biblia  examinada  y  corregida  por 
muy  doctos  teólogos,  y  estos  cumplieron  su  cometido,  con- 
sultando el  testo  hebreo,  la^  versiones  griegas,  y  los  mas  an» 
tiguos  manuscritos^  como  lo  asegura  Sixto  V  en  la  Bula  que 
\á  al  frente  de  su  edición:  In  iis  tándem  qucB  nequé  codicum 
ñeque  doctorum  magna  consentione  satis  mumta  videban- 
tur,  ad  hebrcBorum-  ¡¡rcBCorumque  exemplaria  duximue 
confugiéndum;  mas  todavía  los  correctores  romanos  no  qui- 
taron todos  los  errores  que  pudieron,  pues  como  escribía  el 
cardenal  Belarminoá  Lúeas  Bnijense:  scias  velim  Biblia 
Vulgata  non  esse  á  nobis  aceuratissim^é  castígala;  multa 
enim  de  industria  iustis  de  causis  pertransivimus.  Lo  mis- 
mo decía  Juan  Bandín  que  dirigía  la  imprenta  del  Vaticano 
(epíst.  ad  Moretum  1604)  Fateorin  Bibliis  nonnulla  su- 
peresse  qum  in  melius  mutari  possent.  El  mismo  Sixto  Y 
corrigió  de  su  propio  puño  cuarenta  defectos  que  se  habian^es^ 
capado  á  sus  encargados;  y  todavía  los  de  Clemente  VIII  en- 
contraron tantos  que  Tomás  James  en  su  obra  Bellumpapa^ 
te,  para  poner  en  contradicción  la  una  edición  coa  la  otra,  06* 
eervó  verdaderamente,  como  dice  Glaíre,  unas  dos  mil 
diferencias  entre  ambasBihlias;  y  sobre  estos  aun  halló  el 
P.  Enrique  de  Bukentop,  religioso  Recoleto  muchas  que  se 
habían  escapado  al  dafiiao  intento  de  Jaines;  y  Lucas  Bru- 
jense  muestra  mas  de  cuatro  mil  lugares  que  podían  todavía 
corregirse  en  la  Vulgata  ^Prcef.  in  annot.  innov.  testamj. 
y  «1  piadoso  y  sabio  obispo  Isidoro  Clario,  respetable  en  d 
Sto.   Cone8ío  <fe  Trente,  asegura  haber  enmendado  mas 
áe  ocho  mil  en  su  ertidíta  o&ra  Scholia  in  Biblia;  y  el  que 
pidiere  ver  cuanto  queda  todavia  ^r  cotregir  que  lea  la  Bi" 
fiia  Vulgosa  con  algún  cuidado,  y  se  convencerá  ¿or  ai  mis- 
mo de  que  no  es  posible  que  el  original  diga  Possuerunt 
Ieru$aíém  inpomofumcustodiam,  como  si  digéramos,  pti- 
sAitm^Jermíalemá  fuardar  mamanaes  ni  iuoimmluiti* 
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bi  mei  repleti  sunt  iUussionibuSy  porique  jarnos  le  bli  dfeiáo 
•1  asiento  de  las  ilosioDes  en  los  \omosy  ni  quoniam  noncog-- 
novi  Hteraturam  introito  in  poUntias  dominio  porque  esto 
seria  sancionar  la  ignorancia  y  condenar  á  todos  aquéllos  san- 
tos padres  y  doctores  sapentisimos  que  culti\^r(mila  liteFatura 
sin  menoscabo  de  su  mérito  ni  de  su  santidad;  en  fin  que  lea 
uuesta  traducción  de  la  Biblia  al  castellano,  conforme  al 
testo  original,  si  algún  día  ve  la  luz  pública,  y  encontrará^so- 
lo  en  el  libro  de  los  Salmos  mas.  de  ochocientas  variantes, 
sin  contar  las  malas  concordancias,  las  faltas  de  régimen,  los 
barbarismos  y  solecismos  que  á  cada  paso  se  hallan  en  la  Vut- 
gata;  y  verá  que  en  la  primera  parte  ó  sea  e/Pen^a^euco  par 
san  de  un  millón  las  diferencias  que  consignamos  respecto  de 
Inversión  latina,  ciñéndonos  al  original,  v  teniendo  presente 
que  el  que  traduce  ha  de  ser  fiel  y  cabal,  como  decía  nues- 
tro sabio  Fr.  Luís  de  León ,  y  si  fuese  posible  contar  {aspa- 
labras  para  dar  otras  tantas,  y  no  mas  y  de  la  misma  má- 
nera^  cualidad  y  condición  y  variedad  de  significacivne$ 
que  las  originales  tienen,  sin  limitallas  á  su  propio  senti- 
do y  parecer.  (Prolog,  de  la  Traduc.  lit.  del  Lib.  délos  can- 
tares de  Salomón). 


Otras  verdones  laAiims. 


252.  Sin  duda  conoeiendo  estos  irre- 
mediables defectos  de  la  Vulgata^  muchos 
piadosos  y  sabios  varones,  emprendieron 
nuevas  traducciones  latinas  ^  conforme  á 
los  originales  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento, que  ciertamente  carecen  de  aquel 
sabor  grotesco ,  de  aquel  lenguage  inculto, 
d€  aquella,  diedoa  tan  deeoitidada  de  la^/Ta/r 


Digitized  by  VjOOQ IC 


629 

gata.  Saoctes  Pagnino,  Arias  MpnUnat 
Munster ,  Houbigant ,  Weitenaver ,  Augusto 
Da^he,  y  otros  emprendieron  traducciones  al 
latín  de  los  originaies  hebreos,  griegos  y  si- 
riacos, que  hacen  honor  á  sus  autores  y 
prueban,  juntamente  con  las  que  referire- 
mos de  lenguas  vulgares  ó  modernas,  que 
el  conocimiento  de  aquellos  no  ha  llegado  á 
faltar  en  Europa,  y  que  promete  aun  ma- 
yor cultivo  entre  nosotros /que  entre  \q^ 
pueblos  de  la  antigüedad. 

Sañctes  Pagnino  fue  el  primero  qiie  emprendió  después 
de  la  restauración  una  traducción  fiel  en  latín  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento  conforme  á  los  originales;  y  después  de  25 
«IOS  de  trabajo,  id  publiéó  en  Leofi  en  1537  con  dos  Btcetu 
que  la  recomiendan,  uno  del  papa  Adriano  IV  y  el  otro  di» 
Clemente  Vil. 

Arias  Montano,  de  quien  hablaremos  con  estension  al 
analizar  su  Poliglota,  hizo  en  Aniberes  el  año  1572  una  eái^ 
cion  corregida  y  aumentada  de  la  versión  latina  de  Sanctes 
Pagnino ,  que  se  incluyó  deápues  en  las  Poliglotas  de  Parfs  y 
Londres. 

Skbastian  Monster  hizo  dos  ediciones  de  la  Biblia  he- 
brea con  la  traducción  latina  y  notas  rabinicas,  ,y  otra  sin 
notas:  aquellas  en  fol.  en  153iy  1546,  y  ésta  en  i.**  el  año 
1536;  todas  tres  en  Basiiea.  > 

El  P.  HouBiGAirr,  presbítero  del  oratorio,  publicó  en  Pa- 
rís el  año  1753  una  Biblia  hebrea  con  la  versioniatina  y 
.  notas  criticas  sóbrelas  variantes  que  adoptaba  eii  los  origina-; 
les  y  en  la  traducción.  El  papa  Benedicto  XIV  le  envió  por 
ello  w  breve  8umamente,honorifico  con  una  medalla,  y  el 
tíero  de  Francia  le  concedió  una  pensión  vitalicia.  Es  un  po^ 
éo  difuso  y  no  muy  aventajado  en  hebreo. 

,  En  1768  á  73  salió  á  luje  la  íraducciím  del  Antigua  y 

.67 
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Nuevo  TeitamentOj  hecha  de  los  testos  originales  en  hthi 
muy  poro  por  el  P.  Weitekatbk  lesuíta,  que  no  hemos  por 
dido  ver. 

»JüAW  Augusto  Dathb  profesor  de  hebreo  en  Leipsik, 
ndiee  Glaire^  publicó  una  traducción  del  hebreo  acompaua- 
«dadq  notas  filológíco-criticas.  El  autor  no  se  Umita  á  seguir 
«las  palabras  del  testo,  sino  que  procura  mas  bien  trasladar  el 
«pensamiento  de  1^  escritores  sagrados;  sin  embargo^  pudiéi^ 
«haberse  acercado  mas  i  la  letra  en  muchos  pasages^  sin  per- 
«judicar  á  la  claridad  de  la  versión . » 


ARTÍCULO   8.^ 

Biblias  Poliglotas. 


953.  Sabido  es  que  las  Poliglotas  son 
ttnas  colecciones  en  que  se  reúnen  dos,  tres 
ó  tnas  versiones  bíblicas  de  distintas  lenguas 
(icoWimacAa  Y>.wff<ja  ó  yk^úXToc:  lengua),  de  varios 
autores ,  recopiladas  por  uno  ó  muchos  pe- 
ritos ^  con  objeto  de  que  por  el  cotejo  de 
ellas  se  forme  una  idea  mas  esténsa  y  com- 
pleta de  los  pasages  difíciles  y  recónditos 
del  testo  original.  La  primera  obra  pues 
qué. conocemos  de  esta  clase  son  las  Hexar 
pías  de  Orígenes  de  que  ya  hemos  hablado. 
{Posteriormente  no  sabemos  se  publicase  ni 
escribiese  alguna  otra  hasta  el  siglo  XVI^ 
en  que  parece  hubo  una  manía  ó  contagio 
de  poliglotizar »  no  sabemos  si  importado  á 
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España  del  estrangero,  si  esportado  de  acá 
allá  por  el  prestigio  y  predominio  que  te- 
nian  nuestras  cosas  en  el  mundo:  es  lo 
cierto  que  desde  el  ano  1 508  ya  comienzan 
á  anunciarse  trabajos  de  esle  género,  unos 
que  llegan  á  ver  la  luz  pública,  otros  que 
se  quedan  en  proyecto  ó  empezados,  deme- 
diados, y  aun  alguno  concluido,  pero  sin 
darse  á  la  prensa  por  muerte  del  autor,  edi- 
tor ó  Mecenas;  ya  generales  ó  de  todos  los 
libros  bíblicos,  ya  parciales;  ora  acompaña- 
dos de  tratados  históricos,  glosas,  dicciona- 
rios y  gramáticas ,  propios  para  la  inteligen- 
cia de  los  diversos  testos  é  idiomas  que  se 
reünian ;  ora  de^snudos  estos  y  campeando 
solos ,  como  suponiendo  que  tales  obras  son 
mas  bien  para  maestros,  ó  al  menos  perso- 
nas entendidas,  que  no  para  formarse  por 
ellas  los  que  aun  no  conocen  siquiera  los 
elementos,  los  significados  y  las  cosas  ne- 
cesarias á  un  filólogo  y  escripturario  me- 
diano. 


El  erudito  Le  Long^,  que  es  el  que  mejor  ha  tratado  este 
punto  en  su  BibUoteea  sacra  y  en  el  Discours  historique 
sur  les  principales  editions  des  Bihles  Polyglotes,  cuenta 
hasta  diez  y  oého  publicadas;  y  Wolfio  en  el  tom.  II  de  su  Jfft- 
bli&teca  hebraica  da  noticia  de  veinte  y  dos  inéditas  entre 
generales  y  parciales,  y  de  siete  impresas  que  son  ciertamente 
las  princifNiles.  Las  mas  antiguas  de  aquel  parece  fueron  una 
Biblia  trUingiiey  hebrsa,  griega  y  latina  qfie  destinaba^al 
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público  FftAiicisco  TiasARD,  el  aotor  de  la  primera  gramiti* 
ca  hebrea  quese  imprimió  en  París,  año  1508,  en  cuyo  pre- 
facio habla  de  ella;  otra  de  igual  cíase  que  ibaá  dar  Aldo 
If  AHUCIO  el  viejo,  antes  del  año  1516  en  que  ocurrió  su  muei^ 
te;  y  otra  Hehrma^  Chalanea,  Graea^  Latina  et  Arábica  que 
en  breve  pensaba  publicar  Agustín  Ilstiniani,  como  asegu- 
ra él  mismo  en  el  prólogo  de  su  Ptalterium  Octaptum  año 
1516.  Estas  Poliglotas  generales  y  otras  parciales  menos  fa- 
mosas, cuyas  descripciones  pueden  verse  en  las  citadas  Bi- 
bliotecoi,  son  las  que  nos  hacen  dudar  de  sí  la  idea  de  9éme* 
jantes  obras  vinoá  España  por  moda,  ó  salió  de  acá  con  la  fa- 
ma de  nuestras  grandms^  ó  fue  precisamente  pensamiento 
simultáneo  de  España,  Francia,  Yenecía  y  Genova.  Mas  sea 
de  ello  lo  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que  la  Poliglota  españo- 
la fue  la  que  primero  se  llevó  á  cabo  yüió  norma  para  todas 
las  posteriores^  como  liaremos  observar. 


Poliglota  Complutense. 


El  cardenal  Givvkez  db  Gisif éros.  Arzobispo  de  Toledo, 
Gobernador  Regente  deCa^illaá  principios  del  siglo  XYI, 
fue  el  que  concibió  el  pensamiento  de  la  Poliglota,  llamada 
Complutense  ó  de  Alcalá  de  Henares,  por  haberse  impreso  en 
esta  ciudad.  Aquel  genio  español  comenzó  á  disponer  las  co- 
sas para  tan  notable  publicación  desde  el  segundo  año  del  si- 
glo, acopiando  los  mas  estimables  códices  de  todas  partes,  no 
sin  graves  dispendios,  llamando  personas  doctas  de  fuera  y 
dentro  del  reino,  y  dando  felice  sima  á  sQ  iomoftal  obra  en 
1517,  |)OCos  meses  antes  de  su  fallecimiento.  La  Polight^ 
.Complutense  son  seis  tomos  en  folio,  en  ciiyos  cuatro  prinoie- 
TOS  está  el  Antiguo  Testamento  en  hebreo  con  Ja  paráfra$i$ 
cajdea  de  ünkelos^  traducida  al  latín  por  Alfonso  de  Zamora; 
líi  versión  griega  de  los  Selenita  con  la  correspondiente  latio% 
iiecha  por  los  doctos  varones  de  la  Universidad  de  Alcalá;  y  If 
untifua  vHlgata  itúlicay  corregida  en  muchos  pasagespof  ti 
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original  hebreo,  y  rectificada  por  los  mismos:  en  el  tomo 
V  está  el  Nuevo  Testamento  en  griego,  sin  espíritus  ni  acen- 
tos, por  asemejarlo  mas  á  los  origínales,  y  en  el  VI  un  apara" 
ío  bíblico  con  gramáticas,  diccionarios^  tablas  y  demás  ne« 
cesarlo  para  la  inteligencia  de  lost>r¡ginales  y  versiones.  Tra- 
bajaron en  ella  los  tres  judíos  conversos  Alfonso  de  Zamora, 
Alfonso  de  Alcalá  y  Pablo  Coronel^  los  insignes  españoles 
Antonio  de  Nebrija^  Diego  López  de  Zúñiga ,  Fernando  Nu- 
fiez  Pinclano  y  Juan  de  Vergara,  con  d.  erudito  veneciano 
Demetrio  Ducas  cretense:  estos  ocho  entendidos  varones  die- 
ron concluida  la  obra  á  satisfacción  de  todo  el  orbe,  que  miró 
\a  PoUylota  Complutense  como  un  portento  de  ciencia,  la- 
boriosidad y  poder,  dotes  preferentes  del  cardenal  Cisneros  y 
de  los  españoles  en  aquel  tiempo. 

De  los  cuatro  testos  que  juegan  en  la  Poliglota  Complu-^ 
tense  puede  decirse  que  sob  hay  puro  el  hebreo;  pues  en  ta 
paráfrasis  caldea  de  Onkclos,  en  la  versión  griega  de  lok 
Setenta  jen  la  Antigua  Vulgata  Itálica  se  hallan  correc- 
ciones que  no  están  autorizadas  |)or  los  mas  genuino»  y  acre- 
ditados manuscritos,  y  que  solo  parecen  toques  dados  porma» 
no  perita  con  presencia  y  al  tenor  del  original  hebreo  pam  el 
Antiguo  Testamentó  y  del  Siriaco  y  griego  para  el  Nuevo:  asi 
nos  lo  han  hecho  observar  Hottínger,  Ricardo  Simón  y  Le- 
loRg,  siguiendo  á  Flaminío  Nobilio^  teólogo  critico  de  Liica 
que  en  el  mismo  siglo  XVI  ya  notaba  las  variantes  introduci* 
das  en  el  testo  griego  por  los  complutenses,  sin  otro  funda- 
mento que  por  adaptarlo  mas  al  original  hebreo.  Cosa  estra- 
na  ciertamente  en  un  hombre  conííio  Cisneros,  que  en  el  pró^ 
logo  al  lector  comisara  la  Vulgata  latina,  colocada  entre  el 
testo  hebreo  y  griego,  kJesm  en  la  cruz  entre  dos  ladrones; 
comparación  que  disgustó  altamente  á  los  mejores  críticos 
posteriores  y  que  se  aviene  mal  con  haber  corregido  el  testo 
latino  por  el  griego  ó  hebreo,  y  con  el  buen  juicio  que  mani- 
fiesta el  cardenal  id  dedicarle  su  obra  al  papa  León  X,  como 
útilísima  para  la  inteligencia  délas  Escrituras»  Únicamen- 
te pudiera  salvarse  la  exactitud  de  la  comparación,  teniendo 
al  testo  hebreo  por  el  buen  ladrón  que  pide  misericordia  y  es-* 
pera  su  salvación  en  llegando  el  Cristo  al  reino  suyo  y  de  su 
padre;  mientras  qne  el  griego  sigue  denostándole,  sin  recono- 
cer sus  crimencs  y  b  justicia  que  le  arraalríai  hüsta  el  paMbii? 
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k),  y  hasU  ponerlo  en  parangón  con  su  antiguo  compañero  y 
redentor  de  los  dos ,  el  hebreo ,  luz  que  ilumina  á  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo,  comodecia  el  Evangelista. 


Poliglota  regia. 


La  segunda  obra  de  e»ie  género  que  vio  la  luz  pública  foe 
la  poliglota  llamada  régiaj  de  AmbereSj  ó  dePlantino  por 
que  se  imprimió  en  esta  ciudad,  en  la  oficina  de  Cristóbal 
PlantinOy  y  bajo  los  auspicios  y  á  es))ensas  del  rey  de  Espaila 
Felipe  11.  Este  poderoso  monarca  por  los  años  1568  comisionó 
al  síbio  Benito  Arias  Montano  (*)  que  asociándose  á  los  dos 
hermanos,  Guidon  y  Nicolás  le  Febre,  boderíano  el  uno  y  pa- 
risiense el  otro ;  á  I  rancísco  Rafeleng,  yerno  de  Plantino,  y 
profesor  después  de  hebreo  y  árabe  en  la  Universidad  de  Lei- 


( * )  El  Dr.  Benito  Arias  Montano ,  natural  de  Fregenal  de  la  Sierra ,  provin- 
€ia  de  Badajoz  en  Estremadara,  nació  el  año  1527,  y  de  corta  edad  pasó  á  Serilla, 
donde  estudió  gramática  latina  y  filosofía,  tal  Tez  en  casa  de  Gaspar  Veloz  de  Aioo- 
cer,  uno  de  los  muchos  amigos  que  á  la  saZon  tenia  su  padre  en  aquella  ciudad, y 
m  quien  dedicó  con  el  tiempo  su  libro  de  Retórica.  Muerto  su  padre  se  acogió  al  anh 
paro  de  D.  Cristóbal  de  Vaitodano,  Canónigo  y  Provisor  que  fue  de  Badajoz  por  los 
años  15i4,  después  Arzobbpo  de  Santiago.  Bajo  los  auspicios  de  este  piadoso  eds- 
iiiástico  pasó  Arias  Montano  á  la  UniTorsídad  do  Aloalá  á  estudiar  Teología  y  len- 
guas; siendo  su  catedrático  de  aquella  D.  Andrés  de  la  Cuesta ,  Obispo  que  fue  con 
el  tiempo  de  León;  y  de  estas  el  Dr.  Hernando  Diaz  natural  de  Toleao  que  d^ó  es- 
crita una  gramática  caldea ,  laureándose  de  Poeta  en  el  año  de  1551.  Concluida  su 
carrera  de  Teología  y  lenguas,  y  ordenado  de  sacerdote  recibió  el  hábito  de  Santia- 
go en  el  couTeVito  de  San  Marcos  de  León;  y  D.  Martin  Pérez  de  Árala  Obispo  de  Se- 
govia  7  colegial  que  habia  sido  también  do  Santiago  en  la  casa  ae  Uoles ,-  al  ir  per 
tercera  ret  al  Concilio  de  Trente  el  año  1562 ,  se  lo  llevó  consigo,  como  TeólM^ 
consultor  que  en  aquella  sacra  asamblea  adquirió  gran  crédito  de  ciencia  y  erwn- 
clon.  Habiendo  regresado á  ^spaña  se  retiró  auna  ermita  que  con  la  adrocaden 
de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  está  sobre  una  peña  tres  leguas  de  Araccna ,  junto  i 
la  aldea  entonces,  hoy  villa  de  Alajar,  por  lo  cual  la  denominaba  él  en  el  pról^ 
de  varias  de  sus  obras  que  allí  compuso  In  rupi  Aracenensi.  Noticioso  el  iley  Fe- 
lipe n  de  las  prendas  y  erudición  del  maestro  Arias  Montano ,  llamóle  á  la  corte  y 
le  encomendó  la  corrección  de  la  Biblia  Poliglota  qué  Intentaba  inipriiiiir,  sK 
guiando  la  Complutense,  Cristóbal  Plantino  de  Amberes  á  quien  oueria  el  Rey  pa- 
trocinar en  todo,  costeándole  la  obra  y  envíándole  persona  entendida  y  competen* 
te  que  eoidesedé  en  correceioD»  pom  cnantoe  4>risá|elei  y  oaanaaitoeMlMe  málf 
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den;  L^eas  Brugense^  Andrés  Hasi  doctor  de  Lovaina,  Joan 
l«eyloeyo,GuillermoCantero,  famoso  latino  de  Utrech^  Agus- 
tín Hunnco,  Cornelio  Goudan  y  Juan  Harleni;  y  auxiliándose 
de  todos  en  los  trabajos  que  él  solo  revisaba,  dio  concluida  la 
obra  desde  elañolS69en  que  apareció  impreso  el  primer 
tomo  hasta  el  de  1572  en  que  salió  el  último.  Son  diez  tomos 
de  impresión  verdaderamente  régia^  en  cuyos  cuatro  prime- 
ros están  los  libros  canónicos  del  Antiguo  Testamento  en  he- 
breo, caldeo,  griego  y  latin^  con  los  apócrifos  qne  se  llaman 
ó  deuterocanónicos  en  griego  y  latin':  el  tomo  V  contiene  el 
Nuevo  Testamento  en  siríaco,  con  caracteres  siriacos  y  he- 
breos, gríego  y  latin;  el  VI  es  una  interlineal /ke^reo-fcelind 
del  Antiguo  Tiestamente,  y  greco-latina  del  Nuevo,  con  letra 
mas  menuda  que  los  cinco  primeros  tomos;  el  VII  y  VIII  son 
idiotismos  hebraicos,  tratados,  aparatos^  gramáticas,  diccio- 
narios é  índices  necesarios  para  el  manejo  de  la  obra;  y  el 
IX  y  Xlal^t6/ta  hebreo-raMnica  de.Buxtorfí,  y  su  7i6e- 
rias  6  commentarins  masoréttcus  triplex ;\odo  iicdioéon 
sumo  esmero  y  una  exactitud  admirable. 


cala,  y  con  autorización  para  consultar  sus  doctorea  y  tos  sabios  filólogos  y  teólo- 
gos de  Ambcrcs ,  y  oirás  parles  que  creyese  conveniente.  Trasladándose  luego' 
Arias  Montano  á  FÍandes  y  asociado  á  los  doctos  Fabricios,  y  Nicolás  Guidon,  Ilu- 
felengioi  Lucas  de  Brujas^  Andrés  Masi,  Juan  Levincyo ,  Guillermo  Cantero,  Agus- 
tín Hunneo,  y  Cornelio  Goudan,  emirrendió  y  llevo  á  cabo  la  obra  mas  admirable 
que  han  conocido  los  siglos.en  los  cuatro  años  que  corrieron  desde  ir>CH  hasta  1572, 
Emulo  de  las  glorias  de  Montano  él  catedrático  de  Humanidades  de  Salamanca 
León  de  Castro,  acusador  asimismo  del  inmortal  Fr.  Luis  de  León,  suscitó  una  tem- 
pestad contra  el  principal  editor  de  la  Poliglota  de  Amberes  de  que  hubo  de  sal- 
varse Arias  Montano  con  suma  dificultad :  delatado  por  cuatro  veces  á  la  Inquisi- 
ción, una  en  Roma  y  tres  en  España  tuvo  que  defenderse,  aunque  sin  ser  reducido 
á  prisión,  por  espacio  de  siete  años;  mas  absuelto  al  fui  y  triunfante  de  su  adversa- 
rio,  se  volvió  á  su  retiro  de  la  Peña  de  Aracena ,  donde  edificó  casa  de  invierno  y 
\erano  para  su  residencia,  plantó  viñedo  y  acrecentó  las  adyacencias  de  la  ermita*» 
dedicándose  algunos  años  a  la  enseñanza  y  ala  continuación  de  sus  comentarios, 
traducciones  y  obras  literarias.  No  tardó  mucho  tiempo  en  volver  á  llamarlo  el 
H&y  á  la  corte',  con  objeto  de  enviarlo  al  Escorial  á  oraenar  los  libros  y  manuscrí* 
los  que  alli  se  conservan,  lo  que  verificado  en  el  espacio  de  diez  meses,  regresó  á 
á  la  corte,  fue  6  Lisboa  con  una  comisión  regía  y  volvió  á  Sevilla,  donde  murió  el 
año  1598  á  los  71  de  edad,  con  gran  opinión  de  virtuoso  y  sabio.  Consérvase  su  ca- 
dáver entre  los  preciosos  monumentos  de  este  genero,  que  la  Universidad  de  aque- 
Ua  ciudad  ba  reunido  en  su  sala  de  juntas  y  actos  púnlicos ;  y  sus  obras  se  ha- 
llan .todas  en  la  Biblioteca  nacional  de  esta' corte,  de  que  por  fortuna, también 
nosotros  hemos  podido  formar  una  colección  completa,  digna  por  cierto  deque 
reimprimiéndose  pudiera  generalizarse  su  lectura  fácil,  sencilla  y  clara;  pciv 
enérgica  y  lleua  de  saiíiduna  y  genio  español  que  reboza  por  voáu  partes. 
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Biblia  Poliglota  de  Vatablo. 


Con  el  nombre  de  Vatablo  y  con  distintas  portadas  corre 
una  Biblia  en  hebreo,  griego  y  lalin,  impresa  en  Heidelberg 
ti  año  1S86  éx  oficina  santandreana  ó  en  1599  ex  oficina 
commeliana;  pero  que^  á  nuestro  parecer ,  ni  una  ni  otra 
edíeion  nt  la  que  posteriormente  hizo  Enrique  Esteltan  el 
afio  i616  con  anotaciones  de  Vatablo  son  obra  genuina  de  es- 
t^  digno  profesor;  sino  que  Enrique  Esteban  ú  otro  cualquie- 
ra, viendo  el  gran  concepto  que  tenia  aquel  orientalista  y  las 
aplicaciones  que  hacia  en  cátedra  á  sus  discípulos,  recojió. 
notas  de  entre  ellos,  acaso  por  medio  de  Bertíno  Conde,  6 
CaWino,  como  dice  Wolfio  en  su  Biblioteca  hebraica,  y  d¡6 
a  luz  la  obra,  que  bien  claro  manifiesta  no  ser  toda  de  una 
misma  mano,  ni  aun  acaso  hecha  con  la  mas  recta  intención. 
El  testo  hebreo  está  conforme  con  los  mas  antiguos  y  fídedtg- 
nos  manuscritos;  el  griego  es  el  de  los  Setenta^  corregido  se-, 
guh  lá  Poliglota  Complutense;  y  el  latino  comprende  \9r 
versión  vulgata,  tal  como  se  halla  en  dicha  Poliglota  y  la  de 
Sometes  Pagnino  que  mejoró  Arias  Montano.  Son  dos  to- 
rnea en  folio  de  hermosa  impresión. 

Francisco  Vatablo,  francés,  profesor  de  lengua  hebres 
en  el  colegio  real  de  París^  nombrado  por  su  mismo  fundador 
Francisco  I  el  año  1 530,  y  tan  reconocido  por  escelente  orietw* 
talísta,  que  los  mismos  judíos  acudían  á  oírle  y  á  aprovecharse 
de  sus  esplicaciones,  se  dedicó  profundamente  al  esttidio  de  la 
Escritura  que  esplicaba  con  gran  fruto:  sus  discípulos  toma- 
ban notas  de  sus  observaciones  y  reuniéndolas  después  aba- 
no ó  algunos  de  ellos,  aparecieron  impresas  al  pie  y  á  los 
márgenes  de  la  obra:  esta  fue  luego  puesta  en  el  índice  espur* 
gatorio  de  Roma,  y  calificada  ora  favorable,  ora  desfavorable* 
mente  según  conyenia  ó  repugnaba  alas  opiniones  religiosas 
de  los  calificadores.  En  general  puede  decirse  que  la  Biblia  de 
Vatablo  no  carece  de  mérito,  y  mm  lor'ttene  nray^nde,' 
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atendido  el  siglo  en  que  se  escribía,  por  sa  daridad  y  (htipcí* 
sion^  como  decía  el  español  Agustín  Vitlavicencio  en  el  libro 
II  de  ratióne  sHidii  theotogicicQpi^i.  Affirmaní  ^uamptu- 
rimi  viri  ernáiti  consíanti  stnientiay  neminem  maiori  wl 
eruditíone,  ve!  fide,  magUqne  perspicua  expositione  sacros 
libros  y.  T.iníerpretatumesseyquamFranc.  Ule  Vata^ 
blusy  doctissimus  Professor  Regíus  hebr.  literarum  Pari" 
sinus  interpretatus  esí.  Y  Ricardo  Simón  francés  décia  en 
su  crítica  V¿  T.  líb.  3^  nil  ibi  occurrere  quod  non  perspi^ 
cué  admodum  et  breviter  explanet.  A  pesar  de  todo,  la  obra 
de  Vatablo  corre  con  no  muy  buena  nota,  entre  los  quejuz* 
gan  que  nada  absolutamente  puede  salir  de  manos  de  protes* 
tantes  en  orden  á  escritura,  que  no  esté  inficionado  de  sus 
dogmas,  6  en  que  no  esté  alterado  todo  lo  que  pueda perjudi-* 
car  á  sus  creencias. 


Biblia  Poliglota  de  Wolder. 


En  el  año  1596  publicó  David  Wóxdeíé  en  Haníburg 
una  Biblia  en  hebreo,  griego,  iatin,  y  alemán.  La  líersion 
griega  es  la  de  los  Setenta  corregida;  la  latiná^^^&'sBÚ 
Gerónimo,  rectificada  por  Sáneles  Pagníuo,  la  misma  que  sé 
halla  en  la  edición  de  Plantino,  ó  sea  Poliglota  regia  de 
Arias  Montano;  lá  alemana,  la  de  Lutero;  de  suerte  que  el 
autor  no  puso  de  suyo  mas  que  algunas  notas  en  aquellos  lu- 
gares en  que  le  pareció  que  Págnino  no  se  cenia  lo  convenien* 
te  á  la  letra  del  testo  hebreo;  y  asi  su  mérito  es  escaso. 

Esta  traducción  alemana  de  Lutero  está  bastante  con- 
forme con  los  origioaler/ nías  por  lo  que  (lemos  |^¡do  ob- 
servar, en  todos  aquellos  pasages  que  de  cualquier  modoso 
rozan  con  artículos  de  sus  creencias,  procura  aproximar  á 
ellas  todo  lo  posible  Ja  ^ersion^  sin  aquella  imparcialidad  con 
que  un  traductor  es  necesario  se  ciña  al  testo  original  y  pres- 
cinda de  opiniones  propias  y  ageñas.  Esto  hace  que  la  trá- 
dttcddnde  Luteroi  en  nuestro  concepto,  solo  sea  aceptable  en 
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aquellos  casos  en  que  no  \a  de  por  medio  la  divergencia  de 
opiniones  entre  católicos  y  protestantes:  en  una  palabra  la 
obra  de  Lulero  es  libro  de  partido,  que  solo  puede  servir 
cuando  nos  las  hayamos  de  haber  con  sus  sectarios. 

éit.      Biblia  Poliglota  de  Hulter. 


Elias  Hutter  imprimió  en  Nuremberg  el  año  1599  una 
Biblia  en  seis  lenguas,  á  saber:  hebrea,  caldea,  griega,  lati- 
na^  alemana  y  alguna  de  los  cuatro  idiomas  csclabbn,  francés, 
sajón  ó  italiano.  La  obra  está  dispuesta  en  seis  columnas  de 
modo  que  la  última  se  llena  con  uno  de  estos  y  sirve  igual- 
mente á  las  cuatro  naciones  respectivas^  mediante  egemplarcs 
elaborados  con  aquellas  cuatro  variantes. 

Esta  Biblia  no  es  completa^  pues  contiene  solo  los  libros 
del  Pentateuco^  Josueh,  Jueces  y  Buíh:  el  mismo  autor 
dio  á  luz  posteriormente  el  Salterio  y  el  libro  de  Daniel  en 
hebreo,  griego  y  alemán,  y  el  Nuevo  Testamento  en  doce 
lenguas  distribuidas  en  dos  páginas,  seis  en  cada  una;  que  son 
siriaco,  hebreo,  griego,  italianoj  fauces  y  españolen  la  una; 
y  latin,  alemán,  bohemio,  inglés^  dinamarqués  y  polaco  en  la 
otra.  No  podemos  juzgar  del  mérito  de  estas  versiones,  ni  ,de 
k  poliglota  principal,  por  falta  de  egemplar  y  de  conocimien- 
tos suficientes  en  tanta  variedad  de  lenguas. 


-si.ii 


Biblia  Poliglota  Pañsiense. 


En  el  año  1645  se  publicó  en  París  una  Biblia  Heptagh- 
írtóen  siete  lenguas,  á  saber:  hebrea,  samaritana,  caldea, 
griega,  siríaca,  latina  y  arábiga.  Consta  de  diez  tomos  en  fó- 
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lio  máximo  ;  se  MdiVMi  parisiense  por  el  higar  de  su  impresión, 
heptagloía  por  los  idiomas  que  comprende,  y  de  Le  Jay  por 
el  nombre  de  Gcidom  Miguel  le  Jay^  abogado  de  París  que 
costeó  de  su  propio  peculio  los  inmensos  gastos  de  una  obra 
tan  colosal.  En  los  cuatro  primeros  tomos  está  el  Antiguo 
Testamento  en  hebreo,  caldeo  y  griego^  con  sus  correspon- 
dientes versiones  latinas^  la  primera  Salsamente  dicha  VuU 
gata,  la  segunda  tomada  de  la  Poliglota  de  Amberes  con 
rectificaciones  de  Felipe  de  Aquino,  uno  de  los  colaboradores, 
y  la  tercera  idéntica  á  la  de  la  complutense,  corregida  des- 
pués por  Arias  Montano:  en  los  cuatro  segundos  tomos  están 
las  versiones  siriaca^  arábiga  y  sqmaritana  de  todo  el  Vie- 
jo Testamento  y  un  doble  Pentateuco  hebreo-samáritanoy 
caldeo-samaritano  y  árabe  con  sus  correspondientes  traduc^ 
dones  latinas  aquellas,  obra  de  Gabriel  Sionita  y  Juan  Hes- 
ronita que  también  cuidaron  desús  traducciones  latinas,  y  el 
doble  Pentateuco  y  las  suyas  son  de  Juan  Merino:  en  los 
dos  últimos  tomos  está  el  Nuevo  Testamento  en  griego^  si- 
riaco, árabe  y  latin;  todo  ello  trabajado  con  bastante  esmero 
por  los  ya  mencionados  y  los  eruditos  Abraham  Echelense^ 
Gerónimo  Parent,  Godofredo  Hermán,  Juan  Auberto,  y 
Juan  Tarino,  con  los  ilustres  biblógraros  Aquiles  de  Harlay, 
Nicolás  Fabre  Pérez,  y  Pedro  de  la  Valle,  buscados  y  decen* 
lemente  remunerados  para  el  efecto,  por  el  editor  principal 
Le  Jay  cuyo  nombre  lleva  la  obra. 

Santiago  Le  long,  Ricardo  Simón,  Cristóbal  Rabio  y 
Walton,  en  peculiares  disertaciones  filológico-criticas,  han 
hecho  el  examen  de  la  Poliglota  Parisiense^  cuál  con  mas, 
cual  con  menos  acerbidad,  todos  han  encontrado  defectos; 
unos  en  las  traducciones  nuevas,  otros  en  la  fidelidad  conque 
se  trasladaron  las  antiguas:  la  mejor  crítica  que  puede  hacer* 
se  de  la  obra  es  la  que  estampó  Waltotí  en  el  prólogo  de  su 
Poliglota:  Dolendumest]  ákej  Apparatum  cum  prolego- 
ineniset  appendicibus,  variarum  lectionum  tabulis^  indi^ 
cibus,  aliisque  quce  ad  operis  eomplementum  pertinebant^ 
ex  dissidio  eorum,  qui  operi  prcefuerunt^  desidcrari:  ñec 
editioneSy  quas  protuM  nwc  cetas  limatiores  quám  quw  in 
Complutensi  tel  Regio  Opere  habenturj  eos  secutos  fuisse^ 
nt  nihil  dicam  de  intoleranda  ipsorum  incuria^  qui  cor- 
rectioni  invigilaré  debuerunt.  Unde  inmuneris  mendiéei 
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erratUseaiei  haceiilioy  qüce  splendorem  eius  obscura^ 
runt.  Se  vé  pues  por  esta  censura,  que  la  obra  merece  cierta- 
mente el  nombre  ile  portento  del  orbe  y  como  la  denominaron 
algunos,  asi  en  la  parte  tipográfica  como  en  la  filológica  y 
hermenéutica;  y  mucho  mas  crece  nuestra  admiración,  cuan- 
do contemplamos  haber  sido  debida  á  los  esfuerzos  y  recursos 
l^ecuniarios  de  un  mero  particular,  que  de  sus  resultas  quedó 
miserable  y  reducido  á  la  mayor  indigencia,  pues  aunque  ét 
contaba  con  el  gran  despacho  que  habría  de  tener  en  In^later- 
ra,  esta  esperanza  no  pudo  verse  cumplida,  por  haberse  hecho 
allá  i  loa  doce  años  la  famosa  llamada  londinense  6  de 
Walton. 


Bibli4i  Poliglota  de  Walton. 


La  mejor  Poliglota  general  que  conocemos  y  la  m»s  rs^ 
timada  de  todas,  es  la  que  dio  á  Juz  en  Londres  el  año  105*7 
Briano  Walton,  obispo  después  anglicano  de  Wíncliester,  au- 
xiliado de  Edmundo  Castell,  Alejandro  Huisse,  Samuel  Le 
ClerCj  Tomás  Hyde,  y  DudleyLoftiis.  Esta  célebre  Poligío^ 
tfi  consta  de  ocho  tomos  en  folió  con  el  testo  original  hebreo j 
tomado  de  la  Biblia  régia^  y  la  versión  interlinear  de  Sane- 
tes  PagninO)  corregida  por  Arlas  Montano;  el  Pentateuco 
Sarnaritano  como  está  en  la  Poliglota  Parisiense  con  \á 
versión  latina  dé  Morino;  el  mismo  Pentateuco  sarnaritano 
con  versión  latina^  en  los  puntos  en  qiie  se  separa  del  testó 
iiébreo;  la  versión  griega,  de  los  Setenta  se%\\n  el  egemplar 
mticfinoj  con  adiciones  dé  otro  muy  antiguo  llamado,  afo- 
jándrino  de  que  ya  dimos  noticia;  las  Paráfrasis  caldeas  dé 
ünkelos,  jerosolimitana^  y  de  Yonáthan,  tomadas  déla 
Biblia  hebrea  de  Buxtorfí,  coi;i  traducción  latina  por  Alfonso 
<Ie  Zamora;  la  verston  «iriWa  de  la  Poliglota  de  París;  y  la 
hrábiga  con  las  traducciones  latinas  de  Gabriel  Sioníla:  la 
etiópica  de  los  palmos,  Cántico,  y  Nuevo  Testamento  y  su 
IracTuccton  dé  Castelf/ségun  lod  Iñatiiáctitós  de  Pócock,  U 
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pitsieade  lod  etiatro  Evangelios  con  la  íradueeion'áe  L« 
Cterc;  la  Vulgata  latina  se^m  las^  ediciones  deSisioVy 
Clemente  VIH;  un  gran  diccionario  Heptagloto  de  Castell, 
que  ocupa  dos  volúmenes  enteros;  y  un  rico  aparato  de  no- 
tas, tablas,  apéndices,  índices^  variantes  y  prolegómenos,  to« 
do  en  ocho  tomos  en  folio  de  magnifica  impresión. 

El  mérito  de  esta  obra  consiste  en  haberse  reasiunido  en 
ella  todo  lo  bueno  que  se  había  estampado  en  las  Polightm 
anteriores,  corrigiéndose  las  'faltas  ó  defectos  de  todas  y  aña- 
diéndose lo  que  hasta  su  tiempo  se  habia  descubierto  y  se  sa* 
bía.  No  obstante,  como  obra  humana  todavía  se  le  pueden  no- 
tar algunos  centenares  de  Inexactitudes,  asi  en  las  versiones, 
como  en  los  Prolegómenos  y  aparatos.  Ricardo  Simón  en  su 
historia  critica  del  Viejo  Testamento  es  de  esta  misma  opi- 
nión: y  Juan  Saubert  en  los  Prolegómenos  á  las  variantes 
de  la  Escritura  enumera  todas  lasque  por  descuido  ó  equí-> 
vocación  se  encuentran  en  la  Biblia  Poliglota  Londinense, 
AngUcanay  ó  de  Walton.  Abraham  Calovio  la  llama  obra 
mas  bien  espléndida  y  suntuosa  que  necesaria,  y  aun  aña- 
de cautélegendum  et  usurpandum  esse  mucho  de  lo  que  se 
halla  en  aquellos  seis  volúmenes:  el  simple  cotejo  «ntre  ellos 
y  los  diez  de  la  Parisiense^  y  las  doctrinas  que  con  toda  segu- 
ridad consignó  Walton  en  sus  Prolegómenos,  sobre  la  afi* 
tigüedad  de  la  lengua  hebrea,  y  el  origen  de  su  escritura,  y 
la  modernia  de  las  mociones,  y  otros  puntos  tan  curiosos  co- 
mo innecesarios  en  una  Poliglota^  bastan  para  sospechar 
mucho  del  gran  mérito  que  atribuyen  á  la  obra  los  Ingleses* 
Walton  no  era  en  nuestro  concepto,  un  gran  critico,  aunque 
fiíese^ran  filólogo. 


Biblia  Poliglota  de  Bagster. 


En  el  año  1831  publicó  en  Londres  Samuel  Bagster  upa 
poliglota  con  ocho  versiones  én  otras  tantas  lenguas;  á  sal^álr- 
hebrea,  §r¡e:ga^  latina^  inglesa,  alemana^  fk'ancesa ,  Italiana 
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y  española;  y  cerno  «péodice  y  en  forma  de  notes^  lá  tenifm 
pesehUoh  siriaca  y  la  samaritana.  Es  un  grueso  volúmeo  en 
folio  de  impresión  compacta;  dispuestas  las  planas  de  modo 
quo  en  cada  una  están  cuatro  versitmm  frente  á  frente,  for- 
mando otras  tantas  planitas  pequeñas,  y  ai  Gn  de  la  obra  por 
vía  de  apéndices  ^as  dos  dichas  siriaca  y  samar iíana.  Esta 
disposición  tipográfica  es  agradable  á  la  vista;  pero  los  carac- 
teres son  tan  menudos  que  cuesta  trabiqo  y  cansa  su  lectura; 
no^  obstante  por  lo  poco  que  hemos  podido  observar,  y  por  el 
informe  que  nos  ha  dado  nuestro  dignísimo  amigo  y  condts- 
cifMilo  D.  Luís  Usoz  y  Rio  que  es  el  que  nos  la  ha  hecho  eo- 
Itocer,  y  que  por  su  C4)nt(nua  lectura  la  tiene  bien  estudiada, 
juzgamos  que  es  preferible  para  el  manejo  diario  á  cuantas 
obras  de  esta  dase  se  hablan  publicado  anteriormente. 

Las  versiones  que  juegan  en  est9  Poliglota  son  las  conó^. 
eidas  y  mas  autorizadas,  si  por  tales  ise  entienden  las  que  cor* 
ren  de  mas  antiguo,  asi  respecto  á  griego  y  latín,  como  respecto 
á  las  lenguas  m^ernas  inglesa,  francesa,  italiana  y  española  y 
á  las  peculiares  siriaca  y  samaritana.  Ei  autor  de  esta  obra 
ja2gamos  no  ha  tenido  otro  mérito  que  el  de  reunirías  todas 
y  darles  la  colocación  y  disposición  mas  conveniente ,  para 
que  á  un  golpe  de  vista  pueda  cualquiera,  mediante  el  cotejo, 
€»Klarecer  cualquier  punto  ó  pasage  difícil  que  le  ocurra.  Los 
prol^ómenos  que  están  al  principio  son  un  aparato  bíblico  es- 
oelenle,  obra  de  Samuel  Leet,  profesor  de  lengua  hebrea  de 
la  Universidad  con  noticias  curiosísimas  sobre  códices  j% 
$mrak. 


Biblias  de  la  Sociedad  de  Londres. 


S54.  Antes  de  levantar  la  mano  de  las 
Poliglotas^  no  podemos  dispensarnos,  co- 
|]PiO  críticos ,  de  dar  una  idea  siquiera  lige^ 
tkímsi  de  unas  obras  que,  aunque  estricta-- 
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mente  iño  pertenecen  á  lá  clase  de  poliglo-^ 
tas  6  versiones  bíblicas  bajo  el  concepto  fi- 
lológico y  literario ,  pues  solo  se  hacen  por 
mera  piedad  y  por  motivos  de  religión,  ellas 
no  obstante  son  versiones  ó  traducciones  bi-- 
blicas  9  y  como  tales ,  dignas  de  considerar- 
se al  lado  de  las  ya  mencionadas,  como  me- 
dió providencial,  igualmente  que  aquellas, 
de  que  se  perpetué  en  el  mundo  el  cono- 
cimiento de. la  escritura  y  lengua  de  los  he- 
breos. Claro  es  que  hablamos  de  las  Biblias 
que  en  todas  las  lenguas  conocidas  están  im* 
primiendo,  espendiendo  y  propagando  las 
Sociedades  llamadas  Bíbiícás  de  Londres, 
Rusia  y  los  Estados  Unidos.  Estas  respeta- 
bles corporaciones ,  que  cuentan  los  contri- 
buyentes á  millares,  que  disponen  principal- 
mente la  primera  de  inmensos  fondos,  mer- 
ced á  la  piedad  y  generosos  sentimientos  de 
los  protestantes  anglicanos  y  amantes  de  la 
Biblia,  lleva  hechas  ya  sobre  4P0  ediciones  de 
ella  en  mas  de  cien  lenguas  distintas,  y  re- 
partidos sobre  doce  millones  de  egemplares 
ó  gratis  ó  al  ínfimo  precio  de  costo  y  cos- 
tas, cuyas  multiplicadas  ediciones,  todas 
juntas,  pueden  considerarse  como  una  /n- 
mensa  Poliglota qixe  solo  tendrá  fin,  cuando 
se  disuelvan  las  sociedades  ó  se  haya  tradu-* 
cido  la  Biblia  en  el  último  dialecto  de  las  tri* 
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btí$  mas  remotas  y  salvajes  de  la  tierra.  Obra 
ciertamente  piadosa  bajo  el  aspecto  religiosOí 
digna  de  un  gran  pensamiento  civilizador, 
(si  no  es  producto  de  algún  remotísimo  y 
basto  cálculo  de  nacionalidad ,  política  ó  co- 
mercio )  y  que  por  lo  mismo  conviene  que 
nosotros  la  examinemos  aquí  bajo  el  aspec- 
to literario,  cuyp  análisis  tal  vez  arroje  al- 
gún dato  acerca  de  la  genuina  índole,  de 
lo  filantrópico  ó  comercial  del  pensamiento, 
y  de  los  efectos  que  puede  prometerse  d 
mundo  literario  de  semejante  propaganda. 

La  tradueeion  déla  Biblia  k  toda  lengua,  idk»ma  ó 
dialecto,  y  su  impresión  y  circulación,  por  generosa  quesea, 

fmede  ser  y  erectívamente  está  siendo  un  mal,  no  solo  para  la 
iteralurd  y  la  filología,  sino  aun  para  la  rntsma  religión  que 
jamás  canonizará  ^  inconsiderada,  imprudente  y  desmedida 
piedad,  por  brillante'  que  sea  el  paño  ó  \'c>lo  de  sinceridad, 
fllantropia  y  desprendimiento  <;on  que  se  cubra.  Así  se  lo 
hemos  patentizado  á  alguna  de  aquellas  res|)etables  corpora^. 
clones  en  una  Memoria  especial  que  lé  dirigimos.  Hablaba* 
rooseh  ella  solo  baio  el  concepto  religioso;  hoy  nos  cumple 
decir  algo  como  filólogos^  comocríticos  y  amantes  de  la  ver- 
dad imprescrlfitíble  de  los  originales  biblícoá  hebreos,  siriacos, 
y  griegos.  Las  poliglotas ^  sin  perjuicio  del  pensamiento  reli- 
gioso que  pudieran  abrigar  sus  autores  ó  editores^  tuvieron 
aiempre  UQ  aire  literario,  un  sabor  fílológico-critico,  que  no 
es  difícil  percibir  en  cualquiera  de  ellas,  desde  la  mas  sencilla 
bilingüe  6  trilingüe  hasta  la  mas  complicada  de  Arias  Monta- 
no, Jay  ó  Walton.  La  literatura  y  la  critica  jamás  podrán  de- 
sentendcfse  de  este  género  de  composiciones^  y  á  ellas  debe^ 
mos  la  pureza  que  ha.  llegado  á  obtenerse  en  los  libros^  bibli- 
cos,  su  recta  lectura  é  inteligencia  religiosa.  ¿Quesería  si  nó^ 
«i  S.  Gerónimo  se  hubiese  contentad^  cpn  copiar  alguna  dt 
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las  versiones  qne  eotrian  en  so  tiempo  6  todas  ellas  7  ¿  Qué^ 
sí  Orígenes  hubiera  tomado  para  sus  Eocaplas  cualquier  tes* 
to  y  cualesquiera  versiones,  traducciones  ó  paráfrasis  ?  Los 
conocimientos  filológico-críticos  de  uno  y  otro  les  daban^l 
discernimiento  conveniente,  según  sus  respectivos  siglos,  pa- 
ra elegir  lo  mejor  y  desechar  lo  vulgar  y  defectuoso.  Copia- 
ban, si,  á  veces  y  repetian  lo  que  sus  maestros  y  otros  docu- 
raentos  anteriores  les  ofrecian,  como  verdadero,  ó  como  mas 
correcto  al  menos;  pero  la  critica  tomaba  parte  en  su  piedad, 
los  msompafiaba  en  sus  investigaciones,  los  inducía  á  escribir 
notas,  prolegómenos  y  advertencias  en  sus  venioneB  y  poli- 
glotasy  que  ponían  el  sello  del  buen  gusto  y  de  la  verdad  ó  ve- 
rosimilitud á  las  obras  de  la  piedad^  de  la  religión ,  de  la  cari- 
dad y  sabiduría  de  aquellos  eminentes  doctores.  A  la  buena 
crítica  de  Aben-Ezra,  Quimhji,  Yarhji ,  Maimónides  y  Bar- 
tenora  debemos  los  covMntario$  mas  luminosos,  las  traduc- 
cismes  roas  exactas  de  la  Bihliaj  del  Thalmúd  ó  la  Misehnah : 

G'adosísímos  y  sabios  eran  Sanctes  Pagnino,  Ciceros  y  Arias 
ontano;  y  coh  todo  eso  no  se  contentaron  con  copiar  ó  asinar 
cualquier  cosa  en  sus  obras*,  escogieron  lo  mejor,  rectificaban 
los  originaksyms  verdiones,  escribían  notas  y  aparatos  bri- 
llantísimos, en  donde  la  piedad,  la  filología,  la  crítica,  la  esté- 
tica misma,  encontraban  pábulo  para  sus  respectivas  elucu- 
braciones«  El  mérito  de  aquellas  obras  y  d^  las  de  Woíder, 
Hutter,  Felk  de  Prado,  Buxtorfi^  Plantino,  Aldo,  Bomberg, 
Roberto  Esteban,  Le  Jay^  Walton,  Bagster  y  demás  está,  no 
en  la  indigesta  aglomeración  ó  publicación  de  veniones  y 
testoi  diferentes^  sino  en  la  discreta  elección^  en  la  conve- 
niente corrección,  en  la  purificación  de  todos  ellos.  Por  eso 
decíamos  que  la  multiplicación  y  propagación  de  traduecio- 
ne$  biblieaSy  si  no  se  hace  con  discernimiento,  pueden  acar- 
rear gran  daño,  no  solo  á  la  literatura  y  filología^  sino  aun  i^  la 
piisma  religión  que  fomenta  aquel  santo  ó  deslumbrador  pen- 
samiento. 

La  sociedades  bíblicas,  escudadas  sin  embargo  con  un  ar- 
tículo de  sus  constituciones  que  prohibe  imprimir  ó  publicar 
tMtas,  comeníoSy  glo$as,  ni  género  alguno  de  trabajo  huma» 
no  sobre  el  testo  biblieoy  y  á  pretesto  de  que  su  objeto  es  solo 
propagar  la  Biblia  pura  parsildi  felicidad  del  hombre^.se 
contentan  con  imprimir,  reimprimir  y  mandar   miles  de 
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egemptares  por  todas  ptrtes,  de  ciudesqnieni  vermmei  &ira* 
ducctones,  siempre  que  estén  recibidas,  dioeii,  en  el  país 
propio:  cosa cteftamente  qoe  no  creemos  del  todo  exacta, 
pues  qoe  una  gran  parte  de  sos  traduccionei  han  sido  hechas 
para  salvages  ó  países,  en  donde  aun  no  ha  penetrado  ó  está 
ahora  rayando  por  primera  vez  la  luz  del  Evang^o;  entreca^ 
yos  habitantes,  claro  es  qae  no  puede  haber  tenido  antes 
aceptación  alguna  la  versión  bíblica  que  se  les  propone.  Su-^ 
ponemos  no  obstante^  que  estas  traduecianes  se  harán  por 
personas  muy  entendidas,  no>  por  ganapanes^que  asalariados 
por  la  sociedad,  asi  traduzcan  la  Sagrada  Biblia^  como  el  Co^ 
ron  ó  los  libros  de  Confucio:  y  también  quisiéramos  suponer 
que  las  traducciones  que  se  reimprimen  de  países  civilizados,, 
serán  las  mejores  que  respectivamente  se  conozcan,  aunque 
por  desgracia  acá  en  España  no  ha  sido  así,  como  diremos 
después;  pero  ¿  el  eludió  filológico,  la  literatura  puede  pro* 
meterse  algo  de  semejantes  traduceiones'í  ¿La  religión  mis* 
ma  no  podrá  suceder  que  tenga  que  deplorar  los^maies  de  una 
propagación  indiscreta  de  su  Libro?  Vemos  tah  inminente  16 
uno  y  lo  otro,  que  no  pudimos  dejar  de  manifestarlo  así  á  la 
Sociedad  de  Londres,  ni  debemos  dejar  de  consignarlo  ahora, 
siquiera  por  la  parte  que  puede  afectar  á  nuestro  estudio» 

No  puede  haber  cosa  ma?  santa^  decíamos  en  nuestra  Me* 
fnoria  á  la  Sociedad,  que  la  limosna  y  la  oración;  y  con  todo 
eso,  si  se  hacen  sin  discreción,  fomentando  v.  gr.  medíante 
k  una  la  vagancia,  la  superstición  ó  el  lujo,  y  mediante  la  otra 
lá  vana  confianza^  la  ociosidad  6  el  quietismo^  claro  es  que 
lejos  de  ser  virtudes  meritorias,  degeneran  en  gérmenes  de 
inmoralidad  y  pauperismo  que  toda  religión  condena,  que  to- 
da sociedad  deplora^  que  todo  hombre  ihistrado  debe  mirar 
con  indignación.  Asi  puede  suceder  á  la  sociedades  bíblicas 
con  su  filantropía:  si  en  vez  de  propagar  la  Biblia  pura,  co* 
mo  ellas  quieren  y  creen,  al  descartar  toda  no^a,  glosa  ó  eo^ 
mentó  de  las  versiones^  seles  demuestra  y  es  muy  fócil  con* 
vencer,  que  lo  que  propagan  no  es  ía  Biblia^  no  es  la  palabra 
de  Dios,  recta,  ó  al  menos  vertida  fielmente  á  idiomas  mo- 
dernos; sino  los  caprichos  de  un  liconbre,  las  opiniones  de  un 
siglo,  las  creencias  de  una  secta  ó  comunión  religiosa,  claro 
es  que  la  causa  de  la  religión  gana  poco,  sino  es  que  pierde' 
mudK)  con  semejante  publicaciones.  Y  ¿qué  cosa  mas  fiicil 
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áe  pTolm^  Al  menos  aeá  en  España  pudiéramos  dew  que  ha 
canudo  y  está  causando  mas  ádíio  que  provecho  la  propaga^ 
Qjon  que  se  hace  de  !a  traducción  castellana  del  P.  Felipe^ 
Scio,  y  aseguramos  que  no  hace  mas,  por  lo  que  la  tal  iraduc- 
fion  se  despega  de  todo  el  que  sabe  siquiera  castellano;  por* 
quese  cae  de  las  manos  al  que  la  toma,  solo  con  saber  hablar 
en  español  y  tener  sentido  común.  ¿  A  qué  se  puede  atribuir, 
.  si  nó,  el  poco  gusto  que  hay  por  la  lectura  de  la  Biblia  en  un 
país  que  se  jacta  de  católico?  A  lo  defectuoso  de  las  versiones. 
Ábranse  por  dondequiera  y  se  hallarán,  cuando  men(»,  in^ 
comprensibles;  sí  no  que  alguna  vez  parciales^  quitando  y  po- 
niendo espresiones  á  su  antojo  que  tuercen  el  sentido  ó  des-. 
\irtuan  una  sentencia^  que  revelan  las  opiniones  teok^icas 
del  traductor,  y  hacen  de  la  Biblia  un  indigesto  libro  que  no 
es  ni  testo  ni  versión,  y  sí  es  algo  no  será  ciertamente  lapa^ 
labra  de  Dios;  será  cuando  mas  los  pensamientos  divinos  del 
Ubro  de  la  Sabiduría  desvirtuados  cuanto  cabe.  Mas  no  era 
este  nuestro  intento:  no  queríamos  patentizarlo  que  pierde  ó 
gana  la  religión  con  la  propagación  de  versiones  como  la  del 
P.  Scio;  filólogos^  hemos  dicho  varias  veces^  queremos  apa-*, 
reeer  en  esta  obra,  no  teólogos;  de  criticos  Glológk;os  es  el  pa^ 
peí  que  por  hoy  nos  incumbe  y  á  él  vamos  á  ceñirnos,  dicien^ 
do  brevemente  sobre  el  mérita  literario  de  hs  traduecions^ 
de  la  sociedades  biblkas. 

Estas  multiplicadas  traducciones  i  juzgar  por  las  que  co«. 
nocemos  y  podemos  calificar,  son  el  medio  menos  á  proposita 

era  formarse  una  idea  cabal  de  las  beSezas  literarias  de  la 
bliá;  son  un  obstáculo  para  los  adelantos  filológicos;  son  ua 
pretesto  para  abandonar  los  estudios  oriéntale^;  son  una  ver*, 
dadera  calamidad  literaria^  casó  que  no  lo  sean  igualmente 
religiosa,  política  é  internacional;  lo  que  nos  parece  no  seria 
imposible  ni  difícil  demostrar.  Una  sociedad  qué  no  cuida  de 
la  exactitud  ó  inexactitud  de  las  versiones  que  propaga  coa 
tanta  profusión^  y  que  solo  cuenta  sus  laureíes  por  los  mill^ 
nes  de  egemplares  que  espende  ó  reparte,  es  un  cáncer  que^ 
corroe  el  edificio  fílológico>  y  su  afán  es  la  sed  del  hidrópico;, 
es  la  gangrena  que  se  vá  apoderando  de  los  tejidos  sociales  é 
interesando  á  la  masa  común  de  la  sangre  religiosa^  p^ra  aca«-> 
1^^  por  depravar  las  esquisitas  sensaciones  del  gusto  literario^ 
de  ladü^icada  critica^  de  las  bellezas  intraductibies  de  ios  orí-! 
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glúales.  Muy  bueno  es  que  la  p2M>ra  de  Dios  Hegoe  á  íü 
clases  iníitaas  de  la  sociedad;  pero  conyiene  quesea  la  verda« 
dera  palabra  de  Dios,  tratada  de  un  modo  dignoi  traducida 
fielmente  y  con  decoro ;  no  en  lenguage  soñoliento  y  á  Teces 
impropio:  muy  justo  es  que  en  las  manos  de  todos  esté  el  libró 
de  la  ciencia;  pero  cuidado  que  sea  para  inspirarles  ciencia, 
buen  gusto  y  recto  pensar;  no  para  confundirlos  con  incom- 
prensibles relatos;  cuidado  que  sea  efectivamente  este  libro 
y  ño  otro  el  que  se  ponga  en  sus  manos.  Grande  utilidad  trage- 
ron  á  la  fliologia  las  poliglotas;  pero  fue  á  merced  del  prolijo 
esmero  que  pusieron  sus  editores  en  la  corrección  y  esplícacion 
de  las  dificultades  que  ofrecian  los  testos,  y  en  virtud  de  un 
estudio  tan  religioso  como  ilustrado  sobre  los  pasages  obscuros 
ó  difíciles.  Mas  las  sociedades  bíblicas  y  sus  biblias  ¿qué  ilus- 
tración, qué  estudio^  qué  esplicaciones  dan  del  sagrado  testo 
en  aquellos  pasages  en  que  las  traducciones  están  incompren- 
sibles? Ninguna;  antes  bien  suprimen  las  que  se  han  hecho 
anteriormente  por  los  autores  para  el  esclarecimiento  de  sus 
traducciones.  Y  aun  en  estas  mismas  ¿qué  corrección  hacen 
ó  que  segundad  tienen  de  la  fidelidad  con  que  se  hicieran?  La 
que  el  uso  común,  dirán,  y  la  prescripción  hayan  dado  á  las 
respectivas  ver5toiif<  en lospaises á  quese destinanr  ¡Efime- 
ro  fundamentol  ¡  Vano  subterfugio! 

La  verdad  no  necesita  del  apoyo  frivolo  del  tiempo;  ni  el 
error  prescribe  jamás  contra  ella.  Las  inexactitudes  que  i  ca- 
da paso  se  echan  de  ver  en  las  traducciones  que  con  tanto 
áfan  propaga  la  Sociedad  Bíblica,  no  se  justificarán  nunca  ni 
por  la  generosidad,  ni  por  la  buena  fé,  ni  por  la  filantropía  de 
quien  las  propaga.  Las  naciones  en  masa  no  son  juez  compe- 
tente para  la  calificación  de  la  exactitud  ó  inexactitud  de  una 
versión,  Víxes  ¿nó  sabemos  los  trámites  por  donde  pasaban 
hasta  poco  hace  las  publicaciones  mas  insignificantes  ?¿Se  nos 
ha  olvidado  el  género  de  instrucción  que  tenían  por  lo  común 
los  censores  de  toda  clase  de  obras  y  mucho  mas  los  que  in- 
tervenían en  la  publicación  de  una  traducción  bibliea?  ¿Y 
este  juicio^  y  tales  antecedentes  son  los  que  dejan  dormir  so- 
bre sus  laureles  á  las  sociedades  bíbh'cas  de  Londres,  Wasíng- 
thon  ó  San  Petersburgo,  en  la  seguridad  y  legitimidad  de  los 
libros  que  propagan?  Deseo  eis  menester  tener  de  dormir^  y 
falta  de  aprensión  para  yerificarlo  al  borde  de  semejante  pre« 
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cipicio!  ¡  Mucho  candor  se  necesita  para  conGar  en  la  aegurí* 
dad  de  la  obra  que  dejara  hecha  el  obscurantismo  de  loa  tres 
últimos  siglos!  Muy  poco  se  necesita  para  abisarse  el  menoá 
malicioso,  de  las  inexactitudes  qijie  debe  haber  en  la  traduc- 
ción, hecha  y.  gr.  por  el  escolapio,  de  uua  defectuosa  versión 
latina  cuyo  idioma  no  conoce;  tomada  sin  saberse  por  quien 
de  otra  versión  griega  igualmente  defectuosa  y  desconocida, 
que  fue  el  objeto  de  una  fábula  cuando  menos;  si  no  que  el 
Resultado  de  una  patraña  urdida  á  la  sombra  de  la  ignorancia 
y  de  la  decadencia  de  la  literatura  griega,  ó  en  desprecio  de 
los  originales.  La  traducción  españokí  del  P.  Seto,  6  aua 
del  Sr.  Torres  Aroal,  como  calcadas  sóbrela  Vulgata  latina^ 
y  esta  sobre  la  de  los  Setentáj  y  aquella  defectuosa,  como  ya 
dijimos,  y  de  un  origen  obscuro^  no  son  un  monumento  glo- 
rioso de  literatura;  no  son  un  trofeo  que  pueda  adornar  el  es<- 
cudode  ninguna  corporación  ilustrada;  no  son  el  trasunto 
fiel  de  los  origínales  bíblicos,  como  demostraremos  después^ 
cuando  tratemos  de  ellas  espresamente.  De  consiguiente  la 
Poliglota  de  la  Sociedad  londinenssy  v.  gr.  por  este  lado 
diaudica:  y  como  no  es  de  presumir  que  la  versión  española 
sea  sola  la  desgraciada;  sino  que  casi  podemos  decir  lo  mis- 
njko  de  la  portuguesa,  francesa,  belga,  escocesa,  y  aun  inglesa 
que  liemos  [Mxlido  consultar^  según  los  egemplares  que  hasta 
el  número  de  noventa  y  dos,  en  otras  tantas  lenguas,  regaló 
el  año  pasado  la  Sociedad  á  la  biblioteca  de  esta  Universidad 
literaria  de  Madrid^  concluimos  que  tal  género  de  poliglotas 
lejos  de  favorecer  Ips  adelantos  y  estudios  filológicos,  es  un 
borrón  de  que  debe  separar  su  vist§  todo  el  que  quiera  gustar 
las  verdaderas  l^llezas  literarias  de  la  Biblia  y  profundizar  en 
las  galas,  locuciones  y  maneras  orientales  de  un  modo  cienti- 
fico  y  digno;  dejando  para  el  vulgo  y  para  piadosos  poco  ilus- 
trados que  celebren  lo  que  no  entienden;  que  admiren  lo 
que  repugna;  qué  propaguen  lo  que  quieran  y  les  plazca;  que 
el  filiMogo-crítico  tiene  su  Biblia  divina,  clara,  santa^  culta,  y 
verdadera,  exenta  de  toda  mancha,  pura  como  su  autor  y  dig- 
no depósito  de  la  sabiduría,  ciencias,  lenguage,  gracia  y  ener* 
1'iadeios  antiguos  habitantes  del  oriente,  cuyo  monumental 
ibro  traducirá  como  pudiere  ó  según  le  prescriba  la  Iglesia 
iqi^perlenesca. 
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ARTÍCULO    9^,^ 

Versiones  vulgares. 


S55.  Baja  el  nombre  de  versiones  vul- 
gares comprendemos  las  varias  traducciones 
que  se  han  hecho  de  la  Biblia  á  idiomas 
TOpdernos,  generales  unas  ó  de  lodos  sus 
libros,  como  decíamos  de  las  Poliglotas,  par- 
ticulares otras;  ora  con  notas,  escolios  y  co- 
mentos, ora  sin  ellos;  unas  tomadas  de  los 
originales ,  otras  calcadas  sobre  versi(mes  an- 
teriores, mas  ó  menos  justificadas,  mas  ó 
menos  exactas;  literales  unas,  parafrásticas 
otras;  en  fin  cada  cual,  según  el  gusto  do- 
minante déla  época  á  que  pertenece,  ó  los 
conocimientos  de  su  autor,  de  mas  ó  me^ 
nos  mérito  literario;  pero  todas  sugetas  al 
examen  crítico  mits  rigoroso,  y  calificables 
ventajosa  ó  desfavorablemente  en  el  inex:- 
orable  tribunal  de  la  filología  y  del  buen 
gusto.  Hay  versiones  de  la  Biblia  á  todos 
los  idiomas  modernos :  la  Sociedad  bíblica 
sola,  como  decíamos  anteriormente,  ha  he- 
cho, fomentado,  ó  estendido  mas  de  cien- 
to cuarenta  traducciones :  todas  merecen  un 
detenido  examen  filológico;  de  todas  con-* 
vendria  que  se   ocupase  la  crítica,  siquiera 
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rpOT  convencer  á  esa  sodedad,  de  los  males 
que  5u  indiscreto  celo  religioso  está  causan- 
do con  la  propagación  de  versiones  inexac- 
tas ;  mas  ya  que  no  podamos  hacerlo  de  tq* 
das ,  y  como  una  muestra  de  lo  que  proba* 
blemen te  sucede  en  todas  ellas,  analizaremos 
las  castellanas  con  imparcialidad  y  sin  reti- 
cencias, dando  una  noticia  critica  de  todas 
las  versiones  españolas  que  conocemos,  hasta 
la  peculiar  nuestra  que  tenemos  entre  ma- 
nbs. 


Antiguas  versiones  castellanas. 


Anles  de  las  dos  iraduecianes  modernas  que  tenemos 
que  analizar  del  P.  8c¡o  y  del  Sr.  Torres  Amat,  hubo  en  Espa- 
ña en  los  pasados  siglos  otras  \arias  que  no  podemos  dejar  de 
mencionar,  siquiera  por  honor  de  nuestra  literatura  y  religio<- 
sidad.  Fué  la  primera  la  llamada  góticay  egecutada  por  el  obis- 
po Ulfilas,  en  el  siglo  IV,  según  reGeren  Sócrates,  Sozomeno^ 
y  Filostorgo  ó  Philostrato,  como  comunmente  se  escribe.  De 
ella  no  han  llegado  á  nosotros  mas  que  fragmentos  que  trage- 
ron  de  Praga  unos  soldados  el  año  164-8,  preciosísimo  manus- 
crito en  letras  de  plata  y  las  iniciales  de  oro ;  por  lo  cual  se 
llama  Codex  argenteus.  Mas  parece  que  este  códice  ño  con^* 
tiene  mas  que  el  Nuevo  Testamento^  y  aun  ese  no  completo; 
por  lo  cual  nos  contentamos  con  mencionarlo. 

En  el  siglo  X  hizo  Saadia$  Gaon  de  Egipto  una  versión 
del  Pentateuco  al  árabe,  que  fué  la  que  retocada  después  por 
distintas  manos>  ha  venido  publicándose,  ya  separada,  ya  in- 
serta en  hs  poliglotas  parisiense  y  londinense  y  y  sobre  la 
que  Erpenio  hizo  su  famosa  biblia  arábiga.  Agregamos  esta 
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dominación  agarena^  aunque  no  precisamente  en  España,  y 
rectificada  por  aquellos  tiempos  en  el  mismo  idioma  por  Juan 
Obispo  de  Sevilla,  como  refiere  Cipriano  de  Valera,  Sevilla- 
DO,  ei^  el  prólogo  de  su  traducción ,  y  posteriormente  por  anó- 
nimos judíos  españoles,  parece  puede  considerarse  como  es- 
pañola^ si  no  en  su  origen,  al  menos  en  sus  correcciones  y 
reformes..  Tiene  el  mérito  de  estar  calcada  sobre  ios  origina* 
les  y  en  un  idioma  que,  como  derivación  del  hebreo,  pude  me- 
jor que  ningún  otro  conservar  la  fisonomía  oriental;  no  obs* 
Cante  en  los  varios  pasages  que  la  hemos  consultado,  no  b 
hallamos  tan  natural  conu)  deseáramos,  y  es  mas  bien  para- 
frástica que  literal. 

En  el  siglo  XII  ÁBEif-EzitÁ  y  David  Quiuiihi  hicieron 
tersiones  de  todos  los  libros  bíblicos  al  castellano^  como  re- 
fiere Zachuth  en  su  obra  de  Linages;  pero  tampoco  ha  llega- 
do  á  nosotros  mas  que  la  noticia,  y  los  comentarios  de  aque- 
llos dos  insignes  rabinos  que  seguramente  acompañaban  con 
ellos  sus  traducciones ,  como  hizo  posteriormente  Isaac  de 
Acosta  en  su  obra  Congetura$  sagradas. 

En  él  siglo  XIII  mandó  hacer  el  rey  D.  Alonso  el  sabio 
una  tradtmcion  de  la  Biblia  en  Castellano^  que  se  conserva 
manuscrita  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  dividida  en  cinco 
volúmenes  ó  partes,  con  el  título  de  General  Historia  don- 
4fe  se  contiene  la  versión  española  de  toda  la  Biblia  tradw* 
eida  literalmente  de  la  latina  de  S.  Gerónimo.  Esta  tra^ 
duecion  así  como  otras  dos,  una  atribuida  á  D.  Juan  II  rey 
de  Castilla  y  de  León  en  el  siglo  XV  y  otra  á  1).  Alfonso  V  de 
Aragón  del  mismo  tiempo,  de  que  hablan  Gesner  en  sus  Pon- 
4ectas  y  Userio  en  su  Historia  dogmática  controversiw  ín* 
4er  Orthodoxos  et  Pontificios  de  Seripturis  sacris  terna- 
^UiSj  cuyos  originales  están  en  la  biblioteca  del  Escorial  y 
«n  la  délos  duques  de  Alba^  son  todas  tomadas  del  testo  latino^ 
eon  algunos  esclarecimientos  del  original  hebreo;  pero  en  un 
lenguage  tan  anticuado,  que  cuesta  casi  mas  trabajo  enten- 
der las  palabras  españolas  que  las  originales;  ó  al  menos  po  se 
pueden  comprender  bien  aquellas  sino  por  el  que  concaca  las 
correspondientes  hebreas:  portante  son  libros  soló  de  consulta 
^uepo  merecen  un  «xámen  detenido  por  parte  de  ningún  G16> 
logó  hebreo.  Tal  es  el  juicio  que  hemos  pedido  formar  de  elW9é 
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Versión  valenciana  y  otras. 


Lo  mismo  tenemos  que  decir  de  la  tentón  valenciana  6 
catalana  que  díó  á  luz  el  año  1&78  en  Valencia  Fr.  Bonifacio 
Ferrer,  doctor  en  teología  y  en  ambos  derechos,  hermano  de 
S.  Vicente,  prior  general  que  fué  de  la  Cartuja.  Es  obra  que 
solo  conocemos  por  el  titulo,  y  que  aunque  la  hubiésemos  po« 
dido  examinar,  dudamos  mucho,  por  la  aversión  hidiosinerá" 
tiea  que  tenemos  á  tales  dialectos,  haber  podido  llegar  ¿  for- 
mar juicio  sobre  ella*  Trasladáremos,  no  obstante,  la  gratu* 
latoria  con  que  termina  el  egemplar  que  se  guardaba  en  la 
Cartuja  de  Portaceli  de  Valencia,  por  si  se  hubiese  estravia- 
do,  y  para  queconste  de  la  existencia  de  la  traducción.^: 

GftAaiS  IKf  IKIDES  SIB»  f  ETES  AL' 

OmmpotentDeu'  b  sbutok  notrk' 

Jesucrist:  e  a  la  faumil  e  sacratissima  verge  maría  mare 
sua.  Acaba  la  Biblia  molt  vera  e  católica:  treta  de  una  bibUa 
del  noble  mossen  bereoguer  vives  de  boil  caballer:  la  cual  fou 
trelladada  de  aquella  propia  que  fou  arromanzada  en  lo  mo- 
jiestir  de  porta  celi  de  lengua  latina  en  la  nostra  valensiana 
por  lo  molt  reverend  micer  bonifaci  fcrrer  doctor  en  cascun 
dret  e  en  facuUat  de  sacra  thcologia:  é  don  de  tota  la  Cartoxa: 
germadel  benaventurat  sanct  vicent  ferrer  del  orde  de  pri- 
cadors:  en  la  qual  translacio  foren  altres  singulars  homes  de 
sciencia.  E  ara  derrerament  aquesta  es  stada  deligentment 
corregida,  vista,  e  regoneguda  por  lo  reverend  maestre  jaume 
borrel  maestreen  sacra  theologia  del  orde  de  pricadors:  é  in- 
quisidor en  regne  de  Valencia.  Es  stada  empremptada  rn  la 
xiudat  de  Valencia  á  despeses  del  magnifich  en  philip  viziant 
mercader  de  la  viia  de  jsne  de  alta  Alemaya:  per  maestre  Al- 
fonso férnandez  de  Córdoua  del  reg'  de  Castclla'  e  per  mestre 
lamber!  pakmm  alamay  mestre  en  arts<  comezada  eii  lo  med 
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de  febrerdel  any  mil  quatrecents  setenta  set:  e  acabada  en  lo 
mes  de  liare  del  anj  mil  CCCCLXXVIII. 

En  el  año  li97  se  publicó  en  Venecla  el  Pentateuco  en 
español  sin  nombre  de  autor;  pero  por  el  juicio  que  han  for^ 
madolos  mejores  críticos  y  por  el  cotejo  con  la  traducción 
ó  publicación  que  se  hizo  después  en  Ferrara  por  Abraham 
Usque  y  Duarte  Pínel,  el  año  1553,  parece  ser  la  antigua  ver- 
sión española  que  usaban  los  judíos  de  acá  antes  de  su  espul- 
aíon. 

También  apareció  en  Aurberes  el  añol5bO  la  tra4uccion 
del  libro  de  Job  y  los  salmos  del  oficio  de  difuntos  en  un  tomo 
en  8."^  y  otro  el  de  15V3  con  la  de  los  salíaos  penitc^ialesj 
el  Cibitíeo  de  Salomón,  y  los  Trenos  4^  JeremlaSi  obras  am« 
baa  de  Fernando  Jarava,  que  no  hemos  podido  examinar; 
pero  que  es  de  presumir  tengan  el  mismo  origen  que  el  ante? 
rior  Peniateueo. 


Biblia  de  Ferrara. 


En  el  año  1553  se  dieron  á  luz  en  Ferrara  dos  tnuluecúh 
nes  españolas  de  la  Biblia  ó  una  con  dos  distintas  dedieatorlas, 
autores  y  editores,  que  es  la  qué  se  conoce  con  el  nombre  de 
Biblia  de  Ferrara.  Ambas  dicen  en  la  portada  J?t5/ta  en 
lengua  española  traducida  palabra  por  palabra  de  la  oer« 
dad  hebraica  por  muy  escelentes  letrados,  vista  y  examir 
Hada  por  el  oficio  de  la  inquisición.  Con  privilegio  del  ilus^ 
trisimo  señor  duque  de  Ferrara :  \a  una  esté  dedicada  el 
ilustrisimo  y  escelentisimo  señor  el  Sr,  D.  Hercule  de  Es- 
te  el  segundo,  cuarto  duque  de  Ferrara  por  GEtíófiímo  db 
Vargas  y  Duarte  Pinel;  mas  la  otra  á  la  muy  magnífica 
señora  doña  Gracia  Naci  por  Yon  Tob  Atias  y  Abbaham 
UsQCE;  este  UsQUB  y  Pinel  naturales  de  Lisboa,  Vargas  y 
Atias  españoles,  como  consta  de  la  leyenda  que  una  y  otra 
edición  tienen  al  fm:  la  de  Duarte  Pinel  con  la  fha.  en  1.^ 
de  marzo  de  1553;  y  la  de  Abraham  Usque  en  1<^  de  Ador 
d^  5313  que  ooinciden  exactamente.  Esta  variedad  ^nel  do* 
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do  <le  espresar  la  flia.  y  en  la  dedicatoria,  Ua  dado  motivo  i 
muchos  parasuponer  que  la  cdicron  es  una  misraa,  dirigida  y 
con  el  fin  de  que  sirviera  la  una  á  los  cristianos  y  la  otra  a  los 
judíos  españoles  residentes  en  Ferrara;  pero  el  "ver  exacta* 
mente  ¡guales  todos  los  pasajes  en  que  disienten  los  unos  de 
los  otros,  y  que  la  rerston  está  en  un  todo  conforme  con  la 
verdad  hebraica,  eomo  dice  la  portada,  y  con  las  antiguas 
traduceianes  eupañolaSj  hace  despreciar  tal  síiposicion,  co- 
mo gratuita  é  inverosimil.  Mas  fundada  parece  la  opinión  de 
Ricardo  Simón  en  su  Dhquüitio  critica  de  variis  Bibho-' 
rum  editionibu8,q\jíe  habiendo  hecho  el  cotejo  de  la  Btbjia 
ée  Ferrara  con  las  antiguas  rcrsíones  eastelhna&jy  hallánr 
dolas  en  todo  conformes^  infiere  que  se  haría  semejante  pu-^ 
hlicacion,  porque  no  llegase  á  faltar  la  traducción  de  los  sa* 
grados  libros  de  las  manos  de  los  emigrados  hijos  de  Israhel, 
escaseando  como  escaseaban  ya  los  egemplares  que  llevaran 
de  España  por  aquellas  estrañas  regiones.  Mas  sea  de  esto  lo 
i\ne  se  quiera,  parece  cierto  que  la  tentón  es  la  roas  literal 
que  se  conoce;  que  el  lenguage  es  castizo  y  enérgico;  y  que  si 
«a  vez  de  las  obras  ipisticas  de  que  se  ocuparon  nuestros  ve- 
nerables hablisUs  dels¡gk)XVI,  hubieran  emprendido  ira- 
éucciones,  faráfram  y  e(mento%  de  la  Biblia  en  castellano, 
ni  este  hubiera  degenerado  tanto  como  desgraciadamente  ve- 
mos generó  en  el  siglo  siguiente,  ni  la  lectura  bíblica  se  hur 
hiera  heclio  tan  rara,  molesta  y  peligrosa,  como  posterior- 
mente se  hizo. 


Fray  Luis  de  León.  Juan  Pérez  ij  otros. 

Hacia  este  mismo  tiempo,  esto  es,  á  mediados  del  siglo 
XVI  Fr.  Uis  DK  León,  natural  de  Belmente  de  Tajo,  doc- 
tor teólogo  de  Salamanca',  escriturario,  filólogo,  humanista, 
poeta  y  religioso  agustino,  hizo ímdi  traducción  y  comento 
del  Cántico  de  Salomón  y  del  libro  de  Job,  cuyas  obra^, 
^hcipahdf nttj  tó  del  Cáníarde  tos  iJw^flWT*^  le  roereeieron 
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unii  cattsa  inquisitorial  y  la  prisión  por  espacio  de  dos  aíioi 
que  soportó  con  la  mas  heroica  paciencia.  Como  entendido  en 
las  lenguas  hebrea  y  griega,  procuró  dar  á  sus  tradueeionei  j 
paráfratit  algún  mayor  esclarecimiento  que  el  que  el  Ciíii* 
tieoi  Job  tienen  en  la  venion  vulgata  latina,  y  esto  fué  lo 
suficiente  para  que  alarmados  ciertos  hombres  meticuIosoS| 
incapaces  de  blandir  las  armas  de  la  ciencia  fpero  sobrados 
de  malicia^  emprendieran  contra  él^  obligándole  á  defenderse 
Y  á  que  pusiera  de  manifiesto  la  sin  razón  de  sus  adtersarios* 
Es  la  versión  del  P.  León  tan  literal  y  pegada  á  la  eorUza^ 
como  él^  dice  y  del  testo  hebreo  que  este  es  para  nosotros 
im  único  defecto.  Si  conociendo^  como  él  conocía,  el  genio  é 
índole  de  las  locuciones  hebraicas,  hubiera  dado  alguna  mas 
áiñplitud  i  sus  espresiones,  y  no  se  hubiese  ceñido  tantaá  lo 
material  de  las  palabras,  su  traducción  seria  un  modelo  de 
propiedad  hebraica,  como  lo  es  de  fidelidad  y  buen  dedr, 
Justo  es  que  el  que  traduce  sea  fiel  y  cabal,  como  él  mismo 
asienta  en  el  prólogo  de  su  traducción,  y  si  puede  ser  can* 
iar  las  palabras,  para  dar  otras  tantas  y  no  mas  de  la 
inisma  Índole,  cualidad  y  circunstancias,  etc. ;  pero  no 
aprobamos  que  se  traduzca  v.  gr.  lindas  residnj  tus  meji^ 
lias  en  las  perlas,  tu  cuello  en  los  collares,  como  se  \ee  en 
él  vers.  9  del  cap.  1.°  porque  el  testo  original  hebreo  diga: 
oniini  'H^M\3f  onina  ^sj^nS  n'ín:^  pues  ni  se  necesita  suplir 

éi  están,  ni  hs  ños  prefijas  significan  precisamente  en,  ni 
oniJl  son  perlas  cualesquiera^  sino  las  del  pectoral  del  sumo 
sacerdote  por  el  turno  ú  orden  que  guardaban;  de  consi- 
guiente la  comparación  está  hecha  de  este  modo:  ^us  mejt- 
Has  agradarian  en  los  turnos  (ú  órdenes  del  pectoral  del 
sumo  sacerdote);  tu  cuello  entre  los  eoi'ales^  De  este  modo 
queda  sublimada  la  belleza^  cuanto  puede  ser,  y  resulta  uo 
buen  castellano. 

En  el  año  1550  imprimió  Sebastian  Grifo  en  León  de 
Francia  una  traducción  española  de  los  Proverbios  de  So- 
lomon,  y  Juan  Rofense  otra  ^e  los  Salinos  de  Davidj  ambas 
conforme  día  verdad  hebráica,^iccü  los  títulos;  pero  no 
hemos  tenido  ocasión  de  observar^  si  corresponden  las  obras  á 
lo  que  se  promete  en  ellos. 

En  15(3  se  imprimieroiien  Amsterdam  eo  Cf^a  de  Joifl 
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Steelsio  los  SúlmQ$  de  Datíid  traducidos  á  kngua  easMhxña 
por  CornelioSinoy,  natural  de Gouda,  de  que  oo  teneinos 
mas  noticia  que  esta,  tomada  de  Rodríguez  de  Castro  en  su  Bí« 
blioteca  española; 

Otra  tr aducción  de  los  salmos  hay  impresa  en  Vcnecía 
el  año  1S57  por  Pedro  Daniel,  que  la  hizo  bl  doctor  Juan 
Pbrez  conforme  d  la  verdad  de  la  lengua  Santa  y  la  dedicó 
á  la  ilustrisima  y  serenísima  señora  doña  Marta  de  Aus^ 
tria  reina  de  Hungría  y  de  Bohemia,  con  un  discurso  pre- 
liminar intitulado  beclaracioñ  del  fruto  y  utilidad  de  los 
Psalmos  para  todo  cristiano. 

En  el  año  1569  hizaen  Strasburgo  R.  Josbph  Ben  Isaac 
Bbic  Josefa  Jebets  una  edición  de  los  libros  de  Isaias  y  Je- 
remfas  en  un  tomo  en  kJ^  con  dos  columnas;  una  para  el  tes-» 
to  hebreo  y  otra  para  la  traducción  castellana  con  earacte^ 
res  hebreos.  De  esta  obra  da  noticia  Wolfio  en  su  biblioteea 
hebrea  con  mucha  recomendación^  mas  nosotros  do  liemos 
podido  examinarla. 

Casiodoro  de  Rdna  y  Cipriano  de  Va- 
lera. 


En  el  mismo  año  1569  publicó  una  traducción  española 
de  la  Biblia  Gasiodoro  bb.Rbina,  natural  de  Sevilla,  resi^ 
dente  en  Francfort,  á  donde  se  había  acogido  huyendo  de  Es- 
paña por  causa  de  Fe  el  año  1557.  La  portada  dice  asi:  La 
Biblia j  qué  es,  los  sacros  libros  del  viejo  ynueíso  Testa- 
mento. Trasladada  en  español.  oSiyS  Dlpí  la'ínSí^  13T. 
La  palabra  del  Dios  nuestro  permanece  para  siempre 
Isaí.  40.  Es  un  tomo  en  k.^  ínayor,  á  dos  columnas,  con  un 
Prefatio Hispanici Saerorum Bibliorum  Interpretis^.in 
qua  ex  prima  visione  Exeehielis  Profetce  disserit  de  officio 
piorum  Principum  Evangelium  Chrtsti  veri  et  ex  animo 
profitentium:  ac  simul  versionis  huius  patrocinium  ettu- 
telam,  quantapotestreverentiaatqueanimi  submiuione^ 
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tíB  éóiámendat.  Está  dedicada  Ad  Serehi$$.  lltusiriH,  Ge* 
nerosoSy  Nobile$,  Prudentes,  Reges^  Electores,  Principes^ 
Comités,  Barones,  Equites,  atque  Ma^istraius  cintaUáin 
cúmtotius  Europce  tum  in  primis  S.  Rom,  lmpefHi:y 
así  en  la  dedicatoria  como  en  el  Prefacio  y  en  las  notaa  y  en 
leda  la  obra  está  respirando  piedad^  sumisión  y  eristianisí^ 
neto:  no  obstante  la  nota  de  protestante  hubo  de  ocasionarle 
el  destierro,  y  pobreza  de  que  se  lamenta,  al  dar  cuenta  de 
los  doce  años  que  la  obra  duró  entre  sus  manos  *  Bicekiy 
dí-^e,  ayudado  del  juicio  y  doctrina  ansi  de  vicos,  como  de 
hs  muertos,  que  en  la  obra  nt}s  han  podido  dar  alguna 
ayuda;  consultando  las  mas  versiones  que  hasta  ahora  hay 

y  muchas  veces  los  comentarios De  la  vieja  traslactoft 

española  del  Viejo  Testamento  impresa  en  Ferrara,  nos 
habemos  ayudado  en  semejantes  necesidades  mas  que  de 
ninguna  otra  que  hasta  ahora  hayamos  visto,  no  tanto  por 
haber  ella  siemprciacertado  mas  que  las  otrass  en  casos  se- 
mejantes, cuanto  por  damos  la  natural  y  primera  signi* 
ficaeion  de  los  vocablos  hebreos,  y  las  diferencias  de  los 
tiempos  de  los  verbos  como  están  en  el  mismo  testo,  en  lo 
cual  es  obra  de  mayor  estima  {"ajuicio  de  todos  los  que  la 
entiendenj  que  cuantas  hasta  ahora  hay.  Con  tales  pala- 
bras juzgamos  queda  sufícientemeote  calificada  la  traducción 
de  CASioDoao  de  Reiva. 

En  el  año  1602  Cipriano  de  Valera  publicó  en  Amster* 
dan  la  traducción  de  Casiodoro  de  Reina  en  un  tomo  en  fó* 
lio  con  este  titulo:  La  Biblia,  que  es,  los  sacros  libros  del  vie- 
jo  y  nuevo  Testamento.  Segunda  edición  revista  y  confe* 
rida  con  los  testos  hebreos  y  griegos  y  cQn  diversas  transía^ 
ciones.  Pi)r  Cipriano  de  ValerU.  La  palabra  de  Diosper-^ 
manece  para  siempre.  EsaiasiO.  SyEnAmsterdam,  encasa 
de  Loremío  Jaeobi  M.DG.U»  El  prólogo  es  una  Exortacion 
al  cristiano  lector  i  leer  la  Sagrada  Escritura^  en  que 
reasume  Valer  a  la  historia  de  todas  las  versiones  espaiíok» 
míe  se  habian  publicado  liasta.su  tiempo,  y  llegando  á  la  de 
¿ASio»eRe  DE  Reina  dice:  Avernos  tomado  la  pena  és 
leerla  y  releerla  una  y  muchas  veces,  y  la  avemos  enriqut" 
tído  con  nuevas  notas,  y  aun  ídgunas  vecesjavemos  alte-- 

rado  el  testo Quanto  á  lo  demás,  la  versión,  conforme 

ú  mi  juixio  y  al  juiaio  de  todos  los  que  la  entiendet^u* 
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ex$tmt0:  y  oéri  Id  avernos  ttguidoj  quanto  avernos  podido 
palabra  por  palabra..,.,  avernos  quitado  todo  lo  cedido 
de  los  70  intérpreteSj  6  de  la  Vulgata  que  no  se  halla  en  el 

testo  hebreo Avernos  también  quitado  las  acotaciones 

de  los  libros  Apócryphos  en  los  libros  Canónicos En 

los  libros  Canónicos  avernos  añadido  algunas  notas  para 
declaración  del  testo»  Las  cuales  se  hallarán  de  otra  letra 
que  las  notas  del  primer  Traductor.....  Fo,  dice^  siendo 
de  50  años  comencé  esta  obra,  y  en  este  año  de  1002,  en 
qufi  ha  placido  á  mi  Dios  sacarla  d  luz,  soy  de  70  años.  De 
manera  que  he  empleado  20  años  en  ella.  Con  semejantes 
dechraciones  Dada  tenemos  nosotros  que  decir  para  la  caliíi'' 
cadon  de  un  trabajo  tan  prolijo.  ¡  Lástima  que  asi  este  tra^ 
ductor  y  como  Casiodoro  bb  Reina,  hayan  dejado  traslucir 
tanto  sus  opiniones  heterodojas  en  las  notas  que  pusieron  al 
sagrado  testo!  Hubiéranse  poseido  de  que  la  pialabra  de  Dios 
no  necesita  comentarios  ni  adminículos  humanos  para  hacer«t> 
se  jentender,  hubieran  procurado  ceñirse  mas  á  la  sencillez  y 
precisión  de  los  originales,  y  serian  hoy  dos  obras  estinoables 
«si  por  su  exactitud  como  por  su  lenguage. 


R.  R.  Jhudah  León ,  López  Laguna  y 
otros. 


En  el  año  1606  publicó  JüAír  lb  Quesnb  los  salmos  de 
Ba»(dj  metrificados  en  lengua  castellana,  conforme  á  la 
traduccüm  verdadera  del  testo  hebreo:  en  el  de  1616  impri- 
mió en  Lisboa  Dn.  Fb.  Antonio  de  Cacerbs  ObispodeAs- 
lorga,  la  pardphrasis  de  los  Psálmos  de  David;  reducidos 
eAphrasis  y  modos  de  hablar  de  la  lengua  española,  en  el 
sentido  que  los  dijo  el  Profeta  ugun  que  los  entienden  loe 
Santos:  en  1625  apareció  en  Amsterdam  un  tomo^  en  8»** 
Bienor  con  el  título  los  Salmos  de  David  y  otros,  sin  prólogo^ 
dedicatoria  líi  nombre  de  autor:  en  1650  R.  R.  Ephraixc 
BvsNo  T  Jonás  Abrabánel  dieron  á  luz  dPsalierio  de  Da» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


560 

md:  enHebrayeo  iteho  Thekylimj  trasladado  eon  toda  /!« 
delidad  verf^o  de  terbo  del  Hebraico:  y  repartido  como  se 
debe  leer  en  cada  día  del  mes  según  uso  de  los  antiguos. 
Amsterdam.  Anno  5S^10.  En  1671  se  imprimió  en  el  mismo 
Amskerdan  otra  traducción  española  de  los  Salmos  hecha 
por  R;  Yábacob  Yehudah  León  con  ei  título  D^S^Sn  urrp 
ÁlabanzM  de  Santidad.  Traducción  de  los  Psalmos  de 
David  por  la  misma  Phrasis  y  palabras  del  Hebraico: 
ilustrada  con  su  paráphrasis  que  facilita  la  inteligencia 
del  testo  y  anotaciones  de  mucha  doctrina  sacadas  de  los 
mas  graves  autores:  y  fínalmente  en  el  año  1720  se  hizo  en 
Londres  una  hermosa  edición  de  loí  Salmos  de  David  tra^- 
ducidos  al  español  en  verso  por  Dílnibl  Israhel  Loi^ez  La- 
guna: cuyas  traducciones  todas  hemos  visto  y  examinado 
muy  detenidamente^  sin  que  hayamos  podido  alcanzar  su 
gran  mérito  y  los  motivos  que  tienen  algunos  bibliógrafos  pa« 
ra  buscarlas  con  tanto  afán,  y  encomiarlas  sobre  cuantas  ver^ 
9Íones  se  han  hecho  de  los  libros  bíblicos.  Un  conocimiento 
mas  ó  menos  perfecto  de  los  modismos  hebraicos,  con  cierta 
licencia  para  traducirlos  por  otros  españoles  que  dudamos 
mucho  fueran  sus  equivalentes;  un  apego  estremado  á  la  tos* 
ca  letra  del  original,  no  á  la  delicadeza  y  filosofía  de  su  espre- 
sion,  consignado  en  formas  mas  toscas  aun  y  de  menos  gusto 
en  nuestra  lengua;  y  ciertos  rasgos  de  estro  oriental  que  des* 
lumbran  al  que  por  primera  vez  los  gusta  ó  no  es  capaz  de 
contemplar  cuanto  distan  de  la  sublimidad  y  bdleza  origina- 
lea,  esta  es  la  crítica  mas  ligera  y  precisa  que  podemos  hacer 
de  semejantes  obras  filológicas. 

Lo  mismo  tenemos  que  decir  de  ciertas  traducciones 
que  hemos  visto  de  la  Biblia  hebraica  al  castellano  en  carac- 
teres rabinos ,  unas  antiguas  y  otras  modernas;  pero  todas 
igualmente  apegadas  á  la  toscaletra  original,  con  locuciones, 
modismos  y  palabras  tan  anticuadas  que  cuesta  mas  trabajo 
entender  la  versión  que  el  testo  mismo  original.  Vemos  no 
obstt^nte  que  semejantes  libros  se  imprimen  y  reimprímeo 
por  las  sociedades  bíblicas ;  lo  cual  nos  hace  suponer  que  se- 
rán de  gran  estima  entre  los  rabinos  é  israelitas  de  Constan- 
tinopla  y  otras  naciones  para  donde  se  remiten  con  profusión, 
T^oT  nuestra  parte  y  como  filólogos  críticos  muy  poco  teo^e* 
mos  que  admirsir  en  este  género  dé  traducciones^  como  no 
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sea  la  couslanoia  de  lo8  Israelitas  por  conservar  el  idioma  eas 
tellano,  aun  en  los  países  mas  diatantes  de  España  y  al  cabo 
de  tantos  aeos  de  espatriacioa. 

En  el  año  16&8  publicó  en  Angisterdam  R.  Manascheh  ben 
Israel  una  traducción  de  los  cinco  libros  de  la  Ley  Divina, 
Pentateuco  ó  Humas,  como  el  escribió ,  que  nos  parece,  por 
lo  que  hemos  podido  observar,  del  mfSmo  mérito  que  la  de 
los  judíos  de  Ferrara.  Ceñido  servilmente  al  testo  hebreo,  da 
un  lenguage  castellano  malísimo,  asi  en  la  Sintaxis  y  cons- 
trucción de  hs  palabras,  como  en  losgirosó  loqucipne&que 
conserva  del  original:  además  de  que  las  mismas  palabras  an- 
ticuadas que  á  cada  paso  se  encuentran  en  ella ,  hacen  mas 
difícil  de  entender  la  traducción  española  que  el  testo  hebreo. 
No  obstante,  es  obra  de  mucha  utilidad^  como  dice  la  porta- 
da^ para  los  que  no  entienden  los  comentarios  hebraicos;  por- 
que su  autor  supo  insertar,  al  traducir,  todas  las  principales 
tradiciones  ó  esplícaciones  de  los  antiguos  sabios,  esclarecien- 
do los  pasages  obscuros  y  parafraseando  lo  que  creyó  difícil 
de  espresar  con  una  simple  traducción  literal. 

En  el  ^0  delmundoS&'i'ly  ó  1681  de  Jesucristo,  se  dio  á 
luz  en  Amsterdam  un  libro  titulado  Paraphrasis  comentado 
sobre  el  Pentateuco  por  el  limo.  Sr»  IshacAboab  iT.  del 
K.  K.  deAmsterdamy  cuya  descripción  y  circunstancias  pue- 
den verse  en  la  biblioteca  de  Rodríguez  de  Castro  pág.  487  y 
siguientes  á  que  nos  referimos,  por  abreviiar  lo  posible  este 
análisis. 

En  la  misma  puede  verse  la  crítica  histórica  del  Penta- 
teuco de  JoSEPH  Franco  Sebbano  en  1695;  de  las  Conje- 
turas sagradas  úe  Ishac  de  Acosta  en  1722  de  que  ya  dimos 
nosotros  cuenta  como  comentador;  del  Poema  de  la  reina 
Ester  y  Lamentaciones  del  profeta  Jeremías^  Historia  de 
Ruth  y  otras  poesías  de  Juan  Pinto  Delgado;  de  la  Biblia 
en  dos  columnas  Hebraico  y  Español  en  casa  y  á  costa  de 
Josefa,  JaíCob  y  Abraham  de  Sai^omon  Proops,  estampa- 
dores  j  mercaderes  de  libros  hebraicos  y  españoles  en  Ams- 
terdam. Año  5522  (1762  de  Jesucristo);  cuyas  obras ,  ó  no 
hem9S  podido  examinar,  ó^  nos  parece  no  debe  perderse  el 
tiempo  en  examinarlas ,  atendido  el  poco  valor  filológico  que 
en  si  tienen. 
,  Tales  y  taptaa  «pu  \^  versiones  antigua^  qs^e  ha  llepar 
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do  A  nuestra  nolicia  se  hieieran  de  la  Bibfia  ¿  pñie  de  ella 
A  nuestra  lengua  castellana,  antes  de  las  dos  modernas  que 
-vamos  á  califícar  franca ,  leal ,  é  independientemente ,  siquie- 
ra como  filólogos,  y  amantes  de  la  literatura  y  glorías  nacio- 
nales. 

Versión  castellana  del  P.  Sdo. 


No  es  ciertamente  digna  de  figurar  al  lado  de  tantas  y 
tan  buenas  versiones  castellanas^  como  hemos  examinado, 
la  que  en  el  siglo  pasado  hizo  el  P.  Felipe  Scio,  de  las  escue- 
las pías,  con  el  título  de  la  Biblia  Santa;  pero  su  misma  for- 
tuna y  la  gracia  con  qtie  ha  sabido  ir  obscureciendo  á  tantas 
otras ,  hacen  mas  necesario  su  examen  y  que  seamos  más 
inexorables  en  su  calificación.  Calcada  sóbrela  Vulgata  la- 
tina,  que  como  ya  dijimos,  siguió  en  todo  á  la  griega  de 
los  Setenta,  añadiendo  de  suyo  algunos  defectos  mas  á  los 
que  ya  en  ella  se  notaban ,  aun  después  de  las  dos  correccio- 
nes que  hicieron  los  papas  Sixto  V  y  Clemente  VIII,  parece 
que  ha  puesto  el  colmo  á  lo  desgraciado  de  una  versioHj 
apareciendo  en  castellano^  como  si  su  autor  no  lo  fuera,  to- 
mando de  la  latina  todas  sus  inexactitudes ,  y  perdiendo  sus 
buenos  idiotismos  y  la  energía  de  su  espresion ,  asi  como  to- 
do sabor  oriental  y  los  rasgos  mas  brillantes  del  griego  y  he- 
breo. ¡Triste  suerte  de  las  versiones  bíblicas /  que  sobre  la 
la  desventaja  que  siempre  tievarian  eonsigo  como  tales^  tene- 
mos que  deplorar,  en  la  griega  de  los  Setenta  lo  poco  castizo 
del  lenguage  griego,  y  la  falta  de  conformidad  con  el  original 
hebreo;  en  la  Vulgata  latina  lo  impuro  dé  su  latin^  lo  libre 
de  la  traducción  en  unos  casos  y  lo  servil  de  ella  en  otros, 
respecto  de  la  griega  y  los  originales;  y  en  esta  castellana  la 
mayor  impropiedad  castellana,  la  misma  libertad  ó  la  servil 
imitación,  con  total  olvido  casi  siempre  de  las  buenas  locucio- 
nes de  la  Vulgata  griega  y  de  la  sencillez,  claridad  y  precisión 
dé  los  originales.  Piu^eceraexagéración;'pero  es  para  nosotros 
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rnia  verdad  que  lo»  Setenta  traductores  griegos  tío  sabían  he- 
breo ni  griego,  cual  corresponde  para  hacer  una  fiel  y  elegante 
traducción;  ni  el  latino  ó  los  latinos  de  la  Vulgata  conocian^ 
cual  conviene,  el  latin,  griego  y  hebreo;  ni  el  español  Scio 
sabia  español,  latin,  griego  ni  hebreo  suficientes,  para  em- 
prender una  obra  qué  necesariamente  habia  de  hacer  ostenta* 
cion  de  idiotismos,  galas  y  maneras  de  todas  aquellas  cuatro 
lenguas  diferentes. 

La  verdad  de  lo  primero  la  conoce  cualquier  mediano  he^ 
tenista;  lo  segundo  se  palpa  por  donde  quiera  que  se  toque  la 
Vulgata;  esto  tercero  conviene  patentizarlo  como  la  luz  del 
medio  dia,  siquiera  porque  somos  españdes  y  hablamos  en 
español,  y  escribimos  para  España,  y  hemos  formado  empeño 
en  que  nuestro  Análisis  fUosó/ico  de  la  escritura  y  lengua 
hebrea  ha  de  proceder  á  la  española,  no  en  el  mal  sentido  que 
suelen  los  estrangeros  dar  á  esta  locución  adverbial,  sino  en 
cuanto  legítimamente  vale;  como  sinónima  de  franca,  inde* 
pendiente,  noble  y  lealmente^  que  es  lo  que  en  realidad  sígní* 
fica.  Si,  lo  repetimos;  el  P.  Scio  no  sabia  español,  ni  latin,  ni 
griego,  ni  hebreo  suficientes  para  empretider  una  obra  como 
la  traducción  de  la  Biblia.  Abrase  por  donde  quiera  esta  y 
aparecMi  justificado  nuestro  aserto.  Cap.  1  del  Génesis:  En 
el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra.  ¥  la  tierra  esta*^ 
ba  desnuda  y  vaoia^  f  las  tinieblas  estaban  sobre  la  has  dei 
abismo:  y  el  Espíritu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas. 
¥  dijo  Dios:  sea  hecha  la  luz.  Y  fué  hecha  la  luz.  ivió 
Dios  hi  hiz  que  era  buena.  Y  separó  á  la  luz  de  las  time^ 
blas.  Y  llamó  d  la  luz  dia  y  i  las  tinieblas  noche:  y  fue  la 
tarde  y  la  mañana^  un  dia.  He  aquí  un  trozo  de  lo  menos 
malo  que  puede  leerse  en  la  traducción  de  Scio;  pues  anali* 
cese.  Lo  primero  que  resalta  al  oido  mas  duro  es  un  lenguage 
tan  cansado,  que  no  hay  espiritu  qne  se  disponga  á  continuar 
oyendo  veinte  minutos  mas^  aquel  monótono  procedimiento 
y  la  tierra,  y  la  tierra^  y  vacia,  y  las  tinieblas,  y  el  Espd-' 
ritUy  y  dijo,  y  fuej  vio,  y  separó^  y  llamó,  jd  hs  íint>- 
blas,  y  fucy  y  la  mañana.  ¿Dirase  á  esto  que  asi  lo  haría  el 
traductor,  por  seguir  exactamente  la  letra  del  origínalo  la  de 
la  Vulgata  latina?  No:  que  ni  en  una  ni  en  otra  hay  esa  po- 
lisinteton  tan  inoportuna:  el  hebreo  repite  la  partknla  i;  pe- 
ra es  aporque  ^1  hebreo  4iace  tas  veces  de  toda  conjUDcioá' 
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latina  ó  espaftob;  el  castellano  reusa  la  poUHnMon  m  A 
principio  de  unascncilla  narración;  elaentído  común  avisa 
que  miembros  tan  heterogéneos  no  pueden  estar  unidos  con 
un  Yínculo  tan  homogéneo;  el  buen  gusto  lo  repugna;  y  solo  una 
piedad  muy  tosca,  ó  muy  sufrida  es  quien  puede  soportar  tan 
ingrato  sonsonete.  ¿Por  qué  no  varió  el  escolapio  las  conjun- 
ciones^ como  lo  están  en  la  Vulqata?  In  principio  crtavit 

Deut dice  esta:  Terra  autem  eraí  inanis  ei  vacua  {no 

demuda  y  vaeiaj  ....  Dixit  veróDeui Factnmque  esí 

9ñsper¿  tí  mané  diea  unus.  Esto  es  muy  distinto  del  lengua* 
ge  de  la  versión  caBUjlana. 

Pero  profundicemos  un  poco  mas:  ¿  de  dónde  tomó  el  P. 
Scío  lo  de  desmttda  y  vacia?  tnat^is  no  es  desnuda  en 
ningún  diccionario  latino^  es  ¡oque  no  tiei^  nada  por  den- 
tro; mientras  que  desnudóos  lo  que  no  tiene  nada  pur  fuera: 
no  llegó  á  penetrar  el  escolapio  la  propiedad  castellana  ni  la- 
tina. Mucho  menos  se  le  puede  exigir  que  supiera  la  griega  de 
aópaxoc  xit  axd-ca^íuOaírcoc;  y  delirio  seria,  el  pretender  que 
Qonociera  lo  que  era  en  hebreo  inai  ^nT\.  Luego  ni  siguió  á 
la  Yulgata,  ni  á  los  Setenta,  ni  al  caldeo^  ni  al  hebreo?  Pres- 
cindimos del  contrasentido  que  hace  la  versión  latina,  dicien- 
do inanis  et  imcua;  inanís^  (o  que  no  tiene  nada  dentro  ni 
nunca  tuvo;  vacua  laque  se  vació  ^no  tiene  dentro  lo  que 
antes  tenia:  de  consiguiente  si  era  inanis  no  podia  ser  va^ 
euOy  ni  mucho  menos  decirse  vacua  después  de  inanis;  pero 
este  no  es  defecto  del  P.  Scío  que  es  tras  de  loque  vamos.  Lo 
mismo  decimos  de  la  inexactitud  latina  de  ccelum  et  terram, 
siguiendo  líos  Setenta  óupavóv  xái  y^v;  y  no  al  original 
yiHH  riKT  ü>DVrn  nn;  y  del  erant  (¿}e  añade  sin  necesidad 
y  sin  haberlo  allá  Dinn  UB"Sy  "¡unni;  y  del  /ía/  y  facta  est 
para  traducir  >nn  M>  seráyfué^  cosa  que  da  tanta  energía.^ 
sublime  y  á  la  espresion;  y  otras  tantas  inexactitudes  como 
p^dabras  tiene  la  estrofa  ó  párrafo  elegido.  Nada  de  esto  echa- 
mos en  cara  al  P.  Scio  á  j)esar  de  su  nota  de  hebraizante  y  he- 
lenista; otras  cosas  mas  graves  tenemos  que  admirar. 

¿  Por  qué  puso  el  traductor  castellano  dia  j  noche  con  le- 
tras mayúsculas?  pues  en  latín  no  están  asi ^  Luego  no  s^uia 
degamente  á  la  Volgata.  ¡^Ah!  no:  la  siguió,  cuando  quiso; 
la  dejó,  cuando  le  plugo:  ahora,  poregemplo,  aíguió  á  las  ma- 
las ediciones  y  códices  de  los  Setenia  >  que  es  donde  laa  pala- 
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bpas '1!(jL>a  NuKTa  están  con  letras  tnaydsculas  no  sin  mis- 
terio. ¿  Por  qué  no  hizo  lo  mismo  con  el  feribaíur  que  en 
griego  es  otra  cosa  como  en  hebreo  y  en  caldeo,  y  hubiera 
quitado  de  su  t^^rston  aquella  locución  el  espíritu  de  Dio$ 
era  llevado j  tan  repugnante  teológica  como  física  y  filológica- 
mente? El  espíritu  de  Dios  no  puede  decirse  que  es  llemdo^ 
ni  mucho menossin  espresarso por  quien:  el  decirlo  asi  es  lo 
que  ha  dado  margen  á  las  eternas  cuestiones  escolásticas  si 
era  el  Espíritu  Santo?  ¿si  algún  espiritu  angélico?  ¿si  u 
Uewiba  por  ^i  mis^o?  ¿si  era  llevado  por  alguna  virtud 
ad  intrapara  las  operaciones  ad  extra  de  la  creación?  En 
fin  esto  es  lo  que  da  origen  áesas  disputas  impertinentes  que 
se  Haman  escripturarias  y  teológicas,  en  Tez  de  decirles  in-» 
substanciales  y  ultra-teológicas.  Últimamente  ¿de  dónde  sacó  el 
P.  Scio  la  traducción  y  fue  la  tarde  y  la  mañana  un  dia? 
¿Quién  le  ha  dicho  al  escolapio  que  así  se  traduce  et  factum 
est  vesperé  et  mané  dies  unus?  No:  no  son  sustantivos  ves- 
peri  y  mané;  son  adverbios  de  tarde  y  de  mañana^  como 
quien  dice;  y  no  es  un  dia  dies  unus;  sino  dia  uno,  dia 
prirriero:  y  ¿por  qué  no  se  traduce  aquí  el  et  factum  est  de  la 
vulgata  por  y  se  hizo,  como  cuando  la  luz  fué  hecha?  Véa- 
se pues  como  no  exageramos  en  decir  que  ni  español,  ni  la- 
tin>  ni  gri(>go,  ni  caldeo,  ni  hebreo  hay  que  buscar  en  la  ver^ 
sion  castellana;  pues  todavía  nos  queda  que  probar  que  ni  sen- 
tado común  presenta  algunas  veces'. 

Dígasi^nos^  si  nó,  que  es  redugerond  Jerusakm  en  ca^ 
hjaña  de  guardar  frutas,  como  se  lee  en  el  «er».  2  del  salmo 
79cAstellano  y-YS  hebreo,  para  traducir  á  possiieruní  Jerusa^ 
km  in  pomorum  custodiam?  Aquí  nohay  ni  castellano,  ni  la 
tin^  ni  griego,  ni  hebreo,  ni  sentido  común:  reducir  á  Jeru-- 
salem  en  eahc^  no  es  castellano ,  ni  traducción  de  possue* 
runt  Jerusalem  in  pomiorumcustodiam^  nídel  griego  eOevto 

UpouaaXiíjjt.  ¿úc  óirojpocpuXoíxtov  ni  de   D^^yS  DSü"^1^"rK  IDtt^; 

ni  hay  ni  ha  habido  nunca  cabanas  de  guardar  frutas. 
¿Qué  español  dice  esto?  ¿Qué  hombre  4o  concibe?  ¿Qué  dd- 
mine  lo  traduce  asi  ?  Lo  mismo  decimos  de  porque  no  cono- 
ce ía  literatura,  me  internaré  en  las  obras  del  poder  del 
Señor  {Salmo  70t?cr».  15  y  16),  para  traducir  á  quoniam 
non  cogno^  literaturamy  introiho  inpotentias  domimk 
¿quien  ha  (K>dido  traducir  á  introibo  in  potentias  Domni 
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por  intimarse  en  la$  úhras  del  poder  del  Señor,  sino  quien 
se  tome  una  libertad  suma  al  traducir?  Quien  se  eche  á  para- 
frasear ó  esplicar  lo  que  es  introire  in  poíentias;  mas  no 
quien  traduzca  literal  y  fielmente,  como  parece  se  jacta  de 
hacerlo  el  P.  Scio.  Además  del  dicho  falso  que  resulta  en  des- 
precio de  la  literatura  y  en  contra  de  tanto  santo  doctor^  co- 
mo se  ha  internado  y  ha  contemplado  tas  ohr<u  del  poder 
del  Señor,  sin  abandonarla  literatura,  conociéndola  muy  per^ 
fectamente^  cantando  las  obras  del  poder  del  Señor  en  lin- 
dísimos versos,  refiriéndolas  en  exactísimas  historias,  descrí- 
hiéndelas  en  narraciones  elegantísimas^  predicándolas  oi  ser- 
mones y  elegías  y  odas  y  en  todo  género  de  composiciones  li- 
terarias. Para  traducir  de  tal  modo  es  menester  perder  hasta 
el  sentido  común. 

Por  no  hacernos  interminables  no  citamos  las  setenta  t?e- 
^e^  siete  del  cap.  4.  vers.  24  del  Génesis^  para  traducir  sep^ 
tuagies  septies  setenta  y  siete  veces,  como  diría  cualquier 
mal  principiante;  ni  la  pequeña  necedad  y  á  tiempo  deVEcle^ 
siastes  cap.  10,  vers.  i,  mas  preciosa  cosdque  la  sabidtirta 
y  que  la  gloria  que  en  la  Vulgata  dice:  prwtiosior  est  sa- 
pientia  et  gloria  parva  et  ad  tempus  stultitia,  cuya  obs- 
curidad pudo  muy  bien  el  traductor  haber  esclarecido  con  el 
original  wya  nnVoD  nHMQ  nosna  ipt  una  migaja  deper- 

plejidades  mas  hermosa  que  la  sabiduría  faustosa;  ni  la 
Infinidad  de  necedades  no  pequeñas  ni  á  ttempo  que  dejó 
consignadas  en  su  traducción  el  buen  escolapio^  como  aquello 
de  por  el  esquilmo  de  su  trigo,  vino  y  aceite  se  han  mulita 
plicado;  en  lugar  de  á  fructu  frumenti,  vini  et  olei  sui 
multiplicati  sunt.  Salmo  4.  vers.  8;  abusaron  de  losjáve^ 
nes  deshonestamente;  Jeremías  cap.  5.  vers*  14,  en  lugar  de 
iMto^  ^1nt3  ü'nix\2  jóvenes  tahona  levantan;  y  otras  innu- 
merables que  omitimos;  pero  que  estamos  prontos  á  manifes- 
tar si  él  gobierno  ó  la  autoridad  eclesiástica  ó  una  y  otra  de 
común  acuerdo  tratasen  de  quitar  ó  hacer  desaparecer  este 
borrón  de  las  páginas  de  nuestra  literatura  filológica  y  ccle- 
siástiea ,  como  parece  exige  ya  el  estado  actual  de  los  conocí- 
niientos  filológicos  en  España ,  y  los  adelantos  que  ha  hecho 
la  crítica  y  el  buen  gusto  entre  nosotros  desde  fines  del  siglo 
l^asado  y  principios  de  este. 
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Versión  del  Sr.  Torres  Amat. 


otra  versión  castellana  se  ha  pnblicado  en  este  siglo  por 
elSr.  D.  Feliz^  Torres  Amat,  ObísiH>que  fue  de  Astorí^. 
Está  hecha  sobre  la  vulgata  latina;  aunque  esclarecida  en 
muchos  pasagcs  por  los  originales  hebreo  y  griego  quema* 
nejaba  el  traductor  igualmente  que  el  latín  y  castellano.  Es 
incomparablemente  mas  correcta  que  la  del  P.  Scio,  con  un^ 
lenguage  mas  razonable  y  castizo;  y  no  lo  fue  aun  mas;  según 
nos  decía  su  autor  con  un  candor  evangélico^  por  no  habérse- 
le permitido  la  publicación,  sino  solo  á  condición  de  ceñirse  al 
testo  latino  de  la  Vulgata:  y  aun  asi  y  todo^  hubo  de  tener 
grandes  conflictos  para  que  la  censura  permitiera  imprimir 
multitud  de  pasages,  solo  porque  no  copiaban  bien  la  misma 
obscuridad,  falla  de  ilación,  y  á  veces  de  propiedad  que  hay 
en  la  versión  latina^  y  en  la  castellana  de  Sdo.  Es  tal  la 
e»ictitud  con  que  está  hecha  la  versión  del  Sr.  Torres  Amat^ 
que  una  palabra  mas<iue  se  introduzca  para  obiar  alguno  de 
aquellos  defectos,  está  escrita  de  letra  cursiva;  y  con  todo  eso 
no  parece  sino  que  todavía  se  echaba  de  menos  en  ella  aque- 
lla tudeza  latina  con  que  ha  llegado  á  familiarizarse  el  oido^  á 
fuerza  de  leer  y  repetir  os  iusti  meditabitur  sapientiam  et 
lingua  eius  loquetur  iudicium^-^^et  in  eo  parabit  vasa  mar-- 
tis,  sarillas  suas  ardenlibus  effecit, — rex  virtutumdileeti, 
dilecltj  et  speciei  domus  dividere  spolia;^imperfectum  meutn 
viderunt  oculi  tui  et  in  libro  tuo  omnes  scribentur^  die$ 
formabuntur  et  nemo  in  eis;-^  Domine  á  paucis  de  térra 
divide  eos  invita  eorum,  de  absconditis  tuisadimpletus  est 
venter  eorum;  saturati  sunt  filiis  el  dimisserunt  reliquiai 
suas  parvulis  suis;  —  exaltabuntur  cornua  iusti;— ira" 
scimini  et  nolite  pecare^  quce  dicitis  in  cordibus  vestris  in 
cubilibús  vestris  compungimini; — abyssus  abjfssum  invo- 
ckt  in  voce  cataractarvm  tuarum ,  omnia  exelsa  tm  et 
fluctus  tui  transierunt  super  me¿^dedisti  ketitiamin  cor* 
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de  meo;— tfi  pace  in  idip$um  dormiam  et  requuscam,— 
animalia  tua  habitabunt  in  td;^tu  maiutasti  mándala 
tua  cuBiodiri  nimis;  —  sicut  cervus  desideratad  fontes 
aguar um,  ita  desiderat  anima  mea  ad  te  Dea$;  —  tu  sic 
casti  fluviotEthan;^tecum  principium  in  die  virtutis 
tuw  in  $plendoribu$  sanctorum,  ex  útero  ante  lucifer um 
genui  te; — filiu$  aecrescens  loseph ,  filius  accrescens  ei  de- 
cnru$  aspectUj  filicB  discurrerunt  super  murum  —Expec' 
ians  expeetam  Dominum et  intendit  mihi ;—San€tis  qui 
sunt  tn  térra  eim  mirifieavit  omnes  volúntales  meas  in  eis, 
postea  aceeleraverunt;  non  eongregaho  cont>enticuta  eo« 
rum  de  sanguinibuSj  nec  memor  ero  nominum  eorum  per 
labia  mea;  y  otras  mil  locuciones  semejantes,  en  qae  ya  se 
falta  ¿  la  construcción  latina ,  ya  se  pierde  la  ilación ,  ya  re- 
sulta un  anacronismo^  ya  unos  rios  que  no  existen ,  locucio- 
nes inauditas,  sentencias  bárbaras  y  aun  mal  sonantes,  conoo 
aquella  de  los  cuernos  del  justo;  ora  la  boca  medita  sabidu- 
na,  ora  la  lengua  habla  juicio;  aqui  s^  preparan  vasos  de 
muertCy  alli  saetas  para  los  ardientes;  compungiendo  en  los 
lechos  lo  que  deciis  en  vuestros  corazones;  durmiendo  y  deS" 
eansamdo  en  paz  y  en  lo  mismo  {in  idipsum);  discurriendo 
hijas  sobre  el  muro;  mirificando  todas  mis  voluntades  en 
ellos  (en  los  Sanios  que  están  en  su  Herraj;  congregando 
eus  conventículos  de  sangre;  en  fin  pensando,  haciendo  y  di- 
ciendo cosas  tan  estrañas  que,  sí  no  se  esplican ,  inducen  á- 
creer  que  no  habla  un  hombre  de  letras,  ó  qué  se^iiabla  en^ 
tenguage  desconocido,  ó  que  no  hay  discernimiento  en  quien 
escribe,  ó  que  se  quiere  lo  pierda  el  que  leyere,  ó  no  se  sabe 
lo  que  se  dice,  que  es  lo  mas  posible. 

Estofüe,  pues ,  lo  que  trató  de  esclarecer,  un  poco  nada 
mas,  el  Sr*  Ahát;  y  todavía  se  le  critica  y  aun  se  prohibe  su 
versión;  mientras  que  á  la  del  P.  Scio  se  le  deja  decir  y  se  le 
dice  como  en  el  Salmo  k^Specie  tua  et  pulcritudine  tua  in* 
fende,  prospere  procede  et  regna,  que  el  P.  tradujo  con  tu 
helhíía  y  Pu  hermosura  enristruy  marcha  con  prosperidad 
j  reina. 

For  medio  de  la  verdad  y  la  mansedumbre  y  la  justi^ 
duy  y  te  guiará  admirablemente  tu  derecha 

Mirra  y  foma  y  canda  en  tus  vestidos  desde  la  casa 
de-mar ftli  en  la  que  te  recrearon 


Digitized  by  VjOOQ IC 


569 

Las  hijas  dH  rey  en  honra  tíey a. 
Asistió  la  reynaá  tu  derecha  con  testidura  dorada,  r«- 
deada  de  variedad. 

Toda  la  gloria  de  la  hija  del  rey,  es  de  dentro  en  fran- 
jas  de  oro.  Vestida  de  variedades  á  la  redonda* 

fOmnis  gloria  eius  fílim  regis  ab  iníuSy  infimbriis  flu- 
reis  circumamicta  varietatibusj 

Serán  llevadas  al  rey  vírgenes  en  pos  de  ella;  suscom- 
pañeras  serán  traidas  á  ti. 

Serán  traidas  con  alegria  y  con  regocijo;  serán  lleva- 
das al  templo  del  rey. 

Estas  traidas  y  llevadas  y  estas  cosas  que  causan  risa, 
fueron  las  que  quitó  siquiera  el  Sr.  Amal,  traduciendo: 

Mirra,  aloe  y  casia  exhalan  tus  vestidos ,  al  salir  ie  las 
estancias  de  marfil  en  que  te  han  recreado. 

Hijas  de  reyes  son  tus  damas  de  honor:  á  tu  diestra  está 
la  reynacon  vestido  bQrdado  de  oro  y  engalanada  con  varios 
adornos. 


En  el  interior  está  la  principal  gloria  de  la  hija  del  rey, 
ella  está  cubierta  de  un  vestido  con  varios  adornos,  y  recama- 
dos con  franjas  de  oro. 

Serán  presentadas  al  rey  las  vírgenes  que  han  de  formar 
el  séquito  de  ella:  ante  ia  presencia  serán  traidas.sus  oompa- 
ueras. 

Conducidas  serán  con  fiestas  y  con  regocijos ;  al  templo 
del  rey  serán  llevadas. 

No  cabe  sacar  mas  partido  ni  ceñirse  mas  á  la  letra  de  una 
traducción  tan  poco  exacta,  como  es  la  Yulgata,  en  todo  este 
Salmo.  Pero  ese  mismo  partido  parece  que  es  lo  que  ofende; 
y  se  quiere  mejor  no  decir  nada  ó  decir  cosas  incomprensi- 
bles y  risibles,  sandias  y  aún  de  mala  ley,  como  el  rodeada  de 
variedad ,  vestida  de  variedades  d  la  redonda;  vírgenes 
traidas  y  llevadas  ó  llevadas  y  traddas;  y  abusaron  d$s^ 
honestamente  de  los  jóvenes,  los  mantebttos  se  relajaron 
con  el  leño,  que  no  usar  un  lenguage  mas  decoroso,  mas 
casto  y  mas  puro,  como  es  el  dd  Obispo  Amat.  Quede,  pues, 

72 
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sentado  que ,  filológicamente  hablando  y  os  muy  preferible  la 
vertum  de  este  á  la  del  P.  Scío;  pues  aunque  calcadas  una 
y  otra  sobre  la  Yulgata,  supo  aquel,  consultando  los  origína- 
les y  en  virtud  de  sus  buenos  conocimientos  de  hebreo ,  grie- 
go, latín  y  español ,  utilizarse  mas  de  ellos  para  esclarecer  la 
versión  latina,  que  el  escolapio;  profesor  de  latín  y  castella- 
no por  voto  y  de  oficio- 


ARTÍCULO    10. 

Necesidad  y  cualidades  de  una  versión 
castellana  de  la  Biblia. 


256.  En  vista  de  los  defectos  que  he- 
mos hecho  observar  en  todas  las  versiones 
castellanas^  antiguas  y  modernas,  algunos  y 
en  una3  de  ellas  procedentes  de  las  inexacti- 
tudes dé  la  Vulgata  latina  sobre  la  que  se 
calcaron,  otros  peculiares  de  la  época,  lu- 
gar y  autores  á  que  pertenecen  ;  mas  todos 
contrarios  á  la  pureza,  santidad  y  verdad 
de  la  palabra  escrita ,  parece  incuestionable 
la  necesidad  de  una  traducción  española 
que,  acomodándose  á  la  índole  de  nuestra 
lengua,  conserve  cuanto  sea  posible  las  be- 
llezas ,  galas ,  exactitud  y  energía  de  los  ori- 
ginales. Es  necesario  poner  en  español  cor-* 
riente  los  libros  bíblicos  ^  si  no  ha  de  quedar 
su  mérito  literario  sepultado  en  los  archivos 
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hebraicos,  y  accesible  solo  á  los  pocos  que  se 
dedican  al  estudio  de  las  lenguas  del  orienle. 
La  literatura  exige  que  se  propaguen  las 
verdaderas  bellezas  de  la  Biblia ;  la  filología 
lo  facilita  hoy  de  un  modo  inconcebible ;  la 
cultura  del  buen  gusto  que  vá  haciéndose 
general  y  la  Estética  o  ciencia  del  sentimien- 
to que  ya  se  estudia,  lo  xedaman  como  de  jus- 
ticia ;  protestando  contra  las  inexactitudes  y 
neologismos  de  hi^  versiones  modernas^  con- 
tra los  arcaísmos  y  obscuridad  de  las  anti- 
guas y  contra  la  impericia  de  las  unas,  con- 
tra lo  descuidado  áe  hs  otras ,  y  contra  to- 
das ellas  á  la  vez,  porqué  no  son  la  espresion 
fiel  del  sentimiento ,  del  saber,  de  la  sinceri- 
dad, pasiones  y  santa  libertad  de  los  antiguos 
habitantes  del  oriente. 


La  necesidad,  facilidad  y  justicia  de  unat^ermn  españo^ 
la  de  la  Biblia  son  ya  para  nosotms  un  dogma^  y  lo  serán 
para  todo  el  que  reflexione  sobre  la  trascendencia  que  puede 
tener  el  familiarizarse  con  la  verdad,  sencillez  y  economía  del 
lengüino  primitivo,  aun  bajo  el  aspecto  filológico;  mucho 
mas  si  se  mira  por  el  lado  histórico^  cientiílco  y  religioso* 
Impulsados  de  esta  creencia  han  intentado  muchos  rectificar 
los  defectos  de  las  tradueciones  conocidas,  reimprimir  y 
propagar  las  antiguas  ó  modernas,  á  pesar  de  sus  inexactitu- 
des, y  fomentar  de  mil  modos  la  lectura  dé  la  Biblia.  Nosotros 
también  estimulados  con  el  egemplo  y  sostenidos  por  una  fé, 
una  esperanza  y  un  amor  que  no  concedemos  á  nadie  de  mas 
intensidad  vital,  hemos  tentado  nuestras  propias  fuerzas;  y 
aunque  con  una  reconocida  desventaja  respecto  de  todos  los 
anteriores  traduciores,  y  confesándonos  deudores  á  ioáon 
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ellos,  cuando  menos  die  la  hiz  que  dan  los  engaños  y  desenga- 
ños agenoSy  hemos  visto  que  no  nos  es  imposible  hacer  una 
traducción  del  Antiguo  Testamento^  libre  siquiera  de  los 
lunares  que  afean  á  las  que  conocemos,  aunque  por  otra  parte 
saque  otros  que  tenga  que  condenar  á  su  vez  la  posteridad 
inexorable.  Las  reglas  que  nos  hemos  fijado,  al  emprender 
esta  obra,  juzgamos  tienen  su  mejor  justificación  solo  con 
enunciarlas. 


257.  Una  traducción  española  de  la  Bi- 
blia debe  1.^  tener  un  lenguage  correcto, 
puro  y  claro  para  todos,  escepto  aquellas  vo- 
ces técnicas  ó  propias  de  óiencias,  historia  ó 
geografía  que  necesáten  conocimientos  espe- 
ciales para  su  inteligencia:  2.^  acomodarse 
cuanto  sea  posible  á  la  precisión  y  energía 
original,  imitando  los  modisnKJS  hebraicos 
con  los  españoles  que  le  sean  mas  análogos: 
3.^  seguir  fiel  pero  no  servilmente  la  letra  del 
testo,  mientras  que  la  locución  española  lo 
permita:  4-^  prescindir  de  opiniones  humanas 
en  todo  orden ,  de  Tloctrinas  y  escuelas,  creen- 
cias y  ritualidades  que  no  fueran  conocidas 
del  pueblo  para  que  se  escribian  los  sagrados 
libros,  ó  espresamente  simbolizadas  en  ellos, 
mediante  alusiones  y  dichos  históricos  ó  pro- 
féticos  mas  ó  menos  fáciles  de  alcanzar :  5.^ 
evitar  el  culteranismo  de  igual  modo  que  la 
grosera  rusticidad ;  la  libertad  innecesaria  co- 
mo la  tiránica  prisión  del  pensamiento,  y  el 
predominio  inmoderado  del  espíritu  sobre  la 
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lelra,  ó  de  la  letra  muerta  sobre  la  inteligen- 
cia y  el  espíritu:  6.^  en  fin  no  parecer  tan 
española  que  se  desconozca  enteramente  su 
origen  hebraico,  ni  tan  hebraica  que  no  de- 
je percibir  las  gracias,  pureza  y  maneras  es^ 
pañolas. 

Sobre  tales  bases,  qae  nadie  creemos  se  atreva  á  desde- 
ñar, hemos  emprendido  nuestra  traducción  de  la  Biblia 
hebrea  y  la  llevamos  tan  adelantada ,  que  esperamos  poder 
ofrecerla  en  breve  al  público  y  á  los  amantes  de  la  literatura  y 
belleza^  bíblicas^  sin  temor  de  que  se  nos  acuse  por  infracción 
de  ninguno  de  los  capítulos  referidos.  Nos  hemos  convencido 
prácticamente  de  que  no  es  imposible  hermanar  la  propiedad 
hebraica  con  la  pureza  castellana;  que  es  fácil  espresar  por  vo- 
ces y  locuciones  españolas  lo  que  tal  vez  se  resistió  á  la  gran- 
dilocuencia griega  y  latina;  que  se  puede  hacer  una  traducción 
literal  del  testo  hebreo  sin  caer  en  la  nota  de  servil  y  rústico 
sectaria  de  su  letra;  que  no  es  necesario  aparecer  judío  ni 
cristiano,  católico  ni  protestante,  impío  ni  fanático  creyente, 
para  dar  legítima  correspondencia  á  las  palabras  de  un  libro 
que  se  escribió  para  todos;  en  fín  que  el  que  medite  bien  los 
originales  hebreos  sin  ningún  género  de  preocupación,  puede 
traducirlos  al  español,  acaso  mas  fácil  y  seguramente  que  á 
ninguna  otra  lengua  antigua  ni  moderna. 

Como  muestra  de  nuestro  trabajo  y  en  prueba  de  que  no 
es  imposible  llevarlo  á  cabo,  pondremos  un  trozo,  con  el  testo, 
original  enfrente,  tal  como  pensamos  publicarlo,  correspon- 
diendo renglón  á  renglort ,  y  aun  presentando  en  letra  cursiva 
todas  las  palabras  castellanas  en  que  jueguen  las  mismas  ra- 
dicaks  que  en  hebreo,  y  las  locuciones  ó  modismos  españoles 
que  sustituyamos  á  los  idiotismos  originales,  para  que  se  vea 
cuan  exacta  y  literal  puede  hacetse  una  traducción  bíblica, 
siuf^Har  ni  á  la  propiedad  hebraica,  ni  á  la  sonoridad  espa- 
ñola. I  Ojalá  podamos  llevarla  á  cabo ,  como  nos  prometemos, 
ó  en  el  caso  contrario,  sirva  de  estímulo  á  otros  mas  entendi- 
dos ó  mas  afortunados,  para  realizarla  tal  como  nosotros  la  con- 
cebimos en  honra  de  nuestra  lengua  castellana. 
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CON    ANTiaPACION. 


i  Coo  aatieipacbn  aparó  Dios  á  los  sumos  (cielos)  y  á  la  tterra\ 

2  mas  la  tierra  era  estupor  y  vacio  y  hosco  á  vuellas  de  abismo, 
y  Viento  terrible  rafagueando  í  vueltas  de  las  moíes  (aguas). 

3  Bija  pues  Viw:  habrá  luz;  ¡/  hvbo  lur. 

4  ]/  yío  Pk»  á  la  luz  gu6  de  bueno, 

e  bia»  bardar  ]Kc«  entre  la  luz  i/  entre  lo  hosco ; 

5  y  gfriW  Kos  á  /a  luz,  /bmc5;  y  á  /o  hosco  gritó,  lelo: 
y  htéo  daro-Hjbscuro  j  hvbo  iaíJk^  prnten^o  uno. 

6  Luego  dijo  Dios:  habrá  espacio  en  medio  de  las  moles  (aguas;) 
para  que  haya  bardador  entr«  moles  (aguas)  y  moles  (aguas): 

7  é  hizo  Dios  á  el  espacio  y  mandó  bardar  entre  las  moles  (aguas) 
que  debajo^eí  espacio  y  entre  las  moles  (aguas)  que  sobre  el  espado,  y  fue  asi: 

8  y  ^rtYó  Dios  al  espacio  sumos  {cielos); 

y  hubo  claro-obscuro  y  ftit6o  destdl»,  fomento  segundo. 

9  Después  dijo  Vm:  acopiaranse  las  mo/e5  (aguas)  de  bajo  los  sumos 
i  un  ciimulo  y  se  verá  la  baja ;  y  fue  asi. 

10  y  griVoBiasá  la  baja  tierra,  ]ála  caviM  de  las  moles  (aguas) 
^rtió  mares;  y  vio  Dios  qíiei^  buem.     ^ 
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También  pondremos  un  trozo  de  poesía^  para  que  se  vea 
no  son  incompatibles  la  energía  elíptica  y  las  bellezas  del  ori- 
ginal con  la  manera  de  decir  llena,  franca  y  prosaica  del  cas- 
tellano. 

Salmo    1.^ 


Azaren  del  varón  que  no  marcha  por  consejo  de  malva- 
dos, ni  está  en  dirección  de  pecadores,  ni  se  sienta  en  sesión 
de  bufones.  ^ 

Sino  que  su  apetito  es  por  la  ley  de  Dios,  y  en  su  ley 
murmulla  dia  y  noche. 

Será  pues  como  árbol  plantado  sobre  piélagos  de  moles 
(aguas^)  que  á  su  tiempo  dará  su  fruto  y  y  su  hoja  no  se 
marchitará,  y  todo  lo  que  hiciere  prosperará. 

No  asi  los  malvados;  sino  que  como  tamo  que  se  lleva 
viento. 

Por  lo  cual  no  se  levantaráir  mal  vados  en  el  juicio,  ni  pe- 
cadores en  la  reunión  de  justos. 

Que  conocedor  es  Ihowaháe  la  dirección  de  justos;  y  la 
dirección  46  pecadores  perecerá» 


Salmo  150. 


Load  á  Dios  en  su  santuario;  loadle  en  su  fuerte  espacio. 
Loadle  por  sus  esfuerzos;  toadle  por  su  mucha  grandeza. 
Loadle  á  toque  áe  trompeta;  loadle  con  salterio  y  «onora. 
Loadle  con  iítmpano  y  haile;  loadle  con  cuerdas  y  aire. 
Locedle  con  címbalos  sonoros;  loadle  con  címbalos  ruidosos. 
Todo  lo  animado  loará  á  Btoa  ¡AMuya  !  Amen. 
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-«  rhrm 

— ^ — — : — •  ■.  y 

En  la  siguiente  traduccioín  dblís  LiwiNtAaoMSs  no  hemos  podido  poner 
al  frente  el  testo  hebreo,  ni  con  letra  cursÍTa  las  palabras  castellanas  demigen 
hebraico,  por  razones  particulares;  pero  la  misma  estrañeza  de  algunas  espre-i 
■iones  hará  conocer  á  cualquier  hebraizante  la  precisión  hebráica^de  la  rer«ton 
que^  si  algún  dia  llega  ¿  ver  la.  luz  pública ,  acompañaremos  de  notas  y  ob- 
■crTaciones  sobre  ello  t  sobre  otras  Tarlas  particularidades  ».p)uy.  dignas  de 
atenderse  por  todo  fiiOlogoO  literato  concienzudo.  " 

73 
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TRADUCCIOH 

Ht  Ím  íamntamwt»  l^t  3cvmta&. 


<Ei^SS^3£<l>  2^ 


K  ¡Ay!  que  yace  solitaria  la  ciudad  de  tanto  concurso!  está 
como  Tiudaü  tan  grande  entre  las  gentes!  tan  principal  en- 
tre las  provincias!  sugeta  á  tributo!!! 

a  ¡Baladrado  llanto  llora  por  la  nochej  y  isu  lágrima  sobre  su 
mejilla!  no  hay  para  ella  consuelo  de  ninguno  de  sus  aman- 
tes!! todos  sus  compañeros  embisten  contra  ella!  sirvién- 
dole de  enemigos! ! ! 

;i  jGran  emigración  sufre  Jhndáh  por  la  miseria  y  por  lo  pro- 
longado de  la  servidumbre!  ella  reside  éntrelas  gentes! 
mas  no  encuentra  descanso!!  todos  los  que  la  persignen  le 
daii  alcance  entre  las  opresiones!!! 

1  ¡DeSion  los  caminos  engramados!  por  no  haber  quien 
venga  al  templo!  todas  sus  puertas  destrozadas!  sus  sacer- 
dot¿s  suspirando!!  sus  doncellas  tristes!  y  ella  fastidiada  de 
•i  misma!!! 

n  ¡Están  á  la  cabeza  sus  opresores!  sus  enemigos  prosperan! 
que  la  llagó  Dios  por  lo  largo  de  sus  prevaricaciones!!  sus 
muchacha  fueron  cautivos  delante  del  opresor!!! 

%  ¡Fuese  pues  de  la  hija  de  Sion  toda  su  honra!!  son  sus  prin- 
cipes como  carneros,  que  no  encuentran  prado!  y  marchan 
sin  hiena  delante  del  que  los  sigue!!! 

T  ¡Cielos!  Jerusaiem  recuerda  en  los  dias  de  su  tribulación  y 
de  sus  rudas  persecuciones  todas  sus  preciosidades  que  fue- 
ron desde  los  dias  del  principio!!  cuando  ha  caído  su  gente 
en  poder  del  opresor!  y  no  liay  quien  la  socorra!  ahora  que 
la  miran  sus  enemigos,  mofándose  de  sus  sabatismos!! !    . 
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n  ¡Gentil  pecado  pecó  Jerusialein!  por  eso  está  de  luto!!  todos 
los  que  la  honraban  la  envilecen,  cuando  ven  su  desnudez! 
¡también  ella  quejándose  y  volviendo  el  envés!!! 

p  ;TaI  inmundicia  en  sus  faldas  no  se  le  ve  fin!  y  baja  ma- 
ravillosamente! no  hay  quien  la  compadezca!!  mira,  Señor, 
mi  aflicción!  que  se  engrandece  el  enemigo!!! 

^  ¡Ya  echó  su  mano  el  opresor!  sobre  todas  sus  preciosidades! 
cuando  ella  ve  á  las  gentes  allanando  su  santuario!  <]ue  tu 
recomendaste  tantol  no  entrarán  contigo  en  la  iglesia/U 

3  ¡Congojosa  toda  su  [)oblacion,  buscando  pan,  dan  sus  alha- 
jas por  comida  para  recobrar  espíritu!!  mira.  Señor,  y  re- 
para! que  está  abatida!!! 

b  ¡Laméntase  ¡ay!  con  vosotros,  todos  los  que  pasáis  por  el 
camino!  reparad  y  ved!  si  hay  dolor  como  el  dolor  mío! 
con  que  me  holló!!  con  queme  llagó  Dios!  en  el  día  de  la 
exaltación  de  su  ira!!! 

Q  ¡Mandó  desde  lo  alto  fuego  por  mis  huesos!  y  se  cebó  en 
ellos!!  te  ndió  red  para  mis  pies,  haciéndome  volver  atrás! 
plisóme  desolada!  todo  el  dia  desfallecida ! !!    ~ 

3  ¡No  se  durmió  el  yugo  de  mis  perversidades  en  su  mano! 
se  complicaron  unas  con  otras^  subieron  sobre  mi  cuello, 
faltóme  la  fuer7ji!!  entregóme  mi  Dueño!  en  manos  de  que 
no  podré  safarme!  !^ 

D  ¡Selló  todos  mis  héroes  ¡ay !  mí  Dueño  dentro  de  mi!  invo- 
có contra  mf  la  congriegacion,  para  quebrantará  mis  esco- 
gidos!! mi  Dueño  dirigió  el  tórculo!  para  la  virgen  hija  de 
Judáhü! 

7  ¡Ha!  por  eso  lloro  yo!  mi  ojo,  si!  mi  ojo  derrama  lágrimas! 
por  que  se  retiró  de  mi  quien  me  habia  de  consolar,  quien 
había  de  refrigerar  mi  alma!!  mis  hijos  desolados!  que  pre* 
valeció  el  enemigo! ! ! 

9  ¡Pide  Síon  con  sus  manos  estendidas!  no  hay  quien  la 
compadezca!  mandó  Dios  en  derredor  de  Jacob  á  sus  opre- 
sores! !  Jerusalem  está  de  fuga  entre  ellos! ! ! 

3r  ¡Santo  él,  Jhowáh  cuya  boca  amargué! !  oíd  pues  pueblos  to- 
dos! y  ved  mi  dolor!  mis  doncellas  y  mis  escogidos  jóvenes 
han  ido  al  cautiverio! ! ! 

pr  ¡Quise  llamar  á  los  que  me  amaban,  que  ellos  me  levanta- 
rían!  mas  mis  sacerdotes  y  mis  ancianos  espiraron  en  la 
ciudad!!  cuando  buscaban  comida  para  ellos!  para  refocilar 
sus  almas!!! 
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i  ¡Repara^  Seftor^  qaé  opresión  es  la  mia!  mis  entrañas  se 
sobreirrítan!  derrámase  mi  corazón  dentro  de  mi!  ¡Cuanto 
me  amarga  su  amargura!!  esteriormente  la  espada  deja 
huérfanos,  como  en  casa  la  muerte! ! ! 

\27  jSaben  que  estoy  yo  afligida,  no  hay  quién  se  compadezca 
de  mí!  todos  mis  enemigos  oyen  mi  malestar!  alégranse 
diochos^  porque  tu  lo  hiciste!!  hicieras  venir  el  dia  en  que 
llamarás,  y  serian  como  yo!! ! 

n  ¡Toda  su  maldad  llegará  á  tu  presencia  y  los  hollarás!  según 
que  me  hollaste  á  mi  por  todas  mis  perversidades!!  Qué 
largos  son  mis  deliquios!  y  de  mi  corazón^  mis  suspiros!!! 


<S^SP2^irS<l>  23^ 


M  ¡Ay!  que  obscurecida  tiene  con  su  enojo  mi  Dueño  á  la  hija 
de  Sion!  trastornó  desde  los  cielos  la  tierra,  gloria  de  Is~ 
raelü  y  no  recuerda  el  almohadón  de  sus  pies  en  el  dia  de 
3U  ira!!! 

n  ¡Bala  de  hambre  mi  IHieño!  no  perdona  ni  á  los  hermosísi- 
mos prados  de  Jacob!  destruyó  en  su  indignación  las  Tortí- 
ficaciones  de  la  ciudad  de  Jhudáh!  castigó  á  la  tierra!!  holló 
el  reino  y  á  sus  príncipes!!! 

;i  ¡Gravó  en  el  furor  de  su  ira  á  todo  fuerte  de  Israhel:  hizo 
retroceder  su  diestra  delante  del  enemigo!!  y  ardió  por  Ja* 
cob  como  fuego  de  llama,  que  devora  en  derredor! ! ! 

*T  ¡Dirige  su  arco  como  enemigó!  afirma  su  diestra  como  ad- 
versario! y  destruye  todo  lo  mas  precioso  á  la  vista!!  en  la 
tienda  de  la  hija  de  Sion!  derrama  como  fuego  su  ardor!!! 

n  ¡Está  mi  Dueño  ¡ay!  como  enemigo  que  devora  á  Israhel! 
que  devora  todassus  almenas!  que  destruye  sus  fortalezas!! 
y  aumenta  en  la  ciudad  de  Jhudáh!  el  luto  y  llanto!!! 

^  ¡Violentó  como  del  huerto  su  vallado!  destruyó  su  iglesia!! 
abolió  Dios  ¡ay!  en  Sion  la  iglesia  y  el  sábado!  y  desprei^ió 
ep  la  efusión  de  su  ira  á  Rey  y  Sacerdote! ! ! 

1  '^Censuró  mi  Dueño  su  sacrificio,  despreció  su  santuario! 

.  entregó  en  poder  del  enemigo  los  muros  de  sus  fortalezas!! 
8U  voz  dan  en  la  casa  de  Dios^  como  en  día  de  reunión!!! 
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n  ¡Gestionó  Píos  ¡ay !  para  destruir  la  muralla  de  la  ciudad  de 
gíon!  tiró  la  cuerda!  no  retira  su  mano  de  la  deTastacionü 
y  hace  desmoronar  á  njiuro  y  antemural^  que  juntamente 
se  malearon!!! 

13  ¡Tragáronse  por  la  tierra  sus  puertas!  desenoajó  y  que- 
brantó sus  cerrojos! !  su  rey  y  sus  príncipes  entre  gentes  sin 
ley!  ni  aun  sus  profetas  encuentran  revelación  de  parte  de 
Dios!!! 

)  ¡Yacen  en  tierra  callados  los  ancianos  de  la  ciudad  de  Sion! 
echaron  polvo  sobre  sus  cabezas!  ciñéronse  sacos!!  humilla- 
ron suscabezas  hasta  la  tierra!  las  doncellas  dcJe^usalem!!! 

3  ¡Consúmense  con  el  llanto  mis  ojos^  enciéndense  mis  en:: 
trañas,  derrámase  hasta  la  tierra  mí  hiél!  por  el  quebranto 
de  la  hija  de  mi  pueblo!!  a)  desfallecer  el  joven  y  el  infante 
en  las  plazas  de  la  ciudad! ! ! 

S  ¡Les  dirán  á  sus  madres.*  dónde  está  el  pan  y  el  vino?  al 
desfallecerse  ellos  como  el  herido  en  las  plazas  de  la  ciudad! 
al  derramarse  sus  almas!  en  el  regazo  de  sus  madres!!! 

D  ¡Mas  ¿qué  te  contestaré,  ó  que  te  caltaréá  ti,  oh  ciudad  de 
Jerusaiem?  ¿cómo  te  aUviaré  ó  te  consolaré,  virgen  hija  de 
Sion??  cuando  es  mas  grande  que  el  mar  tu  quebranto, 
quién  te  mitigará??? 

:3  ¡Nada,  ó  felso  preveen  los  profetas  para  ti!  ni  revelan  nada 
sobre  tucalamídad>  para  rescatarte  de  tu  cautiverio!!  ni 
sueñan  siquiera  de  ti!  pesadillas  vanas  y  seductoras!!! 

D  ¡Sacuden  sobre  tí  sus  manos  todos  los  que  pasan  el  camino! 
silvany  menean  sus  cabezas  á  la  ciudad  de  Jerusaiem!!  ay! 
¿es  esta  la  ciudad,  que  hablan  de  decir  colmo  de  hermosura! 
alegría  dé  toda  la  tierra??? 

S  ^Pusieron  sobre  tí  su  boca  todos  tus  enemigos!  sílvan  y  re- 
chinan el  diente!  diciendo  nos  la  tragamos!!  ah!  que  este 
es  el  dia  que  esperábamos  con  tanta  ansia!  lo  encontramos^ 
lo  vimos!!! 

y  ¡Hizo  Dios  lo  que  habia  pensado!  cumplió  $u  palabra!  lo 
que  había  mandado  desde  los  días  del  principio!  y  no  fal- 
ló!! y  dejó  qué  se  alegrara  sobre  tí  elenemigo!  ensalzando 
el  poder  de  tus  opresores!!!         . 

3r  ¡Suplica  de  corazón  á  mi  Dueño!!  muralla  de  la  ciudad  de 
Sion,  derrama  como  torrente  el  llanto  dia  y  noche!  no  te 
tomes  descanso!  no  se  enjugue  la  niña  de  tu  ojo!!! 
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p  ¡Qoét  levántale!  clama  por  la  noclie!  al  principio  de  las  tí* 
gilias!  derrama  como  agua  tu  corazón!  ante  la  presencia  de 
mi  Dueño!!  levanta  tus  manos  á  él!  por  el  alma  de  tus  pár- 
vulos! que  desfallecen  por  el  hambre  en  lo  raso  de  las 
plazasíü 

1  ¡Repara,  Señor,  y  mira!  á  quien  hollaste  así!!  ¿si  comerán 
las  mugeres  su  fruto^  los  hijos  de  las  entrañas?  ¿Sise  dego- 
llará en  el  santuario  de  mi  Dueño  al  sacerdote  y  al  profeta?? 

Xí  ¡Se  acuestan  en  el  suelo  de  las  plazas  muchacho  y  anciano! 
mis  doncellas  y  mis  escogidos  jóvenes  cayeron  bajo  la  es- 
pada!! los  degollaste  en  e^dia  de  tu  ira!  los  sacrificaste!  no 
perdonaste!!! 

If  ¡Tu  llamarás  como  día  de  fiesta  á  mis  moradores  de  alre- 
dedor! y  no  habrá  en  el  dia  de  la  ira  de  Dios  quien  se  es- 
cape ni  sobreviva!!  al  que  yo  fomenté  én  mis  entrañas,  y 
crié  después^  mi  enemigo  concluyó  con  ellos!!! 


<$ÜSF2SWS£<I>  SS3« 
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Ay  de  mi!  el  que  ve  la  aflicción  en  el  azote  de  su  ira! 
A  mi  me  trae  y  lleva  obscuridad  y  no  luz! 
Ah!  por  mí  vuelve  y  revuelve  su  mano  todo  el  día! 
Bandea  mi  carne  y  mi  piel!  quebrantado  há  mis  huesos! 
Bate  sobre  mi  y  tatabra  mí  cabeza!  ¡qué  fatiga! 
Bóbedas  me  destina  como  á  muertois  de  mucho  tiempo! 
Cercóme  y  no  saldré!  hizo  pesadísima  mí  cadena! 
Cuando  clamare  y  aunque  dé  voces,  obstruye  mi  súplica* 
Cerró  mis  caminos  con  ripio!  torció  mis  senderos! 
De  mis  caminos  refractario ,  dejóme  desolado! 
Dirigió  su  arco,  é  hízome  estar  como  el  blanco  de  la  saeta! 
De  mies  él  oso  que  acecha!  león  en  escondites! 
Estampó  en  mis  entrañas  las  flechas  de  su  aljaba!       _ 
Era  irrisión  de  lodo  mi  pueblo!  su  cantar  de  todo  el  dia! 
El  me  hartó  de  amarguras;  me  regó  de  aflicción! 
Violentó  con  piedra  mis  dientes!  encapachóme  en  la  ceniza* 
Fué  separándose  de  la  paz  mi  alma!  olvidé  la  felicidad! 
Faltó^  dige,  mi  conlinnza!  y  mí  espectacion  de  Dios! 
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7  jCé!  recuerda  mi  aflicción,  y  mi  sedición  de  /atíga  y  veneno! 
T  ¡Ciertamente  la  recordarás!  y  deprimirás  mi  alma  sobre  mí! 
7  ¡Cejaré  asi  hacia  dentro!  con  tal  motivo  confiaré! 
n  ¡Gracias  i  Dios!  que  bo  acabamos!  que  no  eDcallecieimi  m  entuñas! 
n  ¡Grandes  nuevas  larga  por  las  mañanas  tu  crédito! 
n  ¡Gloria  mía  es  Dios,  dice  mi  alma!  por  eso  confío  en  éU 
D  ¡Tan  bueno  es  Dios  para  el  qne  le  espera,  como  para  el  alma  que  le  bisca! 
t]  ¡Tan  buenoel  esperar,  como  el  callar  ala  salvación  de  Dios! 
r  [Tan  bueno  es  para  el  bombre,  que  le  alivia  el  yugo  en  sos  noceJaies! 
)    ¡Yace  solitario  y  se  calla  cuando  lo  impone  sobre  él! 
1    ¡Yendo  por  el  polvo  su  boca,  acaso  haya  esperanza! 

1  jinclina  al  i|ae  le  maltrata  so  megilia!  se  alimentará  €M  el  oprobioi 
3  ¡Que  no  se  retira  para  siempre  mi  Dueño! 

p  ¡Que,  aunque  llaga,  se  enternece  segnn  k  burgo  4o  m  pielales! 

3  ;Que  no  aflige  de  corazón,  ni  llaga  á  los  hijos  del  hoiq|p|j 

S  ¡  Lastimando  bajo  sus  pies  á  todos  los  cautivos  de  la  iJMP 

S  ¡Ladeando  el  juicio  del  hombre  delante  del  altísimo! 

h  iLlevando  al  bumano  por  su  ríralidal,  mi  Bneío  no  se  deleita. 

T2  ¿Has  quién  es  el  que  babla  y  se  bace,  mi  Bueno  no  k  mandando? 

D  ¡lientras  que  de  boca  del  Altbimo  no  salga  el  mal  6  el  bien! 

C  ¡Mal  se  envanece  hombre  vivo,  valiente  por  sus  pecados! 

3  ¡nosotrpsinYestigaremosybuscaremos€amino8,mastendremosqueYolvemosiBÍQs! 

2  ¡llQsotroslevantaremosnuestrocorazonalpardcnttestrasmanwalDiosdelQsciebí! 
J  ¡Nosotros  prevaricamos  y  nos  revel^unos!  lu  no  perdonaste! 
D  ¡Solapado  con  la  ira  síguesnos!  degollaste^  no  mítigastel 

D  ¡Solapado  en  tu  nube  hasta  que  pasó  la  oración! 

D  ¡Salvado  y  deshecho  nos  hiciste  en  medio  de  los  pueblos! 

S  ¡Ponen  sobre  nosotros  su  boca  todosnuestros  enemigos! 

S  ¡Pavor  y  miedo  fue  para  nosotros  el  olvidar  y  quebrantar! 

ID  ¡Piélagos  de'aguas  derramará  mi  ojo!  por  el  quebranto  de  la  bija  de  mi  padloí 

y  ¡Hallo  se  aniquila  mi  ojo,  y  no  descansa  por  no  baber  intennisiones! 

V  ¡Hasta  que  mire  y  vea  Dios  desde  ios  cielos! 

y  ¡Huella  mi  ojo  á  mi  alma,  mas  que  todas  bs  bijas  de  mi  ciudad! 

3?  ¡Sorpréndenme  como.ave  los  que  me  aborrecen  sin  motivo! 

2k*  ¡Sepultaron  á  mi  vida  en  la  fosa!  y  pusieron  losa  éAtt  mi! 

3r  ¡Subieron  las  aguas  sobre  mi  cabeza,  y  dije:  perdido  soy! 

p  ¡firits^  tu  nombre,  Ybowab!  desde  laissa  de  ks  profundos! 

p  ¡üneja  mia  oíste!  ito  retires  tu  oído  i  mi  reladon,  i  mi  clamor! 

p  ¡(hié  esiea  estuvisleel  día  qie  ie  inviqi^^  d^:  no  temasf 
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n  ¡ÜYalizaile,  Daeío  ■»,  en  bs  rivaiídales  de  ni  úrnti  nimk  bí  vbl 
*1  ¡Reparaste,  oh  Dios!  mí  opresión!  juzga  mí  juicio! 
1  ¡lepnste  todas  sos  Teaguzis!  todas  sos  máquiíiacioiies  CMrtra  ni! 
TZ7  ¡Seotiste  tn  escarnio,  oh  Dios!  todas  sos  maqnioadoBes  coilra  wál 

V  ¡Sus  naraunciones  j  las  palabras  de  bís  iosargentes  contra  bí  todo  el  día! 

V  ¡Su  sentarse  y  levantarse  mira!  yo  irrisión  de  ellos! 
rí  Tq  les  pagarás  el  trabajo,  ¡Oh  Thowah !  segoB  la  obra  dé  sos  nanos! 

n  ¡Tu  les  darás  dureiea  de  corazón!  tu  execración  sobre  elloá! 
n  ¡Tu  los  persegoirís  en  ta  ira,  j  Ite  dcstroirás!  debajo  de  los  cielos  de  Dios! 


^ij^2ISVS<l>  2^. 


K  ¡Ayiquése-haenmobecido.el  oro!  mudó  de  sitio  el  tesoro 
me^or!!  Se  desengarzaron  las  piedras  del  sagrado  peetoral! 
en  lo  raso  de  las  plazas!  H 

a  ¡Bien  hermosos  hijos  de  Sion!  los  que  os  equiparabais  al 
oro  purísimo! !  ay !  que  habéis  venido  ¿  ser  reputados  eo- 
'  roo  tiestos  de  bnrro!  obra  de  manos  de  alfabareroü! 

:;  ¡Cuando  hasta  las  fíeras  sacan  la  teta!  dan  de  mamar  á  sus 
cachorros!!  la  hija  de  mi  pueblo  tan  cruel  como  los  aves- 
truces en  el  desierto!!! 

1  ¡Del  mamón  la  lenigua  sepega  á  su  paladar  por  la  sed!!  los 
párvulos  piden  pan!  no  hay  quien  se  lo  parta!!! 

n  ¡Esos  mismos  que  comían  de  manjares!  están  desolado^en 
las  plazas!!  los  que  se  recostaban  sobre  púrpura  se  ac<^en 
á  los  muladares! 

1  ¡Fué  ciertamente  mas  grande  la  maldad  de  láhija^de  níi 
pueblo!  que  el  pecado  de  Sodoma!!  se  mudó  como  el  tiem- 
po! y  no  le  tocaron  manos!!! 

r  ¡Celaban  la  pureza  sus  nazarees  como  la  nieve!  blanqueaban 
mas  que  la  leche!!  rojos  de  cuerpo  mas  que  los  corales! 
^^afíro su  talle!! 

n  ¡Horriblemente  obscura  su  forína!  no  son  conocidos  en  las 
plazas!!  pegada  su- piel  á  los  huesos!  secos  como  un  palo!!! 

n  ¡Todavía  son  mas  dichosos  k>s  que  mueren  á  cuehillo!  que 
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los  que  mueren  de  hambre!!  que  estos  se  van  traspUkndo! 
por  las  esterilidades  del  campo! ! ! 

t  jYa  las  tiernas  manos  de  las  mugcres!  están  cogiendo  é  sus 
hijos!!  van  á  comérselos!  en  la  calamidad  de  la  hija  de  mí 
pueblo!!! 

3  ¡Calóse  Dios  como  sombrero  su  ira!  derramó  indignación 
su  nariz!!  y  se  encendió  el  fuego  en  Sion!  y  de\'oró  sus  ci- 
mientos!!! 

h  ¡Los  reyes  de  la  tierra  no  lo  creían!  ni  ninguno  de  los 
habitantes  del  orbe!!  que  había  de  entrar  el  opresor  y  ene- 
migo! por  las  puertas  de  Jerusalemü! 

D  ¡Merced  á  los  pecados  de  sus  profetas!  á  las  maldadi  s  de 
sus  sacerdotes!!  que  derramaron  en  medio  de  ella  sangre 
de  justos!!! 

3  ¡Nefandos  vagan  por  las  plazas!  mancháronse  con  la  sangre! 
sin  que  pudieran!  tocaron  en  sus  mugeresü! 

D  ¡Separad  al  inmundo,  llamadle!  separad,  separad^  no  ]to* 
queísü  que  huyen;  que  vagan!!  dicen  entre  las  gentes!  no 
volverán  é  cohabitar! 

S  ¡Pronto  los  dispersó  Dios  de  su  presencia!  no  volverá  á 
mirarlos!!  las  caras  de  los  sacerdotes  no  disimulaban!  los 
ancianos  no  eran  agradables!!! 

sr  ¡Juntamente  con  nosotros  se  consumen  nuestros  ojos!  es* 
perar  nuestro  socorro,  necedad!!  atalayando  estamos  des- 
de nuestra  atalaya!  á  geiite  que  no  nos  salvará!!! 

y  ¡Siguen  nuestros  pasos!  al  marchar  por  nuestros  caminos!! 
acércase  nuestro  término!  se  cumplieron  nuestros  dias! 
que  llega  nuestro  fin!!! 

p  ¡Qué  ligeros  son  los  que  nos  persiguen!  ynas  que  las  águi- 
las de  los  cielos!!  sobre  los  montes  pos  segufrán!  en  el  de- 
sierto nos  acecharán!!! 

1  ¡Repentinamente  ó  á  una  inspiración  de  nuestra  nariz  el 
ungido  de  Dios!  fue  cogido  en  sus  zanjas!!  cuando  decía- 
mos; á  su  sombra  viviremos  entre  las  gentes!!! 

W  ¡Si!  alégrate  y  regocíjate^  hija  de  Edom!  tú  que  habitas  en 
tierra  de  Juts!!  también  sobre  tí  pasará  la  copa!  beberás  y 
te  desnudarás!!! 

n  ¡Tu  maldad  se  consumó^  hija  de  Sion!  no  volverá  á  sacar- 
te á  relucir! !  está  patente  ti^  iniquidad^  hija  deÉdom!  se 
descorrió  el  velo  de  sobre  tus  pecados!!! 

74 
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Acuérdate,  Señor,  qué  es  de  nosotros!  repara  y  mira  nuestra 
ignominia!! 

Bella  herencia  la  nuesfra  se  ha  vuelto  de  enemigos!  nuestras 
casas  son  de  estrañosü 

Como  huérfanos  no  tenemos  padre!  nuestras  madres  están 
viudas!! 

Dinero  nos  cuesta  el  agua  que  bebemos!  nuestros  maderos 
entrarán  en  mercatlo!  I 

Encima  de  nuestras  cervices  se  nos  carga!  nos  fatigamos,  no 
se  nos  da  descanso!! 

Fue  menester  echar  mano  á  Egipto!  y  Asiría  para  saciarnos 
de  pan!! 

Gravemente  pecaron  nuestros  padres  y  no  existen!  y  nos- 
otros pagamos  sus  iniquidades! ! 

Hanse  Señoreado  siervos  sobre  nosotros!  sin  liaber  quien  nos 
libre  de  sus  manos!! 

Impetramos  el  pan  en  el  desierto  con  toda  nuestra  alma!  ante 
la  desolación!! 

Justamente  nuestra  piel  se  inflamaba  como  horno!  ante  las 
bocanadas  del  hambre! ! 

Las  mugeres  afligidas  en  Sion!  las  doncellas  en  las  ciudades 
deJudáhü 

Llevados  los  príncipes  con  su  poder  al  cadalso!  las  caras  de 
ios  ancianos  no  fueron  respetadas!! 

Mancebos  escogidos  levantan  la  piedra  de  tahona!  y  mucha- 
chos se  relajan  con  el  leño! ! 

No  habrá  ancianos  en  las  puertas!  jóvenes  faltarán  de  los  za- 
faos!! 

Nublóse  la  alegría  de  nuestro  corazón!  convirtióse  en  luto 
nuestro  júbilo!! 

Oh!  de  nosotros  que  pecamos!  cayó  la  corona  de  nuestra  ca- 
bera!! 

Por  eso  está  triste  nuestro  corazón!  por  estas  cosas  se  arrasa 
nuestro  ojo!! 
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Que  sobre  el  monte  Sion  qtie  }a  está  destruido!  Raposas  an- 
dan por  él!! 

Señor,  tú  subsistirás  eternamente!  Tu  sóh'o  psira  generación 
y  generación!! 

Últimamente  para  que  me  olvidas?  ¿Vas  á  abandonamos  por 
muchos  días?? 

Xá!  conviértenos  á  ti,  Señor,  y  nos  convertiremos!  renueva 
nuestros  dias  cerno  al  principio!! 

Zahérístenos  empero  estremadamente!  te  indignaste  contra 
nosotros  hasta  lo  sumo!! 

El  orden  acróstico  que  guardan  los  versos  de  todo  este  li- 
bro es^  en  nuestro  concepto.,  una  confirmación  de  te  ideolo- 
gía de  las  letTas  hebreas ;  pues  vemos  consignada  en  el  con- 
testo de  cada  \etso  la  idea  simbolizada  en  la  letra  con  qué 
empieza ;  y  si  alguna  vez  falta ,  es  porque  la  letra  con  que 
empieza  acaso  sea  de  las  de  ideolcgia  dudosa  ó  desconocida. 
Solo  asi  puede  darse  razón  del  gusto  de  los  hebreos  por  este 
género  de  composiciones ,  que  posteriormente  y  ya  sin  razón 
alguna  pasó  á  los  griegos,  latinos  y  españoles  mas  antiguos. 

Al  fin  de  este  libro  hay  una  nota  masorética  asi  pp*ni 
con  que  se  da  á  entender  que  este  es  uno  dé  los  libros  en 
que  se  repite  el  penúltimo  verso ,  para  borrar  la  impresión 
desagradable  que  deja  el  último,  medíante  á  ser  una  sen- 
tencia triste :  los  libros  en  que  esto  se  verifica,  son,  como 
indican  aquellas  letras,  Isaias  0);  hs  doce  profetas  menores, 
(n=?ito^  nn);  el  Eclesiastes  (p=nbrip);  y  el  presento 
Trenos  (p==n'i3>p ).  IXébese  pues  re|)et¡r  el  verso  Xa!  con- 
vie'r tenas  d  ti.  Señor  y  y  nos  convertiremos/  renueva 
nuestros  dias  como  al  principio  !! 

prn 
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CONCLUSIÓN. 


258.  Llegamos  al  fin  de  nuestro  trabajo 
por  ahora ;  hemos  hecho  el  análisis  histó^ 
rico-critico  de  la  escritura  y  lengua  de  los 
hebreos  del  modo  mas  breve  y  melódico  que 
nos  ha  sido  posible,  comenzando  desde  los 
códices  mas  antiguos  y  siguiendo,  cómo  por 
una  cadena  tradicional,  hasta  los  traducto- 
res y  hasta  la  traducción  bíblica  que  tene- 
mos entre  manos  y  acabamos  de  bosque- 
jar. El  largo  espacio  de  cuarenta  siglos  no 
creemos  pudiera  haberse  recorrido  en  me- 
nos tiempo  ni  con  menos  difícullades ,  mer- 
ced á  la  providencial  constancia  de  los  Es- 
cribas^ Masoretas,  Parafrastes  j  Thargu- 
mistas^  Thalrnudistas \  Cabalistas^  Esf}osi^ 
tores\  Gramáticos^  Lexicógrafos  y  Traduc^ 
tores;  pero  esta  misma  cadena  de  tan  éte- 
rogéneos  elementos  ha  debido,  no  obstante, 
causarnos  algún  trabajo  y  distraernos  la 
atención,  al  sujetar  al  delicado  criterio  del 
examen  filosófico  monumentos  y  escritores 
tan  distantes;  mas  al  fin  nos  han  hecho  cono- 
cer que  la  escritura  y  lengua  de  los  hebreos 
tiene  en  sí  un  quid  divinum  que  no  ha  po- 
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dido  desaparecer  ni  ocultarse  al  través  de 
tanto  siglo  y  cataclismo,  como  ha  mediado 
desde  la  salida  del  pueblo  del  cautiverio  de 
Egipto,  hasta  su  dispersión  por  todos  los 
ámbitos  de  la  tierra  y  hasta  nuestros  dias. 
La  diversidad  de  gustos  en  filosofía ,  en  cien- 
cias ,  en  política ,  y  hasta  en  sistemas  de  lo- 
cución y  caligráficos,  no  ha  podido  desusar  ó 
hacer  caer  en  el  olvido  la  filosofía ,  la  cien- 
cia ,  la  política ,  la  lengua  y  escritura  de  un 
pueblo  que  no  fue  Grecia  ni  Roma  por  su 
vano  saber  ni  por, las  armas;  que  no  es 
Constantinopla  ñi  Pekin,  por  su  estension 
y  dominios;  que  solo  por  su  concepto  re- 
ligioso ha  podido  figurar  entre  los  mas  cé- 
lebres pueblos  y  hacerse  superior  á  todos 
ellos.  La  conservación,  lectura  é  inteligen- 
cia de  sus  códices  es  un  fenómeno  fííológi-^ 
co  que  conviene  observar  atentamente,  para 
deducir  acaso  4:onsecuencias  muy  distinta^ 
de  las  que  hasta  ahora  se  han  sacado,  to- 
cantes al  pueblo  hebreo  y  á  sus  religiosas, 
políticas  y  literarias  influencias. 

De  este  notable  pueblo  no  lian  quedado  mas  que  débiles 
monumentos,  obscuros  recuerdos  históricos,  remotas  tradi- 
ciones, desprecio  y  abyección;  pero  en  cambio,  cosa  que  \a!e 
mas  que  todo  ello^  tenemos  la  lengua,  tal  como  en  los  mejo- 
res dias  de  su  viveza  se  ostentaba,  con  muy  ligeras  pérdidas 
de  lo  que  era  en  toda  la  brillantez  de  su  apogeo,  con  su  Bono- 
ridady  y  eompa$adu  melodía  inimitables;  con  su  razonada 
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analogía;  con  su  Ideológica  etimología;  con  su  sifitdxU 
natural  y  figurada,  al  diícir  de  los  gramáticos,  la  mas  natu- 
ral y  de  mas  bella  figura-,  con  una  retórica  tan  rica  de  pensa- 
mientos como  ^a^¡ada  en  sus  formas,  tan  dulce  en  la  espre- 
síon  como  enérgica  en  el  estilo,  y  conveniente  eii  la  entona- 
ción; con  una  poética  y  un  modo  de  sentir  y  de  inspirarse 
verdaderamente  divinos.  Todo  esto,  que  habíamos  ya  visto  y 
admirado  en  los  dos  tomos  anteriores,  aparece  de  nuevo  en 
este  tercer  volumen,  consignado  mediante  antiquísimos  c<írft- 
ees  que  se  pierden  y  vuelven  á  encontratse;  que  se  copian  y 
se  guardan  y  se  escriben  con  escrupulosidad  farisaica;  que 
durante  un  cautiverio  de  ochenta  años  se  desusan  por  la  ge- 
neralidad del  pueblo;  pero  que  se  conservan  en  la  memoria  de 
Escribas  Santos  y  respetables  sacerdotes;  qul*  á  la  salida  de 
Babilonia  los  tófen,  é  interpretan  y  los  trasladan  piadosos: 
Santos  (iSJip). códices  que  llegan  hasta  nosotros  tan  puros  y 
pulcros  como  los  mismos  autógrafos,  y  que  se  leen  y  se  en- 
tienden del  mismo  modo  que  cuando  se  escribieron  6  trasla- 
daron por  Esdras  y  sus  santos  compañeros:  libros  privilegia- 
dos contra  quienes  no  pudo  la  polilla,  el  tiempo*  ni  la  Grecia 
misma,  porque  una  Tradición  (miDC)  tnasoritica  los  pre- 
servaba de  toda  adulteración;  porq.ue  unos  intérpretes 
(D^Oliin)  piadosísimos  nos  dejaban  consignada  su  recta  in- 
teligencia; porque  unos  Doctrineros  (amnSjl)  celosísimos, 
en  repeticiones  {7W2W12)  y  «Mpfcmcníos(niai)  abundantes, 
comunicaban  su  doctrina  y  cuanto  hasta  su  tiempo  llegara  á 
ellos  en  orden  á  la  teórica  y  práctica  mas  sagradas;  porque 
unos  Cabalistas  (rhz'p)  |)ensadores  profundizaron  Btis  senti- 
dos y  dejaron  trasparentar  fin  la  aimple  letra  de  la  Loy  los  al- 
tos conceptos  de  la  sabiduría  de  Dios  y  del  oriente;  porque 
unos  Comentadores  (D^WIS)  entendidos  losesplicaban  (Je  va- 
rios modos  hasta  ponerlos  en  ntiestras  manos  claros,  {áciles  y 
admirables;  porque  unos  Gramáticos  verdaderamente  sabios 
los  analizan  (pnpT)>  los  itesmenuzan  ó  trituran,  liasta  sacarles 
la  medula  de  su  letra  y  sus  sentidos;  porque  unos  Léxico" 
grafos  estudiosos  reducen  á  catálogos  sus  palabras,  y  fijaQ 
sus  distinta )  acepciones;  porque  unos  Traductores  fidelísi- 
mos en  Gn  vierten  á  los  idiomas  que  sucesivamente  van  do- 
minando, las  santas  escrituras  hebreas,  tales  como  los  inspi- 
rados Áulores  las  escribieran,  los  Escribas  las  copiaran,  los 
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Mcuoretas  las  leyeran,  los  Thargumistas  las  entendían,  los 
Thalmudistas  las  ensenaran,  los  Cabalistas  las  recibieran, 
los  Comentadores  las  esplanaran  y  los  Gramáticos  las  han 
analizado.  He  aquí  el  resumen  de  cuanto  en  esta  tercera  parte 
nos  ha  ofrecido  la  historia  critica  de  la  escritura  y  lengua 
de  los  hebreos. 

En  cada  uno  de  estos  capítulos  hemos  |)Odido  admirar  lo 
remoto  de  su  origen,  lo  basto  de  siiestension,  lo  obscuro  á 
veces  y  difícil  de  analizar,  como  conviene.  En  todo  ello  he- 
mos seguido  la  misma  norma  que  en  la  Analogía^  Sintaxis^ 
Hermenéutica,  Retórica  y  Poética  de  la  lengua:  lo  mas  ne- 
cesario, lo  mas  seguro  y  fácil,  lo  que  da  idea  del  asunto  sin 
ofuscar  la  razón,  esto  ha  sido^la  base  de  nuestro  análisis;  las 
opiniones  encontradas,  las  dificultades  insuperables,  las  ano- 
malías y  esce|)ciones  estravagantes^  lo  dudoso,  lo  innecesario 
é  intrincado^  esto  queda,  si  se  quiere^  envuelto  en  la  misma 
tela  que  hasta  ahora  lo  alejó  dé  todo  criticd  examen;  queda 
indicado  solamente^  como  las  escepciones  y  anomalías  en  la 
analogía  de  la  lengua,  c^mo  las  eternas  cuestiones  gramati- 
cales y  filológico-cnlicas  del  estudió.  Quien  guste  de  eUo,  en- 
tre en  ese  campo  inmenso,  que  trabajos  le  esperan,  que  largo 
y  arduo  asunto  lleva  por  objeto,  que  laureles  hay;  pero  no 
sabemos  hasta  que  punto  serán  asequibles  estos,  ni  cuanto 
tiemjK)  necesitarán  aquellos,  ni  sí  la  empresa  es  conveniente.. 
Nosotros  al  menos  renunciamos  á  tal  honor;  y  nos  declara- 
mos incompetentes  para  abismarnos  en  ese  mare  magnum  de 
la  Filología,  en  que  vemos  perdidos  tantos  felices  ingenios, 
consumido  tanto  tiempo  preciosísimo,  y  alcanzado  tan  poco  en 
íavor  de  la  humanidad  y  de  la  ciencia. 

En  vez,  pues,  de  tales  devaneos  que  ¿inada  conducen,  en 
nuestro  sentir,  hemos  analizado  y  sacado  gran  provecho  de  la 
elasifícacion,  descripción  y  partición  de  los  códices;  hemos 
visto  una  masorah  riquísima  que  comienza  en  Jerusaiem  por 
los  santos  varones  del  griin  Concilio  on  tiempo  de  Esdras,  y 
sigue  hasta  los  siglos  XI  y  XII  de  nuestra  era,  espurgando  el 
sagrado  testo,  dividiéndolo,  contando  sus  versos^  palabras  y 
letras  y  notando  en  cada  una  de  estas  cosas  cuanto  conviene 
para  la  recta  lectura  é  inteligencia  de  la  MlpD  Escrittara:  he- 
mos admirado  la  sabiduría  y  constancia  de  los  Thargumistas 
al  pararrasear  la  Leyj  los  demás  libros  bíblicos;  y  los  nom* 
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brea  solos  de  Onkelos,  Joxathan,  t  José  el  ciego  son  j^ 
para  nosotros  característicos  de  otras  iainiasparáfrasis,  cuya 
época  y  mérito  sabemos  apreciar:  hemos  desentrañado  el 
or^on  del  Thargúm  jerosoUmitano  y  habilónicoy  uno  y 
otro  basados  sobre  la  MiBchnah  de  Yhudah  el  santo  y  adi* 
clonados  con  una  Guemarah  cuyo  contenido^  estilo  y  auto* 
res  conocemos  igualmente:  hemos  descendido  con  los  esposi- 
tores  cabalisticos,  ihalmúdicos  y  misnáicos  hasta  casi 
nuestros  dias^  y  debemos  estar  convencidos  de  que  la  Cabala 
fue  una  gran  ciencia  recibida  (nSnp)  con  tres  grandes  rami- 
ficaciones, geométrica j  nctaricon  y  Imura^para  contar  6 
calcular^  notar  y  permutar  convenientemente  la  letra  ysen- 
tidosde  la  Escritura:  hemos  seguido  la  cadena  no  interrum- 
pida de  nitimSH?ome»íartos,  desde  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era  hasta  el  XVII  y  XVIII ,  y  en  todos  ellos  admirá- 
bamos la  ciencia,  la  constancia,  el  celo  mas  heroico  por  pro  • 
pagarla  doctrina  oriental  desde  Babilonia  hasta Córdova  y 
Toledo:  hemos  recorrido  ligeramente  los. gr amáticos  áe  to^ 
dos  tiempos,  y  aunque  hasta  los  siglos  IX  ó  X  no  encontramos 
libros  intitulados  D>piTpl  ó  gramáticas  hebreas,  no  obstan- 
te, Timos  cómo  todos  los  masoretas^  parafrastes,  thalmu- 
distas  y  thargumistas  fueron  realmente  sabios  analizadores , 
que  esto  quiso  decir  siempre  y  es  hoy  lo  que  significa  él  nom- 
bre de  gramático:  hemos  analizado  las  obras  antiguas  y  mo- 
dernas de  este  género,  y  hemos  observado  que  la  iexicogra-- 
fia  hebraica  separada  dé  la  gramática  propiamente  dicha, 
ha  hecho  y  dejado  hacera  esta  progresos  inmensos;  es  ya 
hoy  modelo  de  lexicografías,  y  pudiera  ser  con  el  tiempo,  si 
se  unieran  tas  escuelas  etimológica  y  radieatisticoj  el  medio 
mas  conveniente  de  esclarecer  las  dificultades  y  lunares  del 
idioma,  restituyéndolo á  su  genuina  pureza  y  propiedad:  he-? 
mos  descendido  por  último  á  los  traductores  biblicos  y  á  sus 
traduccioneSy  y  hemos  \  isto  reasumido  en  esos  libros  el  re-^ 
sultado  de  la  doctrina  dada  /^masoréticaj  y  recibida  rcahet- 
listicaj,  los  trabajos  parafrásticos,  los  cometarios  y  laa 
observaciones  gramatÍ€aüs'^kxicói6gicas,s\t\ienáo  emi- 
nentemente para  trasladar  á  otras  lenguas  lo  que  se  escribiera 
y  solo  puede  encarecerse  debidamente  eu  la  hebrea:  el  Pen^ 
tateuco^fmaritano  y  las  versiones  gritgaíde  los  SBTENTAy 
AQcjiLA^.$iiifMA.ca  T  TicoDoaoNy  la  antigua  vulgata  itálica 
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y  latina^  las  Exaplas  de  Obígbkes^  la  traducción  de  S.  Ge- 
BÓNiMO  y  otras  latinas,  góticas,  árabes,  siríacas,  egipcias, 
etc.,  \im6s  servirse  sucesivamente  unas  de  otras  iiasta  llegar 
á  nuestras  castellanas  del  P.  Scio  y  del  Sr.  Torres  Amat  cu- 
yos defectos  hemos  manifestado  franca  y  desapasionadamen- 
te; viniendo  por  último  á  dar  una  idea  de  lo  que  nosotros 
quisiéramos  encontrar  en  una  traducción  española  de  la  Bi- 
blia y  de  la  que  actualmente  estamos  trabajando  en  honra  de 
nuestra  literatura  y  lengua  nacional. 

Solamente  nos  ha  faltado^  para  completar  el  cuadro  que 
prometiéramos  al  principio,  poder  incluir  á  continuación  las 
descripciones,  noticias  y  catálogos  que  acabarían  de  esclarecer 
la  historia  critica  y  fijar  el  mérito  de  cada  una  de  sus  partes, 
pero  habiéndonos  estendido  en  el  análisis  de  comentarioSy 
gramáticas^  lexicografía  y  traducciones  mas  de  lo  que  pen- 
sábamos, reservamos  piara  otro  tomo  de  apéndices  las  des- 
cripciones que  ofrecimos  de  los  varios  códices  que  hay  en  Es- 
paña; los  estractos  áe  gramática  caldea  y  rahinica  necesaria 
para  la  lectura  é  inteligenciado  los  Thargumistas,  Thalmu^ 
distas  y  Masoretas;  los  catálogos  de  voces  técnicas  y  ahre^ 
tiaturas  masoréíieas,  cabalísticas,  rabinicas^  y  gramati" 
cales;  j  la  noticia  de  los  escritores  y  obras  que  deben  formar 
la  biblioteca  de  un  filólogo  hebraizante.  Esto  todo  con  algún 
loque  mas  á  nuestra  biografía.  I»  noticia  de  las  otras  obras  en 
que  nos  ocupamos,  y  el  sistema  que  juzgamos  mas  á  propósi- 
to para  la  enseñanza  de  la  lengua^  serán  como  hemos  dicho, 
asunto  para  un  cuarto  tomo  de  apéndices  que  con  el  fa- 
vor de  I)ios  no  tardaremos  en  publicar.  :  Haga  el  cielo  so 
cumplan  nuestros  votos,  y  que  el  estudio  de  la  lengua  santa 
prospere  en  España,  como  creemos  y  tenemos  derecho  á 
esperar! 
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Dedicatoria  á  los  condiscípulos  del  autor  y  demás  hébrai- 
zantes  españoles^  á  los  sabios  amantes  de  la  historia  crí* 
tica,  y  á  los  hijos  de  Israhel  dispersos  por  el  orbe,  pág.  3. 

PttÓLOGQ,  razon^  materia  y  división  de  esta  tercera  parte, 
pág  5. 

Intkodüccion,  resultados  del  análisis  Atííórtco-cW/tco ,  pá- 
gina 9.  — Investigaciones  sobre  el  origen  de  la  palabriU 
multitud  y  confusión  de  lenguas^  escritores  roas  antiguos, 
comercio  de  gentes  y  comunicación  de  idiomas.  11« — Ne- 
cesidad de  concretarse  ¿  los  libros  bíblicos,  l4«— Oi«tri» 
bucion  y  orden  de  materias,  15  y  i& 


CAPITULO  L 

Antigüedadde  la  lengua  hebrea. 

i^enguas  semiticas  n  orientales^  y  la  Inecsactítod  de  esta  de« 
nominación,  pág*  IT.^Qermanas  todas,  hijasde  una  ma- 
üre  común  desconocida,  ó  derivaciones  sucesivas  de  la  que 
xle  entre  ^las  presente  mejores  títulos  de  matricidad,  18« — 
Nombres  mas  comunes  de  la  lengua  hebrea,  18  y  19.—  . 
Bn  nuestro  concepto  es  antediluviana  y  original^  19,  20  y 
siguientes. — 'Lo  que  se  comprueba  con  argumentos  teoló- 
gicos, históricos,  y  críticos,  además  de  los  filológicos  adu- 
cidos, y  otros  nuevos  que  se  preponen,,  tomados  de  los 
nombres  de  los  seres  principales  de  la  creación ,  de  sus  ope- 

^  raciones  y  propiedades,  25  y  siguientes.^ — ^^Caractereojde 
una  lengua  primitiva,  2  9. 
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CAPÍTULO  n. 

Antigüedad  de  la  e$eritura  hebrea. 

La  eáeriton  es  ten  remote  como  la  palabra,  31.  -Débiles  ras» 
gos  de  escritura  aotíquisíma  ea  el  Pentateuco,  32  y  si- 
guientes.—La  escr¡tiu*a  hebrea^  cuando  menos,  es  coetá- 
nea de  Lamech,  3S^.— Los  nombres  mismos  de  las  letras  y 
los  grupos  ó  palabras  mnemotécnicas  gramaticales  que  for- 
man, son  una  comprobación  de  la  originalidad  de  ik  escri- 
tura hebraica,  37. 

CAPÍTULO  ra. 

Genuinidad  de  los  caracteres  hebreos. 

Duda  de  algunos  sobre  la  genuinidad  de  los  caracteres  hebreos, 
88. — Opinión  nuestra  sobre  este  punto,  39 —  Subdivisión 
de  este  capítulo,  40.— Artículo  i.^  La  escritura  hebrdi^ 
ea  no  es  de  origen  fenicio.  Opinión  de  Winer,  Gese- 
niusy  otros  sobre  la  materia ,  (•i'-^Orígen  de  este  opinión, 
42. — Ta|)la  comparativa  de  caracteres  antiguos^  42  bis. 
Artículo  2.^  La  escritura  hebraica  no  es  de  origen 
egipcio.  Inverosimilitud  de  la  opinión  contraria,  43. — 
Ciencia  de  Joseph ,  Moscheh  y  demás  descendientes  de 
Israhel  que  pasaron  á  Egipto  ó  nacieron  allí^  44.-r-ARTÍcu- 
LO  3.^  La  escritura  fiebráica  no  es  samaritána.Las  le- : 
yes  de  la  crítica  y  los  dichos  de  rabinos  muy  respetebles  re^ 
pugnan  el  origen  samariteno  de  los  caracteres  hebraicos^ 
45  y  siguientes.-^ÁRTÍcDLO  4.**  Las  letras  hebraicas  no 
son  originariamente  caldeas.  Autoridad  de  S.  Gerónimo 
contra  la -originalidad  délas  letras  hebreas^  49  y  50. — Ver- 
dadero sentido  de  las  palabras  de  S.  Gerónimo,  50  y  51,— 
Inconvenientes  de  la  opinión  contraria ,  52  y  53. —  Huí* 
litud  de  egemplares  de /a  ¿eyque  andaban  por  el  mun- 
do ,  cuando  Esdras  se  supone  cambió  los  caracteres  he- 
breos por  los  caldeos,  54. — Resumen  de  la  doctrina  y  re< 
misión  á  los  críticos  mas  notebles,  55. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  laeoetaneidad  de  las  letras  y  mociones  hebraicas. 

Motivos  para  dudar  de  la  coetancidad  de  las  mociones  y  b« 
tras  hebreas,  y  estado  déla  cuestión,  56.— División  de 
este  capítulo^  57. — Artículo  1.**  Opiniones  sobre  laan- 
tigüedad  de  las  mociones  Acbrdtcíw.  Origen,  tiempo  y 
patronos  de  las  cuatro  opiniones  que  ha  habido  sobre 
lagenuina  antigüedad  de  las  mociones  hebreas,  58.— 
Artículo  2."  Impugmwion  de  las  dos  primeras  opinio- 
nes^ Inconvenientes  de  la  opinión  de  Galatino  que  afirmó 
ser  las  mociones  hebreas  obra  de  los  R.  R.  Ben  Ascher  y 
Ben  Naphtaly  en  el  siglo  XI,  60.— Id  de  la  de  Elias  Levifa 
que  las  atribuyó  á  los  masoretas  tiberienses  de  los  siglos  VI 
VII  y  VÍII  de  nuestra  era,  61  y  siguientes.— Testos  del 
TAaimtíd  jerosolimitano  y  babilónico  contra  la  opinión  de 
Elias  Levita,  62i— Autoridades  de  respetables  rabinos 
contra  semejante  opinión^  6.3  y  6í^.— Argumento  de  razón 

Ísano  criterio  contra  la  misma^  65  y  66.  — Artículo  3.** 
mpugnacion  de  Luis  Cappel.  Origen  é  ilusiones  de  la 
escuela  critica  capeUana sohte  lo  innecesario  délas  mo- 
ciones hebreas,  67  y  68.— Modo  de  suplir  las  mociones 
Begnn  esta  escuela,  69  y  70.— Peligro  é  inconvenientes 
de  <iuitar  al  testo  hebreo  las  mociones ,  70  y  71.— Ab- 
surdo de  las  madres  de  lectura  ó  kccion ,  72  y  73.— 
AttTÍCüLo4.°  Las  mociones  hebreas  son  anteriores  áEs- 
dras.  Los  mismos  argumentos  que  hay  contra  la  opinión 
de  Elias  Levita,  para  atribuir  las  mociones  á  los.  maso- 
retas tiberienses,  prueban  que  no  son  tampoco  obra  de 
Esdras  y  los  ancianos  del  gran  concilio  jerosolimitano,  76 
y  siguientes. — Artículo  5.**  Las  mociones  son  coetáneas 
de  las  letras.  Opinión  que  coincide  con  la  nuestra  es  la 
de  los  que  atribuyen  las  woctonM  hebreas  á  los  autores 
de  los  libros  sagrados  ó  bíblicos,  Sl.^Claridad  con  que 
debieron  escribirse  estos,  82.— Parangón  entre  las  letras 
hebraicas  y  las  mociones,  entre  sus  figuras^  nombres,  va- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


M8 

lor  y  sistema^  84  y85.— EspHcacion  emblemática  de  las 
mociones  hebraicas,  87  y  69.-^ Circulo  masor¿tieo 
combinado  y  ccmeiitado  per  A.  M.  García  B.anco^  89 
y  síguícDUs. 

CAPÍTULO  V. 

Análisis  de  los  códices  hebreos. 

Proiíiidad  del  análisis  que  debe  hacerse  de  tos  c<M»0e9  he- 
breos, pág.  95. 

Ahtículo  1.**  Antigüedad  de  los  códices.  Pérdida  del  libro 
autógrafo  de  la  Ley  desde  el  tiempo  de  Mnasclieh ,  99« — 
Incremento  y  nombres  que  tomaron  ios  Hbros  bibitcos 
eon  el  tienlipo,  97.  —  Copias  •  que  tínieron  Placiéndose 
desde  los  tiempos  de  losías  hasta  el  cautiverio  tfeBa- 
bilonia  en  los  de  loaquin  y  Sedecias ,  98.  —  Duraciua 
del  cautiverio  y  permiso  que  al  fin  de  él  se  le  dio  á  Bsdras 

ÍZorobabel  para  la  restauración  de  la  Ley  y  del  templo  de 
erusaiem;  varones  que  le  acompañaron.  98. — Modode 
Tarificar  lo  uno  y  lo  otro.  99. 

Artículo  %.*"  Partición  de  ¡as  códices.  Partes  primarías 
y  secundarias  en  que  dividieron  el  sagrade  testo  4os 
R.  R.  'del  Concilio  de  Jerusatem,  en  ttiempo  y  ba|a  la 
presidencia  de  Esdras,  100. — Inconvenientes  que  tiene 
para  algunos  aquella  división^  161. — fistrOtioü  úe  ia  Ley 
6  l.*^  parte  en  praschas  mayores  y  menores ^  abiertas  y 
cerradas^  101  y  102. — División  de  la  2."  parte  ó  Profe- 
tas^ 103  — Id.  de  la  3.*  ó  Escritos  santos  id. — Otra  divi- 
sión que  suele  hacerse  de  la  Biblia,  lOi.^-Modernia  de  la 
partición  de  los  libros  biblicos  en  capituios^  104  y  105.-*- 
Antigüedad  de  la  de  versos  ópausaSy  106.— -Inconvenien- 
tes de  la  opinión  de  Elias  Levita  que  asegura  liaberse  es- 
crito el  sagrado  testo  en  su  origen  sin  distineiou  de  versos 
iM  aun  de  pa/ü^ras,  107. — La  numeración  empero  de  ver- 
sos es  moderna,  coetánea  acaso  de  la  división  y  enumera* 
eion  áe  capitulosyiOS. 

Abtículo  S.""  Modo  de  escribirse  los  códices.  Copia  que 
EswAS  mandó  hacer  de  la  Ley,  á  los  Sacerdotes  y  Le- 
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vitas,  después  del  cautiverio,  109. — Autenticidad  del 
testo  hebreo  desde  aquella  época,  y  creación  de  las  famo- 
sas escuelas  de  JeriYsalem  y  Babilonia,  109. — Escuelas  de 
laphnéh,  Tiberias,  T.esaréa,  Nahardeaj,  Soráh,  Pumbedi- 
láh,  sus  rectores  y  adelantos,  llO,—  Códice  ma€rantí&;uo  y 
recomendable  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  111. — Ño  s% 
eonfundaá  HHlel  e/  viejo  con  otro  R.  Hillel  que  hubo  hacia 
el  año  24-0  de  nuestra  era,  autor  del  nuevo  cómputo  ju- 
daico, 112. — Modo  de  escribir  los  códices^  112  y  113.— 
Bespues  dejaron  la  forma  de  volúmenes  y  tomaron  la  dé 
los  libros  comunes,  I13.-En  esta  forma  se  han  conservado 
muchos  y  están  los  cinco  que  adquirió  el  cardenal  Cisneros 
para  la  obra  de  su  Políglota,  114. — ^Escribianse  en  tres  ve- 
ces y  aun  acaso  por  tres  distintas  manosy  en  muy  distantos 
épocas,  115.— Nose  confundan  los  códices  con  hsSepher- 
Tkarah  de  las  sinagogas^  116  — Descripción  y  lectura  do 
estos,  117. — Materia^  dimensiones  y  disposición  calígráfi- 
Cdkáe  los  Sspher  Thorah^  118  y  siguientes. — artículo  k.* 
Número  y  clasificación  de  códices.  Cálculo   de  Rossi 

ÍKenníchott  sobre  el  número  de  códices  que  existen 
oy  y  su  distribución  por  reinos ,  naciones  ó  provín- 
Ofas,  121.  —  Clasiñcacion  de  códices  j  en  HillelianoSj 
Ascherianos  y  Nephtalianos ,  122  y  123. — Notas  de 
hiUelianismo,  121, — Mérito  de  los  códices  españoles  so- 
bre los  de  todas  partes,  125  y  126. — Merecen  consultarse 
con  preferencia  á  todos  y  estudiarse  con  cuidado,  127. — 
Observación  de  David  Qiiimhji  sobre  un  códice  hilleliano 
que  habla  en  Toledo,.  128. — Descubrimiento  de  un  Pen- 
tateuco bononiense  que  hay  alH,  en  donde  estuvo  el  Ai7/e- 
liano^  con  la  misma  variante  en  la  lectura  de  rowni, 
129.^— laiportancia  de  las  variantes  de  los  códices  españo^ 
l^,  130  y  siguifid^es» 
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CAPÍTULO  VI, 

Análisis  histórieorcrítícú  de  la  Masorah. 

Origen  y  nombre  de  la  Masorah,  13%. — Su  definición  y  crr- 
cunstancias,  135. — División  de  este  capitulo^  y  norte  que 
habrá  de  seguirse  en  él,  136. 
Artículo  1.**  Origen  del  masoretismo,  Ojíiníones  sobre 
el  origen  del  masorelismo,  137. — Palabras  de  Aben-Ezra 
que  dieron  margen  ásu|H)nerlo  moderno^  138. — Palabras 
de  Elias  Levita  sobre  la  materia,  HOy  141. — Origen  de 
la  masorah  en  el  gran  Concilio  jerosolimítano  en  tiempo 
de  Esdras,  142  y  143.— Conformidad  de  los  R.  R.  anti- 
.  guos  y  modernos  sobre  este  punto,  144  y  145  —Véanse 

ügolino,  Hottinger  y  Leusden,  147. 
Artículo  2.®  Materia  de  la  masorah,  Estensíon  de  la  ma- 
sorah,  148. — sección  1.*  Masorah  del  canon  sagrado. 
Número  de  libros  sagrados  que  fijó  la  masorah  y  su  diyí- 
-  ston  tripartita ,  149. — Comprensión  de  la  1."  parte  de  fes 
libros  bíblicos  6  sea  la  ¿ey,  150. — Id.  de  la  2."  151.— Id. 
de  la  3.*  152. — Comprobación  de  Orígenes,  S.  Cipriano, 
8.  Hilario  y  S.  Gerónimo,  153. — sección  2.*  Masorah  de 
Praschas.  Los  libros  bíblicos  no  fueron  un  indigesto  rela- 
to de  sentencias,  ó  palabras  seguidas  sin  interrupción, 
lo'*. — División  de  ellos  en  praschas  y  aftarás  155.— 
Subdivisión  de  las  praschas  en  mayores  y  menores j 
abiertas  y  cerradas^  156  y  157.— Razón  de  eátos  nom- 
bres, 158. — Diferencia  entre  las  iglesias  espoñola  y  ate- 
mana  sobre  la  materia,  158. — sección  3*  Masorah  de 
versos.  Autores  de  lá  masorah  de  versos^  159.— Opi- 
niones sobre  su  origen  y  la  impugnación  de  ellas,  160. 
Cuenta  de  versos  por  partes,  libros  y  praschas,  y  su 
distribución,  161. — Particularidades  que  nota  la  masorciA 
acerca  de  la  estensíon,  posición  y  contenido  de  los  ver- 
ao9  bíblicos,  161  y  siguientes. —  K«rso«  repetidos,  16V. 
SECCIÓN  4."  Masorah  de  palabras.  Clasificación  y  ano- 
tación de  palabras  bíblicas,  165.— Notas  iinD  np,  166. 
Estado  gleno  6  defectivo  de  las  palabras  bíblicas  167.— Su 
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posteion  en  el  veno ,  168.— Su  especial  cónétfoocioii 
en  la  oración,  169.— Su  significación  ambigua,  170. — Pa- 
labras coronadas,  171  y  siguientes. —  Ordenamienio 
de  Escriboi  (QnB*iD  yi^Ts)  i7 k.Substraceion  de  B^ 
eribas  (oniDlD  "¡l^v) ,  165.— Promediar  ion  de  versos^ 
160. — ^Bccioft  5."  Masorah  de  letras.  Estension  déla 
masorah  sobre  el  nómero,  figura,  valor,  cambio,  estado 
y  circunstancias  de  las  letras  biblicas,  176. — Consecuen- 
cias de  tal  proligídad  masorética^  177. — Letrtu  mayores^ 
178.— Su  origen,  razón  y  circunstancias,  179. — Su  catá- 
logo ó  alfabeto,  180  y  siguientes. — Letras  menores^  su 
origen,  autor^  razón  y  catálogo,  184-  y  siguientes. — Letras 
inversas,  cuales  y  cuantas  son  las  que  se  hallan  inverti- 
das ó  trastornadas  en  la  Biblia,  189. — Letras  suspen* 
didas  id.  id.  id.  190. — Letras  coronadas,  191. — 
Letras  cambiadas,  192  — Número  de  letras  bíblicas  193, 
94  y  95. — SECCIÓN  6.*  Masorah  de  mociones.  Las  vo* 
cales  breves  y  largas^  los  schewas,  los  puntos  diaeri- 
ticos  y  los  acentos  todo  se  sugetó  á  la  critica  masorética^ 
196. — Vocales  breves  y  largas,  197. — Schcíjpas,  198. — 
Puntos  diacríticos,  199. — Acentos,  200. — Muro  que  de 
este  modo  pusieron  los  masoretw  á  la  Ley  y  por  lo  que 
llamaron  á  su  doctrina  vallado  de  la  Ley  (niinS  A^D), 
pág.  201. 

Artículo  3.®  Forma  de  la  masorah.  Primitiva  forma  que 
tuvo  la  masorah^  202. — Autoridades  respetables  sobre  es- 
ta materia,  203. — Nueva  forma  déla  masorah,  204.-^ 
División  de  la  masorah  según  su  forma,  205.— sección 
1.*  Masorah  inicial,  206  —sección  2.*  Testual,^(f1 . 
SECCIÓN  3.'  Final,  209.— sección  4.*  Pequeña,  210. — 

Artículo  i.**  Objeto,  fin  y  utilidades  de  la  masorah.  Los 
tres  principales  objetos  de  la  masorah  son  el  gramatical, 
lexicológico,  sintáxico y  exegético^  211  y  212.— Su  fin 
comprobado  con  autoridades  respetables,  213. — Fin  reli- 
gioso que  se  propusieron  los  masoretas,  214. 

Artículo  5.**  Clave  ma*or ética.  Necesidad  dé  una  clavn 
masoritica  ,^i^ — Abreviaturas  masoréticas,  217. — 
Símbolos  masoréticot,  218. — Fórmulas  masoréticas, 
219. — Citas  mo^orelieo»,  220.— SECCIÓN  1.^  Clave  de 
la  mosorah  inicial.  Uescripcion  y  circunstancias  de  la  mo- 
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mTMkinieiah  22t  y  siguientes.— SBcaoic  3.*  Clú^$de 
la  fnas&rak  ñnal.  Su  descrípcion ,  materia  y  circunstan- 
cias, 324  y  siguientes.— SBCCIOR  3/  Clave  de  la  moiorah 
iutuaL  Su  estension,  descripción  y  escritura,  329  y  330. 
iBcciON  4/  Clave  de  la  masorm  pequeña»  Llamadas 
de  la  maearak  pequeña^  331.— Espécimen  ¿muestra  de 
i9Uuorak  pequeña,  333  y  siguientes. 


CA.PÍTULO   VU. 

Andlitis  histórieO'CrUico  del  Thargúm  y  Thalmúd. 

Or^en  del  Thargúm^  336.— Esplanacjones  orales  de  Esdtas 
y  sus  piadosos  compañeros^  137. — sbcciom  1.*  Del  Thar^ 
gúm.  DeGoicíon  del  Thargúm^  su  principio  y  •especies, 
,  838.  r^r^m  de  Onkelos,  su  obj)^,  estHo,  autor^  ma- 
teria y  autoridad,  339. — Tkargúm  jere$olimitano  U. 
iki.^Thárgúm  de  Jonathan  id.  id.  Íík^.—Thargim 
deJosiel  ciego,  id.  id.  id.  344. — Thargúm  de  los^w- 
co  vohímenee,  id.  245 — Mérito  de  estas  carias  par if rom. 
246. — Fábulas  y  cuentos  de  las  paráfrasis,  248  y  49.— 
8BCCI01I  3.*  Del  Thídmád  DcGnidon  del  Thalmúd ,  y 
^   su  diferencia  del  Thargúm^  360. — División  entre  Sama- 
ritanos^  Caraitas  y  Tiiakniidislas,35r  y  52. — ^Artículo 
Í4>^  Mischnahy  origen  del  Thalmúd.  Origen  y  necesidad 
.  de  las  mischnagoth  ó  repeticiones  legales,  253. — R.  Jav- 
DAH  el  santo  primer  autor  de  la  mischnah,  254. — Su 
.  procedencia  de  HiLLKL  e/ víe;o^  ylos^tituke  que  toma-i 
.  ron  con  el  tiempo  los  descendientes  de  este ,  255. — 
.  División  de  la  Mischnah  en  seis  órdenes  y  contenido  de 
cada  uno  de  ellos,  256. — Subdivisión  de  cada  uno  de  los 
seis  órdenes,  357  y  siguientes. — ^Ahtículo  3.**  Thalmúd 
.  jerosokmitano.  Época  en  que  se  escribió,  su.  autos,  ob*. 
jeto  y  suplementos  ó  guemarah^  263. — Su    leuguage 
caldáico  en  el  testo,  rabinioD  en  Uiguemarah^  su  estilo 
y  crédito^  264.— Artículo  S.""   Thalmúd  babilánieo. 
•Tiempo  en  que  se  escribió;  sus  autores  motivos  quetuiáe- 
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ron  para  emprender  esta  obra,  volúmenes  de  que  eonata  y 
BU  crédito  entre  los  ferabelitas,  265.— Utilidades  de  uno  y 
otro  Thalmúd,  266  y  67. 


CAPÍTULO  vin. 

Análisis  histórico^crUieo  de  la  Cabala. 

Transición  6  enlace  de  esta  parte  con  las  anteriores,  268. — 
Definición  de  la  Cabala  y  consecuencias  de  ella  bien  en- 
tendida, 269.— Origen  de  esta  ciencia,  270.— Inverosí- 
ipilftud  de  la  opinión  de  Reuclin,  Pico  la  girándula, 
Schickard.y  otros  sobre  el  principio  de  la  Cabala^  271. — 
Degeneracion.de  ía  ciencia  cabalística,  271.— División  que 
comunmente  se  hace  de  ía  Cabala,  absurdos  de  la  Cabala 

.  práctica  y  amuletos  que  de  ella  resultaron,  272,— Descrip- 
ción de  uno  que  estampamos  en  el  Semanario  pintoresco 
español,  273, — sección  1.^1>e  la  Cabala  especulatím 
artificial  ó  simpólicq.  Definición  de  esta  ciencia,  y  su  di- 
"visíon  273.-— Cá6a/á^eomeín*ca,  27 í^.Egeroplos  de  esta 
especie  de  Cí£6fí/a^  275  y  siguientes.— tti6a/a  notario 
con,  y  sus  especies,  281.— Egemplos,  282  y  siguientes. 
Cabala  tmurah  y  sus  aplicaciones,  285y  86.— sección 
2/  Dñ  la  Cabala  la  especulativa  real  ó  dogmática.  Su 
definición  y  ostensión,  .287.— Su  división  y  aplicaciones, 
288,  y  siguientes. — Ksplanacion  de  la  Cabala  dogmática, 
290  y  9 l.r--ílr ¿oí  cafca/zVí ICO,  i91  y  siguientes.— Verda- 
dera índoíe.de  esteirbol,  295.— Autores  que  pueden  ver- 
se sobre  esta  m^tiOria,  296.— No  se  confunda  la  Cabala 
dogmática  con  la  significación  ideológica  de  las  letras  he- 
braicas, 296  y  97. 
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CAPITULO  IX. 

ÁtMUii  kisiórieotritíeo  de  lo$  oniniB  i  eomeniarios  he- 
brdieoi. 

Enlace  de  los  comenlotforet  con  loscabaliita»^  thalmudistaSf 
ihargumisioi ,  masareias^  y  acribas  santos ,  298. — Sus 
obras  dieron  margen  álos  gramáticos^  lexicógrafos  y  tro* 
duetores^TSi  perpetuar  el  estudio  y  conocimiento  del  idior 
ma  y  de  los  libros  que  se  escribieron  en  él,  299. — DíTÍsíon 
ó  clasificación  que  hizo  Aben-Ezra  de  los  comentadores^ 
300.— Calificación  de  algunos  de  ellos^  30 1. — Artículo 
1.^  D^tmiS  ó  comentarios  ihalmúdtcosó  cabalísticos 
mas  antiguos.  Reseña  de  los  cinco  comentarios  mas  an- 
tiguos que  se  conocen,  302. — Antigüedad  de  ellos,  sus 
autores  y  mérito,  303.— Aitículo  2."*  amn*^!)  6  comen* 
torios  de  la  edad  media.  Cinco  siglos  de  silencio  desde 
la  conclusión  del  thalmúd  hasta  el  siglo  XI^  30^ »  S  fO. 
Obras  de  R.  Sahadus  Gahon  306.— AutIculo  3.''  avm^lSi 
ó  comentarios  del  siglo  XI,  Renacimiento  de  las  letras  y 
ciencias  del  oriente  en  España  el  siglo  XI,  807. — Prime- 
ros y  principales  rabinos  españoles  que  florecieron  en 
aquel  siglo^  308. — Espositores,  poetas ,  matemáticos,  as* 
Irólogos,  filósofos,  médicos,  é  historiadores,  309.-^ 
Artículo  4.®  D^tt^Tifi  6  comentarios  del  siglo  XII.  Aben- 
SzRA,  patria,  títulos,. mérito  y* obras  de  Aben-Ezra,  310 
y  311.— Bei<  Dior,  id.  312 y  13.  Béchat,  id.  3U  y 
15. — Matmomdvs,  316  y  siguientes. —  LosKimhis,  320, 
21  y  22  — Bar-Nahhhan  ,  323  y  24^.— Artículo  5.* 

^  p^VIIS  6  comentarios  del  siglo  XllL  R.  Yonah  so 
patria,  profesión  y  obras,  324  y  25.— Caspi  325  y  26. 
AirroLi^  326. — R.  Jhudah  Moscha  y  titrós,  327. — Adi- 
RBTH^  328  y  29.— Bbhhat,  329. — ^Jedahtah  apbnino, 
330.— ScBBM  TOB,  331. — ^Artículo  6.*"  o>v^*)*i5  ó  comen» 
torios  del  siglo  XIV.  Abudbraham^  Sevillano^  y  otros; 
ROS  obras,  patrias  y  mérito  filológico,  333  y  siguientes.— 
— Artículo  7.®  owi^S)  ó  comentarios  del  siglo  XV. 
ScuMM  tob^  su  patria,  titulos  y  obras,  337. — Abarbarsl 
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839. — YflHATTAH,  341.— Aboáb,  Zachüth  y  Schalom, 
34.2  y  i3.— GuECATiLiA,  Ben  Virga  y  Caro,  344.— Vi- 
hXLy  Jeschat,  Haramah  y  Mantenu,  345.— ÁRticuLO 
&^  D^DliS  Ó  eomentarioB  del  siglo  XVI  y  siguientes 
Continuación  de  la  cadena  tradicional  de  espositores  rabi* 
nos  después  de  la  espulsion  de  los  judios  de  España,  346. 
—Providencial  dispersión  del  pueblo  hebreo  por  el  orlte^ 
347. — GoEDALYAH,  SU  nacimiento^  patria,  procedencia, 
cargos  que  desempeñó,  y  obras'  que  escribió,  348. — R. 
JosBPB  Caro,  349.— Cordovero,  351.  — Ben-Virga, 
Ben-Melech  y  1«aniado,  352.— Mnasgheh  autor  del 

Conciliador,  354  y  55. — Jimhanuel  Aboab,  356 

Cohén  de  Lara  y  otros  hasta  Isaak  de  Agosta  cierran  la 
cadena  tradicional  hasta  nuestros  dias,  S^l. ^Conjeturas 
sagradasáekcosTAf  358. — Espositores  cristianos^  359. 
Resumen  de  esta  parte  del  análisis  359,  y  siguientes. 

CAPÍTULO  X. 

Análisis  histórico-critico  de  los  D'»pnpnD  y  gramáticas 
hebreas. 

Introducción,  utilidad  del  análisis  histórico-críticode  las^a- 
mdticas  hebreas  para  la  recta  lectura  é  inteligencia  de  los 
Códices,  Masorahj  Thargúm^  Thalmúdy  Cabala  y  Pa- 
raphrasis  mas  antiguas,  362. — Genuina  idea  que  debe  for- 
marse de  \as  gramátic€ts  y  los  ^ramá/fco»,  363. — Verosi* 
milítud  de  que  antes  del  siglo  X  hubiera  gramáticos  esl  ne- 
tamente dichos,  36 '.^Principalmente  atendidas  las  dis- 
putas y  escisiones  entre  Hillel  y  su  discipulo  Schamniay, 
Antígonoylos  suyos  Tsadoq  y  Baytos.  366. — Ahtílulo 
1.®  D^pnpno  ó  gramáticos  rabinos  de  los  siglos  IXy  X. 
B.Sahadias  Gaopi^  Mnahhkm  y  Donasch  gramáticos 
antiquisimos,  sus  obras  é  instrucción,  367. — Artículo  9.* 
U'i'^y^'^Ml  6  gramáticos  rabinos  de  los  siglos  XI  y  XJL 
R.  JoNAH  Ganahh^  Gabirol,  Absn-Ezra,  QuiMHuí,  Yar- 
HHi  y  Hhicg  sus  patrias,  obras  y  mérito  couto  giamáticus, 
^368  y  siguient^.-i-Además  hubo  otros,  principalmente 
'  españoles,  que  se  llaman  gramáticos  masoiétiooSi  37S«— 
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AnricuLO  3.^  D>pnpio  6  gramdtico9  roMio»  dugdt  el 
siylo  XI 11  hijuiael  XVIL  Gramáticos  españoles,  8iis 
liombreSy  obras,  y  mérito,  373  y  74.— AntaJU)  4.^  Xe- 
xieégrafoB  hebreos  antiguos.  Defectos  de  los  dicciona- 
rios hebreos  mas  antiguos,  375. — Sus  autores  y  mérito, 
3f76.— -SirvieroD^  no  obstante^  para  la  restauración  del  es- 
tudio hebraico,  276  y  77.^Defectosde  semejantes  libros, 
377  y  78. — ^Articulo  del  diccionario  ó  Hbro  de  ratcess  de 
Datio  QuiMiiHi,  379. — Mejoramiento  admirable  que  hi- 
cieron posteriormente  en  sus  obras  los  Lexiqógrafos,  380. 

AmTiccLO  5.®  Gramáticos  y  lexieógrafrs  tTiQdernod.— Gra- 
mática y  lexicoiogia  anteriormente  oonfundidas,  6q)á- 
ranse  después  y  conviene  que  se  analicen  por  separado, 
381  y  82.-— SECCIÓN  1.*  Lexicógrafos  modernos.  Sano- 
tes,  Pagnino,  Buxtorfi^  ScHtMnLKii,  y  otros  represen- 
tantes de  las  varias  escuelas  ra6tníca,  formal  y  eíimoló» 
^tca,383 — Sanctes  Pagnino,  su  biografía  y  dicciona- 
rio, 384. — Su  artículo  Dit;,  385. — Schindlbr,  aparición 
de  su  Lexicón  Pentagloton,  386.— Su  mérito  y  el  artí- 
culo UWy  387  y  88. — Duxtorfi,  publicación  de  su  LexU 
con  hehráicum  et  Chaldaicum,  389. — Su  mérito  y  el 
articulo  nw  y  390. — Robertson,  Thesaurus  lingua 
sanctcB,  391. — Su  critica  y  artículo  correspondiente,  392 
y  93. — Progreso  que  se  ve  hace  la  lexicografía,  y  defecto^  • 
de  que  adolece  aun  por  aquel  tiempo,  39&  y  95. — Leus- 
den,  natural  de  Utrech,  su  Lexicón  no^umy  396  y  974-r- 
GussETi,  Neüman^  y  Loesgher,  398. — Bases  del  sisfe» 
ma  radicalistico  que  estos  iilológos  adoptaron,  399..— 
EsplanacÚM»  del  sistema  deLoESCHBR,  400ysiguientes.,^ — 
SiMONis,  su  naciipiento  y  biografía  ,  403.— ^  Sus  obras 
.405, — Su  artículo  D'it?,  406  y  407. — Winer,  su  Lc4?t- 
con  n^anuale  hebráicum  et  chaldaicumj  kO^  y  409. — 
Su  articulo  a^Vy  410  y  411, — Gesiinius,  su  Lexicón 
manuaíe  hebráicum  et  Chaldapcum  in  veteris  ^  Testa- 
foenti  libros,  4l2. — Defectos  que  .encontraoios  en  ^te 
libró;  41áy  ,14. — Su  artículo  0*^^;  y  observaciones  sobrB 
l&l,^  M,^,,y  i?.— Leopoldo ,  Cr^aire  y  otros  no, merecen 
apenad  citarle  al  lado  de  los  anteriores,  4l6.r7El.Íi)>rP 
Srsi^^s  Rapiñes  h^bráiques  s^ns  poínt^^voyeiUs  eSsiipa 
supérfet^cioo. filológica, (4 J7r      .. ,  ,  .\. 
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SECaoüS.*  Gramdtieoi  modemo$.  Losmeioves gramáticos 
fueron  también  lexicógrafos^  418. — Bajo  este  supuesto 
se  debe  comprender  el  análisis  de  los  gramáticos  modernos 
419. — Pero  no  deben  tenerse  por  tales  los  que  solo  escri- 
bieron catálogos  de  voces  hebreas  420. — Siglo  XVI  Gra- 
tnáíicoi  de  este  siglo,  sus  doctrinas  y  adelantos  respeto  los 
del  siglo  XJI,  421. — Saivctes  Pagnino  mérito  de  su  Gra- 
mática hebraica^  422.— Elias  Levita  su  Diqduq  y  pobre- 
za asi  en  cuanto  gramático  como  en  cuanto  crítico  y  lexicó- 
logo, 422. — Alfonso  de  Zamora,  su  gramática  ó  Jntro- 
ductiones  antis  grammaticce  hehráiccB  con  su  respect¡>  a 
critica,  424.--Quincuábboreo  id.  424 — Isaac  Levita  id. 
id.  Martin  Martínez,  425. — Fr.  LtiSDE  S.  Francisco, 
Globus  Canonum  et  arcanorum  lingucs  Sancta  con  su 
análisis  y  crítica,  425  y  26.— Siglo  XVII,  gramáticos 
españoles,  alemanes,  holandeses  é  italianos,  426  y  27. — 
Trilles,  su  elogio  y  obra /n«/t7ua'ones  sacros  linguce 
hebráicce,  427  y  28. — Blancucci,  sus  Institutiones  in 
linguam  sanctam  hebráicam,  su  mérito  y  recomendar 
cion,  429. — Juan  Drusio  sus  cuatro  tratados  gramatica- 
les>  sus  conocimientos  y  el  precoz  genio  de  su  hijo,  430.^- 
Los  BuxTORFios,  sus  obras  y  estudios,  431.— Altikg 
Fundamenta  punetationis  lingua:  sanctce,  432.— Erpe- 
Nio  y  Belarmino^  sus  gramáticas  y  mérito  comparativo, 
433. — ScHiCKAB^    su    Horologium  hebraum  y  demás 
obras  que  compuso,  434. — Fr.  Martin  del  Castillo,  su 
Arte  Hebraispano,  su  mérito  y  circunstancias,  435.  ^ 
Siglo  XVIII  estraordinario  vuelo  que  toma  la  ftlologia  en 
este  siglo,  436.— Danz,  su  mérito  y  obras  hebraicas ,  437 
y  38.— HiLLER,  sus  Intitutiones  lingwB  sanctaBj  mérito 
de  esta  obra  y  sus  defectos^  439  y  40  — Goarino  su  Gra- 
viatica  hebraica  et  chaldaica^  su  mérito  y  circunstancias, 
441  y  42. — Principios  filológicos  estractados  de  su  obra^ 
443. — QcADRos,  su  Enchiridio  seu  manuale  hebráicum 
üd  úsumregü  seminarii  matritensi$ ,  444.— Su  crítica  ' 
445. — Speidblio,  su  Nova  et  plenior  Grammática  he- 
braica, 445.— Alberto  Schultbns,  su  Grammática  hé^ 
brm  y  demás  obras;  446. — Su  mérito  como  critico^  ^ 
como  gefe  de  escuela,  447. — Robertson,  Grammática 
iingum  hebroiySu  mérito  y  defectos,  448.— Passwi^^^ 
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Grammdtiikg  Ungua  saneta  innthutio  dum  noth  addi" 
tiombusj  su  análisis  y  crítica.  H9.— Ladvocat  y  Pi.at- 
KRR,  gramáticas  de  estos  dos  filólogos^  de  un  mismo  año  y 
mérito»  450.'-Scbrokder,  InsUtutiones  ad  fundamenta 
lingu€B  hebrceWj  gramática  que  nos  sirvió  para  formarnos 
rn  el  estudio  de  la  lengua  hebrea,  su  mérito  y  circunstan- 
cias^ %51.— Hehpel,  Prima  lingua  hebraiccB  elementa  y 
compendio  preciosísimo,  452. — Storr,  Obsertationes  ad 
analogiam  et  syntaxim  hebráicam  pertinenteij  obra 
de  mérito  y  digna  de  su  autor,  453. — Y kiineda  y  Viia, 
su  órammática  hebraica  completa ,  titulos  del  autor,  é 
Involucraclon  de  la  obra^  454  y  55.— Siglo  XIX  destina- 
do á  reasumir  los  adelantos  y  desaciertos  de  lois  anterio- 
ras^ 455  y  56.  — Puigblanc,  crítica  de  sus  Elementos  de 
¡n  lengua  hebrea,  457.— Su  biografía^  458<— Bahamon- 
DK,  segunda  gramática  española  de  este  síglo^  su  pobreza  y 
defectos^  459.— Ahóisimo  Catechismo  of  hebrew  gram^ 
mar  en  preguntas  y  respuestas,  tan  escaso  de  doctrina 
como  de  mérito  y  utilidad,  459  y  60. — Gbsbnivs  como 
gramático  no  es  superior  á  Gesenius  lexicógrafo;  juicio 
que  formamos  de  las  trece  obras  que  conocemos  de  él^ 
460  y  61. — EwALD  m  Grammatik  der  Hebraischen 
Sprach  del  mismo  mérito  que  la  de  Gesenius  y  Wíner^ 
462. — Pbeischwerck^  su  Grammaire  hebraique  publica- 
da en  1838  es  preferible  á  cuanto  se  ha  escrito  en  este 
siglo,  463  y  64; — Glairk,  sus  PrincipeB  de  Grammaire 
hebraique  et  chaldaique  acompagne$  d'  une  Chrestomn» 
thie  hebraique  et  chaldaique  es  un  resumen  de  todas  las 
gramáticas  mejores  que  se  habian  publicado  anterior- 
mente, 465  y  siguientes. — Verdire,  aborto  Biológico  es 
fti  Nouvelle  Grammaire  hebraXque  raisonnée  af/ran- 
ehie  de  ¡a  ponctuaeion  masorétique  et  preparatoire  á 
V  etude  de  I*  árabe  et  autres  tanguee  orientalesy  en  six 
lesonSy  470. 
Sección  8.*  Estado  actual  de  los  conocimientos  hebraicos  en 
España.  El  estado  de  los  conocimientos  hebraicos  no  e» 
tan  deplorable  en  España  como  vulgarmente  se  cree^  471  y 
7*2.— Puigblanc  y  Bahamonde  falsearon  lá  escuela  que  iba 
creando  en  España  el  distinguido  orientalista  Orchell^  473. 
El  Dor.  D.  Franusco  Orcuell,  su  biografía^  y  estudios. 
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474 y  siguientes.  — GAÉaA  Blanco^  Su  biografía,  y  estu- 
dios, W9  y  siguientes.— Biografía  de  D.  Pablo  de  la 
Llave,  bu  primer  maestro  de  hebreo,  484. — Sueño  carac- 
lerfetico  del  autor ,  503. — Profesores  de  Hebreo  en  Espa- 
ña actualmente,  504. 

CAPÍTULO  n. 

Análisis  histórico'críticedeias  traducciones  hebreas. 

Wtrmo  punto  del  análisis  histórico  crítico  que  venimos  ha- 
ciendo, 505. — Estcnsion  de  esta  materia  y  su  reducción 
por  acabar  pronto,  506. 

AurfcüLol.^  Del  Pentateuco  Samar itano^  Primera  rer- 
sion  del  testo  hebreo,  507,— Variantes  del  Pentateuco 
Samaritano,  608. 

Artícclo  2.**  De  la  versión  de  los  Kareos»  Los  caraitas  no 
tuvieron  versión  propia  distinta  del  original  hebreo,  509. 

Artículo  3."*  De  las  versiones  griegas.  Versión  de  los  5c- 
fmfa,  5t0.— Su  historia  y  mérito,  511  y  12.— Causas  de 
los  defectos  déla  Versión  de  los  Setenio^  513  y  14.— Fer- 
fion  de  Águila,  515. —  Versión  de  Simmaco,H&  y  16. 
—Versión  de  Teodocion^  ^íiy.— Versiones  quinta,  sesta 
y  sétima  id . — Versión  de  Orígenes  ,517.— tetraplas, 
Exapiasy  OctajAas,  518.— Corrccctenet  de  Eusebia^ 
Lusiano  y  Hesiquio,  518  y  19.  , 

AiiTícüLo4.**  De  las  versiones  siriacas.  Es  probable  que  an- 
tes de  nuestra  era  tuvieran  los  árameos  alguna  versión  de 
los  litwos  santos,  519. — MasJiasta  el  siglo  IV  no  apareció 
la  Versión  Peschitoh=simpk  ó  pura^  520, 

ARtfcüLo  5.®  De  las  versiones  arábigas.  Todas  las  versiones 
árabes  que  conocemos  son  modernas;  la  mas  antigua  la  de 
SahadíasGahon  en  el  siglo  XI,  520.— rF«r«onárd6e  de 
Erpenio  y  otros,  521 . 

Artículo  6.®'  Versiones  etiépicaSj  pérsicas,  egipcias  y  ar* 
menias.  Mérito  y  antigiíedad  de  todas  ellas,  521  y  22. 

Artículo  7.®  De  las  versiones  (atinas.  Versión  antigua  vul- 

'•  gata  itálica  y  &^ — Sus  autores,  su  mérito  y  fragmen- 

"^ to8,'523.— fota  versioníué  la  quecorrigió  San  Gerónimo» 

523.— Fufóla  /o^tna^su  autor  ó  autores,  su  mérito,  624, 

77 
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No  puede  ser  obra  de  San  Gerónimo,  525. — Salvedad 
qm  debe  hacerse,  al  criticar  los  defectos  de  la  Vulgata, 

525  y  20. — Críticos  y  varones  piadosos  que  en  distintos 
tiempos  trataron  de  corregir  los  defectos  de  la  Yulgata, 

526  y  27.— Otras  versiones  latinas,  528  y  29. 
Artículo  8.**  Biblias  Poliglotas.  Esplicacion  de  este  nom- 
bre, 530.— Prurito  de  poliglotizar  en  el  siglo  XVI,  530 
y  31.— Número  de  Poliglotas  segm  Le  Long,  WolBo  y 
ütros,  6Zí. --Poliglota  complutense,  532  y  siguientes. 
Poliglota  regia  6  de  Arias  Montano,  534  y  35. — Po- 
liglota de  Vatablo,  536  ^Poliglota  de  Wolder,  537. 
Polighía  de  Hdtter,  ^3^.— Poliglota  parisiense  ó  do 
Lk-Jay,  538y  39.— Pu/t^/ol«  rfe  Walton,  540  y  41.— 
Poliglota  de  Bagstkr,  541  y  42.— Biblias  de  la  sociedad 
de  Landres,  542  y  siguientes.- Estas  traducciones  puedea 
ser  BMiy  perjudiciales  no  solo  á  la  filología,  sino  á  la  religión 
misma  que  parece  se  trata  de  fomentar,  544  y  siguientes. 

ARTÍcufcü  O.**  Versiones  vulgares.  Todas  las  que  se  han  lie* 
cho  deben  sugetarseá  un  examen  fílológico-crítico  muy  se- 
vero, 550.— Antiguas  versiones  castellanas,  551  y  52.— 
Versión  valenciana,  553.— iít6/ía  de  Ferrara,  554,— 
Fn.  Lüls  de  Lkon  y  Juan  Pbrkz,  555,  56  y  57.— Casio- 
poro  DE  Reina  y  Cipriano  db  Valbra,  557^58  y  59.-- 
H.  R.  JuoAH  León,  López  Lawjna  y  otros,  539  y  si- 
guientes.—Fcrston  castellana  del  P.  Scio,  562y  siguien- 
tis.— Fer«on  del  Sr.  Torres  Amat,  557  y  siguientes. 
Auríc»Lo  10.**  Necesidad  y  condiciones  de  una  versión  cas- 
tellana. Los  defectos  referidos  de  las  versiones  anteriores 
Imcen  necesaria  una  nueva,  570.— La  literatura,  la  filolo- 
gía, ki  reHgíon,  la  estética  y  la  cultura  del  buen  gusto  lo 
exigen  com0  de  justicia,  571.— Varios  lo  han  intentado  y 
nosotros^  con  reconocida  desventaja  respecto  de  todos  ellos^ 
también  la  hemos  emprendido,  571.— Condiciones  de  una 
buena  Versión  castellana  de  la  Biblia,  572.— Bajo  tales 
condiciones  no  es  im|>osíble  llevarla  á  cabo^  573.— Mues- 
tras de  nuestros  trabajos.  Génesis^  574  y  '¡¡b.—SalmoK 
y  último,  576  y  11  .-^ Lamentaciones  de  Jeremías^  578  y 
siguientes.— Conclusión,  588— Epilogo  ó  resumen  de  este 
análisis  histórico-critico,  589ysigu¡entes.-'J''pnpT  Pros 
pecto,  eslracto  é  iüúke,  595  y  siguientes;  -Fé  de  ©ru* 
tas,611yl3^ 
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